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La  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  hace  pésente  que  las  opinio^ 
nes  y  hechos  consignados  en  sils  Memorias  y  Boletín  son  de  la  exclusiva 
responsabilidad  de  los  autores  de  los  trabajos, 
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Articulo  1.**  Los  estadios  y  trabajos  para  la  formación  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  se  llevarán  á  cabo  por  todos  los  Ingenieros  del  Cuerpo  de 
Minas  simultáneamente. 

Articulo  2.®  Queda  encomendada  á  la  Junta  superior  facultativa  de 
Minería  la  alta  inspección  de  los  trabajos  del  Mapa  geológico,  para  lo  cual 
se  creará  en  ella  una  Sección  especial. 

Articulo  4.^  Existirá  una  Comisión,  compuesta  de  Ingenieros  de  Minas, 
exclusivamente  dedicada  á  la  formación  del  Mapa  geológico  de  España,  va 
reuniendo,  ya  ordenando  y  rectificando  los  trabajos  que  fuera  de  ella  se  ha- 
gan y  los  datos  que  se  la  remitan,  ya  practicando  los  estudios  que  le  com- 
pete ejecutar  por  sí  misma. 

Articulo  5.**  Formarán  parte  de  la  Comisión  los  Profesores  de  las  asig- 
naturas de  Geología,  Paleontología,  Mineralogía  y  Química  analítica  y  Do- 
eimasia  de  la  Escuela  especial  de  Minas. 
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D.  Daniel  de  Cortázar,  f Director  J 

D.  Joaquín  Gonzalo  y  Tarín. 

D.  Marcial  de  Olavarría.  (Secretario.) 

D.  Lucas  Mallada. 

D.  Juan  García  del  Castillo. 

D.  Rafael  Sánchez  Lozano. 

D.  Mariano  Alvares  Aravaca. 

D.  César  Rubio  y  Muñoz. 

PB0FE80BB8  DE  LA  K80UKLA  ESPACIAL  DE  MINAS 
AaBEeADOS  Á  LA  COMISIÓN 

D.  Pedro  Palacios* 
D.  Juan  López  Coca. 
D.  Florentino  Azpeitia. 


Las  publicaciones  de  esta  Comisión  están  autorizadas  por 
orden  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  Agricul- 
tura, Industria  y  Comercio,  fecha  30  de  Junio  de  1873, 
por  la  que  se  dispuso  entre  otras  cosas: 

1.*  Que  el  Director  de  la  Comisión  del  Mapa  geoló- 
gico de  España  pueda  publicar  las  memorias,  mapas, 
descripciones  y  noticias  geológicas  que  juzgue  oportuno, 
en  cuadernos  periódicos,  en  análoga  forma  á  la  de  los 
Boletines  y  Memorias  de  las  Sociedades  geológicas  de 
Londres  y  de  Francia. 

2/  Que  la  Comisión  establezca  la  venta  y  subscrip- 
ción de  sus  producciones,  á  fin  de  que  los  recursos  que 
asi  se  obtengan  se  inviertan  en  los  gastos  de  la  publi- 
cación. 

3/  Que  la  Dirección  general  proponga  oportunamen-* 
te  la  subscripción  oficial  á  un  cierto  número  de  ejempla- 
res,  como  medio  de  auxiliar  trabajos  tan  importantes. 


.t 


•  * 


•  •••  . 


CAPITULO  X 


SISTEMAS  INFRAGMTACBO  Y  CRETÁCEO 


ARTÍCULO  PRIMERO 


aBNBRAUDAI)E& 


Proporcionalmente  á  la  cxlensión  que  octipaú  en  la  Peníasula,  ni> 
hay  sistemas  de  que  lanío  se  haya  escrito  como  de  los  dos  de  que  se 
trata  en  este  capítulo,  si  bien  queda  mucho  por  deslindar  y  detallar, 
iBobre  todo  en  las  provincias  de  la  región  meridional. 

Varias  causas  motivaron  que  sé  hayan  estudiado  el  infracretáceo 
y  el  cretáceo  con  mayor  esmero  que  otros  sistemas,  influyendo  prin- 
cipalmente  la  couiposición  petroiógíca, 'más  variada  que  ladexasi 
lodos  los  demás,  y  la  gran  abundancia  de  fósiles.  También  ha  con^- 
tribuido  á  la  mayor  copia  de  datos  de  uno  y  otro,  el  que  las  provin- 
cias de  las  regiones  central,  cantabro-pireuáica  y  mediterránea,  en 
que  ambos  terrenos  se  hallan,  fueron  estudiadas  con  más  cuidado  y 
por  mayor  número  de  geólogos  que  las  provincias  occidentales,  casi 
del  todo  exentas  de  formaciones  secundarias.  Los  ricos  criaderos  de 
liierro,  encajados  en  el  cretáceo  de  varias  provincias  del  Norte,  y  las 
importantes  cuencas  carboiiíleras  del  infracretáceo  de  Teruel  y  de 
otras  inmediatas  comarcas,  motivaron  también  diversos  estudiosged- 
lógicos  de  ulucha  interés  para  las  foi^maciones  cretáceas  inferior  y 
-superior.         i      J  i     ,       .. 

Ambas  se  describen  reunidas  en  este  capitulo  por  rasones  aná- 
1ó(^8  á  las  expi^áadas  eú  el  aülérinry  con  tanto  mayor  motivo»  cuan- 
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lo  que  n^'^sU-ádmilida  por  lodos  los  geólogos  la  separación  en  dos 
síslejiíaf-jrierrenos  del  que,  por  muchos  años,  se  dio  á  conocer  y  se 
.descvíbíó  con  el  único  nombre  de  cretáceo. 

m 

.'•De  acuerdo  con  su  más  variada  composición  pelrológica,  ambos 
sislemas  se  ofrecen  con  rasgos  orográficos  más  diversos,  ó  por  me- 
jor decir,  menos  uniformes  que  casi  lodos  los  demás.  Por  varias  pro- 
vincias suelen  extenderse  en  planicies  elevadas,  corladas  casi  á  pico 
en  uno  ó  varios  de  sus  bordes,  donde  presenlan  grandes  lajos  en 
que  los  bancos  de  las  rocas  quedan  al  descubierlo.  Esas  planicies, 
general  y  casi  exclusivamenle  calizas,  reciben  los  nombres  de  mesas 
ó  muelas.  Cuando  los  eslralos  se  alzan  muy  levantados,  rolos  y  ple- 
gados, originan  sierras  denlelladas,  lanío  más  erizadas  de  picos  y 
asperezas,  cuanto  más  variada  es  su  composición.  En  los  parajes 
donde  predomina  el  elemento  margoso,  el  suelo  aparece  ondulado 
por  cerros  y  cblinas  redondeados,  entre  los  cuales  se  abren  profundos 
barrancos. 

Análogas  diferencias  entre  el  relieve  orográfico  de  las  diversas 
manchas  de  los  dos  sislemas  se  observan  en  la  vegetación  que  pre^ 
sentan.  Muchos  son  los  páramos,  colinas  y  picos  de  extrema  desnu- 
dez. En  las  zonas  de  la  región  central  donde  predominan  las  arenis*- 
cas,  arenas  y  pudiugas,  ya  del  infracreláceo,  ya  del  cenomauense,  el 
suelo  es  poco  fértil,  sobresaliendo  los  pinos  entre  las  especies  arbó* 
reas.  En  los  valles  de  la  región  cantabro-pirenáica,  las  mejores  con- 
diciones climatológicas,  y  la  alternancia  repetida  de  aquellas  mismas 
rocas  con  las  calizas,  contribuyen  á  dar  mayor  variedad  á  la  vege- 
tación y  mayor  riqueza  á  los  productos  de  su  suelo. 

Cuando  predominan  las  calizas,  como  sucede  en  gran  número  de 
manchas,  las  capas  aparecen  desgarradas  con  grandes  lajos  y  piuto^ 
rescas  hoces  coronadas  por  peñascos  y  mogoles  de  formas  capricho- 
sas. Si  sus  eslralos  están  horizontales  ó  poco  inclinados,  son  muy 
frecuentes  los  hundimientos  circulares  llamados  Iwcai^  de  laderas 
ó. paredes  casi  corladas  á  pico  hasta  su  fondo,  que  pasa  en  algunap 
de  50  metros  de  profundidad. 
'   Relativamente  á  su  formación,  en  igual  caso  que  las  toreas  seba'^» 
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flan  las  navas  ó  valles  circulares  de  hundimiento,  producidos,  sin 
duda,  por  hundimienlos  en  el  techo  de  grandes  cavidades  sub* 
terráueas. 

Según .  atinadamente  observa  el  Sr.  Cortázar  ^'^\  los  huecos  sub- 
terráneos deben  reconocer  por  origen  el  mismo  fenómeno  que  pro- 
duce los  lisos  y  quiebras  de  las  capas  sedimentarias,  debido  á  la 
contracción  de  la  roca  en  el  momento  de  su  completa  solidificación, 
fuera  de  las  aguas  en  que  se  depositaron  sus  elementos. 

Con  arreglo  á  las  observaciones  de  Boisse  (^),  suponiendo  una  serie 
de  capas  calizas  apoyadas  sobre  margas  y  dobladas  en  un  sinclinaK 
i  causa  de  su  mayor  rigidez,  las  primeras  se  habrán  desgarrado;  las 
segundas,  como  más  flexibles,  se  habrán  plegado  en  su  base,  ocasio- 
nando una  cavidad,  en  la  cual  se  detendrán  en  adelante,  é  irán  acu- 
mulándose sucesivamente  las  aguas  que,  cayendo  en  el  terreno  y  fil- 
trando por  entre  las  calizas,  se  detendrán  en  las  margas.  A  causa  del 
poder  disolvente  de  las  aguas  por  consecuencia  del  ácido  carbónico 
que  las  acompaña,  irá  aumentando  la  cavidad  primitiva,  al  par  que 
se  ensancharán  los  conductos  de  salida  de  las  aguas  cargadas  de  bi- 
carbonato calcico,  las  cuales,  descomponiéndose  en  contacto  del  aire, 
producirán  la  precipitación  de  la  toba  que  siempre  acompaña  á  estas 
formaciones. 

Producidas  las  cavernas  inferiores  y  ensanchándose  sucesivamen- 
te, llegará  un  momento  en  que,  rolo  el  equilibrio,  se  hundirá  la  bó- 
veda natural  que  las  cubría,  originándose  una  torca,  de  contornos 
irregulares  en  su  principio,  pero  que  irá  haciéndose  gradualmente 
más  redonda  por  la  influencia  de  los  agentes  atmosféricos  que  poco 
á  poco  van  desgastando  sus  ángulos  y  aristas.  «Igual  efecto,  agrega  el 
Sr.  Cortázar,  acaso  en  mayor  escala,  pudiera  resultar  por  corrien- 
ies  subterráneas  de  gases  corrosivos,  originando  las  torcas  secas.» 
-  No  es  exclusiva  de  los  dos  sistemas  cretáceos  la  formación  de  las 
torcas;  p^ro  en  ellos  es  mucho  más  frecuente  que  en  todos  los  demásk 


(1)    Déser.  /Is„  geoL  y  agróL  de  la  prov.  de  Cuenca^  pág.  479. 
(A    Ssquiie  geoL  du  depart.  de  VAwyran,  pág.  UU 
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Las  calizas  duras  y  compaclas,  á  veces  silíceas,  que  iermiiiaD  la 
serie  cretácea  ea  una  comarca  montañosa,  suelen  recortarse  en  pe- 
ñascos de  pintorescos  y  caprichosos  contornos  si  por  bajo  de  ellas 
yacen  otras  rocas  menos  resistentes  á  la  desagregación.  En  este 
caso,  «bajo  la  lenta,  pero  continua  acción  de  los  agentes  naturales, 
advierte  el  mismo  geólogo,  principalmente  el  agua  de  lluvia  que  se 
filtra  por  entre  las  caras  de  junta  humedece  las  partes  más  arcilloi^ 
sas,  que  por  las  heladas  aumentan  de  volumen,  oprimen  á  modo  de 
cuñas  permanentes,  carcomen  las  capas  de  la  base,  y  gastándose  más 
á  prisa  que  las  superiores,  éstas,  con  el  tiempo,  sobresalen  en  que- 
bradas cornisas,  produciendo  efectos  tan  raros  como  sorprendentes.» 

Uno  de  los  rasgos  orográficos  más  salientes  del  cretáceo  de  la  re~ 
gión  cantabro-pirenáica,  principalmente  en  las  provincias  vasconga- 
das, consiste  en  la  forma  de  sus  montañas,  que  tienen  sus  vertientes 
septentrionales  recortadas  con  profundos  tajos,  casi  á  pico,  y  muy 
altas  escarpas,  al  paso  que  sus  faldas  meridionales  se  extienden  en 
suaves  laderas.  Con  referencia  á  Vizcaya,  Colletle  afirmó  que  esta  dift- 
posición  particular  de  los  montes  es  debida  á  un  sistema  de  fallas 
.paralelas,  cada  una  de  las  cuales  ocasionó  un  movimiento  del  suelo 
tal,  que  se  levantó  la  parte  del  S.,  mientras  que  quedó  en  su  sitio  la 
parte  N.  ^K  A  juicio  del  Sr.  Adán  de  Yarza,  más  bien  resulta  ese  re^ 
lieve  por  un  efecto  combinado  de  las  fuerzas  internas  y  externas  que 
actuaron  sobre  el  país:  las  primeras,  desgarrando  é  inclinando  los 
estratos  en  diversos  sentidos,  y  las  segundas,  por  el  continuo  traba*- 
jo  de  destrucción  de  los  derrubios  ('>. 

Extensión. — ^Tales  como  se  representan  en  el  Mapa  general,  los 
sistemas  infracretáceo  y  cretáceo  ocupan  en  España  la  extensión  suí* 
{lerficialde  51530  quilómetros  cuadrados,  figurando  en  primer  lugar 
•Burgos,  con  4589;  Valencia,  con  4230;  Teruel,  con  4054;  Alba^ 
ce  te»  con  3376;  Castellón,  con  3364;  Soria,  con  3198,  y  Santan- 
der, con  3129.  Siguen  en  segundo  lugar,  con  cifras  comprendidas 


(D    B&oonotitAiento  geológico  del  Señorío  de  Físcuya. 
W    Deicr.  fie.  y  geoL  de  la  prov*  d$  Álava,  pág.  7S. 
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potra  98^6  y  1106»  las  provincias  de  Jaén,  Cuenca»  Vizcaya»  Ala^ 
va»  Huescaí  Navai^ra,  Lérida,  Guipúzcoa,  Guadalajara,  Logroño  y 
Segovia;  y  en  lercer  lugar,  conlinúan  en  orden  decreciente,  desde 
731  á  20,  las  provincias  de  Barcelona,  Tarragona,  Granada,  Alican* 
te.  Murcia,  Baleares,  Oviedo,  Zaragoza,  Córdoba,  Falencia,  Cádiz, 
Gerona,  Sevilla,  León,  Madrid,  Toledo,  Málaga  y  Ciudad  Beal. 

CARAGTBRBS  PBTROQRÁFIGOS 


La  variada  composición  petrológica  de  los  dos  sistemas  no  consisr 
te  tanto  en  que  sea  muy  grande  el  número  de  especies  de  rocas  que 
los  constituyen,  cuanto  en  las  muy  diversas  proporciones  con  que  en- 
tran en  cada  una  sus  tres  elementos  principales,  ó  sean  la  caliza,  la 
arcilla  y  las  arenas  cuarzosas  y  feldespálicas.  A  estas  diversas  propor* 
cienes  se  agregan  mayores  variaciones  de  coloración  y  de  textura 
que  en  otros  sistemas,  mayores  diferencias  en  el  aspecto  de  sus 
montes,  y  con  frecuencia  un  conjunto  más  abigarrado,  menos  monó- 
tono que  en  casi  todos  los  demás. 

Calizas. — No  hay  sistema  como  los  dos  que  se  describen  donde  las 
caliisas  se  ofrezcan  con  más  variados  caracteres  de  coloración,  tex- 
tura y  mezclas  indefinidas  con  otros  elementos.  Las  vealdenses  sue- 
len ser  muy  compactas,  duras,  algo  silíceas,  con  frecuencia  cenicien- 
tas, azuladas  ó  negruzcas  y  fétidas,  si  bien  las  hay  también  amari* 
lientas,  verdosas,  algo  magnesíanas,  tabulares  y  muy  quebradizas. 

Las  neocomienses  y  aptensQs  son  casi  siempre  compactas,  alguna 
vez  marmóreas  ó  cristalinas  y  también  brechíformes  y  cavernosas,  en 
cuyo  caso  presentan  muchas  geodas  cubiertas  interiormente  de  cris- 
tales espáticos.  La  fractura  de  las  rocas  es  desigual  ó  concoidea,  y 
en  su  coloración  predominan  los  tintes  obscuros,  negruzcos  ó  ligera- 
mente azulados. 

Amarillentas  y  algo  arcillosas,  con  frecuencia  sabulosas,  suelen  sev 
las  cenomanenses,  variando  mucho  su  textura,  pues  las  hay  compac* 
tas,  granudas^  sacaroideas  en  grandes  bancos  ó  tabulares  en  estratos 


0  BXPLiaAOlÓif     - 

delgados.  Es  muy  común  que  eu  ellas  se  encuentren  grakides  huecosi 
unas  veces  visibles  al  exterior  en  forma  de  simas,  cavernas  y  sumí- 
derosi  6  bien  en  depósitos  interiores  donde  las  aguas  de  lluvia  pene** 
tran  á  través  de  las  grietas  y  se  acumulan  en  cantidad  suficiente 
para  alimentar  caudalosos  manantiales. 

Generalmente  las  turonenses  y  senonenses  son  arcillosas  ó  ai'eno- 
sas^  amarillentas,  parduzcas  ó  azuladas,  habiéndolas  también  bre- 
chiformes  de  cemento  margoso.  Las  arenosas  adquieren  con  fre- 
cuencia el  aspecto  de  areniscas  á  causa  de  la  alteración  que  produ- 
cen en  su  superficie  los  agentes  atmosféricos,  dejando  al  descubierto 
ios  granos  de  arena  que  encierran.  Es  muy  frecuente  que  contengan 
nodulos  ó  ríñones  de  pedernal  de  diferentes  formas  y  dimensiones,  y 
las  hay  también  impregnadas  de  asfalto. 

Las  danesas  son  compactas,  casi  marmóreas,  grises,  blanquecinas 
ó  róseas. 

Dolomía. — Aunque  no  lanío  como  en  el  triásico,  también  en  el 
infracretáceo  y  el  cretáceo  se  encuentran  las  dolomías  á  diversos  ni- 
veles, y  en  relación  con  el  metamorfismo  de  las  calizas  inmediatas 
y  del  origen  de  criaderos  plomizos,  de  zinc  y  otros  metales. 

Margas. — En  su  conjunto,  las  margas  infracretáceas  y  cretáceas 
son  tan  parecidas  á  las  liásicas  y  eocenas,  que  sin  los  caracteres  es- 
tratigráficos  y  paleontológicos  sería  difícil  distinguirlas  á  primera  vis- 
ta, siendo,  pues,  generalmente,  como  aquéllas,  terrosas  y  compactas, 
gris-cenicientas,  con  tintes  azulados  más  ó  menos  obscuros.  Algunas 
circunstancias  de  detalle  hay,  sin  embargo,  que  permiten  diferen- 
ciarlas á  veces  desde  largas  distancias. 

Las  vealdenses  suelen  contener  partículas  finas  de  mica,  así  como 
las  arcillas,  y  ofrecen  una  estructura  pizarreña,  comparable  á  la  de 
los  filadios  paleozoicos,  con  la  apariencia  de  rocas  de  mayor  anti- 
güedad que  la  que  tienen.  También  abundan  Ins  pizarreñas  y  foliá- 
ceas entre  las  amarillentas  y  azuladas  del  senonense¿  Con  frecuencia 
entre  las  neocomienses,  casi  siempre  gris-azuladas,  se  observan 
grandes  manchas  blanquecinas  que  resaltan  sobre  el  fondo  más  obs- 
curo de  las  otras  rocas  que  las  rodeau»  ó  de  la  vegetación  que  las 
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oculta.  En  el  luronense  a|)UDdati  tas  sabulosas  parduzcas  ó  azuladas, 
y  las  danesas  son  terrosas,  rojizas  ó  abigarradas  con  colores  claros* 
'  Ybso.— Aunque  mucho  más  escaso  que  en  el  trías  y  en  el  tercia- 
riO|  con  idénticos  caracteres  se  presenta  el  yeso  en  varias  localidades 
iufracretáceas  y  cretáceas,  originado  por  acciones  posteriores  á  láí 
sedimentación  de  las  calizas,  á  expensas  de  las  cuales  fué  formado. 
.  Arcillas.— Con  frecuencia,  reduciéndose  mucho  sus  proporciones 
de  carbonato  de  cal,  las  margas  de  distintos  niveles  pasan  á  arcillas 
plásticas;  pero  en  general  son  rojizas  y  se  intercalan  entre  las  are- 
niscas micáferas  del  cenomanenscí  ó  entre  distintas  capas  del  seno* 
nense  y  del  danés.  Las  de  este  último  son  casi  siempre  sabulosaSé    ' 

PizABBAS. — Las  pizarras  silíceo-arcillosas  asociadas  á  las  arenis- 
caS|  abundan  en  el  urgo-aptense  y  el  cenomanense  de  varias  provin- 
cias, y  se  transforman  en  arcillas  rojizas  en   diversas,  localidades* 

Abbnisgas.— Se  encuentran  en  todos  los  tramos,  en  algunos  con 
notable  espesor.  Las  vealdenses  ofrecen  á  menudo  el  carácter  de 
cuarcitas,  atravesadas  de  vetas  cuarzosas,  y  en  ocasiones  tan  cs|rga« 
das  de  mica  y  de  clorila,  que  toman  el  aspecto  de  ciertas  rocas  me* 
tamorfoseadas  estrato-cristalinas  y  paleozoicas. 

Las  urgoaplenses  y  albienses  son  cuarzosas,  de  colores  claros,  con 
manchas  ferruginosas  rojizas  ú  otras  grises  carbonosas,  de  cimento 
«iliceo  ó  siticeo-feldespático,  con  hojuelas  de  mica  blanca  y  á  menu- 
do con  algunos  guijos  de  cuarzo,  como  tránsito  á  las  ptídingas,  con 
las  cuales  alterhan.  Cuando  su  grano  es  fino,  son  de  textura  pizarre* 
ña  y  es  frecuente  contengan  restos  vegetales.  Dominan  en  ellas  las 
untas  claras,  amarillentas  ó  agrisadas,  y  no  son  raras  las  que  están 
muy  impregnadas  de  materia  ferruginosa  que  las  da  gran  coheren- 
cia. Bancos  hay  en  que  son  muy  arcillosas  y  micáferas,  pizarreñas 
coh  tonos  obscuros,  gris- azuladas  en  la  fractura  fresca,  pardo-ama- 
rillentas en  las  superficies  expuestas  á  la  intemperie;  ep  muchas 
desaparece  el  elemento  arcilloso  y  pasan  gradualmente  á  areniscas 
ordinarias;  y  cuando  yacen  inferiores  á  las  calizas,  están  impregna- 
das de  carbonato  de  cal  y  son  más  fosilíferas.  En  general,  son  de  gra- 
no grueso  y  desigual,  pasando  á  un  conglomerado  de  guijo  menudo. 
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Las  areniscas  feldespálicas  ó  arcosas^  i{ae  forman  ún .  borizonte 
Qiuy  extenso  en  varias  manchas»  suelen  ser  de  grano  uniforme,  bás^ 
tante  grueso  y  blanquecinas;  pero  como  es  general  que  coj^lengan  nó- 
dulos,  bolsadas  y  ve(as  de  hierro  hidroxidado»  éstos  las  dan  colores 
rojizos,  amarillentos  y  pardos,  ó  en  fajas  abigarradas.  Abundan  prin-: 
cipalmenle  en  el  cenomanense,  y  por  la  descomposición  de  su  feldes- 
pato se  desagregan  fácilmente  en  arenas.  En  los  eslratoa  inferiores, 
análogamente  á  lo  que  pasa  en  el  trias,  es  donde  más  abundan  los 
guijarros  cuarzosos  redondos  ó  angulosos;  y  á  distintos  niveles  se 
intercalan  en  varias  manchas  otras  miciferas,  acompañadas  de  ar- 
cillas ferruginosas.  ' 

Samita. — Compónese  de  granos  ^e  cuarzo  con  arcillas  y  hojas,  de 
mica,  generalmente  pardo-rojiza  al  exterior,  gris- azulada  en  la  frac- 
tura fresca,  y  las  mis  de  las  veces  alterna  con  areniscas  y  pizarras 
arcillo-carbonosas. 

Aebnas.— Con  frecuencia  resultan  de  la  destrucción  de  las  arénis? 
cas  y  son  abigarradas.  En  el  cenomanense  de  Asturias  abundan  las 
amarillas  de  grano  grueso,  habiendo  lechos  á  distintos  niveles  eb 
que  se  cargan  de  guijo  cuarzoso,  pasando  i  pudiugas  deleznables.    ' 

PooiNGAS. — No  son  los  conglomerados  rocas  predominantes.  eH  la 
mayor  parte  del  urgo«apteuse;  pero  hay  provincias,  como  las  de  Lo* 
groño  y  Soria,  donde,  con  las  areniscas,^  son  exclusivos.  Allí  se  cciiñr 
ponep  de  cantos  rodados  de  cuarzo  blanco  y  á  veces  rojizo  y  agrí^ 
sado»  de  tamaño  muy  desigual^  por  término  medio  del  de  una  ave? 
llana.  Su  cimento  es  {lilíceo,  ya  poco  arcilloso  y  entonces  son  muy 
tenaces,  ya  mucho,  haciéndose  desmoronadizos,  lo  cual  es  mis  fref 
cuente.  Los  conglomerados  calizos,  brechoides  y  de  cantos  desigua-^ 
les,  abundan  en  distintos  niveles  del  creticeo  de  Asturias»  y  en  él 
danés  de  los  Pirineos  toman  un  tinte  rojizo  por  el  cimento  arcillo^ 
sabuloso  que  envuelve  los  cantos  4e  que  se  componen. 
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CARAGTERBS  FALBOIÍTOLÓGIGOS 

Los  dos  «islemas  infracreláceo  y  cretáceo  reunidos,  son  los  que 
mayor  número  de  especies  fósile$  presentan  entre  lodos  los  de  Es* 
paña.  En  sus  dos  ^dade»  extremas,  es  decir,  en  la  neoisomíeose  y 
en  la  danesa,  al  propio  tiempo  que  formaciones  marinas,  hay  otraa 
de  agua  dulce  ó  lacustréSi  por  las  cuates  se  explican  algunos  dejos 
diversos  movimientos  orogénicosde  la  Península.  Las  demás  edad^ 
intermedias  son  esencialmente  marinas. 

Se  observan  en  el  infracretáceo  tres  facies  ó  conjuntos  de  seres 
diferentes.  La  primera  es  de  formación  de  agua  dulce,  y  constituye 
los  depósitos  extensos  y  pótenles  que,  descritos  como  yealdenses;  se 
extienden  por  las  provincias.de  Santander»  Burgos»  Logroño  y  SorU» 
existiendo  además  otros  más  pequeños  en  la  provincia  de  Barcelona* 

La  segunda  facies,  earaclerizada  por  la  abundancia  de  cefalópodos 
y  gasterópodos,  es  también  neocomiense,  y  se  deposilaron  sus  capas 
á  grandes  profundidades.  En  este  caso  se  hallan  las  manchas  de  An> 
daluoíá  y  del  SE.  de  la  Península, 

.  La  tercera  facies,  llamada  por  varios  autores  mediterránea^  se  dis^ 
tingue  por  su  abundancia  en  ostras  y  rudistos,  y  sus  capas,  en  $íi 
mayor  parle  urgo«apten$es,  se  fueron  depositando  en  un  mardepocQ 
fondo  y  quedfiron  casi  todas  emergidas  en  la  edad  turonense. 

fX  creláceo,  propiamente  .tal/  corresponde  casi  por  completo  á  la 
tercera  facies,  y  tan  sólo  al  final  del  sistema  alternan  los  depósitos 
litorales  con  otros  flu vio-marinos  en  el  NE.  de  la  Península.  ; 

Si  examinamos  por  grandes  grupos  los  restos  animales  de  las  eda» 
.des  de  ambos  sistemas,  se  observará,  desde  luego,  que  las  especies 
de  fqraminíferos,  lal  vez  por  sus  pequeñas  dimensiones,  se  descu- 
brieron én  número  muy  reducido,  encontrándose  con  profusión  la 
Orbitolínal^cularis,  Blum.  sp.,  en  todas  las  manchas  urgo^aptenses, 
mucho  más  que  la  O.  cancavat  Lamk.,  en  el  cenomanense. 

Las  esponjas  son  muy  escasas,  y  abundan  más  los  coralarios,  so- 
bre todo  eq  el  <;retápeo  superior, 
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Tambiéu  escasean  mucho  los  criiioides;  pero,  en  cambio,  son  nu- 
merosos los  equioidos  á  parlir  del  urgo^aplense»  mereciendo  singu- 
lar mención  en  esta  edad  la  Pteudodiadema  Malbosi^  los  Echinaipü' 
tagus  CoUignoi  y  cordiformis  y  el  Heíerasler  íMongus.  En  el  ceno- 
mauense  son  los  más  abundantes  la  Pseadodiadefna  variolare  y  los 
Periasier  Foumdi  y  Vemeidi;  y  en  el  senonense,  los  Mierútier  co* 
ranguinum  y  Eckinocorys  vulgarii. 

Bnlre  ios  hraqueópodos  más  abundanlesy  hay  que  cílar  las  AAyii- 
ehonMa  laía^  Terebraíula  sdla  y  T.  tamarindu$,  urgoaptenses;  las* 
Rhynchonella  compressa  y  plieaíüis,  con  sus  variedades,  del  cretáceo 
propiamente  tal. 

En  ciertos  niveles  de  arabos  sistemas  abundan  extraordinariamen- 
te las  ostras,  y  las  más  comunes  son:  en  el  urgo-aptense,  las 
O.  Couloni,  tubereulifera,  reclangidaríi  y  macropíera;  en  el  ceno* 
manense,  las  0.  columba,  olisiponensis,  canica,  flabdlaía  y  carínaia^ 
y  en  el  senonense,  las  O.  ve^icularis,  plicifera  y  ungidaía. 

Desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  los  rudistos  son  los  fósiles 
á  que  más  importancia  se  ha  dado  en  la  clasificación  de  las  edades 
de  ambos  sistemas,  y  precisamente  España  es  uno  de  los  países  en 
que  más  abundó  esa  familia  de  pleuroconcos.  Algunas  de  sus  espe- 
cies están  contenidas  con  tal  profusión  en  diversos  bancos  de  caliza, 
que  son  estas  verdaderas  lumaquelas,  como  se  observa  con  el  Tou* 
caiia  carinaía  en  el  urgoaptense,  el  Hippuriíes  organiuní  en  el  ce- 
nomanense,  los  Sphwruliles  Toueari  y  Pansiana  en  el  turonense,  y 
el  Hippurites  radiosa  en  el  senonense.  Por  lo  mismo  que  varios  geó* 
logos  fundan  la  distinción  de  las  edades  de  ambos  sistemas  en  la  di- 
versidad de  formas  de  rudistos  que  las  caracterizan,  es  preciso  que 
se  hagan  aquí  algunas  observaciones  de  carácter  general. 
•  Cuantos  geólogos  han  estudiado  el  infracretáceo  de  Espada,  han 
citado  como  una  de  las  especies  más  características  el  Requienia 
Lomdalei,  Sow.,  con  la  cual,  según  el  Sr.  Douvillé  <>>,  se  ha  con- 
fundido el  Toucaiia  catHnaía,  y  probablemente  también  el  T.  Seu^ 

(1)    BM,  Soc.  giol  d$  France,  3.*  serie,  tomo  XVII,  pág.  SS9. 
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t(e$i.  En  primer  lugar^  el  tipo  que  sirvió  á  Orbígay  para  represen- 
Hrr  el  A.  Lonsdalei  eo  la  Paleonlologia  francesa,  procede  del  urgo- 
niano  de  Orgon;  pero  no  coincide  en  sos  caracteres  con  la  especie 
establecida  por  Sowerby»  sino  más  bien  con  la  A.  caritMta  de 
Malheron.  Por  otra  parte,  Munier-Chalmas  demostró  que,  por  sus 
caracteres  internos,  principalmente  por  sus  láminas  mióforas  sa- 
lientes, esta  forma  se  distingue  claramente  del  género  Requienia, 
haciendo  de  ella  el  tipo  de  su  género  Toucasia.  Más  parecida  á  la 
especie  inglesa  es  la  T.  Seunesi^  también  muy  abundante  en  España, 
pero  distinta  de  la  T.  earinaia  por  sus  láminas  mióforas  entera- 
mente separadas  del  borde  interno  de  la  valva,  formando  un  gan- 
chito. 

Otros  muchos  lamelibranquios  son  también  muy  comunes^  y  entre 
ellos  los  Pecíen  (Janira)  atavus  y  Morriii,  Plieaíula  plaewuBaf  Lima 
Cotíaldina,  Trigwia  amata  y  eaudaia,  Fimbria  earrugata  y  Paito- 
pma  plicaia^  del  infracretáceo;  Pectén  quadricostaius  y  quinqueeatta' 
tus,  Inoeeramus  Crípiiy  del  cretáceo  propiamente  tal. 

Aunque  muy  abundantes  y  de  formas  muy  variadas,  los  gasteró- 
podos se  presentan  generalmente  al  estado  de  moldes  de  difícil  y  casi 
imposible  determinación.  En  ciertos  niveles  urgo-aptenses  se  hallan 
con  profusión  diversas  náticas  de  grandes  dimensiones.  En  la  misma 
edad,  las  Vicarya  Luxani  y  Pizcuetana  son  los  gasterópodos  más  co- 
munes, asi  como  en  el  cenomanense  lo  son  las  Tylottoma  Tarrubiíe 
y  Ovatum. 

Caracteriza  el  neocomíense  de  las  regiones  meridional  y  medite- 
rránea la  abundancia  de  amonitos,  que  componen  más  del  95  por 
100  del  total  de  sus  faunas,  y  entre  los  más  frecuentes  hay  que  ci- 
tar los  Phylioeeras  Tethys,  semiiuleatus  y  Rouyanus,  Lytoceras  sub" 
fimbriaius  y  quadrisuleatus,  Holcostephanus  Astieri,  Hoplites  neoco» 
miensis  y  fissicostatus^  Baploceras  Grani  y  Nisus.  En  la  misma  edad, 
los  Bdemnitei  pistilliformis^  semicanalieulatus  y  dilatatut  son  los 
más  comunes.  Los  Am.  rólhomagensis^  ManíMi  y  navicularít  son  los 
menos  escasos  del  cenomanense,  y  en  las  demás  edades  representan 
una  fracción  poco  importante  del  lotal  de  sus  faunas. 
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Las  Serptia  fUifarmis  y  aniiquaía^  del  urgq-aptense»  son  los.  ar^ 
trópodos  más  comunes,  reduciéndose  á  muy  conlados  restos  de  On^ 
eoparía,  Pyenodui  y  Lanma  la  exigua  representacién  de  los  vertebra* 
dos,  de  los  que  nada  notable  se  ha  descubierto  hasta  la  fecha. 
;  Tanto  por  su  mal  estado  de  conservación,  cuanto  por  la  dificultad 
para  sus  determinaciones,  ni  una  sola  especie  de  vegetales  se  halla 
inscrita  en  nuestras  listas,  á  pesar  de  no  ser  escasos  sus  restos  en 
las  cuencas  carboníferas  urgo-aptenses  de  Teruel,  Castellón,  Santan* 
der  y  otras  provincias. 

Las  faunas  lacustres  vealdenses  y  garumnenses  se  reducen  á  un  li- 
mitado número  de  especies,  de  que  se  tratará  en  sus  lugares  respec* 
tívos.  La  más  variada  y  mejor  estudiada  es  la  garumnense  de  Ca-» 
tal  uña. 

CARACTERES  ESTRATIORÁFICOS 

La  posición  de  los  estratos  de  ambos  sistemas  varia  desde  la  hori» 
zontal  á  la  vertical,  y  variables  son  también,  aunque  en  menor  gra^ 
dOf  sus  direcciones  y  buzamientos.  En  la  región  cantabro-pirenáica 
las  capas  suelen  estar  profundamente  dislocadas  y  desgarradas  por 
muchas  fallas,  mientras  que  en  la  central  es  frecuente  que  en  gran*^ 
des  espacios  se  muestren  horizontales  ó  poco  inclinadas.  En  la  me-^ 
ridional  las  iufracretáceas  se  asocian  intimamenle  con  las  titónicaS| 
en  los  pliegues  de  las  cuales  suelen  encajar,  ocupando  el  fondo  de 
las  depresiones  ó  las  laderas  de  los  montes,  casi  siempre  concordan- 
tes y  muy  diversamente  dislocadas,  según  se  detalla  más  adelante. 

DIVISIÓN  EN  EDADES 

Todas  las  edades  de  ambos  sistemas  se  hallan  en  España,  si  bien 
repartidas  de  un  modo  muy  desigual.  Siguiendo  la  clasificación  de 
los  Sres.  Munier-Chalmas  y  Lapparent  <^),  el  sistema  infracretáceo 

(I)  Note  sur  la  nomenclaiure  den  terrainr  sédimentaires.*  Bull,  Soc,  géol.  de 
Franee^  3.*  serie,  tomo  XXI,  pég.  463. 
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comprende  eslas  cuatro  edades:  ñeocamieñse,  barremiensei  apíeiue  y 
Míense,  y  el  creláceo  eslas  otras  cuatro:  eenamaneñíef  turonense,  se^ 
nonente  y  dane$a. 

NBOGOHiBNSB.^Cottsta  de  dos  subedades^  valanginiense  y  hauíeri^ 
viense.  Eu  esta  edad  hay  que  distinguir,  desde  luego,  dos  foruiacio- 
nes  de  origen  muy  distinto,  que  pudieran  muy  bien  haber  sido  síd^ 
t^rónicas:  la  marina,  que  está  bien  desarrollada  en  las  regiones  me:-* 
diterránea  y  meridional,  y  la  de  agua  dulce,  que  se  muestra  espe- 
eial  y  potentemente  representada  en  las  provincias  de  Santander, 
Soria,  Logroño  y  Burgos,  y  con  mucha  meuos  extensión  en  la  de 
Barcelona* 

El  neocomiense  se  presenta  en  el  Mediodía  y  en  el  Levante  en  grap 
número  de  manchas,  algunas  bastante  extensas,  yuxtapuestas  al  jii'- 
Tásico  superior.  Las  calizas  de  este  último  se  pliegan .  con  repetidas 
ondulaciones,  constituyendo  los  principales  salientes  de  muchas  sio- 
rras;  y  las  margas  neocomienses,  menos  rígidas  que  aquéllas,  que** 
dan  comprendidas  entre  los  sinclinales,  y  se  levantan  con  fuertes  ia- 
dínaciones  en  las  vertientes  de  los  anticlinales,  y  á  veces  hasta  in^ 
vertidas  por  bajo  de  las  capas  litónicas.  Los  movimientos  orógráGcob 
ocasionaron  una  especie  de  laminación  que  produjo  una  textura  pi- 
zarreña en  las  margas  infracretáceas,  las  cuales  resbalaron  en  los 
costados  de  los  pliegues  jurásicos,  ocupando  con  frecuencia  una  po^ 
«ición  enteramente  anormal,  con  discordancias  estratígráficas  más 
bicQ  aparentes  que  efectivas. 

El  neocomiense  de  Andalucía  se  compone  de  dos  elementos  petro^ 
gráficos:  margas  y  calizas  que  ocupan  la  parte  inferior,  y  arcillas 
rojas  pizarreñas  sobrepuestas  á  aquéllas.  Pero  se  observa  de  ub 
modo  general  que  donde  se  desarrollan  principalmente  las  primeras, 
faltan  las  segmidas,  y,  por  el  contrario,  que  estas  últimas  represen"- 
tan  únicamente  la  edad,  faltando  las  primeras.  Esto  indica  que  el 
neocomiense  tiene  dos  facies  en  esa  región,  reemplazándose  una  á 
Dtra,  hecho  análogo  al  que  se  observa  en  los  Alpes  austríacos.         > 

Sobre  el  neocomiense  fosilífero  de  Andalucía  yacen  unas  calizas 
azuladas  y  verdosas  con  abundancia  de  pedernal,  que  con  frecuencia 
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tiene  forana  raoiiticada.  Por  falla  de  dalos  no  se  sabe  posUivameQle 
si  estas  calizas  son  del  neocomiense  superior,  del  aplense  ó  del  ce- 
nomanense;  pero  no  deben  confundirse  con  oirás  donde  lambíéo 
abunda  el  pedemali  que  son  iiicúeslionablemenle  senpueuses. 

ReOriéndose  en  especial  al  neocomiense  lacustre  ó  vealdense  de  la 
provincia  de  Soria,  pero  siendo  aplicables  á  las  otras  comarcas  don*- 
de  se  encuentra  esle  tramo  por  las  regiones  central  y  cántabro^ 
pirenáicaí  el  Sr.  Palacios  hace  las  siguientes  observaciones  ^^h 

•La  cordillera  que  determina  la  divisoria  del  Duero  y  del  Ebroi, 
desde  la  sierra  Cebollera  basta  el  puerto  del  Madero,  está  constituida 
por  un  potente  depósito  de  rocas,  en  su  mayor  parte  detrilicasi  re- 
presentadas principalmente  por  pudingas,  areniscas  y  arcillas,  con 
intercalaciones  á  distintos  niveles  de  hiladas  de  caliza.  Se  extiende 
este  depósito  por  ambos  lados  de  esa  divisoria,  penetrando  en  la  pro- 
vincia  de  Logroño,  donde  ocupa  considerable  superficie,  y  avanza  por 
la  cuenca  del  Duero  basta  niás  allá  de  Soria,  apoyándose  indistinta* 
mente  sobre  el  lias  ó  sobre  el  bayocense.  En  el  confín  oriental  de  la 
provincia»  se  oculta  bajo  los  conglomerados  miocenos;  en  otras  parr 
tes,  bajo  las  arcosas  cenomanenses,  y  más  al  NO.,  bajo  las  rocas 
urgo-aptenses. 

»Sin  representar  gran  diversidad  de  especies,  suelen  encontrarse  en 
sus  sucesivas  hiladas  restos  de  Planorbis,  Valvaía,  Paludina,  Phyiñ, 
Melania^  Unió,  etc.,  que  acusan  una  formación  de  agua  dulce,  ó  á 
lo  sumo  salobre  en  algún  punto;  circunstancia  que,  unida  á  su  posi- 
ción estraligráfica,  hace  deba  considerarse  esle  depósito  como  un 
representante  del  grupo  de  Purbeck  ó  del  vealdense,  ó  acaso  de  los 
dos,  si  se  admite  la  independencia  entre  uno  y  otro.  i 

iDado  el  espesor  de  unos  800  metros  que  mide  el  depósito  en  la 
región  que  considero,  algo  mayor  que  el  del  conjunto  de  los  tramos 
de  Purbeck  y  vealdense  en  las  dos  comarcas  clásicas  en  que  se  couo^ 
cen  asociados  (isla  de  Purbeck  en  Inglaterra  y  macizo  del  Deister 
en  Hanuover),  donde  estas  asociaciones  alcanzan,  cuando  más,  los 

'    (1)    D$89r*  fli.,  g^L  y  agrot.  de  la  prav.  de  Soria,  pág.  t)6. 


DBL  MAPA  asqLÓGIGO  DE  BflPAÜA  45 

de  724  y  655  melros  regpectívaiuenle,  y  dada  también  la  analogía 
de  los  fóailes  que  be  oblenido,  unos  con  los  del  Purbeck  y  otros  con 
los  del  Weaid  de  otras  procedencias,  no  me  repugnaría  la  idea  de 
admitir  que»  efectivamente,  se  hallen  en  nuestra  provincia  represen- 
tados los  dos,  siempre  que  admitiese,  con  los  geólogos  alemanes 
Dunker  y  Struckmaun,  que  no  son  sino  sublramos  de  una  i^isma  for- 
mación. Aun  así,  prefiero  el  nombre  de  vealdense  para  el  conjunto, 
tanto  por  la  independencia  geográfica  con  que  aparece  respecto  i^l 
jurásico  superior  de  España,  hasta  ahora  sólo  reconocido  en  las  co<- 
marcas  del  S.  y  del  SE.,  como  porque  no  sólo  en  la  provincia  de 
Soria,  sino  taqibién  en  la  de  Santander,  sirve  de  apoyo  al  urgo- 
aptense,  denotando  que  sus  relaciones  son  más  directas  con  el  infra- 
cretáceo  que  con  el  jurásico,  suponiendo  también  que  la  formación 
vealdense  no  es  más  que  el  equivalente  lacustre  y  fluvio-marino  del 
neocomiense. 

»Hasta  la  fecha  ha  sido  imposible  establecer  un  paralelismo  riguro- 
so entre  las  diferentes  zonas  vealdenses  de  esta  provincia  y  las  qiie 
4ibrazan  los  que  en  otras  partes  les  sean  sincrónicos,  no  sólo  por  bi 
pobreza  de  restos  orgánicos,  sino  atendiendo  principalmente  á  que 
jae  trata  de  organismos  que  vivieron  en  cuencas  circunscritas,  sepa- 
radas por  distancias  considerables  y  aun  completamente  indepen- 
dientes, en  las  cuales  constituyeron  otras  tantas  faunas  locales  con 
su  aspecto  particular  y  propio.» 

Considera  el  Sr.  Palacios  dividido  el  vealdense  en  cinco  traipos, 
designados  con  las  letras  »4 ,  S,  C,  /)  y  Ey  que  se  describirán  más 
«delante,  advirtiendo  que  queda  por  aclarar  si  se  sedimentaron  en  un 
lago  ó  en  un  estuario,  cuyo  limite  se  halla  boy  oculto  en  las  profun- 
didades del  Océano.  Y  tampoco  debe  olvidarse  que  los  dos  primeros 
tramos  tal  vez  correspondan,  más  bien  que  al  infracretáceo,  á  la 
última  edad  jurásica. 

Ui«o-.AFTBNSB.*— Con  csto  solo  uombro  comprendemos  las  dos  edi(- 
des  barremiense  y  aptense  anteriormente  citadas;  y  aunque  para 
garios  geólogos  sea  inaceptable,  esta  denominación  debe  admitirse 
provisionalmente  basta  que  no  se  invente  una  clasificación  de  las 
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edades  infracretáceas  y  orétácieas  más  perfecta  que  las  ideadas  ha6tá 

I  M 

la  fecliai  En  la  mayor  parte  de  nuestras  Afemerías. se  conservó  el 
tíombre  de  urgo-apteuse  para  designar  un  grupo  de  estratos  que, 
-siende.  superiores  al  neocomiense  propiamente  ial^  son  á  todas  luces 
inferiores  al  cehomanense»  . 

La  barremiense  y  la  aplense  reunidas,  con  facies  de  rudistos  y  co- 
rales que  tanto  abundan  en  las  regiones  cantabfO'-pirenáica  y  me- 
diterránea, corresponden  á  la  urgo-apteuse  de  diversos  autores,  y 
está  representado  en  gran  parte  del  iufracretáceo  de  la  Península 
por  las  calidas  con  Toucasia  carinóla^  Math.  sp.;  Orbüelinas  y  poli^ 
peros.  Las  hiladas  superiores  son  las  que  contienen  con  abundancia 
OHñíolina  leniieularís  y  Heterasíer  oblangus. 

En  la  región  cantabro-pirenáica.  esta  edad  se  compone  en  grati 
parte  de  calizas  cQmjmctas  de  facies  coralina,  que  muchas  veces  nó 
constituyen  depósitos  regulares,  sino  ieutejones  de  variables  espeso- 
res entre  los  sedimentos  deíriticos  deformación  litoral.  Répresen- 
'táron  esds  calizas  antiguos  arrecifes  de  corales  en  que  abundaban 
(os  rudistos,  y- las  cuales  se  ajustaban  en  sü  sedimentación  á  los  cam- 
bios de  posición  de  las  costas. 

Albibnsb. — Por  mucho  tiempo  se  dio  en. España  poca  importancia 
á  esta  edad,  suponiéndola  reducida  á  pequeños  y  poco  potentes  aflo^ 
ramientos  en  las  provincias  de  Lérida,  Huescla  y  Teruel.  En  sus  in^ 
teresantes  estudios  acerca  de  los  terrenos  del  SE.  de  la  Península,  ei 
Sr.  Nickiés  cVee,  por  el  contrario,  que  esta  edad  lienie  mucha  exten- 
sión en  distintas  provincias ^^),  püeSj;en«u  opinión,  Verneuil  y  otros 
geólogos  confundieron  el  Requienia  Lonsdalei,  Sow.,  con  otro  ru^ 
disto  de  un  nivel  más  superior,  el  Toucasia  Santandermds^  Douv. 
Sin  negar  que  esta  confusión  ha  existido  en  varias  partes,  y  conce^ 
diehdo  que  el  albiense  tieiie  más  extensión  de  la  que  se  supiíso  líasth 
hace  pocos  años,  no  creemos  atinado  trasladar  á  esta  edad  todas'  ó 
cas!  todas  las  capas  urgo*aptenses  de  todas  las  provincias,  pUes  nos 

•  •  • 
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|)foir.'íril/icante,  etc.,  pág.  8K    "■'  '•',••  ] 
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expondrianiios  á  siilír  de  ilñ  eri^or  para  caer  enolró.  Apirle'Uél 

Tmicoiia  carinóla,  Malh.,yeL  Réquieniá  £ofiicM¿lVhay  otras  muchas 

* . 

ci|i6cie8'ineae8t¡onableiueDleurgo-aplen8e«,y  eii  sus  lugares  respec- 
-tivos  se  detallarán  los  caracteres  de  las  capas  en  qué  scencoentram 
- '  Toknáíido  como  tipo  el  albiense  de  la  Sierra  Ma rióla  (Alicante);  está 
edad  se  hallaría  representada  por  dos  facies  distintáis:  imá,  márgo^ 
fabulosa,  en  que  abilñdan  los  gasterópodos,  equinos  y  cefalópodos, 
y  iDlro,  principalmente  caliza  con  rüdistos/  en  ht  qué  se  distíngueft 
«estos  dos  tramos:  el  inferior,  con  el  Toueaña  Sáníandérensis,  y  el 
superior/  con  el  T.  cf.  Sminesí.  *   *-   •  » 

'  CmoxANsifsÉ.  —Esta  es  una  de  las  edades  que  con  mayor  dei^ 
arrollo  se  muestran  en  todas  las  regioiíés  de  España  por  donde  "^s^ 
marea  el  cretáceo  propiamente  taU  notándose  dos  tipos  diferentes; 
'Segáñ  su  abundancia  de  estíos  ó  sü  predominio  de  equinos  y'  cefá^ 
topodos.  El'  primero  se  encuentra' principalmente  en  las  regioriéá 
central  y  cantabro-pirenáica;  el  segundo  es  el  único  que  aparece  en 
él  se,  y  el  Mediodía  de  la  Península.  -   ' 

"  Bh  la  región  central  se  distinguen  claramente  estos  dos  Horizontes 
ó  tramos:  el  inferior,  formado  casi  exclusivamente  de  arcosas  fel^ 
'flespáticas,  arenas  ó^arefíiíscás^mliy  pócb'^fosilífero;  y  el  superior, 
compuesto  de  calizas  ya  bastante  puras  y  blanquecinas,  ya  sabiilosáb 
y  algo  arcillosas,  más  ricas  en  fósiles,  con  intercalaciones'  unas  y 
otras  de  margas'  y  arcillas  en  capas  no  muy  gruesas.  Por  e^1ná8 
fteil' derrubio  del  tramo  infeHór,  el  suelo^en  qtie  se  halla  esta  edad 
está  surcado  por  tortuosos  barrancos  ó  por  valles  longitudinales  qti^ 
hacen  bien  perceptible  la  zona  de  contactó  con  las  fórmaciones'^ue 
la  precedieron.  '     • ' 

Las  tres  divisiones  ideadas  para  la  cuenca  dé  París  na 'parecen 
íBplicaDlé8«lcenómánense  dé  fií^aña,  que  tiene  caracteres |)etfóg;rá- 
fieos  y  estratigráficos  muy  diferentes.  ^ 

""'Tf/áoiücNsÉ.-— Los  sedimentos  dé  esta  edad  ocupan  menores  éspa- 
tttóK  qué  IqÜ  dé  la  anterior,  /én  la  región  caníábró-^píréñáíóa  es  dón^ 
de  se  ven  mejor  caracterizados.  Se  supuso  á  esta  formación  con  mayor 
desarrollo  que  el  que  realnieniB  liéné  á^xpeni^ias  de1a  cénbtü'dnente, 

COK.  Plb  MAPA  aSOL.— MIMOBIáB  ^ 
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MD  Ir  cual  se  asocia  en  las  regiones  central  y  mediterránea,  y  de:  la 
senonense»  con  la  que  se  agrupa  en  los  Pirineos. 

Según  sus  caracteres  paleontológicos,  Munier-Chalmas  y  Lappa^ 
rent  la  dividieron  en  cuatro  tramos,  que  no  se  han  deslindado  en  Es- 
paña: los  tres  primeros  correspondientes  al  ligeríense,  y  el  cuarto  al 
augumiense  de  la  clasificación  de  Goqnand. 

Sbnoninsb.— Se  halla  más  extendida  y  mejor  caracteríiada  en  la  re- 
gión cantabro-pirenáica;  falta  en  la  central;  reaparece  en  el  S^,  de  la 
Península,  y  sólo  se  presenta  en  algunas  manchas  de  la  meridional. 

Según  el  Sr.  Lapparent,  esta  edad  comprende  las  dos  subedades 
emscberiense  y  aturiense,  cada  una  de  las  cuales  se  compone  de  dos 
tramos,  correspondientes  con  los  cualro  en  que  Goquand  dividió  el 
senonense,  á  saber:  eoniacieme,  stnUanieñse,  campamieme  y  dordo^ 
meñse,  aceptadas  por  el  Sr.  Vidal  para  la  clasificación  del  cretáceo 
de  los  Pirineos.  La  dordoniense  debe  ser  susliluída  por  la  itiaeflráeA- 
iietue,  con  que  Dumont  designó  con  anterioridad  bi  creta  tobácea  de 
Maeslricht,  y  que  para  unos  geólogos  es  la  parle  inferior  de  19  edad 
danesa,  y  para  otros  es  intermedia  entre  ésta  y  la  senonense  é  inde- 
pendiente de  las  dos. 

Según  el  Sr.  Gareí  ^\  en  el  senonense  del  Norte  de  Espafia  bay 
que  distinguir  estos  seis  horizontes: 

1  •    Margas  azules  con  MieraUer  üeberU. 

2.  Margas  azules  con  MkraUer  brevis  y  M.  Larieii. 

3.  Margas  azules  con  Micrasier  corcolunUMuium  y  Jf .  ¿oihw- 

dfllíflClllt. 

4.  Arenisca  con  Immrúmui. 

5.  Caliza  con  nodulos  de  pedernal. 

6m    Caliza  y  arenisca  con  Osirea  vesiadaris  y  rínconelas. 
.    Los  tres  primeros  corresponden  á  la  subedad  inferior,  y  los  Uref 
últimos  á  la  superior. 

^  Están  por  hacer  los  estudios  de  detalle  para  decidir  á  cuál  detes- 
tas clasificaciottes  se  acomoda  mejor  el*  senonense  de  GspaAa;  per# 


0)    ffmdM  mir  U$  Un.  erét.  H  UH.,  pág.  43a. 
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Mgún  advierte  el  Sr.  Douvillé  ea  sus  Eíwkt  $ur  le$  rudUieM  ^\  del 
examen  de  las  diversas  especies  de  Hippwrile$,  que  cuidadosamente 
estudió,  ae  deduce  que  hay  en  Cataluña  los  aiguientes  sjete  niveles 
del  cretáceo  superior: 

1/  Turonense  superior ^  ó  más  bien  base  del  senonense  caracle- 
rísado  por  los  Hippuriies  re$ectus,  H.  prcemoulimi  é  B.  Moulimsi. 

2."*  C^niacmue^  6  nivel  de  las  margas  con  Micrasler^  en  que  se 
hallan  H.  giganleus  é  H.  reseetui,  var.  inciiUM» 

5.*  SmUonimm  inferior,  con  H.  Jeani,  H.  golloproninciáliSf 
H.  denkUu$t  H.  cf.  go$avieneÍ9t  H.  prieeenor,  H.  Maesírei  é  H.  mí- 
^roifyliii. 

4/  Santememe  superior^  caracterizado  por  los  H.  canúUadalus, 
y  en  que  se  hallan  además  H.  Moulinti,  B.  MaetUrei^  B.  manteeea- 
mié,  B.  Caregi  é  B.  mieroetifiue. 

5,^  Cempw^iwMe,  con  B.  serratue^  B.  Vidali,  B.  YerneuiUi, 
B.  Árchiacif  B.  Beber  ti  é  B.  sidcoíoidei. 

6/    Dardoniense,  con  B.  radiasus  é  B.  Lapeirousei. 

IJ"    Garumnente,  con  B.  CaAnn. 

En  el  quinto  nivel  el  horizonte  mejor  caracterizado  es  el  del  B.  Vi- 
ddi,  que  se  halla  unos  200  metros  más  alto  que  las  capas  con  Lima 
nuuríieéñeit,  y  100  metros  más  bajo  que  el  dordonieuse.  El  B.  serra- 
ius  pertenece  á  una  capa  un  poco  más  alta,  y  los  B.  Beberli  y  itil- 
eaUñdee  son  tal  vez  algo  más  antiguos. 

Sin  negar  á  esta  clasificación  su  verdadero  mérito,  es  difícil  que 
pueda  ser  aplicada  á  otras  comarcas  de  España,  como  no  sea  la  pro- 
vincia de  Huesca,  donde  se  encuentra  el  senonense. 

Danesa. — ^Se  incluye  entre  el  senonense  y  el  eoceno  en  el  SE.  de 
&pafla;  se  desarrolla  prhicipalmente  en  la  región  canlabro-pirenái- 
ca;  sólo  se  ve  en  muy  pocas  manchas  de  la  central  y  de  la  meridio* 
nal,  y  se  ofrece  con  dos  facies  muy  distintas,  la  marina  ó  propia- 
mente danesa  y  la  lacustre,  que  podría  conservar  el  nombre  de  ga- 
romnense  inventado  por  Leymerib. 

(1)    Mem.  de  la  Soe.  géoL  de  Franee:  PaUon^gie,  adm.  6,  pág.  446. 
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Bn  opiiitóu  del  Sr.  Carez  <^>/  la  edad  danesa- coitsU  eu  España  de 

estos  tres  tramos:  /  ' 

... 

1 .    Calizas  con  Olosioma  panlieum.     . 

S.     CñMiBS  con  Hemifñeusíes  radiaíus. 

5.  Margas  y  arcillas  con  Tósíles  lacustres,  i^vie  está  mucho  más 
extendido  y  es  macho  más  potente  que  los  otros  dos,  entrando  adc^ 
más  en  él  areniscas,  conglomerados  y  calizas  alternantes,  pre4omi- 
nando  en  sus  rocas  el  color  rojo*. 

*    Los  dos  primeros  entrarían  en  la  edad  mae$lriekiieñ$e^  si  se  ad- 
mitiera ésta  como  independiente  Áe  la  danesa  y  de  la  senohense. 

En  Santander,  Alicante  y  Jaén  esta  edad  es  exclusivamente  niart- 
na,  mientras  que  en  Huesca»  Lérida  y  Barcelona  presenta  un  carác- 
ter mixto,  pues  sus  capas  superiores  son  exclusivamente  lacustres,  ly 
en  las  inferiores  se  ven  fósiles  lacustres  y  terrestres  en  unos  siiiosi 
marinos  en  otros,  intercalándose  varias  capas  de  lignitos  entre  las 

margas  y  conglomerados  de  la  base. 

•  •        •      « 

ARTÍCULO  II  ^      ' 

•  •     -      - 

RBQIÓN  GANTABRO-PÍRBNÁIGA 

Estaos  la  región  donde  más  completa  ae  presenta  la  serie  de  .(os 
dos  sistemas;  pero  el  deslinde  de  sus  diversos  tramo» no ae  ha  coni; 
|>letado  todavía  de  una  manera  perfecta. 

En  su  trabajo  titulado  Del  terreno  cretáceo  de  España,  publicad^ 
en  1852  ^\  advierte  Verneuil  que  en  la  falda  sepjlenirional  de  ^  cor^ 
dillera  cantábrica  los  dos  sistemas  (reunidos  jen,tence3,en_uno  solo]  se 
componen  en  su.  parte  inferior.de  areniscas  y  calizas  compactas  coa 
requienias,  ostras  de  gran^  tamaño  y  orbitolinas  pequefias;  á  lesas  ro^ 
cas  siguen  otras  calizas  con  orbitolinas,  radiolitos  y  otro9  ióailes,  ^ 
Jas  cualea  sucedeiv  otras  calizas. y  areniscas  coa  Inoepramui ^y.  MÍt 
cruiter  brevie  ó  eoranguinum.  Todas  estas  capaa.las  incluyó  ^  el  Jocej 

d)    LpccliMPág.  439. 

W  '  ñév,  Min.,  tomo  III,  pág.  339.  *  ^  ') 
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ii^eo  saperior,  auHqae  eon  dudando  que  las  primeras  correspondiesen 
aljofefior.  Odio  años  después,  en  su  Note  $ur  une  paríie  du  pays 
tasque  éMpagnol,  que  escribió  en  unión  de  Collomb  y  Triger  ^^\  refi-. 
rió  las  capas  con  Micrasíer  al  senonense,  y  lodas  las  reslantes  al  ce- 
poDianense,  c^iraclerizado  principalnieut&  por  la  Requienia  latvigaía. 
,  .Bi»  loa  diferenles  esludios  que  publicó  acerca  del  creláceo  inferior 
de  los  Pirineos,  supuso  Hebei;t  equivocadamente  que  no  exisle  el 
feocomienset  y  que  las  calizas  urgonianas  con  Requienia  amménia  es 
el  -horizonte  más  bajo  del  infracretáceo,  sin  fijarse,  corno,  tampoco 
reparó  el  Sr,  Carez,  en  las  potentes  capa^  de  areniscas  con  orbiloli- 
ñas  que  se  enouenlran  por  muchos  sitios,  ni  en  el  conjunto  de  hila-» 
das  vealdeuses  que,  descubiertas  primeramente  en  Santander,  fueroa 
después  reconocidas  en  Soria  y  Logroño,  según  se  explicará  más  ade?. 
laiite. 

ENUMERACIÓN  DB  LAS  MANCHAS 

'Gran  faja  db  la  cobdillbba. — Desdé  cerca  de  Llanes  hasta  los 
¿onfines  de  Huesca,  Navarra  y^Francra  en. el  valle  del  Roncal,  una 
gípaíi  mancha  se  extiende  con  mucha  amplitud  en  las  Provincias  Vas-* 
Rengadas  y  en  las  de  Santander^  Burgos  y  Navarra.  Comienza  en  la 
Ha  de  Saiítíuste  (Oviedo),  al  E.  de  Borbolla,  y  con  una  inclusión  del 
eoceno  la*  limitan  el  siluriano  y  el  carbonífero  hasta  cerca  de  San 
Vicente  de  la  Barquera.  Aparte  de  varias  manchitas  de  otras  forma* 
eioiies,  toca  cadsi  sin  interrupción  el  litoral  cantábrico  desde  esa  vi- 
Ha  jiasta  la  desembocadura  del  Bídasoa,  prolongándose  una  rama  im- 
paríante  en  los  departamentos  fronterizos  de  la  vecina  Repáblica. 
•  •En  la  provincia  de  Guipúzcoa  la  rama  meridional  que  interesa  aí 
territorio  español  couíoríiea  el  triásico  y  el  liásico  desde  las  ínme- 
áiaiciones  de  IrAu  hasta  las  de  Tolosa,  Astigarreta  y  fieasaín.  Desde 
Mte>  punto  la  linea  límite  .septentrional  continúa  por  Villafrancaí 
Baidárraíh,  Lizansá,  penetra  en  Navarra  por  Areso  y  prosigue  en 
tonlaclé  con  el  lias  por  Leiza,  Lanz  y  las  inmediaciones  de  Bu^uí, 

(1>    BuU.  Soo.  gM.  de  Franoe,  t,^  serie,  tomo  XYU,  pig.  333. 
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donde  loca  al  trias  y  al  carbonífero,  y  después  al  devoniano  antes  de 
llegar  á  Roncesvalles.  Desde  aquí  la  limita  el  cambriano,  en  con- 
tacto  con  el  que  penetra  en  Francia  hasta  terminar  en  las  fertientes 
de  Pico  de  Ory. 

Por  el  0.  los  contornos  de  esta  mancha  son  extraordinariamente 
sinuosos  y  difíciles  de  explicar.  Toca  al  carbonífero  desde  la  ría  de 
Santiuste  hasta  Celis,  cerca  de  la  derecha  del  río  Nansa;  revuelve 
alineada  de  0.  á  E.,  en  contacto  con  el  trías,  desde  ese  pueblo  hasta 
Anaz,  y  entre  éste  y  Rucandio  toca  á  tres  manchilas,  triásica,  ofítica 
y  jurásica;  vuelve  su  contacto  con  el  trías  hasta  cerca  de  Villacarrie* 
do,  á  partir  del  cual  sigue  hasta  Malaporquera,  Aguilar  de  Campóo 
y  Villela,  por  el  fondo  del  vulie  del  Pisuerga,  casi  enteramente  en 
contacto  con  el  jurásico  y  después  con  el  aluvial  del  río. 

Con  multiplicados  entrantes  y  salientes  y  varias  fajas  irregulares 
sumamente  contorneadas,  la  línea  límite  meridional  de  esta  gran 
mancha  comienza  en  Villela  al  N.  de  Alar  del  Rey;  sigue  hasta  las  in- 
mediaciones de  Bribiescat  por  donde  avanza  un  cabo  saliente  acom- 
pañado de  trías,  jui*ásico  y  ofítico,  y  constantemente  limitada  por  el 
mioceno  sigue  á  Gredilla,  á  Poza  de  la  Sal  (donde  también  se  inter- 
pone el  triásico,  el  liásico  y  la  ofita),  á  Ojeda  (donde  hay  otro  islote 
jurásico),  á  Pancorbo  y  á  las  inmediaciones  de  Miranda  de  Kbro.  De 
aquí  penetra  en  Rioja  por  las  Conchas  de  Haro;  pasa  al  N.  de  La 
Guardia,  y  antes  de  llegar  á  Estella  cesa  su  contacto  con  dicho  mio- 
ceno y  toca  el  eoceno  hasta  su  remate  oriental  en  el  valle  del  RoncaU 
La  sierra  de  Andia  y  los  montes  de  Urbasa,  que  son  numulíticos»  se 
interponen  á  modo  de  faja  que  la  divide  en  dos  ramas.  Bn  las  ver- 
tientes  septentrionales  de  dicha  sierra  de  Andía  avanza  hacia  el  M. 
la  línea  límite  meridional  que  continúa  por  Latasa  á  Urdiroz  y  Ocha* 
gabia;  penetra  en  Francia  en  las  inmediaciones  del  Pico  de  Ory,  por 
cuya  nación  continúa  hasta  dicho  punto  próximo  al  mojón  común  de 
Navarra,  Aragón  y  la  vecina  República  en  contacto  con  el  stlnriano. 

Importantes  manchas  terciarias  que  se  describirán  más  adelante 
se  hallan  enclavadas  en  esta  grande,  así  como  otras  de  terrenos  an- 
teriormente desci*ítos^ 
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Sañlander,  BUbao,  VUona  y  Saii  Sebastián,  San  Vicente  de  la  Bar*- 
quera,  Torrelavega,  Bntramiíatagiiaa ,  Ramalee,  Caetro-Urdiales, 
Sedaño,  Valmasedat  Amurrio,  Darango,  GuernieRi  Vérgara,  Aspei* 
fia  y  millares  de  puéblps  y  aldeas  de  Jas  provincias  mencionadas  se 
hallan  edificados  en  esta  mancha,  que  es  una  de  las  más  importan- 
tes de  Europa« 

Comprende  esta  gran  mancha  13055  quilómetros  coadrados,  de 
los  coales  corresponden  3255  á  Burgos,  2672  á  Santander,  2128  á 
Vizcaya,  1861  á  Álava,  1586  á  Navarra,  1423  á  Guipáscoa,  y  pe* 
quenas  fracciones  á  Falencia,  Oviedo  y  Logroño. 

Jíahchas  ASTüaiAHAS.-— €on  una  longitud  de  85  quilómetros  y  un 
ancho  medio  de  4309  metros  se  extiende  en  el  centro  de  Asturias 
la  mancha  principal  que  rodea  el  monte  Naranco  al  NO.  de  Oviedo: 
alcanza  su  mayor  anchura  en  el  concejo  de  Llanera;  ocupa  una  gran 
parle  de  los  concejos  de  Siero  y  San  Bartolomé  de  Nava,  de  donde 
eonlinda  ál  de  lufieslo,  en  cuya  viHa  se  ramifica  entre  el  carbonife- 
ro.  Continúa  por  Cangas  de  Onís,  y  considerablemente  estrechada 
prosigue  hasta  Prado  más  al  E.  de  la  Robellada.  Por  el  E.  la  limitan 
el  devoniano  y  el  carbonífero;  por  el  N.  el  trías  y  el  jurásico  desde 
Posada  hasta  Tolazo,  y  desde  este  pudilo  hasta  su  remate  el  oarbo- 
nífaro,  que  la  rodea  casi  enteramente  por  el  lado  del  Sur. 

En  las  inmediaciones  de  Grado  se  dibujan  cuatro  pequeftas  man- 
chitas  entre  d  devoniano;  dentro  de  este  mismo  terreno  hay  otra 
entre  Vioflio  y  el  Cabo  de  PeAas.  Tres  ui^oaptenses  se  cuentan:  una 
en  Luanco,  también  entre  el  devoniano;  otra  en  Cabo  Prieto,  entre 
el  devoniano  y  el  carbonífero,  y  otra  en  Uanes,  tocando  á  la  costa  y 
también  envuelta  por  el  carbonífero.  La  superficie  total  de  estas  man- 
chitas  de  ambos  sistemas  viene  i  ser  de  40  quilémetros. 

M ANCiAs  LBOif«SAs.-*Cuatro  OMnchitas  alargadas  se  encuentran  en 
la  nona  de  aeparacién  de  las  mootaüas  y  de  las  llanuras  de  la  pro- 
vincia de  León,  que  miden  en  total  130  quilómetros  euadiWos.  La 
másocoidéntil  se  ve  entre  Rielio  y  fiobia,  cerca  de  la  margen  de- 
recha éd  río  Luna;  otra  mucho  más  extensa  comienza  en  fiorríbas 
dd  Bsrmaga,  junto  á  La  ftohla;  cruza  el  Torio  en  RoUes,  el  Cur uefto 


•n  la  VecíUa,:el  Porma  en  Boflár^  dónde  alcádiaau^iiúyvi'andi lira, 
}  lermtña  en  las  ipárgenea  d^l  Esla  frente  á  CisUerna.  Rn  tslp  YiHa 
hay  o(n^  mancbíla  que  formii  su  prolongación  orientaiftylsé'iMueslrá. 
elra  fajiu  al  pie  de  Pefta  Corada,  por  Prado  y  Cerezal,  ipie  cruza  et 
Eala  en  Carrizal  y. avanza. hasta  el  llano  de  Cansóle»  y  la  Cruz  del 
Jabalí,  donde  se  hallan  los  limites  de  León  y  Paleiicia. 
'  *  OraAs  HANGHiTAS  PALBNTiifAs^ — Cosio  {trolongacióu  de  lasinanchas 
leonesas,  limitada  alN.  por  el  hullero  y  al  S.  por  el  cuaternrio  y  el 
terciario,  hay  una  fajita  cretácea  desde  Guardo  hasta  Castejón,  que 
en  profundidad  debe  unirse  con  la  gran  mancha  de  la  cordillera 
al  S.  de  CerVera  de  Rio:PÍ8uersa,  donde  la  oculta  el  coateraario. 
Este  último  separa  de  la  gran  mancha  cantabro^pireniica  otra  que 
desde  Cervera  se  alinea  de  NO.  á  SE.  sobre  ki  derecha  del  Pisuerga, 
Umitada  al  N.  por  el  trias  y  él  jurásico,  al  E.  por  estos  dos  y  loa 
aluviones  de  efíe  rio,  y  al  S.  por  el  mioceno,  y  se  compone  de  dos 
ramas:  la  .principal,  alineada  de  PIÓ.  á  SE.,  desde  Cervera  hasta  San^ 
MbiQez  de  Esla,  y  la  otra  extendida  al  NE.  hasta  cerca.de  Quinta-i 
lUla.de  ias  Torres.  Las  dos  itoajirJias  suman  262  quilómétro&  cua- 
drados. •       :.. 
f  OjsAi  MANCHAS  SANTANDisiifAS. — ^Limitada  al  N.  por  el  trias  y  en 
los  otros  rjinibos  pot*  el.  jurásico,  ocupa  una  mancha  infracretácea 
importante  los  montes  de  Cabuérniga,  entre  la  cuenca  del  Nansa  y  la 
d^l  Besaya.  Mucho  más  pequeña  hay  otra  al  E.  de  Quintanilla,  en^ 
elavafla  en  el  jurásico,  y  también  en  este  último  se  encuentra  otra 
entre  Yillacarriedo  y  el  Besaya»  que  toca  al  N.  de  Ontaneda.  Suman 
las  tres  unos  45^  quilómetros  cuadrados/ 
.   Otras  mañchitas  alavbsas. — ^En  la  faja  terciaría  :que  á  niodo  de 
golfo  penetra  en  la  gran  mancha  de  la  cordillera,  desde  la  sierra  de 
Andia  hasta  las  montañas  de  Santander,  asoman  dos  mancbitas,  una 
en  Naestuy  otra  en  Arlucfea,  que  en  suma  miden  unos  20  quUóme* 
tros. cuadrados  de  extensión.  /  :.     i    .; 
Otaas  «ANGHAS  NAVAsiAs.*— Al  S.  dc  Estclls,  cutre  'Ardbmoty  Vi- 
Jlatiiqrla,:esoma  entreoí  terciario  una  fajita  de  seis quiUrnt tros. cua- 
<4rad<)i^dp  ^xleA^ií^u.  Eitlos.térmíno^  dé  Urdax.  y  ZugarraoiuBdi  hfty 
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«tr9.lliaQc;b¡tQ  i^oe  pepeilr»  ^  Fraocja»:  mire  8a^  yAitibom,  enlnti 
márgenes  del  Nívelle,  al  NO.  de  Dancbarinea.  Eu  la  parte, alia  Ath 
v#lle^de  Salasar  y  en  ja  ]^  .i^calJwf  óJijoq  hIos  laliaMIlop. . 
,  Faj4  Di  LOS  PiaiNiQs  AjtAgiHllW  Y  i^ATAMiii^.-r Prolongación  jBtrien* 
lal  de  la  gran  mancha  eaoj^ilirica  es  otra^JUuiibi^n  muy  importiiite, 
qm  QOPiprende  una  gran  parle  de  los  P]rine.o^  iiragi)nese$  y  cataJ»^ 
oes»  lutdiendo  una  longitud  4e  346  quilómelrosvfKm  una  aiichbni 
tnedi4  de  poco  más  de  li.  Comiena»  junto  &<|sa|ia^  en  el  valle  dé 
Roncal  (Navarra),  de  donde  penelrp  en  d  do  Ansó  (Huesea),  siguieu'^ 
do  la  linea  limite  septeotriopal  muy  cei^a  An  la  frontera ;  francesaí. 
TímA  al  trías  en  la.  par  te  alta  de  diebo  valle  He  Ansd  y::devl0s  dé 
Héclio  y  Ar9gQ¿3;  el  .mismo  terreno,  ^|  tullera  y  M  «ilm'ianjíH'  c9  lá 
parte  alia  del  de  Canrranc;  el  siluriano  asociado  al  devQPiíino  en^km 
de  Tena  y  de  Broto;  el  islote  eooeqo  de.  las  Tres  Sorones.  enfrpl^se 
falle  y  el  de  Bíalsa,  y  desde  ^leMlsesta;  CalaliiQa  la  l^jila  tritoica:ya: 
desQritir.  de  J^s  Paúles  de  Caslanesf,  Sort  y  La  $eo  d^r^UrgeL  OesdA 
las  márgenes  del  Noguera  Bibagofzana.  basta  Gisclareny,  esU^^  en 
cirtitacto  con  la  fajita  jurásica  más  íppprtxute  de  la  provincia  da 
Lérida;  y  en  su  remate,  oriental^  bifurcada  por  ú  eoeeoo  en  uati.ifa^ 
jila  estrecha  por  el  N.  y  Qtra  uiKyor-por  el*  S.»  vuelve  dicbp  linuM 
i  tocar  et  trías  basta  Castellprde  Nacb  en  .el  extremo  septentrional 

de  la  provincia:de  BareeioM.  ,  ,> «  » 

La  línea  limite  meridional,  en  constante  contacta  con  el.eocenob 
comienza  en  Isaba;  ppsa^por  ^1  fp^rji^  de  Torralba  al;  H.  de  Ani^^  se 
dirige  á  CaJifr^uQ,  Bfescas  y  Torla;  criim^porlps  inmediaciones  de 
BolUñ^;  rállala  el  Gin^n  en  Escalona,  el  Én^ra  al  S.  de^  Campo,,  el 
Noguera  Ribagorzana  en  Aréii,  el  PalHi^reaa  en  Tremp,  y  al$;  de  Qiti^ 
villa  se  deriva  de  la  priiieipal'olra'if^ga  importante  que  se  extlendjc 
de  E.  á  O.  pfer  laxfi#rra  del  Moi|tsecl|.  Al  N^,  de  esta  tfliuifi,  dícb^ 
linea  limite:  meridit)|ial  signe  á  Biscarri  y  :6abarra»  toca  un  islotUIH 
JiásicQ,  eu  PofUipolfi^  j  llegando  de  nuevo  el  eoceno,  con  ropeüdon 
jéntranleaysRiieplet,  eontinúa  bastii.Oerga;  donde  sfx.fcnsuneha,  re? 
matando;  8i|¡'ex(rei|io  prieobil  cctfi  )iiás  de  Sft^uiléA)i|tros4f.&niplí-: 
djud  desde  ?$fW  viUlaJiit^i  U  ^obla:d^J[4lUet«  433?  j|uHuníQtr«s  cuat 
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étéé^  m  Arvgdm  y  I5S0  €b  GiUlvfta,  ampollen jKéxtenMn  de 
éite  nji.    '   ;       • 

Otbas  FAf ai  m  fluncA  r  Lkí»a.— Ailré  «I  Ginea  j  el  Segre  com^ 
prandeii  eiia  extensión  de  165  qaHémeltott  eü  la  f  foYincia  de  Hye»ca 
y  SSt  en  la  de  Lérida  Varlat  fajas  ereiáeéaa,  divenamenle  reeortádaÉ 
y  ramifiopdaa,  qne  al  S.  del  Montaeeh  cruzan  ambas  provincias.  Mi 
la  dé  Hnesca  oemienxa  al  cretáceo  en  la  Paebla  de  Caslroi  cruza  el 
Éaera  en  Olvtoai  de  alli  pasa  á  Galasans,  y  al  B.  de  Peralta  de  la  Sal 
se  liiAnrca.  en  iraa  braltot:  me  qne  ?a  por  Gamporrells  y  entra  en 
CataluAa  por  Tragó;  otra  qne  paaa  por  Valdeileu,  á  su  vez  bifurcado 
á  la  derochii  dd  Noguera,  penetrando  otra  vez  en  Lérida  por  el  lado 
dé  Saijc,  y  9M(  que.  deade  Zurita  va  á  San  Salvador,  y  crnca  á  dicho 
Noguera  junto  á  Ibara. 

En  la  provincia  de  Huesca  lia  y  otros  ramales  que  pasan  por  Jo- 
siMi  y  per  Piliin;  pero  en  la  prorincia  deliérida.  la  mancha  se  reúne 
en  mi  oanjnnte  más  aiÉplio,  terminando  por  el  8.  aerea  de  Artesa  y 
de  Vaanovs  de  Meya.  Bata  mancha  tiene  mucha  menos  ezlemñón  en 
la  provincia  de  Lérida  de  la  que  se  marea  en  el  Mapa  general,  de- 
hiende  pasar  el  4Haa  flnicciones  imporlantea  da  les  término»  de  Ave* 
Nanea,  Vülanueva,  Tragó,  Santa  Lifia,  Gamamsa,  etc. 
•  Anejas  á  esta  mancha,  en  contacto  también  con  el  eoceno,  hay 
otras  dos  junto  á  Benabarre,  que  suman  nnoa  SO  quitóaietres  cuadra- 
dos de  exlensidn.  -  < 

OrSAS  KAiiicnAa  ae  tA  faovinciA  aaUi?tscA.«— Alineadas  en  su  eon^ 
jmite  de  0.N0.  á  B.SE.,  en  la  parle  central  de  la  provincia  de  Hues- 
ear Momafu  Tarias  manchas  alargadas  que,  en  prafandídad,  dolien 
inirae  debajo  del  eoceno,  y  q«e  miden  200  quilémetros  cuadrados. 
La  máa  occidental  eooMonm  al  NO.  de  Biel  y  cerca  de  Lobera  (Za- 
ragoza); constituye  paHe  do  las  «ierras  de  Loarre  y  de  GrataJ,  en 
las  enales  la  bifurca  una  fsgila  triásíca,  avanzando  hasta  Sania  En- 
lalia  la  Mayor»  al  pie  de  la  «ierra  de  Guara.  A  P.  de  asta  última, 
deade  ft  eiíado  pneUo  haata  LAaera,  hayetra  iajüa  Kmtlada  al  £• 
por  el  trias  y  per  el  eoceno  en  los  demás  rumbos;  otra  bifurcada 
per  el  iriaa  y  envnelta  también  por  el  eoceno  ae  extiende  en  Ih 
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sierra  de  Guara,  deade  el  Ouatisalena  baata  el  rio  Aieañadl^i  lar»» 
minanáo  Jante  á  fiodeHar;  otra  ae  atiiiea  de  N.  d  S.,  A  I*.  jt%  HwúA^: 
limitada  al  E.  por  el  Iriiaico  y  al  0.  por  el  terciario,  j  sobre  la  mar»' 
gen  itqttierda  del  Onea  hay  otra  entre  Palo  y  Se«|hi«r  y  ai  N.  <de 
LannHIa. 

MANCSAa  aBiüifDmsBS.'^Trea  fliancliaa  ereliceae  hay  ei  loa  nrt-' 
neos  de  (jerona  que  ae  reducen  A  80  qaildtii^tróa  de  extenaióB*  La 
eses  oocidental  cruza  el  Fraaer  entre  BnigqcfM'  y  Gaupdetaiiel»  )tft»i 
mltáda  al  N.  por  el  trías  y  el  jurAsica  y  al  S*  per  el  eaeene.  Otit: 
áflAlogamenle  limitada  hay  en  Oiti  al  Nt:  de  Olel,  y  la  mayar  ertua' 
desde  la  frontera  francesa  al  N.  de  Min  Lerenso  de  la  Muga»  feoa* 
tando  al  E.  junio  al  granito  dé  Vfure,  limfteda  al  Né  y  el  O.  por  wná 
fhjUá  trlAsitat  y  al  S.  por  el  eoceno.  í  ^'  ' 

DATOS  LOílALBS 

liéótt. 

Sencilla  es  la  compeaMAÉ  del  creíAoeo  en  eMa  previMUii  pcaa  aé 
reduce  A  una  hja  de  areniscas  feldespAiieas  y  cuarioaaa  de  ftmm 
gfneto  tpie  en  varios  bancos  pasan  A  «a  oongtotteNrda  de  gaíje 
nudo,  y  estA  sobn^iHiesla  ana  caliza  amarilléala  areiHaaa  y 
en  nrios  irftfos  feriada  i  interraia^dat  ta«lo  par  efecto  de  lea  de* 
rmbfea,  cuanto  por  loa  Iraatamos  esiratigrAlcae  que  cm  üretnsÉcia 
se  nelaa  tn  ambas.  Laa  arenas  aon  geveralmenle  Manqoc^íMa  ó  «M^ 
gaftadas^  de  chores  amarMento,  rojizo  y  parduaoa  can  qée  laañüua^ 
ehaa  lea  bidrAxidos  de  hierro,  que  las  impregnan  de  m  mado  ifteg» 
lar.  Enim  las  caNzaa  sneleii  iaiercalane  lechea  de  hmrgaa.y  areillM 
grises  y  «mrbonoaas,  donde  ae  oenlienen  nodulos  de  pirita  de  IdaiM, 
lentejones  de  Kgiiita  y  de  aiahache,  y  ríflonoitos  muy  eoensaa  dé 
aneeiue.  El  espesar  total  de  ambos  nívelea  estA  eomprenUde  entre 
150  y  800  metros. 

En  ks  mancliitas  aituadas  A  P.  del  fieraeagai  hs  arenaá  MdeapA- 
tieaá  «on  taai  ks.toicia 'aoftatea  M<orelioe»,  q«e  ae  «MnsM«Aa 


dwarroliado  yJto4  apeho*  ^4  fie.Bcerca^  i.uq  qiijiópeirp  entre  el. 
Qfertae^  y.id  fjC^,  á  .Iq  lai^o  del  ferrocarril  de  if  jy>Ia  á  VaU 

maseda:     i'-      ,'.  *  ¿    '-•:.;.•  :        '   •.;.    Ibf      '   ;; 
'  Xqs  baíleos  esluvi^roii  ;f  njetos  ¿  grandet*  dialocacioiies  desde  las^ 
márgenes  del  Torio  i  las  del  Bsla,  y  todavía  mis  al  E.  por  las  cuen- 
ca» hidrográfica^  del  Cea  y  del  Carrión.  Entre  el  Torio  y  el  Curuefto 
buton.al  SQ,;,  desde  el  quilónietrp  48'  de  dicha  vía  férrea  hasta  el  22 
iniüíqlin  en  áentído  opuesto,  y  desde  el  ÜS  basta  cerca  de  Boftar,  en  las 
íftvedjacioues  dfi  M  Yecílla,  se  retuercen  otra  vez  con  busamiiuitO: 
meridional.  Cerca  de4toAar  se  bifurca  ai  NE.  por  Las  Bodas  un  ra«i 
mal  que  se  eK,|ingue  en  Cpljery  más  cerca  del  carbonífero/  ei\|re, 
ItoAac  Y  i^  I^íIIbi  l^e  adargas  y  etílicas  sabulosas  cretáceas  \^(Aip^ 
nan  45^  al  SO.;  en  el  quilómetro .45  ]4e  dicha  ivíav  poco  antes  de  hm. 
Ercina»  se  levantan  casi  verticales;  en  las  inmediaciones  de  Oc^ja 
inclinan  80^  al  NB.,  y  en  Y.uguero;  tuercen  de  E.  á  O.,  arqueando- 
se  en  el  sentido  del  buzamiento  septentrional.  Sobr»  las  márgenes 
del  Cea  se  retuercen  nuevamentCi  y  se  reducen  á  pequeños  aflora- 
mientos discontinuos  cerca  de  Cistierna  y  al  pie  de  Peña  Corada. 
Bor  las  .vertientes  orieiita|es  de  esta  moutafar  av!  restablece  el  bus^- 

a 

miento  meridioiíat  juostf ándese  de  nuevo  nviy  ^i^'^rrol^das  las.fi^if 
lizas  íosiliferasienire  Jijado  y  Cerezal,  asüMiifindQ  más  al  ^^^.^as  arco- 
sas hlañqueciiftas  y  abigarradas  en  eontact,^  del  hullero.  ^  :^^;- 
LrenoruteAllaiá  Ifr  que  se  ajusta  el  ciifrto„4ftl'iGea;i  con  up;  ifpUo 
de  doa quilómetros,  hace  avanzar  al  N«,  hasta. ^oto^  las  mismas*  ar** 
oMas  blanquecinas,  ocal tándost)  Jas  calizas  bajo;  jais:  gritudes  masas 
diluviales  de  las  inmediaciones  de  Cígñeñal.  Bn  la  subida  desd^^^íste 
pueblo  á  los  confines  de  León  y  Patencia»  mnástrañsf^  de.  nueVQ  .lüs 
rocas  cretáceas»  tocando  las  arcosa»  al  hullero  en  la  Cruz  del  Jabs^ii 
y<  las  calizas  en  la  subida  al  limite  occidental  del  llano  ó  páran|p'# 
Cansóles»  poriionde  las  cruza  ej  ferrocarril  de  La  ftobla. 
'  El  serrijón  4ue  se  .extiende  con  iO  quilómetros-ile'Jongitud,  e.o^e 
Bofiar  y  Colle»  pasando  por  Las  Bodas  y  6randosQ».loriiia  un  isntraif- 
te  enclavado ;entre  d  devooiaao.  y  el  hullero»  llmitadO)iiL:]S«  por ;  un 

vallectto  lQogit4idini|l  fJrietto.en:  lasi^arews  felil^>pá(¡($at'>d»J»  hm 


del  creláceo.  Este  serrijóti  e&lá  coiislituido  por  la  calixa  areílloga  y 

sabulosa ,  con  lechos  margosos  .'hiC^rpuesios.  Eo  algunos  bancos 

abundan  los  fragmenlos  de  ostras,  y  en  otros.  Prado  y  los  que  le 

t'liénios  sucedido  encoDtramo9*vartas  especies,.  bntrlD  felliaa  Oflhüpm 

^granulariil  'Ag;;  -Cypfmpma  DeUunarrM;  Uesk^  Gimiofygúi,  Mén^r 

di,  Ag.;  Códiopm  Praioi¡  Desor.;  Sol§ñiaHu(i§éra,  Ag.;  Hemia$Uf' 

Fmtridi,  Ber.i  'H.  Orhigñyi,  Des.;  Mkyncliúñdla  hamaHki;  Qrb.; 

A.  Renausiana?,  Orb»;  Terebratula  eehinulaía,  Desj»;  Sfhwhi^ 

sqikmoiUi,  Or1)¿;  Hippuriiei  Verneuüt,  Bsyle;  Cardimri  tL  AiUme/m, 

Sow.i  GMñeoneha  Mumhta^  Orh*;  Pleurotomaria  GMimei,Qrbi; 

Nuiiea  Requiénüma^  Ork.;  Nérincea  cf.  nunUtiférap  (hb.;  N.  «ít  Aft- 

quiemiawa^  Orb.,  y  otras  de  Pseudodiademüf  Cidaris,  covalaribs»  Cf^- 

^dblilei  parecido' af  C.  Réumi^  elc^'Variav  dfeesas  especies  se.en- 

^cu^tttran  en  Prado  y  Cerezal,  donde  las  calizas  reapaiíeeeu  eúh  no*> 

table  desarrollo  y  buzamiento  meridional  sobrepuestas  fr  las  arcosas 

blanquecinas,  entre  las  cuales  deacifudenad  Cea  el  ferrocarril: de ;Lk 

'Robla.  ":"•  '       •  .  •  •..:..» 

En  su  mayor  parte  corresponden  dichas  especies  alluronedse^pcyrp 
algunas  indican  la  existencia  def  cénoniaiiense,^  á  feíiyp  edad  ^córreti^ 
penden  las  Osírea  columba  y  0.  hippopodium,  que  Pi^dof  VemeuU 
reicogieron  en  Boñai^*^>/si  bieniCitan  ademar  las  O/jrffeí/era  y  0/dí- 
lifvíafia  correspondh^ntes  al  sauonense.         %i  .    ii  *  ^  t^ 

En  resumeni'ilai^*  arenaa  y  areniscas  dé  la;  baáe  lyJos  ptítaiérob 
bancos  de  calizas  y  margas  pertenecen  al  cenomaherisé,  f  el  rmto  de 
ia  formacidn  al  turonen^é/  los  iftiamos  tramos  que  edcontraiiíoBita 
el  ceirtro  de  Astuita^ -de  la  qti'é  aY|[ilélloB  ae  hallan  tan. distan tea^W 
levantamiento  de  lá'^WMÍerá  cantábrica  y  la»:  enormes  mbims  de 
Varias  formaciones  q«e  füerotf'dérrubiadas,ápartif  deimiecfenofde»- 
jaron  ^aisladas'  hn  fajas  cv^táceai  de  ambas  provinciav; '      *  ^' 

p!iUlSce.^L  dé  FrmM,  i.^8^^ie,  loneío^TíVPte-  ÍW^.'   ,  , 


i*^».»J  .  *       •    •      ^-  .  •    .;     j,i  >.:,^  ..,;,.•  •>       -Mr"    \      ''} 
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Cada  uno  de  les  dos  aialeóiaa  que  ae  van  deanríbieado  preaenUQ 
é»  Aáíupiaa  ooBdieíonea  estralígrálcaa  y  topeBráfieas  difeveDtaa:  el 
liifráereiáceo  M  halta  en  las  naochiUia  de  la  cosía,  aialadaa  por  ia 
denodáéióii;  y  al  cretieeo  propi  amenté  tal  oorresponde  la  faja  del  cen- 
dro déla  proTineia..  . 

<(  lAraACBírXGio.^Laf  manchilaa  infraeretáeeaa  son  los  reatoa  de  la 
torüioaeidn  occidental  que  formaron  los  acantilados  urgo^aptonses 
en  el  Norte  de  la  Penínsiila»  desdé  ia  desemboeedura  del  Bidaaoa 
-  látate  Luaneo. 

Para  Asturias  establece  oí  Sr.  Barrois  dos  divisiones  del  sisla* 
ma  (^>:  r  la  inferior,  que  llama  osiías  de  JUoues  em  C$r%ihÍHmf  y  la 
superior,  que  denomina  eeiiM  d§  Luaneo.  Estas  dos  divisiones  son 
rías  mismas  que  da  un  modo  feneral  aplicaroo  flebert,  Nagnen  y 
otros  geólogos  al  urgo  apteuse  de  los  Pirineos;  la  del  neocomfainae 
'medio  ó  urgomano,  es  decir,  la  do  las  cautas  coa  rotieoiío  eorlfia- 
lo,  Maíh.  sp.,  y  la  del  aplonse,  é  do  las  calilas  margosas  y  aabulo» 
sea  con  orbitolinas. 

*La  fianchila  de  Luánéo  ae  extiende  por  Yerdjcio,  Heves,  Susaesr 
sa  y  Nembro,  compuesta  de  caKsaa  negruseas  y  aauladaSi  que  al  N.  dP 
la  bafaia^  se  leyanian  inclíuadas  al  8.  sobro  el  devooiaioi  al  SO*  de  la 
villa  y  eii  la  isla  del  Carmen  sou  boriaottaleSf  y  al  N.do  la  iglesia 
sélo  buzan  5^  al  E.  Gou  la  eaiisa  asolada  compacta,  muy  dura,  alr 
lerna  otra  areillo*aaliuloBa  llena  do  orbitolinas,  braqueipodos  y 
equíoidos,  y  terminan  al  N.  M  capas  fuertemente  inclinadas  al  B. 
en  eenilaclo  coii  las  pizarras  devonianas.  So  espesor  es  de  unos  40 
metros,  y  entre  las  muchas  especies  que  conlioueu  se  oilou  las  si«> 
guíenles:  Or^iíoitna  ammiea,  Gras.^O.  áiiooiiea^  Gres»;  Atíroecenia 
cf.  ráditttú,  Men.j  RhpneUwMa  parvirúiírii,  8ow.;  IVreftraltdo  jvr^e- 
lon^o^  Sow.;  7.  Moidoniattá,  Orb.;  Waldhmmia  Tamaríndui^  Sow.; 

(I)    Ttrraiñ  crékíeé  du  basHn  (POoUio:  An.  Soe,  gM.  du  Nord^  tomo  VI. 
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:09írM  Bouirintú$ím,  Orb^  Jtt^mrü  ak$vag,  Orb.;  Tw^iU  ^orÍMM, 
Ibib.»  Yel.  r.  SmUimJkrmm^i  Pouv.t  T.  V«nitfiitfi\  Bayl.;  ^vMff 
&tt)iirAyi,  Malb.;  Slrgmbus  afT.  Navarroi^  lAni.y  Nemwq  TiUlWf 
Sb«P|te;  i^.  Coimirúw,  Sbarpe;  N.  Archim^éU?,  Orb.;  ilT.  CtimndSl. 
Sk^.l-T^lmia  pun0laiumt  Sliarpe;  Tndim  UfMrUkmieyéfp  iMpéa; 
>Nmriíop$i$  wm>u9^  Land.,  y  ademé*  olra^  indelerjttÍQadaa  <)c  Nmimth 
Troehui,  Turbo,  bivalvas  y  coralarios. 

:  Más  al  S«  de  Luanco  laü  misni'as'capas  eoDliiiAait  per  los  ecÉlilí- 
hdos  de  Aoiroiuera  hasla  cerci  de  GaBdás,  donde  prasenlan  un  «0- 
peeto  particular  por  la  abuiidaiicia  de  eerilMis  que  eouiieMo. 

Kb  el  acaaltlade  de  Seu  Pedro,  al  N.  de  Lhnes^  el  tnfraerelieeo 
ettbre  coneordanle  la  caiíaa  carbonífenii  iiieliiiaiido  50^  kl  NJNI.^  j 
termina  al  O.  de  la  alabiya  de  Jarri.  Es  la  pequeta  cala  que  bay'da- 
ftrás  d«d  conveato  se  suceden  Icé  estratos  en  ei  eeden  aaeendeate  ifoe 
sigue:  :'''-'. 

1.  AreniAca  éalífera  blanca  y  reja,  sin  fdsilcB.-p*l  metro.  . . 

2.  Calila  arenosa  y  margas  picarréAás  llenas  de  vicarias,  pnr^ 
cidas  á  las  Y.  Lujani,  V.  Pradaiy-  V.  flrsmM/oniWi.->i  melrol 

St•^>  Arenisca  calífera  con  nddnies  negros  y  cantes  redados  4e  la 
caliza  aoterior.<—0*,SO..  ¿A 

4*  Caliza  azulada  con  lechos  earboneees  y  otros  de  marga  ear- 
boBosa.—l  metro.  •   t^  ; 

5.  CaliJEa  gris  azulada  compacta,  eon  AAyNoXenelléi  Jspnsssil, 
Sew.— 4  metros. 

6.  Caliza  gris  clara  alternante  con  leéhes  delgados  pisarretos  y 
litros  nodulosee  que  encierran  P^U^eotiilm  VmmmhU;  Bnyle;  esti«¿^ 
otras  bivahas  indeterminadas,  NeHmma,  ele.«-^IO  metroe. 

7.  Calila  eompactia,  gris  ainiaéa,  con  bancen  de  ostras  en  |p 
-base.  ^4  metras. 

.    8.    'Arenisca  parda  enejada  de  orbitelinas.«^l», SO. 

9.  Areniacá  basta  non  orbitoUnas,  Nmium  TAisn,  Ibar.,  y  res* 
Ibs  eáibonnaes*. '  /> 

B  4)oAe4e.Uanea  mneatrn  las  tapna  infracretdceas  n^ 
ie  b  profinda,  designadas  por  Barirois  con  el  nombre  de  caüzn  Üe 


Llauetf*  cali  CerUkiam;  y  la  préUeiKSía  de  iiódtiloe  k^eüMaii  de  esta 
wl»  ^udÍQga  de  Lüanci/,  Jetniiestra  la  tíiitidad  de  separar  ¿síos  d<Ni 
vDiV^tes;  poeay»' qué  el  primero  eslalla  yá  endurecido  cuando  cofuéft- 
¿¿-á  formariieelsegúndo/Adeaiils  de  milWn4dBlo9*4e  ¿aíiza  de  Lia* 
liÍMv  liaytambiín  en  éste  ttttiíuo  banco 'otros  de  uaa'caKsa  eAmpaetíi 
Aáé'négraí  con  gasterópodos»  cuyo  yacimiento  no  sé  ha  descóbler- 
to  aun.  .  ;  -í    ^  ,'        ^^ 

''Al  O.  de  Llanta»'  la manehita infracretacea  MñaládWpor Schulz en- 
tre ^Barro  y  P(u^dliíi4brnia  el  'pico  déla  Fnénté,  y  sus  eapÜBs  teHiciL 
les,  paralelas  i  las  carboníferas,  miden  30  metros  de  espesor  y  conuco 
iueii  Oiirea;ináeroft9ra  y  Terdtri^lM  frasimga.  Próximo  á  este  pdnto 
*ae  Ualia  el  Cabo  Prieto»  en  el  remate  del  cual,  sobre^  las'^areniscifB 
paleozoicas  blanquecinas»  yacen  con '50®  de  inclinación "^alN*.  Fas  sí- 
gilieritea  caipas  infracretáceas,  áeikaladaa,  como-^de  costumbre,.'  eh 
orden  ascendente:  • . «  ^^ 

1.  /Afenisdas  calífeMs  con 'muchos  ejeobplarés  de  Oiírm'machp* 
49m^  biTálvas.  y  cautos  rodados  derrocas  amtiguaa/^S  metros. 

2*  '  Maleas  con  orbitolioas':^5'DÍeli*os/*  /  .  ' 

!  rSc  :  Maíirgas  arenosas  coir.orbitofinasiy  equinldos.-^S  melrea. 

4.    Areniscas  calíferas  con  pocos  fósiles.r-15  tuetros.  j 

•:  En  e»tei^trjuatp)df  capas  sé  halinií  las  siguieiAes  especies:  Orbi* 

íolina  cosoíclea,  Gras.;  0.  discoidea,  Gras.;  Mamm.fe%iza/Gold.;  Scffh 

fkia  fike^íáy  Ghlár^  Viftí^^nflafa?^  FVotai;;  PéiUacrínui  anmida' 

tus,  Roem.;  Cidaris  Malum,  Gras.;  C.  Mae-Pkersani,  GDtt¡;  ¿7;  M^ 

eidin^i  Gé^nhil'C.  BarróUi',  ^ifAhiufihMacidárisCoria^     Cott.; 

f$^í9d^Íad¿m:M^^  P:  dhbium,  Cott.;  6imiop)fgui  Hiipt^ 

nim,  CsA\j^VóáÍ9p9U  major ^ KaíI^; 'DÍ9$Méa  decórala^  Des.;  PyrílM 

4yfim(!h^J)fmf'\  BeUr0:$im\  oblé^gusi  Luc;  MhynekmMá -GiUiiána, 

Sow.;  A.  regularis,  Leym.;  i?,  depressa^  Sow.;  WaUh&inUa  fieitdoí 

jurmuis,  lAY]lú.)M.UmariniU»,'Sdw4Teni¡n'áiú^  Séw.; 

'TwrepKoteUk  jUtneuüi^  Daw.¡'^úf(i*6ii  'mocr^píehif'Sow^  OiCoiMan* 

dra^  Goq.;  diversas  formas  de  0.  Bouaingavili,  Orb.,  entre  'ellar  \k 

Tar/ O.'-P^ícai^oVent;;  PlStatiijik'f\abunaa\'l^ 

'^ommrif,  Desh.rffacíaii'psrecido  ál  P.  Daiibrm.  Goq.'; /aniru  aíavi, 
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Orb.»  var.  pequeña  del  MylUus  Morrisi,  Sliar.;  Scaphiles  paréenlo  al 
S,  Asferianus,  Orb.;  Ancyloceras  pitlclierrimm? ^  Orb.;  Ammofíi/ea 
fissicoflalus,  Phill.,  var.  cmsebrinus,  Orb.;  Belemniíes  parecido  al 
A.  mtfiímu^,  Blain.;  Serpula  anliquala^  Sow.;  Vermiculária  Phi- 
Uipsi^  Roem.,  y  varios  coralarios  parecidos  al  Smilotrochus  y  al  Isas-, 
trcea,  moldes  indeterminables  de  bivalvas  y  restos  de  un  crustáceo 
macruro. 

Cbrtícko.—m Mientras  que  en  el  centro  de  España,  advierte  el  se- 
ñor Barrois  <^\  y  podía  añadir  así  como  en  los  Pirineos,  las  capas 
cretáceas  forman  regiones  montañosas,  hay  que  referir  á  este  siste- 
ma el  gran  valle  central  de  Asturias  que  constituye  una  cuenca  de 
90  quilómetros  de  largo  por  15  de  ancho,  la  parte  más  habitada  y 
mejor  cultivada  de  la  provincia,  ondulada,  pero  no  montuosa,  con 
depresiones  aplanadas  éntrelas  cimas  que  la  rodean,  y  clima  suma- 
mente benigno,  como  protegida  en  gran  parte  contra  los  vientos  del 
Norte  por  las  crestas  de  montañas  paleozoicas  y  triásicas,  tales  como 
el  Naranco  y  el  Sueve. 

»No  podía  esperarse,  agrega,  encontrar  en  medio  de  la  cordillera 
cantábrica  uua  cuenca  con  capas  tan  regularmente  dispuestas  y  co- 
locadas como  las  de  nuestra  cuenca  anglo-parisiense,  donde  los  ban- 
cos apenas  se  desviaron  de  su  posición  primitiva;  y  esto  es  tanto  más 
notable,  cuanto  que  las  capas  cretáceas  del  Cantábrico  participaron 
de  los  movimienlos  del  suelo  que  afectaron  á  las  capas  primarias,  en 
las  cuales  está  con  frecuencia  encajada  la  creta  que  se  levanta  hasta 
la  vertical)  con  la  misma  inclinación  que  las  capas  paleozoicas  in* 
fráyaceutes. » 

En  el  cretáceo  de  Asturias  distinguió  el  Sr.  Barrois  estos  cuatro 
niveles: 

1.  Pudinga  de  Posada. 

2.  Marga  de  San  Bartolomé  de  Nava» 

S.    Marga  de  Gasliello  con  Periaster  Vemeuilié 
4.    Margas  rosáceas  de  Noreña, 

ti)    Loe.  cit.,pág«430. 
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En  su  conjunto,  esta  cuenca  forma  un  gran  sinclinal  con  las  ca* 
pas  plegadas  hacia  su  eje,  que  coincide  próximamenle  con  el  curso 
del  río  Nora 9  alineado  de  E.  á  0.,  desde  cerca  de  Lieres  hasta  el 
concejo  de  Llanera;  y  esle  gran  pliegue,  que  es  algo  oblicuo,  eslá 
acompañado  de  varias  fallas  paralelas,  relacionadas  con  los  islotes 
porfídicos  de  Nava,  Pilona  y  otros  parajes.  A  consecuencia  de  tal 
oblicuidad  y  de  esas  fallas,  predomina  el  buzamiento  septentrional, 
y  en  varios  sitios  la  inclinación  de  los  bancos  es  muy  considerable; 
pero  en  el  centro  de  la  cuenca  están  ondulados  acercándose  á  la  ho- 
rizontal. 

La  capa  más  antigua  del  cretáceo  de  Oviedo,  según  el  Sr.  Ba* 
rrois,  es  una  pudinga  de  cantos  y  cimento  calizos  que  cruza  la  ca- 
rretera de  Aviles  en  Posada  y  Sanlofirme,  apoyada  sobre  el  carboní- 
fero. Alterna  esa  pudinga  con  lechos  de  arenisca  roja  margosa  que 
encierra  guijarros  cuarzosos;  forma  una  banda  continua  desde  Santa 
Cruz  á  Posada,  Pruvia  y  Muño,  donde  repentinamente  cambia  de 
rumbo,  y  sigue  por  Aramil,  Ludeua  y  Viyas,  cubriendo  en  estratifi- 
cación  discordante  todas  las  capas  más  antiguas  desde  el  devoniano 
hasta  el  lías.  Las  cretáceas  buzan  generalmente  con  poca  inclinación 
al  S.;  pero  al  0.  de  Infiesto  presentan  buzamiento  contrario. 

Piensa  el  Sr.  Barrois  que  la  pudinga  de  Posada  pudiera  ser  el 
equivalente  de  los  conglomerados  de  Camarade,  esto  es,  de  la  base 
del  cenomanense,  puesto  que  en  esa  localidad  francesa,  entre  sus 
cantos,  contiene  fósiles  urgonianos  y  albenses  removidos,  si  bien 
esto  último  no  se  ha  comprobado  en  la  provincia  de  Oviedo.  La  pu- 
dinga de  Posada  forma  el  fondo  de  la  cuenca  de  Oviedo  y  penetra  en 
una  región  donde  el  urgoniano  no  dejó  depósito  alguno.  La  extensión 
del  mar  cenomanense  en  la  provincia  de  Oviedo  fué  mayor  que  la 
del  mar  urgonianoi  hecho  que  explica  la  discordancia  estraligráfica 
de  ambas  edades  y  que  se  riülaciona  con  un  movimiento  general  de 
la  región  pirenaica,  pues  la  tal  discordancia  ha  sido  comprobada  en 
los  Pirineos  y  en  los  Corbieres  por  Archiac,  Garrígou,  Magnan,  He- 
berl  y  otros  geólogos. 
Los  resultados  del  sondeo  que  se  efectuó  el  año  18U5i  por  una 
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Compaftía  catalana,  á  la  derecha  de  la  carretera  de  Oviedo  á  Gijóii, 
al  S.  de  Pruvía»  en  el  concejo  de  Llanera,  y  varías  observaciones  que 
lie  hecho  posteriormente  en  el  país,  me  obligan  á  modificar  algún  tanto 
la  clasificación  del  cretáceo  superior  de  Asturias  señalada  á  grandes 
rasgos  por  el  Sr.  Barrois. 

En  primer  lugar»  hay  que  reconocer  que  la  pudinga  de  Posada, 
formada  de  cantos  calizos  y  de  cemento  también  calizo,  muy  distin- 
ta de  la  pudinga  cuarzosa  que  corona  la  cumbre  de  Santofirme,  no 
debe  mirarse  como  base  del  cretáceo  de  Oviedo,  sino  que,  por  el  con* 
trario,  se  encuentra  á  diversos  niveles,  á  veces  en  la  terminación  del 
mismo  sistema. 

El  sondeo  que  hemos  citado  como  abierto  en  Granda  de  Llanera, 
atravesó  los  siguientes  niveles  de  conglomerados  ó  pudingas  calizas, 
á  las  profundidades  que  á  contínuacióu  se  expresan: 

!•     De  1™,5I  de  grueso,  bajo  un  manto  de  acarreo  de  2,50. 

2..    De  8"^,57  entre  calizas,  á  los  64"',57  de  profundidad. 

5.    De  S^B^IO  entre  margas  y  calizas,  á  los  159^,20. 

4.  De  21,80  entre  calizas,  á  los  175,80. 

5.  De  18,15  entre  margas  y  calizas,  á  los  295,88.  * 

Todavía  por  bajo  de  este  último  nivel  se  encontraron  brechas  ca- 
lizo-arcillosas,  alternantes  con  calizas,  hasta  el  final  del  sondeo. 

Los  testigos  de  este  último  acusan,  pues,  una  alternancia  varias 
veces  repetida  de  conglomerados  calizos  con  calizas  y  margas,  lo  que 
se  ha  comprobado  en  diferentes  puntos  de  la  cuenca  central  cretácea. 

Gomo  regla  general,  estos  conglomerados  son  de  cantos  más  bien 
angulosos  que  redondos,  de  tamaños  desiguales,  en  algunos  bancos 
de  gran  volumen;  y  aunque  en  su  mayor  parte  son  calizos,  no  dejan 
de  mezclarse  con  otros  cuarzosos,  ya  de  areniscas  de  diversas  for- 
maciones anteriores,  ya  de  granos  de  cuarzo  blanco,  á  veces  hialino, 
procedentes  de  filones  de  terrenos  antiguos.  Varios  cantos  calizos 
contienen  fósiles  cretáceos,  lo  cual  comprueba  que  los  conglomera- 
dos se  ofrecen  «n  distintos  niveles  del  sistemai  hasta  alcanzar  los' 
más  superiores* 

Lo  mismo  que  sucede  con  los  conglomerados  se  observa  en  las 
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otras  rocas  cretáceas  de  Asturias.  Las  calizas,  casi  siempre  sabulosas 
y  fosiliTeras;  las  arenas  amarillas  d'^  grano  basto,  y  las  margas  are- 
nosas, con  más  frecuencia  rojizas,  alternan  repetidas  veces»  demos- 
trando que  las  capas  cretáceas  se  formaron  allí  con  muchos  cambios 
de  actividad  y  de  origen  en  el  arrastre  de  los  sedimentos»  en  medio 
de  incesantes  variaciones  del  fondo  y  de  las  orillas  del  mar»  que  á  la 
sazón  avanzó  hasla  el  centro  de  la  provincia.  Según  mis  observado- 
nes»  la  cuenca  central  cretácea  de  Asturias  se  compone  de  los  si- 
guientes  tramos,  á  partir  desde  la  base: 

1.^    Arenas  blanquecinas  con  guijo  de  cuai*zo  y  pudingas  cuar- 
zosas formadas  de  cantos  pequeños  envueltos  en  arenas  deleznables. 

2.^  Arenas  arcillosas»  amarillas»  con  bancos  de  calizas  fosilíferas 
y  margas  sabulosas. 

S.°  Calizas  y  margas  arenosas»  con  bancos  de  conglomerados  ca- 
lizos á  diversos  niveles. 

4.®  Margas  abigarradas  de  colores  claros,  blanquecinas»  róseas  y 
amarillentas,  también  con  algunas  intercalaciones  de  conglomerados. 

Bl  horizonte  de  las  arenas  blanquecinas  con  pudingas  cuarzosas 
sólo  se  muestra  en  los  bordes  de  la  cuenca»  fallando  en  varios  sitios 
en  que  el  tramo  segundo  se  halla  en  contacto  directo  con  terrenos 
más  antiguos.  Entre  dichas  rocas  se  intercalan  constantemente  va- 
rios lechos  delgados  de  gredas  carbonosas,  grises  y  negruzcas»  con 
señales  de  vegetales  fósiles,  y  en  sitios  con  pequeñas  indicaciones  de 
lignito  ó  de  azabache.  Este  tramo  es  la  base  del  cenomanense,  y  se 
muestra  en  la  cabeza  del  plano  inclinado  de  San  Pedro  de  Anes;  en 
los  tejares  que  hay  á  un  quilómetro  al  N.  de  Pruvia,  á  la  derecha  de 
la  carretera  de  Oviedo  á  Gijóu;  en  las  inmediaciones  del  carbonífe- 
ro» cerca  de  Valdesoto  y  del  Carbayín;  en  contacto  con  la  caliza  car- 
bonifera  de  la  Fuensanta  de  Nava»  etc.  La  manchita  de  pudingas  que 
hay  en  Lada»  frente  á  La  Felguera,  junto  al  hulleroi  más  bien  que  ju* 
Fásica»  como  se  había  supuesto,  debe  ser  de  la  base  del  cretáceo,  y 
también  está  acompañada  de  arenas  y  de  lechos  de  greda  parda. 

Las  arenas  amarillas  del  segundo  tramo»  que  también  debe  perle« 
ttecer  al  cenomanenseí  están  principalmente  desarrolladas  en  los 
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concejog  de  Siero,  Nava  y  Pilofla;  pero  laoipooo  fallan  en  las  cerca- 
nías  de  Oviedo»  sobre  lodo  por  ambos  lados  de  la  earrelera  de  Gra- 
do, hacia  el  empalme  con  la  de  Las  Caldas,  donde  asoma  la  caliza 
carbonífera.  Tocan  al  hullero  en  el  grupo  de  minas  de  Lieres  de  la 
Carbanerona^  y  una  de  las  circunslancias  más  notables  de  eslas  are- 
nas es  la  frecuencia  con  que  presenlan  canlos  suellos  y  granos  de 
excelenles  óxidos  de  hierro  que  han  sido  parcialmenle  explotados  en 
San  Claudio,  Aramíl  y  oirás  localidades. 

Las  calizas,  margas  y  conglomerados  calizos  alternan  repelidas 
veces  por  loda  la  cuenca,  y  el  anles  cilado  sondeo  demostró  que  su 
espesor  se  acerca  á  400  melros,  debiendo  pertenecer  al  luronense  en 
sus  bancos  superiores. 

El  Iranio  superior,  ¿  que  Barréis  dio  el  nombre  de  margas  de  No- 
reña,  no  se  compone  únicamente  de  estas  margas  blanquecinas,  ró- 
seas ó  abigarradas  de  colores  claros,  sino  que  también  comprende 
otras  margas  sabulosas  rojas  allernantes  repelidas  veces  con  conglo- 
merados calizos  de  canlos  angulosos  y  desiguales,  con  guijos  de  cuar- 
zo y  fragmenlos  de  rocas  arenosas  de  díslinlas  formaciones.  El  señor 
Barréis  supone  que  esle  Iramo  es  el  equivalente  del  senónense  de  los 
Pirineos,  pero  sin  comprobación  segura  por  falla  de  fósiles.  En  las 
verlientes  meridionales  del  Naranco  se  extiende  hasta  el  palezóico, 
asoma  en  Sania  Marina  y  en  San  Claudio,  y  se  desarrolla  por  el  cen- 
Iro  de  la  cuenca  con  su  mayor  anchura  y  el  espesor  de  40  melros 
al  B«  de  Oviedo  y  en  el  llano  de  Noreña,  concordante  sobre  las  capas 
luronenses. 

Aunque  realmente  se  admita  como  senónense,  esla  edad  no  al- 
canza en  Asturias  el  desarrollo  que  se  ñola  más  al  E.  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  Santander,  Lérida,  etc.,  pues  no  se  han  encontra- 
do en  aquélla  algunos  de  los  equínidos  caracleríslicos,  como  el  Eehi- 
noeoryi  vulgaris,  Micraster  coranguinumt  ele. 

Uno  de  tantos  ejemplos  que  evidencian  la  alternación  de  los  con- 
glomerados calizos  con  las  demás  rocas  cretáceas,  hasta  en  los  nive- 
les más  allos,  se  observa  á  lo  largo  de  la  carretera  de  Infieslo  á  Co- 
Junga.  Pasado  el  empalme  de  esla  úllima  y  la  de  Villavicíosa,  sobre 
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una  füja  de  cuarcita  blanca,  lal  vez  silurianai  que  se  levanta  en  la 
cuesta  de  QueZi  se  apoyan  muy  inclinadas  unas  capas  de  caliza  ne- 
gruzca, compacta»  con  vetas  espáticas,  probablemente  jurásicas,  á 
las  que  siguen  las  calizas  arenosas  y  amarillentas,  cretáceas,  con 
lechos  delgados  de  arenas  de  colores  claros  y  de  arcillas  negras  en 
que  se  ven  restos  vegetales.  Suceden  á  estas  rocas,  en  orden  ascen- 
dente, otras  calizas  azuladas  y  amarillas,  algunas  muy  compactas, 
en  general  arenosas,  con  abundancia  de  ostras  y  otros  fósiles.  Sus 
bancos  miden  más  de  60  metroa  de  grueso  y  se  sobreponen  los  con- 
glomerados calizos  en  brecha  entre  arcillas  rojas  arenosas  y  arenas 
con  guijo  menudo,  á  los  que  siguen  otros  conglomerados  con  granos 
de  cuarzo,  también  con  arenas  bastas,  en  contacto,  por  falla,  con  una 
fajita  de  arenisca  roja  triásica  que  yace  sobre  el  carbonífero. 

En  el  extremo  occidental  de  la  faja  cretácea,  las  calizas  arenosas 
amarillas  del  turonense  buzan  10^  al  S.  en  Lorinna,  donde  hay,  en- 
tre otros  fósiles»  una  variedad  de  gran  tamaño  de  la  Osírea  ratisbo- 
nensis,  y  que  sin  duda  confundió  Schuiz  con  la  O.  águila.  Al  S.  del 
mismo  pueblo  afloran  las  arenas  amarillas  ferruginosas  con  las  cali- 

» 

zas  compactas  brechoidcs  y  amarillas,  donde  hay  Hippuriles  cormu^ 
vaccinumt  H.  organUañt,  Nerinwa,  Cardium,  etc.,  prolongados  tales 
estratos  hasta  San  Claudio  por  el  camino  viejo  de  Grado,  por  San 
Emeterio,  Piedramuelle,  San  Roque,  Las  Mazas  y  Villamar,  basta 
cerca  de  Sograndio. 

En  las  calizas  sabulosas  amarillas  de  Llama  Oscura,  Santa  Clara 
y  otros  puntos  de  las  inmediaciones  de  Oviedo,  se  hallan  muchas  es- 
pecies cenomanenses,  y  entre  ellas  Osírea  ftabdlata,  0.  columba  (muy 
abundante),  Janira  piutfeola,  J.  hispánica^  Orb.  (inédita);  Nerincea 
monüifera^  Píerodonía  inflaía,  Naíiea  hispánica,  Orb.,  que  probable- 
mente es  el  Tyloitoma  ovalum^  Sbarpe,  y  varios  rudistos.  Las  capas 
inclinan  15^  al  N.NO.;  pero  antes  de  llegar  á  Lugones  se  doblan  en 
un  suave  sinclinal  con  buzamiento  opuesto. 

Sobre  esas  calizas  yacen  unas  arenas  que  avanzan  hasta  el  pie  del 
Naranco,  pasando  á  una  arenisca  rubia,  fina  y  consistente,  la  cual 
tiene  40  metros  de  espesor  en  la  parroquia  de  üiedes  y  en  Paradas. 


DRL  NAPA  mOLdQIGO  DB  B8PAÜA  89 

En  el  limite  seplenlrional  de  la  faja  es  donde  lé  notan  laa  mayo* 
res  dislocacionei  estratigréficas,  las  cuales  motivaron  la  aparición  del 
triásico,  en  contacto  y  entre  los  mismos  bancos  cenomanenses  y  tu- 
roneuses  de  que  con  detalles  voy  tratando.  La  mancha  triásica  que 
señala  Scliuiz  al  SE.  de  Aviles,  hacia  Villabona,  se  prolonga  sin  in- 
terrupción con  otra  manchita  también  triásica  que  el  mismo  geólogo 
marca  al  N.  de  Celles  en  el  concejo  de  Siero»  formando  una  fajita 
que  en  varios  sitios  tiene  menos  de  108  metros  de  ancha.  Se  com- 
pone de  calizas  magnesianas  veteadas  y  tabulares  que  en  varios  si- 
tios contiene  con  abundancia  moldes  y  vaciados  de  pequeñas  bivalvas 
y  diminutos  gasterópodos.  Cerca  de  la  iglesia  de  Pruvia,  junto  á  la 
carretera  de  Oviedo  á  Gijón»  algunas  capas  son  casi  marmóreas»  di- 
visibles en  fragmentos  prismáticos  de  un  decímetro  de  grueso.  Las 
magnesíanas  compactas  y  las  tabulares,  también  fosiliTeras,  se  mues- 
tran entre  el  Carbayo  de  Pruvia  y  el  monte  Llameo,  donde  inclinan 
40^  al  E.NB.;  continúan  hasta  ocultarse  en  la  capilla  de  Piñueco»  y 
reaparecen  en  la  trinchera  que  precede  al  túnel  de  San  Pedro  de 
Anes,  conservando  su  buzamiento  con  250  metros  de  anchura.  Cerca 
de  la  aldea  de  La  Pica  las  acompañan  unas  margas  rojas  y  negruzcas 
hasta  ocultarse  bajo  las  arenas  cuarzosas  amarillas  del  cretáceo»  y 
reaparecen  en  el  barrio  de  Zarrapicón  retorcidas  en  todos  sentidos. 
Más  al  B.  sobresalen  las  calizas  tríásicas  en  la  peñascosa  sierra  de  La 
Pica  con  20®  de  inclinación  septentrional  al  N.  de  Cellos»  rodeadas 
de  arcillas  rojizas  obscuras  del  mismo  sistema,  y  éstas,  por  su  ma- 
yor blandura»  yacen  hundidas  en  las  hoyas  que  limitan  los  montes. 

De  la  sierra  de  La  Pica  se  prolonga  el  trías  á  los  montes  de  Silvota 
y  las  canteras  de  Telia»  donde  las  calizas  tabulares  y  las  magnesíanas 
en  bancos  gruesos  sólo  inclinan  15®  al  NE.,  sobresaliendo  en  el  monte 
del  Valle  de  Mouco,  repentinamente  cortadas  por  una  hondonada  de 
arcillas  rojizas,  de  las  cuales  únicamente  se  ven  señales  más  al  E., 
entre  Aramil  y  el  pico  de  Castiello»  formado  de  conglomerados  cre- 
táceos que  sobresalen  á  gran  altura  con  notable  desarrollo  (i>. 

(^    Aaaqae  faera  de  lagar,  doy  estos  datos  del  triásico  de  Astarias  por 
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Al  S.  de  esla  faja  Iriásica,  en  los  bancos  crcláceos  se  notan  las  si- 
guientes alteraciones  estraligráficas,  que  se  relatan  á  partir  del  0.: 

Entre  los  picos  Cogollo  y  Peri  penetra  la  fajita  bullera  de  Santo* 
firmen  ¿  la  que  se  sobreponen  invertidas  las  calizas  y  cayuelas  devo- 
nianas en  la  depresión  llamada  Campo  de  Olaya.  Al  pie  de  Pinera 
está  la  separación  del  hullero  y  de  las  margas  abigarradas  cretáceas 
del  nivel  superior,  asomando  por  bajo  de  éstas  la  caliza  blanquecina, 
compacta  y  casi  marmórea;  á  5U0  metros  al  NE.  del  palacio  de  Be- 
villagigedo  y  sobre  la  cual  está  edificada  la  iglesia  de  San  Cucuat. 

En  la  subida  desde  Hondiella  al  pico  Cogollo,  encima  de  Posada, 
alternan  diez  veces  repetidas  las  margas  rojizas  y  los  conglomerados 
de  cantos  gruesos  en  bancos  inclinados  solamente  de  5  á  10^  al  S.SO. 
Esta  inclinación  va  en  aumento  á  medida  que  se  asciende  al  Canto 
de  la  Corona,  en  cuya  cumbre  llega  á  45®;  y  más  al  N.,  en  la  bajada 
al  Otero,  buzan  en  sentido  contrario  las  calizas  marmóreas  y  con 
granos  de  cuarzo  inferiores  á  aquéllos  y  que  500  metros  más  al  N., 
en  el  sitio  llamado  Los  llamones,  se  retuercen  otra  vez  con  buza- 
miento meridional.  Continúa  este  repliegue  hasta  la  fuente  de  San 
Antón,  donde  inclinan  li^  al  SO.,  y  se  restablece  el  buzamiento  sep- 
tentrional, tambiéu  muy  levantados  los  estratos,  entre  la  ermita  de 
San  Antón  y  la  de  la  Concepción,  marcándose  con  notable  espesor 
las  margas  rojizas. 

Las  trincheras  que  preceden  al  túnel  de  Robledo  ponen  de  maní- 
liesto  la  causa  de  tales  desarreglos  estratigráficos  debidos  á  los  yesos 
que,  al  formarse  á  sus  expensas,  desgarraron  las  margas  rojas  y 
blanquecinas  levantadas  con  50®  de  inclinación  meridional  y  que 
afectaron  además  á  los  conglomerados  que  hay  sobre  la  boca  S.  del 
mismo  túnel.  Los  mismos  conglomerados  y  margas,  alternantes  con 
calizas  compactas,  se  tienden  horizontales  á  un  quilómetro  al  B.  del 
túnel;  pero  las  últimas,  con  abundantes  restos  de  ostras,  se  retuer- 
cen de  nuevo  con  55®  de  inclinación  al  NE.  Este  buzamiento  septen- 


haberlos  observado  después  de  la  pablicación  del  tomo  IV  de  esta  Explica- 
uiósf  DEL  Mapa  gbolóoigo. 
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Irlonal,  menos  acenluadoi  continúa  enlre  Santa  llosa  y  Liigones  y  por 
gran  parte  del  concejo  de  Llanera,  hallándose,  entre  otras  especieSi 
el  Sfondyhis  ipinosus,  Sow.»  propio  del  turonense. 

En  contado  con  la  faja  triásica  anteriormente  reseñada,  los  con- 
glomerados, arenas  y  margas  rojas  arenosas  del  cretáceo  se  prolon- 
gan al  E.  de  Pruvia  por  los  montes  de  Las  Castañalínas  y  La  Barga- 
níza,  sobresaliendo  más  altos  sus  bancos  en  el  pico  de  V¡ó|  donde  in* 
diñan  45^  al  SO.,  y  cesan  poco  antes  de  llegar  á  las  casas  de  Paueda 
Vieja,  ediiicadas  sobre  calizas  compactas  con  ostras,  suavemente  on- 
duladas é  inclinadas  al  NO.  y  dobladas  en  un  sinclinal  hasta  la  casa 
de  La  Herrera.  En  este  punto,  los  desgarres  y  derrubios  de  los  es- 
tratos hicieron  asomar  las  arenas,  arcillas  y  pudingas  cuarzosas  de 
la  base  con  la  inclinación  de  55*  al  NE. 

Dichos  conglomerados  calizos  y  las  arcillas  arenosas  rojizas  se  ex- 
tienden nuevamente  con  buzamiento  septentrional  entre  Pañeda 
Nueva  y  la  casa  de  Las  Tablas,  junto  á  la  trinchera  que  precede  al 
túnel  de  San  Pedro.  Los  bancos  se  alinean,  fuertemente  levantados, 
al  S.  15*  E.;  pero  se  retuercen  con  2Ü*  de  inclinación  al  N.  en  las 
mismas  trincheras. 

Todavía  son  mayores  las  dislocaciones  del  cretáceo  al  otro  lado  del 
mismo  túnel,  pues  en  la  cabez-a  del  plano  inclinado  de  La  Florida, 
junto  á  la  casa  de  la  máquina  y  en  la  misma  chimenea,  inclinan 
hasta  80'  al  SO.  las  arenas  duras  blanquecinas  y  amarillas  y  las 
gredas  carbonosas  con  restos  vegetales  de  la  base  del  cretáceo,  sobre 
las  cuales  yacen  las  margas  con  orbitolinas.  Si  las  determinaciones 
de  Schuiz  son  exactas,  habrá  allí  también  un  pequeño  asomo  ur- 
go-aplense,  pues  cita  Toxasíer  eomplanalus,  Ag.;  Panopwa  plicaía, 
Sow.;  Tylosloma  Rochatianum,  Orb.,  y  varias  rinconelas,  lerebrátu- 
las,  limas,  etc. 

En  los  opuestos  rumbos,  es  decir,  más  al  S.  y  más  á  L.,  ya  más 
apartadas  de  la  faja  triásica,  las  capas  se  vuelven  á  tender  ondula- 
das, como  se  observa  en  las  inmediaciones  del  Berrón  y  de  Noreña, 
en  las  de  San  Martín  de  Anes  y  en  las  de  Pola  de  Siero.  Cerca  de 
Noreña,  en  el  puente  de  Arrebaldi,  asoma  entre  arenas  un  banco  de 
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iion{(lomerado  calizo  ligeromeiiie  iucliiiado  al  S.|  que  se  prolonga  en* 
tre  Pañeda  y  Norefla  asociado  á  margas  arenosas,  Eiilre  Noreilu  y  la 
carretera  de  Infiesto  las  calizas  arenosas  compactas  y  las  margas  ró** 
seas  del  tramo  superior  inclinan  i2*  al  N.  20°  E.,  y  asi  continúan 
hasta  el  cruce  de  la  línea  de  Langreo  y  la  misma  carretera.  El  l)uza« 
miento  meridional  se  restablece  en  la  parroquia  de  San  Martín  de 
Anes  hasta  La  Pola,  ocupando  grandes  superficies  los  conglomerados 
calizos  y  las  arcillas  arenosas  rojas  alternantes  con  muy  pequeñas 
inclinaciones. 

Nuevos  desarreglos  estra  tigra  fieos  se  observan  en  las  inmedia- 
ciones de  Celles  y  de  Pola  de  Siero.  Por  bajo  de  Celles,  junto  á  las 
capas  triásicasy  las  calizas  compactas  amarillentas  con  ostras  buzan 
35<>  al  NE.,  y  en  la  estación  de  La  Pola  inclinan  55o  al  N.  IS""  0. 
las  calizas  arenosas,  arenas  amarillas  y  gredas  micáferas  pizarreñas, 
que  se  arqnean  á  modo  de  cúpula,  hasta  doblarse  al  0.  28®  S. 

En  La  Carrera»  y  al  S.  Tle^toreña»  las  margas  róseas  del  tramo 
superior  se  presentan  en  gruesos  bancos»  con  apariencia  marmórea; 
pero  su  fuerte  proporción  de  arcilla  las  hace  alterables  al  aire  libre 
é  impropias  para  la  construcción  de  edificios,  según  hizo  notar 
Schuiz  ^).  Entre  las  mismas  margas  sobresale  una  gran  cresta  de 
caliza  blanca,  compacta  y  fina,  formando  el  Pico  de  Sierra  á  5  qui- 
lómetros al  E.  de  Oviedo  y  al  N.  de  Granda,  buzando  sus  capas  al  N. 
hacia  el  llano  de  Bobes  y  Valbona. 

También  en  los  términos  de  Lugo  y  Cayes  hay  parajes  donde  una 
caliza  idéntica  cubre  las  referidas  margas  róseas,  que  en  algunos  pun- 
tos miden  5U  metros  de  grueso.  Superiores  á  las  mismas  son  las 
arenas  más  ó  menos  arcillosas  que  se  extienden  entre  Noreña  y  Lia- 
ñera,  formando  los  incultos  y  achatados  montes  de  las  Amelgas. 

El  buzamiento  septentrional  de  los  estratos  cretáceos  continúa  en- 
tre La  Pola  y  Marcenado,  en  las  inmediaciones  de  Aramil  y  entre 
Lieres  y  San  Bartolomé  de  Nava,  donde  se  retuercen  de  N.  á  S.  con 
inclinación  occidental.  Igualmente  buzan  al  NE.  las  calizas  y  arenas 

(1)     Descr.  geol.  de  Aníurias,  pág.  418. 
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ftiuarillaf  de  Peleches  y  Trespaiido;  pero  en  las  lumcdiueiuncs  de  Vi- 
f  il  y  de  La  Torre  se  observan  otros  trastornos  estra  tigra  fleo»,  pues 
allí  las  calizas  se  rizan  con  5°  de  inclinación  al  SE.;  después  se  en* 
corran  al  O.  20°  S.,  y  se  van  levantando  hasta  alzarse  con  60°  de  in« 
clinación  junto  á  la  carretera  de  Valdesoto  en  el  alio  de  La  Salve. 
Al  N.  de  La  Torre  se  alza  á  100  metros  sobre  el  rio  el  serrijón  de 
La  Peñucaí  que  por  el  lado  del  N.  está  cortado  en  las  altas  escarpas 
y  hondas  dentelladuras  de  las  calizas,  bajo  las  cuales  yacen  las  are- 
nas amarillas  y  blanquecinas.  Estos  desarreglos  estratigráficos  se 
relacionan  con  los  cambios  de  buzamiento  que  hay  en  la  ermita  de 
San  Roque,  al  E.  de  Aramil,  pues  aquí  las  calizas  y  arenas  incli- 
nan 12®  al  E.  20''  S.,  con  las  del  reguero  de  Milates,  junto  al  Nova, 
donde  buzan  30®  al  S.SO.,  y  con  las  ya  citadas  de  la  estación  de  La 
Pola. 

Aparte  de  ctras  secundarias,  tres  fallas  generales  cortan  de  E.  áO. 
los  bancos  cretáceos:  dos  que  desgarran  los  bancos  por  la  parte  del 
N.  en  la  faja  triásica  que  pasa  por  Pruvia  y  cerca  del  túnel  de  San 
Pedro  de  Anes,  y  otra  inmediata  al  triásico  y  al  carbonífero  por  los 
confines  meridionales  del  cretáceo. 

Merced  á  esta  tercera  falla  asoma  una  faja  triásica  de  distinta 
composición  que  la  anteriormente  reseñada,  pues  no  está  formada 
por  calizas,  sino  con  areniscas  tabulares  y  arcillas  rojas  inmediata- 
mente sobrepuestas  al  carbonífero,  al  SE.  de  Pola  de  Síero. 

Al  S.  de  esta  villa,  los  cerros  de  Arenas  y  de  Valdesotos  están 
formados  de  arenas  amarillentas  y  parduzcas,  alternantes  con  caliza 
gris,  inclinada  15®  al  N.,  y  en  que  abundan  las  ostras  y  los  rudistos 
turonenses. 

Más  desarrollado  que  el  cenomaneiise  cree  el  Sr.  Barrois  que  está 
por  esta  parle  de  Asturias  el  turonense,  cuya  sobreposición  se  ve 
con  toda  claridad  al  E.  de  San  Bartolomé  de  Nava,  formado  |M>r  ca- 
lizas arenosas  con  nodulos  ó  bancos  calizos  más  homogéneos,  gris- 
parduzcos,  inclinados  al  N.,  y  con  abundancia  de  Periatier  Vemeuili 
y  OHrea  columba.  Se  extienden  por  la  capilla  del  Ángel  y  Grandiella, 
acompaftados  de  una  marga  gris  uoduiosa  que  inclina  10®  al  E.,  y 
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M  desarrolla  cou  un  espesor  de  más  de  SO  metros  en  Ceceda,  En 
los  10  Dielros  de  la  base,  formada  de  margas  pizarreúas  azuladas 
con  capas  de  caliza,  abundan  las  orbitolinas,  y  siguen  á  ellas  las 
amarillas  fosilíferas,  allernanles  con  calizas  compactas^  las  cuales  do- 
minan en  la  parte  superior,  encontrándose  en  ellas  un  foraminífero 
esférico  de  gran  tamailo.  Además  de  las  dos  especies  citadas,  se  ha- 
llan en  Ceceda  Terebraíula  inversa,  An.;  Osírea  caderensis,  Coq«; 
Peden  nov.  sp.,  parecido  al  P.  elongaíus;  Rostdlaria  pyrenaiea, 
Orb.;  Cardium,  Nalica,  etc.,  citándose  además,  con  duda,  la  Osírea 
hippopodium,  que  es  cenomanense. 

Las  mismas  margas  se  encuentran  en  Castiello,  inclinadas  10^  al 
N.  20^  E.,  más  arenosas  en  su  base,  con  el  citado  Periasíer,  más 
duras,  nodulosas  y  glauconiosas  en  las  capas  sui^eriores,  en  que  se 
halla  el  Inoeeramus  labiatus,  Schl.  Además  de  estas  dos  especies  en 
estas  margas  comparables  al  tramo  ligeriense  de  Francia,  se  en- 
cuentran Trochosmilia  eompressa?,  Edw.;  Pseudodiadema  Verneitili?, 
Ostrea  ratisbonensis,  Coq.;  0.  decussala,  Gold,;  O.  Mermeli?,  Lartet, 
con  muchas  variedades  difíciles  de  distinguir  de  la  O.  columba, 
Spondylus  truncaíus,  Orb.;  Inoeeramus  undulalus?^  Maiit.;  Arca 
Noueliana?,  Orb.;  Ammoniíes  Rochebruni,  Coq.;  A,  cf.  Deverianus, 
Orb.,  otro  amenito  indeterminado  de  gran  tamaño  y  diversos  moldes 
de  bivalvas  y  de  gasterópodos  sin  clasificar. 

La  sobreposición  de  las  calizas  más  compactas  á  las  margas  se  ve 
en  Ceceda,  así  como  en  lufiesto,  donde  encierran  un  Sirombus  de  gran 
tamafio,  y  se  prolongan  hacia  Lozano  inclinadas  15®  al  N.»  con  abun- 
dancia de  moldes  de  fósiles,  citándose  entre  éstos  Hippuriles  orga» 
nisans,  Nerinma  monilifera  y  Orbiíolinas.  Estas  calizas  del  luronense 
superior  se  prolongan  hasta  cerca  de  la  Pola  de  Siero,  pur  Marcenado 
y  por  LiereSy  donde  inclinan  55^  al  N. 

Las  areniscas  ferruginosas  y  arcillosas  algo  calíferas,  alternantes 
con  margas  grises  sabulosas  y  micáceas,  sobrepuestas  á  los  conglome- 
rados, inclinan  SO"*  al  N.  en  San  Bartolomé  de  Nava;  contienen  gran 
cantidad  de  Osírea  africana,  Coq.,  y  Orbiíolina  concava,  Gras.,  y  alter- 
nan con  calizas  arenosas  grises  y  amarillentas  que  en  Soto  de  las  Due^ 
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úas  inclinan  15'' al  NK.,  y  en  Escosura  buzan  hasta  70"^  al  E.  20^  N. 

Las  mismas  capas  se  extienden  por  Heres  de  Gozon,  Veloncio, 
Lozana  y  al  S.  de  Infieslo.  De  estos  parajes  cita  Schulz  las  especies 
Oslrea  roñica,  Panopma  plicata,  Cardium  hiUanum  y  Pinna  GaUien-- 
neif  qu«  exigen  comprobación. 

El  remate  oriental  de  la  cuenca  central  cretácea  ofrece  algunas 
diferencias  que  pudieran  ocasionar  dudas  acerca  de  su  verdadera 
posición  eslratigráfica.  En  Onís  y  Cabrales  representan  el  cretáceo 
unas  areniscas  rojizas  en  bancos  horizontales^  apoyadas  directa- 
mente sobre  el  carbonífero;  y  su  clasificación  cronológica  es  tanto 
más  dudosa,  cuanto  que  en  el  término  de  La  Rehollada  tienen  un  as- 
pecto áspero  y  cuarzoso,  siendo  probable  que  sean  de  igual  forma- 
ción las  manchitas  de  arenisca  de  Arangas  y  Rozagás.  Con  este  mo- 
tivo, advierte  Schulz  que  también  en  el  grupo  de  Rivadedeva  se  ven 
al  SU.  y  al  N.  de  Colombres  bancos  de  arenisca  y  margas  rubias 
sobre  la  creta,  especialmente  al  pie  de  la  sierra  de  Pimíango,  al 
paso  que  en  las  inmediaciones  de  Líejo,  en  Fefiamellera,  representa 
el  sistema  una  caliza  granular  y  espática  blanquecina  que  no  se  halla 
en  otros  puntos  de  Asturias. 

«En  un  pequeño  recinto  del  valle  de  Con,  que  se  halla  entre  Onís 
y  Cangas,  agrega  ^^^  la  creta  y  sus  fósiles  (ostras  y  cerites)  toman 
un  carácter  muy  diferente  del  que  es  general  á  esta  formación  en 
Asturias,  y  pudiera  suponerse  aquí  un  manchón  terciario  sobrepues- 
to; pero  no  afirmamos  esta  idea  mientras  no  haya  oportunidad  de 
hacer  observaciones  más  detenidas»» 

Al  N.  de  La  Rehollada,  sobre  las  capas  carboníferas,  yacen  las  sU 
guíenles,  probablemente  cenomaneuses,  inclinadas  15^  al  N.NB.t 

1»  Margas  pizarreflas  rojizas»  piritosas,  alternantes  con  arcillas 
BKuladasi  arenisca  abigarrada,  lechos  delgados  de  lignito  y  trozos  de 
azabache.'^lO  metros. 

2«    Areniscas  arcillosas  grises.-^S  metrosi 

Sft    Margas  pisarrefias,  rojas^y  verdes.— 10  metros* 

(1)    Loe.  úil.i  p¿g«449i 
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Descrila  la  faja  crelicea  del  ceulro  de  Aslurias,  sólo  resta  decir 
cuatro  palabras  de  otras  niancbilas  anejas. 

AI  S.  de  Grado,  en  Lloiilrales,  sobre  el  paleozoico  yace  en  capas 
horizontales  una  pudinga  de  guijos  cuarzosos  que  se  emplea  para  rue- 
das de  molino  y  que  puede  ser  la  terminación  de  la  pudinga  de  Po- 
sada, la  cual  falta  en  las  vertientes  meridionales  del  Naranco,  donde 
la  parte  superior  del  cretáceo  se  halla  en  contacto  con  el  paleozoico 
|ior  la  acción  de  una  falla.  Al  S.  de  Grado  esa  pudinga  está  cubierta 
por  margas  arenosas  rojizas,  sin  fósiles,  que  pudieran  resultar  cre- 
táceas. 

En  los  conGues  de  Santander,  por  bajo  del  numulítico  de  Golom- 
bras,  asoman  las  edades  cenomanense  y  turonense  formadas  por 
areniscas,  margas  rojizas  y  calizas  espáticas,  inclinadas  SO""  al  N., 
con  un  espesor  de  500  metros,  cubiertas  en  sitios  por  el  senoneuse 
con  Micrasler,  que  se  muestra  más  extenso  en  su  prolongación 
oriental  por  la  provincia  de  Santander,  según  se  indicó  anterior- 
mente. 

Santander. 

Fuera  de  la  de  Teruel,  no  hay  otra  provincia  de  que  tanto  se  haya 
escrito,  relativo  á  los  dos  sistemas  cretáceos,  coaio  déla  de  Santander. 
Verneuil  recogió  algunos  datos  interesantes  de  carácter  general;  Sullí- 
van  y  O'Reilly  agregaron  otros  más  detallados,  con  un  estudio  mi- 
nucioso de  los  criaderos  de  zinc,  reconociendo  tres  edades  distin- 
tas, que  también  examiuó  por  la  misma  época  D.  Amalio  Maestre, 
quimil  hizo  un  estudio  general  de  la  provincia.  Con  trabajos  parcia-^ 
les  contribuyeron  después  á  deslindar  las  formaciones  los  Sres.  Gon* 
Bález  Linaresi  Puig,  Sánchez,  Gascue,.Carez,  Calderón  y  otros. 

Ambos  sistemas  tienen  en  esta  provincia,  según  advirtió  Maes« 
tre  ^\  «una  potencia  muy  considerable,  y  la  naturaleza  de  sus  rocas 
indica  que  se. han  depositado  en  su  mayor  parte  tranquila  y  paula* 

(1)    Discripción  fU»  y  ^loj,  de  la  ptov,  de  Santander,  pág.  64. 
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líuamenle.  Además»  la  organización  dé  los  fósiles  que  éstas  encie- 
rran nos  persuade,  en  primer  lugar,  del  largo  liempo  que  ha  dura- 
do esle  período,  y  en  segundo,  de  que  estos  depósitos  se  veriGcaron 
casi  siempre  en  mares  muy  profundos;  pues  si  algunas  veces  y  en  al- 
¡unas  localidades  se  encuentran  fósiles  litorales  y  de  agua  dulce^  eso 
se  explica  muy  bien  concibiendo  que  aquellos  mares  tenían  costas 
dilatadas,  y  además  extensos  estuarios  en  donde  venían  á  juntarse  los 
seres  criados  en  las  aguas  dulces  de  los  ríos  y  en  las  saladas  del  mar.» 

No  precisó  Maestre  la  edad  á  que  correspondía  la  formación  la- 
custre, á  la  cual  se  reCere;  pero  después  se  fijó  más  y  se  detalló 
como  se  explicará  á  continuación.  Las  edades  de  ambos  sistemas  que 
se  hallan  en  la  provincia  son  cinco,  á  saber:  1/,  neocomiense  la» 
custre  ó  vealdense;  2/,  urgo-aptense  ó  neocomiense  superior;  5/, 
cenomanense;  4.*,  senonense,  mucho  menos  extensa  que  las  tres 
anteriores;  y  5.%  danesa,  reducida  á  una  estrecha  fajila  en  los  con- 
fines de  Asturias. 

Nbogoiiibksb  lacdstrb  ó  vbaldbnsb. — Por  sus  analogías  petrológí* 
cas,  una  gran  parte  del  vealdense  ha  sido  confundido  con  el  trias:  lo 
entrevio  Maestre  hace  ciucuenla  años,  y  por  fin  el  Sr.  González  de 
Linares  por  un  lado  ^^\  y  después  los  Sres.  Puig  y  Sánchez,  explica- 
ron su  verdadera  posición  estratigráfica.  Según  estos  señores  ad- 
vierten <^^  no  son  enteramente  idénticos  los  caracteres  que  tiene  en 
Santander  con  los  que  aparece  en  Soria  y  Burgos.  En  todas  partes 
predominan  las  rocas  clásticas;  pero  mientras  en  la  primera  el  ele« 
meuto  calizo,  asociado  á  la  arcilla  carbonosa,  se  reduce  á  delgados 
lechos  reconocibles  por  la  efervescencia  que  en  ellos  dan  los  ácidos 
más  bien  que  por  sus  caracteres  exteriores,  en  las  otras  dos  provin« 
cías  las  calizas  constituyen  gruesos  bancos  en  los  cuales  se  eocuen* 
tran  los  restos  fósiles  característicos.  Por  esto,  en  la  cordillera  Ibé« 
rica  la  fauna  vealdense  es  más  abundante  y  variada  que  en  la  Can* 
tábrica* 

•  •  •        • 

(1)    Análk  SoGi  ssp.  Éittk  natii  tomo  Vlt,  pág*  iSt. 
(U    Datos  para  la  geología  ds  la  provincia  ds  Santander.  Bol.  Mapa  geoL^ 
tomo  XT«  pág.  300. 
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Los  líiiiiles  de  esla  formación  pueden  seguirse  desde  el  punto  más 
meridional  del  confín  oriental  de  la  mancha  triásica  del  SO.  de  esta 
provincia  hasta  la  mancha  jurásica  occidental  cerca  de  Carmona;  en- 
vuelve la  zona  Iriásica  del  Escudo  de  Cahuérniga;  loca  la  caliza  car- 
bonífera del  río  Nansa,  entre  Obeso,  Celis  y  Cades,  pasando  por  el  N« 
de  Rábago  al  término  de  Cabiedes.  Desde  aquí  continúa  á  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  La  Revilla  y  Comillas;  sigue  al  E.  de  lidias, 
al  S.  de  Casar  y  de  Reocín  y  al  E.  de  Torrelavega,  y  desde  esta  villa 
continúa  por  Polanco  á  la  bahía  de  Santander,  á  P.  de  Maliaño  y  al 
S.  del  monte  Cabarga  y  de  Solares.  Con  varios  senos  y  cal)OS  desde 
el  O.  de  Valdecilla»  cruza  por  los  términos  de  Ríoluerto,  Miera,  San 
Roque  hasta  la  pena  de  Las  Hazas,  desde  la  cual  penetra  en  la  pro- 
vincia de  Burgos. 

La  base  de  la  formación  está  constituida  por  pudingas  de  cantos 
pequeños  blancos  y  rojizos  y  por  areniscas  micáferas  de  grano  fino, 
generalmente  rojas,  á  veces  fajeadas  y  blanquecinas,  con  intercala- 
ciones, principalmente  en  la  parte  superior,  de  capas  de  arcilla 
compacta.  Estos  depósitos  tienen  bastante  semejanza  con  los  triási- 
cos;  pero  su  yacimiento  posterior  al  jurásico  alejaría  toda  duda.  So- 
bre ese  conjuntóse  extiende  una  alternación  de  arcillas  y  areniscas, 
algunas  con  cimento  silíceo  y  parecidas  á  cuarcitas,  intercalándose 
unas  pizarrillas  carbonosas,  á  veces  calíferas,  que  en  sitios  pasan  á 
una  caliza  tabular  arcillo-carbonosa,  y  en  este  grupo  de  rocas  es 
donde,  fuera  de  las  areniscas,  se  presentan  los  fósiles. 

Esa  alternación  no  es  uniforme  por  todas  partes,  pues  las  arcillas 
predominan  por  el  lado  septentrional  de  la  mancha,  llegando  á  cons* 
tituir  bancos  de  más  de  10  metros  de  grueso  separados  por  capitas 
delgadas  de  arenisca,  según  se  ve  pasado  Canales,  siguiendo  la  ca« 
rretera  de  Comillas  á  Cabezón  de  la  Sal. 

Sería  interesante  determinar  si  las  cuencas  en  que  se  reeibie* 
ron  los  depósitos  vealdenses  de  las  cordilleras  Cantábrica^  é  Ibé« 
rica  correspondieron  á  corrientes  que  se  hallasen  en  comunica- 
ción ó  á  corrientes  independientes;  y  de  todos  modos,  la  importan^ 
cia  de  ia  formación  es  tan  grande,  que  en  varios  puntos  mide  uo 


bisL  MAPA  akoLóercó  dr  sspaktá  Í9 

efcpesoí'  de  más  de  1000  melros,  según  asegura  el  Sr.  Calderóu. 

Siguiendo  la  cueuca  del  Saja,  opina  el  Sr.  Calderón  (^)  que  se 
pueden  disliuguir  en  el  vealdeuse  las  mismas  dos  divisiones  que  hay 
en  Inglalerra,  esto  es,  las  arenas  de  Hastings  y  las  arcillas  de  Weald. 
En  vista  del  corte  que  trazó  el  mismo  geólogo  hace  algún  tiempo,  los 
terrenos  quedan  fraccionados  en  cinco  secciones  por  cuatro  fallas 
paralelas,  tres  situadas  en  el  valle  de  Cabezón  de  la  Sal  y  la  otra  en  el 
de  Cabuérníga.  Marchando  de  N.  á  S.,  en  la  primera  sección  la  caliza 
liásica  queda  cubierta  por  la  zona  superior  del  vealdense,  compuesta 
de  calizas,  arcillas  y  pizarras  carbonosas,  sobre  las  cuales  yacen  las 
areniscas,  calizas  y  dolomías  urgo-aptenses.  La  segunda  sección  está 
formada  por  las  margas  triásicas  que  ocupan  el  fondo  del  valle  de 
Cabezón;  en  la  tercera  las  calizas  yacen  en  corto  espacio  bajo  la  zona 
inferior  vealdeuse,  compuesta  de  areniscas  y  pudíngas,  y  la  cuarta  es 
exclusivamente  triásica.  La  quinta  sección,  extendida  por  el  valle  de 
Cabuérniga,  consta  de  dos  partes:  la  primera,  correspondiente  al 
vealdeuse  inferior,  aparece  discordante,  tal  vez  por  una  falla  no  se  - 
ñaiada  en  el  dibujo,  con  la  segunda,  en  que  se  marca  el  vealdeuse 
superior  directamente  sobrepuesto  al  liásico. 

El  vealdeuse  se  extiende  con  bastante  amplitud  al  N.  y  al  S.  del 
Escudo  de  Cabuérniga.  Al  N.está  comprendido  entre  dos  fallas  desde 
Carrejo  á  Cabezón  de  la  Sal,  compuesto  de  conglomerados^  areniscas 
y  pizarras  arcillosas,  con  intercalaciones  de  calizas  muy  arcillosas. 
Pasado  el  anticlinal  triásico  en  que  está  edificado  Cabezón,  las  rocas 
dominantes  son  unas  arcillas  rojas  con  manchas  verdosas  y  areniscas 
interpuestas,  sumando  130  metros  de  grueso  é  inclinando  las  capas 
20*  al  N.NE. 

Una  falla  que  se  marca  junto  á  Rúente  separa  al  S.  del  Escudo 
las  rocas  triásicas  de  las  vealdenses,  que  en  contacto  de  aquélla  se  re- 
tuercen con  repetidos  pliegues  y  roturas,  hasta  suavizar  sus  in- 
flexiones  y  doblarse  en  un  amplio  sinclinal  al  S.  del  valle  de  Ca- 
buérniga. 

U)  Noi§  sur  le  Urrain  wiaUi$n  du  Nord de  VEspagne,  Bull,  Soc»  géól^  de 
Pranee,  3.*  serie,  tomo  XIV,  pág.  405. 

COM.  OIL  MAPA  OBOL.— MIS0RIA8  4 


60  tXI»LlGAGlÓN 

Según  uii  corle  trazado  por  Sullivan  y  O'Reilly  desde  el  Puerlo  del 
Escudo  hasla  el  cabo  HoyaaibrCí  cerca  de  San  Vícenle  de  la  Barque- 
ra ^^\  los  estratos  se  suceden  con  el  orden  siguiente: 

1.  Arenisca  rojiza  del  Escudo. 

2.  Caliza  en  lechos  delgados,  alternante  con  arcilla  parda. 

5.  Caliza  obscura  ferruginosa,  desmenuzable,  pero  dura»  alter- 
nante con  margas. 

4.  Caliza  uiagnesiana  parduzca  y  cristalina,  muy  dura,  celular, 
y  con  pocas  señales  de  las  caras  de  junta  de  sus  capas. 

5.  Caliza  compacta  de  50  metros  de  espesor. 

6.  Caliza  dolomitica  igual  ¿  la  del  n¿m.  A,  en  masa  de  mucha 
mayor  potencia. 

Estos  seis  niveles  deben  corresponder  al  vealdense,  siguiendo  á 
ellos  una  faja  de  gran  anchura  de  caliza  negruzca  con  lechos  cuarzo* 
sos  intercalados  y  correspondiente  al  urgo-aptense. 

En  la  estación  de  Torrelavega  las  areniscas  y  pizarras  arcillosas, 
en  algunos  sitios  llenas  de  hematites,  están  cuajadas  de  fragmentos 
de  Paludina  y  de  un  Unió  parecido  al  U.  WaldensU,  Mant.  «Las  ca- 
pas, agrega  el  Sr.  Linares  <^),  aunque  perturbadas  á  cada  paso  por 
inflexiones  y  fracturas,  inclinan  al  NB.,  y  sus  relaciones  con  el  cre- 
táceo, que  antecede  hacía  la  cosía,  y  el  trías»  sobre  que  se  apoyan 
más  al  JN.,  vienen  á  ser  las  mismas  que  las  que  ofrecen  en  la  cuen- 
ca del  Saja.» 

Uroo-aptinsi. — Los  depósitos  lacustres  del  vealdense  sirven  de 
asiento  á  los  marinos  urgo-aptenses  que  hacia  los  contines  de  Burgos 
disminuyen  mucho  su  espesor,  hasta  el  punto  que  al  S.  de  Dosante 
las  areniscas  cenomanenses  están  en  contacto  directo  con  las  de  la 
primera  edad  infracretácea.  Siguiendo  el  curso  del  Ebro  desde  Bás- 
coues  hasta  el  páramo  de  La  Losa  (Burgos),  es  difícil  establecer  la 
separación  de  las  areniscas  vealdenses  y  cenoiúanenses,  no  sólo  por 

(1)  SoiBi  on  th$  Qeohgy  and  the  MinerOlogy  of  ih$  Spanuh  prov.  of  Santón* 
der  and  Madrid,  póg.  45i 

(S)  Sobre  la  exisieneia  del  lerténo  wedldico  én  la  euenea  d$l  Beiaya*—Ána* 
le9  de  la  Soo*  e$p.  de  Hiél*  nat.^  tomo  Vil,  pig.  488. 
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SU  coRCordancia  esiraligráfica,  sino  porque  sus  restos  fósiles  se  re- 
ducen á  algunos  vegetales  indeterminables,  quedando  la  duda  de  si 
habrá  intercalada  alguna  zona  de  lechos  urgo-apleoses. 

Bnesta  provincia  se  compone  esta  edad  de  gruesos  bancos  de  cali- 
za con  lechos  delgados  de  marga,  sitos  en  distintos  niveles,  y  á  ve* 
ees  hay  otros  de  areniscas  mícáferas  de  grano  fino.  Se  desarrollan 
principalmente  en  la  parte  oriental,  que  ocupan  casi  por  completo, 
sin  más  interrupción  que  el  islotillo  jurásico  de  Riancho,  al  NE.  de 
Ramales,  las  calizas,  repetidas  veces  plegadas,  grises,  con  venas  blan- 
cas espáticas,  compactas  ó  granudas,  á  veces  arcillosas,  en  las  cua- 
les, asi  como  en  las  margas  interpuestas,  abunda  con  profusión  la 
Orbiíolina  lenticularis,  Blum.,  asociada  en  varios  sitios  con  Rhyncho» 
ndla  Lamareki,  Terebraíí$la  sella,  Osírea  Couloni^  Toucasia  cariMía 
y  otras  especies. 

A  orillas  del  mar,  cerca  de  Castro -Urdia les,  sobre  dichas  calizas 
se  muestran  las  margas  azuladas  y  duras,  que  miden  un  espesor  de 
20  metros,  y  contienen  la  Ostrea  águila,  Brong.,  mostrándose  ade- 
más en  las  inmediaciones  de  Laredo,  entre  Agüero  y  Barcena  de 
Cirero. 

Sobre  el  islolíllo  jurásico  de  Ramales,  cerca  del  Portillo,  se  ex- 
tiende con  gran  espesor  la  caliza  compacta,  negruzca,  muy  dura, 
á  veces  hrechoíde,  entre  cuyos  bancos  se  ven  lechos  margosos  con 
Orbiíolina  conoidea,  Gras.;  Acroeidaris  leaunensis,  Cott.;  Requienia 
carinata,  Math.»  ostras  y  otros  restos  clasificados  de  urgonianos  por 
el  Sr.  Carez.  Las  capas  se  doblan  con  repetidas  ondulaciones  á  lo 
largo  de  la  carretera  de  Santander,  hasta  Ogarrio,  desde  donde  se 
tienden  horizontales,  con  abundancia  de  requienias.  Ascendiendo  á 
la  divisoria,  se  hacen  más  fosiliferas  las  margas  negruzcas  interca* 
ladas  en  las  calizas,  encontrándose  primero  las  Orbiíolina  conoidea  y 
0.  discoidea^  Gras.i  y  después  las  Terebraltda  prcelonga^  Sow.;  r« 
ieUa^  Sow.;  Rhynchonella  depresia^  Orb.,  ostras  del  grupo  de  la  0. 
BousiingauUi^  Janira  alava,  Sow.,  y  dientes  de  peces.  Abundan  más 
arriba  los  rudistos,  y  termina  la  montaña  con  una  caliza  que  contiene 
grandes  poliperos. 
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Eli  la  bajada  á  Solares  se  repiten  las  mismas  Capas  ett  orden  iil- 
verso,  encoulrándose  entre  las  margas,  además  de  las  especies  que 
se  acaban  de  cilar,  Terebraltda  pseudojurensis,  Leym.,  y  Nerilopsis 
indeterminada.  Las  calizas  negras  continúan  hasta  Solares,  donde  se 
hallan  en  contacto  con  margas  azuladas  y  ferruginosas  atribuidas  con 
duda  á  la  misma  edad  por  el  Sr.  Carez.  Dichas  calizas  se  extienden, 
con  buzamiento  septentrional,  entre  Solares  y  Agüera,  donde  se  ocul- 
tan bajo  margas  pizarreñas  azules,  tal  vez  aptenses,  reapareciendo 
después  fuertemente  levantadas  y  plegadas  en  dos  anticlinales,  uno  á 
P.  de  Beranga  y  otro  entre  este  pueblo  y  Barcena,  y  continúan  con 
otros  varios  pliegues  por  Oriñón  y  las  inmediaciones  de  Castro-Urdia- 
les  hasta  Vizcaya. 

Debajo  de  las  areniscas  amarillentas  (cenomanenses?)  de  Ceceña, 
inclinadas  55^  al  B.,  asoma  en  La  Cabada  una  caliza  obscura,  dura  y 
astillosa,  con  grandes  ostras,  y  la  Requienia  Lonsdalei,  y  yacen  debajo 
otras  areniscas  amarillentas  repetidas  veces  alternantes  con  otras 
calizas  negras,  en  las  cuales  abundan  las  nerineas  y  ostras,  iüstas 
mismas  capas  ascienden  hasta  la  Venta  del  Pasiego,  en  el  Puerto  de 
Alisas,  continuando  hasta  Arredondo,  y  algunas  están  formadas  ex- 
clusivamente de  orbitolíuas  conoideas,  terminando  á  orillas  del  río 
Uustablado  con  areniscas  silíceas  amarillentas. 

De  15  á  25^  al  E.  inclinan  las  areniscas,  margas  y  arcillas  infra- 
cretáceas  de  Rozas  y  el  Puerto  del  Escudo,  que  comprenden  capas  de 
combustible.  Las  areniscas  son  pardo-amarillentas  y  negruzcas,  de 
grano  fino,  blandas  y  porosas,  muy  cargadas  de  materia  bituminosa, 
la  cual  se  presenta  en  sitios  formando  nodulos.  Las  margas  son  de 
diversos  colores,  y  también  se  hallan  impregnadas  de  esa  materia 
combustible,  siguiendo  las  mismas  rocas  más  al  0.  hacia  Robledo  y 
Soncillo  (Burgos). 

En  Peña-Castillo  las  calizas  con  orbitolinas  pequeñas  se  levantan 
casi  verticales,  sustituidas  por  dolomías  en  las  faldas  septentrio- 
nales del  monte.  Las  mismas  capas  se  encuentran  en  el  Puerto  dd 
Alisas,  entre  La  Cabada  y  Arredondo,  cerca  de  Orna,  al  E.  de  Reí- 
Oosai  entre  esta  villa  y  Las  Rozas,  donde  se  sobreponen  á  las  cali« 
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zas  negras  con  Requienia  Baylei,  Goq.;  Naliea  prmhngaf,  Desh.; 
N.  lulimoides?,  Hedí.,  y  varias  nerineas  fN,  matronemis? ,  N.  Cha- 
moitseli?^  N.  Renauxiona?,  etc.) 

AI  urgo-aplense  pertenece,  según  Maestre,  la  caliza  negruzca  que 
desde  el  extremo  oriental  de  la  bahía  de  Santander  avanza  hasta 
frente  á  la  isla  de  Mouro.  Es  muy  dura,  de  fractura  astillosa,  en  va- 
rios sitios  se  blanquea  con  un  tinte  azulado,  y  entre  sus  fósiles  se 
ven  requienias  que,  clasificadas  como  R.  Lonsdalei,  Sow.,  correspon- 
derán tal  vez  á  las  R.  fPolyeonüesJ  Verneuüi,  Bayle;  R.  (Horio- 
pleura)  Bayleiy  Coq.,  y  R.  (Toucaña)  Santanderensia,  Douv.,  según 
advierte  el  Sr.  Douvillé  ^\ 

Entre  Santander  y  Bóo  se  encuentra  la  caliza  con  requienias  y  or- 
bitolinas,  que  se  extienden  basta  las  márgenes  del  Besaya;  pero  an- 
tes de  llegar  á  Saiitillana  se  ocultan  bajo  las  margas  con  calizas  glau- 
ooniosas  cenomaneuses,  que  se  doblan  cerca  del  pueblo  en  un  sin- 
clinal  • 

A  cosa  de  dos  quilómetros  al  O.  de  Santillana  reaparecen  bajo 
las  margas  cretáceas  las  calizas  con  orbitolinas  y  requienias,  que 
cerca  de  Oreña  contienen  Rhynehandla  Lamareki,  Orb.,  y  radiolitos, 
sosteniéndose  el  buzamiento  oriental  hasta  las  inmediaciones  de 
Comillas,  donde  se  hallan  las  mismas  especies,  además  del  Echi^ 
nospaiagus  Collegnii^  Orb.;  RkynchanellamulUformis,  Roem.;  Tere- 
braíula  lima?,  Def.;  T.  sella,  Sow.;  Trigonia  caudaía,  Ag.;  T. 
dcedalea,  Park.?;  Cyprína  CBquilateralis,  Coq.;  C.  bernensisy  Orb.?;  C. 
angulaía,  Sow. 

A  esta  misma  edad  pertenecen,  según  el  Sr.  Carez,  los  bancos  de 
dolomía  en  que  arman  los  criaderos  de  zinc  y  de  plomo  de  lidias  y 
Reocin,  y  que  se  extienden  con  buzamiento  septentrional  hasta  corla 
distancia  al  NE.  de  Cabezón  de  la  Sal. 

Al  O.  de  Comillas,  entre  los  dos  puentes  de  Larrobia  afloran  las 
calizas  y  margas  amarillas  neocomienses  con  orbitolinas,  Pelíaster 
acaníoides,  Ag.;  Hemiaster  Saulcyanus,  Orb.;  Terebratula  prcBlon- 

m 

(1)    BtUl,  SfHs,  gkl.  de  Pranee,  3.*  serie,  tomo  XVil,  pág.  629, 
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jf0,  Sow.;  Oslrea  Tombeckiana^  Orb.,  y  oirás  de  este  Altinio  género. 
Continúa  el  mismo  conjunto  de  capas  entre  el  {mente  de  Larrobia 
y  San  Vicente  de  la  Barquera;  pero  las  calizas  son  reemplazadas 
gradualmente  por  las  margas  azules,  amarillas  y  rojizas,  habiéndose 
confundido  estas  últimas  con  las  triásicas  por  algunos  geólogos.  Cer- 
ca del  puente  abundan  las  bivalvas,  los  poliperos,  las  radiolas  de 
Rhabdocidaris  Durandi^  Cott.,  y  de  Cidaris  Maephertanif^  Cott., 
así  como  un  Orbüoliíes  de  gran  tamaño. 

Concordantes  sobre  las  calizas  vealdenses  del  Escudo  de  Cabuér- 
niga,  disminuyendo  gradualmente  su  buzamiento  septentrional,  apa« 
recen  en  el  monte  de  La  Florida  las  calizas  negruzcas  con  Oitrea 
Couloni  y  Requienia  Lonsdaleif  á  las  que  se  sobreponen  las  areniscas 
ferruginosas  y  arcillas  pizarreñas  negruzcas,  acompañadas  por  pirita 
de  hierro. 

Entre  dos  fajas  eocenas,  hay  al  S.  de  San  Vicente  un  islolillo  neo- 
comiense,  que  se  corresponde  con  el  que  asoma  al  0.  de  la  misma 
villa,  compuesto  de  calizas  muy  duras  con  requienias. 

Cbnomanbnsb.— A  causa  de  los  enérgicos  derrubios  ocurridos  en 
esta  montañosa  provincia  desde  el  final  del  eoceno  hasta  nuestros 
días,  el  cenomanense  se  halla  reducido  á  isleos  ocultos  en  el  fondo 
de  los  sinclinales,  ó  limitados  á  las  cúspides  de  los  anticlinales.  Su 
parte  inferior  se  compone  de  areniscas,  con  algunos  lechos  margo- 
sos, en  los  que  abunda  la  Orbilolina  cóncava^  y  siguen  á  éstos  varias 
capas  de  margas  y  calizas  fosilíferas,  las  superiores  de  las  cuales,  tal 
vez  turonenses,  sirven  de  base  á  las  senouenses. 

Prescindiendo  de  los  isleos  de  muy  exiguas  dimensiones,  se  cuen- 
tan en  la  provincia  de  Sautander  ocho  del  cretáceo  propiamente  tal. 
El  más  occidental  dibuja  una  faja  de  2  '/•  quilómetros  de  ancho  al- 
rededor del  numulítico  de  San  Vicente  de  la  Barquera;  sigue  otro 
triangular,  cuyo  vértice  se  oculta  bajo  el  eoceno  del  cabo  Oriambre; 
otro  mayor,  cuyo  centro  se  halla  en  Sanlillana  del  Mar,  y  otro  que 
desde  Liencres  y  Prezaues  avanza  hasta  El  Sardinero,  envolviendo  el 
numulítico  que  toca  la  costa  al  NO.  de  Santander.  El  quinto  man- 
chón empieza  frente  al  Astillero  y  toca  los  términos  de  Setién,  Ca- 
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rriazo,  GaslilfOi  BárceiiBi  Ambrocero,  Pravcs,  Hoz  de  Añero  y  Villa- 
verde;  el  sextOi  muy  exiguo,  se  halla  entre  Laredo  y  Liendo;  el  sép- 
limu  sobresale  en  las  montañas  de  La  Lía  y  Los  Tornos,  hasta  los 
conflnes  con  Vizcaya  y  Burgos,  y  en  ios  confines  de  esta  última  for- 
ma parte  del  páramo  de  La  Lora  el  octavo. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Gascue  ^\  por  la  carretera  de  Un- 
quera  á  Potes,  en  los  conflnes  de  Asturias,  sóbrela  caliza  carbonífera 
se  presentan  los  distintos  tramos  cretáceos  dispuestos  del  siguiente 
modo: 

1.  Caliza  cenomanense  compacta,  de  color  gris,  en  algunos  pun- 
tos semi-cristalina,  algo  silícea  y  ligeramente  arcillosa,  alternante 
con  lechos  de  margas  pizarreñas  amarillentas.  En  los  bancos  inferió* 
res  abunda  la  Orbiíolina  cónica;  en  otros  la  Requienia  Iceoigaía  y  va- 
rios coralarios,  y  los  superiores  contienen  Rhynchondla  Cuvieri, 
Orb.;  Terebraíula  cf.  hiplicaía,  Broc;  Inoceramus  slriatus,  Mantell, 
y  Pectén  quinquecostatus,  Munst.,  terminando  la  serie  con  otro  banco 
calizo  con  rudistos,  Osirea  flaheüata^  Gold.;  0.  columba,  Desb.; 
Myíüui  y  Spondjflus. 

2.  Calizas  y  areniscas  repetidamente  alternantes  con  bastante 
espesor,  tal  vez  del  cenomanense  superior  ó  turónenses.  Las  calizas 
son  compactas,  serai-crístalinas  y  silíceas,  gris-azuladas  ó  rojizas,  con 
lechos  subordinados  de  otra  caliza  siliceo-sabulosa  pizarreña.  Las 
areniscas  son  amarillento-rojizas,  deleznables,  arcillosas,  con  trán- 
sito á  pizarras  silíceas  y  bituminosas,  y  carecen  de  restos  orgánicos. 
En  las  calizas  se  encuentran  señales  de  Terebraíula^  Cardium^  Na- 
íica^  equínidos  y  orbitolinas. 

3.  Caliza  senonense  muy  arcillosa  y  silícea,  ya  en  formas  con- 
crecionadas, ya  tabular,  en  lechos  de  poco  espesor,  repetidas  veces 
alternantes.  Es  blanquecina  ó  de  ligero  tinte  rojizo,  y  cerca  de  Mo- 
lleda  contiene  con  abundancia  Spondylusspinosus,  Desh.,  y  Micrasler 
eoranguinum,  Orb. 

4.  Arenisca  muy  calífera,  algo  arcillosa  y  micafera,  rojiza,  que 

0)     Nota  acerca  del  grupo  numulilico  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  Bole^ 
tin  Com,  Mapa  geoL^  toaio  IV,  pág.  04. 
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D8  encuentra  en  la  salida  de  IMolleda  para  Unquera.  Probablemente 
corresponde  al  danés  de  los  Pirineos  y  sobre  ella  yace  el  eoceno. 

Las  capas  de  los  cuatro  tramos,  asi  como  las  eocenas  que  las  cu- 
bren,  inclinan  con  perfecta  regularidad  de  35  á  40°  al  NE. 

Pasada  la  faja  eocena  que  sigue  á  continuación,  reaparecen  más 
al  N.  las  areniscas  amarillentas,  tal  vez  danesas,  muy  deleznables, 
apoyadas  sobre  otras  cuarzosas,  duras,  onduladas,  y  en  sitios  casi  ver- 
ticales, que  probablemenie  son  devonianas,  asociadas  con  calizas  car- 
boníferas. 

En  otro  corte  que  trazó  el  Sr.  Gascue  al  NE.  de  Celis  y  al  E.  de 
Kábago  y  Bielva,  desde  el  monte  llamado  La  Florida,  sobre  las  are- 
niscas y  pudingas  del  Escudo  de  Cabuérniga  y  la  sierra  del  Nabajo 
se  encuentra  la  misma  serie  cretácea  anteriormente  detallada,  dis- 
puesta del  modo  que  sigue: 

1.  Caliza  con  Requienia  lavigala,  Orb.;  ñhynehonMa  Lamarckia'^ 
na,  Orb»;  A.  compressa,  Orb.;  Salenin  peíalifera?^  TerebraltUa  cf. 
biplicaía^  Brocb.,  y  algunos  coralarios.  En  la  misma  Florida  se  halla 
transformada  en  dolomía  cristalina  roja,  en  la  cual  arman  los  cria- 
deros de  zinc.  Esa  transformación  es  muy  irregular,  sin  que  puedan 
señalarse  bancos  claramente  distintos  é  independientes  de  las  calizas, 
que  equivocadamente  supusieron  jurásicas  Sullivan  y  0*Reilly;  y  si 
bien  las  fajas  dolomítiiMs  afectan  próximamente  la  dirección  de  las 
capas,  es  frecuente,  sobre  todo  en  Udias,  que  un  banco  de  caliza 
convertido  parcialmente  en  dolomía,  vuelva  á  ser  simplemente  de 
caliza  para  presentarse  dolomízado  en  otro  punto  diferente. 

2.  Calizas  grises  con  Terebraíida  biplicata  y  orbitolinas,  repeli- 
das veces  alternantes  con  areniscas  amarillo-rojizas. 

5.  Caliza  compacta  muy  silícea  de  color  gris  claro,  en  capas  iu* 
diñadas,  como  las  anteriores,  de  35  á  40*  al  NE. 

4.  Caliza  silícea,  muy  arcillosa,  con  Micraiter  coranguinumy  Orb. 

5.  Caliza  muy  silícea  y  micáfera,  gris-,rojiza,  que  pasa  á  una  are* 
ñisca  calífera.  Forma  la  base  del  Cueto  de  Sária;  es  posible  corres- 
ponda al  danés,  y  á  ella  siguen  los  distintos  niveles  eocenos  que  se 
detallarán  en  ei  capítulo  siguiente. 
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La¿  calizas  más  iiiferioi'es  del  cretáceo  se  |H'ülongan  con  orbiluli- 
naa  y  requienias  por  el  N.  de  Toporias,  asi  como  enlre  Udias  y  Co* 
millas  Desde  el  alto  de  Sanluco  Angelón  hasta  Peña-Castillo»  abun- 
dan en  los  estratos  superiores  del  sistema  los  ejemplares  de  la  Osírea 
veiieularis,  Lara.,  y  las  calizas  intermedias  con  rudislos  se  extienden 
sin  interrupción  desde  Peña-Castillo  hasta  la  playa  de  Comillas. 

La  fajita  cretácea  que  rodea  la  numulitica  próxima  al  Escudo  de 
Cahuérniga  iie  estrecha  frente  á  CabíedeSi  á  causa  de  un  pliegue  cuyo 
eje  es  transversal  al  del  Escudo.  Allí  las  areniscas  de  la  base  del  ce- 
nomanense  se  levantan  casi  verticales,  alineadas  al  NE.,  con  varios 
fósiles»  entre  éstos  la  Lima  simplex,  Orb. 

Al  SO.  de  la  bahía  de  Comillas  se  suceden  las  capas  con  este  orden, 
fuertemente  inclinadas  al  N.: 

1.  Caliza  apoyada  sobre  los  bancos  de  dolomía  que  limitan  por 
esta  parte  el  valle.  Contiene  Oslrea  cartna/a,  Pectén  quiñquecosíaíuSf 
nerineas  y  otros  fósiles. 

2.  Faja  de  arcillas  margosas  con  nodulos  de  caliza»  en  las  que 
abundan  las  ostras,  trigonias,  etc.  Se  prolonga  con  la  anterior  al  S. 
de  la  Venta  de  la  Mina;  pero  desaparece  al  E.  de  la  bahía,  donde  las 
areniscas  del  núm.  3  yacen  en  contacto  con  la  caliza  anterior. 

3.  Arenisca  verdosa  sin  fósiles. 

4.  Arcilla  pardnzca  en  nodulos  envueltos  por  una  marga  de  co- 
lor obscuro. 

5.  Caliza  con  corales  y  otros  fósiles,  cubierta  en  la  bahía  por  las 
aguas  de  las  mareas  altas. 

A  juzgar  por  un  corte  que  trazaron  Sullivan  y  O'Reilly  ^^\  en  el 
monte  Vispieris»  situado  entre  el  Puente  de  San  Miguel  y  el  valle  de 
Santillana,  las  capas  cretáceas  se  doblan  en  un  gran  siuclinal,  en  vir- 
tud del  cual  las  inmediatas  á  la  costa  en  el  valle  de  Ubierco  tienen 
buzamiento  meridional,  y  las  de  los  valles  de  Mercadal  y  de  Reocín 
reaparecen  con  la  inclinación  opuesta.  El  orden  estratigráfiro  sucesivo 
es  el  siguiente: 

U)    Loe.  cit.,  pág.  29. 
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1.  Arenisca  arcilloAn  blaiiqiieciua  y  deleznable,  rojiza  en  algunos 
bancos  ferruginosos  y  manganesíferos  de  la  parle  superior,  con  gruesos 
guijarros  en  oíros  de  la  inferior  y  allernanle  con  arcillas  azuladas. 
Se  desarrolla  ampliamente  enlre  Reocin  y  el  Puenle  de  San  Miguel, 
y  reaparece  más  al  N.  en  el  valle  do  Ubierco.  Por  sus  analogías  con 
las  de  otras  provincias,  debe  representar  la  base  del  cenomanense. 

2.  Caliza  blanquecina  con  coralarios  ('Parasmilia  cmUráliifJ,  que 
asoma  con  la  siguiente  en  el  Puenle  de  San  Miguel  y  en  el  valle  de 
Ubierco. 

3.  Arenisca  deleznable,  verdosa  y  parduzca,  con  lechos  arcillosos 
interpuestos. 

4.  Caliza  desigualmente  ferruginosa  con  Osírea  carinala.  Rodea 
la  base  del  monle  Vispieris  y  se  extiende  ampliamente  por  el  valle  de 
Sanlillana. 

5*  Calizas  y  margas  negruzcas  varias  veces  alternantes.  Formas 
la  cima  del  Vispieris,  que  es  seuonense. 

Sobre  las  dolomías  infracretáceas  del  valle  de  Mercada!,  entre  éste 
y  el  de  Reocin,  se  repiten  las  arcillas,  margas  y  calizas  cenomanen- 
ses  que  se  observan  en  el  Puente  de  San  Miguel  y  en  el  valle  de  San* 
tillana,  de  las  que  están  separadas  por  una  falla  que  pasa  cerca  de 
Reocin.  En  esas  calizas  se  encuentra  Orbilolina  cóncava,  Rhy^chone^ 
lia  \ncon$tans,  Terebraíula  Dutempleana  y  otros  fósiles. 

Pasada  la  fnja  eocena,  reaparecen  más  al  N.  las  areniscas  cretá- 
ceas del  nivel  más  superior  (danesas?),  alineadas  al  N.  20^  E.,  en  com- 
pleta di^ordancía  con  las  capas  de  aquélla  por  el  barrio  de  Argüe- 
des  de  Lamadrid.  Siguen  más  adelante  las  calizas  compactas  semi* 
cristalinas,  grises,  con  orbitolínas;  y  después,  basta  el  puente  viejo,  á 
lo  largo  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  alternan  repetidas  veces  en 
capas  onduladas  las  areniscas  y  calizas  del  sistema.  A  él  pertenece 
todo  el  espacio  comprendido  enlre  Pefia-Candil  y  el  cabo  Oriambre, 
que  Sullivan  y  O'Reilly  clasiGcaron  equivocadamente  como  numulí- 
tico.  La  discordancia  con  éste  de  dichas  capas  cretáceas  se  observa 
también  en  la  carretera  de  Santander  á  Asturias,  desde  el  pie  de  la 
colina  de  Vallínes  hasta  el  puente  viejo  de  San  Vicente;  y  en  el  sitio 
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llamado  La  Tejera  Atiligua,  al  S.  de  la  Venta  de  la  Uevilla  y  á  orí- 
Has  de  la  ría,  se  observa  parle  de  la  caliza  transformada  en  dolomía. 

Según  otro  corle  trazado  también  por  el  Sr.  Gascue,  entre  San 
Vicente  y  La  Acebosa»  al  N.  de  este  último  y  en  contacto  con  el 
eoceno,  se  presenta  el  cretáceo  análogamente  á  como  se  acaba  de  ex- 
plicar y  con  los  niveles  que  á  continuación  se  expresan: 

1.  (laliza  compacta  y  semi-cristalina,  gris,  con  algunas  zonas 
transformadas  en  dolomía  roja,  fenómeno  de  metamorfismo  que  no 
se  observa  en  el  eoceno.  Se  encuentran  en  ella  orbitolinas,  rudistos 
y  ostras;  sus  capas  buzan  al  N.  en  el  cueto  de  Karaonillo,  y  cambian 
su  máxima  inclinación  bacia  el  Mediodía  por  bajo  del  ex-convento  de 
San  Francisco,  á  la  entrada  de  San  Vicente  de  la  Barqoera,  donde 
también  se  encuentran  dolomizadas. 

S.  Areniscas  amarillo-rojizas,  iguales  á  las  anotadas  de  los  dos 
corles  anteriores. 

5.  Areniscas  micáferas  deleznables,  de  colores  vivos  y  variados, 
que  tienen  80  metros  de  espesor  en  la  entrada  de  San  Vicente,  lia- 
ciendo  más  abigarrado  su  conjunto  la  intercalación  de  algunos  le- 
chos delgados  de  arcillas  rojas  y  de  calizas  de  color  gris  claro.  Por 
su  composición  y  su  situación  estratigráGca,  este  nivel,  limitado  por 
una  fajita  numulítica  en  el  mismo  San  Vicente,  debe  corresponder 
al  danés. 

Más  allá  de  esa  estrecba  fajita  eocena,  en  la  fuente  situada  al  otro 
lado  del  Puente  Nuevo,  asoman  con  reducido  espesor  las  calizas  ar- 
cillosas con  Micrasíer  coranguinum,  Orb.,  á  las  que  siguen  inferio- 
res las  calizas  con  rudistos  y  ostras,  repetidas  veces  alternantes  con 
areniscas,  como  en  los  dos  cortes  anteriores  se  ha  expresado.  Sus 
bancos  inclinan  fuertemente  al  S.  hasta  casi  la  vertical,  con  mu- 
chos pliegues  ú  ondulaciones  parciales  que  hicieron  suponer  á  Ver- 
neuil  ^^)  un  buzamiento  contrario;  pero  el  verdadero  sentido  de  la 
inclinación  se  observa  con  toda  claridad  desde  el  alto  de  Dorias. 

Las  citadas  calizas  con  Micrasíer  se  prolongan  á  200  metros  al  E. 

il)    M  tfrreno  creiác$o  en  España.*  Rev*  Min.y  tomo  111. 
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de  Sniuillana  y  al  N.  ilel  barrio  de  Arco  del  pueblo  de  Prellézo,  Uní* 
bien  en  contado  con  la  numulílica. 

En  las  calizas  de  los  Campos  de  Estrada,  gran  planicie  que  domi- 
na los  valles  del  Saja  y  del  Besaya,  á  la  izquierda  del  camino  que  va 
de  Reocín  á  Sierra,  son  notables  las  torcas  ó  depresiones  en  forma 
de  embudo,  algunas  de  las  cuales  pasan  de  600  metros  de  diámetro 
por  unos  100  de  profundidad.  Torcas  más  pequeñas  se  alinean  de  E. 
á  0.  en  el  serrijón  que  se  levanta  al  E.  del  faro  de  Santander.  Tam- 
bién las  hay  entre  Sanlillana  y  Comillas,  entre  Cabezón  de  la  Sal  y 
Tórrela  vega,  entre  La  Cabada  y  el  Puerto  de  Alisas,  etc. 

Algunas  areniscas  cenomanenses  de  las  inmediaciones  de  Reo- 
cín contienen  un  Chondriíes,  que  puede  ser  el  Ch.  nibintricaíui, 
Deb.  et  Btt. 

Entre  la  Peña  Cabarga  y  el  faro  de  Santander  se  cortan  los  estra- 
tos por  dos  grandes  fallas  que  los  separan  en  tres  secciones.  En  la 
primera,  que  se  extiende  por  la  vertiente  septentrional  de  ese  mon- 
te, las  calizas  cenomanenses,  apoyadas  sobre  las  areniscas  ferrugino- 
sas ínfracretáceas,  inclinan  45®  al  NE.  En  la  segunda  sección  las 
mismas  rocas  se  doblan  en  un  amplio  sinclinal,  con  las  capas  casi 
horizontales  en  la  península  de  Maliaño.  La  tercera  sección  comien- 
za en  el  centro  de  la  bahía  de  Santander  con  los  bancos  más  fuerte* 
mente  inclinados  al  NE. 

Sobre  las  ofitas  porfídicas  de  la  sierra  Cabarga,  al  S.  de  la  bahía 
de  Santander,  las  capas  cretáceas  se  suceden  con  el  siguiente  orden: 

1.     Caliza  azulada  compacta  fosilifera. 

i.    Arenisca  roja  obscura. 

3.  Caliza  sabulosa  con  fucoides. 

4.  Margas  azuladas. 

5.  Arenisca  ferruginosa  con  nodulos  de  hematites. 

Entre  La  Alta  y  el  cerro  de  Maliaño,  las  capas  cretáceas  se  doblan 
en  un  anticlinal,  cuyo  eje,  casi  totalmente  denudado,  corresponde  al 
centro  de  la  bahía  de  Santander,  sucediéndose  aquéllas  con  el  or- 
den siguiente,  según  Maestre: 

1.     Arenisca  con  nodulos  de  hematites. 


i.    Arenisca  de  grano  grueso. 

3.  Arenisca  blanquecina  y  auiarillenla  de  grano  fino,  que  se  hace 
rojiza  en  el  Ceuienlerío  de  Santander. 

4.  Margas  azuladas  con  amonilos. 

5.  Caliza  negro-azulada  con  orbiloliles  pequeños. 

6.  Caliza  arenosa  aoiariilenla  con  orbiloliles  y  equinodermos. 

7.  Caliza  auiarillenla  obscura  con  lerebrálulas. 

8.  Caliza  margosa  pizarreña  sin  fósiles,  con  lechos  de  arenisca. 

9.  Caliza  arcillosa,  azulada,  con  orbiloliles  grandes  y  amo- 
nilos. 

Los  cnalro  úllimos  niveles  han  sido  derrubiados  del  cerro  de  Malia- 
ño  y  sólo  se  encuenlran  por  el  lado  de  la  capital  y  en  El  Sardinero, 
especialmenle  en  las  inmediaciones  de  la  fuenle  de  la  Salud» 

En  esla  localidad,  lo  mismo  que  en  Maliaáo,  Aslillero,  Conlique- 
ra,  Atalaya  y  Faro  de  Santander,  abundan  los  fósiles  cenoqianenses, 
entre  oíros  Orbiíolina  mammillala,  Arch.;  0.  plana,  Arch.;  OrbiíoH- 
íes  aperíus,  Lam.;  Coílaldia  BeneUice,  CotL;  Pseudodiadema  varióla' 
re,  Brong.;  Glijphocyphus  radiaíus,  Hoen.;  Anoríhopygus  irregularis, 
Ural.;  Discoidea  subuculus,  Ag.;  Holectypus  cenomanensts.  Hernias* 
ier  Bufo,  üesh.;  RhynclioneUa  depressa,  Uuch.;  R,  Cuvieri,  Orb.;  Te^ 
rebratula  Tomacensis,  Arch.;  Oslrea  carinala,  Sow.;  Pectén  fJa^ 
niraj  phaseolus,  Orb.;  Requienia  Seunesi,  Dow.;  Arca  glabra,  Park.; 
Pauopcea  elaíior,  Orb.;  Chemniízia  Reussi,  Geiu.;  Pleuroiomaria 
Brongniarii,  Orb.;  Cerilhium  gallieum,  Orb.;  Nerincea  monüife- 
rOy  Orb.;  Acaníhoceras  Maníelli,  Sow.;  Schlosnbachia  varians,  Sow.; 
Amm,  r/ioíomagensis,  Brong.;  A.  Coupei,  Brong.;  A.  Vemeuili,  Orb.; 
A.  Deveri,  Orb.;  A.  PaiUeílei,  Orb.;  Naulüus  Iriangularis,  Moni.,  y 
N.  Fleuriausi,  Orb. 

El  isleo,  probablemente  cenomanense,  que  hay  en  los  confines  de 
ésta  provincia  con  las  de  Burgos  y  Vizcaya,  se  compone  de  una  gran 
masa  de  areniscas  obscuras,  que  suman,  según  Carez,  hasta  200 
metros  de  espesor,  divisibles  en  losas,  que  en  la  de  Santander  se 
apoyan  sobre  el  urgo<-aplense,  y  en  la  de  Burgos  dan  asiento  al  se* 
Boneuseí  Apenas  presentan  más  fósiles  que  algunas  orbítoünasi  se* 
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gún  se  observa  en  las  inmediaciones  de  Berauga  y  de  Barcena,  entre 
Laredo  y  Oriuón, 

Sbnonbnsb. — Esta  edad  limila  en  fajas  estrechas  el  eoceno  de  San 
Vicente  de  la  Barquera,  cabo  Oriambre  y  NO.  de  Santander,  com- 
puesta de  calilas  y  margas  grises  ó  amarillentas,  compactas  y  gra- 
nudas, con  nodulos  de  pedernal  y  manchas  glauconiosas  en  algunos 
lechos,  habiendo,  entre  otras  especies,  Mierasler  coranguinum^  Ecki" 
nochon/É  vulgaris,  SphcBridiies  Toucati,  etc. 

La  misma  edad  se  observa  en  los  alrededores  de  Suances,  Hinoje- 
do  y  Santillana. 

Entre  el  valle  de  El  Sardinero  y  el  Faro,  sobre  las  areniscas  ama- 
rillentas y  rojizas  y  las  calizas  con  /«oeerantiM,  yacen  las  calizas 
con  Mierasler  brevis,  líemiasler  Toucasi^  Orb.;  Trigonosemui  de- 
gans,  Koen.;  Pectén  Boyanus^  Orb.,  y  fragmentos  de  amonitos,  á  la 
que  se  sobrepone  otra  caliza  en  que  se  descubren  coralarios  y  es- 
ponjas. 

Después  de  cruzar  una  manchita  eocena,  las  mismas  rocas  reapa- 
recen más  al  O.  cerca  del  Soto  de  la  Marina,  donde  se  halla  la  Oiírea 
vesicularis. 

Las  capas  cenomanenses  de  Comillas,  Fja  Cabada  y  otras  localida- 
des inmediatas  contienen  Peden  (Janira)  quinquecosíaius.f  Sow.,  y 
al  tratar  del  cenomanense  ya  se  habló  de  ellas. 

El  monte  Víspieris,  que  limita  por  el  S.  el  valle  de  Santillana,  se 
compone  de  calizas  arcillosas  gris-verdosas  y  de  otras  sabulosas  do- 
bladas en  un  sinclinal,  que  contienen  Mkratler  coranguinum,  Spon- 
dylui  spinosuM  y  otros  fósiles  senonenses. 

En  las  inmediaciones  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  entre  las  ea* 
pas  con  Hippuriles  y  las  de  MicraHer  brevi$  que  les  son  superiores, 
se  extienden  las  azuladas  arcillosas  con  OrbiloUtes  plana^  que  tam« 
bien  se  observan  en  las  inmediaciones  de  Santillán  y  la  Venta  de  Mal 
Abrigo,  en  el  camino  de  Pesues. 

DANás.— Seflalea  de  esta  edad  debe  haber  en  los  confines  de  esta 
provincia  con  Asturias,  á  juzgar  por  el  hallazgo  del  Hemipnmatéi 
radiatm  hecho  por  Sullivan  y  O'Reilly,  quienes  consideran  este  ya« 


DKL  IIA^A  GKQLdoiCO   DK   RSPANA  63 

cioiienlo  como  la  base  del  lerciario  ^K  Esta  especie  caraclerislica  se 
encueiilra  en  el  cerro  Pefia-Caiidil,  á  una  legua  de  San  Vicenle  de  la 
Barquera,  en  una  caliza  suavemente  inclinada  al  N.,  sobrepuesta  á 
una  arenisca  blanquecina  que  en  sus  capas  inferiores  contiene  guijas 
cuarzosas  y  pasa  i  un  conglomerado,  base  de  la  formación,  sobre- 
puesto á  las  margas  con  Micrasler  coranguinum. 

Sobre  esa  caliza  yacen  unas  arcillas  muy  plásticas,  rojizas,  blan- 
cas  y  azuladas,  alternantes  con  una  pudinga  de  cantos  de  cuarzo  y 
cemento  calizo,  con  lechos  de  caliza  y  con  otros  de  marga  carbonosa 
que  deben  ser  de  la  misma  edad. 

Palenoia. 

Con  los  caracteres  anteriormente  expresados,  las  capas  infracre- 
táceas  de  Las  Rozas  (Santander)  se  prolongan  al  SO.,  cruzando  el 
Ebro  desde  cerca  de  Keinosa  basta  Báscones,  y  penetran  en  la  pro- 
vincia de  Falencia  por  los  términos  de  Villanueva,  Quintanilla  de  las 
Torres,  Agniiar  de  Campóo,  Cezuro,  Valoría,  Lomilla,  Gama  y  Las- 
trilla,  el  estudio  detallado  de  los  cuales  está  por  hacer. 

Las  fajas  y  manchas  del  cretáceo  propiamente  tal  son  la  prolon- 
gación oriental  de  las  leonesas,  pues  tienen  la  misma  composición  é 
igual  situación  topográflca  entre  las  formaciones  paleozoicas  de  las 
montañas,  y  las  terciarías  y  cuaternarias  que  se  extienden  más  al  S. 

Según  Oriol,  y  también  por  mis  propias  observaciones,  se  distin- 
guen las  dos  edades  cenomanense  y  turonense  <^.  La  primera  co« 
mienza  por  conglomerados  cuai7.osos  con  elementos  gradualmente 
qiás  pequeños,  hasta  pasar  á  una  arenisca  de  grano  grueso  fácilmen* 
te  deleuiable.  Esta  arenisca  tiene  grande  abundancia  de  mica  platea- 
da eo  Vadoi  Dehesa  de  Moutejo  y  otros  puntos  de  la  cuenca  del  Pi« 
■uerga,  al  paso  que  eu  la  del  Garrión  es  muy  ouarzosa  en  los  bancos 
inferiores,  y  se  hace  muy  arcillosa  y  feldespálíca  en  las  inmediación 
nes  de  Guardo*  Suele  ser  abigarrada»  de  colores  claros,  intercalan* 

(i)    Loe.  cUm  pág.  45. 

(t)   Bol,  Múfa  g0Ol.  <b  Btpata,  tomo  1U|  pé^i  Ui« 
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dose  algunos  lechos  de  olra  arenisca  negruzca  y  liiluniinosá  al  K.  de 
Muñeca  y  de  Sanlibáilez  de  la  Peña.  Por  cima  de  las  areniscas  yace 
una  caliza  sabulosa  que  en  Vado,  Guardo,  Villanueva  de  la  Peña  y 
otros  sillos  contiene  Terebraíula  biplicaia^  Broc;  Pha$ianella  mpra^ 
creíacea,  Orb.,  y  Nalica  Malheroni,  Orb. 

Se  compone  el  turonense  de  calizas  comparlas  amarillentas,  gri- 
ses y  rojizas,  alternantes  con  margas  grises,  unas  y  otras  muy  fosili- 
fcrus,  habiéndose  recogido  en  Guardo,  Villanueva  de  Muñeca  y  Vado 
las  siguienles  especies:  Hemiaster  $iueleus,  Desor.;  H.  Foumeli,  Orb.; 
//•  Orbignyi,  Desor.;  H.  Leymet^iei,  Desor.;  Osívea  columba,  Desh.; 
0.  ftabellala,  Orb.;  Lima  rapa?^  Orb.;  Hippurites  organisans,  Desnu; 
ÍI.  sulcalus,  Defr.;  Sphwruliíei  radiosus,  Orb.;  Sph.  angeiodes,  Bay.; 
Sph.  Sauvagesi,  Hombres-Firmas;  Arca  ligeríensis,  Orb.;  Trigoma 
limbala,  Orb.;  Isocardia  Pyrenaica,  Orb.;  Ammoniies  cf.  Requienii, 
Orb.;  gran  número  de  moldes  de  NerincBa,  Solañum  y  oíros  gaste- 
rópodos,  y  otras  especies  de  Nauíilus  indel.,  etc. 

Los  rudistos  abundan  espe- 
iBtetdM.  Mofteea.  cialmcnte  en  la  caliza  margosa 

que  se  extiende  al  S.  de  Villa- 
nueva  de  Muñeca. 

,,    ,     ^   ^        ,      ^^    A  in      ji  Generalmente  los  estratos 

rlg.  4 •— Corte  por  la  caenca  del  CarnÓD, 

segiiQ  Oriol.  iuclinan  más  de  45^  al  E.NE., 

con  la  circunstancia  notable  en 
la  cuenca  del  f4arrión  de  hallarse  invertidos  por  debajo  del  hullero, 
según  se  indica  en  la  figura  1 . 

Al  S.  de  Intercisa,  los  aglomerados  cuarzosos  diluviales,  1,  yacen 
sobre  el  terciario  (mioceno?),  2,  separado  por  una  falla  del  turonense, 
5,  al  que  se  sobrepone  el  cenomanense,  4,  sobre  que  está  edificado 
Muñeca.  Más  al  N.  de  este  pueblo,  y. también  con  buzamiento  septen- 
trional, se  presentan  sobrepuestas  las  capas  hulleras  5.  Análoga  ob- 
servación se  puede  hacer  en  Guardo,  donde  el  cenomanense  está  re- 
presentado por  arenas  blancas  formadas  principalmente  de  tierras  fel- 
despáticas  descompuestas  (caolín),  mezcladas  con  guijarrillos  de  cuar- 
to, que  reemplazan  eu  esta  parle  las  pudingas  de. la  base  de  lacuen* 
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ca  del  Písuerga.  Más  al  E.,  bacia  el  arroyo  Valdesgades,  el  creláceo 
yace  discordante»  pero  en  eslralíficacíón  normal,  sobre  el  hullero, 
según  se  observa  entre  el  Pico  Alnionga,  formado  de  caliza  carboní- 
fera, y  el  cerro  del  Portillo,  compuesto  de  la  caliza  luronense.  Por 
bajo  de  ésta  yacen  la  arenisca  y  el  conglomerado  cenomanenses,  á 
los  que  siguen  en  orden  descendente  el  hullero,  la  caliza  carbonífera 
y  algunos  bancos  de  cuarcita,  cuya  edad  no  se  ha  precisado  todavía. 

Al  NO.  de  Dehesa  de  Mootejo»  la  arenisca  feldespálica  muy  micá-^ 
fera,  blanca  en  general,  á  veces  abigarrada,  toma  la  apariencia  de 
granito  descompuesto,  con  el  cual  la  confundió  Prado  en  su  Mapa 
gmMgieo  de  lat  monlañat  de  Pcdeñeia^  según  Oriol  y  yo  comprobamos 
hace  tiempo. 

Cerca  de  Guardo  y  de  Muñeca  abundan  las  simas  y  pozos  absor-* 
bentes  en  la  calizat  siendo  notable,  entre  otras,  la  caverna  que  hay 
cerca  de  Intercisa, 

Burgos. 

Por  las  exigencias  del  método  he  de  tratar  en  este  artículo  y  en 
el  siguiente  de  las  manchas  de  ambos  sislemas  pertenecientes  á  esta 
provincia.  Las  situadas  al  SE.  de  la  capital  forman  parte  de  la  gran 
mancha  ibérica,  y  la  que  hay  al  NO.  de  la  misma  es  el  avance  me* 
ridional  de  la  de  la  cordillera  cantabro-pirenáica  que  se  va  descrié 
hiendo. 

Inftraoretáoeo* 

La  parte  burgalesa  de  esta  última  se  señala  en  el  Mapa  general 
como  principalmente  del  cretáceo  propiamente  tal;  pero  según  las 
observaciones  del  Sr.  Larrazet  ^\  por  el  valle  del  río  Omino,  afluen- 
te del  Oca»  el  infracretáceo  avanza  más  de  lo  que  se  señala  en  el 
Mapa,  pues  por  ese  lado  la  gran  mancha  llega  hasta  loa  términos  de 
CastU  de  Lencesi  Abajas,  LenceSi  Barcena  de  Bureba,  Arconadaí 

(t)    ñeckerohei  gM,  »ur  la  tigion  oríénMñ  de  la  proo,  cfa  Bargo»,  pági  136. 
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Carcedo,  Lenuilla,  Quíulanarruz,  Hublacedo,  Valdearnedo  y  toves, 
figurados  eu  «I  terciario  indebidamente.  Kn  el  mapa  de  Verneuil  se 
marcaron  triásicos,  por  la  confusión  de  sus  caracteres  petrográficos 
y  por  analogía  con  las  rocas  salíferas  y  yesíferas  que  rodeau  el  dique 
ofílico  del  Castellar,  junto  á  Poza  de  la  Sal;  pero  las  capas  á  que  nos 
referimos  se  intercalan  claramente  entre  el  jurásico  y  el  cenomanen- 
se,  en  el  grupo  de  colinas  llamadas  Las  Torres,  formado  de  arenis- 
cas» arenas  y  pudingas  abigarradas,  desprovistas  de  vegetacióni  y 
surcado  por  infinitos  barrancos.  También  pueden  confundirse  esas 
rocas  con  molasas  y  conglomerados  cuarzosos  oligocenos,  allí  inme- 
diatos, procedentes  de  la  desagregación  y  el  arrastre  de  aquéllos, 
pero  que  son  de  colores  menos  vivos  y  de  elementos  menos  volumi- 
nosos. 

En  el  valle  de  Cadarechas,  por  los  términos  de  Escobados  y  Hoza- 
beja,  asoman  las  areniscas  y  arenas  abigarradas  bajo  las  calizas  cre- 
táceas de  Valdivielso  y  cortadas  por  una  falla  que  descubre  el  jurá- 
sico. Esas  areniscas  se  desagregan  en  pirámides  de  aspecto  ruinifor- 
me  en  Quintana-Opio  y  Ojeda,  y  van  acompañadas  de  un  conglome- 
rado de  cantos  calizos  en  Escobados  de  Arriba. 

Otras  fajítas  de  areniscas  y  arenas  abigarradas  de  la  misma  edad 
se  observan  en  Santa  Olalla  y  Encio,  y  en  Valderejo,  donde  inclinan 
20*  al  S.  y  contienen  lecbos  de  lignito,  encajados  bajo  la  caliza  cre- 
tácea limitada  al  N,  por  una  falla  que  las  separa  del  turouense  de 
La  Hoz. 

Cretáoeo. 

Los  principales  4atos  del  cretáceo  propiamente  tal,  relativos  á  la 
gran  mancha  de  la  cordillera  en  su  remate  bacia  Burgos,  se  deben 
al  Sr.  Larrazet,  quien  deslindó  á  grandes  rasgos  las  tres  edades  ce* 
nomanense,  Inronense  y  senonense.  Por  el  cabo  saliente  que  avanza 
entre  el  mioceno  hasta  cerca  de  Brihiesca,  las  calizas  cenomanenses 
y  turonenses  están  muy  dislocadas  con  tariables  inclinaciones  y  bu* 
«aiüientos.  En  Monasterio  de  Hadillsi  Santa  Casilda  y  otros  lugares 
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iníuedialos,  conlíenen  Periasier  Verneuüif  (hirM  pabellata,  O.  cf. 
falcOf  Mammitei  Rochebruni,  Peeíen^  Arca^  Trigonia^  ele. 

Sobre  el  caloviense  y  el  infracreláceo  de  Poza  de  la  Sal  se  apo- 
yan el  cenomanense  con  50  á  55  melros  de  espesor,  y  el  luro- 
nense  que  mide  más  de  otro  tanto.  El  cenomanense  está  forma- 
do  de  repetidas  alternancias  de  calizas  y  areniscas  arcillosas  micá- 
ceas y  friables,  encontrándose  en  la  base  la  OHrea  flabeüata  acom- 
pañada de  otros  moluscos,  y  continúan  todos  los  tramos,  hallándose 
también  en  el  superior  algunos  equínidos.  En  la  bajada  del  Portillo 
comienza  el  turonense  con  calizas  alternantes  con  capas  gruesas  de 
arenisca  arcillosa  micáceai  viéndose  en  aquéllas  Periasier  Vemeuili^ 
Mammites  R^chebruni,  ostras  y  otros  lamelibránqueos,  sumando  el 
tramo  20  metros  de  grueso.  Suceden  á  él  otras  calizas  poco  fosilife- 
ras  en  grandes  bancos. 

Al  E.  del  islote  ofitico  y  Iriásico  de  Poza  de  la  Sal,  las  capas  ceno- 
maneusesi  lo  mismo  que  las  jurásicas  é  infracretáceas  que  yacen  de- 
bajo, están  fuertemente  dislocadas  y  levantadas  hasta  la  vertical, 
mientras  que  por  el  opuesto  lado  del  mismo  islote  apenas  pasan  de 
40®  de  inclinación  y  están  estratificadas  con  bastante  regularidad. 
Las  cubre  el  turonense  con  Ammoniíes  cf.  Fleuriausianus  v  Mammi- 
U$  cf.  Rochebruni^  en  las  cercanías  de  Sedaño  y  Masa;  y  entre  este 
último  y  Quiutanaloma  se  sobreponen  el  senonense  inferior  con  0«- 
Ireü  flieifera  y  0.  ft*obo$ciiea  y  el  senonense  superior  con  Hippuri* 
tes  radioius,  var.  Lamareki,  H.  Lapeyrouteif  Radioliíes  cf.  squamo^ 
$ui^  etc.,  en  capas  inclinadas  de  8  á  SS""  al  N.NO.  Más  al  N.  se  ob- 
servan dos  fajas  distintas;  una  que  forma  un  sinclinal,  buzando  sus 
capas  dordouienses  de  10  á  25^  al  S.  ó  al  S.SO.,  y  la  otra  en  que  bu* 
lan  en  sentido  contrario,  asomando  el  senonense  medio  en  las  cerca- 
nías de  Villalta  á  consecuencia  de  una  falla. 

Entre  Quintanaloma  y  Poza  de  la  Sal  las  capas  se  arquean  en  su 
dirección,  torciendo  su  buzamiento  al  NO.,  después  al  O.NO.  y  por  fin 
al  0.,  asomando  en  orden  inverso  primero  las  senoneusesi  después 
las  luronenses  y  por  fin  las  cenomanenses. 

Más  al  N.,  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  de  Valdivielso  está 
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formada  de  capas  ceooraaneoses  y  luroneuses  íucliuadas  15*  al  NO., 
como  las  infracreláceas  subyaceutes,  hasta  la  falla  de  Cadereclias 
donde  rematan.  Las  calizas  de  la  vertiente  opuesta  iuclinan  de  55  á 
90^  al  N.NG.,  hasta  ocultarse  bajo  el  olígoceno  del  valle  del  Ebro,  y 
es  posible  las  corle  una  falla  arrumbada  al  O.NO.,  formando  un  sin- 
clinal  con  las  de  la  sierra  de  Tesla.  Los  estratos  de  ésta  se  doblan  en 
un  anticlinal,  con  grandes  trastornos  y  cambios  de  buzamiento, 
acercándose  á  la  vertical  en  varios  sitios  y  constituyendo  entre  Cere- 
ceda y  Trespaderne  una  profunda  y  tortuosa  garganta  por  donde 
cruza  el  Ebro  entre  dicha  sierra  y  los  montes  de  Valcavado  y  Cilla- 
perlata.  Entre  Ona  y  Trespaderne,  las  capas  se  doblan  muy  disloca- 
das y  generalmente  muy  levantadas  en  dos  anticlinales.  Por  las  ci- 
tadas sierras  se  hallan  restos  de  Cjfpkoioma,  Rhynchonella^  Pectén^ 
Pleurotomaria,  Natica^  etc.,  viéndose  además  radiolitos  en  las  cer* 
canias  de  Mijangos. 

Las  mismas  capas  cretáceas  se  prolongan  más  al  E.  por  las  sie- 
rras de  Oña,  Paucorbo,  Cellorigo,  Cíllaperlata,  Villanueva,  Cubí* 
lia,  etc.,  por  entre  las  cuales  cruza  el  río  Oca,  limitado  por  altas 
escarpas  de  caliza  inclinadas  entre  45  y  8Ü®  al  N.NE.  En  conjuato 
se  agrupan  en  dos  fajas  paralelas:  la  septentrional,  más  ancha  y  de 
montes  más  bajos,  limitada  entre  dos  fallas  en  Barcina  de  los  Mon- 
tes y  en  Caderechas,  y  la  meridional,  que  en  40  quilómetros  de  lar- 
go comprende  los  montes  Obarenes  y  de  Pancorbo,  la  sierra  de  Oña, 
el  alto  de  Cellorigo,  etc.,  por  donde  se  doblan  en  varios  anticlinales. 
En  Barcina  de  los  Montes  contienen  Mammites  AocAeérune»,  Aeam^ 
thoeeras  cf.  Deverianum  y  otras  especies  turonenses;  en  Frías,  radio« 
litos;  en  Encio  y  Obarenes,  Rhynehondla  difformii  y  otros  restos  se* 
nonenses. 

Al  santoniense  inferior  corresponden  las  capas  del  valle  de  Losa 
Mayor,  claramente  inferiores  á  las  del  santoniense  medio  y  superior 
que  se  extienden  en  el  inmediato  valle  de  Valdegovia  (Álava)»  sitúa* 
do  más  al  S;,  hacia  cuyo  rumbo  inclinan  suavementei  recortadas  en 
secciones  por  varias  fallas  alineadas  al  N0.|  cuyos  liordes  septentrio- 
nales quedaron  más  bajos  que  los  meridionales.  Se  componen  de  las 
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calizas  margosas  y  margas  pizarreñas  azuladas,  lanías  veces  ciladas 
y  en  las  cuales  se  han  recogido  las  especies  siguientes:  Mierasíer  Lar^ 
teti  Y  011*08  de  gran  lamaño»  Rkynchanella  cf.  difformit,  R.  cf. 
Beaugeauiip  Ostrea  proboseidea,  Janira  quadricoitaía,  Spotidylus  ipi- 
nosus^  Trigonia  cf.  inornaia,  Moríinoeeras  cf.  Texanum^  SchoUenba' 
ehia  cf.  Czamigi^  Pachgditeus^  Cidam^  Terebraíula,  Cardium,  Pleu* 
rotomaria,  ele. 

En  los  confines  con  Álava  se  mueslra  bien  desarrollado  el  seno- 
uense  superior  á  lo  largo  del  valle  de  Losa  Menor,  por  los  pueblos 
de  Momediano,  Villavenlín  y  Paresotas,  donde  el  Sr.  Larrazet  distin- 
guió las  nueve  zonas  siguientes  de  la  subedad  aturiense: 

A.— Areniscas  margosas  y  margas  sabulosas  micáceas  con  Osírea 
plieifera,  O.  cf.  acuíirosírís,  Hemiasíer  cf.  nasulidus,  Cyeloliies  y 
otros  coralarios  =  7™, 6. 

B. — Marga  arenosa  y  caliza  margosa  repetidas  veces  alternantes 
con  Hemioiter  natuíulus,  rinconelas  y  otros  fósiles  =  5™,4. 

C. — Arenisca  margosa  micácea  con  Cyeloliies  y  otros  coralarios, 
Oiírea  spinoia^  Panopcea  cf.  mandibula  y  otros  lamelibranqueos,  rin- 
conelas, fragmentos  de  crustáceos,  etc.,  intercalándose  un  banco  de 
caliza  dura  no  fosilifera  =  15>>^,50. 

D. — Arenisca  margosa  micácea,  con  Lacazina,  O  urea  plicife- 
ra^  etc. 

E. — Caliza  arenosa  con  algunos  bancos  más  duros  de  caliza  mar- 
gosa, con  Clypeolampas  ovum,  Globalor  petrocoriensiSf  Osírea  probos- 
ddea  y  otros  fósiles  =  5  metros. 

F. — Caliza  silícea  micácea,  con  rinconelas,  lamelibránqueos  y 
gasterópodos  indet.,  seguida  de  otra  poco  fosilifera  =  77  metros. 

6. — Caliza  blanda  y  Asurada,  blanca  y  verdosa,  con  muchos  co- 
ralarios, radiolites  y  bivalvas  :=  5  metros. 

H. — Caliza  blanda  con  Hemipneustes  PyrenaicuSf  H,  afrieanus, 
Hippuriles  radiosus,  RadioliteM  del  grupo  R.  sinuaiusy  coralarios  y 
otros  fósiles  =  34  metros. 

I.— Caliza  sabulosa  y  arenisca  alternante,  no  fosilifera  hasta  los 
120  metros,  seguida  de  otra  caliza  con  Osírea  larva,  Orbiíoides  aff« 
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Gensaoica,  etc.i  teroiiiiaiido  en  la  falla  que  pasa  por  Tovillas  (Álava) 
conlra  una  faja  cenoinaDeuse  y  turonense  =  320  melros. 

Los  tres  primeroa  niveles  se  observan  en  el  alio  de  Paresotas,  en* 
tre  esle  pueblo  y  Momediano;  los  4  y  5^  en  esla  localidad  y  en  el 
alio  de  Suuiarriba  ó  Valcavado,  entre  Momediano  y  Villavenlin,  don- 
de se  completa  la  serie  con  los  siguientes  niveles.  Al  Barrerán  de  la 
Hoyuela»  cerca  del  lugar  de  ParesotaSi  se  prolongan  algunas  de  las 
primeras  zonas  mencionadas. 

En  las  iuraedaciones  de  Herrán,  y  por  los  confines  de  Álava  hasta 
Tovillas,  cuatro  fallas  segmentan  en  otras  tantas  fajas  el  cretáceo. 
La  más  septentrional  pasa  por  el  mismo  Tovillas,  la  segunda  cruza 
por  La  Hoz,  la  tercera  por  Herrán  y  la  cuarta  al  S.  de  este  pueblo, 
quedando  los  estratos  meridionales  más  altos  que  sus  inmediatos  al 
otro  lado  de  la  falla. 

AI  NO.  de  las  localidades  citadas,  en  San  Pantaleón  y  Govantes 
falta  el  senonense,  y  las  capaS;  cenomanenses  y  turonenses  son  cor- 
tadas y  dislocadas  por  muchas  fallas  transversales,  aparte  de  las  lon- 
gitudinales que  pasan  por  Tovillas  (Álava),  Herrán,  etc.  En  las  cer- 
canías de  ambos  pueblos  se  han  recogido  Anorihopygus  orbicularis^ 
Epiaster  cf.  disíindui,  Cardium^  Osírea  cf.  falco,  Plerodonía,  Tyloi- 
toma,  Pleurotomaria,  etc. 

El  valle  de  Mena  está  constituido  casi  exclusivamente  porelceno- 
manense  con  las  capas  dobladas  en  un  siuclinal,  cuyo  eje  pasa  entre 
Ornes  y  Caniego  y  al  N.  de  Entrambasaguas,  y  un  anticlinal  que 
cruza  al  N.  de  Arceo  y  por  Villasana.  Se  compone  la  edad  de  calizas 
y  margas  azuladas  y  grises  del  tramo  inferior,  á  las  que  se  sobrepo- 
ne el  senonense  sin  intermedio  del  turonense;  y  entre  las  especies 
allí  encontradas,  se  citan  Hemiasíer  bufo,  Anorihopygus  orbicularii  y 
Discoidea  cylindríca* 

En  el  extremo  SO.  de  la  gran  mancha  se  encuentran  igualmenle 
las  tres  edades  mencionadas,  habiéndose  recogido  fósiles  por  Arán- 
zazu  y  sus  ayudantes  en  los  términos  de  Nidáguila,  Tejada,  Urbel 
del  Castillo,  Sotos  Cuevas,  Cedillo,  Montorio,  Ordejón,  Espinosa,  VaN 
denoceda,  VíJIaverde  de  la  Peña,  üustillo,  Quintanilla,  Los  Paúles, 
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Terradillofe»  Talamíllo,  Grcdilla,  etc.  Entre  las  especies  que  hemos 
examÍDado  hace  años,  se  encuentran  las  siguientes  cenooiauenses  y 
iuroneuwBiPseudodiademavariolare^  Brong.;  Saleñia  $euíigera^Go\á.i 
Eekinoefmm  rkoionmgeimif  Orb.;  Hemiasíer  FournéUp  Desor»;  H. 
Vemeuili,  Desor.;  H.  Orbignyi,  Desor.;  Bhynehünella  cwnpresBé^ 
Lam.;  Terebratula  biplieúia^  Sow.;  Arca  sagiUaia^  Arch.;  Cardium 
Geiiíiamim,  Sow.;  C.  producíum^  Sow.;  Tyloiíama  TomMa^  Shar- 
pe;  r.  ghboium^  Sh.;  Pleuroiomaria  GaUienei^  Orb.;  i4fiifiioiiJle« 
fSeUwñbaehiaJ  vmianSf  Sow.;  A.  rhotéinagensis,  Brong.;  A.Cou* 
féi^  Brong. 

Hállanse  además  en  ?arios  de  esos  términos  las  senonenses  Mi' 
eroiíer  earanguinum,  Klein.;  M.  laxoparus^  Orb.;  Hemiaiíer  nu' 
deut,  Desor.;  B.  Saulcyi,  Orb.;  Rhynekonélla  plieaíüi$,  Sow.;  Tere- 
braiulina  eehimulaíaf  Duj.;  Oíírea  vesicularii,  Lam.,  etc. 

De  esta  lista,  aunque  incompleta,  y  de  las  observaciones  del  señor 
Larrazel,  se  deduce  que  la  de  Burgos  es  una  de  las  provincias  más  in- 
teresantes para  el  estudio  del  cretáceo. 

Logroflo. 

Casi  toda  la  parte  de  ambos  sistemas  perteneciente  á  Logroño  co« 
rrespottde  á  la  gran  mancha  de  la  cordillera  Ibérica,  que  es  infra- 
cretácea  y  se  describirá  en  el  artículo  siguiente;  pero  una  pequeñísi- 
ma fracción  de  la  faja  canlabro-pirenáica  toca  en  el  extremo  NO.  de 
la  Rioja,  y  en  esa  fracción  sólo  se  encuentran  capas  del  cretáceo  pro- 
piamente tal. 

A  20  quilómetros  cuadrados  se  reduce  su  extensión  superficial,  y 
está  separada  del  terciario  por  una  línea  que  pasa  al  N.  de  Foncea, 
Cellorigo,  Galbárruli  y  Villalba  de  Rioja,  penetra  en  Álava  por  las 
Conchas  de  Haro,  junto  al  Ebro;  cerca  de  aquí  entra  de  nuevo  en  Lo- 
groño al  N.  de  Ribas  y  Pecina,  por  la  falda  meridional  de  la  sierra 
de  Tolofio,  y  vuelve  á  internarse  en  Álava  á  dos  quilómetros  al  N.  de 
Abalos.  No  suele  exceder  de  1 50  metros  el  espesor  del  sistema,  re- 
presentado principalmente  por  el  cenomanense,  que  en  su  parte  in- 
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ferior  se  compone  de  areniscasi  pudiiigas  y  arena»,  y  en  la  superior 
de  calizas. 

En  las  Conchas  de  Haro,  á  la  dei*ecba  del  Bbro,  cerca  de  la  eslación 
de  San  Felices,  sobre  las  ofilas,  y  las  margas  yesíferas  triásicas,  se 
extienden  las  arcosas,  arenas  y  arcillas  carbonosas  cenomanenses, 
quedando  cortados  todos  los  estratos  por  una  falla.  A  lo  largo  de  esta 
línea  de  fractura  se  formó  el  barranco  de  la  fuente  Salada^  é  partir 
del  cual  se  levanlan  más  al  S.  los  erizados  riscos  de  las  Conchas  y  de 
la  ermita  de  San  Felices  con  los  estratos  verticales  y  hasta  inverti- 
dos, comenzando  por  unas  calizas  muy  compactas,  de  color  amari- 
llento claro  con  alveoliuas,  á  las  que  siguen  otras  más  bastas,  jaspea- 
das de  rojo  y  amarillo,  con  muchas  señales  de  fósiles.  Las  isilveolinas 
deben  corresponder  á  una  especie  pequeña  del  cenomanense  de  Pro- 
venza  y  Aquitania,  y  entre  los  fósiles  de  las  capas  superiores,  se  ha- 
llan nerineas  y  náticas  de  gran  tamaño.  Sobre  estas  capas  yace  una 
brecha  caliza  gris,  en  grandes  bancos,  parecida  á  ciertos  conglome- 
rados supranumuliticos,  muy  desmoronadiza  y  que  por  su  fácil  des- 
agregación hace  salientes  las  otras  rocas,  entre  éstas  las  calizas  gra- 
nudolamelares  de  colores  claros,  tal  vez  turonenses. 

Las  mismas  capas  de  las  Conchas  de  Haro  se  prolongan  á  la 
sierra  de  Toloño,  también  muy  dislocadas  é  invertidas  en  la  vertien- 
te riojana,  tocando  los  conglomerados  suprauumulíticos  frente  á  Bri- 
ñas.  Siguen  desde  este  pueblo  á  San  Vicente  y  Ribas,  hacia  el  puer- 
to de  Peñacerrada,  asomando  por  la  parte  del  S.  las  arcosas  infe- 
riores. 

La  falla  de  las  Conchas  de  Haro  se  prolonga  por  la  calzada  roma- 
na del  collado  de  Bilibio,  hallándose  muy  inclinadas  al  S.  las  calizas 
de  alveolinas  y  casi  verticales  las  arenas  y  arcosas  sobre  que  se 
apoyan. 

-  Otro  picacho  de  caliza  cenomanense  es  la  Peña  de  Jembres,  al  0. 
de  Villalba  de  Rioja,  donde  las  capas  verticales  se  alinean  al  NO., 
formando  un  ángulo  con  las  de  las  Conchas,  que  se  arrumban  de  E. 
á  0.  Por  esta  parte  de  los  confines  de  Burgos  asoman  las  arcosas  y 
preñas  con  guijo  de- cuatro  cubiertas  por  las  calizas,  las  cuales  que- 
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dan  á  la  derecha  en  el  camino  que  desde  Galbárruli  se  dirige  á  Pan» 
corbo  por  Cellorigo,  viéndose  muy  dislocadas  en  la  parte  más  alta  de 
la  carretera  de  Tirgo  á  Miranda. 

La  Peña  de  Cellorigo,  que  es  la  cresta  más  notable  de  los  Obare- 
nesy  eslá  formada  de  calizas  verticales,  alineadas  al  0. 10*  N.,  que  se 
prolongan  más  al  0.  por  la  Hoz  de  Pancorbo»  entre  este  pueblo  y  Mi- 
randa. En  el  mismo  Pancorbo  se  ven  los  rastros  de  la  falla  de  las 
Conchas,  y  entre  ese  punto  y  Ameyugo  se  pliegan  repelidas  veces  los 
estratos,  desgarrados  por  otro  islote  de  ofila  de  la  faja  hipogéuica  que 
se  extiende  desde  Montoria  y  continúa  hacia  Poza  de  la  Sal  (Burgos). 

Álava. 

Lo  mismo  que  se  observa  en  Vizcaya,  el  ínfracreláceo  se  extiende 
muy  poco  por  Álava,  y,  en  cambio,  el  cretáceo  propiamente  tal  ocupa 
cerca  de  las  dos  terceras  partes  de  la  superficie  de  la  provincia. 

Infraoretáceo. 

• 

Se  reduce  este  sistema  á  dos  fajitas  que  se  desarrollan  con  mayor 
amplitud  entre  Ubidea  y  el  puerto  de  Arlaban  y  el  N.  de  Areta,  y  un 
islotillo  entre  el  jurásico  de  Montoria,  en  cuyas  samitas  calíferas  se 
ven  restos  de  la  Otírea  águila,  Orb.  Fuera  de  esta  especie,  sólo  se 
encuentra  con  alguna  abundancia  In  OrbUolina  leníicularis^  Lani. 

Comprendida  entre  dos  fallas  que  la  separan  del  cretáceo,  se  ex- 
tiende la  primera  fajita  desde  Ochandiano  (Vizcaya)  al  citado  Ubidea 
y  parte  del  valle  de  Aramayona,  compuesta  de  pizarras  obscuras  re- 
petidas veces  plegadas  en  todos  sentidos. 

Cretáoeo. 

Las  edades  cenomanense  y  senonense  están  bien  desarrolladas  en 
cerca  de  la  mitad  de  la  provincia;  generalmente  falta  la  turonense, 
de  la  que  sólo  se  ven  pequeñas  intercalaciones  entre  las  otras  dos, 
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lermíliando  la  serie  en  alguuu.s  sitios  cou  ciertos  bancos  pertene- 
cíenles  á  la  danesa. 

Entre  las  diversas  fallas  que  se  han  observado  en  el  cretáceo  de 
Álava,  hay  que  consignar  las  siguientes:  una  junto  á  Viloriano,  en 
las  faldas  meridionales  del  Crorbea,  donde  las  capas  se  levantan  casi 
verticales,  á  menor  altura  que  otras  más  antiguas  que  en  el  citado 
pico  están  poco  inclinadas;  otra  en  los  montes  de  Vitoria»  pues  al 
mediodía  de  esta  ciudad  los  estratos  inclinan  sobre  la  llanura»  donde 
aparecen  casi  horizontales;  y  la  tercera  sedalada  en  la  sierra  de  Pan- 
corbo  y  Haro,  que  por  el  mediodía  limita  la  provincia  de  Álava  y 
corresponde  en  totalidad  á  las  rocas  más  antiguas.  Quedan  allí  cu- 
biertas por  otras  bastante  modernas,  habiendo  en  aquel  punto  el  sal- 
to  correspondiente  á  dos  tramos,  uno  de  ellos  el  mismo  que  se  en- 
cuentra al  pie  del  Gorbeai  y  otro  que  se  prolonga  por  varios  puntos. 

El  orden  general  con  que,  según  el  Sr.  Adán  de  Yarza  ^^^,  se  su- 
ceden en  esta  provincia  los  estratos  cretáceos,  es  el  que  sigue: 

i.^    Calizas  cenomanenses  de  color  gris  azulado  obscuro. 

2.^  Areniscas  con  margas  pizarreñas  silíceas  ó  carbonosas  inter- 
puestas, que  corresponden  al  turonenscí  poco  desarrollado  y  pobre 
en  fósiles. 

5.^    Margas  grises  y  azuladas,  con  calizas  duras  arcillosas  inter- 

« 

caladas  del  senonense. 

4.^    Areniscas  del  senonense  superior  ó  del  danés  inferior. 

5.*  Tializa  granuda  pardo-amarillenta,  danesa,  cubierta  por  el 
terciario. 

El  espesor  que  estos  cinco  niveles  componen  es  muy  considera- 
ble; y  baste  saber  que  el  pozo  artesiano  de  Vitoria  alcanzó  la  pro- 
fundidad de  1023  metros,  atravesando  solamente  capas  horizontales 
del  senonense. 

Mancha  sbptbntbional. — ^Aunque  unida  más  al  0.  con  las  otras, 
aparece,  como  aislada  por  el  terciario  interpuesto,  la  mancha  septen- 
trional que  ocupa  cerca  de  la  mitad  de  la  provincia. 

(1)     D«5pr.  fís,  y  geoL  de  ¡a  proü,  de  Álava,  pág.  t^3t 
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Sobre  las  saiuilas  pizarreñas  iiifracrelácetis  que  hay  por  el  extre* 
DIO  sepleotrional  de  la  provincia,  se  apoyan  casi  verticales  en  Arela 
las  calizas  cenomanenses  que  alli  lieneu  su  menor  desarrollo.  A  las 
calizas  signen  algunos  bancos  de  areniscas;  á  éstas  las  margas,  en 
que  eslá  edificado  el  pueblo  de  Llodio,  y,  por  fin,  las  areniscas  y  pi- 
zarras silíceas  en.  capas  cuya  inclinación  decrece  gradualmente, 
con  constante  buzamiento  meridional.  A  partir  de  Llodio,  se  acen* 
lúa  con  relieves  más  perceptibles  la  disposición  general  del  terreno, 
viéndose  escarpas  muy  altas  por  las  vertientes  del  N.,  al  paso  que  las 
laderas* meridionales  son  mucho  más  suaves,  á  causa  de  los  recor- 
tes de  diversas  fallas  paralelas  y  por  los  efectos  de  la  denudación. 

Entre  Llodio  y  Amurrío  las  areniscas  y  pizarras  siliceo-arcíllosas 
se  desarrollan  con  mayor  amplitud  hacia  P.  Las  areniscas,  micáfe« 
ras  generalmente,  son  gris-azuladas  en  la  fractura  fresca,  más  obs- 
curas y  ocráceas  en  las  caras  exteriores,  y  las  pizarras  son  negruz- 
cas y  encierran  ríñones  de  limonita.  Continúan  hacia  Oquendo,  y  se 
unen  con  las  más  arcillosas  de  las  Encartaciones,  que  contienen  Or* 
bitolina  cóncava  y  Bdasíer  marginalis^  Ag.,  característicos  del  ceno- 
manense. 

Cerca  de  Amurrío  se  apoyan  sobre  esas  areniscas  unas  margas  gri- 
ses arcillosas  y  deleznables  en  lechos  muy  delgados  que  suman  30  me- 
tros de  grueso  y  continúan  por  los  deprimidos  términos  de  Menaga« 
ray  y  Arciniega,  encontrándose  en  ellas  el  Heniiasíer  bufo,  Desor. 
Entre  Arciniega  y  Valmaseda  y  al  S.  de  Amurrío,  se  sobreponen  á 
ellas  las  margas  senonenses  con  Micraster,  que  en  la  Peña  de  Ordu- 
ña,  por  el  lado  del  N.,  están  cortadas  r.asi  verticalmente,  con  600 
metros  de  altura.  En  las  cercanías  de  Berberana  y  valle  de  Losa 
(Burgos)  se  tienden  con  inclinaciones  poco  acentuadas,  haciéndose 
más  compactas  hasta  pasar  á  calizas  arcillosas,  en  las  cuales  se  en- 
cuentra el  Spondilus  cequalis,  Heb.  Hacia  Osma,  Astúlez  y  Caranca 
estas  calizas  son  más  duras,  hasta  quedar  ocultas  bajo  el  terciario. 

Siguiendo  de  N.  á  S.  desde  el  monte  Gorbea  basta  el  Ebro,  sobre 
las  samitas  y  areniscas  infracreláceas  de  Ceanuri  y  del  valle  de  Arra- 
lia  [Guipúzcoa),  se  extiende  por  la  falda  septentrional  del  monte 
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(forbefl  (1533  nielros]  una  faja  de  calizas  duras  y  conipaclas  con  ru» 
distos  y  Módulos  de  pedernal,  que  va  esli^echando  al  E.  y  se  hace 
discontinua  al  S.  de  Ubidea  y  al  N.  de  Villarreal.  Por  el  N.  están  re« 
corladas  esas  calizas  con  grandes  tajos,  y  siguen  á  ellas  unas  arenis* 
cas  amarillentas  que  se  desmoronan  y  redondean  en  la  superficie, 
con  lechos  intercalados  de  pizarras  siliceo-arcíllosas,  que  desde  la 
cima  de  ese  monte  se  prolongan  por  sus  vertientes  meridionales  y 
occidentales. 

Entre  Barambio  y  Murguía  las  areniscas  y  margas  turonenses 
contienen,  entre  otras,  las  siguientes  especies:  Orbildina  cónica, 
O,  media,  Cidarís  vesiculosa,  Hemipedina  granularis,  Pygaster  trun* 
eaíus^  Bhynchonella  coníoría,  A.  difformisp  fí.  cf.  Cuvieri,  Osírea 
earinata,  Toueasia  l(Bvigaía,  Polyconiles  Vemeuili,  P.  striaía,  Sphce^ 
rulilei  foliáceas f  Inoceramus  cuneiformii,  Nerinwa  Batiga^  Ammoni* 
tes  navicularisj  Tamnastrcea  iudet.,  etc. 

El  Sr.  Cortázar  calcula  que  en  el  monte  Gorbea  pasa  el  sistema  de 
400  metros  de  espesor  ^^\  y  traza  por  él  el  siguiente  corte,  presen- 
tándose las  capas  con  50*  de  inclinación  al  SO.: 


6         6  4  8  2  1 

Fíg.  i.--Corte  por  el  monte  Gorbea,  según  el  Sr.  Cortázar. 

Al  NB.  del  monte  se  extienden  las  pizarras  y  samitas,  1,  y  las 
margas,  2,  sobre  las  que  se  apoyan  las  calizas,  3,  que  sobresalen  en 
el  pico  Azulo.  Sobre  éstas  yacen  las  areniscas,  4,  del  Gorbea,  y  en 
las  vertientes  meridionales  de  éste  son  cubiertas  por  las  calizas  arci- 
llosas, 5,  y  las  margas  azules,  6,  senonenses. 

(1)     El  pozo  artesiano  de  Vitoriaí  Bol,  Mapa  geol,,  tomo  XI,  pág.  63. 
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Sobre  las  arcillas  cenoiuanenses  y  turonenses  yaceu  Goncordanles 
las  margas  senonenseSy  en  las  cuales  reconoció  el  Sr.  Carez  ^)  nueve 
horizontes  dislinlos,  según  un  corte  que  trazó  en  las  minas  de  Vito- 
riano: 

1.  Margas  azules  sin  fósiles. 

2.  Margas  con  lignito  =  20  metros. 

S.  Margas  grises  sabulosas^  con  Lymncea^  Planorbii  y  granos  de 
Chara  =  1  metro. 

4.  Margas  azules  con  Micrasíer  Heberli  =  1>b»50. 

5.  Margas  carbonosas  con  lignito  =  6  metros. 

6.  Caliza  margosa  blanca  con  Lymncea,  Chara^  etc.  =  ^''^SO. 

7.  Margas  azules  =  200  metros. 

8.  Caliza  compacta  gris,  desgarrada  por  una  falla  =30  metros. 

9.  Margas  azules  con  Micrasíer  brevis  y  Jf .  Larteli. 

Las  capas  de  estos  dos  últimos  nivelesse  hallan  mucho  más  ten* 
dídas  al  E.  que  las  de  los  seis  primeros,  levantadas  hasta  cerca  de  la 
vertical. 

En  la  misma  zona  margosa  se  encuentran  más  al  E.  de  Vitoriano 
unos  dientecillos  de  un  placoide  muy  parecidos  ó  i4énticos  á  los  del 
Lamna  degans^  Ag.,  especie  eocena. 

Cerca  de  Subijana  las  margas  senonenses  pasan  á  calizas  arcillosas 
muy  duras,  á  las  que  se  sobreponen  otras  que  contienen  el  Cidaris 
mammülaía,  Cott.,  y  las  cuales,  cerca  de  Poves,  están  inmediata* 
mente  cubiertas  por  los  conglomerados  supranumulí ticos,  faltando 
las  rocas  arenáceas  que  en  la  parte  oriental  de  la  provincia  repre- 
sentan el  senonense  superior.  Las  margas,  por  allí  muy  tendidas  al 
S.,  se  levantan  más  por  la  parte  de  L.  en  la  sierra  de  Dadaya,  con  un 
espesor  que  no  baja  de  700  metros. 

Al  SO.  de  Vitoria,  por  el  término  de  Gomecba,  las  margas  azuleSi 
suavemente  inclinadas  ai  NE.,  contienen  Microitei*  eorcolumbarium^ 
Des.;  Cyphosoma  radiaíum,  Sor.;  Inoceramut  Lamarckif  Orb.,  y  ser* 
pulas.  Entre  Ariñez  y  la  Puebla  de  Argunzón  se  intercalan  las  mar* 

(1)    £liM(e  dó$  tmé  oréi*  ei  lart.,  pigí  tl8. 
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gas  compaclas  eulre  las  terrosas  con  Micrasler  Beberli  y  Bchino* 
eorffs. 

Más  al  E.,  entre  Vitoria  y  Treviño,  sobre  dichas  margas  azules, 
yacen  las  calizas  arcillosas  con  Echinocorys,  otras  pardas  magnesia- 
nas,  las  margas  y  areniscas  con  Rhynchonella  diffotmis,  que  forman 
las  cumbres  de  los  montes  de  Vitoria;  y  por  las  vertientes  meridio- 
nales de  éstos  se  sobreponen  las  areniscas  y  calizas  arcillosas  con 
Oslrea  plicifera,  las  gonfolitas  eocenas,  las  margas  terciarías»  y  las 
arcillas  y  calizas  mioceuas. 

La  Peña  de  Elcliagüen,  que  forma  parte  de  la  mancha  montañesa 
donde  confluyen  ias  tres  profiíicias  vascongadas,  se  compone  de  ca- 
lizas azuladas  con  toucasias  del  cenomanense  en  capas  encorvadas  en 
figura  de  C,  cambiando  el  buzamiento  meridional  que  tienen  en  la 
cumbre  por  el  septentrional  que  se  observa  en  las  laderas.  Sobre  ellas 
yacen  las  areniscas  amarillentas,  limitadas  al  S.  por  una  falla,  pasa- 
da la  cual  entra  la  zona  del  infracretáceo  comprendida  entre  esa 
Peña  y  Villarreal.  Al  N.  de  este  último  reaparecen  las  calizas  com- 
pactas y  las  areniscas  con  pizarras  silíceas  y  carbonosas  intercaladas 
hasta  corla  distancia  al  S.  de  la  misma  villa,  donde  comienzan  las 
margas  senonenses  con  Micrasler  brevit  en  capas  que  disminuyen 
gradualmente  su  buzamiento  meridional,  quedando  casi  horizontales 
en  el  centro  del  llano.  Aumenta  de  nuevo  el  buzamiento  meridional 
de  estas  margas  á  medida  que  se  aproximan  á  los  montes  de  Vitoria, 
y  en  la  primera  mitad  de  la  vertiente  septentrional  de  éstos  abundan 
los  moldes  de  Inoeeramus^  dicho  Uicratier  y  el  Echinocar^i  vtdgaiis. 
Las  últimas  capas  margosas  encierran  muchas  concreciones,  y  á  ellas 
se  sobreponen  las  areniscas  con  Ostrea  larva  y  0.  vesicularíif  que 
por  su  mayor  consistencia  rematan  los  picos  de  la  comarca. 

En  el  sitio  llamado  Los  Chorros,  cerca  de  San  Vicenlejo  (Condado 
de  Triviflo),  las  areniscas  senonenses  se  ocultan  bajo  una  caliza  dolo* 
milicaí  gruuudaí  pardo*amaríllenta  y  sin  fúsiles,  tal  vez  danesai  que 
sirve  de  apoyo  á  los  conglomerados  de  la  base  del  terciario. 

Entre  Vitoria  y  Mendiola,  á  las  margas  con  Micrasíer,  casi  hori- 
lontaleS)  se  sobreponen  las  areniscas  grises  de  grano  gruesoí  cou  al« 
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gaoos  lechos  iiiíerpuestos  de  margas,  y  en  ellas  se  encuentrau  Cj/díh- 
lUe$  erasiisepla  con  oíros  poliperos,  Ostrea  vetieularis,  0.  plicifera  y 
0.  pyrenaiea.  Naevas  hiladas  de  margas  cubren  las  areniscas,  y  en- 
Ire  Ulibarri  de  Olleros  y  Ot|uína  coronan  las  lomas  unos  bancos  de 
calizas  duras,  blancas  y  compactas  con  poliperos  y  foraminiferos, 
que  más  al  S.  se  ocuilan  bajo  el  eoceno.  El  espesor  de  este  tramo 
senonense  es  de  unos  500  metros,  correspondiendo  al  horizonte  de 
las  capas  de  Gensac  (Francia),  en  opinión  del  Sr.  Carez. 

JiOs  mismos  bancos  senonenses,  con  los  mismos  fósiles,  se  pro- 
longan casi  al  E.  al  Puerto  de  Azéceta,  donde  coronan  el  sistema  las 
arenas  sueltas,  con  granos  de  cuarzo  y  otras  areniscas  amarillentas, 
con  Piuuriroilra  pecíiía,  Orb. 

En  el  extremo  NE.  de  la  proYÍncia,  sobre  las  pizarras  silíceas  y 


Fig.  3.^Corte  del  cretáceo  de  Araya,  según  el  Sr.  Adán  de  Yarza. 

areniscas  infraeretácets  de  la  sierra  de  Aizgorri  (Guipúzcoa),  yacen 
las  calizas  compactas  con  toucasias  del  cenomanense,  que  sobresa- 
len en  las  cumbres  de  esa  sierra  (1544  raelros)  y  se  prolongan  por 
la  de  San  Adrián  y  la  Peña  de  Araya,  confín  oriental  de  Álava.  No 
baja  de  800  metros  el  espesor  de  estas  calizas,  que  están  atravesadas 
en  todos  sentidos  por  vetas  de  espato  blanco  calizo,  y  sobre  ellas  se 
presentan  las  areniscas  compactas  y  amarillentas  alternantes  con 
pizarras  silíceas  y  margosas,  con  espesores  todavía  mayores  por  la 
ladera  meridional  de  las  sierras  de  San  Adrián  y  de  Elguea.  A  ellas 
se  sobreponen  las  margas  senonenses,  5  (Bg.  3),  constantemente  in« 
diñadas  al  S.  hasta  Araya,  donde  las  limitan  las  calizas  compactasi 
4.  Por  bajo  de  éstas  asoman  las  areniseasi  3,  y  las  calilas  cenoma*" 
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neiises,  2»  que  sobresalen  en  las  Peñas  de  Araya,  sobrepuestas  á  las 
rocas  pizarreñas  infracretáceas,  1 . 

Dichas  margas  senonenses,  casi  horizontales  hacia  la  Llanada, 
vuelven  á  levantarse  basta  acercarse  á  la  vertical  en  las  inmediacio* 
nes  de  Salvatierra,  donde  contienen  varias  de  las  especies  citadas* 
además  del  Inocet^amui  Cripsi. 

íMangha  db  Valdeoovia. — Según  las  observaciones  del  Sr.  Larra- 
zet  (^),  en  el  rincón  que  hace  al  SO.  esta  provincia  dentro  de  la  de 
Burgos,  y  que  constituye  el  valle  de  Valdegovia,  las  capas  senonen- 
ses  están  cortadas  por  diferentes  fallas:  una  que  cruza  al  S.  de  Vi-^ 
laño  (Burgos);  otra  por  el  pie  septentrional  del  monte  Toyo,  cerca 
de  Mamblíza;  otra  en  la  vertiente  meridional  del  mismo  monte,  y 
otra  que  limita  esa  edad  del  turonense  de  la  Peña  de  Govia,  junto  á 
Tovillas.  Entre  el  monte  Toyo  y  Villano  se  desarrollan  las  margas 
y  calizas  con  Micrasler  Lartelif  del  santoniense  inferior,  suave- 
mente inclinadas  al  S.,  y  sobre  ellas  se  apoyan  las  siete  hiladas  si- 
guientes correspondientes  al  santoniense  medio  y  superior,  que  se 
muestran  claramente  al  N.  de  Basabe: 

A. — Caliza  dura,  rota  en  altas  escarpas,  en  lechos  delgados  con 
Oilrea  cf.  flieifera^  Ammoniíes  polyoptU,  Pachydiicus,  Nauiüut, 
Radiolües,  Inoceramus^  Lima^  Cydolilei,  etc. 

B.— Caliza  margosa  blanda,  gris-azulada,  con  Cerithium^  corala- 
rios y  muchos  lamelibránqueos  de  los  géneros  Spomíylui,  Cardium^ 
Unieardium^  Arca^  CucuUea,  etc. 

C.«— Caliza  margosa,  como  la  anterior,  con  GUAotür  petrocarien-* 
M,  Clypealampoi  avurn^  Oilrea  pUciferag  O.  prob^iddea^  Rhyneho-^ 
neUa  cf.  diffarmis^  coralarios,  CyeMitei  y  diversas  bivalvas  y  gas* 
terópodos. 

D.— Caliza  silícea  con  Osírea  pUcifera^  Cydolite$  y  gran  número 
de  gasterópodos  y  lamelibránqueos. 

E.— Caliza  iuargo«BÍlícea  con  foraminíferos  (ÍMOMina^  Arehiaei* 
najf  Oitrea  plieifera  y  otros  lamelibránqueos. 

(1)    Re(^hérehe$  géol.  lur  la  región  orierUah  dé  ¡a  prov.  di  Burgos,  et  suf 
gnriqua  poinU  dm  prou.  (fiAlava  $t  Logroño,  )[>ág.  454. 
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P.— Caliza  como  la  anleríor,  con  nodulos  de  pedernal  en  algunos 
si  líos,  Globaior  peítvcoriemii,  Rhynchandla  difformi$,  Oslrea  probósei* 
dea,  PanofCBü  aff.  mandíbula,  CyelclileSj  Naulilus  y  diversas  bivalvas 
y  gasterópodos. 

G.— -Caliza  margo-silicea  con  Cltfpeolampas  oviim,  Cydoliies  y 
otros  poliperos,  Osírea  plieifeí^^  ele. 

A  Ires  quilónielros  al  0.  de  Basabe,  entre  Valluercá  y  Corro,  no 
se  eucüeolran  las  tres  primeras  zonas,  pero  sí  las  oirás  cuatro,  muy 
ricas  en  fósiles,  á  las  que  siguen  estas  otras  dos: 

H. — Calizas  con  algunas  margas  alternantes,  muy  ricas  en  fósiles, 
CycMiies,  Plaeosmüia  y  otros  coralarios,  ñadklite»  y  SphtBruliteSf 
Osirea  plicifera,  0.  proboiddea  y  otras  muchas  bivalvas,  Ceriihium, 
TurrilMa,  Vclula  y  otros  gasterópodos,  Ammoniíes,  Baculites,  etc. 
I. — Calizas  duras  y  sabulosas  con  Meandrospina^  Osírea  laeiniata, 
0.  pmboscidea  y  otras  bivalvas  y  gasterópodos. 

A  tres  quilómetros  más  al  S.  de  Valluercá,  en  la  cuesta  deTorrieu- 
le  inmediata  á  Tobillas,  con  una  altura  de  45  metros,  se  bailan  cor- 
tadas las  capas  del  santoniense  superior  que  cubren  las  que  se  acaban 
de  enumerar  y  que  pueden  agruparse  en  estas  otras  dos  zonas: 

J. — Areniscas  arcillosas,  margosas  y  micáceas,  alternantes  con 
calizas  en  un  espesor  de  19  metros.  En  esta  zona  se  encuentran  ff^* 
nituJler  nasUíulus,  Globaior  pelroeoriensis,  Clypeolampai  ovum,  fíhyn- 
ehouMa  difformii,  Osirea  plicifera  con  sus  variedades  spifiasa  y  pseu' 
do-Maiheroni,  Hopliíes  vari^  var.  Marroli,  Moríoniceras  cf.  Tesca- 
m»m  y  otros  muchos  fósiles. 

L.— Caracterizada  por  sus  rudistos  (Bippurites  del  grupo  ff«  ra« 
dioíui  y  RadiolUesJ  y  por  sus  poliperos  (Cydoliies,  etc.),  aparte  de 
-otras  especies* 

'  La  Peña  de  Oovia  y  la  «ierra  dé  Lerón  han  quedado  en  saliente  en 
virtud  de  dos  fallas  paralelas^  una  que  pasa  por  Tobillas  y  otra  por 
.La  Hoz,  habiendo  otras  fallas  transversales  entre  esta  última  y  la 
que  pasa  por  Berrán  (Burgos),  que  han  causado  multitud  de  dislo- 
4»cioDe8  estratigráficas  que  seria  prolijo  enumerar.  En  las  capas  ce« 
nomanenses  de  esos  parajes  se  han  encontrado  Anorihopygus  orbicu^ 
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larit^  Terebraínla  cf.  phaseaUna,  Terebriratíra  Bargeiiana^  Úürea 
carinóla^  Amm.  cf.  cenotnanenni,  etc.;  eu  las  iuronenses,  Perioiter 
V&'fMuüiy  Rhynehondla  cf.  Cuuieri^  Mammiíes  Roehebruni^  Aean' 
Uéocerai  cf.  Deverianum^  NaulUus,  varios  gasterópodos  y  esponjas; 
en  las  seiionenseSf  muy  desarrolladas  en  las  sierras  de  Andarejo  y  de 
Lerón,  RhynchondlQ  difformis,  Ostrea  frohoscideaf  ele. 

La  figura  4  indica  la  disposición  de  los  estratos  cretáceos  en  el 
extremo  occidental  del  Val  de  Gobía,  desde  la  sierra  de  Bóveda  á  la 
Salvada.  Las  calizas  cenomanenses,  2,  eu  capas  muy  levantadas  y 
con  abundantes  restos  forman  la  sierra  de  Lerón  ó  de  Bóveda,  en 
cuyas  vertientes  septentrionales  una  falla  las  separa  de  las  margas  y 
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Fig  4.^Corte  por  el  valle  de  Losa,  según  el  Sr.  Adán  de  Tarza. 


calizas  arcillosas  senonenses,  5,  que  sólo  inclinan  7^  al  SO.»  apoyán- 
dose concordantes  sobre  éstas  las  calizas  con  alveolínas  del  eoceno,  8. 

Al  E.  de  Sobrón  las  capas  cretáceas  se  suceden  con  regularidad 
hasta  ocultarse  bajo  el  terciario  á  800  metros  del  establecimiento 
balneario;  mas  por  el  lado  opuesto  son  muy  frecuentes  los  cambios 
de  inclinación  y  butamiento  de  las  mismas. 

IsLOTiLLO  DB  Mabstü. — Eu  cl  islotülo  rodcsdo  del  eooeno  que  asoma 
entre  la  mancha  septentrional  y  la  faja  de  Pefiacerrada,  se  desarro* 
Han  las  arenas  blancas  y  areniscas  con  que  termina  el  senonense  eft 
Virga  la  Mayor.  Estas  rocas  están  alli  impregnadas  de  asfaltOi  subs- 
tancia más  abundante  en  las  calizas  eocenas  que  se  sobreponen  i 
tquéllasi  y  de  las  cuales  se  tratará  con  más  detalle  en  el  capítulo  sf* 
guíente. 
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Faja  db  PbSagkbbada. — ^Pasado  el  lercíarío  lacustre  del  Condado 
de  Treviño  (Burgos]  reaparecen  las  calizas  cretáceas  compactas,  muy 
dislocadas,  en  las  cercanías  de  Peñacerrada  y  en  la  sierra  de  Tolofio, 
acompañadas  de  un  islolíllo  ofítico  en  el  punto  donde  está  edificado 
Payuela. 

Entre  la  sierra  de  Toloño  v  Peñacerrada,  las  mismas  calizas  ce- 
nomanenses,  constantemente  inclinadas  al  N.,  separan  las  calizas 
eocenas,  en  que  está  edificada  esa  villa,  de  las  areniscas  miocenas, 
que  hay  por  la  vertiente  S.  de  esa  sierra. 

Análoga  disposición  se  observa  entre  Portilla  y  la  sierra  de  Tolo- 
ño,  notándose  por  esta  parte  (fig.  5)  que  dichas  calizas,  1,  se  re- 
tuercen con  diversos  cambios  de  buzamiento,  dejando  al  N.  el  eoce- 
no, 2,  y  al  S.  el  mioceno,  3. 

8l«m  d«  Tolofio.  GMtmo.     PortUto. 


8  1  S 

Fig.  S.— Corte  de  la  sierra  de  Toloño  á  Portilla,  según  ei  Sr.  Adán  de  Yarza. 

Las  capas  tan  dislocadas  de  las  Conchas  de  Haro  (Logroño)  pe- 
netran en  el  extremo  SE.  de  Álava  por  Las  Conchillas  con  menos 
trastornos  estratigráficos.  Sobre  las  arcosas  compactas  de  la  base  del 
cenomanense  yacen  las  calizas  rojas  y  otras  con  orbitolinas  del  mis- 
mo tramo,  que  se  ocultan  por  bajo  de  otras  con  Hippurites,  proba- 
blemente turonenses.  Sus  bancos,  1  (fig.  6),  están  desgarrados  por 
el  islote  ofítico  de  Salinillas»  S,  limitándolas  más  al  N.  las  areniscas 
miocenas,  3. 

La  Peña  de  Joar  está  constituida  por  una  caliza  compacta,  de  es* 
tratificación  bastante  confussi  siendo  su  buzamiento  meridional  al 
S.  de  Santa  Cruz  de  Campezo.  Las  areniscas  con  ostras  y  las  margas 
senonenses  las  ocultan  en  los  montes  de  hquiz  y  en  los  términos  de 
Quintana  y  Urturi. 

Más  «1  E.|  sobre  las  calitas  senonenses  con  rínconelas  de  Au« 
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toúana  se  apoyan  otras  margosas  daoesas  con  Oíoilomá  ptmíieum  y 
una  ostra,  la  O.  vesiculosa^  que  comenzó  en  el  ceuomanense  y  persis- 
tió en  todo  el  cretáceo  superior. 

En  la  vertiente  S.  de  la  sierra  de  Urbasa  reaparecen  dichas  arenis- 
cas y  arenas,  y  por  tin,  las  margas,  que  en  San  Vicente  de  Arana  tie- 
nen Micrasíer  brevis,  Desor.;  Rkynchonella  deformiSj  Orb.;  Inoeeramus 
fregularis  ó  Cripsi),  Cardium  díemaíam,  Orb.  En  orden  descen- 
dente siguen  las  areniscas,  y  después  las  calizas  compactas  ceuoma- 
nenses  iguales  á  las  de  la  sierra  de  Toiofio,  que  se  extienden  des- 
de el  convento  de  Piédrola  hasta  Orbiso. 

Pasado  el  eoceno  de  los  montes  de  Iturrieta  y  de  Encía  reapare- 
cen  las  mismas  capas  de  las  inmediaciones  de  Salvatierra,  por  las 


Fig.  6.-*Gorte  por  las  Conchas  de  Haro,  según  el  Sr.  Adán  de  Yarza. 

vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de  Urbasa,  donde  se  doblan  en 
un  suave  sinclinal,  coronado  por  el  eoceno,  y  con  los  detalles  que  se 
explicarán  al  tratar  de  Navarra. 

Visoaya. . 

En  Vizcaya,  lo  mismo  que  en  las  otras  dos  provincias  vascongadas, 
el  cretáceo  propiamente  tal  se  extiende  mucho  más  que  el  infracretá« 
ceo,  si  bien  no  tanto  como  Verneuil  y  otros  geólogos  habían  supuesto. 

Itifinioretáo60« 

Aparte  de  varios  mauchoneilos  aislados,  ocupa  este  sistema  dos 
SEonas  extensas,  la  principal  de  las  cuales  atraviesa  la  provincia  de 
no.  á  SE.,  con  un  ancho  de  16  quilómetros  en  los  confluei  de  las 
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tres  vaicoDgadas.  Su  limile  por  el  NE.  es  una  linea  ondulada  que, 
desde  la  raya  de  Guipúzcoa  al  N.  de  la  Peña  de  Udala»  sigue  por 
Arrazola,  Aspe,  Yurre  y  Arrigorriaga;  pasn  cerca  de  Bilbao  y  de  San 
Juan  de  Somorrostro,  y  penetra  en  Santander  por  Onlón.  La  línea 
de  limite  opuesto  Tiene  desde  Álava  por  bajo  de  las  cumbres  de  6or* 
bea;  continúa  por  Areta,  Sodupe,  Galdames  y  Sopuerta;  tuerce  á  P. 
al  S.  de  Trucios,  atraviesa  por  cerca  de  Molinar  de  Carranza  y  por 
Laneslosa  con  repetidas  ondulaciones  en  los  confines  de  Santander. 

Esta  faja  infracretácea  corresponde  á  un  anticlinal  alineado  de 
NO.  á  SE.  en  que  las  capas  más  bajas  son  unas  samilas  con  frecuen- 
cia califeras,  que  por  la  desaparición  casi  completa  del  elemento  ar- 
cilloso en  algunos  puntos  se  convierten  en  areniscas  ordinarias,  so* 
bre  todo  en  los  confines  de  Santander.  En  muchos  sitios  son  muy  mi- 
cáferas,  de  estructura  pizarreña;  comprenden  varios  lechos  carbono- 
sos, principalmente  en  el  valle  de  Arratia,  y  son  muy  pobres  en  res- 
tos orgánicos,  pues  sólo  se  han  determinado  estas  cuatro  especies: 
Vycaría  Luxani,  Vern.  sp.,  y  Venus  vendaperana,  en  el  término  de 
Ceánuri;  Ammoniíei  ceHieulaíui,  Leym.,  en  Somorrostro,  y  A.  con^ 
iobrinus  Orb.,  en  Galdames. 

A  las  areniscas  y  samitas  se  sobreponen  casi  siempre  las  calizas 
compactas  con  Toaeaiia  earinaía,  Math.,  vel.  Requimia  Lonsdalei, 
Sow.,  asociándose  á  esta  especie  las  siguientes  en  el  monte  Triano 
(Somorrostro):  RhynckaneUa  irregularis,  Pict.;  R.  sulcala^  Park.;  Tc' 
rehraiida  sMa,  Sow.,  y  Manofleura  írUobata,  Orb.  sp. 

Estas  calizas  se  pliegan  en  un  sinclinal,  al  que  se  ajusta  el  valle 
de  Arratia;  se  intercalan  entre  las  rocas  detríticas  en  Ceberio  y  en 
los  montes  de  Ganecogorta  y  Pagazarri;  se  ensanchan  mucho  al  S.  del 
valle  de  Durango,  en  las  agrestes  montañas  de  Amboto,  Urquiola, 
Maflaria  y  Dima;  se  reducen  en  su  espesor  hacia  el  NO.,  hasta  des- 
aparecer en  algunos  trechos;  reaparecen  cerca  de  Arrigorriaga,  divi- 
didas en  varias  fajas  hasta  Somorrostro,  y  al  entrar  en  la  provincia 
de  Santander  por  Ontón,  vuelven  á  desarrollarse  con  notable  po- 
tencia. 

Parecidos  cambios  en  su  espesor  tienen  las  calizas  de  la  rama  SO. 
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del  aiiliolinal  mencionado.  Son  muy  polenles  en  la  falda  N.  de  Gor- 
bea  y  Peña  de  Leeanda;  desde  aqui  estrechan  gradaalmeule  por  Are* 
la,  y  desaparecen  entre  este  pueblo  y  Sodupe;  más  al  0.  reaparecen 
en  la  falda  occidental  del  monte  Ereza;  adquieren  gran  espesor  cerca 
de  Galdames;  fallan  luego  en  algunos  trechos;  reaparecen  en  varias 
fajas  por  Mercadillo  y  La  Baluga  (Sopuerla);  se  las  ve  más  al  0.  en 
la  verlienle  meridional  del  monte  Lalén;  se  extienden  hacia  TrucíoS| 
y  pasan  al  N.  del  valle  de  Carranza  con  una  potencia  considerable, 
que  se  hace  mayor  en  las  cercanías  de  Ramales.  Las  margas  micá- 
ceas de  las  inmediaciones  de  Traslaviña  contienen  OrbitolitM  cónica. 
La  otra  zona  infracretácea  comienza  al  E.  de  Marquina  y  conclu- 
ye en  la  desembocadura  de  la  ría  de  Mundaca.  Al  SO.  queda  limitada 
por  una  línea  casi  recta  que  pasa  por  Murdaga,  y  cerca  de  Gáule- 
guiz  de  Arleaga  toca  al  mar  en  los  cabos  de  Anzores  y  de  Ogoúo; 
pasa  al  N.  de  Ereño  y  de  Ipaster;  sobresale  en  el  monte  Otoyo,  cabo 
de  Santa  Catalina  ¿  islote  de  San  Nicolás  en  Lequeitio,  y  cierra  el 
perímetro  al  E.  de  Marquina. 

Al  otro  lado  de  los  aluviones  del  río  de  Guernica,  en  contacto  de 
varios  islotes  de  ofltas,  asoma  la  misma  faja  infracretácea  entre  Fo« 
rúa  y  Mundaca,  predominando  en  ella  las  calizas  compactas  corali- 
nas, y  entre  sus  pliegues  desgarrados  afloran  en  reducidos  espacios 
las  rocas  detríticas  inferiores,  que  en  Zubieta,  cerca  de  Lequeilio,  á 
la  izquierda  de  la  ría,  contienen  Cidaris  pyrenaica,  Colt.  Uno  de 
estos  afloramientos  se  descubre  en  el  anticlinal  que  corre  entre  Na- 
varniz  y  Ereño;  otro  entre  l^queitio  y  el  sitio  llamado  Tracamaldi, 
y  otro  en  las  cercanías  de  Acorda,  al  S.  del  cabo  de  Ogoño. 

En  las  calizas  del  monle  Calvario,  del  cabo  de  Santa  Catalina,  de 
Ipaster,  Guizaburnaga  y  oíros  puntos  de  las  cercanías  de  Ijcqueitio, 
se  encuentran  además  Orbitolina  lenlicularis^  Blum.  sp.;  Synaürea 
mceandra,  Orb.;  S.  tiricia,  From.;  Aslroccenia  magnifica?,  Froni.; 
Favia  fiana?^  From.;  Cyalhophara  regidaris,  From.;  Montlivaullia 
Icaunensis,  Orb.;  RhynchoneUa  Gibsiana,  Sow.;  R,  irrcgulariSf  Pict.; 
A.  sidcala,  Park.;  R.  mulíiformis,  Hoem.;  Terebralula  sdla,  Sow.; 
r.  acula,  Quetisl.;   T,  íamarindus,  Sow.;  T.  Dulempleanaf  Orb.; 
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7.  ruiiUimtsii,  Lor.;  T.  Síenardi,  Laiu.;  Ostrea  maeroflera^  Sow.; 
0.  r00laii9iilam,  Itom.;  Plíooliila  pIocimcM,  Lam.;  Pec/011  GMfmn^ 
Desh.,  y  Taueasia  eariñala,  Malb.  sp. 

ConsUtaidos  exclusivameiile  por  la  caliza  coralina,  hay  además  va* 
ríos  afloramientos  de  muy  reducidas  exleusiones  en  los  lérminos  de 
Lemona  y  Berriatúa,  al  N.  de  Nachilúa,  junio  al  mar,  y  en  conlaclo 
con  la  ofila  de  Baquio. 

Cretáceo. 

La  mayor  parte  del  lerrilorio  de  Vizcaya  corresponde  á  la  edad 
eenomanense,  en  la  cual  el  Sr^  Adán  distingue  estos  tres  tramos: 

1  .*  Arenisca  micáfera  de  grano  fino,  gris-azulada  en  la  fractura 
fresca,  pardo-amarillenta  en  las  caras  expuestas  al  aire,  pobre  en 
fóstlesi  pues  en  ella  sólo  se  bailan  Orbiíolites,  Turbo  Renauxianui  y 
Osírea  cMÍea  ^^\ 

2.^  Calizas  compactas  azuladas,  atravesadas  por  venas  blancas 
espáticas,  con  muchos  fósiles  fuertemente  adheridos  á  la  roca,  de  los 
géneros  RadMiíeSf  Osírea^  Terebraíula,  coralarios  y  algunos  HippU' 
riíe$. 

3/  Areniscas  y  calizas  arcillosas,  tránsito  á  margas,  donde  se 
hallan  diversas  especies,  entre  otras  *Pieudadiadema  grandarii^  Orb.; 
*Pyga$ler  iruncatui,  Ag.;  *Cidaris  vetictAosa,  Gold.;  *RhynchonMa 
conlorU»,  Orb.;  Osirea  carinaíaf  Sow»;  Taueasia  IcBvigata,  Orb.;  ña- 
dioliíes  lumbricali$f  Orb.;  ff.  eantabricuSf  Douv.,  y  Polyeoniles  Ver- 
neuiU,  Bayle. 

Es  probable  que  las  capas  inferiores  correspondan  al  albense;  por 
lo  visto,  falta  el  turonense,  y  sólo  está  confusa  é  incompletamente 
representado  el  senonense  por  unas  areniscas,  todavía  no  bien  des- 
lindadas de  las  ceuomanenses.  A  causa  de  la  carencia  de  fósiles  se 
explica  la  falta  de  distinción  hasta  la  fecha. 

Son  varios  los  sitios  de  Vizcaya  donde  á  las  calizas  compactas  ur  • 

(1)  otras  especies  citadas  por  Collette  son  de  inaegara  ó  ine^^acta  deter- 
mioacióo. 
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go-aplenses  86  sobreponen  oirás  arcillosas  allernanles  con  inargas, 
que  en  Soniorroatro  suman  un  espesor  muy  considerable,  buzan  al 
NE.,  y  cerca  del  abra  de  Bilbao  se  levantan  verticales  y  hasta  se 
pliegan  en  sentido  inverso.  Entre  Portugalete  y  Santurce  se  interca- 
la entre  ellas  un  banco  de  caliza  cavernosa  que  contiene  Pseudodia' 
Jema  variolares  Brong.;  P.  granularisy  Desor.;  Cidaris  venctiloia, 
Gold.;  C.  Ratomagemis,  Cotí.;  Holeclypui  crassus^  Cott.;  PygaMer 
Iruncatus,  Ag.;  Rhynehondla  eonioria^  Orb.;  Teréhralula  iulcifera, 
Morr.;  Oilrea  carinata,  Sow.;  PolyeanUes  Vemeuili,  Bayle  sp.;  P.  ie* 
mislriata^  Orb.;  fíequienia  Imvigaía,  Orb.;  Radioliies  lumbriealitt 
Orb»;  R.  Cantabricus,  Dow.;  Pseudomélania  Reussi,  Gein.;  Tjfiosío^ 
ma  TorrubiíB,  Sbarpe,  y  Turbo  Lenhardi^  Gein.  Con  estas  especies 
propias  del  cenomanense  se  presenta  un  Inoceramui  parecido  al  /• 
Cripñi,  Mantelli  que  comenzó  en  el  albense. 

En  rocas  de  igual  naturaleza  se  encontraron  en  Begoña  las  AAyn- 
ehonella  dimidiata^  Sow.;  R.  Manídli,  Sow.;  Terebraíula  oblonga^ 
Sow.;  r.  sulcifera^  Morr.,  y  en  Bermeo  la  Osli'ea  carinóla,  Lam. 

Es  posible,  según  advierte  el  Sr.  Adán,  que  las  primeras  hiladas 
de  este  conjunto  de  capas  de  calizas  arcillosas  y  margas  representen 
el  aptense  superior,  como  supuso  el  Sr.  Carez;  pero  la  carencia  de 
fósiles  impide  asegurarlo.  Entre  las  capas  de  rocas  detríticas  inme- 
dialamente  superpuestas  á  las  calizas  urgo-aptenses  del  monte  Cur« 
luchu,  en  término  de  Mendeja,  aparecen  alguoas  que  contienen  Orbi- 
tolina  lenliculariSf  Blum.  sp.,  á  las  que  se  sobreponen  capas  cenoma- 
nenses  con  Orbitoliua  plana,  Lam.,  habiendo,  por  lo  tanto,  en  este 
paraje  una  delgada  zona  de  rocas  detríticas  superiores  á  las  calizas 
urgo-apteuses  que  todavía  corresponden  al  infracreláceo. 

JNo  por  todas  partes  se  sobreponen  constantemente  al  urgo*aplen- 
se  las  calizas  y  margas  cenomanenses,  pues  hay  varios  sitios  en  que 
á  aquel  tramo  suceden  las  areniscas,  ya  con  repetidas  alternancias 
de  ambas  rocas,  ó  con  cambios  graduales  de  composición  de  una  á 
otra.  Con  frecuencia  se  intercaiau  entre  las  areniscas  lechos  arcillo- 
sos y  carbonosos,  y  encima  de  esta  serie  yace  otra  no  menos  potente 
en  que  predominan  las  margas  entre  lechos  arenosos  y  calizos. 


I 
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A  lag  especies  cenomaiieiis68  aiileriornieiile  citadas,  liay  que  agre* 
gar  la  OMlolitM  fUma^  Lam.»  que  abunda  en  las  areniscas  de  Valr 
maseda  y  de  Mendeja  y  en  las  margas  de  la  punta  de  la  Galea;  las 
Pteudodiadema  Blaneheíi^  Desor.i  y  Janira  Faujan,  Pict.,  de  las 
areniscas  de  la  Herrerai  cerca  de  Valoiaseda;  el  Cardium  cenoma* 
nensCf  Orb.|  también  de  este  último  término;  los  Ammoniíe$  peram^ 
flus,  Sow.y  Y  A.  MantMi^  Sow.,  encontrados  en  las  margas  de 
Munguía. 

A  las  margas  cenomanenses  se  sobreponen  unas  areniscas  sin  fó* 
siles  en  capas  varías  veces  interrumpidas,  alineadas  de  NO.  á  SE., 
que  coronan  los  montes  de  Oiz,  Vizcargui  y  Umbe,  aparte  de  otros 
afloramientos  que  se  ven  en  las  cercanías  de  Urdáliz,  Berango  y  AI- 
gorta.  Corresponden  estas  areniscas  al  mismo  horiionle  que  las  de 
la  costa  oriental  de  Guipúzcoa,  las  cuales  asimiló  el  Sr.  Adán  de 
Yarza  á  la  arenisca  de  Celles,  de  los  Pirineos  franceses,  y  que  se 
consideran  como  la  base  del  senonense;  pero  la  carencia  de  fósiles 
impide  precisar  su  edad  con  toda  exactitud. 

El  senonense  sólo  aparece  en  Vizcaya  en  la  peúa  de  Orduña  cons- 
tituida por  capas  margosas  que  contienen  Miera$i«r  brevii  con 
abundancia  y  el  Spoñdylus  ipinosui^  Sow.  <^\ 

Dbtallks  B8TBAT16BÍFIC0S  DB  AMBOS  SISTEMAS.— -Expuestss  las  gene* 
ralidades  que  anteceden,  el  Sr.  Adán  de  Yarza  explica  doce  cortes 
trazados  para  dar  á  conocer  las  variaciones  estratigráficas  de  ambos 
«istemas. 

Según  el  corte  núm.  12,  que  es  el  más  occidental  y  está  trazado 
de  S.  15^  E.  á  N.  13^  O.,  que  es  la  dirección  normal  á  la  de  las  ca- 
pas, éstas,  al  SO.  de  las  Encartaciones,  describen  una  curva  que 
vuelve  su  concavidad  hacia  el  valle  de  Mena.  Aproximadamente  coin- 
cide la  linea  del  corte  con  la  divisoria  de  los  ríos  de  Carranza  y  La 
Calera.  Se  ven  primero  las  areniscas  cenomanenses  de  Ordunte,  de- 
bajo de  las  calizas  arcillosas  del  mismo  tramo,  y  con  igual  buza- 
miento meridional  que  forman  las  colinas  del  valle  de  Carranza,  y 

(t)    ¿>MCr,  ftsica  y  geol,  de  la  prov.  de  Vizcaya,  pág.  86. 
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por  flii»  en  log  lioiiteH  de  Vizcaya  y  Santaiiiler,  se  extienden  mifl  al  N. 
las  calizas  urgo-aplenses  con  exlraordinario  desarrollo. 

Eu  el  suelo  formado  por  las  ealizas  arcillosas,  sobrepuestas  á  las 
urgo-apleuses,  se  nota  entre  Carranza  y  Lanestosa  una  multitud  de 
hoyas,  cuyo  origen  debe  consistir  en  la  estructura  cavernosa  de  las 
rocas  subyacentes. 

La  misma  sucesión  de  capas  y  en  posición  idéntica  presenta  el  cor- 
te núm,  1 1 ,  trazado  desde  la  cumbre  de  la  sierra  de  Ordunte  basta  el 
confín  de  Santander  cerca  de  Trucios.  A  las  areniscas  y  pizarras  ce- 
nomanenses  siguen  las  calizas  arcillosas  del  mismo  tramo,  que  ocu- 
pan  la  mayor  parte  del  valle  de  Villaverde;  y  en  el  mismo  pueblo  de 
Trucios  comienzan  con  gran  espesor  las  calizas  urgoaptenses,  riza- 
das con  varias  ondulaciones,  asomando  inferiormente  las  areniscas 
de  la  base  de  los  con6nes  de  Santander. 

Se  trazó  eJ  corle  núm.  10  desde  el  pico  de  San  Esteban  de  Coliza, 
en  la  sierra  de  Ordunte,  hasta  el  confín  de  Vizcaya  y  Santander,  á 
través  del  monte  Lalén.  Las  capas  buzan  constantemente  al  SO.:  pri- 
mero se  hallan  las  areniscas  ferruginosas  con  lechos  pizarreños  in- 
iercalados;  debajo  asoman  las  calizas  arcillosas  del  mismo  tramo 
cenoQianense  en  Traslaviña  y  Linares  de  Arcentales,  y,  por  fin,  en 
la  falda  meridional  del  monte  Lalén  se  ven  las  calizas  urgo-aptenses 
sobrepuestas  á  las  areniscas  de  la  base,  que  se  extienden  por  la  pro* 
vincia  de  Santander. 

(iomienza  el  corle  núm.  9  en  las  cumbres  del  valle  de  Mena,  ter- 
minando en  el  abra  de  Bilbao  cerca  de  Sanlurce.  Se  ven  primero  las 
areniscas  ferruginosas  y  pizarras  margosas  cenomanenses  inclinadas 
alS.SO.,  y  desde  las  cercanías  de  Zalla  alternan  con  areniscas  arci- 
llosas calíferas,  que  son  exclusivas  en  las  colinas  de  las  iglesias  de 
San  Pedro  y  San  Esteban  de  Gaidames. 

Desde  el  río  de  Gaidames  cambian  la  composición  y  la  topogra- 
fía del  terreno.  A  esas  colinas,  poco  elevadas,  suceden  las  rocas 
infracretáceas  salientes  en  altas  montañas  de  laderas  muy  escar- 
padas, donde  yacen  los  criaderos  de  hierro  sobrepuestos  á  las  are- 
niscas, ocupaudo  la  posición  correspondiente  á  las  calizas  com- 
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paelag  coralinas^  que  ae  ven  poco  máa  arriba  de  la-  misma  ladera. 

El  pico  de  PeAa  PasloreSj  el  mis  elevado  de  loa  que  separan  á 
Galdamea  de  Somorroslro,  está  formado  por  esas  areniscas  calíferas» 
arcillosas  y  micáceas,  cuyas  capas,  i  corla  djslancia  al  NB.»  invier-* 
ten  su  buzamiento,  en  virtud  del  anticlinal  que  se  viene  apuntando 
en  esta  faja  infracreticea. 

Relacionados  con  las  calizas,  hacia  el  arroyo  del  Cuadro  algunos 
asomos  de  mineral  de  hierro  se  intercalan  entre  las  rocas  detríticas»  y 
más  adelante,  en  el  monte  Triano,  á  las  areniscas  se  sobreponen  las 
calizas  con  Tmicam$^  relacionadas  con  las  grand&  masas  de  hema- 
lites.  Yacen  sobre  ellas  las  arcillosas  cenomanenses  que  buzan  al 
NE.  y  se  levantan  hasta  rebasar  la  vertical  en  algunos  puntos  de  la 
izquierda  del  abra  de  Bilbao. 

A  cinco  quilómetros  del  anterior,  el  corte  núm.  8  se  dirige  desde 
la  vertiente  izquierda  del  valle  de  Gordejuela  hasta  el  mar,  hallán- 
dose primero  las  areniscas  ferruginosas,  debajo  de  las  cuales  aflo- 
ran las  calizas  arcillosas  y  silíceas  del  mismo  tramo.  Asoman  infe- 
riores las  urgo-aptenses  de  la  falda  meridional  del  monte  Ereza  y 
las  areniscas  de  la  base  de  este  tramo,  con  buzamiento  al  S.SO,  que 
se  invierte  cerca  del  arroyo  del  Cuadro,  donde  se  intercalan  unas 
calizas  iguales  á  las  de  Zellilu»  y  continúan  las  mismas  areniscas 
calíferas  y  samilas  hasta  los  aluviones  de  la  vega  de  Baracaldo,  en- 
tre los  cuales  sobresalen  algunas  colinas  formadas  por  calizas  arci* 
llosas  cenomanenses. 

Atraviesa  el  corle  la  ría  de  Bilbao^  los  aluviones  y  arenas  de  La* 
miaco  y  el  asomo  ofítico  de  Lejona,  á  los  que  siguen,  en  capas  muy 
levantadas  y  plegadas,  las  margas  cenomanenses  y  las  areniscas,  que 
probablemente  son  los  dobles  afloramientos  de  un  sinclinal  muy  ce- 
rrado. Reaparecen  después  las  margas  cenomanenses  y  las  areniscas, 
prolongación  occidental  de  las  del  monte  Umbe,  constituyendo  las 
últimas  las  erizadas  Peñas  de  Santa  Marina,  cerca  de  Urdúlíz. 

Entre  estas  areniscas  y  la  oOla  de  Lejona  hay  tres  anticlinales  en 
que  afloran  las  margas  cenomanenses,  y  tres  sincHiiales  que  corres- 
ponden á  las  areniscas  probablemente  seiionenses;  y  bajo  las  areuis- 
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€88  (le  Urdúlii,  lag  margag  cenouianeuaes  ge  exliendeu  en  leehoa  muy. 
tragiornadog  iiaata  laa  orillaa  del  río  de  Pleiicia.  Bstog  traglornog  gon 
muy  notableg  en  lag  colinag  de  la  margen  derecha,  antea  de  gobre^ 
ponerge  lag  margag  á  lag  areniscaa  del  miamo  tramo,  que  buzan  al 
SB.  en  loa  acantiladoa  de  la  coata»  cerca  de  Arminza.  También  gon 
muy  perccptibleg  loa  dívergog  plleguea  y  ondulacionea  de  lag  margaa 
en  la  deaembocadura  del  río  de  Plencia . 

El  corte  núm.  7  comienza  entre  Gordejuela  y  Arciniega  y  termina 
en  el  cabo  Machichaco.  En  el  valle  de  Gordejuela  buzan  al  SO.  lag  are** 
nigcag  con  Orbitotina  plana,  y  bacía  Sodupe  ae  intercalan  entre  ellag 
laa  margag  pizarreñaa,  y  todaa  ge  levantan  y  pliegan  junto  al  em* 
pinado  monte  de  Ereza/que  por  au  forma  cónica  se  llama  Pan  de 
Azúcar  en  algunos  mapas.  En  su  mayor  parte  ealá  constituido  por 
areniscaa  infracretáceaa,  á  las  que  se  sobreponen  en  su  ladera  me- 
ridional las  calizas  coralinas  que  no  llegan  hasta  las  orillas  del  Ca« 
dagua,  donde  directamente  yacen  sobre  aquéllas  las  capas  cenoma^ 
nenses  que  buzan  al  SO.  hasta  La  Cuadra.  En  este  pueblo  afloran 
bancos  de  caliza  con  Toucasias^  inclinados  en  sentido  opuesto  y  cu-* 
biertos  por  areniscas  calíferas  del  mismo  tramo. 

Cerca  del  barrio  de  Telietu,  término  de  Baracaldo,  vuelven  á  aso* 
mar  las  calizas  con  igual  buzamiento,  intercaladas  en  las  mismas 
areniscas  que  sobresalen  en  la  montada  de  Santa  Águeda,  á  las  cua- 
les se  sobreponen  en  Caslrejana  otras  capas  delgadas  de  caliza,  y  ao- 
bre  éstas  las  arcillosas  cenomanenses  que,  casi  verticales,  se  alzan 
sobre  la  orilla  izquierda  del  Nervión  en  Olabeaga,  y  reaparecen  so- 
bre la  margen  derecha,  pasados  los  aluviones  de  la  vega  de  Ueusto, 
buzando  al  NE.  con  fuertes  inclinaciones  en  el  monte  de  Las  Cabras. 
Yacen  sobre  ellas  las  areniscas  micáceas  del  mismo  tramo,  hasta 
que  las  corta  un  islote  ofítico  entre  Erandio  y  Sondica;  y  pasada  una 
zona  aluvial,  aparecen  muy  trastornadas  las  capas  de  margas  y  las 
areniscas  del  monte  Umbe,  plegadas  en  un  anticlinal  menos  cerrado 
que  el  que  tienen  las  mismas  en  la  montaña  de  Vizcargui. 

Debajo  de  las  areniscas  buzan  al  SO.  las  margas  del  llano  y  coli- 
nas inmediatas  á  Munguía,  y  después  de  los  aluviones  del  río  de  Pleor 
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Cía,  al  píe  del  nionle  Jala,  eu  la  cumbre  de  ésle  sobresalen  las  are* 
luscas  idénticas  á  las  de  Sollube.  En  la  falda  seplenlrional  del  Jala» 
tocando  un  islote  de  oflta»  asoman  delgados  lechos  pizarreños  y  la 
caliza  urgo-aplense  que  se  oculta  bajo  las  areniscas  cenomanenses 
del  Machichaco. 

Al  0.  de  la  ofita  de  Baquio  locan  el  mar  las  calizas  arcillosas  y 
silíceas  con  Orbiíolina  lentieularis,  cubiertas  por  las  areniscas  de 
Jala,  que  no  se  ven  en  la  línea  que  sigue  este  corle. 

Si  entre  Sodupe  y  el  Nervión  se  sigue  el  curso  del  Cadagua,  los 
estratos  se  presentan  según  el  corle  de  la  flgura  7. 

Sodape.  Bfo  NmtWii. 
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Flg.  7.— Corte  á  lo  largo  del  Cadagaai  íegún  el  Sr.  Adán  de  Yarza. 

i.  Areniscas  y  margas  cenomanenses. 

2.,  Areniscas  calíferas  urgo-aptenses. 

3.  Calizas  coralinas. 

4.  Areniscas  calíferas  urgo-aptenses* 

5.  Mineral  de  hierro. 

6.  Calizas  coralinas  urgo-aptenses,  prolongación  de  las  de  Paga-' 
zarri,  pero  con  buzamiento  opuesto,  á  consecuencia  de  las  torsiones 
producidas  por  la  falla  que  se  observa  bien  en  la  mina  «Primitiva.» 

7.  Areniscas  y  samitasurgoapteDses. 
.8.    Calizas  coralinas. 

'9.    Areniscas  y  samítas  como  las  del  núm.  7. 
'    10.  /  Calizas  coralinas. 

1 1  •    Calizas  arcillosas  cenomanenses. 
^    A  cuatro  quilómetros  y  medio  d«l  anterior  se  extiende  el  corte  bú* 
inero  6  por  el  valle  de  Oquendo»  pasa  poi*  Bilbao  y  termina  en  fier • 
ineú}  é  igualmente  se  observa  que  liis  calizas  ttrgo'-aptensrá,  en  vés 
de  una  faja  conlinuai  se  subdividen  ^u  4ente|joues  inlereatadob  eu  lai 
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rocas  delríticaSy  inlíinainenie  relacionados  con  los  criaderos  de  mi- 
neral de  hierro.  Esa  faja  de  caliza  que  desde  Gorbea  se  alinea  al  NO., 
con  buzamiento  al  SO.,  se  extingue  á  corta  distancia  de  Areta»  y  no 
aparece  en  la  linea  del  corte  núm«  6.  En  éste  se  encuentran  pri- 
mero las  areniscas  calíferas  del  cretáceo  superior,  hasta  las  estriba- 
ciones del  monte  Ganeeogorta,  donde  afloran  unos  bancos  de  caliza 
coralina  con  buzamiento  inverso.  Siguen  las  rocas  detríticas  en  la 
cumbre  de  la  montaña,  y  más  adelante,  en  la  cima  de  Pagazarrí, 
otros  bancos  calizos  se  intercalan  también  en  las  rocas  detríticas  del 
infracretáceo,  fuertemente  inclinadas  al  NO. 

En  la  ladera  septentrional  del  Pagazarri  se  ven  de  nuevo  las  calizas 
con  Toucoiias  cubiertas  por  las  areniscas  calíferas  y  samitas  micá- 
ceas infracretáceas,  á  las  que  se  sobreponen  otros  bancos  de  caliza 
en  el  barrio  de  Larrasquitu.  Resulta  que  en  poco  más  de  cinco  qui- 
lómetros de  distancia  cruza  el  corte  cuatro  niveles  de  calizas  infra- 
cretáceas intercaladas  entre  areniscas. 

A  las  de  Larrasquitu  se  sobreponen  otras  arcillosas  cenomanenses 
que,  á  causa  de  un  sincliual,  dejan  asomar  las  urgo-aptenses  con 
buzamiento  al  SO.  en  la  falda  meridional  del  cerro  de  Mtravillai  so- 
bresaliendo en  su  cumbre  las  areniscas  inferiores  á  ellas.  En  el  ex- 
tremo del  mismo  cerro  las  calizas  infracretáceas  se  pliegan  en  otro 
anticlinal  y  buzan  al  NE.  en  Bilbao  la  Vieja,  correspondiendo  el  cau- 
ce del  Nervión  en  Bilbao  á  un  sinclinal  de  las  arcillosas  cenoma- 
nenses. 

En  Begoña  las  mismas  rocas  presentan  inclinaciones  muy  diver-* 
sasy  hasta  colocarse  bajo  las  areniscas  del  mismo  tramo  que  consti- 
tuyen las  cumbres  de  la  sierra  de  Archanda,  donde  buzan  al  NE.;  y 
en  la  ladera  septentrional  de  la  misma  se  intercalan  lechos  margosos 
en  estratos  muy  dislocados,  los  cuales  predominan  en  el  valle  de 
Asúa  con  numerosos  repliegues  y  ondulaciones  en  todos  sentidos. 

En  la  cumbre  de  la  sierra  que  separa  el  valle  de  Asúa  del  de  Mun* 
guia,  se  marca  un  sinclinal  en  las  mismas  margas  cenomanenses,  con 
algunos  bancos  de  caliza  granuda  intercalados,  y  á  ellas  se  sohn^ 
ponen  las  areniscas  senonensesi  que  desapareoieron  derrubiadas  en 
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el  coliado  más  bajo  de  la  sierra  por  doode  cruza  la  carretera  de  BiN 
Ikio  á  M  uiiguía. 

En  las  colinas  del  valle  de  Munguía  las  margas  cenouiaiienses  bu- 
zan al  SO.,  y  en  muchos  sillos,  por  oculíarse  bajo  la  lierra  vegelal, 
no  es  posible  observar  los  trastornos  eslratigráficos  que  hayan  su- 
frido. 

El  corte  atraviesa  luego  por  Meñaca  la  gran  masa  ofítica  de  Guer- 
nica;  y  á  continuación,  en  la  montana  de  Spilube,  aparecen  las  are- 
niscas cenomanenses  inclinadas  suavemente  al  SO.  en  la  ladera  me- 
ridional. Cerca  de  Bermeo  afloran  iiiferiormenle  las  calizas  arcillosas 
cruzadas  por  varios  islotillos  de  ofila  y  cortadas  en  altos  acantilados 
alrededor  del  puerto. 

Advierte  el  Sr.  Adán  de  Yarzá  que  no  hay  una  Unea  bien  definida 
que  separe  las  areniscas  de  las  calizas  arcillosas»  pues  existe  una 
zona  intermedia  en  que  alternan  ambas  rocas.  Esla»  calizas  arcillo- 
sas contienen  en  Bermeo  la  Oiírea  carinaia,  y  fueron  calificadas  de 
líásicas  por  Collette,  asi  como  las  de  Bilbao;  pero  realmente  se  so- 
breponen á  las  calizas  urgo-aptenses,  como  puede  verse  entre  Pederá 
nales  y  Mundaca,  donde  terminan  en  cuña,  intercaladas  entre  las 
calizas  de  Busturia  y  las  areniscas  de  Sollube. 

Eh  corte  núm.  5  está  comprendido  entre  el  cabo  de  Ogoño  y  la 
Pena  de  Orduña,  que  forma  parte  de  la  sierra  Salvada,  y  está  cons- 
tituida por  margas  seuonenses  suavemente  inclinadas  al  SO.  y  re- 
cortadas en  altas  y  pintorescas  escarpas  por  el  lado  opuesto. 

Continúan  las  margas  hasta  cerca  de  Amurrio^  donde  aparecen 
inferiores  otras  más  pizarreñas  y  deleznables,  que  se  prolongan  ha- 
cia Menagaray  y  Arciniega;  y  que  contienen  Bemiatier  bufo;  y  debajo 
de  «Has  yace  la  potente  masa  de  areniscas,  también  cenomaneniesi 
con  algunos  lechos  intercalados  de  margas  pizarreñas  hasta  las  la- 
deras septentrionales  del  valle  de  Orozco.  Aquí  se  hallan  concordan- 
tes las  calizas  urgo^spleñses  y  las  rocas  detríticas  inferiores  á  éstas» 
dobladas  en  un  anticlinal  cuyo  eje  coincide  aproximadamente  con  la 
tagnada  del  río  Ceberioi  pliegue  por  el  cual  en  el  monte  Mandoya 
bnlan  las  capas  al  NE.|  y  en  la  ladera  septentrional  del  mismo  mon- 
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té  se  sobreponen  las  margas  y  areniscas  cenomanenses,  sin  ¡ulerea - 
lación  de  las  calizas  coralinas.  Eslas,  muy  desarrolladas  en  las  mon- 
tañas de  AmbolOy  Urquiola,  Manaría  y  Dtma,  se  reducen  mucho  de 
espesor  r^nCorme  avanzan  al  NO.,  hasta  desaparecer  al  pie  del 
monte  Mandoya,  bien  sea  porque  aquí  no  llegara  á  desarrollarse  la 
facies  coralina  urgo-aptcnse,  ó  porque  dichos  bancos  hayan  quedado 
ocultos  i  consecuencia  de  fallas  difíciles  de  reconocer  en  el  terreno. 

Las  rocas  cenomanens^  sobrepuestas  i  las  infracreláceas  de  Man- 
doya  se  doblan  en  un  sinclinal,  desapareciendo  gradualmente  los  le-^ 
clios  margosos  en  las  cercanías  de  Galdácano»  hasta  quedar  solas  las 
areniscas  amarillentas  raicáferas,  muy  estimadas  en  el  país  como 
piedra  refractaria.  Se  pliegan  en  un  anticlinal  por  el  monte  de  Santa 
Marina,  y  so1)re  ellas  se  apoyan  hs  margas  del  mismo  tramó  eq  el 
vaHe  comprendido  entre  este  monte  y  el  de  Vizcargui»  por  las  estrié 
baciones  meridionales  del  cual  se  levantan  con  fuerte  inclinación! 
retorcidas  con  varias  inflexiones^  que  en  conjunto  forman  dos  sin* 
cuñales  y  dos  anticlinales. 

En  las  cumbres  de  Vizcargui  se  sobreponen  las  areniscas  proba-> 
biémente  senonenses,  con  dobles  afloramientos  correspondientes  á  un 
sinclinal;  y  en  la  vertiente  opuesta  reaparecen  las  margas  cenoma-r 
n'enses  inclinadas  al  SO.  y  con  abundancia  de  fucoides  en  los  térmi* 
nos  de  Múgica  y  Morga.  Las  interrumpen  las  ofitas  en  el  de  Rígoilia, 
y  al  otro  lado  de  la  roca  hipogéuica  asoman  las  areniscas  eenomanen- 
ses  con  igual  buzamiento,  sobrepuestas  á  las  calizas  urgo-aptenses  que 
se  extienden  entre  Forua  y  Mundaca,  y  por  bajo  de  éstas  yacen  las 
areniscas  y  sanúlas,  interrumpidas  más  adelante  por  las  ofitas  del 
Talle  de  Guernica.  Al  otro  lado  de  los  aluviones  de  este  Altimo,  rea# 
parecen  con  gran  espesor  las  calizas  urgo-apteoses  inclinadas  al  NB. 
y  dobladas  luego  en  un  sinclinal.  fin  las  cercanías  de  Acorda  se 
descubren  las  ar6niscas  superiores  en  un  anticlinal,  y  luego  se  pre* 
sentan  nuevamente  las  citadas  oalisas,  con  fuerte  inclinación  hacía 
el  mar,  en  el  promoniorio  de  Ogofio. 

Bl  corte  núm.  4  atraviesa  desde  Barambio  hasta  eltuar,  entre  los 
|>uert08  de  Ea  y  Blanchovci  y  cruza  primero,  las  areniscas  cenomat 
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itenses  con  lechos  de  margas  pizarreñas  intercalados,  que  buzan  al 
SO.  en  las  verlienles  meridionales  del  valle  de  Orozco.  En  la  ver- 
líenle  opuesta  se  sobreponen  á  las  calizas  urgo-aptenses  de  las  faldas 
de  Gorbea,  por  debajo  de  las  cuales  las  areniscas  calíferas  y  samitas 
hojosas  buzan  en  sentido  contrario  pasado  el  rio  de  Geberio;  al  N. 
de  este  valle  se  intercalan  las  calizas  coralinas  con  toucasias;  y  más 
al  NB.  quedan  todas  cubiertas  por  otras  calizas  muy  potentes  que 
forman  la  Peña  de  Apario,  correspondientes  á  las  de  la  falda  N.  de 
Gorbea  y  dobladas  en  un  anticlinal. 

A  las  urgo-aptenses  de  Apario  se  sobreponen  otras  arcillosas  que, 
al  uenos  en  parte,  son  cenomanenses,  se  doblan  en  un  sinclinal  y 
son  también  superiores  á  las  mismas  urgo-aptenses,  que  reaparecen 
en  Lemona  y  Vedia  inclinadas  al  SO.,  invirtiendo  el  buzamiento  en 
el  monte  San  Agustín,  donde  se  nota  una  falla.  El  islote  calizo  de 
este  monte  queda  limitado  al  NE.  por  areniscas  cenomanenses,  á  las 
cuales  siguen  las  margas  alternantes,  que  acaban  por  predominar, 
describiendo  primero  un  sinclinal  y  plegadas  después  repelidas  ve- 
ces, hasta  ponerse  en  contacto  con  las  areniscas  del  monte  Vizcar- 
gui,  probablemente  del  senonense  inferior.  A  primera  vista  estas 
areniscas  parecen  intercaladas  en  las  margas  que  en  ambas  vertien- 
tes de  la  montaña  buzan  al  SO.;  pero  en  las  canteras  próximas  de 
Zugastieta  se  observa  un  anticlinal  con  sus  dos  ramas  muy  unidas, 
en  las  cuales  se  repara  la  inversión  de  las  margas  que  en  la  vertien- 
te N.  de  Vizcargui  se  volcaron  sobre  dichas  areniscas  con  multipli- 
cados dobleces. 

Las  mismas  margas  continúan  con  buzamiento  al  SO.  hasta  las 
ofitas  de  Guernica,  y  al  otro  lado  de  éstas  aparecen  las  calizas  ur- 
go-aplenses  en  la  empinada  montaña  de  San  Miguel  de  Ereño,  des* 
cribiendo  una  curva  y  dejando  aflorar  inferiormente  las  rocas  detrílí* 
cas  de  Ereño,  Gabisa  y  Navarniz,  pueblos  situados  en  un  eje  anli*' 
clinal. 

Al  NE.  de  esta  estrecha  faja  de  rocas  detríticas  reaparecen  las  ca* 
lizas  coralinas  urgo-aptenses  con  gran  espesor  é  inclinadas  al  NE.;  se 
sobreponen  en  Nachitúa  las  rocas  cenomanenses  que  se  doblan  en  un 
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sinclioal»  y  asoman  por  bajo,  en  reducido  espacio,  las  calizas  urgo- 
aplenses  corladas  en  grandes  tajos  sobre  el  mar. 

£n  un  desmonte  de  la  carretera  de  Amorebieta  á  Guerníca,  cerca 
de  Zugastiela,  al  SO.  del  monte  Vizcargui,  se  vuelven  á  observar  los 
repetidos  pliegues  é  inflexiones  en  todos  sentidos;  y  en  varios  sitios 
de  los  términos  de  Ereño  y  Arteaga,  las  mismas  calizas  se  presentan 
fuertemente  teñidas  de  óxido  férrico,  y  constituyen  un  bermoso 
mármol  rojo  con  vetas  blancas  formadas  por  concbas  de  toucasias, 
ostras  y  varios  moluscos,  con  diversos  poliperos  y  otros  restos  orgá- 
nicos. La  roca  es  tan  compacta,  que  se  pueden  obtener  sillares  bas- 
ta de  20  metros  cúbicos  de  volumen. 

Según  el  corte  núm.  5,  trazado  desde  la  cima  del  monte  Gorbea 
hasta  el  islote  de  San  Nicolás,  en  Lequeitio,  las  potentes  masas  de 
arenisca  cenomauense  de  la  cima  del  Gorbea  buzan  al  SO.,  sobre* 
puestas  á  las  calizas  urgo-aptensesque  forman  el  suelo  de  la  elevada 
planicie  denominada  rampa  de  Arraba.  En  la  vertiente  N.  las  pen- 
dientes son  muy  escarpadas  y  las  rocas  se  desgarraron  en  grandes 
hoyas  circulares,  asomando  inferiores  las  samitas  micáceas  con  le- 
chos subordinados  de  areniscas  y  pizarras  carbonosas  que  constitu* 
yen  el  fondo  del  valle  de  Arratia,  cuyo  eje  se  ajosta  á  un  anticlinal. 
Uno  de  los  lechos  de  pizarra  carbonosa  está  lleno  de  ejemplares  de 
Vicarya  Luxani,  Vern.,  cerca  de  la  barriada  de  Ipiña. 

A  esas  rocas  detríticas  se  sobreponen  las  calizas  urgo-aplenses  de 
la  sierra  de  Lamindano,  que  separa  el  valle  de  Arratia  del  de  Dima, 
apareciendo  en  un  sinclinal  un  islotillo  de  calizas  ceuomauenses. 
Vuelven  á  presentarse  las  iufracretáceas  en  capas  muy  levantadas  y 
trastornadas  por  las  escabrosas  y  pintorescas  montañas  del  término 
de  Dima,  donde  se  halla  abierta  la  célebre  gruta  de  Balzola,  vién- 
dose, entre  otros  detalles  topográficos  muy  curiosos,  la  roca  hora- 
dada, ó  puente  natural  llamado  Gentüaubi  (puente  de  los  gentiles). 

Las  mismas  calizas  se  extienden  por  la  divisoria  de  los  rtos  de  Di- 
ma y  de  Durango,  y  en  las  laderas  que  dan  vista  al  valle  de  esta  úl- 
tima villa,  están  cubiertas  por  areiiiscas  cennmaiienses  inclinadas 
al  NB.  Con  igual  buzamiento  se  extienden  sobre  éstas  las  margas  al 
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otro  lado  de  los  aluviones  del  río  Duraugo,  y  se  ocullau  bajo  las  nre- 
iiiscaSy  probablemeiile  seiionenses,  de  las  colinas  de  Muniquela  y 
Dioules  de  Oiz.  Ue  nuevo  aparecen  las  oiargas  con  buzamiento  opues- 
to en  lechos  muy  delgados,  de  color  generalmente  gris,  á  veces  vio- 
láceo, hasta  un  quilómetro  al  NB.  de  Guerricáiz,  donde  las  inte- 
rrumpen el  islote  ofítico  de  Santa  Eufemia  y  otro  que  hay  cerca  de 
la  Puebla  de  Aulestia  (Murélaga).  Entre  estos  dos  islotes  se  extien- 
den las  areniscas  cenomaneuses  con  lechos  intercalados  de  margas 
pizarreñas,  inclinados  al  SE.,  y  á  corta  distancia  del  segundóse  des* 
cubren  las  calizas  urgo-aptenses,  casi  verticales,  en  la  ermita  de 
Santa  Eufemia  é  inclinadas  45°  cerca  de  Aulestia,  tendiéndose  gra- 
dualmente hasta  la  horizontal  y  dejando  asomar  por  las  laderas  del 
valle  las  areniscas  calíferas  y  arcillas  infrucretáceas,  que  cerca  de 
Lequeitío  buzan  al  NE.  So- 
bre ellas  yacen  las  calizas 
del  monte  Calvario,  de  que 
también  están  formados  el 

1  2 

islote   de  San  Nicolás,   el       ^      o     n    .   j    •         .   « 

Fig.  S.^Gorte  de  la  paata  Ka,  según 

monte  Otoyo  á  P.  de  dicha  el  Sr.  Adáa. 

villa  y  el  cabo  de  Santa  Ca- 
talina, que  es  su  prolongación  en  el  mar.  En  los  acantilados  de  ese 
escarpado  monte,  las  calizas,  1  (íig.  8),  están  horizontales,  y  á  corta 
distancia  surgen  en  el  mar  unos  islotes  que  son  prolongación  de  la 
punta  Ra,  y  se  componen  de  areniscas  y  arcillas  pizarreñas  cenoma- 
uenses,  2,  snavemente  inclinadas  al  N.  Por  la  acción  demoledora 
del  oleaje  quedó  destruida  la  bóveda  correspondiente  á  un  pliegue 
anticlinal. 

En  lodo  el  terreno  ocupado  por  las  calizas  urgo-aptenses  de  los 
términos  de  Ipaster,  Ereño  y  Arteaga,  abundan  las  hoyas  sin  salida 
aparente  de  las  aguas,  originadas  por  hundimientos  de  las  rocas  y 
de  dimensiones  muy  variables,  pues  las  hay  de  más  de  un  quilóme- 
tro de  diámetro,  y  otras  tienen  pocos  metros  cuadrados  de  extensión. 

Las  capas  cenomaneuses  comprendidas  entre  estas  calizas  y  la  eos* 
la  se  presentan  con  multiplicadas  ondulaciones  y  pliegues  irregula- 
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res,  parecidos  á  los  que  se  dibujan  en  la  figura  9,  según  se  ve  en 
un  desmonte  de  la  carretera  de  Ipasterá  Ea. 

El  segundo  corle  general  empieza  en  los  picos  calizos  de  la  falda 
septentrional  de  Gorbea,  pasa  por  Durango»  atraviesa  los  montes  Oiz 
y  Santa  Eufemia  y  termina  entre  Ondárroa  y  Lequeitio.  Por  de- 
bajo de  las  calizas  urgo-aptenses  de  Gorbea,  inclinadas  al  SO.,  aso- 
man las  samitas  pizarreñas  y  areniscas  calíferas  del  monte  de  Sal- 
dropo,  con  suaves  declives  por  dicho  rumbo  y  agrias  escarpas  por  el 
opuesto.  Cerca  del  collado  de  Barazar,  entre  Arratia  y  Vitoria,  las 
areniscas  cenomanenses  se  levantan  casi  verticales,  separadas  por 
una  falla  de  las  calizas  urgo-aptenses,  muy  potentes  eu  las  montañas 
de  Dima  y  Manaría,  dobladas  eu  un  anticlinal  con  diversas  ondula* 
clones  y  cubiertas  por  dichas  areniscas  en  las  laderas  que  limitan  la 
vega  de  Durango.  Al  otro  lado  del  rio  que  la  cruza,  sobre  las  are- 


Fig.  9. 


ñiscas  yacen  las  margas  cenomanenses  inclinadas  al  NE.  en  Yurre- 
ta,  y  en  seguida  retorcidas  hasta  rebasar  la  vertical  en  su  contacto  con 
las  areniscas  senouenses  que  hay  al  N.  de  Bérriz,  en  la  ladera  meri- 
dional del  Oiz.  A  continuación  reaparecen  las  margas  con  inclina- 
ciones decrecientes  al  ME.  hasta  ocultarse  debajo  de  las  areniscas 
de  la  cumbre  del  Oiz,  descubriendo  un  sinclinal  poco  marcado.  En 
la  vertiente  N.  reaparecen  las  margas  que  se  pliegan  de  nuevo,  re- 
sultando, en  definitiva,  que  los  tres  islolillos  de  arenisca  seuonense 
del  monte  Oiz  corresponden  á  tres  sinclinales,  y  las  margas  ceno- 
manenses intermedias  ¿  tres  anticlinales.  Estas  últimas  continúan 
con  buzamiento  al  SO.  basta  Iruzubieta,  donde  las  desgarra  unislo* 
tillo  de  oOta,  y  se  levantan  alternantes  con  areniscas  de  la  misma 
edad  hasta  ponerse  casi  verticales  cerca  de  la  montaña  de  Santa  Eu« 
femia,  formada  con  calizas  urgo-aptenses  en  capas  también  muy  le- 
vfmladas. 


•     • 
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Las  margas  y  areniscas  ceiioDiaiiensesalteruanles8edoblárin.4í¡rás  al 
N.  en  oíros  dos  pliegues;  y  cerca  del  balneario  de  Urberuaga  ifijn 
asomar  un  islolillo  de  caliza  infracretácea,  más  allá  del  cual  vueRe*'': 
á  invertirse  el  buzamiento  del  cenomanense,  con  otro  sinclinal  y 
otro  anticlinal  que  en  corto  trecho  es  interrumpido  por  otro  asomo 
urgo-aptense  al  NE.  de  la  carretera  de  Marquina  á  Lequeitio.  Luego 
continúan  las  areniscas  cenomaneuses  con  buzamiento  septenlrio- 
nal,  hasta  ocultarse  en  el  mar.  ^ 

Forman  la  acantilada  costa  comprendida  entre  Lequeitio  y  Ondá- 
rroa  estas  areniscas  alternantes  con  lechos  margosos  y  varios  bancos 
de  pudingas  de  cantos  muy  gruesos  de  cuarzo  cerca  del  segundo 
pueblo;  mas  á  medida  que  se  avanza  hacia  el  E.,  se  reduce  el  tama- 
ño de  estos  cantos  y  se  convierte  la  roca  en  una  arenisca  de  grano 
grueso. 

En  general  es  al  NE.  el  buzamiento  de  estas  areniscas  de  la  costa 
oriental  de  la  provincia;  pero  se  presentan  varias  fallas  y  diversos 
pliegues.  Ejemplo  de  las  primeras  son  las  que  se  ven  en  los  desmon- 
tes de  la  carretera  de  Ondárroa  á  Lequeitio,  á  G'^'.IS  de  esta  villa; 
y  uno  de  los  pliegues  más  notables  se  observa  en  el  paraje  llamado 
Achaspi,  á  cuatro  quilómetros  de  Ondárroa. 

Según  el  corte  general  núm.  1,  trazado  desde  el  confín  de  Álava, 
al  O.  de  Ubidea,  hasta  la  desembocadura  del  rio  de  Ondárroa,  las 
areniscas  infracretáceás  llegan  hasta  cerca  de  Ochaudiano,  donde 
una  falla  las  separa  del  cenomanense,  compuesto  de  areniscas  ferru- 
ginosas alternantes  con  arcillas  hojosas,  en  capas  muy  onduladas  en 
que  predomina  el  buzamiento  al  SO.  Siguiendo  al  NE.,  las  arenis- 
cas predominan  sobre  las  arcillas  hasta  constituir  exclusivamente 
las  faldas  meridionales  de  los  montes  de  Urquiola,  donde  yacen  con 
fuertes  inclinaciones. 

Debajo  se  ven  las  calizas  urgo-aptenses  en  los  empinados  riscos  de 
Urquiola,  continuación  de  los  altos  picos  de  Amboto,  doblándose  en 
un  sinclinal,  y  con  grande  inclinación  al  NE.  llegan  hasta  el  valle  de 
Durango,  cubiertas  por  las  areniscas  cenomaneuses.  Pasada  la  zona 
de  aluviones  fluviátiles,  reaparecen  en  la  otra  vertiente  de  los  mon- 
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les  eii>i¿*lifeniscas  cubíerlas  de  margas  del  mismo  tramo,  allernan- 

t£^.c^n  lechos  delgados  de  areniscas;  las  mismas  capas,  con  mu» 

'  .chifs  inflexiones  y  repliegues^  forman  las  colinas  comprendidas  enlre 

'él  río  do  Durango  y  su  Iribufario  de  Zaldívar,  y  cerca  del  pueblo  de 

este  nombre  las  desgarran  varios  islotes  de  oflta. 

Las  capas  margosas  continúan  onduladas  hasta  el  monte  de  Urco, 
donde  con  más  constancia  buzan  al  SO.»  interrumpidas  por  otro  aflo* 
ramiento  de  ofila  entre  Aguinaga  y  Barinaga,  pasado  el  cual  reapa- 
recen con  el  mismo  buzamiento.  Poco  más  adelante  se  intercalan 
entre  ellas  las  areniscas  y  se  doblan  en  un  anliclínalf  bajo  el  cual  se 
ocultan  las  calizas  urgo-aptenses  que  se  descubren  más  al  E.  por  los 
contornos  de  Atarquina.  Siguen  las  margas  y  areniscas  cenomanen- 
ses  repelidas  veces  alternantes  y  con  diversos  pliegues,  dejando  aso* 
mar  un  islotillo  urgoaplense  al  NE.  de  Berrialiia,  después  del  cual 
vuelven  á  plegarse  en  un  sinclinul. 

En  la  desembocadura  del  río  de  ündárroa  predominan  las  arenis- 
cas, entre  las  cuales  se  intercalan  algunos  bancos  de  pudínga  cuar- 
zosa que  en  la  misma  ensenada  se  doblan  en  un  anticlinal,  dibujan- 
do una  bóveda  en  que  desapareció  la  clave  por  efecto  de  la  deuu 
dación. 


Guipúzcoa. 


Con  enorme  espesor  se  presentan  en  Guipúzcoa  los  dos  sistemas, 
predominando  la  edad  urgoaplense  en  el  inferior  y  la  cenomanense 
en  el  superior. 

La  mayor  parle  de  las  montañas  está  constituida  por  grandes  ma- 
sas de  caliza  gris  azulada,  que,  según  Vernenil,  conlienen  la  Touea» 
sia  líBvigala,  característica  del  cenomanense,  la  cual,  en  opinión  de 
Hebert,  es  más  bien  la  Requienia  Lonsdalei,  propia  del  urgo-aplen- 
se.  El  Sr.  Adán  de  Yai^za  demostró  que  las  dos  especies  se  hallan, 
y  por  consiguiente,  los  dos  tramos  que  representan. 

«Debajo  de  las  calizas  compactas,  que  juzgamos  cenomanenses. 
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dice  dicho  geólogo  (^),  se  dermrrolla  una  polenle  serie  compuesta  de 
pizarras  margosas,  ó  de  margas,  ó  de  samitas  pizarreñas,  entre  las 
cuales  se  intercalan»  á  veces,  bancos  de  areniscas.  Parte  de  esta  se< 
rie  corresponde  al  tramo  albense,  y  parle  probablemente  al  apten- 
se,  de  igual  modo  que  las  calizas  con  requienias  más  inferiores  á 
aquélla.» 

«Esta  serie  pizarreña,  agrega,  se  apoya  en  muchos  sitios  sobre  el 
liásico,  cuando  el  contacto  no  es  anormal,  ó  por  fallas;  en  estratifi- 
cación concordante,  en  algunos  puntos,  con  la  interposición  de  una 
fajita  eolítica,  apareciendo  en  su  parte  inferior  algunas  capas  car- 
bonosas; pero  en  varios  parajes  asoman  dichas  calizas  aptenses.» 

Para  explicar  mejor  la  disposición  de  los  estratos,  el  Sr.  Adán  de 
Yarza  trazó  los  ocho  cortes  generales  que  á  continuación  se  descri- 
ben brevemente,  á  partir  del  más  occidental. 

Bl  núm.  8  está  comprendido  entre  las  Peñas  de  Zaraya  y  la  des- 
embocadura del  río  Deva.  Situada  entre  Mondragón  y  Elorrio,  en  los 
confines  de  ests  provincia,  la  elevada  y  puntiaguda  montaña  de  Uda- 
laitz,  está  formada  casi  exclusivamente  de  calizas,  separadas  por  una 
falla  de  otras  de  igual  naturaleza,  que  constituyen  en  Vizcaya  la 
sierra  de  Amboto  y  en  Guipúzcoa  la  de  Aizgorri  hasta  Zaraya.  En 
Udalaitz  inclinan  más  de  45^  al  S.;  el  vallecito  por  donde  corre  el 
río  de  Aramayona  debe  haber  sido  producido  por  una  falla,  y  al  pro- 
longarse bacía  el  O.,  las  calizas  de  la  sierra  de  Aizgorri  describen  un 
cuarto  de  circulo  que  vuelve  su  concavidad  hacia  el  S.,  por  lo  cual 
en  el  monte  Zaraya  buzan  al  SE.  y  en  las  crestas  de  Aizgorri  y 
Alona  al  SO.,  apareciendo  unas  y  otras  como  discordantes,  miradas 
desde  ciertos  puntos,  cuando  realmente  forman  una  faja  continua.  A 
causa  de  esta  inflexión  de  las  capas,  queda  al  S.  una  grande  hoya- 
da limitada  en  parte  por  la  sierra  de  Elguea. 

En  las  calizas  de  Aitzorrotz  abundan  los  ejemplares  de  la  Rhyn- 
ehonMa  Lamareki,  y  por  bajo  de  ellas  asoman  onduladas,  con  buza- 
miento meridional  predominante,  las  samitas  pizarreñas  que  se  ex- 

0)    Deter,  fis.  y  geoU  de  la  prov»  d$  Guipúzcoa,  pág,  65. 
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lleuden  al  pie  de  dicha  cima  y  de  la  de  Zara  ya  por  el  valle  de  LeniZi 
donde  radican  Salinas,  Escoriaza  y  Arechavalela.  Entre  esas  samilas, 
que  son  siiuianienle  deleznables,  se  intercala  en  el  puerto  de  Arlaban 
un  banco  de  arenisca  con  el  Vicarya  Adan-YarzíBf  Vid. 

Enlre  dichas  samílas  yacen  varias  masas  de  caliza,  la  mayor  de 
las  cuales  es  la  del  monle  Curtzichiqui,  al  S.  de  Mondragóu,  y  des** 
pues  se  encuentran  las  samitas  y  areniscas  inferiores  á  las  calizas, 
más  consistentes  que  en  el  valle  de  Leniz. 

Al  S.  de  Vergara  una  falla  pone  en  contacto  estas  rocas  con  mar- 
gas que  buzan  en  sentido  contrario,  y  que  en  las  inmediaciones  de 
dicha  villa  se  reluerceu  con  repetidos  pliegues,  hasta  quedar  repen* 
tinamente  corladas  por  el  gran  islote  ofitico  del  barrio  de  Los  Már- 
tires. Algunos  restos  de  estas  capas  margosas  quedan  aislados  y  en- 
globados en  la  misma  masa  hipogénica. 

Después  de  una  inflexión  que  hacen  las  margas  cerc^  de  Elgóibar 
en  su  contacto  con  la  oíita,  siguen  buzando  al  S.  y  alleruau  con  are* 
ñiscas  que  en  las  inmediaciones  de  Alzóla  se  hacen  predominantes. 

Cerca  de  Mendaro  se  sobreponen  á  estas  rocas  unas  calizas  insu- 
ficientemente estudiadas,  tal  vez  cenomanenses,  y  que  en  la  margen 
izquierda  del  río  Deva  marcan  un  anticlinal  cerca  del  puente  de  Sa- 
siola,  cubriéndolas  unas  margas  y  areniscas  que  buzan  al  N.  y  que 
llegan  hasta  el  mar.  Al  E.  de  Deva  las  capas  cretáceas  se  retuercen 
con  innumerables  pliegues,  según  se  nota  en  las  trincheras  de  la  ca- 
rretera que  sube  á  Iciar,  y  cerca  de  Saturrarán  se  intercalan  entre 
ellas  algunas  pudingas  de  cantos  gruesos. 

El  corle  núm.  7  se  traza  desde  la  sierra  de  Elguea  hasta  el  islote 
de  Guetaria,  pasando  por  dicha  sierra  de  Aizgorri,  formada  en  gran 
parte  por  calizas  desgajadas  en  erizados  peñones.  Sobre  sus  bancos, 
alineados  al  NO.  con  buzamiento  meridional,  se  apoyan  las  margas 
pizarreñas  y  areniscas  de  la  sierra  de  Elguea,  y  entre  éstas,  en  te- 
rritorio alavés,  yacen  las  margas  con  fósiles  senonenses. 

[{ajo  las  calizas  de  Aizgorri  se  extiende  por  los  términos  de  Ce- 
gama, Segura,  Ormáizleguí,  Gaviria,  Legazpia,  Oñale,  Zumárra- 
ga,  etc.,  la  serie  de  margas  y  samilas  dele2uables  del  aptense,  con 
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algunos  bancos  de  arenisca  dura  iulercalados.  Tales  rocas,  que  pre* 
seulan  muchos  Iránsilos  de  unas  á  otras,  conservan  su  buzamienlo 
meridional  y  se  apoyan  concordantes  sobre  la  faja  Hásica  que  termi* 
na  cerca  de  Asligarreta;  pero  más  al  0.,  en  las  inmediaciones  de  Vi* 
llarreal,  eslán  corladas  d  limitadas  por  las  ofilas. 

Abundan  las  concreciones  ferruginosas  en  las  pizarras  y  samilas 
de  esa  comarca;  y  al  S.  de  Cerain  y  Muliloa  se  intercalan  entre  ellas 
varios  lenlejones  de  caliza  compacta  que  encierra  criaderos  de  hie- 
rro. Entre  Legazpia  y  Oñate,  á  corta  distancia  de  la  carretera,  se 
marca  uno  de  los  varios  pliegues  de  los  estratos,  que  en  conjunto 
conservan  su  buzamiento  meridional.  Algunos  bancos  de  arenisca  y 
de  samila  de  cerca  de  Cegama  eslán  llenos  de  orbilolínas»  encontrán- 
dose  además  en  el  mismo  paraje  una  oslra  parecida  á  la  0.  Mille- 
iiana  y  varios  l)elemniles  afines  al  5«  minimus^  que  hacen  sospechar 
la  existencia  de  la  edad  albense  en  esa  localidad. 

En  las  inmediaciones  de  Zumárraga  y  Villarreal  las  areniscas  van 
predominando  sobre  las  pizarras  y  samilas,  que  quedan  interrumpi- 
das entre  Villarreal  y  Azcoitia  por  una  gran  masa  de  ofita,  rodeadas 
<le  margas  que  en  este  último  pueblo  se  apoVan  sobre  las  calizas 
ocmpaclas  del  monte  Izarraitz. 

Los  afloramientos  bipogénicos  de  Villarreal  separan,  pues,  dos  ho- 
rizontes de  los  dos  sistemas,  el  inferior,  urgo-aptense,  y  el  superior 
á  las  calizas  que  clasifica  de  cenomanenses  el  Sr.  Adán.  Estas  se 
muestran  muy  potentes  en  la  elevada  montaña  de  Izarraitz,  y  por 
1>ajo  de  ellas  asoman  las  pizarras  obscuras,  apoyadas  á  su  vez  sobre 
otras  calizas  que  son  prolongación  de  las  de  Indamendi,  y  forman 
el  monte  Erchina  al  NE.  de  Ceslona.  Con  estas  calizas  se  asocian 
unas  margas  qué  contienen  cuatro  lechos  de  lignito,  y  en  las  cua- 
les abundan  los  Cerithium  Valerio,  Vern.,  y  C.  Toumeforli,  Coq., 
descubiertos  hace  tiempo  en  la  cuenca  carbonífera  de  Utrillas  (Te- 
ruel). Se  hallan  también  Vicarya  Macphersoni,  Vid.,  nálicas,  cire- 
tías,  etc. 

Al  N.  de  las  calizas  de  Erchina'  yacen  discordantes  las  margas 
bajo  las  areniscas  senonenses,  y  cou  las  cuales  alternan  oirás  are- 
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nísGüit  en  lechos  delpfailoSi  que  ni  las  iiiiueilindoiies  de  GuelaHa  ad<- 
quieren  mayor  desarrollo. 

El  islole  de  Guetaria  está  constituido  por  las  areniscas  que  no  se 
hallan  en  la  costa  occidental  de  la  provincia,  pero  que  desde  ese  is- 
lole continúan  sin  interrupción  hasta  el  cabo  Híguer* 

Las  referidas  margas  están  muy  desarrolladas  en  las  cercanías  de 
Zumaya,  donde  sirven  para  la  fabricación  en  grande  de  las  cales  hi- 
dráulicas. 

A  orillas  del  río  Urola,  entre  los  montes  de  Izarraitz  y  Erchina, 
se  presentan  las  pizarras  obscuras  que  se  internan  poco  por  la  mar- 
gen izquierda  y  se  pierden  entre  los  dos  grupos  de  calizas  compac- 
tas que  allí  llegan  á  ponerse  en  contacto,  formando  la  masa  monta- 
ñosa con  encrespados  picos  de  la  divisoria  de  ese  río  y  del  Deva  entre 
las  cumbres  del  Izarraitz  y  de  Anduzmendi. 

En  el  corle  nAm.  6  del  Sr.  Adán,  los  dos  sistemas  están  separados 
en  dos  porciones  por  la  faja  liásicn  de  Tolosa.  En  la  porción  meri- 
dional sobresalen  las  gigantescas  masas  calizas  de  la  sierra  de  Ara- 
lar,  clasiticadas  de  cenomanenses  y  apoyadas  sobre  una  potente  serie 
de  pizarras,  samitas  y  areniscas  con  Orbiíolina  lenlicularis.  Al  S.  de 
Amezqueta  dichas  calizas  inclinan  fuertemente  al  S.,  ó  inferior  á 
ellas,  entre  Amezqueta  y  Alegría,  se  extiende  la  serie  de  pizarras 
calíferas  grises  de  fractura  astillosa,  también  muy  inclinadas,  y  que 
si  no  están  plegadas  ó  repetidas  por  fallas,  representan  un  espesor  de 
5000  metros.  En  ellas  deben  estar  representadas  las  edades  inferio- 
res al  cenomanense,  todavía  no  bien  deslindadas  por  falta  de  fósiles. 

Al  S.  de  Alegría  las  calizas  cretáceas  están  separadas  por  una  fa* 
lia  de  las  liásicas  y  constituyen  la  mayor  parte  del  monte  Hernio 
(1068  metros),  donde  buzan  al  S.  por  las  vertientes  meridionales; 
pero  cerca  de  la  cumbre  y  en  la  depresión  llamada  Celalura  se  do- 
blan con  repetidos  pliegues,  después  de  los  cuales  predomina  el  bn- 
zamiento  meridional.  Asoman  por  bajo  de  ellas  las  samitas  y  margas 
pizarreñas,  é  inferiores  á  éstas  las  otras  calizas  aplenses  del  monte 
Indamendi,  que  se  extienden  hacia  el  0.,  atravesando  el  río  Urola 
al  N.  de  Cestoiía,  cerca  de  cuya  villa  contienen  lechos  de  lignito. 
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Contra  las  calizas  de  Indaiiieiidi  chocan  por  falla  las  margas  con 
capas  de  arenisca,  que  en  los  cortes  siguientes  hallaremos  compren* 
didas  entre  las  calizas  cenomanenses  y  las  areniscas  senonenses.  Esas 
margas,  no  sabemos  s¡  turonenses  A  senonenses,  se  extienden  desde 
los  derrames  septentrionales  de  Indamendi  hasta  la  vega  de  Zarauz, 
plegadas  con  repetidas  ondulaciones. 

El  corte  núm.  5  está  trazado  desde  el  SO.  de  Berásleguí  hasta  el 
mar,  pasando  al  E.  de  Tolosa  y  al  0.  de  Orio,  y  el  cretáceo  está  sepa- 
rado del  lías  por  una  falla  que  pasa  por  los  términos  de  Irura,  Villa- 
bona,  Alquiza  y  al  N.  de  Andoain.  Se  encuentran  primero  las  piza* 
rras  y  areniscas  con  orbitolinas,  á  menudo  interrumpidas  por  ofilas, 
inclinadas  al  N.  y  cubiertas  por  calizas  compactas;  á  éstas  suceden 
bancos  de  arenisca;  luego  la  serie  margosa,  entre  la  cual  y  las  are- 
niscas de  la  costa  sobresale  un  banco  de  caliza  gris,  tampoco  sabe- 
mos si  turonense  ó  senonense,  en  las  inmediaciones  de  Orio. 

En  el  corle  núm.  4  aparecen  en  primer  lugar  las  calizas  de  Bur- 
nuza  que  contienen  Rudistos,  probablemente  turonenses,  en  opinión 
del  Sr.  Stuart.  Debajo  de  estas  asoman  pizarras  margosas  con  algu- 
nos lechos  de  arenisca,  que  se  extienden  en  una  depresión  desde  An- 
doain hasta  Hernani,  entre  los  ríos  Oria  y  Urumea,  en  la  cual  son 
frecuentes  los  afloramientos  de  oflla  y  de  yeso.  Sobre  las  calizas  de 
Burnuza  se  extienden  potentes  bancos  de  arenisca  amarillenta  sin  fó- 
siles, á  los  que  sifi;uen  margas  grises  con  Fucoides,  cubiertas  en  una 
planicie,  inmediata  á  Lasarte,  por  aluviones  del  Oria.  Reaparecen 
mis  al  N.,  repetidas  veces  plegadas  y  onduladas,  hasta  ocultarse  bajo 
las  areniscas  senonenses  del  monte  Mendizorrotz. 

El  monte  de  Santa  Bárbara,  que  se  alza  al  N.  de  Hernani,  está 
constituido  por  calizas  cenomanenses,  con  buzamiento  septentrio- 
nal, y  por  bajo  de  ellas  asoman  las  margas  pizarreñas,  que  encierran 
una  potente  capa  de  lignito,  próximas  al  cual  abundan  las  orbiloli- 
fui$(0.  leníicularisj.  Al  pie  de  Hernani  asoman  varios  islotes  deofi- 
ta;  después  sigue  un  espacio  cubierto  por  ios  aluviones  del  Urumea; 
reaparecen  con  buzamiento  meridional  y  muy  onduladas  las  margas 
pizarreñas  que  se  ocultan  bajo  las  referidas  calizas,  que  yacen  eii 
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roiitAClo  anormal  bajo  Ins  areniscas  rojas  y  pudlngas  ilel  Irías,  y 
por  él  lado  opuesto,  sobre  las  calizas  de  Santa  Bárbara,  se  apoyan 
las  margas  de  la  misma  edad. 

A  la  derecha  del  río  Urumea  hasta  el  castillo  de  San  Sebastián, 
en  contacto  con  las  areniscas  rojas  del  trías,  se  levantan  las  calizas 
aptenses,  de  la  montaña  de  Sanliagomeudi,  que  son  compactas,  gris- 
azuladas,  buzan  al  S.,  doblándose  en  Astígarraga  en  un  anticlinal  y 
contienen  belemnitos  y  amenitos;  Terebratula  Duíen^pleana^  Orb.,  y 
un  Pectén  parecido  al  P.  Deslucí,  Coq.  Al  N.  de  Astigarraga  se  apo- 
yan sobre  esas  calizas  las  margas  pizarreñas  con  orbitolínas,  á  las 
que  se  sobreponen  las  calizas  cenomanenses,  y  las  margas,  muy  on-^ 
duladas  y  con  algunos  lechos  alternantes  de  arenisca  y  de  caliza.  Los 
aluviones  y  arenas  de  la  desembocadura  del  Urumea  cubren  en  San 
Sebastián  esas  margas,  que  vuelven  á  verse  en  la  base  del  cerro  de! 
Castillo  y  en  la  isla  de  Santa  Clara,  apoyándose  en  ambos  puntos  so- 
bre ellas  las  areniscas  senoneuses. 

Desde  el  paerto  de  Biándiz  hasta  el  mar,  cruzando  los  montes  San 
Marcos  y  Ulia,  trazó  el  Sr.  Adán  su  corte  núnu  3,  según  el  cual  una 
falla  pone  en  contacto  con  el  siluriano  las  calizas  cenomanenses  do- 
bladas en  un  sinclinal  y  sobrepuestas  á  las  pizarras  arcillosas  y  ca- 
líferas. Más  al  N.  reaparecen  las  mismas  calizas,  inclinadas  al  N.NO./ 
con  notable  espesor,  formando  la  mayor  parte  del  monte  San  Mar- 
cos, próximo  á  Rentería.  En  ellas  abundan  Rudistos,  Binconelas  y 
Ostras  que  falta  determinar  específicamente,  y  algunos  de  los  ban- 
cos que  están  teñidos  de  rojo  constituyen  excelentes  mármoles. 
Albenses  cree  el  Sr.  Adán  que  son  las  citadas  pizarras  arcillosas  y 
calíferas  muy  deleznables  que  yacen  inferiores  á  esas  calizas;  y  so- 
bre éstas  se  apoyan  á  su  vez  las  margas  onduladas  que,  con  buza- 
miento  septentrional  en  su  conjunto,  se  extienden  hasta  el  monte 
Ulia,  donde  se  sobreponen  á  ellas  las  areniscas  senonenses. 

Según  el  corte  núm.  2  del  Sr.  Adán,  en  una  de  lastimas  del  mon- 
te Aya  las  calizas  obscuras  cenomanenses  con  amonitos,  belemnitos 
y  ostras  yacen  discordantes  sobre  las  areniscas  rojas  del  trías,  y  con 
buzamiento  septentrional,  forman  la  base  del  monte  Uzcabe,  cerca 


DBL  II APA  GBOLÓOICO  OB  BSPANA  409 

de  Oyarzuii,  donde  se  halla  la  Oiírea  flahdlata.  Sobre  esla  caliza 
eslá  la  serie  margosa,  ¿  la  cual  se  sobreponen  en  el  monte  Jaizqui- 
bel  las  areniscas  del  cretáceo  superior  que  avanzan  hasta  la  bahía  de 
Pasajes. 

En  opinión  del  Sr.  Stuart  Mentealh,  el  infracretáceo  está  en  con- 
tacto con  las  pizarras  palezóicas  hasta  Erenozu  y  Olaverría,  por  una 
falla  que  coincide  con  una  fila  de  islotes  ofíticos,  y  al  N.  de  esos,  dos 
pueblos  y  de  Oyarzun  hay  capas  clasificadas  como  triásicas  que  de- 
ben ser  cretáceas.  La  lumaquela  negra,  que  también  al  N.  del  último 
pueblo  clasificó  de  cenomanense  el  Sr.  Adán  de  Yarza,  debe  admitir* 
se  como  urgoniense,  según  rectifica,  pues  la  ostra  que  el  geólogo  es* 
pañol  cita  como  correspondiente  á  la  0.  flabellata  es  más  bien  la 
0.  Botissingaulíi,  habiendo  además  otras  parecidas  á  la  O,  vir* 
gula  U). 

De  todos  modos,  la  edad  cenomanense  tiene  gran  desarrolloi  y  so- 
bre sus  calizas  yace  otra  serie  muy  potente  de  margas  en  lechos  del- 
gados, alternando  á  menudo  con  areniscas,  sin  encontrarse  en  aqué- 
llas más  fósiles  que  unas  impresiones  de  fucoides  indeterminables 
específicamente.  El  Sr.  Stuart  Menlealh  supuso  que  es  superior  al 
seuonense  esa  serie  que  designó  con  el  nombre  de  fliseh,  inaceptable 
según  el  Sr.  Adán,  quien  sostuvo  que  corresponde  al  cenomanense. 
Sobre  estas  capas  se  extiende,  desde  el  cabo  Higuer  hasta  Guetaria, 
una  faja  de  areniscas  que,  si  bien  no  contienen  fósil  alguno,  se  deben 
admitir  como  de  la  base  del  senonense,  cuya  edad  asoma  entre  el 
terciario  eu  Bidart  (Bajos  Pirineos)  y  penetra  en  España  por  Fuen- 
terrabia. 

En  el  corte  núm.  I,  trazado  desde  la  Peña  de  Aya  hasta  el  mari 
á  través  del  monte  Jaizquibel,  cerca  de  Fuenterrabía,  las  margas  ce- 
Domauenses,  discordantes  con  el  triásico  del  cerro  de  San  Marcial, 
buzan  de  un  modo  general  al  NO.,  aunque  presentan  muchas  infle- 
xiones, que  se  observan  claramente  en  las  trincheras  del  ferrocarrili 
entre  la  estación  de  Irún  y  el  puente  internacional  del  Bidasoa.  Es* 

0)  Bull.  Soo.  géol,  de  Pfane$,  8i*  serie»  tomo  IiV|  pág.  607,  y  tomo  XVI} 
pég.  45. 
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tas  margas  allenian  con  lechos  delgados  de  calizas  silíceas  y  arenis- 
cas; esláii  cubierlas  eiilre  Irúii  y  Fuenlerrabia  por  los  aluviones  del 
Uidasoa,  y  reaparecen  en  las  primeras  eslribacioues  del  monte  Jaiz- 
quibel,  que  se  alza  paralelo  á  la  costa  y  remata  por  su  extremo 
oriental  en  el  cabo  de  Higuer.  Se  extienden  estas  margas  por  gran 
parle  de  Guipúzcoa  baja,  seg&n  se  ha  visto  en  las  páginas  anteriores,  y 
se  prolongan  en  Francia  por  los  acantilados  de  Hendaya,  de  San  Juan 
de  Luz  y  Uidart.  En  estos  últimos  han  sido  clasificados  de  cenoma- 
iienses  por  varios  geólogos,  citándose,  entre  otras  especies,  los  Ho' 
laster  $ubglobotus  y  H.  latiisimus;  pero  Hebert  las  creyó  senonenses, 
habientlo  recogido  en  sus  capas  Slegasler  BouUei^  Colt.;  Inoceramus 
Gilberli^  Meek.;  Ammoniíes  robustas  y  Packidiscm  neubergicus  ^^K 
Esta  última  especie  se  encuentra  también  en  la  caliza  roja  que  pasa 
por  debajo  de  San  Sebastián,  la  cual  yace  sobrepuesta  á  una  arenis- 
ca turonense  que  al  S.  de  Pasajes  encierra  el  Inoceramus  Cuvieri, 
según  advierte  el  Sr.  Stuart  Menteath.  Agrega  además  este  mismo 
geólogo  que  las  margas  interpuestas  entre  dicha  caliza  roja  y  las  are- 
niscas eocenas  deben  representar  el  garumnense,  y  que  por  las  ver- 
tientes meridionales  del  Santiagomendi  se  sobreponen  al  jurásico  las 
areniscas  albienses,  las  cuales,  entre  el  monte  Aya  y  la  mina  San 
Narciso,  contienen  hamitos,  turrilitos,  belemnitos  y  amonitos.  Más 
al  S.  se  ocultan  bajo  el  cenomanense,  y  ambas  edades  quedan  sepa- 
radas por  una  falla  del  trías  y  del  paleozoico. 

El  Sr.  Adán  de  Yarza  deduce  de  sus  observaciones  que  las  calizas 
silíceas  senoneuses  de  Uídacbe  son  las  capas  superiores  de  una  serie 
continua,  que  se  corta  muy  oblicuamente  en  escala  ascendentei  al 
caminar  hacia  ellas,  desde  las  que  figura  en  su  corte  núm.  1.  «Bu 
esta  extensa  serie,  agrega  ('),  deben  estar  probablemente  represen- 
tados los  tramos  comprendidos  entre  el  cenomanense  superior,  como 
el  de  Portugalete,  y  el  senonense  medio  de  Bidart,  aunque  en  gran 
parte  de  la  serie,  tanto  en  el  sentido  horizontal  como  en  el  verticali 
no  se  hayan  hallado  las  formas  propias  de  esos  tramos*— En  cuanto 

(D    BuíL  Soe.  gM.  ds  Frame^  3/  serio,  tomo  X,  pág.  6i^0. 
(i)    Locí  cU.|  pág,  68. 
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á  las  margas  que  alravíesau  el  corle  núm.  1  y  los  anleríoruieute 
descritos,  siendo  iuferiores  á  Ia9  calizas.de  Bidache,  más  probable 
es  que  correspoudau  ai  ceuooiaueosc  que  al  seuoneose.» 

Eu  esas  margas  sólo  se  eucuenlrau  señales  de  fucoides  y  algúu 
equíuido  indelermiuable,  y  sobre  ellas  se  apoyan  en  las  eslribacio- 
nes  del  Jaizquibel  bancos  de  areniscas  amarillenlas  inclinados  45"" 
al  N,,  que  suman  un  espesor  de  600  á  800  metros,  y  forman  una 
faja  paralela  á  la  cosía  desde  Zarauz  hasta  el  cabo  Higuer.  Asoman 
también  en  el  islole  de  Guetaría;  no  tienen  más  restos  fósiles  que 
ciertas  manchas  carbonosas;  presentan  el  aspecto  de  una  formación 
litoral,  y  por  sus  analogías  con  las  areniscas  de  Celles>  en  los  Píri- 
ueos  franceses,  el  Sr.  Adán,  siguiendo  la  opinión  de  Hebert,  las  su* 
pone  del  senonense  inferior.  «De  que  en  toda  esta  región,  añade,  no 
se  haya  encontrado  la  fauna  turonense,  no  nos  parece  legitima  la 
consecuencia  de  que  no  existan  rocas  de  esa  edad,  habiendo»  como 
hay,  muchas  en  que  uo  se  descubre  ningún  fósil,  y  acaso  en  la  parle 
superior  de  las  margas,  ó  en  la  inferior  de  las  areniscas,  ó  bien  en 
ambas,  deba  mirarse  la  representación  de  ese  tramo.» 


Navarra. 

Por  todas  partes  de  Navarra  donde  se  encuentran  las  formaciones 
cretáceas,  el  suelo  es  muy  quebrado,  formado  por  apretados  monlesi 
limitados  éstos  por  escarpas  muy  riscosas  y  cortes  casi  verticales, 
predominando  la  alineación  casi  de  L.  á  P.  de  sus  crestas;  y  aunque 
pobres  en  fósiles,  se  han  comprobado  las  edades  urgo-aptense,  ce- 
oomanense,  turonense  y  senonense,  estas  tres  últimas  á  todo  lo  largo 
de  la  faja  de  la  cordillera,  y  la  primera  en  su  mitad  oecidenlal,  á 
partir  del  meridiano  de  Pamplona. 

GaAN  FAJA  Dx  LA  GoaDiuiBA*— Eu  SUS  coufiues  con  Guipúzcoa,  en« 
Ire  Areso  y  Leiía,  al  N.  de  Betelu,  las  calizas  infracretáceas  negras 
y  veteadas,  algunas  compactas»  otras  silíceas  y  arcillo-carbonosas  y 
pisarreñasi  se  asocian  con  margas  y  areniscas,  en  tan  multiplicadas 
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alternaciones  repelidas»  que  sus  lechos,  reducidos,  á  anchuras  de 
0°^ylO  á  0">,20,  suman  un-  espesor  de  varios  centenares  de  metros. 
En  varios  sitios  las  margas  son  tan  foliáceas  y  tan  carbonosas,  que 
parecen  pizarrillas  ó  cayuelas  negruzcas  del  devoniano,  más  ó  me- 
nos lucientes;  las  areniscas  son  toscas,  terrosas  y  de  color  pardo 
amarillento,  y  en  unas  y  otras  suelen  encontrarse  Chondrites  y  otros 
restos  vegetales,  sobre  todo  en  los  bancos  en  que  se  mezclan  los  ele- 
mentos de  ambas  rocas,  pasando  á  maciños.  Asi  se  observa  al  N.  de 
Arriba,  al  pie  de  los  montes  Alosta  y  Pagóla. 

Sobre  esas  margas  obscuras  yacen  grandes  masas  de  calizas  de 
colores  claros,  algo  cuarcíferas  en  algunos  estratos,  con  crinoídes 
pequeños  en  otros,  según  se  ven  en  las  crestas  que  dominan  la  ca- 
rretera de  UetelUí  y  en  los  apretados  montes  de  Orobe,  Basterroza  y 
otros  del  comienzo  de  la  sierra  de  Aralar,  por  los  confines  de  Gui- 
púzcoa. Bu  la  venta  de  Juan  Mario,  extremo  NO.,  las  calizas  con 
lisos  y  costras  verdosas,  espatizadas  en  parte  por  crinoídes  pequeños, 
se  dirigen  al  0.  W  N.,  inclinando  n""  S.SO. 

Las  margas  pizarreñas  y  calizas  en  tosas  se  dhígen  en  Areso 
0.  15®  N.,  inclinando  50®  S.;  entre  ese  pueblo  y  Leiza  se  extienden 
repetidas  veces  dislocadas,  y  en  varios  sitios  están  completamente 
horizontales;  conservan  su  buzamiento  meridional  entre  Areso  y 
Goiriti;  inclinan  suavemente  al  NiS.,  entre  la  sierra  de  Aralar  y  la 
de  Azpiroz,  en  cuyo  puerto  se  retuercen  con  buzamiento  meridional; 
inclinan  al  SO.,  en  torno  de  Lecumberri;  se  retuercen  E.  á  0.,  al  N. 
de  Iribas,  y  suavemente  se  arquean  en  el  arroyo  de  Allí,  edificado 
sobre  crestones  de  la  caliza  blanquecina  al  exterior  y  casi  negruzca 
en  la  fractura  fresca. 

Entre  Leiza  y  Letumberri  se  desarrolla  el  ínfracretáceo  con  una 
potente  masa  de  margas  pizarreñas,  ya  puras  y  casi  iguales  á  piza- 
rrilla  foliácea,  ya  sabulosas  y  amarillentas,  en  lechos  muy  delgados 
alternantes.  Algunos  bancos  encierran  extraordinaria  cantidad  de 
cristales  cúbicos  de  pirita.  A  medida  que  se  sube  al  puerto»  las  cam- 
pas se  muestran  con  creciente  inclinación  y  buzamiento  constante  al 
SE.;  un  quilómetro  antes  de  llegar  al  puerto  se  retuercen,  rompeq 
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y  dislocan  repetidas  veces,  y  en  la  bajada  á  Huici  se  normalizan  de 
nuevo  con  60*^  de  inclinación  SE).  Quinientos  metros  antes  de  llegar 
á  HuicJi  yacen  sobre  las  margas  bancos  concordantes  de  calizas»  casi 
lumaquelas,  azuladas  con  manchas  rojizas,  abundando  los  restos  de 
orbitolinas,  rudistos,  nerineas  y  otros  fósiles. 

Dos  quilómetros  al  S.  de  Huici  se  pliegan  los  estratos  y  reapare* 
cen  las  calizas  obscuras  con  nerineas  y  orbitolinas,  sobre  las  azula« 
das,  con  belemnitos,  que  de  nuevo  quedan  ocultas  otros  dos  quiló- 
metros antes  de  llegar  á  Lecumberri,  bajo  aquellas  mismas,  que  con 
abundancia  contienen  además  requienias,  equinos  y  corales. 

Examinadas  por  Stuart  Montea th  las  capas  que  median  entre  Leiza 
y  Lecamberriy  establece  el  siguiente  orden: 

1.  Pizarras,  areniscas  y  margas  muy  semejantes  al  fliseh,  al 
NO.  de  Leiza. 

3.  Calizas  negras  y  margas  con  Bdemniles  y  tallos  de  crinoides, 
apoyadas  sobre  brechas  y  carniolas. 

5.  Caliza  arcillosa  con  Ammoniíes^  parecido  al  A.  biflejc,  Suw.i 
y  un  Belemniíes  semejante  al  B.  hoiUUus. 

4.  Caliza  margosa  con  esponjas. 

5.  Caliza  arcillosa  negra,  con  cubos  de  pirita  de  hierro,  una 
Panopea  parecida  á  la  P.  neocomiensis^  Trigonia,  InoeeramuSf 
Waldheimia^  ostras  pequeñas  y  una  Liim  semejante  ¿  la  L,  gi- 
gaiUea. 

6.  Caliza  con  orbitolinas. 

7.  Luraaquela  de  ostras  pequeñas,  coralarios  y  requienias,  que 
se  descubre  en  lo  alto  del  puerto,  siendo  de  color  gris  obscuro  y  man- 
chas rojizas  y  amarillentas. 

8.  Margas  pizarreñas  de  color  negruzco. 

9.  Capa  carbonosa. 

10*    Lumaquela  de  ostras  grandes  y  pequeñas. 

11.    Lumaquela  de  ostras  pequeñas  y  radiolas  fle  Cidam  (C. 

1%.    Calizas  arcillosas  en  lechos  delgados»  alternantes  con  margas 
negras  pizarreñas. 
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13.  Lumaquela  de  ostras  grandes  y  pequeñas,  alternando  con 
margas  pizarreñas  en  la  depresión  que  hay  en  lorno  de  Huící. 

14.  Caliza  margosa  y  margas  con  Ammaniles  Geroülii  ó  micros^ 
tama  y  un  Belemniíes^  probablemente  el  B.  canaliculatus.  Asoman 
estas  capas  debajo  de  las  siguientes,  que  son  infracretáceas,  tal  vez 
continuación  de  los  números  anteriores,  en  grandes  peñones  sobre 
el  estrecho  que  media,  hasta  un  quilómetro  de  distancia  del  empal- 
me de  las  carreteras  de  Leiza  y  Betelu. 

1 5.  Lumaquela  de  ostras. 

16.  Caliza  parecida  á  las  10  y  11,  con  cidaris  ypolí|>cros. 

17.  Margas  negruzcas  pizarreñas. 

18.  Caliza  sabulosa  con  Orbiíolina  cóncava,  al  pie  de  cuyas  eres» 
tas  se  halla  edificado  Lecumberri. 

Uno  de  los  mejores  itinerarios  que  pueden  seguirse  para  el  exa* 
men  del  cretáceo  de  Navarra,  es  el  que  desde  Iriba!s  va  á  San  Miguel 
in  Excelsis.  Sobre  las  capas  jurásicas  mencionadas,  yacen  otras  com- 
pactas de  colores  claros,  gradualmente  más  inclinadas  aí  S.SO.;  á 
éstas  suceden  oirás  con  gasterópodos,  marmóreas  y  alternantes  con 
margas  ferruginosas  pardo-amarillentas,  con  areniscas  rojizas  y  con 
margas  de  variados  colores,  en  lechos  que  en  pocos  sitios  pasan  de 
40  centímetros.  En  la  fuente  de  Aizarratíeta,  á  dos  quilómetros  al 
SO.  de  Iribas,  se  sobreponen  á  estas  capas  unas  margas  parduzcas, 
con  orbitolinas,  que  pasan  á  calizas  arcillosas  y  están  cubiertas  más 
adelante  por  calizas  obscuras  y  veteadas  con  rudistos;  siguen  á  éstas, 
en  orden  ascendente,  otras  calizas  sabulosas  con  ostras,  otras  ne- 
gras de  fractura  astillosa  prismática,- y,  por  fin,  otras  blanquecinas, 
algo  silíceas,  en  alternación  con  calizas  arenosas  amarillentas.  En 
los  altos  crestones  de  San  Miguel  dominan  las  calizas  blanquecinas 
con  rudistos,  separadas  de  las  amarillentas,  algo  ferruginosas,  por 
una  depresión  muy  continuada  de  unos  50  metros  de  anchura,  que 
contribuye  principalmente  á  los  caprichosos  recorteá  de  la  sierra  de 
Aralar.  Entre  ella  y  las  de  Andía  y  Urbasa,  sigue  el  rioAraquil)  que 
más  al  0.  se  llama  Burunda,  por  una  formidable  cortadura^  cerca 
de  800  metros  más  baja  que  los  apretados  montes  que  la  limitan. 
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Kmas  sorprenden  les,  recortadas  escarpas,  rasgaduras  sin  cuenlo, 
dislocaciones  admirables,  hacen  de  esla  comarca  una  de  las  más  dig- 
nas de  estudios  minuciosos  • 

Bajando  de  San  Miguel  á  Huarle*  Araquil,  varias  roturas  y  cam- 
bios de  buzamiento  se  observan  en  las  capas;  [lero,  en  conjunto,  las 
calizas  claras  compactas  con  rudistos,  ostras,  pectenes,  orbitoli* 
ñas,  etc.,  inclinan  entre  45  y  70**  al  SE.  En  el  último  tercio  de  la 
bajada  están  cubiertas  por  margas,  también  con  orbitob'nas,  radiolas 
de  cidaris  y  zoófitos,  sobre  las  cuales  aparecen  nuevamente  las  cali- 
zas blanquecinas  de  rudistos,  que,  desgajadas  en  crestones  capricho- 
samente recortados,  forman  los  primeros  avances  de  la  sierra  de 
Amlar  sobre  la  Barranca,  abierta  en  margas  azuladas  ó  grises  obs- 
curas, al  parecer  concordantes,  mas  sin  duda  separadas  de  las  ante- 
riores por  una  falla. 

Leriza  ó  Ergoyena  es  una  honda  y  sombWa  depresión,  por  donde 
dichas  margas  penetran,  al  pie  de  la  sierra  de  San  Donato,  que  for- 
ma un  cabo  ó  avance  al  NO.  de  la  de  Andía.  Lizárraga  se  baila  edifi- 
cado en  la  salida  de  esa  depresión;  y  alli  las  margas,  dirigidas  9I  O. 
28^  N.,  inclinan  50^  S.SO.  Sin  cambio  de  buzamiento  continúan 
hasta  400  melros  de  altura  sobre  el  valle  en  que  comienzan  las  eriza- 
das escarpas  de  Andía,  en  cuya  base  las  margas  de  azuladas  se  hacen 
amarillentas  y  sabulosas,  pasan  á  calizas  arcillosas  llenas  de  fucoi- 
des  ramosos,  algunos  de  más  de  un  decímetro  de  diámetro,  y  son 
coronadas  por  calizas  compactas  de  colores  claros.  En  algunos  ban« 
eos  margosos,  alternantes  con  aquéllas,  y  en  estas  últimas,  se  obse^ 
van  equinodermos  fHemioiíerJ,  ostras  fequefias  y  concreciones  fe- 
rruginosas. Las  edades  superiores  del  cretáceo  (turonense  y  seno- 
nense}|  á  juzgar  por  la  abundancia  de  rizópodos  y  briozoarios,  se 
extienden  en  el  comienzo  de  las  dilatadas  llanuras  de  la  sierra  de 
Andia. 

El  valle  longitudinal  de  la  Borunda  fué  producido  por  una  enor- 
me falla  que  desgajó  parte  del  cretáceo  y  del  numulítíco  de  la  sierra 
de  Andiai  del  cretáceo  de  la  de  Aralar.  En  el  corte  á  través  de  la 
primera»  hasta  más  al  S«  de  la  venta  de  Zumbelz,  dieron  mucha  maf 


yor  exteiisiÓD  al  numulítico,  á  expensas  del  cretáceo,  los  geólogos  de 
Veraeuíl,  Collomb  y  Tríger,  pues  el  cretáceo  superior  llega  hasta  las 
altas  escarpas  de  San  Donato  y  Andia,  coronadas  por  el  numulítico, 
éste  y  aquél  suavemente  inclinados  al  S.SO. 

Las  mismas  capas  cortadas  por  el  itinerario  de  Iribas  á  Huarte,  á 
través  de  la  sierra  de  Aralar,  se  encuentran  en  la  línea  de  Latasa  á 
Irurzun,  en  la  terminación  oriental  de  dicha  sierra,  sobre  las  már- 
genes del  río  Larraín,  ó  sea  en  el  estrecho  de  las  Dos  Hermanas,  en 
cuyo  comienzo  alternan  las  calizas  compactas  con  otras  arcillosas, 
tránsito  á  margas  con  orbitolinas. 

Siguiendo  de  Alsasua  en  dirección  á  Tolosa,  encontraríamos  la 
prolongación  occidental  de  los  mismos  estratos.  Alternan  con  las 
margas  obscuras,  con  terebrátulas  y  rinconelas  indeterminables,  sa- 
mitas  con  vegetales  fósiles,  ya  amarillentas,  ya  negruzcas,  varias 
veces  plegadas,  y  probablemente  separadas  por  una  falla  de  las  cali- 
zas compactas,  blanquecinas,  que  más  al  N.  se  elevan  en  aguzadas 
crestas.  El  urgo  aptense  yace  bajo  una  caliza  con  rinconelas,  cida- 
ris  y  poliperos  del  cenomaneuse,  inmediatamente  cubierta  por  mar* 
gas  con  Micrasler  del  turonense  y  del  senonense. 

Desde  Irurzun  á  la  ermita  de  la  Trinidad,  encontraron  de  Ver- 
neuil,  Collomb  y  Triger  la  serie  siguiente  cretácea  <^): 

1.  Margas  azuladas,  muy  inclinadas  al  N.NB.,  y  prolongadas  de 
L.  á  P.  por  todo  el  fondo  de  la  Barranca. 

.  2.  Caliza  arcillo*sabulosa,  amarillenta,  con  Orbiklina  coniea, 
Cidaris  vesiculosa^  Gold.,  y  Rhynehoñdla  cantaría,  Orb. 

5.  Caliza  muy  compacta,  casi  marmórea,  gris-obscura,  con  man* 
chas  rojizas,  pasando  á  veces  á  una  lumaquela  formada  por  Requie-' 
nia  lavigaía  y  otros  rudíslos. 

4.  Caliza  cuarcifera,  muy  dura, 

5.  Caliza  magnesiana  blanquecina,  que  constituye  la  cumbre* 
Dos  quilómetros  al  S.  de  Beruete  aparecen  las  margas  carbonosas 


(1)    IfúU  suf  uñé  partié  du  paf$  hatqae:  Bull,  Soc.  géúl,  dé  flraüea,  tomo  XYIt, 
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micáferas  fosiliferas;  á  ella»  ingueti  calizas  compactas  arcillosas  ama* 
rillentas,  y  sobre  éstas  iiay  otras  blauqueciiiasi  penetradas  por  uti 
asomo  ofitico.  Junto  al  pueblo  se  hallan  en  contacto  con  otras  caver* 
nosas  y  con  mars;as  grises,  blanquecinas  y  rojizas,  que  á  su  vez  se 
apoyan  sobre  la  faja  jurásica,  pasada  la  cual,  reaparecen  las  cali* 
zas  compactas  negro-azuladas,  muy  ricas  en  fósiles,  sobre  todo  zoó- 
fitos, orbitolinas  y  nerineas  de  gran  tamaúp.  Superiores  á  estas  ca- 
lizas yacen  las  margas  amarillentas  arenosas,  que  también  contienen 
orbitolinas,  á  las  que  siguen  otras  calizas  y  margas  de  colores  más 
claros. 

Las  capas  de  Orbiíclina  cóncava^  tan  desarrolladas  entre  Lecum- 
berri  y  Elzaburu,  pertenecientes  al  cenomauense,  apenas  se  muestran 
más  al  E.  en  algunos  puntos  del  valle  de  Ulzama,  y  en  la  bajada  del 
puerto  de  Veíate  bacia  Lanz. 

El  pintoresco  y  aplanado  valle  de  Ulzama  está  en  su  mayor  parte 
constituido  por  los  dos  sistemas.  Al  S.  de  los  puertos  de  Laneaga  y 
Suspilurrieta,  por  Alcoz,  Oroquieta,  Elzaburu,  Guerendain,  Liza- 
so,  etc.,  se  extienden  las  margas  obscuras  con  calizas  arcillo-carbo- 
uosas,  que  contienen  -profusión  de  orbitolinas,  ostras  y  zoófitos.  Al- 
ternan aquellas  rocas  con  areniscas  pardo«amarillentas,  llenas  de  res- 
tos vegetales,  en  la  subida  á  esos  puertos  y  en  el  grueso  monte  de 
Epaizuru,  entre  Olagfte  y  Urrizola,  al  pie  del  cual  se  despliegan  por 
L.  las  margas  y  calizas  senonenses. 

Las  margas  de  Inoeeramus  se  desarrollan  al  pie  Je  Aróstegui;  y 
entre  Larrainzar  y  Beunza,  cubren  á  las  margas  y  maciños  pizarre- 
ños obscuros  otras  margas  senonenses  blanquecinas,  que  alternan 
con  calizas  sabulosas.  Los  estratos  de  N.  40^  O.  se  desvían  poco  á 
poco  al  N.  ÜO^  0.,  con  buzamiento  al  SO.  y  O.SO.;  se  pliegan  antes 
de  llegar  á  Murquiz,  donde  se  desvian  al  0.  IS^'N.,  continuando 
hasla  Gulina,  dominado  por  peñones  de  calizas  margosas,  gris-ver- 
dosas con  orbitolinas,  y  rojizas  con  zoófitos. 

Disminuye,  según  dijimos,  la  importancia  del  infracretáceo  al  E. 
del  meridiano  de  Pamplona. 

Siguiendo  la  carretera  del  Baztán,  se  sobreponen  á  la  faja  tríásica. 
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en  h  cadena  de  Ulzania,  areniscas  bastan,  blandas,  ausarillenlas,  con 
mullílud  de  orbilolinas,  en  algunos  bancos  de  arcilla  sabulosa.  An* 
tes  de  la  venia  de  Arraiz  se  les  sobreponen  margas  obscuras,  folia* 
ceas  y  micáferas,  y  por  fiu,  una  caliza  compacta  obscura,  con  man- 
chas rosáceas  y  aspecto  brecholde,  que  contiene  rinconelas  fR. 
lata),  Cidarís,  Pseudodiadema  y  otros  equinodermos;  Terebraíula, 
parecida  á  la  T.  prcelonga,  y  varias  impresiones  de  coralarios,  sobre* 
saliendo  en  una  zona  de  10  metros  de  espesor,  que  se  extingue  á  corta 
distancia  al  0.  de  Lanz. 

Alrededor  de  este  pueblo  predominan  las  margas  sabulosas  ne- 
gruzcas, entre  las  cuales  se  alinean  filas  de  nodulos  pardo-amari- 
lientos  de  arcillas  ferruginosas  en  fajas  concéntricas,  y  sobre 
éstas  se  desarrollan  las  margas  cenicientas  senonenses,  que  eu  Ola- 
güe  se  retuercen  en  varios  plieguecillos  de  corto  radio.  Medio  quiló- 
metro antes  de  llegar  á  Burutaiu  se  alzaii  sobre  la  carretera,  fuerte- 
mente inclinados  al  N.,  crestones  de  caliza  brechoide,  gris,  semi- 
marmórea  y  compacta  á  la  vez,  con  profusión  de  radiolas  de  Cidaris 
y  de  coralarios,  presentándose  un  quilómetro  más  al  S.  los  primeros 
bancos  numulíticos. 

Las  mismas  capas  se  prolongan  al  E.,  invadiendo  la  parte  alta  del 
valle  de  Esteribar  entre  Zubiri  y  Eugui.  Las  margas  senonenses  con 
briozoarios  y  equinodermos,  se  pliegan  en  Leránoz  de  tal  modo,  que 
casa  hay  en  ese  pueblo  edificada  como  en  el  fondo  de  un  plato.  Entre 
Leránoz  y  Usechi  las  margas  terrosas  alternan  con  otras  compactas 
y  divisibles  en  losas,  que  gradualmente  disminuyen  su  inclinación 
septentrional  hasta  ponerse  horizontales,  para  plegarse  de  nuevo  en 
la  elevada  y  ancha  montaña  de  Baracheta,  que  se  alza  entre  Usechi 
y  Egozcue.  En  esta  parte,  debajo  de  las  margas,  asoman  las  calizas 
grises,  compactas  y  semi- marmóreas,  y  otras  amarillentas  algo 
cuarciferas;  pero  al  N.  del  último  pueblo  mencionado,  con  las  mar- 
gas alternan  los  maciños  tabulares  que  encierran  vegetales,  y  al  NE. 
del  mismo,  entre  las  margas,  existen  yesos  en  cantos  irregulares,  de 
colores  rojizos,  algunos  hialinos,  otros  laminares  y  en  flechas. 
Sobre  las  margas  del  Arga,  entre  Zubiri  y  Eugui,  se  estrecha  con* 
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siderablemenle  la  faja  crelácea,  eiisaucliada  iiueyamente  en  el  valle 
^e  Erro,  donde  aparece  con  doble  amplitud  desde  Urrilelgui  hasta 
tres  quilAmelros  al  N.  de  Víscarret,  espacio  donde  se  desarrollan 
las  margas  senonenses,  que  entre  Erro  y  Larraingoa  contienen  con 
abundancia  Uicraster,  Inoceramus  hasta  de  más  de  un  pie  de  longi- 
tud, y  algunos  Ammamíes  nudosos  parecidos  al  A.  variam.  Se  inter- 
calan entre  esas  margas  fosilíferas  de  color  gris  azulado,  otras  ama- 
rillenlas,  más  silieeas  y  compactas,  llenas  de  radiolas  de  equinoder- 
mos, de  nodosarias,  cristeiarias  y  otros  rizópodos,  y  de  varias  espe- 
cies de  briozoarios. 

Los  bancos  se  pliegau  de  un  modo  general  en  Larraingoa,  buzan- 
do al  NE.  los  estratos  de  la  parte  alta  del  valle,  y  al  SO.  los  de  la 
baja;  y  en  el  mismo  pueblo  se  sobrepone  á  las  margas  una  caliza 
muy  compacta,  casi  marmórea,  á  su  vez  cubierta  por  otras  margas 
terrosas,  en  contacto  ya  con  el  eoceno. 

Buzanda  al  NE.,  separadas  por  una  falla  del  paleozoico,  las  capas 
cretáceas  se  desarrollan  por  la  montaña  Tiatun;  en  Cilveti  se  alinean 
anormalmente  E.  28^  N.,  inclinando  45*  al  S.SE.;  varias  veces  se  do- 
blan entre  Linzoain  y  Cilveti,  y  á  poco  más  de  medio  quilómetro, 
al  N.  de  este  último,  continúan  las  margas  y  calizas  senonenses.  En 
el  puerto  de  Guruchaga,  entre  Eugui  y  Cilveti,  alternan  con  las  gri- 
ses otras  rosáceas,  y  entre  las  crestas  de  caliza  compacta  se  abre  la 
garganta  de  Echisol,  dos  quilómetros  al  S.  de  Eugui. 

Una  faja  de  arenisca  roja  triásica  divide  en  otras  dos  las  cretáceas 
de  los  valles  de  Arce  y  Roncesvalles,  Aezcoa  y  las  Abaurreas.  Diri- 
gidas al  O.  20^  N.,  con  variable  inclinación  meridional,  se  presen- 
tan al  N.  de  Uriz  las  calizas  obscuras  con  tonos  gris- verdosos,  y  las 
margas  del  mismo  color;  unas  y  otras  correspondientes  al  senonense, 
á  juzgar  por  sus  fósiles,  entre  los  cuales  se  hallan  Orbitoliíes  iociali$, 
Leym.;  Eehinocorys  vulgarii,  Brey.;  Micraslei\  Osírea  vesicularisy 
Lara.;  Osírea  flabéUala,  Lam.  En  algunos  bancos  son  notables  las 
costras,  lisos  y  ríñones  de  hidróxidos  de  hierro  que  los  impregnan. 

Las  capas  cretáceas  limitan  irregularmente  á  las  triásicas  en  la 
subida  al  puerto  de  Burguele,  en  cuya  parte  más  alta  cercan  el  bon- 
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do  desfiladero  del  rio  las  calizas  coiupaclas  de  color  gris  claro  con 
oslras  pequeñas,  cubiertas  en  la  bajada  á  Espinal  por  las  margas  se- 
nonenses  pizarreñas,  dirigidas  al  0.  25^  N.  con  Yariable  iuclioacióu 
al  N.NB. 

En  opinión  del  Sr.  Stuarl  Hentealh  ^\  varias  de  las  calizas  que 
en  nuestro  bosquejo  de  Navarra  babiamos  señalado  como  Iriásicas, 
son  liásicas  ó  cenomanenses.  La  que  reconocimos  al  S.  de  Burguete 
y  Orbaiceta,  presenta,  según  él,  caracteres  favorables  á  su  clasifica- 
ción como  del  Miischelkalk;  pero  aunque  su  base  es  tríásicá,  la  par- 
te superior  se  compone  de  una  caliza  con  Orbiíolina  c&ncava  y  restos 
mal  conservados  de  la  Ourea  columba^  habiendo  comprobado  además 
que  entre  ella  y  el  trias  hay  una  discordancia  eslratigráfica.  Sobre 
esta  caliza  yacen  las  margas  senonenses  con  JUierastert  Echinoearfis 
é  Inoceramus. 

El  cenomaneuse,  el  turonense  y  el  senonense  miden  juntos  al  S« 
de  Roncesvalles  un  espesor  de  100  metros  de  calizas  y  margas,  apo- 
yadas sobre  el  trías,  que  á  su  vez  yace  discordante  sobre  el  devo- 
niano superior. 

Las  mismas  capas  cretáceas  penetran  en  Roncesvalles  por  Espinal, 
donde  se  tuercen  con  buzamiento  al  NE.,  doblándose  después  repe- 
tidas en  el  sentido  de  su  dirección  por  las  inmediaciones  de  Visca- 
rret.  Más  al  0.,  por  el  término  de  (^ilveti,  sobre  las  calizas  cenoma- 
nenses apoyan  las  margas  con  Inoceramus  myíüoides  é  /.  Bron  - 
gniarli. 

En  Oroz,  la  caliza  cenomaneuse  apenas  tiene  cinco  metros  de  grue- 
so y  está  separada  del  trías  por  una  capa  delgada  áf¡  arenisca  llena 
de  orbitolínas  (0.  concava).  En  su  parte  alta  pasa  insensíbiemenle  á 
margas,  que  á  algunos  metros  de  la  base  contienen  el  Paeléydiscus 
neubergicus^  Schl.,  asociado  á  Micraster  Heberíi,  M.  brevi$,  M.  aíu- 
viciís  y  Spondylus  cequalis^  y  á  un  nivel  uu  poco  más  alto  se  hallan 
Echinocorys  vulgariSt  Brey.  (var.  conoidea);  E.  gibba,  Lam.;  Micras- 
ter coranguinumy  Lam.;  Galeriies  albogalerus,  Lam.;  Inoceramus 

(1)    BulL  Soc.  géoL  de  France^  3/  sene,  lomo  XIV,  pág.  606, 
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Criptii^  Gold.i  y  otras  especies  de  gran  lamañu  dé  esle  úliitno  gé« 
ñero  <i). 

Las  mismas  margas  senonenses  continúan  por  la  tortuosa  gargan- 
ta  que  media  entre  Oroz  y  Muniaín,  donde  están  cubiertas  por  cali- 
las obscuras  con  orbitolitos,  Osírea  vesieularis,  etc.,  que  en  la  parte 
media  del  estrecho  coronan  las  recortadas  crestas  que  lo  limitan; 
pero  en  los  extremos  del  mismo  yacen  bajo  otras  calizas  compactas, 
de  color  claro,  tal  vez  danesas,  las  cuales  al  N.  de  Lacabe  se  ocul* 
tan  bajo  otras  arcillosas  eocenas. 

Las  capas  senonenses  inclinaii  en  Oroz  52^  al  S.SO.;  y  á  poco  más 
de  un  quilómetro  más  al  N.  asoma  bajo  ella  la  caliza  rósea  cenoma- 
uense,  con  corales  y  bivalvas,  muy  compacta,  de  aspecto  breclioide 
en  algunos  sitios,  recortada  en  crestecillas  dentelladas  y  mogotes 
aislados  sobre  el  pintoresco  desfiladero  de  Aribe.  En  la  bajada  á  este 
pueblo  reaparecen  las  calizas  arcillosas  y  margas  senonenses  dobla- 
das en  un  sincliual,  con  buzamiento  gradualmente  mayor  al  NE.  En* 
tre  Aribe  y  Orbaiceta  las  mismas  capas  se  pliegan  suavemente  dos 
veces,  coronando  las  calizas  las  crestas  de  los  estrechos  de  Orbara, 
donde  inclinan  al  NE.,  buzamiento  que  conservan  hasta  medio  qui* 
lómetro  al  S.  de  Orbaiceta  en  su  contacto  con  el  paleozoico. 

Se  prolonga  el  cretáceo  superior  por  el  bosque  de  Irati  y  la  sierra 
de  Abodí,  donde  los  estratos  se  arquean  y  se  rasgan,  hasta  la  parte 
alia  del  valle  de  Salazar,  en  dirección  al  pico  de  Ory.  A  lo  largo  del 
arroyo  de  Arry,  que  se  une  al  Irati  frente  al  de  Egurgoa,  es  donde 
hemos  observado  las  más  violentas  roturas  y  la  mayor  variedad  de 
direcciones  é  inclinaciones  en  esta  faja  cretácea. 

Las  peladas  cimas  de  Abodí  están  constituidas  por  calizas  y  margas 
con  muchos  nodulos  de  pedernal;  sus  capas  se  arrumban  al  0.  47^ 
N.,  buzando  hasta  70^  al  SO.;  y  en  la  vertiente  meridional  de  la  mis- 
ma sierra,  las  calizas  blanquecinas  al  exterior  y  negruzcas  en  la  frac- 
iura  fresca,  forman  una  larga  y  pintoresca  cornisa,  500  metros  más 
alta  que  el  río  Satoya,  que  serpentea  á  su  pie. 

(1)    Bull.  Soe.  gioL  de  Franee,  Z,^  serie,  tomo  XIX,  pág,  7!5. 
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Uu  golfo  nuüuilíiico  pcnelra  entre  Jaurrieia  y  las  Aliaurreaa,  in« 
lerruD)pieudo  la  continuidad  de  sus  contornos  oríenlaleSi  y  rodean- 
iIq  el  remate  SE.  d«?  esta  faja,  en  lomo  de  la  elevada  cima  de  Araxa- 
meudi,  entre  Elcoaz  é  Ibilcieta. 

Abaurrea  Alta  se  halla  edificado  entre  peñones  de  caliza  blanque- 
cina marmórea,  con  zoófitos  y  radiolas  de  cídaris,  inferiores  á  las 
cuales  se  presentan  las  margas  con  micraster,  tan  sabulosas  en  al- 
gunos bancos,  que  pasan  á  areniscas,  y  en  otros  más  inferiores  son 
grises  con  tonos  verdosos.  Apoyan  fuertemente  inclinadas  al  NB., 
discordantes  sobre  las  areniscas  rojas  del  remate  de  la  faja  triásica, 
que  interrumpe  su  continuidad  en  el  puerto  de  Arela;  y  en  la  bajada 
de  éste  á  Elcoaz  reaparecen  las  rocas  cretáceas  inclinadas  40^  SO., 
inmediatamente  cubiertas  por  el  eoceno. 

Anejas  á  la  faja  principal  señalamos  otras  dos  en  los  valles  de  Sa- 
lazar  y  Roncal,  donde  asoman  las  capas  de  orbitolites  y  ostras  por 
bajo  de  las  escarpas  numulíticas. 

Manchitas  iNTBRNACioNAUs^  DRL  Baztán. — Por  la  parte  meridional 
de  los  valles  de  Santisteban  y  Bértiz-Arana,  estudios  minuciosos  se- 
rán necesarios  para  deslindar  el  jurásico  del  cretáceo  en  los  altos 
montes  de  Larrazmendi  y  Garmendi.  Las  cimas  de  éstos  se  bailan 
constituidas  por  margas  horizontales  ó  poco  inclinadas,  bajo  las  cua- 
les se  presentan  otras  arenosas  y  carbonosas,  areniscas  amarillentas, 
á  su  vez  superiores  á  las  calizas,  con  rudistos  y  coralarios  que,  en 
las  cuevas  de  Burcanuz,  apoyan  sobre  otras  jurásicas,  y  se  mues- 
tran cerca  de  Gaztelu  y  á  corta  distancia  aj  S.  de  Santisteban. 

Entre  Urdax  y  Sara  existe  una  pintoresca  planicie,  donde  ningAn 
rasgo  orográfico  notable  indica  la  separación  de  dos  naciones  distin* 
{as.  La  línea  fronteriza  se  estableció  convencionalmente  por  colladas, 
lomas  y  cerritos  poco  salientes,  recortados  en  todos  sentidos  por  ria- 
chuelos de  e«casa  importancia.  Toda  esa  planicie,  que  podemos  lla- 
mar internacional,  está  señalada  como  cretácea  en  los  mapas  geo- 
lógicos. 

A  poca  distancia,  al  0.  de  Zugarramurdi,  se  levantan  tres  picos 
de  caliza  gris,  con  rudistos,  que  se  arrumban  en  dirección  á  las  fal- 
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dag  NE«  de  Pefia- Plata,  hacia  la  linea  fr^uleríza,  cruzando  al  pie  dd 
ella,  con  un  ancho  de  80  metros,  el  barranco  Arrigorrinco,.  que  baja 
al  mojón  divisorio  nAm.  60.  Con  estas  crestas  de  caliza  se  asocian 
margas  muy  arcillosn,  pizarreñas,  alternantes  con  areniscas  ama- 
rillas bastas,  en  lechos  muy  delgados,  pasando  en  varios  sitios  á  are* 
ñas.  Se  dirigen  de  E.  á  O.  con  fuerte  inclinación  al  S.,  y  para  ellas  se 
deduce  un  espesor  que  excede  de  iOOO  metros,  entre  los  mojones  60 
y  66.  Desde  este  último  al  68,  junto  á  Dancharinea,  los  estratos  se 
desvían  en  su  arrumbamienle,  y  con  buzamiento  meridional,  se  alí* 
sean  al  O.  16°  N.,  intercalándose  calizas  pizarreñas  entre  la  masa 
general  de  margas  y  areniscas,  mil  veces  alternantes.  En  el  barrio 
Leordax  las  calizas  de  rudistos  inclinan  55^  al  N.,  perpendicular- 
mente  á  las  pizarras  paleozoicas  inmediatas. 

Uno  de  los  detalles  orográücos  más  curiosos  á  que  dan  lugar  Jas 
calizas  de  Urdaí  y  Zugarramurdi»  son  las  cavernas.  Tres  hay  en  AI- 
querdi:  Berebecia,  Icaburu,  atravesada  por  un  riachuelo,  y  Marti- 
enea,  que  comunica  con  otras  grutas. 

En  Zugarramurdi  las  margas  y  calizas  inclinan  56^  al  N.,  y  más 
al  0.  ensancha  la  faja  cretácea  hasta  pasar  de  500  metros  de  latitud 
en  las  cuevas  de!  Aquelarre.  Ainara  y  Arsúa,  al  N.  de  Peña-Piata, 
8on  los  dos  salientes  principales  formados  por  la  misma  roca. 

Mancha  db  las  Am^zgoas. — El  pintoresco  territorio  de  las  Améz- 
coas  corresponde  en  su  mayor  parte  al  cretáceo  superior,  comenzan? 
do  en  Ayegui  la  edad  cenomaneuse,  representada  por  margas  micá- 
ceas azuladas  con  nodulos  ferruginosos  y  orbitolinas,  y  por  calizas 
arcillosas  sobrepuestas,  comprendidas  entre  dos  fallas:  una  que  se 
nota  en  Ayegui,  y  otra  que  cruza  entre  Zúñiga  y  Acedo. 

A  cuatro  quilómetros  de  Estella,  siguiendo  el  curso  ascendente  del 
Urederra,  se  extienden  por  el  valle  de  Allin  las  margas  cenicientas 
con  Hemiaster,  ligeramente  inclinadas  al  PiE.;  suceden  á  ellas  unas 
calizas  amarillentas,  algo  sabulosas,  con  ostras  pequeñas,  cubiertas 
en  más  de  cinco  quilómetros,  á  lo  largo  de  la  carretera  (quilóme- 
tros 8  á  i4],  por  otras  arcillosas  de  color  gris  azulado,  que  gradual* 
mente  pasan  á  margas  terrosas  en  la  Amézooa  Baja.  Entre  Barin- 
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daño  y  Sun  Marlin  aliundaiii  en  estas  AUimas,  varias  especies  seno« 
iienses,  sobre  todo  Mieríuíer  de  gran  lamafio,  Eehinoooryt  vidgarit 
y  esponjas.  Hasta  la  mitad  de  la  subida  á  la  sierra  de  Urbasa  llegan 
esas  margas,  cuyo  espesor  no  baja  de  300  metros;  y  sucede  á  ellas 
en  otros  80  metros»  la  allernanciaf  varias  veces  repetida,  de  calizas 
arenosas  amarillentas  con  orbitolites,  gasterópodos,  rudistos  y  otros 
fósiles.  Cerca  de  la  cima,  en  estratos  horizontales  ó  poco  inclinados 
y  con  un  espesor  de  200  metros,  terminan  la  serie  cretácea  varios 
bancos  de  caliza,  al  principio  algo  cuarcifera,  después  sabulosa  y 
arcillosa  á  la  vez,  con  vetas  espáticas;  y  por  fin,  otra  caliza,  en  al- 
gunos sitios  rojiza,  en  otros  de  aspecto  brechoide,  por  presentar  á  un 
tiempo  los  colores  gris-verdoso,  rojizo,  parduzco  y  amarillento,  pro« 
bablemente  danesa. 

Análogas  observaciones  haríamos  retrocediendo  de  La  Barranca  en 
dirección  al  valle  de  Lana,  y  á  través  de  la  Amézcoa  Alta,  Nótase  en 
la  bajada  á  Enlate  desde  Urbasa  el  banco  de  caliza  sabulosa  con  hi- 
purítos  que  cubre  las  margas,  bajo  la  cual  aparece  otra  arcíllo-sabu- 
losa,  amarillenta,  que  contiene,  además  de  las  ostras  pequeñas  ya  ci- 
tadas, NautUus,  Inoceramns  y  coralarios,  y  que  se  halla  fuertemente 

« 

coloreada  al  N.  de  Acedo. 

El  examen  de  las  escarpas  meridionales  de  Urbasa,  al  N.  de  San 
Martín,  efectuado  por  de  Verneuil,  Collomb  y  Triger,  les  dio  resul- 
tados análogos,  asi  expresados  por  estos  geólogos: 

1.  Caliza  margosa  con  Mieraíter. 

2.  Caliza  margosa  en  gruesas  capas,  con  amonitos,  Nauíüuit  Mi' 
croiter,  etc. 

3.  Margas  blancas,  con  muchos  Micraster  y  Eehinocorys. 
i.    Margas  azules  y  calizas  nodulosas,  con  algún  Mieraüer. 

5.  Areniscas  y  arenas  amarillas,  con  Orhitdina  media  ú*0.  eeeans, 
Leym.,  y  algunos  indicios  bituminosos. 

6.  Diez  metros  de  arcillas  azules. 

7.  Areniscas  y  arenas  de  cimento  calizo,  con  señales  de  poliperos 
é  indicios  bituminosos. 

8.  Terreno  eoceno. 
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Termina  al  SE.  la  Taja  cretácea  por  una  prolongación  cercada  del 
mioceno  que  se  alza  en  los  confines  de  Álava»  desde  la  Peña  de  la 
Dormida  de  las  Palomas,  por  la  sierra  de  Codes,  hasla  la  de  Santia- 
go y  las  erizadas  crestas  de  Población.  Es  un  ramal  del  que  á  su  vez 
sale  un  pequeño  brazo  sobre  Otiñano,  y  que  continúa  á  L.  por  los 
pueblos  de  Asarla,  Meudara  y  Piedra-M ¡llera,  basta  unos  600  metros 
al  SO.  de  Oco. 

Cruzando  la  sierra  de  Codes,  entre  Aguilar  y  Cabredo,  bajo  las 
capas  eocenas  se  observan  otras  de  conglomerados  con  calizas  mar* 
móreas,  en  contado  con  calizas  arcillo-ferruginosas,  que  tienen  una 
apariencia  brechoide  por  los  cantos  angulosos  que  envuelve.  Ras- 
ganse  violentamente  los  estratos  en  la  bajada  á  Cabredo,  y  sobresa- 
len en  crestones  dentellados  las  brechas  blanquecinas  y  rosáceas,  que 
imperceptiblemente  pasan  á  calizas  compactas,  marmóreas  y  semi- 
espáticas,  con  rudistos  y  radiolas  de  equinodermos.  Preséntase  á  la 
vista  del  viajero  un  pais  mucho  más  frondoso  que  el  que  se  deja  al 
NE.;  y  desde  Cabredo  hasta  Santa  C4ruz  de  Campezo  se  marcha  por 
detritos  pedregosos  y  tierras  rojas  y  amarillentas,  procedentes  de  la 
sierra,  que  cubren  gran  extensión  de  estos  confines. 

Si  de  Santa  Cruz  de  Campezo  se  vuelve  á  atravesar  la  sierra  en 
dirección  á  Nazar,  después  de  dos  quilómetros  de  marcha  por  análo- 
gos detritos,  reaparecen  las  calizas  blanquecinas  puras,  otras  amari- 
llentas algo  sabulosas  y  con  granillos  de  cuarzo,  otras  de  colores 
rojizos  y  heces  de  vino,  que,  además  de  los  rudistos  y  equinodermos, 
contienen  multiplicados  fragmentos  de  ostras.  Inclinan  56^  al  NE.  las 
capas  en  el  puerto  de  Otiñano;  pero  en  las  Peñas  de  Joar  se  dislocan 
repetidas  veces,  y  se  tuercen  con  buzamiento  meridional. 

Una  ancha  depresión  entre  Asarta  y  Mendaza  corta  la  continuidad 
de  este  cordón  cretáceo»  que  de  nuevo  se  alza  entre  Mendaza  y  Pe- 
Ikamillera,  formando  los  picos  Peña  Grande  y  Santa  Colomba,  los 
peñones  de  la  Iglesia  y  de  la  Horca,  donde  las  capas  llegan  á  inclinar 
hasta  ly  al  S«SO. 

La  carretera  de  Estella  á  Vitoria  corta,  desde  el  quilómetro  4  al  9» 
e)  remate  meridional  de  est^  faja  cretáceai  que  avanza  hasta  las  fal« 


das  ÑE.  de  Monjardín;  se  señala  débilmente  junto  á  Azqucta,  y  rea* 
parece  en  las  acuchilladas  crestas  del  monte  Jurra.  En  Zufia  se  com- 
pone el  cretáceo  principalmente  de  margas  micifero-sabulosas  obs- 
curas, tránsito  á  samitas  con  cardium,  arca,  avícula  y  Orbitalina 
cóncava^  característica  del  cenomanense,  conforme  Carez  hizo  no- 
tar ^K  Entre  esos  bancos  se  intercalan  lechos  en  rosario  de  arcilla 
calcariferai  ferruginosa,  pardo  rojiza,  en  bolas  aplastadas,  converti- 
das c^si  exclusivamente  en  su  centro  en  calizas  muy  duras,  y  alter- 
nan con  areniscas  amarillentas  y  grises,  muy  compactas,  con  vege* 
tales  fósiles  carbonizados.  Forman  las  capas  un  pliegue  en  dicho  tra- 
yecto, y  se  ocultan  en  Zubielquí  bajo  las  margas  azuladas  senp- 
nenses,  derivadas  del  valle  de  Allíu,  y  coronadas  por  calizas  con  os^ 
tras  y  terebrálulas  pequeñas. 

Continúa  la  faja  cretácea  hacia  Iguzquiza  y  Ayegui,  estrechada 
por  las  pudingas  eocenas  de  Estella,  señalándose  el  extremo  de  los 
bancos  margosos  cenomanenses  al  pie  de  Azqueta,  en  la  carretera  de 
Logroño. 

Las  crestas  erizadas  de  Moute-Jurra  están  constituidas  por  calizas 
cretáceas,  fuertemente  dislocadas  y  rodeadas  por  el  eoceno  lacustre 
y  por  los  detritos  diluviales  de  sus  vertientes. 

A  la  izquierda  de  la  carretera  de  Salinas  de  Oro,  se  prolonga  una 
fajila  de  calizas  cretáceas  que  penetra  en  los  valles  de  Goñí  y  Olio. 
Curiosos  cortes  ofrece  el  Edorbe  entre  Saldise  é  ilzarbe.  En  el  se- 
gundo quilómetro  de  la  nueva  carretera,  avanzan  sobre  la  derecha  de 
ese  rio  las  calizas  numulílicas  de  la  sierra  de  Saldise,  horizontales, 
enfrente  de  las  calizas  blanquecinas,  casi  verticales,  destacadas  de  la 
sierra  de  Andia.  En  el  tercer  quilómetro,  sobre  la  derecha  caen  muy 
inclinadas  las  numulfticas,  que  al  otro  lado  del  rio  aparecen  horízon* 
tales;  y  pasado  el  quilómetro  tercero,  ocupan  4]n  reducido  espacio  ca^ 
lisas  muy  variadas  en  su  textura  y  composición,  ya  blanqueeinaí 
marmóreas,  ya  rojas  y  algo  arcillosas,  ya  grises  y  brechoides,  pa* 
Bando  á  margas,  con  nodulos  de  calisa  clorítica  verdoi  radiolas,  co« 
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ralarios  y  lerebrálulas.  Tales  dislocaciones  y  roturas  han  sido  moti- 
vadas por  las  erupciones  ofílicas  que  en  la  comarca  se  obserrau. 

Huesoa. 

Lo  mismo  que  sucede  con  el  Iriásico»  sobre  el  cual  se  apoyan  di- 
rectamente»  los  sistemas  iufracretáceo  y  cretáceo  de  la  provincia  de 
Huesca  se  hallan  agrupados  en  las  dos  zonas  septentrional  ó  pire- 
naica y  centra],  siendo  más  completa  la  serie  de  ambos  en  la  prime- 
ra que  en  la  segunda,  donde  falla  el  iufracretáceo,  habiendo  en  los 
niveles  equivalentes  de  las  dos  zonas  bastantes  diferencias  petroló- 
gicas  y  paleulológicaSy  según  á  continuación  se  expresa. 

iNrBAGRBTÁGBO  DB  LA  BRGióif  PiBBNÁiGA.— El  iufracretáceo  repre- 
sentado por  las  dos  edades  urgo-aptense  y  albiensCí  sólo  se  halla  en 
el  extremo  oriental  de  la  faja  pirenaica  comprendido  entre  el  Esera 
y  el  Noguera-Ribagorzana.  A  orillas  de  este  río  la  continuidad  de  los 
estratos  queda  interrumpida  en  dos  bandas  distintas  por  una  falla 
que  desde  Pont  Nou  se  dirige  á  Santoréns  y  por  los  asomos  ofiticos 
de  Aulet  y  del  Mas  de  Santandreu.  Los  estratos  de  la  banda  septen- 
trional inclinan  suavemente  al  NE.,  hasta  terminaren  otra  falla  que 
los  separa  del  liásico,  y  están  cubiertos  en  gran  parte  por  el  cretá- 
ceo. La  banda  meridional  se  desarrolla  ampliamente  en  los  estrechos 
y  la  sierra  de  Sopeira,  donde  se  compone  de  la  alternación,  yarías 
veces  repetida,  de  calizas  compactas  y  arcillosas,  de  colores  obscuros 
con  matices  parduzcos,  rojizos  y  amarillentos,  y  de  margas  que  se 
hacen  cada  vez  más  carbonosas  y  contienen  muchas  orbitoiinas 
(0.  conoidea^  Gras.)  Inclinan  fuertemente  los  estratos  al  SO.,  deno- 
tando un  sinclinal  con  relación  á  la  banda  del  N.;  no  suman  me« 
DOS  de  300  metros  de  gruelo,  y  por  su  posición  estratigráfica  tal  ves 
los  bancos  más  superiores  pueden  referirse  al  cenotuanense. 

En  la  banda  septentrional,  pasada  la  ofita  de  los  estrechos  de  Au* 
let|  bajo  las  calizas  arcillosas  cretáceas,  se  desarrollan  las  margati 
carbonosas  con  la  citada  Úrbilolina  y  una  Plicaitda^  tal  vez  variedad 
de  la  Pi  Araohnef  Coq.,  que  se  halla  en  el  aptense  del  Maestrazgo, 
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Cerca  del  Pont  de  Suerl  cubren  á  estas  margas  unas  calizas  com* 
pactas  con  señales  de  rudislos. 

Continuando  los  mismos  bancos  á  P.,  quedan  ocultos  en  gran 
parte  por  la  formación  lacustre  que  corona  las  Tosas  de  Bonansa; 
asoman  en  corto  trecho  cerca  de  este  pueblo,  y  con  otro  banco 
de  conglomerado  amaríilenlo  intercalado»  adquieren  mayor  des- 
arrollo en  la  cuenca  del  Isábena  al  N.  de  la  Croqueta  y  de  la  sierra 
de  Ballabriga.  Las  margas;  ya  muy  carbonosas  en  los  estrechos  de 
Sopeira,  encierran,  desde  los  términos  de  Espés  y  de  Abella  hasta  el 
Escra,  algunos  bancos  de  carbón,  y  su  presencia  y  el  aspecto  negruz- 
co de  su  suelo  guian  bastante  bien  á  lo  largo  de  esta  banda,  que 
hace  contraste,  por  sus  colores  obscuros,  con  el  rojo  intenso  de  la 
arenisca  triásica  y  el  blanquecino  de  las  altas  crestas  luroneoses  y 
seuonenses  que  respectivamente  á  N.  y  S.  la  limitan.  En  las  vertien- 
tes orientales  del  Turbón,  por  el  conjunto  de  barrancos  que  llaman 
Prau  de  Estaso,  cerca  de  Espés,  abundan  los  fósiles  en  las  margas 
carbonosas,  encontrándose,  entre  otras  especies,  Orbitolina  conoidea, 
Gras.;  Terebraíula  longdla,  Leym.;  Terebraiella  crassiüosía^  Leym.; 
Nucida  UvirgaUi,  Fiton,  y  TurriteUa  Vibrayeana,  Orb.,  denotando  la 
presencia  del  aptense  superior  y  del  albiense  en  esta  parte  de  los  Pi- 
rineos. 

Las  mismas  margas  de  orbitolinas  se  encuentran  en  el  Foro  de 
San  Martín  y  en  el  extremo  NE.  del  Turbón,  donde  algunas  capas 
adquieren  tal  proporción  de  cuarzo,  que  forman  el  tránsito  á  una 
arenisca  amarillenta  de  estructura  pizarreña.  En  dicho  Prau  de  Es- 
taso se  presenta  el  cuarzo  más  abundante,  pues  constituye  un  banco 
de  conglomerado  silíceo,  de  cantos  menudos,  probablemente  la  liase 
del  urgo-aptense,  y  el  cual  difiere  de  la  pudinga  triásica  por  su  co- 
lor más  claro,  blanco  y  amarillento,  y  por  componerse  de  cantos 
menos  fuertemente  cimentados. 

Siguiendo  á  lo  largo  de  estas  capasi  se  observa  que  en  los  barran « 
eos  que  rodean  al  pueblo  de  San  Martin  descansan  sobre  las  arcillas 
yesosas  del  trias  y  se  ocultan  bajo  las  calizas  turonenses* 

Estas  y  las  capas  aplenses  se  hallan  en  Renanué  muy  dislocadaSi 
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avanzando  al  N.  un  cabo  sállenle,  muy  plegado  en  el  Tosal  del  Cas- 
tillo, que  responde  al  trastorno  general  de  los  estratos  anormal- 
inenie  árrumiíados  ál  N.  25^  E.,  con  buzamiento  oriental.  Entre  el 
Isábena  y  el  vallejo  de  Líerp,  desde  el  Turbón  hacia  Renanué,  Bisau- 
rri  y  Gabás,  con  las  calizas  con  orbilolijias  y  fragmentos  de  ostras  se 
asocian  otras  arcilloso-cuarcíferas  algo  carbonosas,  que  tienen  vege- 
tales fósiles,  y  areniscas  de  grano  grueso  en  bancos  delgados,  varios 
de  los  cuales  pasan  á  conglomerados  compuestos  de  granos  de  cuarzo 
y  fragmentos  de  lignito,  unidos  por  un  cimento  margoso;  y  otros, 
como  los  del  puerto  de  la  Murria,  que  tienen  señales  de  fósiles  y  se 
componen  de  granos  de  cuarzo,  trocitos  de  oligisto  micáceo,  de  cá-^ 
liza,  dcT  marga  y  de  yeso,  enclavados  en  caliza  arcillo-ferruginosa. 

Entre  las  margas  arenosas  cubiertas  por  areniscas  ferruginosas  dé 
la  CregOeta  de  Caslejón  y  del  Pacido  cíe  Bisaurri,  se  encajan  lechos  de 
lignito  que  sólo  tienen  espesores  de  uno  A  ocho  ceutíuielros^  resul- 
tando inútiles  los  trába}«is  que  hace  tiempo  se  emprendieron  para  su 
exploración.  En  la  Mosquera  de  San  Martín,  á  un  quilómetro  de  esté 
pueblo  y  á  poco  más  de  Gabás,  se  trabajaron  también  inútilmente 
otras  capas  de  carbón,  intercaladas  entre  margas  areno-carbonosas 
inclinadas  32*  al  N.,  alineación  anormal  que  refleja  los  grandes  tras* 
tornos  estratigráficos  de  esa  comarca.  Las  capas  de  lignito  son  cua* 

•  •  •  •  .  . 

tro,  que  desaparecen  y  reaparecen  á  cada  paso,  sin  exceder  la  más 
gruesa  de  20  centímetros  dé  espesor.  Un  corle  á  través  de  estas  an- 
tiguas minas  de  carbón  pondría  de  manifleslo  los  estratos  siguientes: 
I  •  Arenisca  roja  triásícaí  separada  del  aplense  en  la  entrada  del 
líarraoco  Urmella,  al  cual  rebasa  en  Bisaurri  y  Ileuanué,  donde  uii 
dique  de  oflta  se  iftterpone  entre  ambos  sisiemas. 
.  2.    Ofita  en  isleos  pequeños. 

3.  Caliza  y  yeso  Iriásicós  con  gruesos  que  varían  de  10  á  30 

«        •  •  •  • 

ínetros. 

4.  Margas  aplenses  con  orbilolinas  y  capas  de  carbón,  asociadali 
á  arenisca  de  grano  grueso  qué  pasa  á  conglomerado.  El  espesor  de 
estas  capas  es  muy  irregular  y  siempre  muy  inferior  al  del  cretáceo 
que  se  sobrepone  á  elJas. 
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Concluyen  las  margas  carbonosas  con  orbiiolinas  en  el  barranco 
de  GabáSy  sobre  la  izquierda  del  Esera;  aquí  inclinan  suavemente  ai 
NE.  dobladas  en  un  pliegue,  junio  á  una  grande  corladura,  y  se  re- 
duce su  espesor  á  menos  de  30  metros  antes  de  llegar  á  Caslejón» 
donde  las  calizas  cretáceas  quedan  separadas  por  una  falla  de  las 
areniscas  rojas  triásicas  que  buzan  al  N. 

Cretícbo  db  los  PiRiPiBos  DE  ARAGÓN. — Por  el  extremo  NB.  de  la 
provincia  penetran  del  valle  de  Roncal  (Navarra)  á  la  parle  alta  de 
los  de  Ansó,  Hecho  y  Aragüés,  las  capas  del  cretáceo  superior,  que 
se  extienden  por  ambos  lados  del  río  Aragón,  en  las  altas  crestas 
que  rodean  la  villa  de  Gaufranc.  En  la  parle  inferior  de  esle  úlú^ 
mo  valle  los  estratos  se  hallan  claramente  dispuestos  del  modo  si* 
guíente: 

1.  Caliza  cuarcifera  amarilla,  áspera  al  tacto,  con  radist08=  150 
metros. 

2.  Caliza  veteada,  de  color  gris  obscuro,  con  rudistos  =  90  me* 
tros. 

o.  Caliza  obscura  con  Orbitoliíei  socialis,  Leym.;  Behinocorys 
vulgarit,  Brein.;  Osírea  larva,  Lam.;  O.  vesicularis,  Lam.  En  Peña 
Blanca  sobresale  en  grandes  bancos  inclinados  al  SO.  =  40  me- 
tros. 

4.  Caliza  compacta,  marmórea,  de  color  claro  y  fractura  asti- 
llosa, con  radiolas  de  equínidos  ^  60  metros. 

5.  Calizas  con  nodulos  de  pedernal,  varias  veces  alternantes,  con 
margas  que  envuelven  nodulos  y  granos  de  pirita  de  hierro.  Algunas 
capas  contiaea  orbitolites,  nodosarias,  radiolas  de  equinodermos  y 
otros  fósiles,  y  representan  el  senonense  superior;  otras  capas  pasaa 
á  areniscas  calcáreas  y  á  margas  sabulosas,  como  en  los  crestones  y 
tajos  dd  valle  de  ürdeía  s  250  metros. 

Sobre  las  intimas  yace  la  caliza  eocena  con  más  de  100  metroi 
de  espesor. 

Las  mismas  capas  cretáceas  se  prolongan  á  la  gran  masa  monta* 
ftosa  de  Collarada^  donde  se  ven  corladas  por  las  fajas  diversamente 
malisadas  de  Peña  Telera  y  Los  Campanales;  y  de  aquí  continúan  á 


DBL  MAPA   OBOL4«taO  l>K   RSPANA  U4 

la  f  arle  baja  del  valle  de  Tena,  preseulándose  coii  el  siguiente  orden 
aacendeole: . 

1.    Caliza  blanquecina  con  rudislos  =3  25  melros. 

S.    Caliza  obscura  algo  margosa  =  70  metros. 

5.     Caliza  blanquecina  sin  fósiles  =18  metros. 

4.  Caliza  arcillosa  obscura,  cou  orbitoliles,  oslras,  Echinocoryi 
y  oíros  fósiles  =  200  metros. 

5.  Serie  blanquecina  compuesta  de  calizas  compactas,  ligera^* 
mente  arcillosas,  y  otras  marmóreas  =  60  metros. 

Los  números  1  y  2  corresponden  probablemente  al  turonense;  los 
3  7  4  al  senonense,  y  el  5  al  danés,  que  se  muestra  más  claramente 
en  el  extremo  oriental  de  la  faja.  A  todas  las  capas  en  cuestión  siguen 
las  margas  con  fucoides  de  Biescas,  aunque  separadas  por  una  falla. 

Se  prolonga  la  faja  cretácea  á  la  cuenca  del  Ara,  dirigiéndose  entre 
el  Puente  de  los  Navarros  y  Bujaruelo  y  alcanzando  otra  vez  grandes 
alturas  en  la  sierra  Tendenera,  donde  aumenta  gradualmente  su  an- 
chura, en  gran  parte  debido  á  que  sus  capas  se  van  echando  gra- 
dualmente. A  pesar  de  ser  tan  pronunciados  los  relieves  orográficos 
de  esta  prte  de  la  provincia,  las  capas  continúan  débilmente  indi» 
nadas  en  los  valles  de  Broto,  Vio,  Puértolas,  Telia  y  Bielsa,  y  en  las 
hondas  cañadas  que  á  ellos  convergen  se  descubren  en  secciones  ver- 
tirales  que  se  acercan  á  4000  metros  de  espesoí'.  No  miden  menos 
ks  grandes  tajos  escalonados  de  los  vallejos  de  Ordesa,  Añisclo  y  de 
Fineta,  donde  las  distintas  capas  cretáceas  se  señalan  en  grandes 
fajas  de  diferentes  colores.  En  la  Fineta,  que  es  el  comienzo  del  Cin- 
es, al  píe  de  las  Tres  Sórores  (Mont  Perdu),  se  encuentran  las  mismas 
especies  senonenses  que  hemos  apuntado  en  Canfranc. 

Ikia  grande  falla  que  se  marca  al  S.  de  la  Peña  Montañesa,  pro« 
lengada  al  otro  lado  del  Cinca  por  las  márgenes  del  Bellos,  deja  á  un 
lado  los  maciños  y  margas  numuliticos,  y  levanta  á  niveles  mucho 
mis  altos  las  calizas  y  margas  cretáceas,  que  aparecen  onduladas  en 
lechos  focú  inclinados  entre  Laspufia  y  Badain  y  entre  Escaloña  y  el 
Hospital  de  Telia.  En  las  calizas  arcillosas,  pasando  á  margas  grises 
obscuras,  que  se  encuentran  subiendo  á  CortalaviAa,  abunda  una  te* 
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rebrilula  del  grupo  T.  biplieala,  Brqcchí,  ial  ves  la  f. 
Orb.,  del  ceiiomanense;  y  aparte  de  la  falla  que  alli  se  indica,  desde 
Escalona  se  observan  Irés  cambios  de  buzamiento:  por  el  más  me- 
ridional se  arquean  las  capas  en  un  sinclinal  en  el  fondo  del  valle  de 
Vio;  en  Las  Seslrales  se  doblan  por  segunda  vez  al  cruzar  al  valle  de 
PuértolaSf  entre  Beslué  y  Castillo  Mayori  y  por  tercera  vez  cambian 
de  inclinación  en  el  valle  de  Tellai  hasta  empalmar  en  el  grupo  de 
las  Tres.  So)*ores. 

La  falla  á  la  que  se  sujeta  el  barranco  de  la  Sentina  pone  al  nivel  del 
trias  y  del  devoniano  las  capas  cretáceas  de  las  sierras  de  Cbia  y  del 
Mediodía  de  Plan,  que  buzan  en  la  Inclusa  y  en  la  Hoya  de  Saravillo 
de  20  á  SO"*,  presentándose  en  la  parte  inferior  las  <5alizas  obscuras 
con  nódolos  negros  de  pedernal  en  un  espesor  de  80  á  100  metros. 
Sobre  ellas  descansan  calizas  compactas  con  rúdistos  y  margas  de 
colores  claros,  coronando  las  alias  crestas  en  bancos  muy  potentes. 
Al  S.  de  los  valles  de  Gistain  y  Benasque,  éstos  constituyen  el  árido, 
pedregoso  y  solitario  territorio  de  la  Carlania  y  las  cañadas  de  Viú 
y  de  Culluverty  que  por  el  opuesto  lado  rodean  la  aguda  cima  de 
Cotiella.  Entre  ésta  y  la  Peña  Montañesa  las  calizas  adquieren  tal 
proporción  de  arcilla,  que  pusaa  á  margas,  con  intercalaciones  eo 
lecbos  delgados  de  otra  caliza  amarillenta  y  sabulosa  que,  grietada 
vertical  y  borizontalmente,  aparece  como  formando  muros  arregla- 
dos por  la  nkano  del  hombre,  y  en  sitios  se  inclinan  más  de  45^  Bn' 
el  Paso  de  las  Devotas  sólo  buzan  25*  al  S.  18^  0.,  y  en  las  niatgas 
próximas  á  ese  sitio  no  se  encuentran  otros  fósiles  que  algunos  equi«l 
nodermos^  indeterminables  y  fragmentos  de  nu  Inoeeramus  de  gran 
tamaño,  parecido  al  /•  GMfúui^  Orb. 

Todavía  adquiere  mayor  desarrollo  el  cretáceo  entré  el  Cinca  y  el 
Ésera,  sobresaliendo  principalmente  en  el  gigantesco  grupo  monta»' 
ñosb  de  Cotiella,  limitado  al  N.  por  la  sierra  de  Chía,  cuyas  capast' 
prolongadas  al  O.NO.  hacia  Gistain,  se  levantan  en  la  Peña  del  Medio- 
día junto  al  Puerto  deSaliñn  y  el  barranco  de  la  Sentina,  á  igiial' 
altura  que  los  estratos  triásicos  y  devoniáirosi  allí 'muy  poco  inclina* 
dotf*  Sin  duda  los  trastornos  que  éstos  sufrieron  al  N.  y  al  E»  del 
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Tarbin^  donde  lao  frecueiilenKoii  las  fallas  y  los  asomos  ofilicos,  uo 
alcanxaroa  á  mucha  más  distancia  al  0.  que  las  márgenes  del  Esera^ 
pues  las  margas  y  calizas  cretáceas  que  en  el  puente  de  Seira  indi- 
uan  74*  alN.  15*  E.,  se  tienden  basta  los  25*  al  pie  de  las  Tres 
Sórores  y  no  pasan  de  15*  en  la  sierra  de  Chía,  ni  de  22  en  Bar* 
baruens. 

.  Sobre  la  derecha  del  Esera,  merced  á  dos  fallas  que  lo  determi- 
nan» se  muestran  en  el  fondo  del  vallejo  de  San  Pedro,  ligeramente 
inclinadas  al  SO.,  las  margas  y  calizas  margosas  senonenses,  rodea- 
das al  N.  y  al  E.  por  las  calizas  con  rudístos.  Entre  las  especies  que 
con  abundancia  allí  se  encuenlran,  citaré  las  que  siguen:  Eehino- 
eorys  vulgarü^  Brein.;  Mieroiier  earanguinum^  Ag.;  RhyncHonMa 
acloplieaía,  Sow.;  Trigonosemus  elegans,  Koen.;  Terebraíulina  echi- 
nidala^  Üuj.;  Crania  Egnahergentis,  Retz.;  Osírea  vesicularis,  Lam«; 
DUcwiea  parecida  á  la  D»  infera,  Desor.;  Burguetierinus  cí.  Tho- 
rentif  Kou.,  del  eoceiio,  y  varias  correspondientes  á  los  géneros 
OrbUAina,  Salenia^  Nueleoliíes,  Hemioiler,  Eschara,  Spondylus,  Sca^ 
ItfTÍa,  PlaeoduSy  etc. 

La  poca  inclinación  de  los  estratos  continúa  por  ambos  lados  de( 
Ésera  en  el  estrecho  del  Aun,  formado  por  la  rotura  sinuosai  en 
cerca  de  dos  quilómetros,  de  las  capas  de  caliza  cretácea,  casi  bori  - 
zontales  y  puestas  al  descubierto  con  más  de  400  metros  de  espe- 
sor. La  mayor  parte  de  ellas,  correspondientes  á  1»  edad  senonense,* 
contienen  granos  de  cuarzo,  nodulos  negruzcos  de  pedernal  ó  de  ca- 
liza silícea,  y  se  intercalan  oirás  de  calizas  arcillosas,  que  pasan  á 
margas  y  encierran  ostras,  rudistos,  Eckinocorys  vtAgarit  y  otros 
eqoínidos. 

Desde  el  estrecho  del  Run  hasta  cerca  de  Murillo  sé  desarrolla 
todavía  más  el  cretáceo,  formado  hacia  su  base  por  gruesos  bancos 
de  conglomerado,  que  faltan  ó  sólo  se  muestran  ligeramente  eií  los 
demás  valles  de  los  Pirineos  de  Aragón.  Bn  las  orillas  del  Ésera  al- 
canzan más  de  500.metros  de  espesor,  intercalándose  algunos  lechos 
de  margas  pizarreñas;  se  componen  de  cantos  generalmente  calizos, 
con  alguno  que  otro  de  oflta,  y  se  apoyan  sobre  calizas  compactas 
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veleailaB,  probableinenle  ceiioroaiieiises.  Gii  los  altos  creslonea  de  la 
sierra  de  Abi  se  ocultan  bajo  otras  calizas  de  colores  claros,  con  ra* 
dislos  correspondientes  al  turoneuse,  las  cuales  se  extienden  por  el 
estrecho  de  Aguas  Salenz»  y  niAs  allá  de  éste  las  cubren  las  margas 
y  calizas  senonenses,  que  alrededor  de  Campo  se  prolongan  hacia  el 
Turbón  por  el  este  y  hacia  Cotiella  á  Poniente. 

Se  desarrollan  en  las  depresiones  intermedias  las  margas  con  le* 
ehos  de  maciños  tabulares  amariilentos  y  parduzcos  con  restos  de 
vegetales,  y  adquiriendo  gradualmente  más  granos  de  arena  y  ho« 
juelas  de  mica,  á  expensas  de  la  arcilla  que  van  perdiendo,  pasan  á 
calizas  Kiliceas  y  micáceas. 

Entre  Campe  y  Murillo,  sobre  las  margas  con  Ostrea  vesieulariSf 
yacen  las  calizas  senonenses  de  caracteres  muy  variados.  LoSi  pri* 
meros  bancos  contienen  Orbitoliíes  Moeialis,  Leym.,  y  0.  iecans, 
Leym.;  siguen  otras  calizas  cruzadas  en  todos  sentidos  por  vetas  es- 
páticas, y  las  suceden  otras  compactas  de  colores  más  claros,  co- 
mienzo  de  la  edad  danesa,  en  la  cual  se  repite  varias  veces  la  alter- 
nación de  margas  y  calizas,  en  la  siguiente  disposición  ascendente, 
inclinando  por  t¿rmin<v  medio  54"*  al  S.SO.: 

1 .  Calizas  compactas  de  colores  claros. 

2.  Margas  rojas  =18  metros. 

S.  iMargas  carbonosas  con  algunos  lechos  de  caliza  arenosa  y 
moldes  de  Cyrena  garummcá?,  Leym.;  Cardium  Dndouxif,  Vidal, 
ostras,  etc.  s  25  metros. 

4.  Calizas  arcillosas  grises,  pasando  á  compactas,  más  obscuras, 
veteadas,  con  lechitos  intermedios  de  margas  =  60  metros. 

5.  Margas  abigarradas,  rojas  y  grises  ==  14  metros. 

6.  Caliza  arcillosa  clara  s  0>^,8U. 

7.  Margas  cenicientas  =  1  metro. 

8.  Margas  con  nodulos  tle  caliza  de  variados  colores,  simulando 
un  conglomerado  =  5  metros. 

9.  Caliza  con  granos  de  cuarzo  =  4  metros. 

10.  Margas  fosilíferas  grises  =  14  metros. 

11.  Calida  compacta  sin' fósiles  s=  10  metros. 
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Suman  un  espesor  de  más  de  150  melros,  y  sobre  ellas  descausan 
las  calilas  de  miliolilos  y  alveolinas,  base  del  numulíiico.  Casi  lodas 
esas  capas  desaparecen  al  0.  del  Esera,  en  la  subida  á  Foradada,  y  en 
este  pueblo  se  corta  casi  toda  la  serie  danesa»  débilmente  represen- 
tada más  á  P.  en  el  resto  de  la  faja  cretácea  por  las  calizas  compac- 
tas de  colores  claros. 

Al  N.  del  valle  de  Merli  se  levantan  en  el  Turben  los  estratos 
cretáceos,  desarrollándose  en  sus  vertientes  meridionales  y  occiden- 
tales las  dos  edades  iuronense  y  senonense.  En  la  subida  á  dicbo 
monte  desde  Aguas  Caldas,  se  encuentran  en  las  calizas  arcillosas 
Hippuriíe$  de  gran  tamaño,  probablemente  el  0.  suleatus,  Defr.,  y 
en  otras  superiores,  algo  más  compactas^  Miera$íer  eoranguinum^ 
Agas.;  Echinaeoryi  vulgaris,  Brey.,  y  Pyrina  aíaeiana,  Cot.  En  los  ba- 
rrancos de  Egea  abundan  los  ejemplares  de  RhytíchonMa  comlorta^  y 
por  el  extremo  opuesto»  en  el  puerto  de  la  Murria,  asoma  un  banco* 
de  caliza  cuarcifera  muy  dura  que  contiene  la  Oslrea  Priorali^  Vid. 
Algunos  bancos  de  caliza  turoiiense  con  rudistos  avanzan  al  N.  de  los 
Congostos  del  Run,  hasta  cerca  de  Castejón,  Renanué  y  Bisaurri. 

A  orillas  del  mismo  río  de  la  Murria  dichas  calizas  se  hallan  par>- 
ciairaente  transformadas  en  yesos  de  colores  gris,  rojizo  y  morado, 
que  continúan  hasta  cerca  de  Alins,  y  en  tales  yesos  abigcirrados 
descubrió  el  Sr.  Cordón  venas  y  flloncillos  de  un  mineral  nuevo,  la 
Piitometila. 

La  edad  danesa  aparece  al  NO.  de  Serraduy  con  sus  estratos  ple- 
gados y  desgarrados  en  relación  con  las  ofilas  inmediatas  al  Turbón. 

En  la  sierra  de  Merli  toman  aquéllos  la  apariencia  de  una  silla  de 
montar,  alabeados  en  todos  sentidos,  sobre  las  margas  senonenses 
que  constituyen  el  fondo  del  valle  de  Lierp,  siguiendo  á  ellas  los  da- 
neses  por  este  orden: 

1.  Arenas  de  grano  grueso  cuarzoso  =  14  metros. 

2.  Marga  pizarreña  abigarrada  »  2  metros. 

3.  Arenisca  con  vetas  arcillo-ferruginosas  y  algunos  fragmentos 
de  ostras  y  cirendiS  fCt/rem  garumniea? y  Leym.;  C.laleíana?,  Vi- 
dal}^ entre  arcillas  rojas  s=  11  metros. 
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.    4.    Calizas  arcillptasy  silíceas  =3  22  metros, 

5.  Margas  y  arcillas  rojas  =s  7  melros. 

6.  Caliza^  arcillosas  y  compactos  con  corales  =3  i  4  metros.     . 

7.  Calizas  arcillosas  sia  fósiles,  cubiertas  por  las  calizas  con  al- 
veolioas^  de  tres  metros  de  espesor,  sobre  las.cuales.se  apoyan  laf 
margas  azules  numulíticas. 

También  en  la  cuenca  del  Isábena  se  levantan  repentioamenle  las 
capas  turonenses  y  senonenses,  formando  sinuosos  pliegues  en  U 
Croqtiela,  donde  se  bailan  HemiaHer  Orbignyi,  üesor.,  y  Janira 
quinquecoiíaía,  Sow.,  además  de  otros  fósiles  encontrados  en  bancos 
inferiores  que  indican  la  presencia  del  cenomanenaff  como  una  Te» 
rebralula  parecida  á  la  T.  Dulempleana,  Orb.;  una  Sdeñia^  lal  vez 
la  S.  scuíigera,  Gray.,  y  un  Ammímiles  semejante  al  A.  navicidarii, 
Mant.,  recogido  en  la  sierra  de  Ballabriga. 

En  las  vertientes  septentrionales  de  esta  última,  las  capas  turo- 
nenses se  bacen  cada  vez  más  arcillosas,  se  impregnan  de  substan» 
cía  carbonosa  y  pasan  á  confundirse  con  los  bancos  del  ¡nfracreláceo 
.en  el  Prau  de  Estasoí  al  S.  de  Bspés  y  de  Abella,  donde,  mezcladas 
con  las  especies  albenses  y  aptenses  ya  mencionadas,  se  encuentran 
en  el  fondo  de  los  barrancos  las  siguientes:  Cenírasírea  eisidla, 
Defr.;  Synaslrea  deelpiens,  MirJi.;  Lef  loria  radíala? ^  Mich.;  Placo** 
milia  Parkinsonig  Edw.;  Rhynehonella  eonlorla,  Orh.;  Janira  quin» 
quecoslala,  Sow.;  Janira  aquieoBíala^  Lam.;  Nucula  Renaiixioña^ 
Orb.;  Trigonia  erenidala,  Lam.;  Cardila  Guerangeri^  Orb*;  Caidium 
AiUanum,  Sow.;  Cardium  Mouloni,  Orb.;  AnaíisM  rayana,  Orb.; 
Avellana  casiis^  Orb.,  además  de  una  Nalica  muy  parecida  á  la  iV. 
bidbifonnitf  Sow.;  una  Cyprina  que  recuerda  á  las  C.  eroyemis, 
Leym.,  y  C.  ligmensii,  Orb.;  otra  del  mismo  género  más  globosa 
que  la  C.  quadraíOt  Orb.;  una  variedad  pequeña  del  Arca  carinóla, 
Sow.;  un  Mylilus  parecido  á  los  M.  simplex,  Orb.,  y  M,  siliqua, 
Orb.;  varias  ostras,  lerebrátulas  y  corales  de  los  géneros  Trocho-' 
cyalhui^  TrochosnUlia^  etc. 

Las  capas  que  en  Ballabriga,  la  Croqueta  y  Calvera  inclinan  70^ 
al  SO.,  se  tienden  cada  vez  más  hacia  Berauuy  y  Pardíuiella,  co- 
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rouando  «1  cretáceo  lo8  eslralos  daueses,  deiviados  de  la  dirección 
gctteral,  iuclinando  aolamelile  lJ5*alK.SB.y  coDipueaioadeUiguijople 
modo:  8U  base  lou  calizas  arencbas  .fosUiferas  en  JasfueulcisileSaq 
Críslübal;  sobre  ellas  yace  uu  conglomerado,  de ! guijo:  infenUdo»  pa? 
sando  á  ana  arenisca  de  grano  haisto;  las  cobren  la^  arcillas  rojajs,  % 
termina  la  serie  la  caliza  compacta  casi  marmórea  UanqUteína. 
-  Eu.YillacarHi  el  valle  jo  djs  Lierp  y  la  sierra  de  Lavert  q.ue  lo  limi- 
ta sobre  las  margas  del  Beuonensé  inferior  túu  Micraitíét.  brmi^  yar. 
ceii  las  del  -superior  qou  M.  eor^olumbarium,  awmpadado.de  M» 
Gourdoni^  Cott.;  Cortiiíer  MargeriUB^  .Coii.;  EchmQcor¡if'vMl¿ari$^ 
Breyn  (dos  variedades);  Echinoe^ui  Rcemeri^  Colt.,  y  otros  eqjiiiti'i 
dos  í^l 

.  En  tres  fajas  distintas  aparece  dividido  el  creticeo  de  la  cuenca 
del  Noguera*Ríbagorzanat  desdé  Pont  Nou  á  ^rén,  separado  del  lia-; 
sico  por  una  falla,  y  al.  S.  de  ésta  hay  otra  falla,  ^ue  en  el*  fovda 
del  estrecho  de  Aulet  pone  de  manifiesto  el.  apteiise  cubierto  por  ca« 
lizas  scnonenses  blanquecinas  con  nodulos  de  otra  muy  silícea  de 
colores  obscuros.  Entre  dicha  falla  y  el  Has  de  Sanlandreu  esas'calir 
las  alternan  con  margas  muy  pobres  en  fósiles  y  se  dobJatí  eb  dit 
versos  pliegues.  .... 

Adquiere  esta  edad  mayor  desarrollo  .al  S.de  los  estcecbosde  So* 
feira,  formados  de  calizas  turonensies  que  sobresalen  éu  las  crestab 
de  las  sierras  de  t^allerol  y  Aulet,  justificando  la  presencia  de  esa 
edad,  el  i7tfrifítiiii  AiUanum,  Sow.  Se  encuentra  enolrossu|»eriore&la 
Oúrea  Prioraíi,  Vidal,  y  haciéndose  cada  vez  más  margosos  én  la 
conclusión  de  aquéllos,  comienza  el  senonéiise  muy  pobre  eñ  fósiles 
con  la  Oslrea  Maíher&m,  Orb.,  y  la  Janira  quadricosíala^  Sow.  Marf 
gas  de  la  misma  edad  se  extienden  en  más  de  .ocho  quilómetros  dé 
anchura  basta  cerca  de  Aren,  donde  las  cubre  el  danés,  repr^esentado 
por  las  siguientes  dipas:  . 

!•    iMargas  y  calizas  micáferas,  gris- verdosas  =s  20  metros. 

2.    Maciño  amarillento  =  35  metros» 

< 

il)    BM.  Soe.  gM.d$Frana§,  3.* serie,  tomo  XVlll,  pág.  4^8. 
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5.     Arcillas  rojas  s  80.  mclrua. 

Se  sobrepone  á  éslas  un  banco  de  conglomerado  cuarzoso  de  cinco 
metros  de  espesor,  que  las  separa  de  las  calizas  de  alveoliuas  y  lal 
vez  señala  la  base  del  numulíüco  en  esta  parle  de  la  provincia.  Todos 
los  bancos  se  dirigen  al  O.NO.  hacia  el  Coll  del  Vent,  «obre  los  que 
se  apoya  discordante  el  eoceno  lacustre. 

La  regularidad  eon  que  yacen  los  estratos  cretáceos  en  su  pro- 
ximidad al  limite  meridional»  donde  está  el  eoceno,  continúa  hacia 
P.;  pero  algo  más  hacia  este  rumbo  se  ven  las  fuertes  dislocacio* 
nes  del  sistema,  á  medida  que  se  acerca  la  línea  de  contado  con  el 
trías. 

CrbtXcio  dií  la  titaióN  subpirkníiga. — Con  irregulares  contoruosi 
interrumpidas  en  varios  sitios  y  constantemente  intercaladas  entre 
las  Iriásicas  y  las  eocenas,  &e  extienden  á  lo  largo  de  la  eordillem 
central  varias  fajas  cretáceas,  cuyas  capas  no  son  idénticas  á  las  de 
hk»  mismas  edades  de  la  región  pirenaica,  pues  difieren  bastante  en 
sus  caracteres  petrotógicos  y  paleontológicos.  La  desemejanza  es 
mucho  mayor  relativamente  á  la  edad  danesa,  puesto  que  los  estra- 
tos de  la  región  ya  descrita  son  de  formación  marina,  mientras  que 
son  lacustres  los  de  la  cordillera  central. 

De  la  sierra  de  Santo  Domingo  (Zaragoza)  penetra  en  la  de  Salinas 
de  Jaca  una  faja  muy  estrecha  que,  merced  á  las  muchas  dislocacio- 
nes estratigráficas  ocurridas  por  ambos  lados  del  Gallego,  dejan  in- 
termedias, entre  varias  capas  cretáceas,  las  triásicas  de  que  se  habló 
en  el  tomo  anterior» 

Continúan  los  mismos  bancos  al  NO.  de  Agüero,  en  la  Peña  Por* 
talas,  constituida  por  caliza  cuarzosa  amarillenta  con  ostras,  proba- 
blemente senonenses;  por  un  conglomerado  ferruginoso,  pasando  á 
arenisca,  que  representa  el  danés,  y  por  calizas  de  alveoliuas  y  nu- 
mulitos,  á  las  que  cubren  las  pudingas  eocenas  de  Riglos. 

Entre  este  pueblo  y  La  Peña,  por  ambos  lados  del  Gallego,  las  ca- 
pas cretáceas  se  hallan  fuertemente  dislocadas  y  retorcidas  en  extra- 
ños pliegues,  por  virtud  de  los  cuales  las  distintas  formaciones  del 
sistema,  ya  se  ocultan  bajo  el  cauce  del  río,  ya  se  levantan  basta  las 
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cimas  de  los  iDonles,  de  los  cuales  descietideu  en  diagoiuM  i  eu  pen« 
diente  rápida,  ó  bien  dibujaa  en  las  vertientes  graeiosas  curvas  on« 
duladas.  El  luroneiise  superior  y  el  senonense  están  representados 
por  calizas  arcillosas  de  colores  variados  que  coujiieuen  Cydoliíes 
Mipíieus,  Lam.i  Hipfwriies  eoruuvaeeinmnf  Bronn.;  rinconelas,  os* 
tras  y  otras  et^pecies. 

A  un  quilómetro  al  S.  de  La  Peda,  enlre  }bí  caliza  senoneuse  y  la 
Dumulitica  de  Los  Coronazos  y  El  Encinar  se  intercala  otra  muy  com* 
pacta,  de  fractura  concoidea,  suscepliWe  de  buen  pulimento^  varian- 
do sus  colores  del  gris  claro  al  gris  obscuro.  Eu  la  parte  superior  es 
de  aspecto  brechoide,  á  causa  de  cruzarla  eu  todos  sentidos  muchas 
vetas  ocráceas  amarillentas  y  rojizas,  y  en  algunas  partes  pasa  á  lu- 
maquela  por  la  abundancia  de  fósiles  que  contiene,  y  que  eorrespon« 
den  á  las  especies  Lychnus  Pradoi,  Vern.;  L.  Malkeroni,  Req.;.(7y- 
doiloma  VilanovcB,  Vern*,  y  MelanopsU  turnada,  Vern.,  caracteris- 
licas  del  danés  lacustre.  El  espesor  de  eslé  tramo  no  llega  á  40  me- 
tros, y  su  extensión  superficial  es  muy  reducida,  pues  bajando  por 
la  carretera  en  dirección  á  Murillo,  queda  cubierto  por  las  margas  y 
maciáos  de  fucoides  antes  de  llegar  al  puente  de  Tolosana. 

Siguiendo  la  linea  del  Gallego,  ya  no  vuelve  á  asomar  el  danés 
hasta  dos  lugares  inmediatos  á  los  Mallos  de  Riglos.  En  el  primero, 
á  la  derecha  del  río  y  junto  á  la  carretera  misma,  aparecen  por 
corto  trecho  estos  tres  bancos: 

1  •    Caliza  de  aspecto  brechoide,  algo  silícea,  de  color  gris,  con 
algunos  ciclostomas  espatizados. 

2.  Margas  arenosas  de  colores  rojizo,  gris  verdoso  y  violado,  con 
moldes  de  Lyehnui. 

5.  Caliza  compacta,  de  aspecto  brechoide  y  color  róseo,  sin  fó- 
8iles«  inmediatamente  cubierta  por  calizas  y  margas  eocenas. 

Cruzando  el  río  á  la  otra  orilla,  para  subir  á  los  Natíos  de  Ri- 
glos, gracias  i  los  repetidos  y  retorcidos  pliegues  de  las  capas, 
vense  en  una  rinconada  de  la  senda  unos  lechos  de  marga»  sa- 
bulosas rojizas,  también  con  moldes  de  Lychnus  de  gran  tamaño, 
pues  los  hay  hasta  de  ocho  centímetros  de  diámetro.  Algunos  tan 
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grandes  se  pueden  recoger  iBinbiéri  en  las  calilas  de  Los  Cbranaxos. 
Sieoipre  con  pequefla  aaohum,  puea  en  algunos  sitio*  no  llega  i 
lOO  melroR  y  en  pocos  pasa  de  300,  los  oiisinos  bancos  cretáceos,, 
sobre  lodo  los  senonensQSi'eonlíaúan  por  la  sierra  de  Rasai,  donde. 
aamenlan  loa  rudislos  i^Spümndita  Sauvageti,  Jtayle,  y  S.  lumbri- 
calis,  Orb.).  basla  el  punto  de  constituir  por  si  solos  upa  iumaquela^ 
'  A  causa  de  los  movimientos  y  dislocaciones  que  sufrieroa  los  es- 
tratos en  la  cordillera  central,  las  calizas  cretáceas  al  N.  de  LoarrC' 
se  muestran  tiorizAUtales  en  unos  aitios  y  muy  inclinadas  al  S.  en 
oíros»  seffún  se  Índica  en  la  figura  lU. 
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Flg.  10,— Corte  á  través  de  ti  sierra  de  Rasal. 

I.    Arcíllaa  yesosas  tnásícas. 

3.    Olizafl  compactas,  cavernosas  y  tnbulares  del  trias. 

3.  Calizas  conipaclts  seoonenses,  ferruginosa»  y  fosílireras,  jn-. 
diñadas  al  N.  en  lo  alio  de  la  sierra  y:Coii  buzamiento  opuesto  en  la 
vertiente  meridional.  Se  asocian  con  ellas  las  margas  arenosas  abi> 
garradas  de  la  misma  edad,  calizas,  arcillosas  compactas  y  arcillas 
rojas  y  agrisadas 

4.  Calizas,  margas  y  arenisf-js  danesas. 

5.  Caliza  do  alveolinas. 

6.  Olizas  arcillosas  cou  numulítos. 

7.  '. Margas  azules  nnmuliticas.  \ 

8.  Conglomerados  y  areniscas  del  eoceno  lacustre. 

9.  Mioceno. 

Afectando  las  vertientes  septentrionales  más  que  lat.ueridionaleí 
entre  las  sierras  de  Loarre  y  Gralal,  la  faja  cretácea  se  eosaDcha  y 
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adquiere  gran  eispesor,  según  se  observa  en  el  pozo  de  la  ni^ve  d^ 
Bolea,  donde'  las  arcillas  y  tierras  rojas  y  de  color  de. heces  de  vino 
del  danés  estárn  cubierlas  'por  arenisca  de  grano  grueso  de  la  mis*» 
ma  edad. 

Entre  Grtftal  y  Bentué  de  Rasal,  la  dÍ8|ios¡ción  de  los  estratos  va* 
ría  poco  con  relación  al  corte  anterior,  según  se  ve  en  la  figura  11« 
£1  trías,  1,  está  separado  del  mioceno,  6,  por  una  falla,  y  otra  le 
segrega  del  cretáceo,  2,  que  yjsce  con  las  capas  muy  levantadas. 
Sobre  éstas  se  apoyan  las  calizas  nurauliticjs,  5,  las  margas,  4,  y 
el  eoceno  lacustre,  5,  que  se  tiende  gradualmente  al  N.  de  Beplué. 


BiBtlI^. 
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Pig,  14.— Corte  por  la  sierra  de  Qratal. 


/    ' 


Se  acerca  á  dos  quilómetros  el  ancho  dql  cretáceo  en  esta  parte; 
pero  más  á  L;,  á  orillas  del  Isuela,  se  reduce  á  la  mitad,  represen* 
lando  al  sistema  bancos  de  arenisca  -cqarzosa,  amarHleuta  y  rojiza 
del  danés,  que  se  descubren  en  el  molino  do  Arguis,  y  calizas  seno* 
nensesalgb' arcillosa^,  en  «scratificaeióá  discordante  coii  el  trias,  al 
N.  de  Nueoó.  Algunas  de  estas  calizas  son  cuarciferas  y  contienen 
Sphmruiüei  PonsUmuif  Oirb.»  fragmentos  de  ostras  y  moldes  de  gas* 
terópodos*'  ^  ;       • 

Continúa  h  faja  ciretálcea  por  Ms  iierras  de  Santa  Olarieta  y  San 
Julián,  desapíurecieódo  éadá  vez  taiás  la  uniformidad  de  los  baneoii 
eñ  las  rudas  esearpas  y  hondonadas  de  San  Martin  de  la  Valdoserar, 
y  ett  los  enaleVf  amique  escasos^  se  encuentran  varios  fósiles  turo« 
uenses»  taleá  eoitio  Cydriiíei  itttíjitícifi,  Lam.;  C.  gigáttíeui,  Ibíú4 
Bk^achtmdlüdifforfttii^  Orhi;  JMurt^^iHnqincotíataf  Sow.;  iJtpjúf^. 
ril8i  earstftNWMitimi  Desm«;  ff.erf  néíiáM,  Desm«;  ff«  rirf/ofiíi»  Desm.i' 
además  de  varios  equiuidosi  oslrasi  ttn  f  oimiki  parecido  al  Ti  1(0^ 
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viyata,  Orb.;  Ceromya  iodeler minada ,  moldes  d«  Trockui,  NaíüOíi 
Pleuroíomaria  y  otros  gaslerópodos.  Sus  calizas  se  dislingaen  de  las 
triisieas  iiifrayaceiiles  |)or  su  color  pardo -rojizo»  y  se  exlieoden  al 
N.  de  San  Julián  y  de  Barluenga  con  mucha  desigualdad  ¿  ineous* 
tancia  en  su  arrumbamiento,  marcándose  principalmente  una  capa 
de  caliza  ferruginosa  y  otra  fosilifera  menos  impura,  que  llega  con 
el  trías  hasta  un  quilómetro  al  N«  de  Barluenga.  En  algunos  sitios 
encierra  granos  de  cuarzo  blanco,  pasando  á  un  conglomerado 
(Cuarzoso  desmoronadizo,  que  se  repite  en  dos  bancos  de  l^,bO  de 
grueso. 

Esta  faja  cretácea  queda  corlada  repentinamente  en  las  márgenes 
del  Guatizalema,  donde  todavía  son  mayores  las  dislocaciones  que  en 


PIg.  49.— Corle  por  la  sierra  de  Santa  Eulalia. 

diversos  períodos  sufrieron  todos  los  terrenosi  desde  el  trías  basta 
el  eoceno  lacnstre.  Los  cortes  de  las  figuras  12  y  13  explican  algunas 
de  sus  fallas  y  la  disposición  discordante  de  las  distintas  formado*, 
nes  representadas  con  las  mismas  letras  que  en  la  figura  11. 

Ajustadas  á  las  inflexiones  de  la  sierra  de  Gaara  y  de  los  montes 
InmediatoSi  otra  faja  cretácea,  encorvada  á  lá  derecha  del  Oaatisaieiua, 
se  dirige  á  las  altas  crestas  de  aquélla»  quedando  en  varios  sitios  dí«» 
vidida  en  dos  ó  tres  ramas,  por  cubrirla  otras  tapas  eoeenas.  Con; 
Im  calilas  tríásieas  se  levantan  repentinametile  en  lo  sito  de  Coeilo 
Bailpf  y  bifurcándose  más  al  E.|  ocupan  una  parte  de  las  irertieales^ 
meridionales  de  (Inara»  mostrándose  á  ono  y  otro  lado  de  la  fuente^ 
del  Xinébroi  en  las  garganlas  de  Favana  y  en  la  coNada  de  tHslra* ; 
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ñatss,  donde  buzan  fuertcuienle  al  NO.  Algunos  bancos  de  calizas  son 
nolables  por  la  enorme  cantidad  de  rudistos  (SpkmndUez  $9cMi^) 
que  coulienen,  y  casi  lodas  son  muy  duras  y  compactas;  pero  en  al* 
guuas  bay  bastante  proporción  de  arcilbi  que  las  comunica  un  color 
amarillento  y  las  hace  mis  quebradizas.  Entre  éstas  se  halla  la  cuar- 
zosa de  que  se  habló  anteriormente,  cubierta  en  los  crestones  que 
bay  al  N.  de  Petraáals  por  otra  oou  nodulos  silíceos,  y  sobre  ellasi 
representando  el  danés,  hay  otras  compactas  altenianles  con  mar- 
gas arcillo-ferruginosas,  que  también  se  encuentran  más  al  S.,  entre 
la  fuente  del  Xinebro  y  las  gargantas  de  Pavana. 

La  faja  cretácea  de  Guara  se  prolonga  basta  la  Cbasa  de  Rodellar» 
donde  sus  bancos  inclinan  65^  al  SE»,  con  un  arrumbamiento  ex- 

■ 

cepcional,  que  no  se  debe  tener  en  cuenta  para  buscar  el  promedio 

Guatinltii».  CvoUo  Baíls. 
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Fig.  13.— Corte  por  el  rio  Goatizalema  y  Gnello  Baila. 

del  coiij«Dto,  con  la  circunstancia  de  cubrirlos  en  estratificación  dis- 
cordante el  eoceno,  que  buza  en  sentido  contrario  y  los  oculta  en  hs 
sierras  de  SotíI  y  de  Alquefear. 

Separando  el  trías  del  terciario,  y  arrumbadas  también  al  NE., 
asoman  las  calilas  cretáceas,  con  rudistos,  rincoiielas  y  equiuídos, 
por  los  sitios  Ibmados  La  Pinarra  y  La  Paca,  al  0.  de  Naval  y  de 
Salinas  de  Hox,  y  no  vuelven  á  aparecer  hasta  las  márgenes  del  Cin* 
csi  á  partir  de  las  cuales  adquieren  creciente  desarrollo,  subdividi« 
dos  sos  bancos  en  diversas  lajas  que  á  continuación  se  detallan* 

Tres  son  las  principales  que»  ramificadas  por  el  trías  que  las  se* 
para,  ó  por  formaciones  posteriores  que  las  ocultan,  constituyen  va« 
fias  manchas  alargadas.  La  más  extensa  corresponde  al  remate  oc^ 
eí*lental  del  Montsecb,  cortada  por  el  Noguera^Hibagoiiana  con  ud 
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íinelio  de  14  quilóinelros  y  separada  de  las  otras  fajas  situadas  al  S*; 
por  uiia  falla  que  descubre  el  Iriásico  entre  Fel  y  La  Cerolla.  CaflDi- 
naudo  hacia  el  N.,  yacen  priinéro  unas  margas  en  lechos  muy  delr 
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gados  que  pudieran  corresponder  al  cenoinanense;  siguen  margas  y 
calizas  amarilletttas  turóneiisés,  y  después,  con  mayor  deaarrallo,  las 
realizas  dé  colores  claros,  muy  compactas,  seiionenses  y  con  fudis- 
tos,  que  coronan  las  crestas  Üe  La  Corulla  y  se  extienden  por  Jas 
vértienles  aep  ten  trienales  hasta  cerca  dé.  Mongay,  adquiriendo  cre- 
cientercanlidád  de  granillos  de  cuário  y  pasando  algunos  bancos  á 
calizas  silíceas.  Entre  Mongay  y  el  Moñtüeelí  se  extiende  como  rema* 
te  del  sisteína,  con  un*  espesor  de  100  üliélros  próximamente,  la^edad 
danesa,  représentadaí'pól*- areniscas  blanquecinas  y  amarillentas; 
margáis  y  áréillas  rojizas,  idénticas  á  las  dfe  Aren,  con'lsiscuale»dc^ 
ben  corresponderse  en  profundidad. 

Depósitos  lacustres  cubren  al  cretáceo  delMontsecb  en  su  remate 
occidental,  señalándose  la  conclusión  de  esta  mancha  al  &«  y  SE.  de 
Tolva,  sobre  la  izquierda  del  Guamp  ó  Cajigar,  y  allí  se  observan 
tre^  órdenes  de  bancos  correspondientes  á  otras  tantas  divisiones  del 
sistema: 

!•    Cali^  compacta  con  rudistoa.   ' 

2.    Caliza  margosa  y  marga  amarilla  fosilifera. 
'  S*    Caliza  parda  con'grauos  de  cuarzo,  hematites  y  fragmenlos 
de  fósiles.  , 

En  el  sitio  llamado  La  Tosa  abundan  las  especie!  fósiFes  luroneñ** 
ses,  entre  eHas  las  sígutentei:  Cyc¡olite$  ellipUcu$t  Lsím.;  Cyfkvnma 
Schíumtiergm,  CoiiitSúUnia  íeuti^trá,  Gray.;  HemiMer  Otbignyii 
Uesor.;  RhynehkiMa  lumaráci,  Oib.iR.  tóníorla,  Orh.f  Ter^rktul$ 
Dülemfletma^  Orb.f  Oiíreaeiídmm^mé/  Ciiqr,  0.  dciUirw  Níis.; 
üimá  ovala,  Roem.;  JSippúriieM  Umítdf  Vid.,  además  de  otras  in^ 
determinadas,  tatés  como  un  ifeftioii^r  parecido  al  H.  Ymmeuüíj 
una  T$'igoma  parecida;  á  las  7.  $etí¡ta:¡  T.  «rérntívla;  una  Núiea 
semejante  á  la  N\  Rayana,  Orb^  otras  Ae  los  géneros  Osttof.IUma, 

MyíüUi^  Pinna,  SphmruUí€M¿  AetéonMa^  Aiíraemniá,  etc.  ^  '  'i 

riSeparadoa  dübíuáncbón  del  Montstéh  poi*  el  eoeend  lacostref  réa^ 
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parecen  al  S.  los  mismos  estratos  que,  rasgados  por  erupciones  ofi- 
ticas  y  aislados  por  el  Irías^  se  alinean  de  N.NO.  á  B-SÉ!.  formando 
varias  fajas,  la  principal  de  las  cuales  se  prolonga  desde  las  sierrasr 
de  Olvena  y  Bstádilla  hasta  San  Salvador  de  Castillonroy,  y  se  ex- 
tienden con  un  ancho  de  1 5  quilómetros  entre  AgninaliA  y  Fonz,  cu- 
biertas en  cuatro  puntos  por  el  numuNtico  que  corona  las  cumbres  de 
tas  sierras.  Entre  Aguinaliú  y  La  Carrodilla»  ligeros  pliegues  y  on- 
dulaciones alteran  poco  la  horizontalidad  de  los  estratos  que  se  le- 
vantan repentinamente  entre  La  Carrodilla  y  La  Crúcela  de  Alins,  en- 
cajando entre  dos  fallas,  pasadas  las  cuales,  de  nuevo  se  restablece 
la  marcha  normal  de  aquellos  bancos  poco  inclinados. 
El  orden  sucesivo  con  que  se  presentan,  es  el  siguiente: 

1.  Calizas  compactas  con  abundancia  de  rudistos,  y  margas  ama- 
rillentas, como  las  de  la  Tosa  de  Tolva. 

2.  Margas  y  calizas  de  colores  claros,  senonenses. 

3.  Calizas  compactas  de  la  misma  edad. 

4.  Areniscas  calíferas  en  lechos  delgados.. 

'  5.  Calizas  muy  compactas,  silíceas,  con  moldes  de  Lychnus^ 
€ydo$toma,  etc.,,  del  garumnense,  algo  cavernosas,  alternantes  con 
areniscas  de  grano  grueso  y  arcillas  arenosas. 

6.  Caliza  sih'cea  de  aspecto  brechoide,  también  del  danés,  pare- 
cida á  Ja  que  existe  entre  La  Peda  y  Murillo  en  las  orillas  del  Ga- 
llego. 

7.  Caliza  de  alveolinas,  muy  compacta,  que  corona  los  altos  de 
lia  Cruceta. 

.  En  ks  montes  de  Fonz,  las  calizas  arcillosas  y  sabulosas,  amari- 
llentas y  r^iseftSt  contienen  CyeMüei  MifUew,  Lara.;  SphmruUíei 
PoiMJanuf,  Arch.;  S.  Coquanáií^  Bayle;  S.  anfurides?,  Lam.;  AAyn- 
ehondla  deformiiff  Orb.;  Aitrocmnia,  E$okara^  N^íica^  Pleunkma- 
ría,  etc. . 

.  Se  prolongan  las  mismas  capas  por  Alins,  donde  algunos  bancos 
se  hacen  notar  por  su  abundancia  en  granos  de  cuarzo  y  trocitos  de 
pedemalf  quedando  cortada  ¿cerrada  la  faja  por  los  depósitos  la- 
custres que  se  extienden  al  S,  de  Calasanz.  Al  N,  de  este  último  pue*' 

cox.  PiL  lUPA  atoL.->s»M0UA8  4  o 
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blo  cubren  al  Irías  capas  idéniieas  de  calizas  cuarzosas  con  rudistos/ 
muy  inclinadas  al  NE.  y  corladas  en  su  prolongación  oriental  entre 
Beuabarre  y  Peralta  de  la  Sal. 

Con  ligero  buzamiento  al  S.,  en  su  remate  occidental,  pasan  las 
capas  de  esta  faja  de  Buñero  á  la  sierra  de  01  vena,  estrechando  con 
la  caliza  de  alveolinas  la  desembocadura  del  Esera.  Muchas  de  esas 
capas  concluyen  sin  llegar  al  Cinca;  pero  las  más  septentrionales  se 
arquean  en  dirección  á  la  Puebla  de  Castro,  y  dan  la  vuelta  entre 
Secastilla  y  El  tirado,  desgajadas  con  el  numulitico  en  los  altos  y 
erizados  crestones  de  Nuestra  Señora  de  Torre-Ciudad.  Abundan  en 
las  calizas  compactas  los  cernidos  y  rodislos,  sobre  lodo  del  género 
Requieñia.  La  inclinación  y  la  uniformidad  de  los  estralos  se  alteran 
á  medida  que  continúan  entre  La  Carrodilla  y  Beuabarre,  á  través  de 
los  términos  de  Juseu  y  Calasanz;  levántanse  en  varios  sitios,  cu- 
biertos en  parle  por  sedimentos  lacustréSp  y  reaparecen  en  la  balsa  de 
Juseu,  asociados  con  arenas,  areniscas  y  calizas  sabulosas  senonen- 
ses,  y  oirás  nodulosas  que  continúan  hasta  La  Cogulla. 

Entre  Benabarre  y  Peralta  de  la  Sal  las  fajas  r4retáceas,  más  ó 
menos  irregulares,  cubren  espacios  intermedios  entre  el  numulitico 
y  el  eoceno  lacustre.  La  que  pasa  por  el  mismo  Benabarre  queda 
oculta  al  0.  antes  de  llegar  á  Castarlenas  y  Torres  del  Obispo,  y  se 
compone  de  abajo  arriba  de  calizas  compactas,  con  rudislos,  afe- 
ñiscas  bastas  pasando  á  pudingas,  areniscas  finas  y  arenas  de  colo- 
res claros,  correspondientes  al  senonense;  la  caliza  compacta  marmó- 
rea, con  lechos  de  caliza  silícea,  y  margas  sabulosas  abigarradas  del 
danés,  cubiertas  por  las  de  alveolinas,  se  ven  al  N.  de  la  villa,  Al  S.  de 
ésta  se  pliegan  dos  veces  las  capas,  y  de  nuevo  se  muestra  la  serie 
cretácea  de  este  modo: 

1.    Caliza  compacta  con  rudislos. 

S.    Caliza  con  granos  de  cuarzo  y  rudislos. 

3.  Arenas  de  colores  y  margas  sabulosas  con  causas  amarillen- 
tas cuarzosas. 

4.  Calizas  rojizas  fosiltferasi  correspondientes,  como  las  M\e^ 
rieres»  al  senonense. 


Htt  UAPA  OKO&éitOO  DI  BSPAÍfA  441 

5.  Calizas  arcillosas  de  fañados  colares,  con  fósiles  gariimnen- 
ses  de  agua  dulce. 

Las  capas  cretáceas  que  hay  al  S.  de  Benabarre  pasan  por  Purroy 
y  Pilzán  á  Caserras»  donde  inclinan  50^  al  S.SO.,  á  la  derecha  del 
río  Guarí.  Olra  faja  se  prolonga  i  San  Quílez,  y  continua  por  los  Már- 
tires y  el  Mont  de  Caiuporrells  hacia  el  mismo  Noguera- Ribagorza na, 
enlazándose  por  medio  de  un  codo  en  ángulo  recio  con  otra  faja  que 
del  grupo  del  pico  Buñero  y  Calasanz  pasa  al  N.  de  Gabasa,  y  se 
encamina  también  hacia  Cataluña,  entre  Baldellou  y  Castillonroy, 
sobresaliendo  pintorescamente  como  remate  del  cerro  de  San  Sal- 
Tador. 

En  resumen:  el  cretáceo  aflora  por  esta  parte  de  la  provincia  sub- 
dividido  en  seis  fajas  paralelas,  separadas  por  formaciones  tercia- 
rias, de  que  se  tratará  en  el  siguiente  capitulo. 

Con  bancos  bastante  inclinados  al  N£.  se  halla  la  serie  completa 
entre  Mongay  y  Fet;  entre  este  pueblo  y  Finestras  se  ven  aquéllos 
casi  horizontales;  de  nuevo  se  levantan  con  buzamiento  al  NE.  en  las 
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Fig.  U.— Corte  por  las  cercanías  de  Estopiñán. 

vertientes  meridionales  de  la  sierra  Perpella,  al  píe  de  la  cual  los  in- 
terrumpe la  faja  triásica  de  Estopiñán.  Otra  vez  más  asoma  el  cre- 
táceo en  la  serrezuela  del  Mont  de  Camporrells;  pero  lo  cubre  inme* 
diatamente  el  numulitico,  y  en  las  vertientes  de  Baldellou  yacen  sus 
capas  con  buzamiento  contrario,  lo  que  hace  suponer  que  se  doblan  en 
un  sincliual,  notándose  otro  entre  Baldellou  y  San  Salvador,  aislada 
y  pintoresca  montaña  coronada  por  el  eoceno.  Abundan  los  rudistos 
en  algunos  bancos,  tales  como  los  de  las  Peñas  del  Pastoreti  á  un 
quilómetro  al  E.  de  Camporrells,  encontrándose»  además,  muchos 
trozos  angulosos  de  pedernal  azulado,  blanco  y  rojizo. 
En  las  inmediaciones  de  Camporrells  se  doblan  en  un  anticlinal 
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las  capas  que  se  dibujan  en  la  figura  14,  según  se  observa  cerca >  de 
Eslopiñán. 

1.  Arcillas  yesosas  y  salíferas  de  variados  colores»  extendidas  en 
un  ancho  de  500  metros  con  un  espesor  de  200  próximamente.  El 
medio  de  ellas  coincide  con  el  eje  del  anticlinal,  relacionado  con  la 
aparición  de  las  ofilas,  2,  que  asoman  á  la  superficie  más  al  0.  de 
la  línea  del  corte. 

3.  Calizas  del  Muschelkalk,  tabulares  y  cavernosas,  alternantes 
Qon  algunos  lechos  de  margas. 

4.  Calizas  y  margas  turonenses,  amarillentasi  con  rudistos. 

5.  Calizas  cuarzosas,  amarillentas  y  rojizas,  con  Cijdoliíei  Mip' 
tieus,  Lam.,  rinconelas  y  otros  fósiles  senonenses. 

6.  Arcillas  abigarradas  y  calizas  compactas,  de  fractura  con- 
coidea, danesas,  cnbiertas  por  la  caliza  compacta,  7,  con  AlveMna 
ovoidea,  Lam.,  y  algunos  numulitos. 


Lérida. 

Con  una  incesante  labor  de  más  de  treinta  años,  nuestro  compa- 
ñero el  Sr.  Vidal  ha  hecho  un  estudio  profundo  y  minucioso  de  los 
dos  sistemas  de  la  creta  en  los  Pirineos  de  Cataluña,  tanto  en  esta 
provincia,  como  en  sus  inmediatas  de  Barcelona  y  Gerona,  habiendo 
publicado  memorias  y  notas  del  mayor  interés.  ' 

A  excepción  de  la  neocomiense,  cuya  presencia  es  dudosa,  todas 
las  edades  de  ambos  sistemas  se  encuentran  en  la  provincia  de  Léri- 
da, con  la  siguiente  división  en  tramos  ó  subedades,  establecida  por 
el  Sr.  Vidal  ^h 

iVtfooomíefiitff-^Calizas  inferiores  del  Paso  de  Tres  Ponts  en  Or* 
gaña. 

ürgo-aplense  tn/erior.-^Caliías  muy  potentes  en  varios  sitios, 

(t)  Nota  acerca  del  iisUmü  cretáceo  de  los  Pirineos  de  Caialufia:  Ao/.  Mapa 
|iú(.i  tomo  lY,  pág.  333* 
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ürgtHipíenté  lujitfi'íor.— Esencialmente  margoso^  cou  Terebratella 
DMoii  en  la  parle  aepienlrioual  de  la  faja.  Con  los  caracteres  del 
urgo-apletise  del  Maestrazgo  (Castellón  y  Teruel)  en  la  parte  del  Sur. 

i4{6íeN#0.— Compuesto  por  calizas  arcillosas  y  margas  negruzcas, 
con  Nueula  bmrgaia  en  las  cercanías  de  Boixols. 

Cenomaneme, — Margoso  eu  Boixols.  Formada  de  calizas  arcillo-sa' 
bulosas  en  los  estrechos  de  Sopeira  (Noguera-Ribagorzana). 

Twroneme  inferior.  ^De  calizas  compactas  y  margas  con  SphcBínt' 
liles  Aageremii,  Vidal. 

Turimense  iupeñor, — Bancos  sabulosos»  calizas  y  margas  con  Hip- 
puriíes  organisanM,  H.  comuvaeeinum  y  SphcBndilei  angeoides. 

Senonense  inferior.'^ÍAñrgtíS  con  Diplocíenium  subeirculare  y  £fe- 
miasler  regulusanus. 

Semomeme  superior. — Subdividido  en  una  zona  inferior  formada  de 
margas  y  areniscas  calíferas  con  Osirea  larva  y  llemipneusles  pyre- 
naicM» 

Danés  inferior. — Capas  con  lignitos,  Cyrena  (olelana,  Hippurites 
Casíroi  y  Sphderidiíes  Toucati. 

Danés  medio. — Margas  y  conglomerados  rojizos. 

Danés  stiperíor.— Caliza  lacustre. 

Para  su  estudio  detallado  se  pueden  considerar  los  dos  sistemas 
de  esta  provincia  en  tres  secciones  topográflcas  diferentes:  la  de  la 
faja  principal  cantabro-pireuáica,  que  desde  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Huesca  cruza,  alineada  al  C.SE.  hasta  el  extremo  septen- 
trional de  la  de  Barcelona;  el  avance  que  al  S.  de  esa  faja  sobresale 
eu  el  Montsechy  y  la  otra  mancha  que  al  S.  del  Montsech  y  al  N.  de 
Balaguer  penetra  de  Aragón,  entre  Blancafort  é  Ibars,  y  continúa 
hasta  la  unión  del  Pallaresa  con  el  Segre,  terminando  en  las  inme- 
diaciones de  Artesa. 

FiiA  FBiifCiPAL  DB  LA  coBDiLLBRA.— Las  dos  largas  y  profundas 
cortaduras  á  que  se  sujetan  los  ríos  Noguera-Pallaresa  y  Segre,  á 
través  y  perpendicularmeute  á  la  faja  principal,  son  las  dos  líueas  en 
que  mejor  y  con  mayor  claridad  se  pueden  examiuar  los  distintos 
niveles  de  que  se  componen  las  formaciones. 
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Goiifttanlemeulc  limitado  al  N.  por  unn  faja  liásica  y  al  S.  por  el 
cretáceo,  el  iufracretáceo  se  extiende  eu  otra  faja  que,  con  repeli- 
dos ensanches  y  estrecheces,  cruza  desde  las  márgenes  del  Ribagor- 
zana  á  las  cuencas  del  Flamisell  y  del  Noguera-Pallaresa,  teniendo  su 
mayor  desarrollo  en  la  del  Segre,  donde  se  ramifica  en  varías  man- 
chas alargadas  é  irregulares.  Eu  las  vertientes  septentrionales  de  las 
sierras  de  San  Gervás  y  de  Boumort  se  reduce  á  menos  de  1000  me* 
tros  el  ancho  de  aquella  faja,  que  suele  estar  comprendido  entre  2000 
y  3000  hasta  las  márgenes  del  Segre,  donde  mide  siete  quilómetros. 
En  el  valle  del  Ribagorzana  las  margas  y  calizas  margosas,  inme* 
diatas  al  islote  ofitico  del  Mas  de  San  Andrés  (Huesca),  se  prolongan 
más  al  E.  por  los  términos  de  Carancuy  y  Piñana^  por  donde  se 
hallan  Orbilolina  discoidea,  Gras.;  Terebratula  sella,  Sow.;  T,  Chlo- 
riSf  Goq.;  Peeieñ  Morrisi,  Pict.  et  Ren.;  Cidoseris  y  otras  especies 
urgo*aptenses. 

Las  calizas  y  margas  infracretáceas  se  presentan  sumamente  tras- 
tornadas por  las  ofitas  en  las  inmediaciones  de  Ceuterada,  por  el  fon- 
do del  valle  del  río  Flamisell.  A  los  últimos  bancos  de  caliza  siguen 
otras  margas  azuladas,  pizarreñas  y  terrosas,  en  las  que  sólo  se  ven 
señales  de  amonitos  y  que  el  Sr.  Vidal  supone  cenomanenses,  asi 
como  cree  turonenses  otras  calizas  negruzcas  sobre  las  cuales  yacen 
con  más  claros  caracteres  las  margas  senonenses,  que  son  fosiliferas 
al  E.  del  Puente  de  Eriñá,  prolongándose  á  la  Pobla  de  Segur,  donde 
dicho  río  se  une  al  Noguera-Pallaresa. 

Por  las  márgenes  de  este  último  se  desgajan  los  bancos  urgo-ap- 
leiises  en  la  escarpada  garganta  de  Collagats,  donde  las  primeras  ca- 
pas son  calizas  negruzcas  con  señales  de  lerebrálulas,  á  las  que  si- 
guen margas  donde  ensancha  el  cauce  del  rio,  y  por  fin  otras  calizas 
compactas  cuyo  horizonte  no  se  ha  precisado  todavía. 

Las  capas  buzan  constantemente  al  S.SO.,  y  las  últimas  que  se 
atraviesan  toman  los  caracteres  de  las  del  cretáceo  superior.  Siguien- 
do aguas  abajo  desde  la  Pobla  de  Segur,  sobre  la  caliza  lurouense  se 
extienden  ampliamente  las  margas  azuladas  senonenses,  en  las  cua- 
les hay  dos  horizontes  diferentes:  el  inferiori  eu  que  se  muestran  pi- 
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carreñas  y  terrosa»  cuii  Micraiter  Laríeti^  y  el  superior,  en  que  se 
encierra  el  M,  eorcolumbarium,  allernando  las  compactas  con  calizas 
arcillosas  grises  y  negruzcas,  donde  se  hallan  M.  caranguinum^ 
Agas.;  Hemiasier;  Otlrea  plicifera,  var.  ipinosaf  Matli.,  y  Pectén 
quadrieoeUUuit  Geiu. 

En  la  rápida  excursión  que  hace  tiempo  Venieuil  y  Keyserling 
hicieron  por  este  valle,  confundieron  las  margas  senonenses  con  las 
eocenas,  á  las  cuales  se  parecen  mucho  por  sus  caracteres  petroló- 
gicos  <^). 

Suavemente  inclinadas  al  SO.  las  mismas^ margas  con  Microiíer^ 
continúan  hasta  Salas,  prolongándose  al  SE.  por  Aramuut  y  por  la 
sierra  de  Orean,  entre  este  pueblo  y  Montesquiu. 

Pasado  el  puente  de  Salas,  las  margas  superiores  y  las  calizas  sa- 
bulosas alternan  con  areniscas  calíferas,  blanquecinas  y  deleznables, 
que  contienen  Inoeeramus^  y  se  transforman  en  una  caliza  sabulosa, 
dura,  por  donde  se  encauza  estrechamente  el  Pallaresa  en  el  arranque 
de  la  sierra  de  Santa  Engracia.  Esta  arenisca  calífera,  equivalente  á 
la  de  Alet  (Francia),  es  el  tramo  más  alto  del  senonense,  y  sobre  ella 
se  apoya  el  garumnense,  que  empieza  en  Talarn,  El  límite  de  am« 
bas  edades  sigue  con  algunas  interrupciones  por  el  camino  de  Ta- 
lam  á  Aren,  y  junto  á  éste  las  arcillas  rojas  danesas  se  ocultan  bajo 
el  eoceno,  al  paso  que  las  margas  azuladas  continúan  más  al  N.  cons- 
tantemente coronadas  por  una  faja  de  arenisca  de  20  á  30  metros  de 
grueso,  sobre  la  cual  se  construyó  el  pueute  de  Aren  en  el  Noguera- 
Ribagoi-zana  y  se  alzan  las  casas  de  Montesquiu  á  la  izquierda  del 
Pallaresa. 

Más  al  E.  del  último  pueblo,  en  el  camino  que  va  desde  Bastús  á 
la  Pobla  de  Segur,  por  los  escabrosos  montes  de  Las  Colladas  se  le- 
vantan casi  verticales  las  calizas  turonenses  (fig.  15),  llenas  de  ru- 
áhioB  (Bippurües  organi$an$^  Mont.;  H^  iulcatus,  Defr.;  H.  comti- 
t*Müífiiitii,  Bronn.;  Radiolite$  acutieosíatuif  Orb.,  con  Cicloliíes,  Mi' 
cropmff  terebrátulas,  etc.) 

(1)    §uU.  5oe.  gM.  de  Franot,  %^  aerie,  tomo  XVIII. 
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Los  bancos  esláu  fuerlcuieule  iucliuados  al  S«|  y  sobre  eHos  «e 
apoyan  concordaules  las  margas  concrecionadas,  3,  y  las  areniscas  ca* 
líferas,  Z,  del  senouense  iuferior»  que  quedan  corladas  por  una  falla 
en  el  barranco  de  Las  Colladas,  al  pie  del  Tosal  de  Oba.  A  partir  de 
este  cerro,  sin  intermedio  del  senoneuse  superior,  se  extienden  ampliii- 
mente  onduladas  en  uu  suave  siuclinal  las  capas  danesas,  A,  que 
abrazan  casi  toda  la  depresión  llamada  Ctmea  de  Tremp^  en  gran 
4)arle  cubierta  por  arenas  y  conglomerados  diluviales,  prolongándose 
desde  Isona  por  la  colina  de  la  Posa  á  la  falda  meridional  de  la  sie* 
rra  de  la  Abella,  al  pie  de  la  de  Orcau,  pasando  del  Noguera  á  la 
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Pig.  45.— Corte  de  las  Colladas  á  Isooa,  segúa  el  Sr.  Vidal. 


falda  S.  de  la  de  Santa  Engracia*  En  el  barranco  de  la  Posa  afloran, 
con  sus  lignitos,  las  capis  de  la  base  del  danés,  5.  Desde  Talarn  sigue 
á  Tremp  y  á  Paiau,  donde  desaparece  bajo  el  nuniulítico  hasta  Guar- 
dia y  Selles,  y  desde  aquí  su  límite  meridional  se  dirige  á  L.  por  las 
sierras  de  San  Salvador  y  de  Benavent  hasta  las  cercanías  de  Isona* 
Su  base  consta  junto  á  este  pueblo  de  calizas  arcillosas  con  lechos  de 
liguito,  que  se  extienden  en  los  barrancos  de  la  Posa,  deis  Romauins 
y  de  las  Freixoneras,  por  ul  Mes¿n  de  Balart  y  la  falda  N.  del  Mont- 
sech,  entre  Hostal  Roíg  y  el  Noguera.  En  Isoua  abundan  los  fósiles, 
habiendo  descubierto  el  Sr.  Vidal  las  siguientes  especies:  Vallorin 
Egoseueij  Vid^;  CiAumnaHrcea  Leymeriei^  Vid.;  OHrea  Ver»euili, 
Leym.;  O.  garumnica,  Coq.;  Hippuriks  CoMÍroi^  Vid.,  en  un  banco 
con  muchos  zoolitos,  intercalado  entre  el  lignito;  Cat'dium  ÜUclauxi^ 
Vid.;  Cyrena  laletana,  Vid.,  que  por  sí  sola  forma  bancos  enteros,  y 
es  la  especie  más  característica  del  garumnense  catalán;  C,  parthe^ 
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nia,  VM.;  C,  eximia^  Vid.;  Cerithium  Gu»mani,  Vid.i  C.  ímna^ 
Vid.;  C.  armimieum,  Vid.;  Trochus  convMü,  Vid.;  Jkjaníirü  Mathe- 
rími,  Vid.;  Natica  placida^  Vid.;  N.  rudit,  Vid.;  JVento  MalUkkB, 
Vid.;  Mdania  ioginaía,  Vid.,  con  gas  dos  variedades  tlarilmm  y  fe* 
¡na;  M.  dive$.  Vid.;  M.  hepiagoM,  Vid.;  JV.  «ItUaiif,  Vid.;  Méla- 
nopsii  erastiña,  Vid.;  Jf.  ierehensit,  Vid.;  Jf .  ücic^ifa,  Vid»,  y  ¿y^A- 
iu/«  Sanehezi^  Vid. 

Por  el  E.  del  manchón»  las  margas  que  descausan  sobr«  los  ligniios 
de  isoua  kan  sido  en  gran  parle  denudadas;  pero  en  el  resto  de  aquél 
son  las  rocas  que  caracterizan  el  tramo  por  su  color  rojo.  Sobre  ellas 
está  ediflcado  Tremp,  y  forman  la  base  de  la  colina  de  Talaru»  equi- 
vocadamente clasificada  como  eocena  por  Verneuil  y  Keyserling,  por 
haber  encontrado  algunos  numulitos  que  estarían  en  ella  rodados  de 
otros  montes  próximos  ^K 

Al  O.  de  la  Conca  de  Tremp  las  capas  cretáceas  se  ocultan  casi 
del  todo,  entre  Gurb  y  Esplugafreda,  bajo  los  conglomerados  eoce- 
nos que  yacen  discordantes  é  interrumpen  los  afloramientos  de  aqué- 
llas en  un  ancho  de  cinco  quilómetros  próximamente. 

Entre  Esplugafreila  y  Aren  (Huesca)  las  capas  danesas  asoman  con 
perfecta  regularidad  en  contacto  con  las  uumulílicas. 

Entre  las  margas  rojas  y  abigarradas  del  cilado  Tosal  de  Oba  se 
intercala  un  banco  de  conglomerado  calizo  de  40  centímetros  de  es- 
pesor; y  siguiendo  las  mismas  margas  por  el  río  de  Abella,  poco 
más  abajo  de  este  puebloi  se  las  ve  repelidas  veces  aitcruaules  con 
areniscas  margosas  duras,  en  uno  de  los  barrancos  que  afluyen  por 
la  izquierda. 

Cubren  á  las  margas  ^n  lo  alio  del  Tosal  de  Oba  unas  capas  de 
caliza  quebradiza  que  suman  de  tres  á  cuatro  metros  de  grueso  y 
que  fueron  denudadas  en  la  mayor  parle  de  ja  copea  doiide  se 
ocultan  las  margas  danesas  bajo  arenas  y  conglomerados  diluviales, 
priucipalmente  entre  Isona  y  Baslús,  y  entre  esle  pueblo  y  el  rio  de 
Abella. 

ih    Buli  Soc,  géol  de  France^  t.^  serie,  tomo  XVIH,  pág.  346. 
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Según  un  corte  Iruiado  por  el  Sr.  Cares  ^^  entre  Ll(ll*diin«  y  Sun 
Salvador»  ae  auceden  loa  eatraloa  daneaea  con  eale  orden: 
1.    CoDgioinerado  rojizo. 
S.    Caliza  azulada  con  Oitrea  Vm'neuüi. 
5.    Areniscaa  y  calizaa  con  oatraa. 

4.  Margas  grises. 

5.  Margas  carlionosaa  con  cirenas, 

6.  Caliza  con  Hippuriíes  Casirai  y  olroa  rndislos. 

7*    Margas  carbonosas  con  círenas,  en  que  se  baila  edificado 
Isona., 
8.    Calizas  con  cirenas« 


f       a  ji 
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PIg.  4S.-«Gorte  de  las  cercanías  de  Boixols,  según  el  Sr.  Vidal. 

9.  Margas  abigarradas,  donde  está  San  Salvador. 

1 0.  Caliza  con  alveolinas,  base  del  eoceno. 

Eaias  capas  danesas  terminan  al  E.  antea  de  llegar  á  Benavente» 
sepafadaa  del  eoceno  por  una  falla. 

Entre  el  Noguera-Pallaresa  y  el  Segre  se  muestran  claramente  casi 
todas  las  edades  de  ambos  sistemas  en  las  inmediaciones  de  Boísols, 
esmeradamente  estudiadas  por  el  Sr.  Vidal  ^K  Un  corte  trazado  en  • 
tre  Kna  y  el  Grau  del  Pujol  (flg.  16),  muestra  la  serie  siguiente, 
marcbando  de  S.  á  N.: 

A. — Senonense  superior,  compuesto  de  margas  concrecionadas  de 


(1)    ElwUs  d$s  terr.  eriL  el  teri.  du  Nord  dé  VEtpagne^  pág.  44t. 
O)    Noia  acerca  del  iistema  eretáeeo  de  los  Pirineos  de  Cataluña.  Bol.  Mapa 
geoLj  lomo  IV,  pág.  344* 
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eolor  gris  azulado;  cautas  margosas  y  sabulosas;  areuiscas  califeras 
parduscas  sobre  las  cuales  están  las  casas  de  Rus,  y  margas  areno- 
sas, que  en  el  sitio  llamado  I^a  Valí,  del  término  de  Valldarca,  á  la 
izquierda  del  torrente  de  Boixols,  contiene  TerébraUUa  divaríeata, 
Leym.  A  causa  de  una  falla,  estas  capas,  suavemente  tendidas  al  N.t 
terminan  contra  las  calizas  infracreticeas. 

1.  Caliza  compacta  urgo-aptense,  que  sobresale  eu  la  sierra  de 
Nuestra  Señora  de  Garramia,  en  bancos  fuer  temen  te  inclinados 
al  NE. 

2.  Margas  y  calizas  coa  OrUlolina  leñíieida^f  que  asoman  al  SE. 
de  Boixols,  entre  La  Valí  y  Gabarra. 

3.  Calizas  arcillosas,  azuladas  y  parduzcas,  en  capas  muy  po« 
tenles,  que  entre  Montanisell  y  Boixols  contienen  las  siguientes  espe- 
cies albenses:  Nueula-  kivirgala^  Filton;  Plieaíula  radiola,  Lam.; 
Rkynehonella  UUa^  Sow.;  Cordita  Dupinianaf^  Orb.,  y  terebrátulas. 

4.  Margas  cenomanenses  que  á  un  quilómetro  de  Boixols,  á  la 
derecha  del  camino  de  Abella,  en  el  cerrito  llamado  Volcadora,  con- 
tienen Hemiasíer  Gaudrjfi,  Heberl;  Rhynchfmella  eanlaría^  Orb.;  R. 
Gratiamaff  Orb.;  Ter^raiula  biplicalaf  Defr.;  Oitrea  earínala^Lam.; 
0.  cónica,  Orb. 

5.  Caliza  luronense,  con  Hippurilcs  organiians,  Mont. 

6.  Calizas  y  areniscas,  también  turonenses,  tajadas  en  un  escar- 
pado muro,  alineado  de  0.  á  E.,  hasta  terminar  sobre  el  valle  de 
Orgañá,  por  bajo  de  la  ermita  de  Santa  Fe. 

7.  Margas  y  calizas  senonenses,  muy  desarrolladas  en  el  paraje 
llamado  Carreu,  donde  se  hallan  Micratier  brmñi,  Desor.;  M.  Maihe- 
roni,  Ag.;  Echinocorys  vulgatii,  Urey.;  Ilolaiíer,  amonitos,  etc. 

En  el  valle  del  Segre,  el  iufracretáceo  se  compone  de  estos  cuatro 
niveles  <V: 

1.    Calizas  compactas  de  las  gargantas  de  Orgañá. 

S.     Calizas  margosas  y  margas  grises  en  lechos  delgados. 


(1)    Vidal,  Geologia  de  la  proomcia  de  Lérida.  Bol.  Com.  Mapa  geol., 
tomo  n,  pág.  305. 
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S.    Calius  areillo«sabiiloM8  y  margas  cou  orbilolitiaa. 

4.  Galaas  couipaolas  sobre  las  cuales  yacen  el  turotiense  y  el  se< 
nonenseé 

Probablemente  las  calizas  4e  las  gargantas  de  Orgañá,  inmediata* 
mente  sobrepuestas  á  las  dolomías  liásicas,  son  neocomienses  á  juz« 
gar  por  una  especie,  la  Nm^inea  Dupimiana,  Orb.,  hallada  en  un  ba« 
t*raneo  que  baja  de  La  Bausa  al  Segre.  Cerca  del  Hostalnou»  este  rio 
corta  una  faja  de  calizas  negruzcas  y  grísesi  en  cuya  zona  central 
se  encuentran  Terebralula  sdla^  Sow.,  y  Oiirea  Boutsingaullif  Orb.; 
y  sobre  ellas  se  apoyan  las  margas  grises  y  azuladas,  que  en  la  base 
de  la  sierra  de  Santa  Fe  pasan  de  50  metros  de  espesor.  Algunos  ban- 
cos están  casi  exclusivamente  formados  de  orbitolinas  fO.  leniicula- 
ríijj  y  tanto  al  pie  de  esa  sierra  como  á  lo  largo  del  arroyo  de  La 
Bordonera,  por  el  camino  de  Orgañá  á  Aballa;  contienen  dichas  mar- 
gas muchos  fósiles  urgo-aptenses,  y  entre  ellos  Cidarii  Pyrenaiea^ 
Cott.;  Terebratella  crasticosía,  Leym.  (var.  pequeña  y  de  pocas  cos- 
tillas); Terebralula  sella,  Sow.;  T.  CUorii^  Coq.;  T.  íamarinduM, 
Sow.;  r.  bagella,  Léym.;  RhynehoiteUa  Gibbsiama,  Dav.;  R.  conlor' 
ía?,  Orb.;  Osírea  aquüa,  Orb.;  Pacten  Morrin,  PicL;  Mffíilui, 
Lyíhodomui^  etc. 

Las  mismas  calizas  y  margas  de  los  números  ^  y  5  se  extienden 
entre  Orgañá  y  Nontanisell,  encontrándose  algunos  amouítos  de 
grandes  dimensiones.  Cerca  de  Montanisell,  las  calizas  inferiores  con- 
tienen Echinosp2laguí  CMegnii^  Orb.;  RhynchonAla  depressa,  Orb.^ 
y  muchos  coralarios;  y  eu  las  arcillosas  sobrepuestas  á  las  margas 
sehalla,  entre  otras,  la  Ostrea  aguHa,  Broiig. 

En  la  estrecha  garganta  del  Grau  del  Puja!,  por  donde  se  encau- 
za el  río  cerca  de  Culi  de  Nargó,  á  las  capas  urgo-aptenses  se  sobre- 
ponen las  calizas  compactas  y  areniscas  turoneuses,  desarrollándose 
más  ampliamente  por  lo  alto  de  los  montes  las  margas  gris-azuladas 
y  las  calizis  arcillosas  arriñouadas  con  Micrasier  coranguinum, 
Eehinocorys  vulgarii,  Holasler,  amonitos  y  otros  fósiles  senonenses. 
Algunas  de  estas  especies  y  el  Micrasier  brevis  se  hallan  también  en 
la  cima  de  la  montaña  de  Sajita  Fci  al  0.  de  Orgañá. 
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Iguales  calizas*  unas  arriñonadas  y  otras  pizarreñas,  se  hallan  en 
Coll  de  Nargó  con  Pectén  fJaniraJ  quadneoiMuM^  Gein.;  P.  üriaío* 
eosíalui,  Gold.;  Osírea  vesieidaris,  Lam.;  Terebraídla  divaricota, 
Leym.,  y  riuconelas,  lerminando  la  edad  coüla  mencionada  faja  de 
arenisca  parda,  sobre  la  cual  comienza  la  danesa,  segAn  se  descubre 
en  el  torrente  que  baja  al  Segre  desde  SeJIent. 

A  juzgar  por  un  corte  que  lraz¿  el  Sr.  Carez  ^\  las  margas  y  pu* 
díogas  eocenas  de  las  inmediaciones  de  Olíana  están  desgajadas  por 
una  falla  que  cruza  cerca  de  Caslel  Lelire,  asomando  sucesivamenle 
eolre  este  pueblo  y  Coll  de  Nargó  los  siguientes  estratos  cretáceos: 

1 .  Arenisca  toronense  con  HippurUe$  canalieidatuSf  apoyada  soi 
bre  el  Ims. 

2.  Caliza  senonense  con  pedernal  y  algunaa  orbitolinas. 

S.  Caliza  arcillosa  con  OUrea  vesictildrtí,   Pectén  BfpaUlaeit, 

Lima,  Cidaris,  etc. 

4.  Caliza  sabulosa  é  arenisca  calífera,  con, Inoceramus  y  rinco- 
nelas. 

5.  Margas  rojas  danesas. 

Faltan  en  esa  parle  del  valle  las  margas  con  MictHuter  que  tanto, 
espesor  alcanzan  más  al  0.,  y  cerca  de  Peramola  representa  el  seno- 
nense superior  una  caliza  con  terebrátulas,  separada  del  eoceno  por 
dos  fallas. 

Aparte  del  manchón  de  Isona,  hay  otro,  también  danés,  en  la 
cuenca  del  Segre  y  que  vienf  á  ser  su  prolongación  oriental  por  los 
términos  de  Sellent,  Boixols  y  Montanisell,  en  los  cuales  se  observan; 
estos  tres  niveles: 

1.  *  Caliza  margosa»  gris-  azulada,  hojosa  y  quebradiza  en  la  bay^i 
•on  lechos  de  lignito.  Contiene  Otlrea  f^runmi^^  Coq.;  Q.  Yer-^ 
newU,  Leym.»  y  Cyreiut  Métame^  Vid. 

2.  Margas  rojas  y  grises. 
5i    Goufolitaroja. 

En  las  calisas  senonenses  coi»  pedernal  de  la  garganta  que  separflr 

(1)    MiHbl  d$$  Urn  erii.  Ü  terU  du  Nttrd  d$  I*  Bipagne,  pé g.  4 16. 
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las  mbolaftas  d«  Aabeiis  y  de  Turb  se  halla  la  Osirea  aurieitUrii, 
Gold.;  más  abajo,  la  miama  roca,  en  bancos  de  gran  espesor,  se  carga 
de  arena,  y  de  ella  se  pasa  en  orden  descendente  i  calizas  margosas 
arriñonadas  y  á  otras  compactas  con  pedernal  que  tienen  Cyphoionm 
Mareüy  Colt.;  Otivea  ipinosa^  Math.,  y  otras  especies  del  seuonense 
inferior»  apoyadas  sobre  e|  turouense,  el  que  á  su  vez  yace  sobre  el 
lias.  Se  prolongan  más  al  E.  por  el  Port  del  Compte  y  el  áspero 
senderó  que  va  de  Perlas  á  Cambriis,  donde  tocan  las  arcillas  yeso- 
sas y  salíferas  del  trías. 

Las  calizas  senonenses  siguen  hasta  el  limite  oriental  de  ki  pro* 
vincia,  conteniendo  en  el  puerto  de  Tuixent,  entre  este  pueblo  y  6o- 
sol,  Rkynchanella  difformis,  Orb.;  Oilrea  vesiculariM,  Lam.,  y  O. 
Bourgeoisi^  Coq.»  de  la  parte  media  tie  esa  edad,  que  se  mueslra  con 
mayor  extensión  y  caracteres  más  variados  por  las  inmediatas  mon- 
tañas de  Berga  (Uarcelona). 

Faia  dbl  Montsbgh. — En  esta  sierra,  que  forma  una  península  sa« 
líente  y  pintoresca  entre  el  eoceno,  las  caras  de  fractura  de  los  es- 
tratos senonenses  dibujan  el  severo  perfil  de  sus  crestas  débilmente 
onduladas,  marcándose  desde  grandes  distancias  las  dos  profundas 
escotaduras  donde  se  abrieron  paso  el  Noguera-Ribagorzana  y  el  Pa- 
llaresa.  Por  su  menor  resistencia  á  la  desagregación,  las  margas  de 
esa  edad  ocasionaron  hacía  la  mitad  de  sus  faldas  y  en  toda  su  lon- 
gitud un  ancho  escalón,  tajado  al  N.  en  grandes  lisos  verticales, 
mientras  que  por  el  S.  avanza  sobre  los  vallejos  y  llanuras  otra  cor- 
nisa saliente  formada  de  calizas  urgo-ap  tenses. 

La  configuración  de  esta  sierra  acusa  la  existencia  de  una  falla 
extensa  y  profunda,  que,  lo  mismo  en  la  provincia  de  Huesca  que 
en  la  de  Lérida,  en  muchos  quilómetros  de  longitud,  determinó  la 
separación  de  la  zona  moulafkosa  y  de  las  llanuras  que  hay  más  al 
S.,  y  á  causa  de  esta  falla,  con  el  ancho  de  1500  metros  y  alineada 
de  E.  á  0.,  corona  la  vertiente  meridional  del  Montsech,  entre  300 
y  500  metros  más  alta  que  el  mioceno  del  Bbro,  una  faja  infra* 
cretáceai  sobre  la  cual  se  apoyan  los  bancos  cretáceos  que  se  van  á 
describir. 
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Bii  8u  coiijuuio,  los  dos  sistemas  se  componen  en  esU  sierra  de 
los  siguientes  niveles: 

A.— Calizas  oompaclas  blanquecinas  que  sobresalen  á  lo  largo  de 
la  sierra  en  su  primer  escalón  por  la  parle  del  S.,  en  unos  sitios 
(Santa  María  de  Meya,  Regola)  en  contacto  con  las  capas  eocenas 
dislocadas,  y  en  otros  sitios  (Ager)  sobrepuestas  á  ana  fajita  líásiea. 
No  contienen  fósiles;  pero  el  Sr.  Vidal  las  reOere  á  los  calizas  con  Re» 
quienia  Lon$dúlei  de  otras  provincias. 

B.— Grupo  de  capas  de  poco  espesor  que  se  subdivide  en  dos  ni- 
veles: uno  inferior  de  calizas  ferruginosas  y  fosiliferas  con  lignitos, 
y  otro  superior  (aptense  superior  de  Coquand)  formado  con  arenas  y 
calizas  sabulosas. 

Los  dos  niveles  ó  tramos  componen  el  urgo-aptense,  sobrepues- 
tas al  cual  se  presentan  las  capas  turonenses  sin  el  intermedio 
de  las  edades  albiense  y  cenomanense,  que  parece  que  faltan  en  esta 
sierra. 

C. — ^Turonense,  formado  de  calizas  y  areniscas  en  la  parte  inferior^ 
y  principalmente  margoso  en  la  superior. 

D« — Senonense  esencialmente  margoso  en  la  base  y  difícil  de  des* 
lindar  en  su  comienzo  del  final  del  turonense,  compuesto  de  calizas 
compactas  y  sabulosas  en  sus  partes  media  y  superior,  con  algunos 
bancos  de  areniscas  y  conglomerados  interpuestos. 

E. — Margas  danesas^  contenidas  á  pequeños  espacios. 

Antes  de  entrar  en  detalles,  bueno  es  consignar  la  rectificación 
que  el  Sr.  Vidal  hizo  á  las  observaciones  de  Verneuil  y  de  Keyser- 
ling,  quienes  atribuyeron  únicamente  al  cenomanense  las  capas  cre- 
táceas del  Moutsecb,  de  lo  cual  deducían  la  posibilidad  de  que  el  le* 
vantamiento  de  esta  sierra  fuese  anterior  i  la  sedimentación  de  las 
capas  superiores  del  sistemsi  admitiendo,  sin  embargo,  que  ocurrie« 
se  un  nuevo  movimiento  cuando  los  Pirineos  tomaron  su  principal 
relieve  0),  Como  las  observaciones  de  dichos  geólogos  se  refieren  á 
la  parte  del  Montsech  correspondiente  ¿  la  provincia  de  Huesca,  núes* 

(i)   BuU.  Soó.  tfA»{«  dé  Fi^ane$^  3.*  8erle«  tomo  XVIK,  pig.  354i 
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Iro  compaflero  aojara  la  cuestión  de  esta  manera (V:  «Pero  e.nr  el 
MonUecli  de  Cataluña  que  ocupa  los  ^¡^  de  la  sierra^  el  eoceno  fué, 
mucho  úiás  fuertemedte  denudad))  que  ei  de  Aragdn,  y  la  composi- 
ción del  cretéceo  es  tnfis  visible,;  por  aparecer  al  descubierto  en  mu-' 
chos  puntos,  4  cuya  circunstancia  debo  el  haber  podido  adquiriruna 
idea  mis  exacta  de  la  constitución  de  este  macizo.  Las  margas  que 
yacen  bajo  las  calizas  de  la  cinia  no  son  cenomanenses,  sino  santo* 
nenses  y  turonenses;  y  como  en  el  Montsech  catalán  no  se  encuentran 
otras  margas  cretáceas,  y  la  uniformidad  en  la  distribución  geog- 
uóstica  es  uno  de  sus  caracteres  más  notables  en  toda  su  longitud, 
no  pueden  menos  de  ser  prolongación  de  estas  hiladas  turonenses  las 
que  aquellos  distinguidos  geólogos  observaron  en  el  Montsech  de 
Huesca,  pues  la  RhynchonMa  Lamarckiana  no  es  rara  á  este  nivel  en 
1^  provincia  de  Lérida.» 

«En  cuanto  á  las  calizas  de  la  cúspide,  añade,  son,  en  efecto^ 
compactas  y  llevan,  como  en  Aragón,  rudistos  implantados;  tienen 
un  buzamiento  septentrional  que  oscila  entre  3&  y  ASP},  pero  se  in- 
troducen bajo  capas  de  areniscas  y  calizas  impuras  que  pertenecea 
al  senonense  superior,  puesto  que  en  Alzamora  encierran  Oiérea 
{arva^  y  en  Selles  contienen  bancos  de  Hippurües^  Si  á  esto  se 
agrega  que  por  toda  U  falda  septentrional  aflora  el  garumaensCí  es 
decir,  lo  más  moderno  del  cretáceo^  habremos  hecho  constar  en  esta 
sierra  la  prepencia  de  todas  las  subdivisiones  de  la  creta  superior,,  y, 
por  consiguiente,  el  fundamento  que  teuemos  para  considerar  más 
moderna  la  fecha  de.  sa  aparicíóji  que  te  que  supusieron  aquellos 

autores. » 

> 

.  Por  su  extremo  NO.,  en  los  coqfiíies  de  la  provincia  de  Huesca,  i 

lo  largo  del  camino,  de  Alzamora  á  Ager,  hacia  el  Mas  de  Gasol,,  sa. 

aueeden  los  estratos  con  el  orden  9iguiente:. 

;  L,    Caliza  compacta,,  blanquecina,  que  pudiera  ser  cenomanense.. 

.  3.    Caliza  con  Sphmrulilei  Aagermuiit,  Vid.,  y  otros  fósiles  lorof 

Oenses.. 

el)    floli  Com.  ¡iafaf^Lt  tomo  lli  pág.  Ztk- 
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5.  Caliza  arenosa  y  ferruginosa  rojiza  con  impresiones  de  Tri- 
gonia  parecida  á  la  T.  limbaía,  Orb. 

4.  Arenisca  verdosa  con  glauconia  y  fósiles  indeterminables. 

5.  Caliza  compacta  blanquecina. 

6.  Marga  con  una  Lima  indeterminada. 

7.  Caliza  con  Hippuriíei  organisans^  Mont. 

8.  Caliza  compacta. 

9.  Caliza  con  Hippuriíes  organisans,  Mont.;  SpkcBndiles  squamo- 
iuSf  Orb.;  Sph.  Sauvagesiy  Hombr.;  Radioliles  aeulicosíalus^  Orb.i  y 
Nerinea  Bequiem^  Orb. 

10.  Calizas  blanquecinas  y  grises  con  foraminiferos. 

11.  Margas  duras  con  Sphíeruliles  sinuaíus,  Orb.;  Radioliies 
fiisieoilalus,  Orb.;  Oslrea  Tisnei,  Coq.;  Holailer,  Terebralida,  etc. 

12.  Banco  Heno  de  ostras  pertenecientes  á  una  especie  que  no 
puede  separarse  de  la  0.  aeuliroslrU^  Nils.,  del  senonense. 

15.  Margas  grises  y  amarillentas  del  senonense  inferior  que 
ocupan  la  mayor  parte  del  ancho  escalón  del  Montsceli.  Contienen 
muchas  de  las  especies  que  se  citan  más  adelante  en  el  núm.  12  del 
corte  de  Santa  iMaria  de  Meya,  y  además  Elasmocenia  explánala^ 
Mich.;  SjfHOstrcBa  eomposila,  Mich.;  Cycloliles  Reusti,  From.;  Mo* 
napleura  Mwliecana,  Vid.;  M,  minuia^  Vid.;  Chama  Gasoli,  Vid.; 
Lima  semisulcaía,  Desh.;  Lima  ovata^  lloem.;  Spondylus  Coquandi, 
Orb.;  Myiilui  Guerangeri,  Orb.;  M.  Vet*neiiilif  Prado,  etc. 

14.  Margas  grises,  azuladas  y  amarillentas  que  contienen  varias 
de  las  especies  citadas,  y  además  Diploclenium  subcirculare^  Mich.; 
Ceraloírochui  minimus,  V rom. \  Cyphoioma  Maresi^  Coii.;  Hemias- 
Ur  regulusanus,  Orb.,  y  otras  del  núm.  12  del  corle  siguiente. 

15.  Calizas  compactas  y  sabulosas  que  ocupan  casi  todo  el  tajo 
que  forma  la  cumbre  del  Montsech,  con  300  metros  de  elevación  en 
frente  de  Ager  y  470  metros  frente  á  Vilanova  de  Meya. 

16.  Calizas  blanquecinas  que  en  lo  alto  del  puerto  Coll  de  Ares 
están  llenas  de  rudistos,  y  en  la  fuente  de  la  Benai  entre  Moró  y  Ré* 
gola,  comprenden  un  banco  con  Hippurites  radiosus^  sobrepuesto  á 
olro  margoso  cuajado  de  foraminiferos  del  género  Criníéllaria. 

OOM.  OIL  MAPA  0I0L.<-UR1I0RIA8  4  4 
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17.  Calizas  sabulosas  que  pasan  á  areniscas  y  á  conglomerados 
cuarzosos,  desarrolladas  por  la  verlienle  septeulríonal  de  la  sierra. 
Frente  á  Alzamora  y  á  Moró  conlienen  Orbitoides  median  Arcli.;  Os» 
Irea  larva,  Lam.;  Peden  Dujardini,  Roem.,  y  restos  de  crustáceos; 
y  cerca  de  Selles  se  hacen  subcompaclas  y  soportan  un  banco  de  ru- 
dislos  de  la  edad  danesa. 

Subiendo  el  curso  del  Pallaresa»  en  el  estrecho  de  los  Terradets 
se  cruzan  los  últimos  niveles  del  senonense  superior  ó  campanense, 
compuesto  de  calizas  blanquecinas,  amarillentas  y  róseas,  á  Irechos 
cargadas  de  granos  de  cuarzo,  ofreciendo  todos  los  tránsitos  á  una 
arenisca  calífera  que,  en  las  inmediaciones  del  mesón  de  Selles,  es 
de  grano  muy  grueso.  Esas  calizas,  que  sólo  contienen  rudislos  y 
algún  pectén  indeterminable,  son  notables  por  las  muchas  cavidades 
y  grutas  que  presentan,  tales  como  el  Forat  del  Or,  sito  en  los  Te- 
rradets, junto  al  puente  de  Ager;  la  cueva  de  las  Grallas,  sobre  la  iz- 
quierda del  Noguera-Ribagorzana;  la  de  la  Sabina,  al  C.  de  Ru- 
bíes, etc.  En  la  fuente  de  la  Plata  de  este  último  pueblo  se  encuen- 
tran varias  de  las  especies  anteriormente  citadas. 

El  examen  de  las  rocas  del  torrente  de  Selles,  que  baja  rápido  al 
Pallaresá  por  las  vertientes  septentrionales  del  Montsech,  da  una  idea 
clara  de  la  composición  del  danés  con  que  termina  la  faja  cretácea. 
Junto  al  camino  de  Guardia  y  por  la  senda  que  conduce  á  la  derrm'- 
da  ermita  de  San  Miguel,  hay  un  banco  de  1°^,20  de  grueso,  de 
marga  terrosa  blanquecina,  en  el  que  abundan  los  ejemplares  de  gran 
tamaño  del  Sphcerulües  Toucasi.  Se  sobrepone  á  las  areniscas  calífe- 
ras del  senonense  superior,  y  más  arriba  de  esos  parajes  se  transfor- 
ma en  uu  banco  que  contiene  la  Requienia  Moroi,  Vid.,  y  á  la  vista 
del  lugar  de  Moró  está  cubierto  por  unas  margas  de  color  ceniciento 
claro  con  moldes  de  Cardium  Dudoixi,  Vid.,  y  Acteonella  Baylei^ 
Leym.,  especies  danesas.  En  las  cercanías  del  sitio  en  que  estaba  la 
ermita  de  San  Miguel,  dicho  banco  encierra  muchos  ejemplares  de 
Radioliieé  Moroi^  Vid.^  y  de  un  SphmruliteM  muy  parecido  al  Sph. 
Sauvageii^  Orb. 

Siguiendo  el  torrente  de  liarcedanai  que  empiesa  cerca  de  Hostal* 
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roig  y  baja  á  la  orilla  opuesta  del  Palluresa,  pasando  al  S.  de  Llimia- 
iia,  se  comprueba  la  prolongación  oriental  de  las  capas  danesas,  que 
asoman  en  la  masía  de  Üagol,  con  cuatro  lechos  de  lignito  entre 
margas  grises  y  compactas,  uno  de  los  cuales  se  descubre  en  el  ba- 
rranco llamado  Llau  de  la  Coma  y  otro  en  el  LIau  de  Balampia,  don- 
de tiene  de  30  á  40  centímetros  de  grueso,  con  varías  intercalacio- 
nes margosas  que  lo  hacen  inaprovechable.  Por  las  vertientes  de 
la  izquierda  contiene  con  abundancia  la  Cyrena  Ideíanay  Vid.,  un 
banco  subyacente  á  otro  de  ostras  y  anemias,  y  todo  el  conjunto  de 
capas  forma  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  una  pared  escarpada  de 
10  metros  de  altura,  descansando  sobre  ellas  eii  un  largo  trecho, 
hasta  perderse  en  los  aluviones  del  Noguera,  el  banco  de  naturaleza 
crelosa  que  en  el  torrente  de  Selles  llega  á  1™,20  de  grueso,  y  aquí 
se  reduce  á  unos  SO  centímetros,  formado  también  de  rudistos,  entre 
los  cuales  abundan  el  citado  SphcBndiíes  Toucasi  y  otro  muy  parecí- 
do  al  Sph.  Sauvagesi^  acompañándoles  el  Hippuriíes  Caslroi,  Vid. 

Cruzando  la  sierra  de  Montsech  por  su  extremo  oriental,  entre 
Santa  María  de  Meya  y  el  monte  San  Salvador,  se  suceden  los  es- 
tratos de  ambos  sistemas  con  el  orden  siguiente,  en  el  paraje  nom- 
brado Pas  de  les  Egües: 

1.  Caliza  compacta  urgo-aptense  sobrepuesta  al  jurásico  por  en- 
cima  de  la  ermita  de  San  Sebastián,  al  pie  de  la  cual  una  falla  separa 
el  eoceno  de  Santa  María  del  liásico  medio,  donde  comienza  la  serie 
secundaria,  perfectamente  reglada  con  buzamiento  septentrional. 

2.  Caliza  con  Requienia  Lonsdalei  y  Maíheronia.  Esta  hilada  y  la 
anterior  suman  120  metros  de  espesor. 

3.  Margas  con  Terebralula  sdla,  Aponhait  BenifazcB,  Vicarya 
Lyjani,  V.  tlrombifonnis,  Cerilhium  Gassendi^  C.  ValeriíBy  C.  vicci' 
mim,  Nalica  FUce,  encerrando  entre  dos  capas  con  Orbilolina  conoto 
dea  otra  de  lignito  que,  del  sitio  llamado  Toll  de  En  Bernat,  se  pro- 
longa á  un  quilómetro  más  al  0.  á  la  Coveta  de  En  Tarda. 

4»    Caliza  arcillosa  con  Oslrea  BouisinyanÜi  y  0.  prcelonga, 
5.    Caliza  arcillosa  con  ostras  planas,  en  la  cual  termina  la  edad^ 
legúu  opiua  el  Sr.  Vidal 
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A  estos  cinco  niveles  infracretáceos  siguen  los  doce  siguientes  del 
cretáceo  propiamente  tal: 

6.  Caliza  floreada  con  fucoides,  corales  y  gasterópodos  indeter- 
minables» que  el  Sr.  Vidal  <^>  supone  provisionalmenle  del  comienzo 
del  provenciense,  creyendo  que  faltan  en  el  Nontsecli  las  edades  al- 
biense  y  cenomanense. 

7.  Caliza  blanca  con  foraminíferos  microscópicos,  enlre  los  cua* 
les  se  distingue  una  alveolina.  Esta  hilada  y  la  anterior  se  reducen 
á  unos  10  metros  de  espesor. 

8.  Caliza  con  Hippuriíes  resecíus  y  Sphcerulites,  con  la  cual  ter- 
mina la  subedad  provenciense. 

9.  Margas  verdosas  con  Lacazina  cotnpressa^  que  son  aquí  la  base 
del  santoniense. 

10.  Arenisca  rojiza. 

11.  Caliza  con  10  metros  de  grueso. 

12.  Margas  amarillas  y  azuladas  que  miden  más  de  100  metros 
de  espesor,  muy  fosilíferas  en  sus  capas  inferiores,  en  las  cuales  se 
encuentran  Lacazina  compressa,  Pachygyra  labyrinlhica,  Cotuninai" 
Ireá  striala,  Astroccenia  Konincki,  A.  decaphylUa^  haürcea  Reussif 
Lepíoria  Konincki,  Cyclolites  polymorphus,  C.  ellipticuSf  Diplocle' 
nium  tubárculare,  Ceraíotrochus  minimu$,  Placosmilia  VidaH,  Ci^ 
dan»  gpinosissima^  *Cyphosoma  Maresi,  Goniopygui  Maríicensis,  Sa* 
lenia  scutigera^  Micraster  céranguinum,  Terebratula  NaHclasi,  Rhyn- 
chondla  Lamarcki^  Ostrea  caderensis,  0.  plicifera,  0.  gdlapravin- 
cialis,  Pectén  quadricoslaíus,  Lima  Martieensis,  Ilippurites  canali" 
ctdalus,  H,  Carezif  H.  Maesírei^  H.  micresíyluSf  H.  MonUecanuSf 
H.  cf.  socialis,  Radioliíes  angulosus,  R.  lacinialtUf  R.  fiuu>oüaíu9» 
SpIUBrulite»  sinualui,  S.  Paületeif  S.  Patera,  S,  Toueasi,  Nueula 
teñera^  Corbula  striatula^  etc.  Las  capas  superiores  donde  se  halla  el 
Uippurites  galloprovincialiit  son  muy  poco  fosilíferas. 

15é  Oran  masa  caliza  que  sobresale  en  el  pico  del  Pas  de  les 
Bgües  (1376  melros),  tajada  al  S.  con  una  escarpa  de  300  metros  de 

(1)    £u«.  Soct  géol.  de  france^  i,*  serie»  tomo  XXVI|  pág.  897* 
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elevacióu.  Sus  bancos  iuclinau  SO®  alN.  SO*  R.,  marcando  claramen* 
te  la  alineaeión  de  lodos  los  estratos  de  esta  parle  del  Montsech. 

14.  Caliza  margosa  con  Hippnritei  Vidali,  H.  Arehiaci^  U.  He- 
beríif  H.  variabilis  y  algunos  SphcerulUes^  con  que  termina  el  tramo 
campanieuse. 

15.  Margas  poco  fosílíferas  con  que  comienza  el  maestriclitieu- 
ae,  sumando  un  espesor  de  150  metros. 

16.  Caliza  con  Hippurites  radioius,  con  que  termina  el  mismo 
tramo . 

17.  Margas  rojas  danesas,  alternantes  con  calizas  margosas  que 
encierran  algunos  lechilos  de  lignito,  Hippurites  Castroi,  Sphwndi' 
les  Toiicasig  Radioliíes  Moroi,  Monopleura  Moroi  y  otros  rudistos, 
ocultándose  entre  el  Hostal  Roig  y  el  monte  San  Salvador  bajo  las 
calizas  y  margas  eocenas. 

Mancha  db  Alós  db  Balagdbr. — Tiene  esta  mancha  mucha  me- 
nos extensión  que  la  figurada  en  el  Mapa  general,  pues  indebidamen- 
te se  incluyeron  en  ella  varias  fajas  triásicas  que  hay  interpuestas, 
y  cuyas  prolongaciones  occidentales  marqué  hace  tiempo  en  la  pro- 
vincia de  Huesca.  Según  ya  se  dijo  en  la  pág.  71  del  tomo  ante- 
rior, en  el  contacto  de  las  manchas  ofíticas  de  Avellanes,  Villanueva 
de  Avellanes,  Camarasa,  etc.,  es  donde  afloran  las  capas  triásicas 
que  se  confundieron  con  las  cretáceas. 

Falta  el  infracreláceo  en  esta  mancha,  compuesta  exclusivamente 
de  las  edades  turonense  y  senonense,  en  las  cuales  se  reconocen  va- 
rios horizontes.  Gn  las  calizas  senonenses  de  las  inmediaciones  de 
Tragó,  cerca  de  la  orilla  izquierda  del  Noguera-Ribagorzaua,  encon- 
tró el  Sr.  Vidal  una  curiosa  fiíuna  de  foraminíferos,  entre  los  cuales 
se  reconocieron  las  especies  siguientes  ^^h  Idalina  anliqua,  Orb.;  ¿a- 
casina  elangaíaf  Mun.  Clialm.;  Vidalina  hispánica,  Schl.;  CrisleUa^ 
ria  cf.  mieraplera,  Reuss.;  Frondietdaria  gauUina,  Reuss.;  Tritaxia 
triearinaiaf  Reuss.;  Nonianina  cretácea,  Schl.;  Cuneolina  cónica,  Orb.; 


(1)     NoU  sur  quelques  foraminiféres  neuveaux  on  p$u  eonnus  du  crétaeé 
(TEBpagne:  Bull»  Soc,  géoL  de  France,  3.*  serie,  tomo  XXVil,  pá^^.  456. 
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DictyopsMa  Kiliani,  Mun.  Clialm.;  D.  Chalmari,  Sclilum.;  Meandro' 
pina  Vidali,  Schium.,  y  otras  iudetermiuadas  de  los  géneros  Bilocu- 
lina,  Periloeulinaf  Peníellina,  Vaginulifia,  Rolalina  y  Texlilaria. 

Estas  calizas  senoneiises  yacen  sobre  potentes  bancos  muy  incli- 
nados de  margas  luronenses,  que  en  las  cercanías  de  Boix  contienen 
Cycloliles  elliplicus  y  fíhynchonella  Lamarcki,  y  que  en  las  márgenes 
del  Farfañüf  entre  Tartareu  y  0.s  presentan  Astrocmnia  Konineki, 
Edw.  et  H.;  Radioliies  Osensis^  Vid.;  A.  angulosus,  Orb.;  Hippu- 
riles  MontsecanuSf  Vid.,  y  Pectén  cf.  Duíemplei,  Orb. 

Algunos  quilómetros  más  al  NE.,  la  cima  de  la  meseta  de  Santa 
Liña  se  compone  de  la  misma  caliza  con  rudistos»  debajo  de  la  cual, 
en  la  partida  de  Querait,  asoma  un  banco  de  creta  fina,  que  se  in- 
tentó explotar  inútilmente  como  fosforita. 

Camarasa  está  edificado  sobre  una  fajita  oligocena  apoyada  sobre 
otra  de  caliza  con  miliolito^,  base  del  eoceno,  y  separada  por  una 
falla  que  hay  al  NE.  de  la  serie  secundaria.  Comienza  ésta  por  una 
faja  triásica,  á  la  que  sigue  otra  liásica  ^\  sobre  la  cual  yacen  los 
siguientes  niveles  senonenses^  sin  interposición  de  las  edades  inter- 
medias: 

1.  Arenisca  ferruginosa  base  del  tramo  sanlonense,  con  radioli- 
tes  de  gran  tamaño. 

2.  Margas  con  RhynchonMa  difformis^  R.  Lamarcki,  Sphwndi' 
les  Toucasi  y  coralarios. 

5.  Caliza  en  bancos  gruesos  que  suman  150  metros  de  espesor 
y  coronan  las  cumbres  del  monte  San  Jordi,  al  pie  de  las  cuales  está 
la  unión  del  Segre  y  del  Nogucra-Pallaresa,  así  como  las  crestas  de 
la  sierra  de  Monlroig,. donde  se  encuentra  una  rinconela  grande  pa- 
recida á  la  R.  globata^  Arn.,  y  de  la  Rentisclera  de  la  Massana,  don- 
de se  halla  el  Hippurites  Archiaci  del  tramo  campaniense. 

La  sdbreposición  del  senonense  á  las  dolomías  triásicas  sin  la  in* 
clusión  de  otras  capas  de  edades  intermedias,  implica  un  movimien- 
to que  no  se  comprendería  bien  sin  observar  las  relaciones  estrati- 

U)     Véase  Ei^PMCAGióir  DKf<  Mapa,  tomo  IV,  pá;.  337« 
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gráficas  de  otras  comarcas  de  la  provincia.  Asi,  á  20  quilómetros  más 
al  N.,  en  la  sierra  del  Monlsecli,  se  Intercalan  el  lías  y  el  urgo-apten- 
se,  faltan  el  albense  y  el  cenomanense  y  comienza  el  senonense  con 
el  tramo  coníacense.  A  25  quilómetros  más  al  N.  del  Montsech,  en  la 
sierra  de  Santa  Fe,  bajo  el  coníacense  se  descubren  el  cenomanense» 
el  albiense  y  el  urgo-aptense.  La  figura  17  da  una  idea  de  la  disposi- 
ción relativa  de  las  edades  en  estas  tres  localidades,  que  se  explica 
por  un  movimiento  de  básculaí  de  N.  á  S.,  ascendente  en  las  edades 
urgo-aptense,  albiense  y  cenomanense,  y  descendente  en  las  subeda- 
des  coniacense,  santoniense  y  campaniense. 

Entre  San  Salvador,  edificado  en  unos  bancos  verticales  de  caliza 
eocena,  y  la  sierra  de  Montroig,  formada  de  yesos  y  calizas  triásicas 
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en  capas  muy  tendidas  al  N.,  se  reduce  el  cretáceo  á  unos  pocos  ban- 
cos ondulados  de  caliza  campaniense  muy  levantados  por  el  contacto 
de  la  falla  que  los  separa  del  trías.  Esta  misma  caliza  se  sobrepone 
muy  tendida  al  liásico  en  otras  crestas  de  la  citada  sierra. 

Entre  Camarasa  y  AIós  tres  fallas  cortan  todas  las  formaciones: 
dos  desde  la  collada  Carbonera  á  la  sierra  de  Boada,  y  otra  al  pie  de 
AIós.  Bu  el  citado  monte  San  Jordi  se  doblan  en  un  sinclinal  las  ca- 
pas liásicas,  sobre  las  cuales  se  extienden  las  seuonenses  por  este 
orden: 

4.  Arenas,  areniscas  y  caliza  sabulosa  con  Sphceruliies  Toucoii 
y  otros  rudistos  del  santoniense. 

5.  Margas  santonienses. 

6.  Caliza  campaniense. 
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Al  NS.  de  la  Collada  Carbonerai  pasada  la  segunda  faja  üáKica  del 
siiiclinali  se  encuentra  la  primera  falla  que,  con  la  siguiente,  coui« 
prende  una  masa  de  caliza  sabulosa  y  arenisca  roja  con  rudistos  inde« 
terminables  que  el  Sr.  Vidal  refiere  al  campaniense  por  sus  analo- 
gías mineralógicas.  La  sierra  de  Boada  está  comprendida  entre  la  se- 
gunda y  la  tercera  falla.  Por  sus  vertientes  meridionales  se  extien- 
den las  calizas  con  alveolinas  del  eoceno,  apoyadas  sobre  una  fajita 
de  margas  de  color  de  beces  de  vino,  que  puede  ser  danesa,  apoyada 
sobre  la  caliza  campaniense  que  se  extiende  en  la  cima  y  por  las 
vertientes  septentrionales  de  In  misma  sierra.  Esta  caliza  contiene 
una  Rhynehanella  de  gran  tamaño,  parecida  á  la  R.  globala.  La  ter- 
cera falla  la  separa  de  la  triásica  que,  con  buzamiento  opuesto,  se  le- 
vanta en  Aiós  y  llega  basta  el  Segre. 


San  yMiimrt 
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Fig.  18.— Corte  de  Alós  á  Santa  María  de  Meya,  segda  el  Sr.  Viddl. 


Entre  Alós  y  Santa  María  de  Meya  se  desarrollan  ampliamente  los 
tramos  más  altos  del  sistema  (fig.  18),  ocultando  una  mancha  oli- 
gocena,  5,  su  contacto  con  los  yesos  del  trías,  5,  tapados,  en  parte, 
por  arcillas  y  conglomerailos  cuaternarios,  2,  subrepuestos  á  las  ca- 
lizas  del  musclielkulk,  i,  en  que  está  edificado  Alós.  Con  inclinacio- 
nes de  20  á  40*  al  NE.  ordenadamenle,  se  suceden  los  siguientes 
estratos  cretáceos  por  el  Coll  de  Valí  de  Iret: 

6.  Potente  serie  de  calizas  compaclas,  arcillosas  y  sabulosas  del 
campaniense,  con  un  Peden  nov.  sp.  característico  en  este  tramo  por 
toda  Cataluña. 

7.  Caliza  de  Hippuriíes  Heberli  é  H,  Vidali  con  que  termina  el 
campaniense. 
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8.  Caliza  margosa  del  maestricblietiseí  que  coroua  la  cima  do 
dicho  pico. 

9.  Calizas  arcillosas  y  margas  floreadas  del  garumueoseí  en  la 
verlieule  sepleiilrional  del  mismo. 

10.  Arenisca  de  grano  grueso. 

11.  Giliza  de  formación  lacustre  con  que  lermina  el  cretáceoi.á 
la  que  siguen  unas  margas  de  color  de  heces  de  vino,  11,  también 
lacustres,  y  que,  según  las  últimas  observaciones  del  Sr.  Vidal,  son 
el  comienzo  del  eoceno  más  bien  que  el  final  del  cretáceo,  sobrepo- 
niéndose á  ellas  las  calizas,  13,  con  alveolinas  y  las  margas,  14, 
con  numulitos. 

En  las  cercanías  de  Alentorn  termina  la  mancha  cretácea  con  una 
caliza  que  contiene  SphcBrulites  Tot$ea$i  y  otros  rudistos,  asi  como 
Rkffnehoneila  eompressa,  foraminíferos  y  corales,  entre  Artesa  y  San 
Salvador. 

Barcelona. 

Las  exigencias  del  método  obligan  á  tratar  en  este  artículo  y  en  el 
subsiguiente  del  cretáceo  de  esta  provincia,  en  el  extremo  septentrio- 
nal de  la  cual,  por  las  montañas  de  Berga,  termina  la  gran  faja  can* 
tabro-pirenáica  que  comienza  en  los  confines  de  Asturias  y  San- 
tander. 

En  las  montañas  de  Berga  falta  el  infracretáceo  y  se  muestran  las 
tres  edades  turonense,  senonense  y  danesa  del  cretáceo  propiamente 
tal,  que  fueron  detalladamente  descritas  por  el  Sr.  Vidal  (i>  y  por 
los  Sres.  Maureta  y  Tbos  (^>. 

TuaoNENSB.— Lo  mismo  que  en  las  montañas  de  Lérida,  esta  edad 
se  compone  de  areniscas  calíferas  de  grano  fino  y  color  parduzco, 
pasando  en  sitios  á  conglomerados  de  guijo  muy  menudo,  y  de  cali- 
zas pardas  ó  azuladas,  arcillosas  en  unos  sitios,  arenosas  en  otros. 

« 

(1)  Noia  acerca  del  Hetema  eretáeeo  de  los  Pirineos  de  Cataluña.  Bol,  Mapa 
geoL^  tomo  IV,  pág.  281. 

(2)  Descr.  fis*^  geol»  y  minera  de  la  prov,  dé^arcelona. 


ITO  RXPLIOtOltfK 

Hay  también  calísna  nrcülosaH  brechiformea  Je  colar  ceutctcnlo  j 
uiargas  arenosas  azuladas  ó  parduzcas. 

Se  hallan  üÍDpuestas  estas  rocaa  en  cjipas  alternantes  con  variables 
direcciones  é  inclinaciones,  predominando  la  alineación  de  L.  á  P.  jr 
el  buzamiento  tueriilional,  yau  espesor  luiximo  es  de  unos  100  uie* 
Iros  en  la  sierra  de  Vilosíu. 

Según  el  corte  de  la  figura  19,  trazado  por  el  Sr.  Vidal  en  esta 
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Flg.  49.— Corte  por  la  úerra  de  Viloito,  según  el  Sr.  Vidal. 

sierra,  pasando  por  la  Solana  de  Casa  Maurí,  las  capas  tnroneiises  se 
sobreponen  con  el  orden  aiguiente; 

1.  Arenisca  catirera  parda,  de  grano  fino,  pasando  en  algunas 
hiladas  á  pudinga  de  guijo  menudo. 

2.  Caliza  margosa,  que  Robresale  en  el  terreno,  con  Hippurítet 
organitans,  Mont.;  B.  tulcatus^ tiafr.;  Sphwruliles  y  poliperos. 

3.  Caliza  parda  sabulosa. 

4.  Calizas  margosas  y  sabulosas  gi-ises  y  azuladas  con  muchos 
rudiatos.  En  la  base  hay  un  liauco  Tormado  de  'Requienia  Toucomí, 
Orb.;  las  capas  centrales  contienen  ^Joñira  GeinitzU,  Orb.;  'Spha- 
riditei  radioiut,  Orli.;  *S.  Toueasi,  Orb.;  'Caprina  Aguiloni,  Orb.; 
Globiconcha  Fteuriatua,  Orb.,  y  Meandratlreea;  y  las  capas  superio- 
res encierran  RadMileí  aeutieo$talut,  Oih.,  é  llippuriteicornuvaeei- 
num,  Bronn. 

Sobre  esas  capas  yacen  concordantea  las  senonenses,  5  y  6,  y  por 
efecto  de  un  pliegue  general  buzan  al  S,  en  la  vertiente  meridional 
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de  la  sierra  y  al  N.  en  la  repten Iriouali  quedando  cubicrlOH  eii  aiu« 
bos  pies  por  uiaucliilas  del  danés. 

En  el  barranco  del  Priorat,  entre  Sercbs  y  La  Nou,  los  sedimenlos 
ereticeos  inclinan  de  30  á  50^  al  B.,  y  los  luronenses  se  suceden  con 
este  orden: 

1.  Brechas  de  caliza  arcillosa  con  cimento  margoso,  de  color 
gris,  en  contacto  con  los  yesos  =  30  ¿  40  metros. 

2.  Calizas  margosas,  obscuras,  con  las  cinco  especies  de  la  lista 
anterior  marcadas  con  un  *,  y  además  Radioliíei  lumbriedist  Orb.; 
Monopleura  y  CycMiíet  =  i5  metros. 

3.  Marga  azulada  en  un  banco  estrecho  con  ostras. 

4.  Arenisca  cuarzosa  de  cimento  calizo,  pasando  á  conglomera- 
do de  guijo  menudo,  con  espesores  que  oscilan  entre  dos  y  cinco  me- 
tros en  dicho  barranco,  y  llegan  á  10  á  orillas  del  Llobregat. 

5.  Afargas  arenosas  con  Ostrea  Príora/í,  Vidal,  alternante  con 
caliza  margosa  parduzca. 

Bn  el  mismo  barranco,  asi  como  en  el  Pont  de  Reventi  sobre  el 
Llobregat,  en  las  vertientes  de  Falgás  y  al  NE.  de  Pobla  de  Lillel, 
enire  el  rio  Arige  y  el  alto  de  Bombardó,  rompen  las  capas  turonen- 
ses  rarios  manchones  de  yesos  abigarrados  con  cristales  bipjramida- 
les  de  cuarzo  rojo  hialino,  y  en  sitios  de  magnesia  carbonatada. 

Provisionalmente  clasifica  como  turonenses  el  Sr.  Vidal  las  hila- 
das siguientes,  inclinadas  de  50  á  80^  al  SE.,  que  en  la  sierra  de 
Gisclareny  yacen  discordantes  sobre  el  lías  asomando  debajo  del  se- 
Dónense  estos  tres  horizontes: 

1.     Caliza  obscura  con  AstrocwHÍa  Koninckif  Edw.  et  H. 

3.     Arenisca  de  grano  grueso  con  Peden. 

3.     Calizas  en  bancos  gruesos. 

Al  pie  de  la  cuesta  de  San  Julián  de  Serdanyola,  cerca  del  molino 
de  Guardíola,  representan  el  turonense  unas  areniscas  iguales  á  las 
del  Priorat  y  unas  calizas  con  Hippuriles  organitans,  Mont.,  é  H.  frío- 
culaíus.  Lam. 

Los  mismos  bancos  se  observan  en  la  vertiente  N.  de  la  montaña 
de  Falgás,  donde  á  las  areniscas  deleznables  inclinadas  20*  al  S.  si- 
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giien  un  lianco  con  Bippurites  organitam  y  unas  calizai  arenoiaa, 
coronadas  por  las  capas  aeuonenses* 

Sbmoninsb.— Mucho  más  desarrollada  que  la  turonense,  la  edad 
senonense  se  extiende  al  N.  de  Berga  con  un  espesor  hasla  de  600 
metros,  compuesta  de  calizas  y  margas,  con  algunas  areniscas,  és- 
tas poco  potentes.  Las  calizas  son  generalmente  amarillentas  ó  par- 
duzcas,  arcillosas  ó  sabulosas,  con  muchos  nodulos  de  pedernal  en 
distintos  niveles;  las  margas  son  compactas,  terrosas  ó  pizarreñas 
en  la  parte  superior. 

Dos  divisiones  se  señalan  en  el  senonense  de  esta  provincia,  des- 
contando del  danés  parte  del  miembro  superior  que  inrundadamen- 
te  segregó  de  esta  edad  el  Sr.  Carez  (^).  La  inferior,  caracterizada 
por  margas  con  Ostrea  prohoscidea  y  calizas  margosas  con  Osírea 
Matherimiy  puede  estudiarse  muy  bien  en  la  sierra  de  Vilosiu  y  el 
barranco  del  Priorat,  anteriormente  citados;  y  la  superior,  repre- 
sentada por  margas  y  calizas  con  Osirea  larva^  Hippurites  radiosus, 
Hemipneustei  radiaíut  y  H.  pyrenaicus,  se  observa  claramente  en  los 
términos  de  Serchs,  Figols  y  La  Nou. 

En  la  sierra  de  Vilosiu  las  calizas  senonenscs  son  may  fositíferas 
y  amarillentas,  y  por  la  vertiente  S.  de  la  misma  se  hallan  penetra- 
das de  betún  mineral,  substancia  que  también  se  encuentra  en  va- 
rios puntos  del  término  de  Saldes.  Se  distinguen  en  ellas  dos  nive- 
les. El  inferior  está  corlado  en  escarpas  de  15  á  20  metros  de  altura 
en  cerca  de  un  quilémetro  de  longitud,  y  contiene  Oriliopsit  milia- 
ris,  Cott.;  Salenia  scuíigera,  Gray.;  Rhynchondla  difformis,  Orb.; 
Oiirea  plicifera^  Dúj.,  con  sus  variedades  ligerien$iu  y  spinosa;  O.  Ha- 
íheroni,  Orb.,  y  0.  aurieularis,  Gein.  El  superior  corona  la  cima  de 
la  sierra  y  contiene  las  dos  últimas  especies  citadas,  y  además  Go- 
niopygui  Royanus^  Arch.;  Cidaris  sceplrifera,  Mant.;  Rhynchonella 
difformiif  Orb.;  Terebraiida  Nandasi,  Coq.;  Pectén  barbesillensis, 
Orb.;  P.  fJamraJ  quadríeoslaiut,  Gein.;  P.  fjaniraj  Trudlei,  Orb.; 
Faujaiia  Faujaii^  Desm.;  Rosiellaria  Pyrenaiea,  Orb.;  Olhostoma 

0)    Loe.  cU.,  pág«  4d9i 
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rugosumj  Hoen.;  varios  espo|ig¡ario8  y  especies  indelerminadas  de 
PlaeoecBna,  Isasirma,  Sálmíia,  Hemiaster,  Terebraiella,  Lima^  Hip- 
puriles  Y  SphcBruliíes. 

Las  capas  se  doblan  en  un  anticlinal  (fig.  19),  cuyo  eje  fué  casi 
del  todo  derrubiado»  excepto  en  el  lado  del  E.;  por  el  extremo  S.  se 
ocultan  bajo  los  terrenos  de  acarreo  y  los  peñascos  desprendidos  de 
la  sierra  de  Querait;  más  hacia  el  N.  presentan  una  superficie  lisa 
con  vegetación  abundante,  que  sólo  deja  ver  á  su  pie  las  margas  rojas 
danesas  descarnadas  por  el  barranco  que  desciende  del  cerro  del  cas- 
tillo de  Blancafort. 

Siguiendo  el  torrente  de  la  Font  Gran,  que  desde  el  valle  de  Santa 
Maria  de  las  Garrigas  baja  al  pie  de  Serchs,  se  encuentran  las  si* 
guientes  capas  senonenses,  encajadas  entre  otras  turonenses  y  dane- 
sas y  desgarradas  todas  por  dos  fallas  paralelas,  una  á  la  que  se 
ajusta  el  barranco  de  Paguera,  y  otra  que  hay  más  al  S.  al  pie  de  la 
colina  llamada  Bauma  de  Serchs: 

1.  Caliza  sabulosa  con  Ostrea  auricularís,  Gein. 

2.  Caliza  sabulosa,  pardo-amarillenta,  donde  brotan  los  manan* 
tiales  de  la  Font  Gran,  y  que  contiene  Hemipnensíes  radialui,  Orb. 

3.  Margas  verdosas  sin  fósiles. 

4.  Calizas  sabulosas  inclinadas  «^0^  al  E.NE. 

5.  Margas  grises,  azuladas  y  amarillentas,  que  al  pie  del  cerro 
del  Pujalet,  por  el  camino  de  Santa  María,  encierran  OHrea  larvá^ 
Lam«;  Spkwrulües  pulehdlus,  Vid.,  é  [lippuriles. 

Al  otro  lado  de  la  falla  de  la  Bauma  de  Serchs,  sobre  la  caliza 
margosa  turonense,  con  Reguienia  Toticasi,  Sph(Bruliíe$  y  Radioli* 
tes,  reaparecen  estas  margas  fosiliferas  con  las  especies  citadas,  y 
además  Ter^atMa  divaricalaf  Leym.;  Oiírea  lan/ofienm,  Orb.; 
Peeim  Dujardini^  Boem.;  RadiolUei  FumanicB,  Vid.;  Mytüus  aff.. 
Guerangeri,  Orb.,  etc.,  buzando  sus  capas  70^  al  N» 

Entre  Serchs  y  La  Nou,  sobre  las  cinco  hiladas  turonenses  apun« 
tadas  anteriormente,  yacen  estas  oirás  cinco  senonenses: 

6.  Margas  aculadas  en  lechos  delgados  con  Hemiasler  regtduia*' 
nusTt  Orb.{  Terebratula  iVofictaií»  Coq,}  Oitrea  proio8eid$a,  Arch.{ 
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O.  plieifera,  Duj.,  rariedad  spinosa;  0.  decusala?^  Coq,;  Pecíen  Es^ 
paiUaci,  Orb.;  P.  Dujardini,  Roeiú.;  P.  fJaniraJ  quadficoslalus^ 
Geiii.;  Área  Mouloniana,  Orb.;  Lifna  y  (7erilAíi/iii.  indelermiuados. 

7.  Calizas  sabulosas,  pardas,  en  capas  de  O™, 40  á  1>°,50,  con  Os- 
írea  MalKerom^  Orb.»  y  Micropsis  aff.  Leymeriei,  Cotí. 

8.  Calizas  margosas  y  calizas  con  pedernal  en  que  se  ven  Osírea 
larva  y  pequeños  crustáceos. 

9.  Calizas  arcillosas  en  serie  pótenle  con  Rhyñekonella  y  Pectén, 
limiladas  en  la  parte  superior  por  margas  azules  con  Terebralella 
divaricata,  Leim.;  Ostrea  larva,  Lani.,  y  Pecíen  (Janira)  quadricos- 
tatus,  Gein. 

10.  Margas  azules  pizarreñas,  sin  fósiles»  á  las  que  siguen  cua- 
tco  horízonles  daneses  de  que  se  tratará  más  adelante. 

Todas  las  capas  inclinan  de  30  á  50*  al  E.,  y  las  turonenses  y  se- 
nonenses  reunidas  suman  un  espesor  de  40  metros. 

Si  saliendo  desde  Serclis  se  (repa  por  los  montes  que  bay  á  la  iz- 
quierda  del  Llobregat,  subiendo  la  rápida  cuesta  que  conduce  á  F¡- 
gols  por  el  paso  llamado  La  Garganta,  pasados  los  peñascos  despren- 
didos que  ocultan  en  la  base  de  la  montaña  las  capas  turonenses  y 
las  más  inferiores  del  senouense,  se  irán  cortando  las  demás  hiladas 
de  este  último  con  el  orden  siguiente: 

1.  Caliza  gris  obscura,  sabulosa,  de  arena  fina,  con  nodulos  de 
pedernal  y  Peden  (Janira)  substrialo-costala,  Orb. 

2.  Caliza  sabulosa  con  Pectén. 

3.  Caliza  en  serie  potente,  con  Hemipneustes  ttriatoradiatus, 
Orb.;  Ostrea  iantonensie^  Orb.;  Peden  f  Janira J  Dutemplei,  Urb.,  etc. 

4.  Calizas  margosas  con  Ostrea  larva,  Lam. 

5.  Arenisca  calífera  en  bancos  que  suman  15  melros  de  es- 
pesor. 

6.  Caliza  sabulosa  y  micáfera  con  P^c/m. 

7.  Margas  gris»azuladas,  concrecionadas^  con  rinconelas. 

8.  Arenisca  califera. 
8.'    Caliza  con  pedernal 
10.    Cálitas  sabulosas» 
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11.  Margas  azulada»,  en  serie  luuy  poteute,  con  Goniopygus  ro- 
yanuif  Arch.;  Osttea  larva,  Lam.,  rincoiielas,  ele.  Se  exUeiiden  por 
los  llanos  de  Figols,  y  en  su  mayor  exleusión  quedan  ocullas  bajo  la 
tierra  vegelal,  asi  como  las  capas  danesas  que  se  apoyan  sobre  ellas; 
pero  se  descubren  cerca  de  la  población,  en  la  mina  «^Filomena,!»  don- 
de, además  de  las  especies  ciladas,  tienen  Terebraíella  divaricaía, 
Leym.;  Peeleñ  fjamiraj  quadricosíalui,  Gein,;  Cardium  Goldfuui, 
Halb ;  HemiaUer,  etc.  Sobre  estas  margas  yacen  otras  sin  fósiles 
que  soportan  el  grupo  lignítiTero  del  danés,  con  2U^  de  inclinación 
al  E.  40o  N. 

Muéstrase  claramente  este  grupo  en  la  mina  •  Negrita»  á  la  iz- 
quierda del  camino  de  Figols  á  Fumada,  apoyado  también  sobre  las 
mismas  margas,  que  además  de  las  especies  acabadas  de  citar  con- 
tienen Spharulite$  puUhMus,  Vid.;  RadidileB  Fumanfiaf,  Vid.,  y 
MjftUui  Guerangei'i,  Orb.,  y  descansan  á  su  vez  sobre  gruesas  capas 
de  calizas  sabulosas  y  areniscas  parduzcas  que  más  al  0.  presentan 
Hemipneuties  pyrenaicut^  Heb.,  y  Pinna  aff.  Renauziana,  Orb. 

Subiendo  al  elevado  monte  de  Encija  (2200  metros)  por  Las  Poe* 
Has  de  Fumaña,  que  distan  tres  quilómetros  de  Figols,  en  el  riscoso 
suelo  de  un  barranco  se  van  cortando  las  siguientes  capas  de  la  par- 
te  media  y  superior  del  senonense: 

1.    Margas  azules  con  Osírea  larva,  Lam. 

S.  Caliza  sabulosa  muy  poteutCi  con  ostras,  equinidos  y  otros  fó« 
siles  indeterminables. 

3.  Margas  con  abundancia  de  rinconelas. 

4.  Caliza  sabulosa  con  Osirea  auricuHarit^  rinconelas»  etc. 

5.  Caliza  silícea  con  nodulos  de  pedernal  aplastados,  terébrale* 
las  y  pequeños  crustáceos, 

6*  Calila  arcillosa  de  color  claro  que  aflora  en  la  cúspide  de  la 
monlafia,  con  Cidarii  icaplrifera^  Mant.;  Oilrea  larva,  Lam.;  Pectén 
ReyoMUi,  Orb.,  y  f  •  fjaniraj  Mubiliialo-coitalus,  Orb. 

Si  desde  la  umbría  del  mismo  monte  de  Encija  nos  dirigimos  á  la 
Coma  de  Vallcebre,  encontraríamos  las  siguientes  capas  del  seno  • 
uense  superior»  inclinadas  de  20  á  50*  al  E.  (Rg.  20)i 
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!•    Arenisca  calífera  que  se  extiende  por  la  verlienle  meridional 
de  dicho  monte. 

2.  Alternación  de  areniscas  calíferas  y  margas  con  Ostrea  lar* 
va,  entre  las  cuales  corre  el  torrente  de  La  Obaga. 

3.  Bancos  de  rudistos  y  corales,  con  Síylina  gemínala,  Gold.; 
Phylloccenia  aff.  deeusala,  Reus.;  Cidaristeepírífera,  Mant.;  SaUmia 
seuligera,  var.  geométrica,  Gray.;  Pgrina  echinonea,  Desm.;  Eseha- 
riles  arbuictda,  Leym.;  Oslrea  Sanloneñtis^  Orb.;  Hippuriles  radio'- 
sus,  Desm.;  Sphmndiles  ponsianus,  Arcli  ;  Sph.  Hcenmghauini, 
Orb.;  Monofieura  Figdim,  Vid.;  Olhostoma  rugosum,  Hoen.;  Turri- 
lella  sexcinclaf^  Gold.;  haslrma,  Hdiaslrma,  Plaeoemnia,  Orlhopsis, 
Hemiasler,  Mytilus^  Trochas,  Boslellaria,  patas  de  un  crustáceo,  etc. 

4.  Margas  azules 
con  Oslrea  larva,  PeC' 
le»  (Janira)  quadri* 
costalHs,  GeÁth;  HippU' 
riles  cf.  sulcalus,  etc. 

5.  Calizas  margo- 
sas quebradizas,  sin 
fósiles,  en  bancos  que 
suman  23  metros  de 
espesor,  á  los  que  si- 
guen las  cinco  hiladas  danesas,  6  á  10,  de  que  se  tratará  más  adelante. 

Descendiendo  de  la  sierra  de  Gisclareiiy  al  torrente  de  Vallcebre, 
que  se  une  al  rio  de  Saldes,  cerca  de  San  Julián  de  Sardafiola,  sobre 
los  margas  amarillentas  liásicas  yacen  unas  calizas  en  bancos  muy 
potentes  que  el  Sr.  Vidal  incluye  provisionalmente  en  el  turonense, 
advirtiendo  que  si  bien  no  presentan  analogías  mineralógicas  ni  zoo- 
lógicas con  otros  tramos  cretáceos,  no  seria  extrafio  que  observacio- 
nes más  detenidas  diesen  motivo  para  llevarlas  á  un  nivel  más  bajo. 
A  tales  calizas  siguen  una  arenisca  de  grano  grueso  con  Peden  y  una 
caliza  subcompacta  y  obscura  con  Astroceenia  Konineki,  Edw.  et  H.» 
también  turonenses.  Pasados  estos  bancos,  entra  el  senouense  con  las 
Bíguienles  híladast 


Fig.  20.— Corte  de  la  umbría  de  Encija  á  la  Coma 
de  Vallcebre,  según  el  Sr.  Vidal. 
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1.  Margas  en  lechos  delgados  y  areniscas  margosas  con  Ostrea 
Matherani,  Orb. 

2.  Caliza  compacta  azulada  con  esa  ostra,  Rhyndwnella  diffor- 
mú,  Orb.;  Peelen  ("JaniruJ siAsínah-eosiatug,  Orb.;  Spotídylus globu- 
losm?,  Orb.;  amonítos,  corales,  limas,  etc. 

3.  Caliza  con  pedernal  y  la  Ostrea  Maíhenmi,  Orb. 

4.  Margas  y  areniscas  margosas. 

5.  Caliza  con  venas  espáticas  y  rínconelasi  en  el  cauce  del  río 
de  Saldes. 

6.  Caliza  con  Osírea  aurieularis. 

7.  Margas  con  Osírea  Boucheroñi,  Coq.,  y  Terebratulina  echinu- 
lata,  Duj. 

8.  Margas  y  calizas  sabulosas  con  Rhynchonella  difformis,  Orb.; 
Terebratidina  Clemenliy  Coq.;  Terebratella  divaricaía^  Leyra.;  Ostrea 
larva,  Lam.;  O.  laciniaia,  Orb.;  Pectén  (JaniraJ  quadrieoslatus, 
Gein.;  Peníaerinusy  Hemipneustes  y  Hemiaster. 

9.  Margas  azules,  sin  fósiles  por  esta  parle,  pero  que  en  las  in- 
niediacíoues  de  Masanés  encierran  muchos  ejemplares  de  un  Cyclo- 
seris  pequeño.  Gs  la  terminación  de  la  edad  seuonense  más  bien  que 
el  comienzo  de  la  danesa,  que  se  sobrepone  con  margas  abigarradas 
y  lignitos. 

Según  las  observaciones  del  Sr.  Vidal,  los  estratos  turonenses,  2 
(fig.  2i),  los  del  senonense  inferior,  3,  y  del  senonense  superior,  4, 
se  repiten  cinco  veces  entre  Berga  y  la  sierra  de  Gisclareny.  Las 
vertientes  septentrionales  de  esta  última  corresponden  al  lías  me- 
dio, 1,  y  con  buzamiento  opuesto  asomau  las  capas  cretáceas  en  la 
otra  vertiente,  dobladas  suavemente  en  un  sinclinal,  cuyo  eje  pasa 
junto  á  Vallcebre.  En  virtud  de  este  pliegue,  las  capas  turonenses  y 
senonensesi  que  están  cubiertas  por  las  danesas,  5,  entre  el  río  de 
Saldes  y  Fumafla,  reaparecen  con  buzamiento  al  N.  entre  este  pue« 
blo  y  la  sierra  de  Figols,  al  pie  de  la  cual  quedan  cortadas  por  una 
falla;  en  orden  descendente,  se  repiten  por  tercera  vez,  desde  esta 
falla  hasta  otrai  á  la  que  se  ajusta  el  barranco  de  Serchs,  y  la  cual 
motiva  el  cuarto  afloramiento  de  las  mismas  capas  entre  Blancafort 
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y  la  sierra  de  Vilosiu.  Un  anliclínal  agudo  y  oblicuo,  que  media  en- 
Irc  esla  úllima  y  la  de  Queralt,  origina  el  quinlo  asomo  de  las  capas 

creláceas  hasta  el  torrente  de  Gorliera, 
desde  donde  las  limitan  verticales,  por 
la  de  Queralti  las  areniscas,  pudingas  y 
margas  eocenas,  6. 

Entre  La  Nou  y  la  sierra  de  Cadi  sólo 
se  repiten  tres  veces  las  mismas  capas 
cretáceas,  pues  no  se  hallan  las  dos  fa- 
llas mencionadas 9  marcándose  única- 
mente un  anticlinal  muy  abierto  entre 
La  Nou  y  Figols,  en  el  eje  del  cual  aflo- 
ra la  masa  de  yesos  del  Prioral.  Desde 
las  márgenes  del  Llobregat  hasta  el  pico 
de  Pedra  Forca  dichas  capas  se  doblan 
suavemente  en  un  sinclinal,  quedando 
ocultas  debajo  de  las  danesas  entre  Fi- 
gols  y  Saldes* 

Subiendo  desde  Serchs  el  curso  del 
Llobregat,  entre  los  altos  y  sombríos  des- 
filaderos del  molino  de  Guardiola,  que 
hay  al  pie  de  la  cuesta  por  donde  se  va 
á  Sardañola  y  á  Falgás,  se  ven  las  are- 
niscas luronenses,  sobre  las  que  yace 
un  banco  donde  abundan  los  Hippurite$ 
organiianSf  Moni,  é  H.  bioculaíui^  Lam., 
y  las  calizas  y  margas  del  senonense  in- 
ferior con  Pyrina  echimmeúp  Desm.;  P. 
Orbignyi,  Ag.;  Hemiatter  regulusanuif, 
Ag.;  Terebraítda  Boucherani,  Coq.;  Oh 
trea  froboicidea,  Arcb.,  y  Sfimdylu$ 
aff»  hipuriiarum.  Siguen  á  esas  capas 
las  calidas,  areniscas  calíferas  y  margas  del  senonense  superior. 
La  ertullB  de  Fsigás  se  halla  ediGcada  en  la  cima  de  un  escarpado 
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eerro,  cuyas  verlienles  sepleiitrionales  esláii  formadas  en  su  base 
por  yesos  de  origen  relalívamenle  recienle,  como  los  de  SerchSi  que 
levantaron  con  30"  de  inclinación  las  areniscas  deleznables  luronen- 
ses,  las  calizas  sabulosas  con  Bippuriles  09*ganisan$  y  las  calizas  nr- 
cillosas  y  margas  del  senouense  inferior  con  RhynchonMa  diffor- 
mi$,  Orb.,  que  se  prolongan  con  grandes  dislocaciones  eslraligráficas 
al  limile  oriental  de  la  provincia.  Los  trastornos  de  los  bancos  fueron 
tales,  que  sitios  liay,  como  la  Solana  de  Serra  Pigota,  en  que  el  tra- 
mo danés  yace  inferior  al  senonense.  Esos  trastornos  se  relacionan 
con  una  línea  de  fractura  á  lo  largo  del  valle  de  Llobregat  entre  La 
Pobla  y  Bagá,  acompañada  del  levantamiento  de  las  hiladas  cretá- 
ceas en  la  parte  meridional,  con  aparición  de  yesos  en  Falgás,  y  que 
provocó  un  hundimiento  en  la  parte  septentrional,  donde  todas  bu- 
zan hacia  el  valle,  conservándose  próximas  al  río  las  margas  eocenas, 
de  que  no  queda  vestigio  sobre  las  peñas  cretáceas  del  S.  de  Falgás. 

Produjo  tales  dislocaciones  la  erupción  de  la  masa  granítica  que 
asoma  en  la  cúspide  del  Serrat  Negre,  por  encima  del  pueblo  de  Ma- 
lañen,  acompañada  de  crestones  de  conglomerado  cretáceo  metamor- 
foseado  y  capas  casi  verticales  de  mar¿{as  con  rinconelas  senouenses, 
causando  extensos  efectos  en  la  comarca  tan  enérgicos  levantamien- 
tos. Además,  la  rotura  del  pliegue  saliente  ocasionado  por  la  forma- 
ción de  los  yesos  de  Priorato  y  de  Serclis,  abrió  el  cauce  actual  del 
Llobregat  entre  ese  último  pueblo  y  Guardiola. 

A  causa  de  la  inversión  estratigráflca  que  se  ve  en  la  Solana  de 
Serra  Pigota,  las  capas  se  suceden  con  el  orden  siguiente,  marchan- 
do de  S.áN.: 

1*  Margas  abigarradas  que,  como  los  dos  números  siguientesi 
pertenecen  á  la  edad  danesa. 

S.  Margas  ó  calizas  margosas  fétidas,  con  lechos  delgados  de 
lignito. 

5.    Calilas  arcillosas  quebradizas. 

4.  Margas  del  senonense  superior,  con  Cydoliíes  lenuiradialust 
From.;  HemipneusUs  Pf/renaicui,  Ueb.;  Osk'ea  sanloneñsii,  Orb.; 
0.  auricularist  Gein.;  Sphmruliies  pulchMus,  Vid.;  Sph.  planicoHntuSf 
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Vid.;  Radiolilei  FumanycB^  ya.;  Monopleura  Figulina^  Vid.;  Lilho- 
domus  aff.  rugosus,  Orb.;  Pecíen,  Rhynchamdla,  Cyphosoma^  Ptaeo- 
ccBñia,  ele. 

5.  Banco  de  Hippuriíes  radiosus,  Desm. 

6.  Caliza  con  Oiírea  aurícidarii,  Geiu. 

7.  Calizas  y  margas  del  senonense  medio,  inclinadas,  como  las 
anteriores,  40°  al  N. 

A  un  quilómetro  más  al  0.,  en  el  paraje  llamado  Camp  del  Home- 
morl,  á  una  capa  de  lignito  danés  se  sobrepone  un  banco  de  Hippuri» 
íes  radiosas  y  Oslrea  sanlonensis,  alineado  al  E.NE.  Más  al  0.,  pasa- 
da la  collada  del  Coll  Fret,  en  el  paraje  llamado  Solei  de  Font  Freda, 
las  últimas  capas  senoneríses  contienen  con  abundancia  Chama  C(h 
quandi^  Vid.,  y  una  Bhgnchondla  globosa  y  de  gran  tamaño. 

Al  N.  de  las  sierras  cuya  constitución  geológica  se  acaba  de  des- 
cribir, se  extienda  olra  faja  cretácea  alineada  de  E.  á  0.,  al  N.  de  la 
Pobla  de  Lillet  y  de  Castellar  de  Nucb,  compuesta  de  margas  y  ca- 
lizas intercaladas  entre  el  trías  y  el  mioceno.  Presenta  esa  faja  muy 
poco  espesor  si  se  compara  con  el  que  tiene  el  cretáceo  de  la  sierra 
de  Gisclareny;  «liecho  digno  de  notarse,  advierte  el  Sr.  Vidal,  por- 
que babiendo  formado  todos  un  solo  depósito  antes  de  efectuarse  la 
fractura  que  bay  al  S.  de  La  Pobla,  era  de  esperar  que  no  existie- 
sen entre  unos  y  otros  tan  grandes  diferencias  en  el  espesor  total  de 
los  tramos.» 

Danbsa. — Verneuil  fué  el  primero  que  indicó  la  presencia  del  da- 
nés en  esta  provincia,  manifestando  que  podían  corresponder  A  esta 
edad  unas  arcillas  rojas  con  nodulos  calizos  y  Bulimus  de  gran  tama* 
ño  (^^  intercalados  entre  el  trías  y  el  eoceno  de  San  Miguel  del  Fay  al 
Montseny,  pasando  por  Monturany,  añadiendo  que  también  al  M.  de 
Berga  hay  una  zona  de  igual  edad  formada  por  margas  con  lignitos 
y  abundancia  de  conchas  de  la  Cyrena  garumnica,  Leym, 

En  1871  el  Sr.  Vidal  estudió  los  mismos  yacimientos  que  cousi* 


(1)    Bstai  capas  de  Bulitnus  se  hon  incltiido  últimamente  en  la  base  del 
eoceno,  aegúo  lie  elipllcará  en  el  oapitalo  slguieote. 
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deró  eocenos,  y  tres  afios  después  los  clasificó  como  cretáceos  en  vír- 
lud  de  más  detenido  examen;  corrección  que  no  iuvo  en  cuenta  el 
Sr.  Carez,  trasladando  equivocadamente  parte  del  danés  á  la  base 
del  senonense  superior  y  otra  parte  al  eoceno  inferior,  sin  compren- 
der tampoco  las  diferencias  de  composición  que  tiene  en  el  N.  y  en 
el  centro  de  la  provincia  • 

Por  la  parte  del  N.  esta  formación  tiene  especial  interés  por  las  ca-* 
pas  de  lignito  que  encierra,  reconociéndose  tres  tramos  diferentes. 

Se  compone  el  inferior  en  su  base  de  calizas  arcillosas  sin  fósiles, 
sobre  las  que  yacen  margas  y  calizas  grises  ó  bituminosas  negruz* 
cas  entre  las  capas  de  lignito  intercaladas.  El  medio  consta  de  una 
gran  masa  de  margas  terrosas,  rojas  y  abigarradas,  coronadas  por 
un  conglomerado  rojo  atravesado  en  varios  sitios  por  vetas  blanque- 
cinas de  caliza.  El  superior  está  constituido  por  areniscas  micáferas 
blanquecinas  de  cimento  calizo»  calizas  y  margas  rojizas  y  abigarra- 
das. El  conjunto  mide  un  espesor  de  300  metros,  y  por  efecto  de  los 
derrnbios  todas  las  rocas  se  presentan  escalonadas  como  en  zonas  con* 
céntricas  sobrepuestas. 

Al  final  del  tramo  inferior  ó  en  el  comienzo  del  medio,  se  desarro- 
llan las  areniscas  margo-ferruginosas  que  encierran  los  lechos  de 
lignito  y  las  capas  fosflíferas,  habiendo  descubierto  en  éstas  el  señor 
Vidal  la  interesante  fauna  que  á  continuación  se  expresa:  Valloria 
Egoscuei^  Vid.;  ColumnaBlroBa  Leymeriei,  Vid.;  Ánamia  bicosíata, 
Vid.;  OsíreaVeriíeuUi,  Leym.;  0.  garumnica,  Coq.;  Hippuriíes  Ca$' 
(roí,  Vid.;  Cardium  Dudouxi,  Vid.;  C greña  Uüeíana,  Vid.;  C,  par- 
íhenia.  Vid.;  C.  eximia^  Vid.;  Acmcea  subplana,  Vid.;  Cerilhium  Gus- 
w^anif  Vid.;  C.  Figdinum^  Vid.;  C.  Isún(B,  Vid.;  C.  armonicum, 
Vid.;  Trochus  convalii,  Vid.;  Dejanira  Matheroni,  Vid.;  Neriía  Ma- 
UadíB,  Vid.;  Nalica  placida^  Vid.;  N.  rudii,  Vid.;  Melania  ármala, 
Math.,  con  una  var.  muiiea;  M.  saginata,  Vid.;  M.  Ilerdensis, 
Vid.;  M.  pelríBüf  Vid.;  M.  dives,  Vid.;  lU.  heptagona,  Vid.;  M.  síi- 
lans.  Vid.;  MAanopiU  crasíina,  Vid.;  M.  serchensit,  Vid.;  M.  vacua, 
Vid. 9  y  Lychnus  Sanchesif  Vid. 

En  esta  provincia  aparece  hoy  el  danés  en  numerosos  manchones 
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oÍKlado8|  restos  dÍKpersos  ilo  una  cuenca  continua  que  fué  desgarra- 
da por  ios  movimientos  orogénicos  de  las  montañas,  y  derrubiada  en- 
teramente en  las  depresiones  y  zonas  intermedias  de  esos  mancho* 
ncs.  Sin  duda  esa  cuenca  única  penetraba  en  la  provincia  de  Lérida 
por  Sorribes  y  Gosol  por  un  estrecho  situado  entre  el  monte  de  Enci- 
ja  y  Pedra  Forca;  y  gracias  al  interés  industrial  de  sus  capas  de  lig- 
nitOy  los  primeros  manchones  daneses  que  se  descubrieron  desde  hace 
largo  tiempo  fueron  los  de  Vallcehre,  Serchs,  La  Nou  y  la  Pobla  de 
Lillet.  Se  agregaron  después  los  de  La  Baells,  Blancafort  y  Espinal- 
bet,  al  del  N.  de  Broca,  á  la  derecha  del  Llobregat,  y  el  de  la  colia- 
da de  Pieamilly  entre  Vilada  y  San  Vicente  de  Caslell  de  Areny. 

El  manchón  de  Vallcebre  puede  adoptarse  como  tipo  por  sus  ma- 
yores dimensiones,  pues  mide  50  quilómetros  cuadrados,  por  la  nor- 
malidad casi  perfecta  de  sus  capas  y  por  encontrarse  en  la  misma 
todos  los  elementos  petrográficos  de  la  edad.  Radica  en  el  centro  de 
un  macizo  montañoso  que  se  eleva  1400  metros  sobre  el  mar,  limi- 
tado al  N.  por  el  tórrenle  de  Saldes,  al  E.  por  el  Llobregat,  al  S.  por 
la  sierra  de  Figols  y  al  0.  por  el  moifle  de  Encija.  Las  calizas  mar- 
gosas grises  ó  negruzéas,  cuya  presencia  debajo  del  lignito  no  es 
constante,  asoman  en  el  camino  de  San  Julián  á  Massanés  con  un 
espesor  de  más  de  100  metros,  mientras  que  fallan  por  completo  en 
la  loma  de  Vallcebre,  donde  precisamenle  son  más  numerosas  las  ca- 
pas de  lignito,  pues  se  cuentan  hasta  20,  con  un  grueso  total  de  cua- 
tro metros,  en  el  torrente  de  Taumí,  cerca  de  La  Barraca. 

Se  reconoce  el  mayor  espesor  de  las  capas  de  lignito  en  el  torren- 
te Furo,  lérmhio  de  Aspa,  donde  hay  una  de  1">,50,  inclinada  70* 
al  S.SO.  La  del  torrente  de  San  Cornelio  tiene  40  cenlimetros  de 
espesor,  y  buza  30®  en  sentido  contrario,  á  causa  de  la  forma  depri- 
mida por  el  centro  y  levantada  en  los  bordes  de  las  capas  de  esta 
cuenca. 

Cerca  de  Las  Cabanullas  de  Figols,  en  el  torrente  del  Carot,  for- 
ma parte  del  tramo  inferior  un  banco  de  cirenas  aglomeradas  por 
una  pasta  margosa  gris  obscura,  la  cual  suele  contener  algo  de  silice 
que  la  convierte  en  greda. 
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El  iramo  medio  que  rodea  tos  afloramientos  carboníferos  forma 
en  su  interior  una  faja  anciía  y  contínuai  y  se  distingue  de  los  otros 
dos  tramos  por  su  coloración  rojiza  y  por  las  líneas  suavemente  incli* 
nadas  cou  que  se  proyecta  verlicalmente.  En  Figols,  en  Fumauya  y 
otros  puntos  de  la  parte  meridional  de  la  mancha,  se  compone  sólo 
de  margas;  pero  al  NO.,  en  el  Coli  de  la  Trapa»  entre  Saldes  y  Aspa» 
y  en  las  cercanías  del  torrente  de  Gosol,  el  conglomerado  con  que 
termina  consta  de  varias  capas  alternantes  con  otras  margas  rojizas 
ó  abigarradas,  pasando  el  espesor  de  lüO  metros. 

En  la  mina  «Negrita,»  sita  entre  Figols  y  Fumanya,  comienza  el 
danés  por  un  lecho  delgado  de  lignito  apoyado  sobre  un  banco  con 
ostras  y  cubierto  por  las  margas  sabulosas  del  tramo  medio»  con 
Cyrena  laleiana.  Vid.;  Cardium  Duclouxi^  Vid.;  Cerilhium  Figoli- 
num,  Vid.,  y  Anomya^  á  las  cuales  se  sobrepone  la  caliza  margosa. 

Otros  100  metros  de  espesor  tiene  el  tramo  superior  en  El  Portet, 
entre  Figols  y  Vallcebre,  correspondiendo  10  á  las  areniscas  de  la 
base  y  40  ú  la  caliza  sobrepuesta  que  rodea  la  meseta  de  Vallcebre. 
Los  50  restantes  corresponden  á  las  arcillas  rojas  calíferas  y  yesosas, 
á  las  que  corona  otro  banco  de  caliza  idéntica  á  la  anterior  y  sobre 
la  cual  se  recuesta  dicho  pueblo. 

Sigue  en  importancia  ai  de  Vallcebre  el  manchón  de  Serchs,  que  se 
presenta  en  condiciones  muy  distintas,  pues  las  capas  danesas  yacen 
en  el  fondo  de  un  vallejo,  fuertemente  inclinadas  y  tan  dislocadas, 
que  iutestan  con  ellas  las  senonenses  y  turonenses  que  en  algunos 
puntos  se  elevan  á  mayor  altura.  Forma  el  manchón  una  fajila  en- 
cajonada entre  las  sierras  de  Figols  y  de  Serchs,  y  se  prolonga  por  la 
falda  meridional  de  la  montaña  de  Encija  hacia  el  valle  de  Ferrús, 
donde  termina,  teniendo  algún  punto  de  contacto  con  el  manchón  de 
Vallcebre  en  el  Pía  de  la  Creu,  entre  Fumanya  y  Peguera.  La  mau- 
chita  que  se  ve  en  las  eras  de  Vilada  y  de  La  Baells  es  una  frac* 
ción  de  la  de  Serchs,  de  la  que  está  separada  por  los  yesos  de  las 
márgenes  del  Llobregat;  y  anejas  de  la  misma  son  otras  interpuestas 
en  ei  fondo  de  los  valles  y  cañadas  que  hay  entre  las  sierras  de  Que- 
ralt,  de  Vilosiu,  de  Serchs  y  de  Figols, 
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De  composición  idéntica  á  la  de  Vailcebre  sod  lodas  estas  man- 
chas, que  también  contienen  varias  capas  de  lignito,  algunas  de  50 
cenlimetros  de  espesor,  en  el  término  de  Serchs.  Potentes  bancos  de 
caliza  se  extienden  igualmente  en  la  parte  superior  de  los  mismos 
depósitos,  según  se  ve  desde  la  cumbre  del  Serrat  de  Picamill  al  cas* 
tillo  de  Blancafort,  desgarrados  alrededor  de  este  último  en  una  es- 
pecie de  circo,  roto  en  muchos  puntos  por  anchas  y  profundas  corta- 
duras. La  roca  Mussolera,  aislada  en  los  yermos  de  Marolla,  junto  al 
camino  de  Berga  á  Serchs,  es  uno  de  los  grandes  hitos  de  este  circo. 

Subiendo  el  torrente  de  Peguera,  la  formación  lignilífera  se  ocul- 
ta á  trechos  bajo  los  grandes  peñascos  desprendidos  de  las  montañas, 
al  amparo  de  uno  de  los  cuales  se  aloja  la  ermita  de  Correrá. 

El  tramo  medio,  esencialmente  margoso,  es  el  que  se  muestra 
menos  desarrollado;  y  las  areniscas  que  sirven  de  base  á  las  calizas 
superiores,  pasan  en  sitios  á  conglomerado,  é  inclinan  30°  al  NE.  en 
los  prados  de  Santa  María,  entre  la  Collada  Alta  y  el  castillo  de  Blan- 
caforL 

En  el  torrente  de  Las  Garrigas,  que  desagua  en  el  de  Peguera,  jun- 
to al  Pont  de  Reventi,  las  margas  fosiliferas  de  esta  edad,  grises  ó 
azuladas,  duras  ó  terrosas^  en  bancos  de  30  á  50  centímetros,  alter^- 
nan  con  lechos  de  lignito  de  olro  tanto  de  grueso.  Se  descubren  en  el 
cerro  del  Pujalet,  frente  á  la  iglesia  de  Serchs,  donde  las  atraviesa  el 
torrente  de  Peguera;  contienen  Cardium  Duclouxi^  Vid.;  Cyrena  la- 
leiana^  Vid.;  Cerithium  ¡sanee,  Vid.,  y  melanias,  y  yacen  tan  dislo- 
cadas que  en  la  cumbre  del  cerro  buzan  4Ü°  al  N.  20°  E.,  y  ¿  su  pie 
50°  al  NE.  Debajo  de  ellas  asoman  las  margas  azuladas,  quebradizas 
y  sin  fósiles,  sobrepuestas  al  senoiiense.  En  las  labores  de  la  mina 
«Perla  Bergadana»  se  cortó  una  capa  de  lignito  de  medio  metro  de 
grueso,  doblada  con  las  inclinaciones  opuestas  al  NE.  y  al  SO.;  y  en 
la  «Carbonera  Española»  se  explotó  otra  de  40  centímetros,  inclina- 
da 30°  al  SO. 

Sobre  las  margas  azules  pizarreñas  con  que  termina  el  senonense 
entre  Serchs  y  La  Non,  en  lo  alto  del  cerro  que  da  vista  á  este  últi- 
mo pueblo,  se  muestran  estas  cuatro  hiladas  danesas: 
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1.  Margas  con  lechos  de  lignilo,  una  de  cuyas  capas  cslá  forman 
da  por  la  Cyrena  laleíana,  Vid. 

2.  Margas  terrosas,  azuladas  y  rojixas. 

3.  Arenisca  margosa.  * 

4.  Caliza  lacustre  en  bancos  que  suman  bastante  espesor. 
Junto  al  Coll  del  Oreller,  el  tramo  inferior  se  compone  de  margas 

grises  y  calizas  negruzcas,  arciilo-carbonosasi  compactas,  cruzadas 
{M>r  velas  espáticas;  entre  esas  calizas  se  intercalan  dos  lechitos  de 
lignito,  y  á  ellas  se  sobreponen  sucesivamente  margas  negruzcas  y 
calizas  blanquecinas  en  capitas  delgadas,  las  margas  rojas  del  tramo 
medio,  las  areniscas  y  las  calizas  grises  del  tramo  superior. 

El  manchón  de  La  Nou  es  una  faja  paralela  al  Llobregat  que  se  ex* 
tiende  sobre  el  senonense  por  su  margen  izquierda,  distinguiéndose 
en  el  barranco  del  Priorat  el  tramo  inferior,  con  el  banco  de  cirenas 
y  los  lechos  de  lignito.  Las  areniscas  y  calizas  del  tramo  superior  se 
muestran  desde  La  Nou  á  Malanyea  inclinadas  de  30  á  50*  al  E.,  y 
por  bajo  asoman  en  ciertos  puntos  las  margas  azuladas  y  rojizas  del 
tramo  medio. 

Separada  de  la  mancha  de  La  Nou  por  el  granito  de  Serral  Ne* 
gre,  está  más  al  N.  la  de  la  Pobla  de  Lillet,  que  en  el  tramo  inferior 
tiene  también  varias  capas  de  lignito,  algunas  de  85  centímetros  de 
espesor,  inclinadas  de  20  á  80*  al  NE.;  forma  una  faja  apoyada  so- 
bre el  senonense  de  la  ermita  de  Falgás  y  se  oculta  mas  al  S.  bajo  el 
eoceno. 

Entre  Berga  y  La  Clusa,  al  E.  de  la  sieri-a  de  La  Nou,  encaja  tam- 
bién entre  el  senonense  y  el  eoceno  la  mancha  de  Picamill,  á  dos 
quilómetros  de  la  casa  Clot,  al  N.  de  la  cual  sobresalen  las  calizas 
superiores,  y  por  bajo  de  éstas  yacen  los  otros  dos  tramos.  Las 
carbonosas  de  la  base  son  brechiformes,  obscuras,  compactas  y  de 
fractura  desigual,  y  contienen  nodulos  de  succino  amarillo  y  ver- 
doso. 

De  menos  importancia  que  la  anterior  es  la  manchita  de  Broca, 
que  sobresale  en  un  cerrito  al  N.  del  pueblo,  junto  al  camino  de  Pía 
de  Arolsi  representada  por  las  salízas  del  tramo  superior,  impreg- 
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nadas  de  aceiles  miiieralcK,  que  eu  la  base  del  cerro  ae  ocultan  por 
debajo  de  las  margas  eocenas. 

A  cinco  quilómetros  de  Berga,  el  camino  de  Espinalbel  á  El  Bstaú 
cruza  un  islolillo  danés,  apoyado  sobre  la  arenisca  calífera  senouen- 
se,  entre  la  sierra  de  Vílosiu  y  la  montaña  de  Corvera,  compuesto 
de  las  siguientes  hiladas  inclinadas  30^  al  G.  35®  S.: 

i.    Marga  amarillenta. 

2.  Marga  carbonosa  negruzcaí  con  Cyrena  lalelanat  Vid.,  y  me- 
lanias  deformadas. 

3.  Lecho  de  lignito  de  20  centímetros  de  espesor. 

4.  Arcilla  dividida  en  dos  bancos  por  un  lecho  delgado  de  marga 
con  fragmentos  de  fósiles. 

5.  Caliza  lacustre  parda  de  4ü  centímelros  de  espesor. 


Gerona. 

También  por  las  exigencias  del  método  se  tratará  en  este  lugar 
de  las  manchas  gerundeuses  que  son  prolongación  oriental  de  la  gran 
faja  cantabro-pirenáica,  dejando  para  el  artículo  4.®  las  que  forman 
parte  de  la  región  mediterránea. 

Falta  el  infracretáceo  en  los  Pirineos  de  Gerona,  y  se  cuentan  en 
el  cretáceo  los  siete  niveles  siguientes: 

Cenomanenie. — Con  alguna  duda,  el  Sr.  Vidal  refiere  al  cenoma- 
nense  superior  el  conjunto  de  capas  lignitiferas  con  Cyrena  del  Pía 
den  Lleona  y  del  molino  de  Fábregas. 

Turonense  inferior. — Caracterizado  por  la  falla  de  rudistos  y  com- 
puesto de  margas,  calizas  arcillosas  y  areniscas  del  camino  de  La 
Trilla  á  Masanet. 

Tunmense  superior.— Formado  de  areniscas,  calizas  y  margas,  con 
abundantes  rudistos  y  otros  fósiles  y  con  lechos  de  lignito,  en  la  So« 
lana  de  Roquill  y  cerca  de  La  Paradella. 

Senonense  inferior. — Areniscas  y  margas  sabulosas  de  las  inme- 
diaciones de  La  Trilla. 
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superior  laeuflre.^VlurguíH^  areniscas  y  calizas  asocia* 
das  á  las  anteriores. 

Senonense  superior  moríiio.— Margas  de  la  vertiente  N.  del  monte 
de  Santa  Magdalena  y  de  la  cuenca  hidrográfica  del  Ter. 

Danés  laeusíre  ó  gforiimjitfjifd. «-Compuesto  de  areniscas  y  margas 
alternantes  con  lignitos  y  de  calizas  arcillosas  y  blanquecinas. 

La  mancha  cretácea  más  importante  de  esta  provincia  es  la  que 
hay  ai  NO.  de  Fígueras  en  las  inmediaciones  de  San  Lorenzo  de  la 
Muga,  por  la  falda  N.  de  la  sierra  de  Santa  Magdalena.  Al  pie  de 
ésta,  en  el  paraje  nombrado  Pía  den  Lleona,  el  arroyo  Rlmal  corta 
repetidas  veces  unas  capas  de  areniscas  arcillosas  verdes  y  amari- 
llcntaSy  alternantes  con  margas  de  igual  color,  inclinadas  60°  al 
N.NE.,  y  entre  ellas  hay  algunas  formadas  por  restos  de  una  Cyrena 
pequeila,  de  Cerilhium  y  de  ostras,  descubriéndose  haciu  la  base  un 
lecho  de  lignito.  Las  areniscas  se  subdividen  en  capas  de  60  centí* 
metros  de  grueso  entre  las  de  margas  que  miden  uno  y  dos  metros 
y  en  las  que  sólo  se  ven  impresiones  vegetales  indeterminables;  y  á 
unos  SO  metros  de  elevación  sobre  la  margen  izquierda  del  Rimal 
hay  otro  banco  de  arenisca  en  que  se  halla  otra  Cj^r^iia  pequefla  de 
costillas  mucho  más  finas. 

Ascendiendo  desde  el  valle  de  La  Muga  á  la  ermita  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Salud,  en  término  de  Terradas,  siguen  á  dichas  rocas 
unas  arcillas,  y  después  una  enorme  serie  de  margas  senonenses,  pi- 
zarreñas en  su  mayor  parte«  á  veces  concrecionadas,  con  tránsito  á 
calizas  arcillosas,  en  las  cuales  se  ven  ostras,  peines  y  un  Cardium 
diminuto. 

En  orden  ascendente,  continuando  la  subida  al  cerro  de  la  ermita, 
se  cruzan  unas  margas  terrosas  y  sabulosas  que  pasan  á  areniscas 
margosas  y  conglomerados  cuarzosos  de  cimento  rojizo,  que  pudie- 
ran ser  daneses,  á  los  que  siguen  unas  margas  amarillentas,  concor- 
dantes con  las  capas  claramente  eocenas  que  sobre  ellas  se  apoyan 
con  35^  de  inclinación  al  S.  25^  0. 

Las  mismas  areniscas  fosiliferas  y  margas  verdosas  alternantes  del 
Pía  den  Lleonai  tal  vez  ceuomanenses,  se  prolongan  más  al  0.  por 
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los  lénniíios  de  Lok  HorU  y  l^íiicnró,  donde  larabién  encierran  te* 
dios  de  lignito,  inclinando  80^  al  N.NO.  Las  cubre  la  potente  serie  de 
capas  senonenses  deque  se  trata  más  adelante. 

Las  observaciones  hechas  hace  poco  tiempo  por  el  Sr.  Vidal  han 
motivado  importantes  rectificaciones  respecto  i  la  clasificación  de  las 
capas  cretáceas  de  los  Pirineos  de  Gerona,  trasladando  á  niveles  más 
altos  una  gran  parte  de  ellas.  Según  estudios  hechos  por  el  Sr.  Dou- 
villéy  los  Hippuriíei  clasificados  como  H.  cornuvaccinum  é  H.  sulca- 
tui  y  que  determinaban  ciertos  bancos  como  turoneuses,  son  más 
bien  H.  Archiaei  é  H.  fT^b^ríí  correspondientes  al  senonense,  y  otros 
bancos  sobrepuestos  á  aquéllos  deben  pasar  del  senonense  al  danés. 
El  Sr.  Vidal  rectifica  los  cortes  anteriores  con  el  de  la  figura  22, 
explicando  la  sobreposición  de  los  estratos  del  siguiente  modo  (^h 
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Fíg.  93.— Corte  de  la  faja  cretácea  de  Carbonils,  según  el  Sr.  Vidal. 

'  12.  Margas  verdosas  santonienses,  ampliamente  desarrolladas  en 
el  barranco  de  La  Castañeda,  cun  Oslrea  flieifera^  Duj.,  var.  «pí- 
fiom;  0.  caderensiSf  Coq.,  y  O,  priorati^  Vid.  Más  al  S.  son  muy 
fosiliTeras  y  contienen  además  Columnastrma  striaia,  Edw.  et  H.; 
Cycloliíes  Mipíicus,  Lám.;  Lima  seminulcaía,  Desh.;  Radioliles  angu- 
losas, Orb.;  Sphceruliles  Toucasi,  Orb.;  S.  sqiMmosa,  Orb.;  S.  minar, 
Vid.;  Mytilus  sírialo»coslaíus,  Orb«;  M.  Vemeuili,  Prado;  Corbula 
síriaíula,  Gold.;  C.  Goldfussi,  Math.;  TurriíMa  difficiliSy  Orb.; 
Viearya  Coquandi,  Orb.;  V.  Renauxiana,  Orb.,  y  V.  órnala,  Dresclier. 
11.     Margas  y  calizas  margosas,  grises  ó  azuladas,  fuertemente 


U)    Sur  le  eretacé  superieur  dé  la  vailée  de  la  Muga:  BulL  Soe,  géoL  de  Pran-^ 
ce,  3.*  serie,  tomo  XXVI,  p¿g.  860.  ^ 
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denudadas  por  el  tórrenle  de  La  Caalañeda,  donde  conlienen  Tere- 
bratula  Nanelasi,  Coq.;  Rhynehonella  Lamarcki,  Orb.;  Peden  fJani' 
raj  quadrico$latus ,  Gein.,  y  PlacoccBnia. 

10.  Caliza  con  Hippuriies  canaliculalus,  RolL,  que  por  su  mayor 
consislencia  sobresale  en  un  cordóu  conlinuo  por  la  ladera  del  mou- 
le  que  limila  la  hoya  llamada  Clol  de  las  Abeuradas, 

9.    Marga  sabulosa  seguida  de  arenisca  de  grano  grueso. 

8.  Marga  sabulosa  gris  con  Pachygira  labyrinihica,  Hich.;  /)t- 
ploeíewium  lunalum,  Mieb.,  y  las  ostras  citadas.  Termina  aquí  el 
santonieuse,  y  cou  ella  alterna  una  arenisca  calcarifera  parda  que 
contiene  radiolítos  y  esferulitos. 

7.  Margas  sabulosas  con  Diplocíeniunif  Cyelolilei  y  Vicarya  cf. 
Renauxiana,  con  las  cuales  comienza  el  campaniense. 

6.  Calizas  de  las  inmediaciones  de  la  Casa  de  la  Trilla,,  con 
Hipptiiites  Archiaci,  Muñier  Chaimas;  H.  Hebéríi,  Mun.  Cbalm.;  H. 
Vidalij  Math.,  y  Radiolites  Toucasi,  Orb. 

5.  Margas  sabulosas  grises  y  azuladas  del  tramo  dordoués,  alter-^ 
uautes  con  areniscas  calcariferas  pardas  de  un  metro  á  dos  de  espe- 
sor, sumando  un  total  de  100  metros.  Ahí  se  ven  señales  de  Diploe* 
íenium  cf.  subcirculare,  Mich.;  Osírea  Maiheroni,  Orb.;  Peden  qua- 
dricoilalus,  Gein.;  Vicaria  cf.  Renauxianúf  Orb.;  Naulüus  slíL  iublo^ 
vigaíus,  Orb.y  etc. 

4.  Arenisca  amarilla  en  bancos  de  40  á  50  centímetros  de  espe* 
sor,  repetidas  veces  alternante  con  margas  azules  ó  negruzcas  y  al« 
gunas  intercalaciones  de  lignito  inaprovechable.  Comienza  aquí  el 
danés  lacustre  ó  garumnense,  con  Cardium  Dudouxif  Vid.;  Dejanii^a 
Múlkeronif  Vid.;  PyrguHfera  cf.  Maiheroni,  Houle;  N&rilopiie  GM* 
fum,  Zek.;  Nerita  MaLladm^  Vid.;  dos  especies  de  Cyrena^  Ceri* 
tkiumt  Admanella,  Jomaíella,  Melanopiis  y  Viearya. 

5.  Margas  abigarradas  de  colores  claros. 
2«    Calizas  arcillosas  grises. 

i.  Calizas  blancas  que  coronan  el  Puig  de  Ali,  90  metros  máá 
alto  que  la  Casa  de  la  Trilla,  y  con  las  que  termina  el  sistema  en  una. 
arista  saliente  de  30  metros  de  grueso. 


4  do  KtPLIflAGldK 

Se  extienden  egtM  capas  ratre  dicha  Gasa  de  la  Trilla  y  Maaanei 
por  el  Collal  del  Noguer  y  por  la  Solana  de  Casa  Roquill,  donde  se 
ven  ios  lechos  de  lignilo  y  están  limitadas  entre  la  faja  Iriásica  de  la 
ermita  del  Fau,  que  se  al2a  por  el  N.,  y  el  eoceno,  á  que  se  ajusta  el 
río  de  La  Muga,  desde  Carhonills  hasta  más  abajo  de  San  Lorenzo. 

Agrega  el  Sr<  Vidal  que  en  el  seno  de  esta  formación,  sobre  un 
banco  con  Rndiolites  angulosa  y  Spharuliíes  squamoiag  yace  un  lecho 
de  lignito  que  conlienei  con  gasterópodos  y  pelecipodos  mal  conser- 
vados, el  Mdanopsis  galloprovincialis,  Math.,  común  en  la  base  de  la 
formación  lignitífera  de  Provenza,  y  que  no  debe  confundirse  con  los 
lignitos  daneses.  La  identidad  de  tales  yacimientos  fluvio-marinos 
demuestra  las  oscilaciones  del  suelo  ocurridas  en  esta  edad,  que  se 
reprodujeron,  ó  más  bien  continuaron  hasta  el  principio  de  la  da- 
nesa» 

De  los  estudios  hechos  por  el  Sr.  Vidal  (^)  se  deduce  que  al  final 
del  cretáceo,  cuando  ya  se  habían  depositado  los  últimos  estratos  de! 
senonense  superior,  ocurrieron  lentas  oscilaciones  del  suelo  que 
transformaron  en  lagos  muchos  puntos,  como  los  alrededores  de 
Gerona,  en  que  no  había  señal  alguna  de  sedimentos  cretáceos;  á  la 
vez  que  otros,  como  las  cercanías  de  San  Lorenzo  de  la  Muga,  al  N. 
de  Berga  (Barcelona),  Coll  de  Nargó,  Isona,  etc.  (Lérida),  en  que  al 
retirarse  el  mar  se  convirtieron  en  desembocaduras  de  ríos,  según 
enseña  la  mezcla  de  fósiles  lacustres  y  marinos  en  sus  hiladas,  pro- 
duciéndose después  en  algunos  sitios  la  reinvasión  de  las  aguas  sala- 
das, probada  por  la  formación  de  lechos  de  rudistos  encima  de  di- 
chas capas. 

«Toda  esta  época  de  trastorno,  agrega  el  mismo  geólogo  <»,  cons- 
tituye la  edad  garumnense,  durante  la  cual  se  depositaron  sedimeu* 
tos  de  variada  composición,  según  las  localidades,  pero  de  facies  se* 
mejante;  y  al  terminar,  sucedió  una  depresión  general  de  los  terrenoi| 
invadiéndolos  lodos  el  mar  y  comenzando  la  edad  eocena  con  la  sedi- 

(t)    Bdad  de  las  capas  dsl  BuHmu$  OerundsníUt  Mem.  Bsal  Aead.  Cun,  d$ 
barcshna,  1883. 
(fl)    Bol,  Mapa  gsoL,  tomo  XIII,  pég.  t48. 
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luenlación  de  las  calizas  de  alveolínas  y  míliolilos.» — «Las  ideas  que 
vertió  el  Sr.  Carez,  cla8¡8cando  uiis  hiladas  rojas  como  eoceno  infe- 
rior, quedan  refutadas  sentando  esa  sencilla  explicación  de  los  fenó- 
menos ocurridos,  la  cual  excluye  la  suposición  de  nuevos  movimien- 
tos en  el  comienzo  del  eoceno.» 

Al  0.  de  San  Lorenzo  se  prolongan  las  areniscas  y  margas  danesa? 
por  la  citada  sierra  de  Santa  Magdalena,  al  N.  de  Terrados,  incHna* 
das  al  S.  en  el  camino  de  Albañá  á  la  ermita  det  Moni,  por  la  dere- 
cha del  Muga. 

Observaciones  análogas  á  las  anotadas  anteriormente  en  el  corte 
de  la  Gasa  de  la  Trilla 


I 


a 
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Fig.  23.— Corte  por  la  solana  de  Gasa  Roqaill, 
según  el  Sr.  Vidal. 


se  habrían  de  exponer 

siguiendo  el  valle  de 

La  Muga,  á  la  derecha 

del  río  ó  arroyo  Ri- 

mal,  por  las  inmedia- 

ciones  de  la  mina 

«Santiago»  y  de  Casa 

Roquill.  Sobre  las  ca- 

lizas  arcillosas,  1 

(fig.  23),  en  bancos 

de  medio  metro,  y  las  areniscas  probablemente  turonenses,  2,  yacen 

las  siguientes  hiladas  senonenses: 

3.  Margas  sabulosas  y  verdosas  de  las  inmediaciones  de  la  igle* 
sia  de  Carbonilla. 

4.  Calizas  de  rudistos  que  suman  cinco  metros  de  grueso* 

5.  Areniscas  margosas  alternantes  con  arenas  amarillas» 

6*    Margas  sabulosas  con  ostras,  Cyeloliles  eUipíicui^  Latu.i  C. 
eraaiieftaf  From.,  é  Hippurites. 

7.  Arenisca  margosa  con  Radiolile$  angulosa^  SpkcBrulitei  i^tMi^ 
moia  y  otros  rudistos. 

8.  Lecho  de  lignito  de  cuatro  centímetros  de  grueso»  apoyado 
sobre  un  banco  de  arcilla. 

9.  Arenisca  margosa  dura»  alternante  con  margas  sabulosas  y 
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terrosas,  muy  fosilíferas  en  las  capas  inferioresi  que  se  muestran 
largo  trecho  en  el  barranco  transversal  al  de  Casa  Roquill.  Contiene 
las  especies  enumeradas  en  el  num.  1  del  corte  de  La  Trilla. 

10.  Margas  amarillentas  y  rojizas»  pizarreüas,  inclinadas  45^  al 
N.  22»  0. 

11.  Margas  blanquecinas. 

12.  Caliza  compacta  de  color  claro,  sobre  que  está  edificada  la 
Casa  Iloquiil. 

A  cinco  quilómetros  al  SO.  de  La  Trilla,  en  el  cerro  llamado  Co- 
llet  del  Noguer,  que  se  levanta  sobre  la  izquierda  del  río  Muga,  las 
capas  cretáceas  están  dispuestas  como  se  indica  en  la  figura  24.  So- 
bre las  areniscas  fosiliTeras  alternantes  con  margas  sabulosas  del 

molino  de  Fábregas,  anteriormen- 
c.  del  Nocaer.     R.  Mog».       te  ciladas,  sc  presenta  la  siguiente 

serie: 

1.    Areniscas  pardas,  alter- 
.  nantes  con  margas  terrosas  y  sa- 
2  1  bulosas  rojizas  y  verdes,  seguidas 

Fig.  n.-Cortc  por  el  collado  del        de  margas  parduzcas  y  margas 
Nogaer,  según  el  Sr.  Vidal.  concrecionadas,  alternantes  á  su 

vez  con  conglomerados  de  cimen- 
to rojizo,  areniscas  y  calizas  blanquecinas.  Los  bancos  inclinan  80^ 
al  N.  35*  0.,  y  termina  esta  .serie  con  calizas,  margas  grises  y  cali- 
zas  con  pedernal  cerca  de  la  Casa  Bertrán.  Por  falta  de  dalos  pa- 
leontológicos se  ignora  todavía  la  edad  cretácea  á  que  pertenecen. 

2.  Areniscas  margosas  amarillentas»  alternantes  con  margas  su- 
bulosasi  muy  fosilíferas  en  las  capas  superíorei^i  acompañando  al 
Cpdolilei  ettipíicus  muchas  de  las  especies  citadas  en  el  núm.  1  de 
la  Casa  de  la  Trilla.  Los  estratos  tienen  mucha  menos  inclinación 
qUie  los  áuteriores, 

3*    Margas  terrosas  blanquecinas  y  rojizas»  cruzadas  de  plaqui* 
tas  ó  venas  de  calieas  ferruginosas.  En  la  parte  superior  pasan  á  ca- 
lizas arcillosas. 
.  4i    Arenisca  margosa  con  granos  gruesos  de  cuarzo» 
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5.  Marga  sabulosa  verdosa  con  Oslrea  columba,  Üesh.;  0.  pro^ 
boscidea,  Arch.,  y  Hemiaster  aff.  Gaudryi^  Heb. 

6.  Margas  azuladas  coucrecionadas  con  Ostrea  plieifera,  var. 
ipinosa,  Malb.;  Pecíen  fJanira)  quadricoslaíus^  Geíu.,  y  Radiolites 
aeuíieoslaíuit  Orb. 

7.  Caliza  con  Hippuriíes  Arckiaei,  H.  Heberti  y  Sph<Bruliíe$ 
Toueasi. 

Las  mismas  capas  se  encueulran  en  las  cercanías  de  la  masía  de 
Paradella,  donde  hay  una  de  lignito  enlre  arcillas  y  arenas  margosas, 
también  con  CydoUles  dUplicuif  C.  polymorphitt,  Ceriíhium^  Turri- 
téUa,  Tomaídla^  etc.,  y  se  apoyan  sobre  areniscas  margosas  con  Di- 
ploelenium  lunattsm,  Micb.;  Columtuuírma  Mriaía,  Edw.  et  H.;  Pa- 
ehygyrá  dcedaleaf^  Reuss.;  Rhynchonella  Cuvieri^  Orb.;  Radioli- 
le»,  etc. 

Del  examen  del  cretáceo  de  esta  provincia  se  deduce  que  hay  en 
ella  tres  horizontes  distintos  donde  existen  lignitos,  si  bien  casi  siem- 
pre inaprovechables: 

1.^    Areniscas  con  Cyrena  del  Pía  den  Lleona  y  del  molino  de  Fá- 
bregas. 
2.*    Bancos  de  CycMiíes  de  Casa  Roquill  y  de  Paradella. 
3.^    Capas  de  Melanopus  y  Dejanira  de  La  Trilla. 
En  el  primero»  que  es  el  más  inferior,  se  reconoce  que  el  banco 
con  Hippuriíes  Archiaci  es  superior  á  las  hiladas  con  CydoUles  del 
Collet  del  Noguer  y  á  las  areniscas  con  Cyrena  de  las  orillas  del 
Muga.  Eslas  últimas  forman  parte  inseparable  del  grupo  que  yace 
bajo  el  horizonte  de  los  CydoUles,  mientras  que  éstos  no  pueden  se- 
imrarse  del  conjunto  de  capas  coronado  por  el  banco  de  Hippuriíes, 
y,'(^or  coiísiguiente,  hay  que  admitir  que  las  Cyrenas  son  inferiores  á 
K)^  Cjfeloíílef,  explicándose  la  falta  de  éstos  en  las  cercanías  del  mo- 
Hna  de  Fábregas  f  la  de  aquéllas  en  el  Collet  del  Noguer  por  una 
dtecordancia  estratigráflca.  Las  areniscas  de  Cyrena  buzan  casi  ver- 
ticales al  K.  35®  0.,  y  las  otras  capas  sólo  inclinan  20°  al  M.  10°  6. 
Corresponde  al  senonense  la  manchita  que  asoma  en  la  sierra  de 
Nuestra  SeAora  de  las  Escalas,  al  NE«  de  Olot,  compuesta  de  caliza 
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sobre  la  cual  yacen  unas  margas  azules  cou  Hemiaster  y  Terebratula^ 
que  continúan  por  el  camino  de  Oix  á  Caslellfullil  hasta  ocultarse 
bajo  el  eoceno.  Según  indica  el  corle  de  la  figura  25,  eslas  calizas  y 
margas  senonenses,  C,  yacen  sobre  las  areniscas,  T,  sobrepuestas  al 
granito,  G,  que  á  corta  distancia  se  oculta  bajo  las  calizas  eocenas,  N. 
Esta  faja  senonense  atraviesa  el  agreste  desfiladero  del  rio  de  Baget 
y  termina  al  E.  cerca  de  Sadernas.  Algunos  de  los  bancos  superio- 
res» derrubiados  por  el  rio, 
^  encierran  Cypris^  más  aba- 

¿^^^^;  J^^^^  jo  de  la  casa  Molí  de  Riu. 

^y»^^^%^^w^I'*^^»>»^"  La  manchita  que  cruza 

„.    ,,     «    .        ;         *  j   .     o  el  "O  Fraser,  al  0.  de  San 

Fig.  %5.^Corte  por  la  ermita  de  t^s  Esca-  ' 

las,  según  el  Sr.,Vldal.  Juan  de  las  Abadesas,  se 

compone  de  margas  azula- 
das pizarreñas,  areniscas  calíferas,  calizas  arcillosas  con  nodulos  si- 
líceos y  calizas  compactas  iguales  á  las  senonenses  que  se  ban  des* 
crito.  Se  intercalan  entre  las  capas  eocenas  de  las  orillas  del  Ter  y 
unas  calizas  compactas  que  pueden  ser  liásicas.  Varían  sus  direccio- 
nes entre  el  0.  10<>  N.  y  el  B.  ib""  N.,  inclinando  de  50  á  60^  cou 
buzamiento  meridional. 


ARTÍCULO  m 

REGIÓN     CENTRAL 

La  mancha  más  grande  de  esta  región,  que  es  la  que  llamamos 
ibérica^  corresponde  á  las  provincias  de  Burgos,  Logroño  y  Soria»  y 
es  casi  toda  infracretácea.  En  cambio,  en  todas  las  demás  fajas  y 
manchas  predomina  el  cretáceo  propiamente  tal^  compae«lo  de  las 
edades  cenomaneuse  y  turonenseí  lai  únicas  qw  se  encuentran  en 
las  provincias  de  Madrid,  Segovia»  Guadalajara  y  Cuenca* 
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ENUMERACIÓN  DE  LAS  MANCHAS 

Grín  mancha  iBÉBiGA. — Uuos  1S29  quílÓQietros  de  la  provincia  de 
Burgos,  1 179  de  la  de  Logroño  y  2781  de  la  de  Soria,  comprende  la 
extensión  superficial  de  una  ^rau  mancha  que  sobresale  en  las  sie- 
rras de  los  Pinares,  Cebollera,  Hinojedo,  Monlesclaros  y  oirás  varías. 
Su  extremo  NO.  se  aproxima  á  la  ciudad  de  Burgos  en  los  Ausínes; 
sus  linderos  septentrionales  se  hallan  en  contacto  con  el  jurásico 
desde  Mondúbar  hasta  los  picos  de  Urbión  y  desde  éstos  hasta  las  in- 
mediaciones de  Logroño  en  Clavijo,  sin  más  que  un  intermedio  cua* 
temario  entre  Ortigosa  y  Cameros,  por  el  íü.  Bn  su  extremo  NE.  toca 
un  isleo  triásico  entre  Trevijano  y  Jubera;  desde  este  punto  los  lí- 
mites orientales  siguen  en  contacto  del  mioceno  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Arnedillo,  donde  se  interponen  dos  fajitas  jurásica  y  tria- 
sica  hasta  el  término  de  Cervera  del  Río  Alhama,  y  desde  aquí;  nue- 
^'amcute. están  en  su  contacto  las  capas  miocenas  hasta  et  monte  ju- 
rásico del  Pegado.  Los  depósitos  recientes  de  la  Laguna  de  Añavieja 
y  las  capas  jurásicas  de  la  sierra  del  Madero  circunscriben  sus  si- 
nuosos contornos  del  SB.,  y  por  el  O.  la  limitan  las  capas  miocenas 
de  la  gran  mancha  del  Duero  con  un  islotillo  diluvial  entre  Mece- 
rreyes  y  Retuerta. 

Dispósílos  terciarios  y  cuaternarios  forman  la  primera  mitad  de 
sus  confines  meridionales,  y  entre  Soria  y  la  citada  sierra  del  Made- 
ro la  limitan  vario»  islotes  liásicos,  jurásicos  y  cuaternarios. 

Salas  de  los  Infantes  hacia  su  extremo  NO.,  Cervera  del  río  Alhama 
en  su  extremo  oriental  y  un  centenar  de  pueblos  y  aldeas,  se  hallan 
edificados  sobre  esta  mancha. 

Manchas  anuas  a  la  ANTBRtOR.^-^Envueíta  enteramente  por  el  Ju* 
rásico  hay  una  fajita  infracretácea  aLS.  de  Canales  de  la  Sierra  y 
Villavelayo  (Logroño);  al  S.  de  Atapuerca  (Burgos)  asoma  entre  el 
mioceno  otro  islotillo  de  la  misma  edad;  al  S.  de  Soria,  y  envuel* 
to  por  capan  eocenas,  toca  el  Duero  el  cretáceo  que  llega  basta*  los 
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Rábanos,  y  también  enlre  el  eoceno  hay  en  las  Cuevas  olra  man» 
chita  menor  al  SO.  de  esa  capital.  Junto  á  la  carretera  de  Soria  á 
Agreda,  entre  el  trías  y  el  cuaternario^  se  interpone  otro  islotillo 
más  pequeño  en  Fuensaúco;  al  NO.  de  Soria,  entre  el  diluvial  y  el 
Itásicói  aflora  otro  inmediato  á  la  cuenca  del  Duero;  más  alNE..  otra 
fajíta  se  intercala  entre  el  trías,  el  liásico  y  el  cuaternario,  y  limi- 
tada al  N^  por  el  liásico,  al  B.  por  el  lías  y  el  aluvial  del  río  Rituer- 
lo,  y  al  O.  por  el  cuaternario  y  el  eoceno,  se  ve  otra  que  desde  (las- 
tejón  del  Campo  se  prolonga  hasta  Omeñaca. 

Eu  las  inmediaciones  de  Agreda  se  observan  cuatro  manchas,  la 
principal  de  las  cuales,  limitada  al  N.  por  el  mioceno  y  al  S.  por  el 
jurásico,  avanza  al  pie  del  Moncayo  desde  Vosmediano  hasta  cerca 
de  Ailavíeja;  más  al  S.,  cerca  de  Muro,  hay  otras  dos  entre  el  ju- 
rásico, y,  por  fln,  limitada  al  N.  por  este  mismo  sistema  y  por  el 
cuaternario,  al  S.  por  el  trías  y  al  0.  por  el  lias,  hay  otra  que  llega 
hasta  el  término  de  Óivega. 

,  Mancha  dbl'Alto  Caus.— ^Prolongación  al  SE.  de  la  gran  mancha^ 
ibérica  es  la  del  Alto  Cruz,  que  tiene  la  figura  de  una  N,  cuyo  trazo 
horizontal,  en  contacto  por  un  lado  con  el  cuaternario  y  en  el  otro  por - 
el  trías,  constituye  la  sierra  de  Costanazo,  y  se  extiende  diagonal- 
mente  desde  Gardejón  á  Torrelapaja.  La  rama  occidental  cruza  por 
Peftalcázari  el  Alto  Cruz  (13il  metros),  Deza  y  Cihuela  hasta  Alba- 
ma  de  Aragón,  limitada  á  P.  por  el  terciario  y  al  E.  por  el  trias  y  el 
siluriano.  La  rama  oriental  pasa  entre  los  ríos  Mauubies  y  Caravan- 
tes,  desde  Torrelapaja  basta  cerca  de  Villalengua,  teniendo  á  un  lado  > 
el  trías  y  el  siluriano,  al  otro  el  Has  y  el  triásico,  y^emalando  su  en-, 
corvada  extremo  meridional  en  el  mioceno  del  Jalón.  Comprende  esta 
mancha  1U9  quilómetros  cuadrados  en  la  provincia  de  Soria  y  53  en , 
Zaragoza. 

Makcba  DI  LA  SUMA  DI  PiLA^^Eslá  Jimitsda  al  0.  por  el  ^liluría- 
no  desde  Santibáflez  de  Ay)lón  (Segovia)  hasta  Cantalojas  (Guadala- . 
jara);  por  el  triásico  al  S.  desde  Gautalqas  á  ilijes,  y  al  M.  por  el  trías  * 
y  eMiásicoentre5anti.báfleZ:é  HijeS|  donde  remata  en  punta.  Corres- • 
poudeu  132  quilómetros  cuadrados  á  lá  provincia  de  Guadalajarai 
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10  á  la  de  Segovia  y  15  á  la  de  Soriai  donde  aparece  ooii  dos  bandas 
aisladas  por  la  inlerposieióa  de  una  manchká  miocena  que  forma  las 
eumbrés  ea  los  puntos  culminantes.  ^ 

-  Otsas  manchas  soauíf  as.— ^En  la  parte  meridional  de  esta  preyin- 
cia  hay  varias  mandias  cretáceas  que  asoman  entre  el  mioceno,  ó 
cubren  el  lias,  ó  median  entre  esos  dos  sistemas*  Hay  dos  muy  pe* 
quenas  en  las  inmediaciones  de  Cuevas  de  Ayllón,  en  los  confines  con 
Segovia;  otra  más  al  N.  en  el  río  Pedro,  al  E.  de  Torraño;  otra  en 
Torremocba  de  Ayllón;  otra  más  extensa  al  S.  de  este  pueblo;  otra  á 
orillas  del  río  Manzanares,  en  Hoz  de  Abajo  y  Hoz  de  Arriba;  otra  en- 
tre Fresno  y  Quintanas  Rubias;  otra  al  S.  de  Burgo  de  Osma;  otra 
al  S.  de  Lodares;  otra  á  orillas  del  río  Avión,  cercada  por  el  cuater« 
uario  de  Velasco  y  Valdemarro;  otra  junto  al  Duero  al  SO.  de  Gor- 
tuaz;  otra  al  N.  de  Gf  racena;  otra  mayor  en  Drías;  tres  al  N.  de 
Berlanga;  otra  junto  á  Andaluz;  otra  en  la  Muela;  una  de  alguna 
importancia  en  Relio;  otra  al  NE.  de  Velamazán;  otra  en  Barahona; 
.otra  en  AlpenaequCí  y  otra  al  0.  de  Jlledináceli.  La  superficie  total 
de  todas  estas  manchitas  viene  á  ser  de  285  quilómetros  cuadrados. 

Manchas  sboovianas.— Más  de  1 000  quilómetroa  cuadrados  miden 
las  manchas  cretáceas  de  la  provincia  de  Segovia.  La  mayor,  que  es 
la  de  Sepálveda,  llega  á  450  quilómetros  de  extensión:  comienza  á 
^P.  á  orillas  del  Duratón,  entre  Fuente  Piñel  y  Fuente  el  Olmo;  sigue 
por  el  N.  en  contacto  con  el  mioceno  hasta  Torre  Adrada;  desde  este 
pueblo  hasta  Pradales  rodea  el  pico  triásico  de  Rubio;  entre  Prada*- 
les  y  Villalvilla  de  Monlejo  toca  al  siluriano,  y  en  su  extremo  NB.  la 
limita  el  mioceno  por  la  margen  izquierda  del  río  Riaza  desde  Mon- 
lejo de  la  Vega  hasta  Maderuelo.  A  partir  de  este  pueblo  queda  ocul- 
ta la  mancha  al  E.,  S.  y  0.  por  el  cuaternario  que  rodea  á  Sepúlve- 
da.  La  segunda  mancha,  de  unos  550  quilómetros,  es  la  comj^rendi- 
da  entre  Otoues  y  Turégano  al  0.  y  Gerezo  de  Abajo  al  E.  en  su  con- 
fín septentrional,  cubierto  por  .^1  cMaternario.  Por  los  otros  rumbos 
Ja  cerca  el  estrato-cristalino,  del  que  hay  enclavados  varios  islotillos 
en  Gaballar  y  entre  Pedraza  y  Muñoveros. 

Más  al  SO.,  y  próxima  á  la  anterior^  se  encuentra  la  de  Segovia,  de 
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?00  qiiildoielrog  cuadrados  de  extensióiii  alargada  casi  de  N.  á  S., 
límilada  al  N.  por  el  estralo-cristalino,  coa  muchos  enlranies  y  sa- 
líenles;  al  E.  por  el  mismo  terreno  y  el  grauilo,  en  el  eual  remata 
en  Vegas  de  Matule,  y  á  partir  de  este  pueblo  basta  Parral  de  Villo* 
vela,  se  oculta  bajo  el  diluvial,  fuera  del  islotillo  granítico  de  Euci- 
nillas  y  del  estrato-cristalino  de  la  Mata  de  Quintanar. 

En  las  iumediaciones  de  Monterrubio  asoman  entre  el  cuaternario 
otras  cinco  manchitas  que  suman  tS  quilómetros  de  extensión,  y  al 
S.  de  Bernardos  se  incluye  en  el  cambriano  otra  de  seis.  La  graníti- 
ca cruzada  por  el  rio  Cega,  entre  Lastras  del  Cuéllar  y  Zarzuela  del 
Pinar,  aisla  otras  dos  cretáceas  limitadas  en  su  mayor  parte  por  el 
cuaternario,  que  suman  otros  seis  quilómetros  próximamente.  Entre 
Francos  y  Esteban  Vela  asoma  entre  el  mioceno,  junto  al  río,  otro 
islotillo  cenomanense  reducido  á  300  metros  de  largo  por  100  de 
ancho. 

Mancha  del  bío  Piedha. — Una  estrecha  fajita  de  los  aluviones  del 
Jalón  separa  de  la  mancha  del  Alto  Cruz  la  más  importante  en  exten- 
sión del  río  Piedra,  que  afecta  en  545  quilómetros  la  provincia  de 
Zaragoza,  en  184  la  de  Teruel,  en  258  la  de  Guadalajara  y  en  ocho 
la  de  Soria. 

Empieza  junto  á  Alhama  por  una  estrecha  fajita  entre  el  trías  y 
el  mioceno  de  la  sierra  del  Solorio  que  la  limita  basta  un  punto  al  0. 
de  Sisamón,  donde  confluyen  las  provincias  de  Soria,  Guadalajara  y 
Zaragoza.  Forma  el  jurásico  su  límite  occidental  desde  el  despoblado 
de  Obétago  hasta  Blancas,  cerca  de  Monreal  del  Campo,  en  cuyo  tér- 
mino la  limita  por  el  S.  el  cuaternario.  Sus  linderos  orientales  están 
formados  por  una  fajita  tríásica  desde  Alhama  basta  cerca  de  User, 
por  el  cuaternario  entre  User  y  Gallocanta,  y  después  de  la  interposi- 
ción triásica  de  las  orillas  de  esta  laguna,  el  mioceno  de  Calamocha 
completa  su  contorno  desde  Bello  hasta  Villalba  de  los  Morales. 

Otras  manchitas  zabagozanas. — A  siete  quilómetros  cuadrados  se 
reduce  la  extensión  de  otras  dos  manchitas  zaragozanas,  una  envuel- 
ta por  el  trías  junto  á  Alhama  y  otra  que  entre  el  iiásíco  y  el  mio- 
ceno se  extiende  en  las  inmediaciones  de  Ríela. 
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Mamcha  di  Aomcz.— Una  gran  parle  del  Rincón  de  Ademuz  eslá 
ocupada  por  una  mancha  cretácea  de  contornos  sumaiuenle  irre- 
gulares y  sinuososi  pues  está  dividida  en  su  parle  media  por  otra 
míocena  que  se  extiende  por  las  tierras  más  bajas  de  dicho  Rin- 
cón. La  limitan  por  el  N.  el  jurásico  al  S.  de  Velillas»  el  trías  en 
Castielfavid,  el  terciario  al  S.  de  este  pueblo  en  Villanca,  Ademuz^ 
Casas  Bajas,  El  Valí  y  Riodeyai  y  el  Iriásico  otra  vez  desde  Río- 
deva  hasta  el  extremo  NB.  Por  los  demás  rumbos  sirve  de  lindero 
el  jurásico  con  multiplicados  entrantes  y  salientes,  excepto  en  un 
corlo  trayecto  donde  asoma  el  trias  al  N.  de  Moya  (Cuenca)  y  otro 
punto,  en  que  también  se  ve  el  mismo  sistema,  al  N.  de  La  Ol- 
meda. 

Comprende  esta  mancha  197  quilómetros  cuadrados  de  la  pro- 
vincia de  Cuenta,  58  de  la  de  Teruel  y  189  de  la  de  Valencia. 

Mancha  di  ías  Fubntbs  del  Tajo. — Enclavada  enteramente  en  el 
jurásico  de  los  montes  Universales  hay  una  mancha  cretácea  en  la 
cual  tienen  su  origen  el  Tajo  y  el  Cabriel,  hallándose  también  muy 
próximos  los  nacimientos  del  Turia  y  del  Jócar.  Sobresale  en  los  ce- 
rros de  las  Tejeras  y  ocupa  una  extensión  de  212  quilómetros  en  los 
términos  de  Vallecillo,  Frías  y  Calomarde  (Teruel)  y  de  Zafrilla,  Val- 
demeca  y  Huélamo  (Cuenca). 

Otras  manchas  tubolbnsbs. — Al  N.  de  la  anterior,  formando  parte 
de  los  Montes  Universales  y  enclavada  igualmente  en  el  jurásico,  hay 
otra  mancha  entre  Guadalavíar,  Griegos  y  Villar  del  Cobo;  al  S.  de 
Teruel,  entre  Villel  y  la  Puebla  de  Valverde,  forman  las  capas  cre- 
táceas las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  Camarena,  y  queda 
más  al  N.y  y  muy  próxima  ^á  la  grande  del  Maestrazgo,  otra  man- 
cha, alargada  de  NE.  á  SE.,  desde  Cucalón  hasta  Montalbán,  limita- 
da al  N.  y  al  E.  por  el  trías,  al  O.  y  al  S.  por  el  mioceno. 

Fajas  dbl  Guadabrama. — Al  pie  de  la  cordillera  del  Guadarrama  se 
extienden  varias  manchitas  cretáceas.  La  más  occidental  se  halla  en- 
clavada entre  el  estrato-cristalino  y  el  cuaternario,  al  S.  de  Valde- 
morillo  (Madrid);  yace  otra  sobre  el  granito  entre  Cerceda  y  Boalo; 
otra  en  Manzanares,  y  á  corla  distancia  al  N.  de  este  pueblo,  comien- 
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za  oira  que  cruza  sobre  el  estrato- cristalino  de  Guadalixy  termina 
en  Cabanillas  de  la  Sierra. 

M^s  al  S.  hay  otra  entre  el  estrato-cristalino  y  el  cuaternario  que 
.pafsa  por  el  Molar  al  I!,  del  Vellón,  entre  Redueña  y  Torrelaguua,  y 
se  dirige  por  Palones,  penetrando  en  Alpedrete  (Guadalajara)  y  ter- 
minando en  Retiendns.  Entre  Guadalix  y  Torrelaguna  la  limitan  dos 
uiiocenas;  por  el  S.  la  rodea  el  estralo-cristalino,  que  laqibíén  la  ocul- 
ta entre  Cabanillas  y  el  Berrueco;  desde  este  punto  á  Patones  la  cerca 
el  cuaternario,  y  desde  Patones  basta  su  remate  al  NE.  la  corla  el 
siluriano.  Por  el  E.  la  limitan  el  cuaternario  desde  San  Agustín  basta 
el  Espartal  y  desde  Torrelaguna  basta  Alpedrete^  así  como  ea  Puebla 
de  Valles,  y  el  mioceno  entre  el  Espartal  y  Torrelaguna  y  en  Valde- 
peñas de  la  Sierra  á  orillas  del  Jarama.  Al  0.  de  estas  fajitas  hay  otra 
envuelta  por  el  estralocristalíno  entre  Rascafría  y  Lozoya,  acompa- 
ñada de  otra  aneja  al  SO.  de  Navarredonda. 

Compréndela  extensión  de  estas  manchas  126  quilómetros  cua- 
drados en  la  provincia  de  Madrid  y  132  en  la  de  Guadalajara. 

Mancha  de  la  sibbra  db  Bibnvbnioa. — Limitada  al  0.  por  el  mioce- 
no y  en  los  demás  rumbos  por  el  jurásico,  entre  el  Tajo  y  el  Gua- 
diela  sobresale  una  mancha  que  alcanza  su  mayor  altura  en  el  vér- 
tice de  Bienvenida  (1252  metros),  comiprendiendo  los  pueblos  de  Val- 
tablado  del  Rio,  Arbólela,  Peralbeche  y  el  Recuenco  (Guadalajara)  y 
los  términos  de  Vindel  y  Alcantuz  al  N.  de  Priego  (Cuenca).  En  esla 
provincia  cubre  unos  167  quilómetros  cuadrados,  y  72  en  la  pri- 
mera. 

Faja  de  la  sierra  de  Altamira. — Alineada  de  N.  á  S.  desde  Alocén 
(Guadalajara)  hasta  Uclés  (Cueuca),  incluida  enteramente  en  el  mio- 
ceno, hay  una  faja  que  pasa  por  Sacedón,  cruza  el  Tajo  al  E.  dePas- 
trana,  atraviesa  entre  Huele  y  Barajas  de  Helo  y  termina  á  corta  dis- 
tancia al  N.  de  dicho  Uclés,  con  una  extensión  superficial  de  95  qui- 
lómelros  en  la  primera  provincia  y  207  en  la  segunda. 

Otras  nanceas  de  Guadalajara. — Oirás  dos  manchas  menos  ex- 
tensas se  hallan  en  la  elevada  mesa  que,  sobre  la  izquierda  del 
Tajo,  se  alza  entre  Peualén  y  Zaorejas  y  en  el  confín  de  la  provincia 
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de  ZaragosBi  por  la  cuenca  del  rio  Memu  Por  efecto  de  la  denuda* 
cióuy  enlre  el  lerciario  y  el  cualernario  asoman  oirás  de  exiguas  di- 
mensiones, como  son  algunos  cerros  inmediatos  á  Fuenlelsaz  yjun* 
lo  á  Torluerai  y  también  son  creláceos  los  cerros  llamados  Padras- 
tro y  del  Castillo  ep  Alienzai  así  como  el  de  la  Torre  Cliilluent^, 
sobrepuesto  al  siluriano  de  Pardos. 

Mancha  dbl  Toeoso.—Entre  Quinlanar  de  la  Orden  y  Belmente 
rodea  al  mioceno  una  mancha  irregular  que  comienza  al  S.  deHon- 
tanayá  y  avanza  hasta  las  lagunas  del  Retamar.  Por  el  S.  se  ramifica 
en  tres  ramas:  una  qué  cruza  por  el  Toboso»  otra  que  va  á  ponieole 
de  Mota  del  Cuervo  y  otra  que  cruza  entre  este  pueblo  y  Santa  María 
de  los  Llanos.  Comprende  una  extensión  de  104  c[uilómétros  cua- 
drados  en  Cuenca,  63  en  Toledo  y  20  en  Ciudad  Real. 

Mancha  m  Molubngo. —  El  pico  Moluengo  (1036  metros)  se  eleva 
en  el  extremo  septentrional  de  una  mancha  comprendida  enlre  Vi- 
Ilargordo  (Valencia)  y  Casas  Ibáñez  (Albacete),  cruzada  por  el  Cahriel 
en  su  parte  media,  limitada .  al  N.  por  el  jurásico  y  el  cuáternarib, 
al  S.  por  el  trias  y  en  los  otros  rumbos  por  el  mioceno.  Comprende 
157  quilómetros  cuadrados  en  la  provincia  de  Valenciai  116  en  la 
de  Albacete  y  21  en  Cuenca. 

Mancha  DB  Camporrobles.— Al  N.  .de  la  anterior  y. del  lugar  de 
Camporrobles,  limitada  al  0.  por  el  mioceno,  al  N.  por  el  jurásico  y 
en  los  demás  rumbos  por  el  cualernario,  asoma  otra  que  mide  59 
quilómetros  cuadrados  en  Valencia  y  21  en  Cuenca. 

Otbas  manchas  G0NQUBNSE8.— Aparte  de  las  manchas  conquenses 
anteriormente  enumeradas,  que  penetran  en  las  provincias  limítrofes, 
hay  otras  importantes  que  sólo  afectan  á  la  de  Cuenca.  La  máy<)r  es 
la  que  se  muestra  en  la  mitad  oriental  de  su  territorio  por  el  ris- 
coso distrito  de  la  Serranía  ó  sierra  de  los  PalancaréB,  limitada  al  N. 
y  E.  por  el  jurásico  yal  0.  y  S.  por  el  mioceno,  con  la  considerable 
extensión  de  1 384  quilómetros  cuadrados.  Un  profundo  vs^He  jtirá- 
sicO|  el  del  Escabas,  la  escota  y  ramifica  irregularmente  entre  Po- 
yatos y  Priego. 

Separada  de  la  anterior  porvuna  especie  de  golfo  lerciiM'io  coijoiiuy 
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estrecha  eiilrada  al  N.  de  Cueiicaí  hay  olra  fajila  cretácea  eulre  esta 
ciudad  y  Priego. 

Al  norte  de  la  provhicia  yacen  entre  el  jurásico  tres  nianchitas 
entre  El  Pozuelo  y  Carrascosa  de  la  Sierra;  otra  entre  El  Tpbar  y 
Solán  de  Cabras;  olra  alargada  al  E.  de  Masegosa,  cerca  de  la  izquíer* 
da  del  Tajo;  dos  en  el  Marquesado,  en  Campillos  y  Tejadillos;  otra 
muy  pequeña  al  NÉ.  de  La  Cierva;  otra  al  E.  de  Cañete,  próxima  al 
Cabriel,  y  otra  entre  Henarejos  y  Garaballa. 

Como  prolongación  meridional  de  la  faja  alargada  de  N.  á  S.  de  la 
sierra  de  Altamira»  asoman  igualmente  entre  el  nrioceno  dos  mauchi- 
tas  cretáceas  al  SE.  de  Uclés;  otra  que  desde  Saelices  cruza  á  Almo* 
nacid  del  Marquesado;  otra  insignificante  entre  este  .pueblo  y  Pozo 
Rubio;  otra  á  P.  de  Puebla  de  Almenara;  cuatro  entre  Hontauaya  y 
Mota  del  Cuervo;  otra  en  Fuendelespino  de  Haro;  otra  más  al  S.  en- 
tre Villaescusa  y  Carrascosa;  otra  entre  Graja  de  Iniesta  é  luiesla; 
otra  en  Valera  de  Arriba  y  de  Abajo;  otra  en  Zarzoso,  y  otra  entre 
Albaladejito  y  Villar  de  Olalla,  al  SO.  de  la  capital.  Suman  todas 
una  extensión  de  453  quilómetros  cuadrados»  demostrándose  por  su 
multiplicidad  y  por  su  modo  de  yacimiento  que  superficialmente,  ó 
á  no  muy  grande  profundidad  en  la  provincia  de  Cuenca,  el  cretáceo 
se  extiende  en  más  de  las  cuatro  quintas  partes  de  su  extensión. 

DATOS  LOCALES 

Segovia. 

A  juzgar  por  las  especies  fósiles  recogidas  hasta  la  fecha,  la  edad 
cenomanense  es  la  única  cretácea  que  se  encuentra  en  Segovia,  fal* 
tando  por  completo  el  iufracretáceo. 

Consta  esa  edad  de  dos  elementos  distintos:  sabulosos  en  la  parle 
inferior,  calizos  en  la  superior.  Los  primeros  miden  60  metros  de 
grueso,  y  están  formados  por  areniscas  deleznables  de  colores  abi- 
garrados, en  las  que  entra  en  gran  proporción  el  feldespato  des- 
compuesto, y  constituyen,  por  tanto,  unas  arcosas  que  se  desagregan 
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fáciliueule,  reduciéodose  á  arenas  cuarzosas  mezcladas  con  caolín, 

Las  calizas  tienen  espesores  que  generalmente  no  pasan  de  10  me- 
tros, si  bien  en  sitios  llegan  á  40.  Son  arcillosas,  fosiliTeras,  de  co- 
lores claros,  y  según  se  aproximan  á  las  areniscas,  se  van  cargando 
de  sílice. 

En  el  tramo  de  las  calizas  indicó  Prado  0)  dos  niveles  diferentes: 
el  inferior,  compuesto  de  calizas,  donde  se  hallan  Hemia$ler  Pour- 
melli,  Bchinopiii  depreaOf  Nudeolites  laeunoius,  Lima  intermedian 
L.  rothomageniis^  Avieula  eenomanemis,  Cardita,  Venus  y  otras  bi- 
valvas  al  estado  de  moldes,  PusuSj  Roitdlaria,  Nerinma,  Turriíella, 
fragmentos  de  Hippuriies  y  Radiolites,  y  también  restos  de  crustá- 
ceos y  dientes  de  escualos  en  una  zona  arenisca  de  Sepúlveda;  y  el  su- 
perior, con  el  citado  Uemiasíer,  Cycloliíes  eUipticus^  Oslrea  vesícula- 
riSf  Pectén  Irieoslaíus,  Myíilus  ligeriensis  y  moldes  de  A$ca  Itj^eriVfi- 
SM,  Cardium  Mouíanianum,  etc. 

La  caliza  de  las  capas  superiores  es  más  dura  que  la  de  las  iufe- 
riores,  algo  cavernosa  y  contiene  granos  gruesos  de  cuarzo  hialino, 
alternando  con  ella  unas  arenisca  s  bastante  puras,  que  faltan  en  mu- 
chos sitios. 

Por  el  desgaje  y  la  denudación  de  las  rocas  se  produjeron  en  va- 
rios sitios  tajos,  hoces  y  mogotes  de  variados  contornos,  como  los 
que  llaman  Picozos  en  las  cerc  anias  de  Sepúlveda. 

Generalmente  las  capas  están  horizontales,  notándose  un  ligero 
buzamiento  al  N.  en  las  comarcas  del  Mediodía,  lo  que  parece  indi- 
car, según  advierte  el  Sr.  Cortázar  <^,  que  aun  después  de  sedimen- 
tados los  materiales  cretáceos,  sigaió  el  levantamiento  del  terreno 
con  más  intensidad  en  la  sierra  que  en  el  resto  del  país,  donde,  sin 
embargo,  se  hallan  aquéllos  á  altitudes  comprendidas  entre  9UÜ  y 
más  de  140U  metros  á  que  llegan  en  el  páramo  de  Grado. 

La  parte  vieja  de  la  ciudad  de  Segovia  está  edificada  sobre  calizas 

'H  Note  sur  la  eonsíiiution  géologique  de  la  proüince  de  Ségovisí  BulL  See. 
gM.  de  Franee^  S.*^  serie,  tomo  IX,  pág.  331. 

O)  Desor,  física  y  geoh  de  la  prov.  de  Segovia:  Bol,  Mapa  geol.j  tomo  XVII, 
pág.  463. 
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.orcláccas  blanco  aiuarillüiUasi  con  ocftiedades  rellenas  da  eapalo  ca* 
-lízo;  algo  ferruginoso,  en  bancoa  muy  suavemente  inclinados^liN., 
de  espesores  variables  entre  üiedio  y  un  uietró,  unos  compactos, 
otros  tobáceos»  separados  por  lechos  de  gredas  rojizas.  En  total 
suman  12  metros,  y  se  apoyan  sobre  arcosas  deleznables  dé  coio^ 
res  vivos,  en  capas  de  20  á  4ü  centímetros,  con  intercalaciones  de 
arcillas  abigarradas,  nodulos  ferruginosos,  lechos  calizos,  etc.,  pero 
dominanda  la  parte  sábulo^,  según  se  ve  en  la  carretera  de  la  es- 
tación, donde  liay  hiladas  de  20  centímetros,  formadas  con  guijas  de 
^cuarcita  procedeute  del  siluriano  y  del  laiuafto  de  huevos  de  paloma. 
En  las  charcas  de  la  Piedad,  junto  al  Arrabal,  las  arcosas  son  menos 
silíceas,  dominan  las  gredas  y  arcillas  propias  para  alfareríai  y  en- 
cima  yacen  las  calizas,  inclinadas  8^  al  N. 

Por  ambos  lados  del  Bresma,  tanto  al  pié  del  Alcázar  como  en  las 
Peñas  Buitreras,  las  calizas  tobáceas,  y  después  muy  duras  y  fosili- 
feras,  se  cargan  de  arena  al  locar  las  arcosas,  dentro  de  las  cuales 
hay  varias  cuevas  á  las  que  aquéllas  sirven  de  techo. 

Entra  las  especies  fósiles  halladas  cerca  de  Segovia  se  citan  Nuu- 
dediiei  Requienif  üesor.;  Radiolites  xquamosa,  Orb.,  y.i45(rM  iul' 
.caUhlameUosa,  Mich.,  y  variasi  dé  las  citadas  anteriormente.  Las.dos 
.últimas,  así. pomo  el  Cauiduluf.minuíusg  Gold.;  AvicUla  eenomanem- 
iiSf  Orb.;  M^ililus,  altérnalas  ^  Orb«,  y  varips  gasterópodos,  se  ha  Han 
.en  las  cercanías  4e  Zau)arramala,   : 

Ein  el  cauúno  de  Sagovia  ^  este,  último,  pueblo  las  arcosas  se  van 
cargando  de  carbonalo.de  cal,  y  se  haiHilQ  Júi^  duras  á  medida  que 
t^pn  má^  superiores,  conteniendo  dientea  de  Seaponórhynekui  (Oion^ 
iaspisj  raphiodon,  Agas.,  y, oíros  fósiles.  Sobra  ellas  yace  una  greda 
ferruginosa,  de  aspecto  de  tierra,  cocida,  en  lechos  de  tres  á  cuatro 
centímetros,  separados  por  otro^  más  delgados  de  caliza  pulverulenta 
que  se  repiten  entre  las  litocJasas.de  la  roaa  amenosa,  coronando  la 
serie  unas  calizas  blancas,  de  grano  flno,  cavernosas,  cuajadas  del 
citado  RadiolUes  y  otros  restos.  Tales  calizas  se  hacen  blandas  y 
amarillentas  en  Zamarramala,  donde  se  dividen  en  lechos  de  50  cen- 
timetros  de  grueso,  con  lisos  rellenos  de  caliza  concrecionada. 
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Li  greila  para  quitar  luancbís,  comunmente  llamada  titrra  dt 
boté»,  es  una  arcílln  «sméctíca,  atuladó-vtírilosa,  con  granillos  de 
glaücoDÍa  de  varios  taiuBAos  y  en  distintos  grados  de  descomposi- 
cióo,  que  se  intercala  en  leclios  irregulares  entre  la  formacidn  are- 
uÑa  de  la  capital. 

Eú  el  cerro  de  La  Lastrilla,  junto  á  la  carretera  de  Segovia  á  Se- 
púlveda,  comienxa  el  cenomanenie  por  las  arcosas  abigarradas  que 
suman  40  nielrds  de  espesor,  inlercalítadose  arcillas  refractarias 
Idancas,  amarillentas  j  rojis,  que  se  vienen  explotando  hace  tiempo. 
Las  arrosr.s  de  los  twneos  superiores  son  blaucas 
4  rojizas,  deleznables  y  muy  silíceas;  las  que  ya- 
cen bajo  las  arcillas  son  más  coherentes  y  varia- 
das,  y  á  dos  qúílótuelros  más  á  S-,  al  pie  de  la  ^ 

ermita  de  Veladícz.,   constituyen  almendrones  * 

compactos,  ferruginosos,  con  hojuelas  de  ollgisto  > 

micáceo.  Encima  de  las  arcosas  se  extienden  las  , 

calizas  arcillosas,  amarillentas,  con  manchas  ro- 
jas, en  capas  de  medio  metro,  que  üiinian  un  es~ 
pesor  letal  de  20  metros  y  presentan  litoclasas 
can  lisos  ferruginosos.  Fig.  sa.— Corte  de 

Cubíen  al  granito,  i  (fig.  26),  en  Bernuy  de       la»  "nterai  duc 
'  °         '  vai  de  Berony, 

Porreros  las  arcosas,  3)  laí  areniscas  y  las  cali-  según  ol  sr.  Cor- 
las, y  entre  estas  últiúias  hay  canteras  importan-  tazar, 
tes.  SoD'arcilluaas,'algo  silíceas, 'de  grano  fino  y 
color  amarilleiilo,  crinada»  por  profundas  litoclasas;  dentro  de  su- 
masa  abundan  las  geoda»  de;  espato  calizo  y  coulienen  NucÍMlÍtet 
Réquiem,  Desor.,  y  btros  restos.  -  Entre  las  areniscas  arcillosas,  3, 
que  suman  seis  metros,  y  las  calizas  arenosas,. 5,  se  encuentra  un 
ledio  de  areillb  de  SO  ceDlini6tTos,'  4,  coronando  la  serie  his  calizas 
cpmpactis,  6. 

Con  idénticos  caracteres  que  en  Oernuysep'redenta'elcenooianéli'- 
seeaLa  Higueri,  firifebs,  Losana  y  Pellas  Riibias,  én  capas  general- 
nunte  húrizunlales^  En  Vegas  dé  Matute  se  doblan  eir-u»  anticlinal; 
BpdyidM  s^bre  el  gtieis  y  Iss  ctlizas  del  eilralo'cnslaiiuo,  eulre  lar 
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cuales  aaom»  el  granito  y  los  pórfidos.  E¡n  esta  comarca  Im  calizas 
snn  blancae,  terrosas  y  en  bancos  de  poco  grueso,  y  enlre  las  arco- 
sas hay  envueltas  uiuciías  concreciones  de  ealisa  á  las  que  rodean 
los  cristales  destrozados  de  cuarzo  de  la  masa  arenosa. 

Dominan  las  calizas  sobre  las  areniscas  en  el  contacto  de  la  faja 
du  Pedraza  con  las  rocas  cristalinas;  pero  en  Reoyo  se  descubren  bien 
las  segundas  basta  su  contacto  con  el  cuaternario.  Vm  Aldea  de  lu 
Pefla  dichas  calizas  son  seniicristalinas,  amarillentas  y  de  fractura 
concoidea;  en  Casia,  blanquecinas,  arcillosas  y  venadas  con  manchas 
de  hierro;  en  Pedraza,  marmóreas,  amarillentas  y  con  muchos  fósi- 
les, y  en  Caballar,  arcillosas,  de  grano  b'no,  compactas  y  róseas, 
muy  á  propósito  para  las  construcciones. 

Desde  Arevalillo  á  Pajares  de  Pedraza,  las  calizas  miden  tO  metros 
de  grueso,  blanquecinas,  le* 
rrosas  y  fosilíferas  las  snperio- 
re«;  más  coinpactas,  en  capas 
delgadas  y  rojizas  las  inÍBrio- 
res.  Junto  á  Pajares,  á  la  de- 
recha del  río  Duratón,  se  nota, 
ng.  S7.— Corte  por  Pajares,  s^ün  et  una  doblez  anticlinal  ó  rotura 
sr.  Cortízar.  vertical,  sucediéndose  loa  es- 

tratos cenomauenses  conforme 
se  dibuja  eu  la  figura  37.  En  los  40  metros  inferiores  se  presentan  las 
arcosas  con  fajas  de  colores  que  sncesiramente  son  grises,  f,  blau- 
eas,  i,  moradas,  3,  rojas,  4,  y  amarillas,  6;  siguen  i  éstas  las  ca- 
lizas compactas,  6,  en  capas  delgadas  que  suman  15  metros,  y  ter- 
minan la  serie  las  calizas,  7,  resquebrajadas,  blanquecinas  y  fosili* 
leras  coa  10  metros. 

Caracteres  parecidos  se  observan  en  Castro  y  en  Valderacaa,  don- 
de se  hallan  Rtrntaster  FourtuUi,  Üesh.;  OttrM  frtaurteulala,  Lam., 
I  Carolina  «oiluta,  Orb. 

Bn  SepAlveda  las  calidas  son  blancas  y  agrisadas,  terrosas  en  Ir 
parte  superior,  compactaa  y  seroicristaHnaa  en  la  inferior,  plegando* 
H  repetidas  veces  en  ángulo  recto  y  verticales  sobre  la  Izquierda  del 
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río,  en  el  arrabal  de  Santa  Cruz,  y  recortadas  en  mogoles  ó  píeosof  de 
curiosos  cortornos,  como  el  de  la  Puente  del  Lorito,  donde  las  capas 
se  encorvan  kacin  el  N»  La  dirección  de  éstas  es  de  E.  á  0.  próxinia- 
luente;  pero  como  los  dobleces  se  repiten  con  frecuencia  en  corto  tre- 
cho, el  arrumbamiento  varía  hasla  el  E.  20®  N.,  quedando  por  tér- 
mino medio  el  B.  8*  N.,  con  buzamiento  septentrional  más  frecuen- 
te que  el  meridional.  Entre  las  especies  halladas  en  Sepúlveda  se  cita 
el  Cardium  hülanum. 

Al  S.  de  Sepúlveda»  en  las  márgenes  del  río  Castilla,  se  suceden 
de  absijo  arriba  estas  cuatro  variedades  de  caliza:  A.  Cristalina 
blanquizca,  cortada  en  grandes  tajos  =  40  metros. — li.  Terrosa  r= 
8  metros.— C.  Arenosa  =  6  metros.— -D.  Compacta  amarillenta  = 
7  metros. 

En  las  canteras  de  Villar  de  Sobrepeña,  las  calizas  son  semimar- 
móreas,  amarillento  rojizas,  algo  arcillosas  y  con  abundancia  de 
conchas  fósiles. 

Desde  Sepúlveda  á  Burgo  Millodo,  el  río  Duratón  va  encajonado 
entre  altos  tajos  de  caliza  muy  plegada,  sin  que  se  descubran  las  are-^ 
ñiscas  inferiores.  A  la  derecha  del  mismo  río,  antes  de  llegar  á  Bur* 
go,  sobresale  un  gran  picoso  en  que  las  capas  inclinan  70^  al  SE., 
mientras  que  en  los  bordes  opuestos  de  un  circo  que  allí  formó  el 
rioi  los  bancos  están  casi  horizontales  (6g.  28).  Igual  cambio  brusco 
de  inclinación  se  observa  en  el  mismo  pueblo,  y  todos  estos  pliegues 
son  debidos  a  la  formación  del  yeso,  según  se  ve  claramente  en  el 
valle  de  Tabladillo,  á  IS  quilómetros  al  NO.  de  Sepúlveda,  donde»  lo 
mismo  que  en  el  de  Abajo,  la  ladera  del  N.  se  halla  formada  por  capas 
verticales  de  caliza,  mientras  en  la  opuesta  sólo  inclinan  5*  al  S.  Al 
N.  de  Tabladillo  asoman  tres  capas  de  yeso  alternantes  con  las  cali* 
zas»  que  allí  miden  80  metros  de  grueso.  El  yeso,  que  es  blanco  ó 
gris  muy  claro,  transluciente  y  de  gran  pureza,  se  halla  á  bastante 
distancia  de  la  línea  en  que  las  calizas  se  levantan  repentinamente 
basta  la  verticali  sin  que  por  aquellos  contornos  se  descubra  roca 
alguna  hipogénica» 

8egAn  advierte  Pradoi  eD  U  masa  del  yeso  no  hay  parte  algttutt 
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de  caliza,  ni  en  el  coiilaclo  de  ambas  substancias  se  ve  tránsito  de 
una  á  otra.  En  los  puntos  en  que  la  unión  de  arabos  es  luás  íntima, 
(A  yeso,  primero  de  grano  fino  y  después  lamelar,  presenta  en  el 
contacto  superficies  arriñonadas  que  se  engastan  en  la  caliza,  en  la 
cual  penetra  en  venillas  sumamente  finas.  En  ciertos  puntos  remata 
el  yeso  en  una  masa  espinosa  formada  d^  crislalillos  blancos  dis- 
puestos en  lineas  paralelas,  como  uu  te« 
jido  de  malla.  Se  extíeride  esta  forma- 
ción en  una  longitud  de  unos  cuatro 
quilómetros  con  un  ancbo  de  2U0  me- 
troSy  según  se  ve  en  las  canteras  subte- 
rráneas. Separadas  las  tres  capas  de 
yeso  por  otras  dos  de  caliza,  éslas  van 
adelgazándose  basta  desaparecer,  reu- 
niéndose aquéllas  en  una  sola  que  con- 
cluye con  80  centímetros  de  espesor,  dejando  un  hueco  pequeño  en 
fa  parle  inferior,  en  el  que  se  ven  cristales  del  mismo  yeso,  en  ta- 
blas cruzadas  con  arcilla  roja.  A  veces  no  bay  huecos  al  concluir  el 
yeso;  pero  éste  se  ve  convertido  en  una  masa  de  cristales  blancos 
microscópicos,  tan  poco  adheridos  entre  sí  que  se  deshacen  entre  los 


Fig.  28.— Corte  en  Bargo 
Millodo,  según  el  Sr.  Gor- 
tázar. 


Píg.  29.— Corté  por  él  valle  de  Tabladillo,  segaü  el  Sr.  Gortázar.^ 


r  í       '.     •   .    ' 


dedos.  Sin  duda  el'yesoes  debido,  como  es  regla  general,  á  reaccio- 
nes sulfurosas  :sobre  él  carbonato  de  cal. 

'Eli  erextenso'|iícof(>que  sobresale  en  el  mismo  valle  de  Tabladi^ 
Ilb,  las  calizas ' se  doblan  hacia  árriba'(fig.  29),  quedando  cortadas 
por  una  falla  de  las  qué  se  presentan  borisonialés  por  el  páramo  dé 
Aldehuela  y  Villaseca.  Esas  calizas  contienen  Aiiaríé  itrialá,  Sow^; 
Carbis  rolun^alui^  Orb.;  ^oéléllam  calcai^aia,  SóWm  y  ¡fm^inmn  mo« 
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úAifera^  Orb.,  y  oíros  pliegues  parecidos  bay  eulre  Sepúlveda  y  Bur- 
go Míllodo,  ele. 

Al  B.  de  Sepúlveda,  las  calizas  blancas  de  Olniedillos  iucliaan  10* 
al  SO.;  son  sih'ceos  los  baucos  superiores,  terrosos  y  fosiliferos  los 
iuferiores»  y  se  descubren  las  areniscas  en  Navares,  á  veces  baslanle 
duras  para  ulilizarse  como  piedras  de  afilar.  Bu  Ciruelos,  algunas  de 
dicbas  calizas  iM)nlieaen  fósiles  con  profusión,  enlre  oíros  Coisidtdm 
mínií^ai,  Gold.;  OUrea  biaurieuUUa^  Lam.;  Peeíen  írieoiUUuit  BayK; 
MyUlus  ligerimuis,  Ovb.;  Pinna  eompressa,  Gold.;  Área  ligerietmif 
Orb.;  Cardium  Mouionianum^  Orb.;  Capralina  siriaía^  Orb.,  y  Tyla* 
loma  TonrubÚB^  Sharpe. 

Lo  alio  de  la  formación  eslá  conslituído,  hasla  Moral  y  Fuenle  Mi- 
zarra,  por  una  breclia  caliza  amarillenla;  y  al  N.  de  Ciruelos,  anles 
de  llegar  á  las  cuarcilas  silurianas,  bajo  las  calizas  aparecen  las  ar- 
cosas abigarradas  con  un  espesor  de  12  raelros,  horizonte  que  se 
desarrolla  más  á  L.  en  Víllavei*de  y  Valdevaras.  En  este  úllimo  y  en 
Linares,  las  capas  cenomanenses  buzan  20^  al  N.  y  quedan  cubiertas 
por  las  margas  y  yesos  terciarios  en  bancos  horizontales. 

También  en  el  valle  de  Riaza  las  capas  cretáceas  están  repetidas 
veces  plegadas  y  rotas,  y  más  abajo  de  Montejo  asoma  un  picoso 
donde  los  estratos  buzan  60^  al  N. 

Por  el  borde  occidental  de  la  mancha  de  Sepúlveda,  las  calizas 
son  blanquecinas  con  venas  rojas,  cavernosas  y  semicristalinas  en 
Fuente  Piñel  y  Fuenlidueña;  amarillentas  en  San  Miguel  de  Bernuy 
y  Cobos  de  Fuenlidueña,  donde  cubren  á  las  arcosas  inclinadas  10* 
alN. 

En  las  mancbilas  occidentales  de  la  proviucia  se  encuentran  las 
calizas  y  las  arcosas,  estas  últimas  constituidas  á  veces  por  gredas 
compactas,  en  Ituero,  Lastras  del  Pozo,  Laguna  Rodrigo  y  Carbone- 
ro Mayor,  y  sólo  se  descubren  las  calizas  en  Zarzuela  del  Pinar  y 
Lastras  de  Cuéllar. 

Bn  la  mancha  de  la  sierra  de  Pela,  que  se  prolonga  á  la  provincia 
de  Soria,  las  calizas  alcanzan  la  altitud  de  1400  metros,  en  capas 
horisontales»  por  el  extenso  páramo  de  Grado. 
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Inclioaii  basla  70*  al  0.  las  calizas  de  la  misma  edad  del  asomo  de 
Francos  y  Esteban  Vela» 

Burgos. 

En  esla  provincia  se  hallan  bien  desarrolladas  y  oon  abundancia  de 
fósiles  las  edades  del  cretáceo  propiamente  diclio  (según  se  marcó  en 
el  Mapa  general),  atribuyéndose  al  infracretáceo  otros  depósitos  don* 
de  los  restos  orgánicos  son  sumamente  raros. 

Inflmcrotáoso  • 

« 

Según  ya  se  dijo  en  el  articulo  anterior,  los  principales  dalos,  que 
tenemos  de  ambos  sistemas  relativos  á  esta  provincia  se  deben  al 
Sr.  Larrazet  <^),  quien  distingue,  además  del  islote  que  bay  en  Logro- 
fto  en  medio  de  la  mancha  siluriana  de  la  sierrja  de  la  Demanda,  estas 
otras  cinco  fajas  burgalesas:  I.*,  entre  otras  dos  jurásicas,  de  40  qui- 
lómetros de  largo,  entre  Hoyuelos  y  Espinosa  de  Juarros;  S.*,  entre  la 
segunda  sierra  jurásica  y  la  segunda  del  cretáceo  superior;  3.*,  entre 
la  segunda  y  la  tercera  sierra  cretácea;  4.*,  entre  la  Peña  del  Carazo 
y  la  mancha  cretácea  de  Silos;  5/,  entre  la  tercera  y  la  cuarta  sie- 
rra cretácea.  Más  al  E.  de  estas  fajas  se  desarrolla  con  mucha  am- 
plitud el  infracretáceo,  por  la  desaparición  de  las  calizas  cretáceas. 
Observa  el  Sr.  Larrazet  que  en  nuestro  Mapa  general  no  se  indica  la 
citada  faja  5.*  ínfracretácea;  que  la  2/  y  la  3/  no  pe  extienden 
bastante  al  E.,  porque  el  monte  Gayubar  que  las  separa  termina 
al  NE.  de  Barbadillo  del  Mercado  y  no  al  0.;  que  entre  Rupelo  y  Ja« 
ramillo  Quemado  hay  afloramientos  infracretáceos^  que  sigue  sin  in- 
terrupción el  infracretáceo  desde  Cubillo  del  Campo  hasta  mis  slli 
de  Ausines;  y  que  hay  otros  no  indicados  en  el  Mapa»  en  las  cerca? 
nías  de  Cueva  de  Juarros,  en  los  valles  de  los  rios  Ominio  y  OminOt 
en  Barcena  de  los  Montes  y  en  VUlamardones. 

(t)    RiohireKii  gM,  but  la  ngion  oriMila/e  d$  la  prov.  d$  Burgoi,  etc.,  pá« 
gloans. 
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Traía  el  Sr.  Larrazel  con  mucho  deleiiimíenio  los  caracleres  de( 
¡ufracretáceo  eu  las  comarcas  que  hay  al  N.  de  Salas  de  los  Infantes 
y  de  algunas  oirás,  sin  precisar  por  falla  de  fusiles  la  parle  corres* 
pondienle  al  ueoconiiense  lacustre  ó  vealdense,  y  la  del  urgo-aptense. 
ütras  grandes  extensiones  infracreláceas  de  esta  provincia  continúan 
en  una  obscuridad  casi  completa  por  falta  de  dalos. 

La  primera  faja  anteriormente  enumerada  se  sobrepone  á  un  sin- 
clinal  jurásico,  y  enlre  Valdepez  y  Castrovido  se  dobla  en  dos  sincli- 
nales  y  dos  anticlinales.  El  flanco  N.  del  primer  sinclinal  se  ve  á  uno 
y  medio  quilómetros  al  S.  de  Valdepez»  inclinando  los  estratos  45*  al 
S.SO,  que  descienden  á  20'  en  las  dos  alas  del  primer  anticlinal  si- 
tuado  á  500  metros  mis  adelante.  La  rama  N.  del  segundo  anticli- 
nal está  á  800  metros  al  S.  de  Arroyo,  con  calizas  margosas  incli- 
nadas 40*  al  N.NE.,  y  la  rama  S.  del  mismo  lermina  en  la  falla  ju- 
rásica de  Jaramillo  Quemado.  Las  capas  superiores  infracreláceasi 
formadas  de  pudingas  de  guijo  menudo  y  areniscas  de  grano  grueso» 
se  extienden  ep  una  meseta  elevada  entre  Hoyuelos  y  Arroyo,  aso- 
mando en  el  primer  sinclinal  y  el  primer  anticlinal  unas  samitas 
abigarradas»  en  sitios  bastante  duras,  alternantes  con  pizarras  arci- 
llosas muy  quebradizas.  Entre  las  areniscas  bastas  del  segundo  anli- 
clical  se  intercalan  algunos  bancos  de  caliza  margosa  que  en  ciertos 
sitios  encierra  cantos  rodados  jurásicos. 

Las  mismas  areniscas  del  segundo  sinclinal  inclinan  SO*  al  S;  1 5* 
O,  y  iri  N,  15*  E.  entre  Vizcaínos  y  Piedrahíta  de  Muño,  levantán- 
dose casi  verticales  en  el  segundo  anliclinal  hasta  100  metros  al  NE. 
it  la  iglesia  del  último  pueblo»  ediOcada  sobre  el  jurásico»  desgarra* 
do»  como  aquéllas,  por  varias  líneas  de  fractura. 

Un  islote  jurásico  que  hay  al  N.  de  Jaramillo  Quemado  divide  en 
das  ramas  esta  primera  faja  infracretácea»  constituida  por  pudingas 
con  algunos  bancos  de  calizas.  La  primera  rama  termina  con  una  fulla 
en  contacto  con  el  jurásico. 

E»lre  Rupelo  y  Víliaespasa  se  desarrollan  la$  areuiscasi  principal* 
mente  por  el  lado  del  S.»  divididas  también  en  dos  ramas  por  otra 
bja  íulircalada  cenooianense  y  luronense  que  comienza  eii  Lara  de 


los  lufaules  y  avanza  hasta  los  Ausioes.  El  aiicbo  de  la  primera  ra- 
ma oscila  eutre  dos  y  cídco  quilóinelros,  y  se  coinpoue  prÍDCÍpaU 
uienie  de  pudingas  de  elementos  cuarzosos  y  calizos  que,  en  su  con- 
tacto con  el  caloviense,  al  N.  de  Quiutaualara,  inclinan  de  15  á  55* 
al  SO.  Dos  afloramientos  de  la  misma  pudinga,  que  rellenan  un  sin- 
clinal  jurásico,  hay  entre  &iuta  Cruz  y  Cueva  de  Juarros,  y  entre 
éste  y  Mondúbar  de  San  Ciprián. 

Reducido  su  ancho  á  800  metros,  y  atravesada  por  fallas  parale- 
las á  las  de  Jaramillo  Quemado,  continúan  las  areniscas  y  pudingas 
infracretáceas  por  las  inmediaciones  de  Mondúbar  de  San  Ciprián  y 
de  la  Cuesta. 

La  segunda  faja,  que  mide  SO  quilómetros  de  largo,  se  extiende 
entre  La  Revilla  y  Outoria  de  la  Cantera,  con  un  ancho  de  cuatro 
quilómetros  én  el  monte  Gayubar;  algo  menos  en  el  alto  de  San  Cris- 
tóbal, en  Las  Mamblas  y  en  el  monte  Penuquillo;  reducida  á  un  qui- 
lómetro cerca  de  Cuevas  de  San  Clemente,  al  N.  del  cual  las  arenis- 
cas quebradizas  inclinan  50*  al  SO.,  hasta  desaparecer  con  igual  bu- 
zamiento al  O.NO.  de  Cascajares. 

La  tercera  faja  está  comprendida  entre  dos  fallas  de  más  de  30 
quilómetros  de  largo,  alineadas  al  0.N0.:  una  que  pasa  por  San  Pe- 
dro de  Arlanza,  donde  se  oculta  bajo  depósitos  cuaternarios,  y  se 
compone  de  pudingas  duras  de  cantos  calizos  y  de  samitas  cuarzosas; 
y  otra  que  cruza  por  Contreras  y  Canicosa  de  la  Sierra,  donde  sus 
areniscas  micáceas  blandas  y  abigarradas  inclinan  55*  al  N.NB.,  y  se 
doblan  en  un  sincliual.  Las  mismas  capas  se  prolongan  entre  Salas 
de  los  Infantes  y  Víllanueva  de  Carazo,  donde  forman  la  rama  N.  de 
un  anticlinal  que  buza  entre  20  y  35''  al  N.NB.  ó  al  N.NO. 

Entre  la  Peña  de  Carazo  y  los  montes  de  Silos  las  areniscas  y  are- 
nas infracretáceas  de  la  cuarta  faja,  incluida  también  entre  dos  fa- 
llas, forman  un  sincliual  en  el  fondo  del  valle  y  un  anticlinal  más  al 
S.,  con  buzamientos  comprendidos  entre  15  y  50^ 

La  quinta  foja  se  apoya  con  inclinaciones  más  fuertes  entre  el  ju- 
rásico y  el  cenomanense  en  los  cercanías  de  Mamolar,  ensanchada 
)iast«  tres  quilómetros  en  Horieiuelos  é  Hinojari  doblándose  sus  ara« 
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niscM  en  un  anllelinal  que  oeapa  el  fondo  del  valle,  con  laa  verlien* 
tea  fermadaa  de  caliza  eenomanenae»  que  por  Eapinoaa  inclina  SO^  al 
S.SO.,  Y  máa  al  N.  unoa  65°  al  N.NB.  A  eate  pliegae  se  sujeta  el  in- 
fracreláceo;  pero  es  probable  que  baya  una  falla  en  el  punto  de  con- 
tacto de  las  dos  ramas  del  anticlinal,  levantándose  la  del  N.  sobre  la 
del  S.  También  en  Tejada  debió  existir  otro  anticlinal,  cuya  cresta  fué 
derrubiada,  persistiendo  las  capas  jurásicas;  las  infracreláceas  termi- 
nan en  falla  contra  las  bayocenses  situadas  más  al  N.,  resultando, 
en  definitiva,  que  se  dividen  en  tres  fajas:  dos  que  forman  las  dos  ra- 
mas del  anticlinal,  y  la  tercera  que  representa  los  restos  de  dicba 
bóveda  en  gran  parte  denudada. 

Siguió  el  Sr.  Larrazet  las  prolongaciones  orientales  de  dichas  cin- 
co fajas,  resumiendo  de  este  modo  sus  detalladas  observaciones.  Las 
areniscas  y  pudingas  del  cerro  cónico  de  La  Campiña  (1960  metros), 
al  E.  de  Monasterio  de  la  Sierra,  se  extienden  por  los  bordes  de  la 
Laguna- Negra,  correspondiendo  á  la  primera  faja  la  escabrosa  baja- 
da  del  monte  Trasuma,  erizada  de  enormes  peñascos  desprendidos  de 
esas  pudingas  que  asoman  con  10*  de  inclinación  al  S.SO.  Los  mis- 
mos bancos  se  prolongan  más  al  E.  hasta  el  collado  de  Neila,  donde 
terminan  junto  al  jurásico. 

La  segunda  faja  se  desarrolla  ampliamente  entre  jSalas  de  los  In- 
fantes y  Pinilla  de  los  Moros,  con  las  capas  muy  dislocadas  por  el 
lado  del  N.  y  atravesadas  por  la  falla  de  Jaramillo  Quemado.  Junto 
á  ésta  los  primeros  bancos  iufracretáceos  inclinan  45*  al  S.SO.,  y 
constan  de  calizas  margosas  y  ferruginosas  con  cantos  jurásicos  y 
granos  de  cuarzo.  Sobre  ellas  alternan  areniscas  y  calizas  con  pen- 
dientes algo  mayores,  y,  por  fin,  se  extienden  únicamente  las  are- 
niscas y  pudingas  con  inclinaciones  gradualmente  decrecientes  á  me- 
dida que  se. acercan  á  Salas.  Bsle  decrecimiento  puede  atribuirse  á 
varías  fallas  pequeñas,  paralelas  á  la  de  Jaramillo.  En  las  cercanías 
del  ex-convento  del  Veinte,  las  samitas  abigarradas  y  las  pizarras 
micáceo- arcillosas  inclinan  40*  al  S.SO.  y  están  coronadas  por  pu- 
dingas de  guijo  menudo. 

En  la  prolongación  oriental  de  la  tercera  faja,  la  rama  S.  de  su  an- 
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ticiiiial  desaparece  en  Coiilrcraü  y  se  desarrolla  más  juiílametUe  con 
la  oirá  rama  en  las  cercanías  de  Acinas  y  de  Castrillo  de  la  fteifia. 

Entre  Acinas  y  Moncalvillo  varias  fallas  oblicuas  corlan  la  cuarta 
faja,  que  enlre  Moncalvillo  y  Ganicosa  se  dobla  en  up  sinclinal  y  un 
anliclinal,  este  último  muy  desgarrado  más  al  S. 

Prolongándose  al  E*  la  quinta  faja,  se  ramifica  en  otras  dos:  la 
septentrional»  doblada  ei|  un  sinclinal  al  N.  de  Pinilla  de  los  Barrue- 
cos, Rabanera  y  Ontoria  del  Pinar;  y.  la  meridional,  plegada  en  un 
anticlinal  comprendido  entre  el  jurásico  y  el  cenomanense,  reducién- 
dose á  600  metros  de  anchura  en  Ontoria  del  Pinar. 

La  figura  30  representa  un  corle  entre  Monasterio  de  la  Sierra  y 
Ontoria  del  Pinar,  indicándose  las  dislocjiciones  estratigráficas  de  los 
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Fig.  30.— Corte  de  Ontoria  á  Monasterio,  según  el  Sr.  Urrazet. 

términos  de  Moncalvillo  y  Rabanera,  en  los  cuales,  á  cauíte  de  dos 
fallas,  asoman  las  calizas  jurásicas,  1,  en  contacto  anormal  con  las 
areniscas  y  pudingas  infracreláceafi,  2. 

Da  lo  que  precede  se  deduce  que  c^asi  todos  los  pliegues  del  infra- 
cretáceo  de  esta  parte  dé  la  provincia  han  sido  dislocados  por  fallas 
alineadas  al  E.SE.,  siendo  las  más  importantes  las  de  Quintanalara, 
Jaramillo  Quemado,  San  Pedro  de  Arlanza,  .Contreras,  Carazo,  On- 
toria del  Pinar  y  La  Caleruega,  las  tres  primeras  situadas  al  N.  de 
la  faja  levantada  de  Contreras,  y  las  otras  al  S.  En  todas  estas  fallas 
el  borde  más  alejado  de  la  faja  de  Contreriis  es  el  que  descendió  más 
con  rolación  al  otro  que  con  él  hace  juego. 
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.  Por  la  falta  úé  fMles  no  es  posible  deslindar  qué  parle  de  esos 
terrenos  puede  ser  vealdense  y  hasta  qué  punto  pertenecen  al  ui^o?* 
aptense. 

Cretáceo. 

Se  observan  las  tres  edades  cenomanense,  turonense  y  senonense 
en  Tarios  puntos  de  la  gran  mancha  ibérica,  donde  tan  considerable 
desarrollo  tiene  el  infracreticeo;  y  desde  luego  se  distinguen  cuatro 
bjas  que  hacen  otras  tantas  filas  de  sierras  á  P.  de  la  gran  masa  si» 
luríana  de  la  sierra  de  la  Demanda. 

La  primera  faja  se  despliega  en  arco  de  circulo  desde  Lara  de  los 
Infantes  hasta  Mondúvar,  con  una  longitud  de  20  quilómetros  y  un 
ancho  medio  de  dos,  ajustada  á  un  sinclinal  en  que  predomina  el  bu- 
zamiento meridional  entre  20  y  85^  En  las  cercanías  de  Quintana- 
lara  contienen  sus  capas  OiUrea  flábdlaia,  0.  fimio-afrieana^  0. 
oUripansmii^  O.  cf.  fdeo,  O.  cf.  praianga^  O.  cL  Panlagrudii,  O. 
venculoia  y  otraff  especies  cenomanenses^  y  el  Mammites  Rochehru^ 
ni,  del  turonense. 

La  segunda  faja  comienza  al  O.  de  La  Refilla,  y  se  prolonga  has- 
ta Otttoria  de  la  Cantera  en  una  longitud  de  30  quilómetros,  eleyán- 
dose  á  mayor  altura  que  la  primera  en  el  monte  Gayubar,  alto  de  San 
Cristóbal,  montes  de  Peouquillo  y  Cobatero,  Las  Mamblas,  etc.  Apo- 
yadas sobre  el  infracretáceo  buzan  sus  capas  de  10  á  SO^  al  S.,  ple- 
gándose en  un  anticlinal  cuyo  vértice  está  roto,  con  la  rama  meri- 
dional del  sinclinal  de  la  primera  rama.  Las  más  inmediatas  al  bor* 
de  meridional  son  senonenses  ó  terminan  en  el  infracretáceo  por  una 
ialla  que  se  extingue  en  San  Pedro  de  Arlanza. 

Entre  Cuevas  de  San  Clemente  y  Mecerreyes  se  desarrolla  muy 
completa  esta  faja  cretácea  comprendida  entre  dos  de  arenisca  infra- 
cretácea,  y  sobre  la  primera,  1  (fig.  51),  en  que  está  edificado  Cue- 
vas, se  apoyan  concordantes,  con  20  á  50*  de  inclinación  al  S.,  el 
cenomanense,  2,  el  turonense,  3  á  5,  y  el  senoneuse,  5  á  9. 

Mide  un  espesor  de  45  metros  el  cenomanense,  compuesto  de  mar- 
gas siliceo-arcillosas,  calizas  duras  compactas  y  calizas  blandas  y 
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blancas,  llamadas  jabelé  en  el  país,  qa«  lienen  los  mismos  fósiles 
qne  en  Ontoria,  encontrándose  entre  las  capas  con  Oiirea  afrieam 
muchos  ejemplares  de  Myiilus  y  ñaáiditet  pequeños. 

Junto  al  camino  del  Monte  se  Ten  más  al  S.  las  tres  subedades  tu- 
ronenses  que  suman  140  metros  de  espesor,  la  inferior,  sabulosa,  á  la 
que  corresponden  los  dos  primeros  números;  la  media,  que  es  cali- 
za y  muy  fosilífera,  y  la  superior  (5  del  corte),  también  caliza  y  con 
pocos  fósiles,  á  la  que  pertenece  el  núm.  7  de  la  lista  siguiente: 

I.  Caliza  margosa  en  lechos  delgados  alternantes  con  otros  de 
arenisca  arcillosa,  y  que  contiene  Periasíer  Ven^euUi,  Oiirea  eolum* 
ba,  Mammiíes  Rochebruni,  Cidaris,  Terebraiula^  Cardium  y  otros 
restos  =  4™,  10. 

GneTM  de 
9  8  7  6  SuiOttmento. 
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Fig.  34.— Corte  de  Mecerreyes  á  San  Clemente,  segúa  el  Sr.  Larrazet. 

2.  Arenisca  arcillosa,  de  grano  6no,  amarillenta  =  47  metros. 

3.  Caliza  dura  con  algunos  lamelibránqueos  indetermina- 
dos =  8»,5. 

4.  Marga  blanda,  verdosa  ó  blanquecina,  con  Turritella,  Oslrea^ 
Tellina,  Cytkerea  y  otras  bivalvas  pequeñas  =  ÍKia,5. 

5.  Caliza  dura  y  gris  con  ostras  del  grupo  O.  biaurieuUUa,  Cu- 
cullaá^  Valuta,  N ática,  etc.  =  8i>',5. 

6.  Caliza  dura,  compacta  y  concoidea  en  algunos  bancos,  con 
Nudeólilei  minimuSy  Hemiasler^  Cyphotoma  y  varias  especies  de  bi- 
valvas y  gasterópodos  indeterminados  =  8"',9. 

7.  Caliza  dura,  gris,  compacta,  de  fractura  concoidea  y  pobre  en 
fósiles  =  45  metros. 

Termina  el  tu  róñense  en  el  valle  de  las  Encinas  Obscuras,  donde 
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lé  desarrolla  el  senoneuae  eoii  S80  tnelroa  de  eitpfKor»  compuesto  de 
loa  aignientea  nivdea: 

i .  Caliza  eon  pairas  pequeílaa  del  grupo  de  la  0.  jiidfera^  eon 
PltMlfiln,  CueuUcBa^  Lueina^Cardíumf  ele.  =  6">,S. 

2.  Caliza  dura  gris  é  blancaí  con  CyeMitei,  Cyphowna  y  varioa 
moluscos  =s  25™,5. 

5.  Caliza  blanquecina  con  anioniios,  ostras  grandes  y  otros  mo- 
luscos =3  17  metros. 

4.  Caliza  dura,  no  fosiiíferai  C4>n  muchas  venas  espiticas  ss  91 
metros. 

5.  Caliza  dura,  saliente  en  grandes  escarpas,  con  CyeloUtéSg  Rhyn^ 
e/umella  et  différmis,  Oslrea  plieifera^  O.  cf.  proboscidea,  Janira, 
Arca,  Trigima^  CranaíeHa^  Natieúf  Ammaniiei^  Nauíüus  y  otros  fó« 
siles  =10  metros. 

6.  Caliza  dura  poco  fosilífera  =  55™,5. 

7.  Caliza  muy  compacta,  sin  fósiles,  de  fractura  concoidea  y  as- 
tillosa, llena  de  venas  espáticas,  separada  del  infracretáceo  por  la  fa- 
lla de  San  Pedro  de  Arlanza  =  76  metros. 

La  tercera  faja  cretácea  forma  el  Monte  de  Silos  y  la  Peña  de 
Carazo.  El  primero  pasa  entre  Retuerta  y  Contreras,  por  un  tado; 
Tejada,  Hinojar,  Peñacova  y  Mamolar,  por  el  otro,  con  un  ancho 
de  ocho  quilómetros  y  una  longitud  de  20.  La  Pefta  de  Carazo 
(1400  metros)  es  un  islote  de  10  quilómetros  de  largo  por  dos  de 
ancho. 

Las  inmediaciones  de  Tejada  han  sido  objeto  de  un  estudio  minu« 
cioso  del  Sr.  Larrazet,  según  el  cual,  en  el  arroyo  del  Molino,  á  dos 
quilómetros  al  NE.  del  lugar,  los  estratos  se  suceden  con  este  orden: 

1 .  Caliza  apoyada  sobre  las  areniscas  infracretáceas,  equivalente 
al  núm.  1  del  corte  anterior  =  5  metros. 

S.  Caliza  muy  dura  con  muchos  fragmentos  de  ostras  ^=9  4  me- 
tros. 

3.  Capas  con  fragmentos  de  bivalvas  y  gasterópodos  indetermi- 
nados =  9  metros. 

4.  Capas  con  Osírea  pieudo^afncana^  ocultas  en  parle  bajo  los 


alarlonet  del  arrof o  ¿  iiicliiiadaHí  eoino  tes  aoleriorai,  60*<al  ü. 

Kl  espesor  de  esta  serie  es  de  unos  120  metros,,  incluyeudo  otros 
bancos  del  luronense  medio  y  jMkperiori  pues  los  del  ioferipr  faltan 
por  haber  sido  derrubiados. 

A  100  metros  más  adelaníte  de  esos  afloramientos,  pasados  los  de- 
pósitos aluviales,  comienza  el  turonense  medio  con  una  caliza  dur/i 
que  contiene  Nudeoliíet  minimuSf  ostras  y  varías  bivalvas,  con  un 
grueso  de  nueve  metros,  á  la  que  sigue  el  turjonense  superior,  con 
ostras  y  varios  moluscos  indeterminables,  en  un  espesor  que  pasa 
de  50  metros  y  al  que  suceden  las  calizas  senonenses  con  Osíi^ea  vs • 
iieularis  y  otros  fósiles. 

A  800  metros  al  SO.  del  mismo  Tejada,  se  eleva  el  pico  de  1^ 
Cuesta  de  la  Solana,  cuya  base  es  iufracretáeea;  la  parte  media  co- 
rresponde al  turonense  iuferior  con  Mammites  Roe/i^imi^y  la  cum* 
bre  es  del  turonense  medio  y  superior. 

La  masa  montaAosa  de  Silos  está  separada  de  la  Peña  de  Carazo 
por  una  falla,  á  lo  largo  de  la  cual  queda  á  mayor  altura  por  el  N.  la 
arenisca  iufracretácea,  levantándose  las  cretáceas  hasta  cerca  de  la 
vertical  con  buzamiento  al  S.SO.  Al  S,  de  t^ontreras,  lo  mís^io  que 
entre  Silos  é  flinojar  y  entre  Carazo  y  Mamolar,  están  sumamente 
dislocadas;  y  á  un  quilómetro  al  E.  de  Silp^  hay  un  barranco  que  en 
la  longitud  de  720  metros  muestra  una  serie  de  10  síncliuales  y  10 
anticlinales,  alfaieados  de  N.  á  S.,  con  tantas  arrugas  en  los  estratos 
que  éstos  buzan  en  múltiples  sentidos.  Algunas  de  las  calizas  que  hay 
en  la  serie  se  han  transformado  en  mármol,  tal  vez,  á  consecuencia 
de  las  fuertes  presiones  á  que  estuvieron  sujetas. 

La  figura  32  representa  las  dislocaciones  estratigráficas  del  jura- 
co,  i  y  del  iufracretáceo,  3,  y  del  cretáceo,  3,  desde  Mamolar  á  Pioi* 
lia  de  los  Moros,  pasando  por  la  Peña  de  Carazo  y  las  iumediacíoneB 
de  Salas  de  los  Infantes. 

Al  0.  de  Silos  las  capas  se  doblan  en  un  sinclinal  cuyo  eje  está  en 
|[ran  parte  oculto  bajo  el  cuatiornario^  buzando  las  capas  de  10  á  40^ 
al  S.SO.  en  las  cercanías  de  Sanlibáñez  del  Val,  y  4e  15  á  20®  en  Ims 
de  Gastroceniza. 
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Se  deiftfrolla  la  cuarta  fuja  cretácea  entre  Oiiloria  del  Pinar  y 

Briengoa,  con  una  longitud  de  35  quilómetros  y  anchuras  que  variaa 

enire  dos  y  siete  quilómetros,  consistiendo  estas  diferenoias  en  el 

variable  número  de  ios  pliegues  de  las  capas.  Al  N.  de  Huerta  dd 
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Fig.  3t,— Corte  de  MamoUr  á  Pinilla,  según  el  Sr.  Larrazet. 

Rey  se  doblan  éstas  en  dos  anticlinales  y  dos  sinclinales;  al  N.  de  Es- 
pinosa hay  un  sinclinal  y  un  anticlinal,  y  al  N.  de  Ciruelos  sólo  está 
la  rama  meridional  de  un  anticlinal,  pues  la  septentrional  corres- 
ponde á  la  tercera  faja  cretácea  al  N.  de  Tejada. 
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Fíg.  33.— Corte  de  Bapioosa  al  monte  Gayabar,  aegúo  el.Sr.  Larrazet. 


Las  figuras  33  y  34  representan  las  relaciones,  eslratigráficas  dtil 
jurásico,  1,  del  infracretáceo,  2,  y  del  cretáceo,  3«  en  contacjlo  este 
último  con  el  mioceno  lacustre,  4,  en  Espinosa,  y  oujiíertd  por  man- 
tos diluviales,  .$,  junto  á  San  Pedro  de  Arlanz?. 
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SegAti  otroi  oorle-s  ilel  Sr.  Larraielí  en  Oiitnria  del  Pioar  loa  ea- 
Iraloa  ae  aueedeii  con  eale  ordeni 

1.  Caliza  aabuloaa,  dura,  amarilla»  no  fiailifera,  que  paede  re* 
presentar  la  úllhna  capa  del  infracreláceo,  aobre  el  cual  ae  apoya,  6 
la  base  del  cenonianense  =  5  metros. 

3.  Marga  muy  arcillosa  y  quebradiza,  con  PeriaUereí.  Verneuüi, 
Ostrea  flabeUaía,  0.  cf.  falco,  O,  cf.  prmUmga.  0.  Pamtagruelii, 
Área,  Lima,  Cardium  y  gasterópodos  índet.  ^  5">,5. 

3.  Caliza  negruzca  y  dura,  con  fragmentos  de  ostras  indet.  = 
3  metros. 

4.  Marga  arcillosa,  amarillenta  y  quebradiza,  con  Lima,  Car- 
dium, Aniiocardia,  etc.  =  1»,4. 
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Fig.  34. -Corte  de  Saotibáñez  á  Paules,  según  el  Sr.  Larrázet. 

5.  Marga  arcillosa  gris  Terdosa,  con  varias  de  las  ostras  del  nú- 
mero 3,  Ostrea  cf.  Africana,  Cardium  y  otros  lamelibránqueos  inde- 
terminados =  3™,l. 

6.  Marga  igual  á  la  anterior,  alternante  con  caliza  margosa 
compacta,  de  fractura  algo  concoidea,  gris  verdosa  y  con  lameli- 
bránqueos :=  {"'fO. 

7.  Marga  arcillosa  quebradiza  alteraante  con  caliza  algo  silícea, 
blanquecina,  con  Periaster  cf.  Vemeuili,  Osírea  canica,  0.  oUitpo- 
mensii^  Janira,  Cardium  y  amonitos  indet.  =s  2  metros. 

8«    Caliza  margosa  azulada,  con  Oürea  canica  =  1">,7. 

9.    Caliza  más  compacta  que  la  anterior,  con  Osírea  caniea,  O.  ve- 


iieuUia,  AeaiUhoeerás  tt  Rétomagense,  ierebr^lulas  y  gasterópodos 
índet.  =  l",4. 

10.  Caliza  blauqueciua,  compacla  y  dura,  cou  alguuas  ostras, 
peines  y  oíros  lamelibráuqueos  iudet.  s  1  metro. 

Corresponden  estos  baucos  al  ceuomaueiiseí  y  los  agrupa  el  señor 
Larrazet  eu  cioco  zouas:  la  1/,  que  cooiprende  los  estratos  2  á  4; 
la  2.%  el  iiúm.  5;  la  3/,  el  6;  la  4.\  el  7,  y  la  5.%  los  8  á  lü,  su- 
maudo  uu  espesor  de  24^,3.  A  ellos  siguen  otras  capas  enteramente 
ocultas  bajo  la  tierra  vegetal,  con  espesor  de  unos  50  metros,  pro- 
bablemente formadas  por  areniscas  arcillosas  quebradizas  del  turo- 
neuse  inferior,  ¿  inclinadas  20*  al  S.SE. 

Encima  de  ellas  forman  una  grande  escarpa  en  el  Alto  de  Castro 
las  capas  siguientes  pertenecientes  al  turonense  superior,  en  opinión 
del  Sr.  Larrazet: 

12.  Caliza  margosa,  con  Periaüer  cf.  Vemmili,  Oilrea  cf.  vtf- 
neuloia,  Area^  CroitaiMa,  etc.  =  2"'|4. 

13.  Caliza  compacta,  con  venas  espáticas,  agrisada  ó  negruzca, 
con  algunos  lamelibránqueos  indel.  =^  8  metros. 

14.  Caliza  granuda,  con  algunos  gasterópodos  y  bivalvas  indet. 
=  6«,8. 

15.  Caliza  compacta  eu  lechos  delgados,  con  ostras  y  otras  bi- 
valvas se  8"*, 5. 

16.  Caliza  con  mucbas  ostras  del  grupo  de  la  0.  biauricuiala  = 
12  metros.. 

t7.  Caliza  margosa  parecida  á  las  compactas  y  negruzcas  del  lias, 
con  PUuramifa  y  otros  lamelibránqueos  =  5ib,4. 

18.  Caliza  dura  y  compacta,  de  fractura  concoidea  y  color  gris, 
con  ostras  y  cardios. 

Bl  pico  de  Cuesta  Solana,  al  0.  de  La  Caleruega,  está  situado  entre 
las  dos  ramas  del  anticlinal  de  esta  faja,  y  en  sus  capas  se  hallan 
Périoiter  VemeuiUf  Mammiíe$  /tocAeórtitií,  Cjfpho$omaf  etc. 

Al  NO.  de  la  sierra  de  la  Demanda,  enire  la  gran  mancha  de  la 
cordillera  descrita  en  el  articulo  anterior  y  la  gran  mancha  ibérica, 
hay  tres  islolillos  enchivados  en  el  terciario  y  el  ouaternaríoi  donde 


fe  veu  capas  de  las  Irea  edades  creláeeas  cenomaaetiifet  türonense  y 
seoonense.  El  mayor  se  alinea  de  0.N0.  á  E.SE!.  en  una  fajila  del 
siete  quilómetros  de  largo  por  dos  de  anchura' media  entre  Atapuer- 
ca»  Rubena,  Olmos,  Zalduendo  y  Villalval,  doblándose  las  capas  en  un 
anticlinal.  Otro  forma,  en  Espinosa  de  Juarros,  el  segundo  islotillo 
en  que  se  encuentran  Oslrea  fUMUta,  O.  cf.  falco,  etc.  El  tercer 
islotillo  asoma  en  Alba,  con  varias  de  las  especies  citadas.  Los  tres 
vienen  á  ser  la  prolongación  occidental  de  la  primera  faja  creticea 
autes  descrita. 

Logroño. 

La  parte  de  la  gran  mancha  ibérica  correspondiente  á  esta  proviur 
cia  es  toda  infracretácea,  reconociéndose  la  formación  neocomiensc 
lacustre,  ó  sea  la  vealdeuse,  y  la  urgo-aptense,  diferenciada  más  bien 
por  sus  caracteres  petrológicos  que  por  los  paleontológicos,  pues 
carece  de  fósiles. 

Vealdenee. 

Pudiugas,  areniscas,  margas  y  calizas  son  las  rocas  del  véaldeuse 
de  esta  provincia,  ofreciendo  la  diversidad  de  caracteres  que  se  han 
señalado  en  el  artículo  I.  1.a  presencia  de  estas  rocas  de  substancias 
accidentales,  como  óxido  de  hierro,  clorila,  mica  y  productos  carbo- 
nosos, les  comunican  colores  vivos  y  variados  con  tintas  rojizas,  ver« 
des,  negras  y  amarillas,  que  dan  un  aspecto  abigarrado  á  la  forma- 
ción.  Sus  capas  son  generalmente  delgadas  y  de  estructura  pizarreña. 

De  acuerdo  con  el  Sr.  Palacios,  considera  el  Sr,  Sánchez  las  cinco 
zonas  siguientes  en  el  vealdense  de  Logroño: 

A.— Grupo  inferior,  base  de  la  edad,  formado  de  pudingas  y  are- 
niscas de  cimento  silíceo,  á  veces  calífero  y  feldespátíco,  sobre  las 
cuales  alternan  areniscas  cloriticas,  silíceas  6  arcillosas,  arcillas  té** 
ir^as  ó  pizarreftaa  de  variados  colores,  calizai  obscuras  ó  amarillen* 
tas  y  maleas  carbonosas.  Sólo  hay  raros  restos  de  Phy$iÉ  y  Paludi^ 
Mi  y  80  espesor  no  baja  de  ISO  metros. 
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B.*-C»ljzfi8  bojosüft.eD  cafas  delgudü,  alga  magnesíanas,  de  co- 
lores claros  ó  Degro-azuladoa»  de  graoo  fino  y  muy  quebradizo,  di- 
visiMea  eo  láminaa  dMgadaa»  á  las  que  en  aílios  se  asocian  capas  de 
margas  yesjfenia.  Haylas  tambiéu  compactas,  pero  de  espesores  iu- 
feriéreH  á  40  ceniímelros,  casi  siempre  fajeadas.  Sólo  son  fosiliferos 
las  estralos  superiores  de  la  provincia  de  Soria,  donde  adquieren  ma- 
yor desarrollo,  y  en  los  cuales  abuudao  restos  de  Mdania  y  de  uu 
lamielibránqueo  que  pudiera  ser  un  DreyueM.  El  espesor  medio  de 
esla  zona  es  de  300  metros. 

C— «Arenisca  clorítica,  arcillas  y  pizarras  muy  ferruginosas,  á  laa 
que  signen  otras  areniscas  pardas»  ya  arcillosas  y  tiernas,. ya  sílí* 
ceas  y  micáferas,  alternantes  con  pizarras  y  margaa  carbonosas,  y 
Algonas  capas  de  calisa  negra  ó  azulada  que  abundan  más  en  los  ni- 
Tdés  mis  altos;  Suma  este  tramo  un  espesor  de  S50  metros,  y  tan* 
to  en  las  areniscas  pardas  arcillosas,  como  en  las  calizas  y  margas, 
se  enduentran  ejemplarea  de  ünio  y  Paluditta. 

D.-^Cal!aaa  gris-azuladas,  á  veces  negras,  silíceas  y  muy  duras  ó 
carbonosas  y  fétidas;  con  PlanorbU^  Valtfata,  Physaj  Pálwiina.  Sus 
bancos  son  gruesos  y  sun^aii  un  espesor  de  15Ü  metros,  ó  sea  una 
tercera  parte  mis  que  en  Soria. 

E. — Areniscas  silíceas,  pudingas  y  arcillas  rojas  verdosas,  estas 
AUimas  alteraantes  con  areiiiscaa  arcillosas  y  miciferas  abigarradas. 
También  le  intercalan  calizas  idénticas  i  las  de  la  zona  D.  El  espe- 
sor  total  se  aproxima  á  90  metros,  y  sólo  contiene  algunos  restos  ve^ 
getáles  anilógoa  á  los  del  tramo  C. 

:  Nañchóh  DiLi  SE.r-Su  extensión  llaga  i  1100  quilómetros  cua- 
drados, abarcando  gran  parle  de  las  cuencas  de  los  ríos  Aflamazai 
Alhema,  Linares,  Cidacos,  Jubem,  Leza  éJregua. 

En  la  cuenca  del  Aftainaia,  las  pudingas  de  la  base  penetran  del 
término  de  Dévanos  (Soria)  hacia  Cervera  del  Río  Alhema,  en  una  ía» 
Jita  que  asoma  bajo  el  mioceno,  observindose  en  la  vertiente  izquier)i 
da  da  aqqel  rÍ0|  al  R.  de  Águila  r,  los  cuatro  grupos  de  bapcos  de  la 
«ana  ó  división  A,  á  sabert- 

I,    Pttdingu  cuartoias  de  cantea  pequefios» 


i.  Caliza  euareifera  amarilleóla,  con  cavidades  diapueslas  en  2o- 
natt  paralelas  á  las  caras  de  eslraUflcacióu. 

S.  Pizarras  arcillosas  abigarradas  de  colores  vivos  y  gredas  blan- 
cas á  veces  muy  lustrosas. 

4.  Areniscas  amarílleñias,  con  cristales  cúbicos  de  pirita  de  hie* 
rroy  acompañadas  de  caliza  granuda  y  compacta  parda  y  amarilla. 

No  baja  de  120  metros  el  espesor  de  este  grupo,  cuyas  capas  bu- 
zan al  NO.,  y  que  al  trasponer  la^  divisoria  del  Alhama  se  ocultan 
bajo  las  calizas  de  la  zona  B.  Estas  penetran  en  la  vertiente  izquier- 
da del  Añamaza  al  E.  de  Cervera,  y  se  extienden  á  la  izquierda  del 
camino  de  Las  Ventas  y  Cabretón,  por  cuyo  lado  están  en  lajas  blan- 
quecinas y  cenicientas,  mientras  que  por  la  derecba  se  hallan  dis- 
puestas en  capas  gruesas  negruzcas  que  en  Cabretón  inclinau  22^  al 
E.  35*  N.  Al  otro  lado  del  río  Aftamaza  se  ocultan  bajo  los  conglo- 
merados poligéuicos  del  terciario. 

En  la  cuenca  del  rio  Alhama  presenta  su  mayor  desarrollo  la  di« 
visión  By  apoyada  sobre  las  variadas  rocas  de  la  A,  que  te  halla  cons- 
tituida por  las  areniscas  y  pudingas  de  los  montes  El  Pegado  y  Moa- 
negro  de  San  Felices,  por  areniscas,  arcillas  y  calizas,  en  capi^j  muy 
levantadas  y  por  una  potente  hilada  de  calizas.  Siguen  á  éstas  las 
calizas  en  lajas  de  la  zona  B,  que  ocupan  casi  toda  la  cuenca  del  Al- 
hama, formando  un.  suelo  blanquecino,  de  vegetación  raquítica,  sur- 
cado por  innumerables  barrancos.  Valdemadera  se  halla  situado  en 
el  contacto  de  estas  calizas  con  las  areniscas  compactas  y  las  piza- 
rras arcillosas  moradas  de  la  base  de  la  zona  G,  inclinadas  25^  al  N. 
10*  0.,  y  esta  línea  de  separación  pasa  al  E.  de  Navajún,  edificado 
sobre  calizas  en  lajas,  inclinadas  20''  al  N.,  arcillosas,  muy  blandas 
y  quebradizas  que  forman  cerros  redondos. 

Constituyen  la  parte  alta  de  la  vertiente  meridional  de  la  sierra 
de  Alcarama  las  areniscas,  arcillas  y  calizas  de  la  zona  C,  encon- 
trándose en  el  sitio  nombrado  El  Bustar,  encima  de  NavajAn,  ejem- 
plares de^í/njo  láuMmf  Paludm  y  huesos  de  Hdlochdyi.  Knlre 
Navajún  y  Aguilar,  con  las  calizas  arcillosas  blancas  alternan  capas 
de  yeso  del  mismo  cplori  debajo  de  las  cuales  aparecen  iecboi  de 
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cnlíza  gris. obscura,  íncliaados  17^  al  O.  40°  N.,  con  criaialülos  de 
pirita  de  hierro. 

Aguilar  se  halla  sobre  las  calizas  en  lajas  B  (fig.  35),  apoyadas  so- 
bre las  rocas  delrílicas  de  la  zona  A,  la  cual  se  sobrepone  á  las  ca- 
lizas, bayocenses,  ly  en  parte  cubiertas  por  los  conglomerados  tercia- 
rios,  2.  La  zona  B  se  extiende  desde  Aguilar  á  Valdemadera,  al  0. 
de  cuyo  pueblo  se  oculta  bajo  los  estratos  de  la  zona  C. 

Se  descubre  en  Inestrillas  una  caliza  cavernosa  de  color  anteado  con 
vetas  blancas,  semejantes  á  la  que  se  apoya  sobre  las  pudingas  en  el 
barranco  de  Añamaza;  pero  la  de  Inestrillas  descansa  sobre  pizarras 
calíferas  verdosas  que  contienen  cristales  cúbicos  y  nodulos  de  piri^ 
ta  de  hierro.  Entre  Inestrillas  y  Gervera  se  apoyan  sobre  ellas  otras 
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Fig.  36.— Corte  por  Aguilar,  según  el  Sr.  Sánchez. 

blancast  ¿  las  que  siguen  margas  verdosas  y  otras  calizas  amarillen- 
tas y  rojas,  también  cavernosas» 

Gervera  se  levanta  sobre  la  caliza  en  lajas,  blanquecina,  amarillen* 
ta  y  grisi  muy  compacta  y  fajeada,  en  capas  suavemente  onduladas; 
y  dos  quilómetros  al  SO.  de  la  villa  reaparecen  entre  calizas  negras 
las  margas  con  yeso,  acompañado  de  azufre  y  de  cristales  de  cuar- 
zo. Continúan  las  calizas  en  lajas  suavemente  inclinadas  al  £.  por  el 
alto  de  Santa  Clara,  y  sobre  ellas  se  apoyan  las  negras,  á  su  vez  ocul- 
tas bajo  las  areniscas  y  arcillas  abigarradas  de  la  zona  C,  á  corta 
distancia  de  Rincón  de  Olivedo  ó  San  Pedro  Mártir. 

Desde  Gervera  á  Fitero  continúan  las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B 
ligeramente  inclinadas  al  NB.,  cubiertas  por  otras  negras,  silíceas  y 
algo  fétidas,  cruzadas  por  venas  blancas,  formando  bancos  de  metro 
y  medio  de  grueso  ¿  inclinadas  22^  al  N.  15^  0.  Antes  de  llegar  á  la 
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confluencia  del  Alhama  coa  el  Linares^  se  apoyan  sobre  ellas  unas  are* 
ñiscas  calíferas  amarillenlas,  cambiando  su  buzamiento  al  S.,  no- 
Undose  varías  dislocaciones  en  relación  con  una  falla  que  pasa  por 
los  baños  de  Filero. 

Corresponden  casi  en  su  totalidad  á  la  división  C  las  capas  veal- 
denses  de  la  cuenca  del  Linares  y  que»  desde  la  sierra  de  la  Alcara- 
ma  hasta  la  del  Hayedo  de  Eneiso,  se  apoyan  sobre  las  calizas  en  la- 
jas dé  la  división  B^  á  lo  largo  de  ana  linea  que  sigue  por  la  provin- 
cia de  Soria  á  unos  tres  quilómetros  de  su  confín  con  Logi*o&o.  En- 
tre Valdemadera  y  Cornago  se  cortan  los  diferentes  estratos  de  la 
falda  septentrional  de  la  sierra  de  la  Alcarama,  y  en  el  mismo  Valde- 
madera las  calizas  en  lajas  se  ocultan  bajo  las  areniscas  y  arcillas 
pizarreñas  de  la  base  de  la  zona  C,  á  las  que  siguen  margas  pizarre- 
ñas moradas  y  areniscas  de  color  de  heces  de  vino  con  moldes  de 
gasterópodos.  Sobre  las  últimas  yacen  otras  areniscas  muy  compac- 
taSf  alternantes  con  otras  blandasi  iuchuadas  25*  al  N.  15*  E.»  y  que 
por  desagregación  originan  ún  suelo  muy  pobre,  y  antes  de  llegar  al 
barranco  del  Frontóu  se  intercalan  entre  ellas  algunos  lechos  de  ca** 
liza,  que  en  los  parajes  llamados  Tiro  del  Canto  y  La  Pardilla  con- 
tienen gasterópodos  con  abundancia.  Dichas  areniscas,  cruzadas  por 
varias  litoclasas  paralelas,  se  hallan  atravesadas  por  innumerables 
vetas  de  cuarzo  de  8,  10  y  hasta  25  centímetros  de  grueso,  conte- 
niendo aquéllas  algunas  impresiones  indeterminables  de  vegetales,  en- 
tre dicho  barranco  y  el  arroyo  £1  Beajo.  A  dos  quilómetros  antes  de 
llegar  á  Cornago  se  hacen  más  frecuentes  las  calizas  en  lechos  del- 
gados, negruzcas,  con  gran  cantidad  de  gasterópodos,  inclinadas  19* 
al  N.NE.  y  acompañadas  de  capitas  de  arenisca  con  impresiones  ve- 
getales y  algunas  margas,  que  junto  á  la  misma  son  de  color  de  he- 
ces de  vino  y  estén  casi  verticales,  en  contacto  con  areniscas  y  pi- 
zarras inclinadas  solamente  26^  al  E.,  discordancia  que  hace  sospe» 
char  la  existencia  de  una  falla. 

Puede  reconocerse  la  misma  zona  C  entre  Cervera  de  Río  Alhama 
é  Igea  de  Cornago,  después  de  cruzar  las  calizas  en  lajas  del  alto  de 
Santa  Clara,  cubiertas  por  bancos  gruesos  de  caliza  negra.  Sobre  és« 
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las  se  suceden  las  arcillas  pizarreñas  abigarradas,  alleruanles  con 
areniscas  couipaclas  verdosas  y  pudíugas  cuarzosas  muy  duras, 
suavemenle  onduladas  con  inclinación  al  E.,  hasla  Riucóu  de  Olive- 
do,  pasado  el  cual  se  intercalan  las  calizas  negras  fosiliferas  que  pre- 
dominan en  Igea. 

A  la  derecha  del  Linares  freule  á  Víllarijo  (Soria),  las  capas  de  la 
zona  Cse  bailan  corladas  ea  las  alias  escarpas  de  Peña  de  las  Hue- 
cas ó  de  los  Husos;  j  entre  las  areniscas  y  calizas  allí  alternantes 
con  13^  de  inclinación  al  S.  20^  E.,  abundan  restos  de  Unió  numam' 
íinus  y  de  paludinas  de  gran  tamaño.  Las  areniscas  y  arcillas  de  la 
base  de  la  división  en  los  confines  de  ambas  proviucias,  junio  al  cau- 
ce del  rÍ0|  son  pardas,  verdosas  ó  amarillentas,  y  alternan  con  otras 
arcillas  pizarreñas  muy  carbonosas.  Las  areniscas  suelen  estar  atra- 
vesadas por  vetas  paralelas  de  cuarzo  blanco;  cerca  de  Uoruago  do- 
minan las  arcillas  moradas  repenlinauíeule  plegadas,  y  debajo  de 
ellas  asoman  las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B  en  el  fondo  del  barran- 
co entre  Cornago  é  Igea. 

Por  los  confines  de  Soria,  entre  Navalsaz  y  Armejiin,  en  la  sierra 
de  Archena,  las  areniscas  y  arcillas  de  la  zona  C  contienen  grandes 
cristales  de  pirita  de  hierro  y  alternan  con  caliza  negra  veteada  de 
blanco  en  capas  suavemente  inclinadas  al  ME.  Continúa  la  misma 
zona  por  ambos  lados  del  arroyo  de  Muro,  á  la  izquierda  del  Lina- 
reSy  con  las  capas  muy  inclinadas  por  hallarse  en  la  prolongación 
del  eje  de  un  gran  sinclinal  que  se  marca  en  la  vertiente  meridional 
de  la  Peña  Isasa.  Cerca  de  Muro  de  Ambasaguas  se  apoyan  sobre  las 
calizas  cavernosas  de  la  zona  B,  que  están  en  contacto  con  el  jurási- 
co en  la  salida  de  ese  pueblo  para  Turruncún,  siguiendo  esle  con* 
tacto  eu  las  vertientes  de  dicha  Peña  Isasa. 

Entre  Igea  y  Grávalos,  las  areniscas,  arcillas  y  calizas  están  ana* 
veniente  onduladas  con  buzamiento  septentrional  en  su  conjunto,  in* 
diñando  de  1 5  á  SO^,  cerca  de  Igea,  las  calizas  con  venas  blancas  en 
capas  gruesas. 

Se  halla  situada  la  iglesia  de  Grávalos  sobre  una  eminencia  de  ca< 
lizas  negras,  compactas  y  pizarreñas,  inclinadas  40^  al  E.  Aif  S., 
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aliernanies  con  areaiscas  de  la  zona  C^  que  en  el  establecimiento  de 
aguas  minerales  buzan  60^  en  sentido  contrario,  apareciendo  más  al 
S.  otras  areniscas  alternantes  con  arcillas  deleznables,  inclinadas  25^ 
al  E.  25^  S.  Estas  areniscas  son  amarillento-verdosas,  contienen  no- 
dulos ferruginosos  y  alternan  con  delgados  lechos  de  una  caliza  ne- 
gra fosilifera.  En  las  dislocaciones  de  las  capas  vealdenses  de  Gráva- 
los influyó  la  falla  que  pasa  por  Arnedillo  y  Filero,  con  la  circuns- 
tancia que  los  ejes  de  los  pliegues  son  próximamente  perpendicula- 
res á  la  dirección  de  esla  falla. 

La  fuente  de  la  Pozana  nace  próxima  al  camino  de  Turruncún  á 
Igea  entre  una  arenisca  silícea,  muy  compacte,  gris,  con  infinidad 
de  crislalillos  de  pirita  de  hierro  descompuesta,  y  alternante  con 
olra  de  grano  muy  grueso,  Iránsilo  á  pudiuga,  cruzada  por  muchas 
litoclasas. 

Siguiendo  la  izquierda  del  Cidacos,  entre  Yanguas  y  Arnedillo,  se 
reconocen  fácilmente  las  zonas  B^  C  y  D  de  esla  edad.  A  un  quiló- 
metro de  Yanguas  (Soria),  sobre  la  caliza  en  lajas  en  que  está  edifi- 
cada la  villa,  yacen  las  areniscas  de  la  zona  C  inclinadas  50"*  ai 
E.NK.I  muy  compactas  y  duras,  alternantes  con  arcillas  verdosas, 
negras,  moradas  y  rojizas,  tendiéndose  las  capa»  con  más  suaves  on- 
dulaciones  por  los  confines  de  ambas  provincias,  en  los  cuales  se  in- 
tercalan además  algunas  margas  y  calizas  negras  fosilíferas*  Bn  otra 
arenisca  arcillosa,  á  éstas  sobrepuesla,  abundan  las  paludinas  y  lus 
fragmentos  de  Unió.  Iguales  horizontes  fosilíferos  se  repiten  á  varios 
niveles,  continuando  la  alternación  de  areniscas,  arcillas  y  calizas  en 
el  pueblecito  de  Las  Ruedas,  junto  al  cual,  en  los  sitios  llamados  Pe- 
tas de  Pomar,  alto  del  Bencerrillo  y  arroyo  Nocedillo,  unas  margas 
negras,  muy  tenaces,  inclinadas  21^  al  E.NE.|  contienen  multitud 
de  ejemplares  de  Unió  IdubetUs  y  paludinas  de  gran  tamaflo.  Sobre 
esas  margas  negras  yacen  arcillas  micáferas  de  igual  color  con  con- 
creciones redondas  y  areniscas  verdosas,  duras  y  micáferas,  algunas 
de  las  cuales  contienen  tellos  de  vegeteles  fósiles;  y  en  dichos  nódu* 
los  silíceos  se  ven  señales  de  una  bivalva  pequeña  que  puede  ser  un 
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Siempre  iaelinadas  al  E.NE.  continúan  las  mismas  capas  hasta 
Enclso,  donde  empiezan  á  predominar  las  calizas  negras  en  bancos 
gruesos  que  marcan  el  remate  de  la  zona  C.  Son  de  textura  variada, 
contienen  concreciones  voluminosas  y  cerca  de  la  ermita  de  La  Con- 
cepción están  cortadas  por  una  falla,  pasada  la  cual  sigue  su  alter- 
nación con  las  pizarras  negras  y  areniscas  verdosas.  La  pendiente  de 
las  capas  disminuye  hasta  reducirse  á  5*  en  el  barranco  de  ValdoñOi 
pero  vuelve  á  aumentar  algo  en  el  de  Tosesón  ó  de  Las  Vargas;  y 
pasado  éste,  á  3  7t  quilómetros  de  Enciso,  comienza  la  zona  D  con 
calizas  también  negras,  en  lechos  delgados,  alternantes  con  gruesos 
bancos  de  pizarras  muy  desmoronadizas,  y  otros  lechos  interpues- 
tos de  arenisca  y  de  arcilla,  suavemente  ondulados,  con  dicha  pen- 
diente constantemente  al  E.NE.,  hasta  la  aldea  de  Pero  Blasco.  Des- 
de aqui  hasta  un  quilómetro  antes  de  los  Baños  de  Arnedillo,  donde 
asoma  el  jurásico»  se  acentúan  algo  más  las  dislocaciones  de  las 
capas. 

Garranzo  es  una  aldea  próxima,  situada  sobre  areniscas  pardas  y 
pizarras  negras  con  paludinas  en  los  inmediatos  barrancos  de  La 
Mesa  y  Alto  del  Carrascal;  ¿  inferiores  asoman  allí  otras  pizarras, 
samítas  y  areniscas,  estas  últimas  calíferas,  tabulares  y  rojizas  en  la 
fuente  Cegarilla,  donde  muestran  multitud  de  restos  vegetales.  Al  E. 
de  Garranzo  se  doblan  las  capas  en  un  anticlinal  en  que  aparece  la 
caliza  negra  infrayacente. 

Con  los  caracteres  propios  de  la  parte  superior  de  la  zona  C  se  ex- 
tiende el  vealdense  por  Navalsaz,  donde  predominan  las  arcillas  pi- 
zarreñas con  lentejones  de  arenisca,  viéndose  también  calizas  con  ve- 
tas espáticas  por  Poyales,  donde  estas  últimas  alternan  con  pizarras 
inclinadas  26*  al  N.NE.,  y  por  Villar  de  Enciso,  donde  se  tienden 
algo  más  las  calizas  negras  y  areniscas  alternantes. 

Por  los  Corrales  de  la  Pólvora,  paraje  sito  entre  Naralsaz  y  Ar- 
mejún,  se  extienden  las  areniscas  y  arcillas  de  la  parte  inferior  de  la 
zona  ¿7,  disminuyendo  dicho  buzamiento  septentrional  en  los  confi- 
nes con  Soria,  hasta  su  remate  sobre  las  calizas  tabulares  de  la  B. 

En  el  torrente  de  Las  Puertas,  sito  entre  Préjano  y  Enciso,  sobre 
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el  jurásico  se  apoyan  unas  arcillas  y  areniscas  abigarradas  muy  se- 
mejantes á  las  de  la  zona  A,  las  cuales  dan  asiento  á  las  calizas  ne- 
gras y  areniscas  de  la  C  que  yacen  discordantes»  tal  vez  á  causa  de 
una  falla,  inclinadas  40'*  al  S.SO.  Dobladas  después  en  un  sinclinal, 
buzan  al  N.NE.  en  el  Corral  de  Camperas,  donde  predominan  las 
areniscas  verdosas  con  concreciones,  alternantes  con  pizarras  arci- 
llosas» rojas,  negras  y  lustrosas,  presentándose  de  nuevo  las  calizas 
en  la  bajada  al  Cidacos»  antes  de  llegar  á  Enciso. 

Los  mismos  horizontes  fosilíferos  que  se  han  apuntado  de  la  de- 
recha del  Cidacos,  se  observan  sobre  la  margen  izquierda,  abundan- 
do  las  paludinas  de  gran  tamaúo  en  el  lugar  de  La  Escurquilla  y  sus 
inmediaciones»  por  donde  las  areniscas  y  arcillas,  con  algunas  calizas 
interpuestas,  inclinan  20*  alNE. 

Inclinadas  también  al  N.NE.  las  areniscas  son  las  rocas  dominan- 
tes en  el  barranco  del  Tosesón,  cerca  de  Valdevigas»  y  entre  este 
pueblo  y  Zarzosa,  donde  se  intercalan  arcillas  verdosas  y  calizas  la- 
melares, que  van  siendo  más  abundantes  en  la  subida  á  la  iglesia. 

Areniscas»  pizarrillas  y  calizas  negras,  con  buzamiento  al  N.NE., 
son  las  rocas  que  se  extienden  por  los  elevados  montes  de  la  Atala- 
ya, el  Nido  del  Cuervo  y  el  Real,  en  el  confín  de  la  provincia,  y  por 
donde  se  reúnen  las  divisorias  del  Cídacos,  del  Jubera  y  del  Leza. 

Nunilla  se  halla  situada  sobre  las  calizas  negruzas  y  margas  piza- 
rreñas poco  fosiliferas  de  la  zona  D,  con  algunas  intercalaciones  de 
arcillas  y  areniscas»  continuando  hasta  la  ermita  de  Santa  Ana,  don- 
de se  ocultan  bajo  las  areniscas  de  la  zona  E^  las  cuales  se  extien- 
den por  La  Santa»  Ribalmaguillo  y  La  Monjía.  Estas  areniscas  supe- 
riores son  amarillentas  con  manchas  rojizas  en  Antoñazas,  y  aquí  se 
doblan  con  varias  ondulaciones  y  pendientes  al  NO.  y  al  NE.,  que  es  la 
más  general.  En  La  Santa  alternan  con  arcillas  pizarreñas  rojas,  las 
rocas  más  abundantes  en  La  Monjía;  pero  las  areniscas  vuelven  á  ser 
casi  exclusivas  entre  este  último  pueblo  y  Soto  de  Cameros»  presen- 
tándose de  color  verde  ó  agrisadas»  muy  compactas  y  tenaces,  ya  de 
grano  fino»  ya  tan  grueso  que  pasan  á  pudingas.  Por  encima  de  Tre- 
guajantes  alternan  con  pizarras  rojas  y  negras  y  algún  lecho  de  pu- 


DRL  MAPA  OIQUatrO   DI  MPAÜA  t34 

dinga^  apoyadas  aohre  las  calizas  de  la  zona  D,  que  ea  la  cuenca  del 
Leza,  principiilmettle  en  Soto  de  Cameros,  adquieren  mucho  des« 
arrollo. 

Siguiendo  el  curso  del  Jubera  desde  la  villa  de  este  nombre^  á  poca 
distancia  de  la  misma  se  apoyan  sobre  el  jurásico  unos  conglomera- 
dos que  pudieran  ser,  al  menos  en  parte,  de  la  base  del  vealdense. 
Cesan  á  medio  quilómetro  de  Jubera,  ocultándose  con  la  inclinación 
de  25*  al  O.  15*  S.  debajo  de  las  calizas  de  la  zona  D,  que  en  capas 
de  poco  espesor  se  rizan  con  algunas  ondulaciones,  interponiéndose 
algunos  lechos  de  las  areniscas  y  arcillas  de  la  zona  E.  Estas  dos  es- 
pecies de  rocas  empiezan  á  predominar  poco  antes  de  llegar  á  Ro- 
bres, y  desde  este  pueblo  para  arriba  son  rojas,  verdes  ó  agrisadas, 
muy  compactas,  observándose  en  algunos  puntos  partículas  muy  bri- 
llantes de  azabache.  Se  doblan  alU  en  un  sinclinal;  pero  en  la  parte 
alta  de  la  cuenca  las  dislocaciones  son  menos  perceptibles,  asoman- 
do las  calizas  inferiores  de  la  zona  D  al  traspasar  la  divisoria  al  Ci- 
dacos  por  encima  de  Munilla. 

Circula  el  río  Leza  entre  capas  vealdenses  desde  su  origen  hasta  la 
villa  de  su  nombre,  al  S.  de  la  cual  sigue  el  cauce  por  una  profunda 
y  estrecha  cortadura,  despeñado  en  innumerables  saltos  y  cascadas. 
En  su  parte  inferior  asoman  los  conglomerados  que,  con  otros  ban- 
cos de  areniscas,  arcillas  y  calizas  alternantes,  suman  un  espesor 
considerable;  y  en  la  parte  superior  se  desarrollan  las  calizas  recor- 
tadas con  tajos  y  peñascos  de  variadas  figuras.  Los  bancos  inclinan 
al  S«  con  algunas  ondulaciones,  y  los  conglomerados  están  constitui- 
dos por  cantos  angulosos  ó  poco  rodados,  de  calizas  de  diversas  tet- 
turas  y  colores,  y  de  arenisca  compacta,  unidos  por  un  cimento  ca- 
lizo ft*rruginoso.  Algunas  de  las  calizas  compactas  alternantes  se  ha- 
llan teñidas  de  rojo  por  el  hidrózido  de  hierro.  Se  acerca  á  800.  me- 
tros el  espesor  de  este  conjunto  de  rocas,  inferiores  á  la  zona  D,  y 
probablemente  depositadas  en  una  faja  próxima  á  las  orillas  del  lago 
4  estuario  donde  se  sedimentaron  los  estratos  vealdenses,  según  lo 
denota  el  aspecto  brechiforme  de  dichos  conglomerados. 
.   Las  calizas  de  la  zona  D  sobrepuestas  á  estos  depósitos  son  ne- 
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gruzcas,  algunas  marmóreas;  alleriiau  taraliién  con  lerJios  de  are* 
iitscas  y  arcillasi  y  cooliBÚan  hasla  Solo  de  Carnerea,  laiiibién  cob 
suaves  ondulaciones,  eoustiluyendo  un  terreno  áspero  y  pelado.  Su 
buzamiento  al  S.  se  acentúa  en  el  barranco  de  Los  Nogales,  pasado 
el  cual  una  falla  los  leranta  hasta  la  vertical  con  la  dirección  0.  W 
N.  Pasada  esa  línea  de  fractura,  á  tres  quilómetros  antes  de  llegar  á 
Soto,  buzan  40^  al  N.  20*  E«,  disminuyendo  gradualmente  su  incli- 
nación hasta  llegar  á  la  horizontal.  En  Soto  se  encuentra  otro  eje  de 
plegamiento  y  buzan  de  nuevo  al  S.  Más  allá  de  esta  villa  son  más 
frecuentes  las  intercalaciones  de  areniscas  y  arcillas  grises  y  verdo- 
sas, siempre  con  repetidas  ondulaciones,  hasta  alinearse  de  N.  á  S., 
con  buzamiento  oriental  antes  de  llegar  á  Terroba. 

Continúan  las  mismas  ondulaciones  de  esas  rocas  en  Terroba,  Ve- 
lilla  y  San  Román;  predominan  en  Jalón  las  areniscas  y  arcillas  abi- 
garradas, que  en  Cabezón  se  retuercen  inclinadas  55*  al  N.  10*  O., 
y  á  un  quilómetro  de  este  último  pueblo  contienen  impresiones  vege- 
tales las  areniscas  compactas  y  verdosas,  que  en  las  escarpas  de  la 
derecha  del  rio,  frente  á  Laguna,  inclinan  35"  al  N.  40*  B.,  conti- 
nuando el  buzamiento  oriental  hasta  la  divisoria  del  Iregua. 

Las  calizas  de  la  división  D  se  ocultan  debajo  de  las  areniscas  de 
la ^,  en  la  parle  alta  de  los  cerros  comprendidos  entre  Soto  y  Leza, 
sobre  la  derecha  del  río  de  este  nombre.  Villanueva  de  San  Pruden- 
cio y  Treguajantes  se  hallan  sobre  la  caliza  de  la  D;  Vadillo  sobre  las 
arcillas  rojas  de  la  (7,  alternantes  con  unas  areniscas  abigarradas  que 
predominan  en  Rabanera,  donde  buzan  15*  al  N.  en  Ajamil  y  en 
Avellaneda,  donde  muestran  señales  de  mineral  cobrizo. 

Areniscas  verdes  alternantes  con  otras  silíceas  parecidas  á  cuarci- 
tas é  inclinadas  32*  al  NB.,  son  las  rocas  que  se  encuentran  á  la  iz« 
quierda  del  Leza,  entre  Laguna  y  las  Casas  de  Tejada;  y  á  un  quilo* 
metro  de  este  último  empiezan  á  intercalarse  algunas  calizas  que  á 
causa  de  varios  pliegues  inclinan  35'  al  S.  en  Muro  de  Cameros.  La 
misma  alternación  continúa  desde  este  pueblo  á  Torre  y  Torrecilla, 
hasta  la  divisoria  del  Iregua. 

La  carretera  que  desde  LogroQo  sigue  próxima  á  este  río  corta 
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las  eapas  vealdenses  al  terminar  la  subida  de  Torrecilla  á  la  eruiilu 
de  Tómalos,  apoyadas  sobre  el  jurásico  é  interrumpidas  por  una 
falla.  Comienza  la  edad  por  uoas  pudingas  muy  tenaces  inclinadas 
40*  al  E.  40*  S.y  sobre  las  cuales  yacen  las  pizarras  arcillosas,  ama- 
rillas en  sus  cinco  primeros  metros,  después  rojas  y  grises,  con  in« 
tercalaciones  delgadas  de  areniscas  compactas.  Sobre  ellas  se  apo- 
yan las  calizas  negruzcas,  mucho  menos  inclinadas,  correspondiendo 
el  conjunto  á  la  zona  C, 

Entre  dicha  ermita  y  el  lugar  de  Pradillo  quedan  interrumpidos 
esos  estratos  por  los  jurásicos,  sobre  los  cuales  vuelven  á  apoyarse 
entre  Pradillo  y  Villanueva  de  Cameros,  empezando  por  unas  arenis* 
cas  micáferas  impregnadas  de  carbonato  de  cobre  é  inclinadas  40^  al 
S.SK.  A  ellas  se  sobreponen  las  arcillas  pizarreñas  y  areniscas  abiga- 
rradas, onduladas  en  el  sentido  de  la  dirección,  pues  en  Villanueva 
buzan  al  O.SO.,  y  aquí  encierran  señales  de  plantas  fósiles,  interca- 
lándose también  algunas  capas  de  caliza,  con  pizarras  negras  y  are- 
niscas, que  preceden  á  unos  bancos  gruesos  de  pudinga,  los  cuales 
empiezan  á  verse  cerca  del  empalme  de  la  carretera  de  Villoslada. 

Sobre  las  pudingas  yacen  en  Lumbreras  las  areniscas  rojas  y  ver- 
des inclinadas  al  N.,  alternantes  en  Pajares  y  San  Andrés  con  piza- 
rras arcillosas  rojas,  continuando  unas  y  otras  hasta  el  puerto  de 
Piqueras.  Las  pizarras  verdes  y  azuladas  de  la  misma  zona  quedan 
cabiertas  por  el  urgo-aptense  en  las  sierras  Cebollera  y  de  Urbión. 

Rivabellosa  está  edificado  sobre  las  areniscas  y  arcillas  abigarra- 
das de  la  zona  (7,  que  continúan  hasta  cerca  de  la  citada  ermita  de 
Tómalos,  y  qne  se  ocultan  entre  ese  pueblo  y  Torre  bajo  las  calizas 
grises  de  la  D,  inclinadas  20*  al  S.SE.  Almarza  y  Pinillos  se  hallan 
también  sobre  la  misma  zona  ¿7,  cuyas  capas  se  doblan  en  un  anti- 
clinal entre  Almarza  y  Gallinero,  habiendo  sido  enteramente  denu- 
dadas en  varios  puntos  en  que  asoman  el  jurásico  y  el  lias.  Conti- 
núan aquellas  capas  por  la  parte  alta  de  la  vertiente  derecha  del 
Iregua,  asi  como  por  el  lado  de  la  izquierda  cerca  de  Nieva,  donde 
se  ocultan  en  gran  parte  bajo  mantos  diluviales  que  se  extienden  por 
El  Rasillo,  Montemediano,  Peñaloscintos  y  Los  Molinos  de  Ortigo- 


t34  RXPMGAGIÓN 

sa.  Cerca  de  esta  aldea  asoman  las  calizas  negras  con  pizarras  arci- 
llosas que  conlÍDÚaii  á  Ortigosa,  próuma  á  la  cual,  no  lejos  de  Sania 
Lucia,  se  ven  corladas  por  una  estrecha  grieta  de  50  metros  de  pro- 
fundidad. 

AI  E.  de  Ortigosa  las  calizas  inclinan  20^  al  S.,  intercalándose  las 
arcillas  negras  pizarreñas  y  las  rojas;  y  pasada  la  aldea  de  Peña- 
loscintos  asoman  bajo  el  diluvial  las  pudiugas  que  siguen  hasta  Vi* 
lloslada,  donde  se  apoyan  sobre  las  calizas  negras.  Estas  asoman  al 
SO.  de  Ortigosa,  en  el  sitio  llamado  El  Canto  Hincado,  donde  se  so- 
breponen á  las  areniscas  de  la  zona  C,  que,  apoyadas  sobre  el  jura* 
sico,  continúan  á  Montenegro  y  Vílloslada.  Las  pudingas  de  este 
último  pueblo  yacen  en  forma  de  lentejones  irregulares  de  variable 
composición,  pasando  en  distintos  sitios  á  areniscas  de  grano  fino. 
Las  arcillas  pizarreñas  y  las  areniscas  muy  compactas  que  con  ellas 
alternan  inclinan  24*  al  E. 

Faja  db  la  siseba  du  Ubbión. — La  fajita  vealdense  de  la  vertiente 
septentrional  de  los  Picos  de  Urbión  es  la  prolongación  de  la  man- 
cha anteriormente  descrila,  y  la  cual,  después  de  cruzar  el  término 
de  Montenegro  (Soria),  penetra  de  nuevo  en  la  provincia  de  Logroño 
alineada  de  0.  á  E.  Se  compone  de  areniscas  y  arcillas  de  la  zona  C, 
apoyadas  por  el  N.  sobre  el  jurásico  y  ocultas  al  S.  bajo  las  pudingas 
urgo-aptenses  de  los  Picos.  Sus  capas,  ligeramente  onduladas,  inclinan 
suavemente  al  S.,  y  las  más  elevadas  forman  el  suelo  impermeable 
de  la  laguna  de  Urbión,  penetrando  después  en  la  provincia  de  Bur* 
gos  al  M.  de  Neila. 

Faja  db  Anouiano. — Anguiano  está  edificado  en  el  contacto  del 
jurásico  con  las  areniscas  y  margas  de  la  zona  C  en  capas  verticales 
alineadas  al  NO.,  cruzadas  por  el  rio  Najerilla,  cuyo  cauce  sigue 
por  una  angosta  y  profunda  garganta.  Repetidas  veces  plegadas  en 
ángulo  agudo  y  cortadas  por  diversas  fallas,  en  el  camino  de  Nájera 
se  intercalan  arcillas  y  margas  micáferas  negras  entre  las  areniscas 
amarillento-verdosas,  que  contienen  partículas  carbonosas  y  trozos 
de  tallos  vegetales.  Cerca  de  Anguiano  se  mantiene  el  buzamiento 
al  S.,  disminuyendo  su  pendiente  á  medida  que  se  aproxima  el  veal- 
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dense  al  terciario,  en  el  contacto  del  cual  la  inclinación  es  de  45®  al 
S.  10^  E.  El  corle  de  la  figura  36  representa  la  inversión  de  los  es- 
tratos vealdenses,  5,  bajo  los  jurásicos,  4,  que  ordenadamente  se 
sobreponen  á  los  liásicos,  3,  y  Iríásicos^  %  separados  por  una  falla 
de  las  pizarras  y  areniscas  silurianas»  1.  Por  el  SO.  se  oculta  el 

AncaUno. 
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Fig.  36.— Corte  por  Angaiano,  según  el  Sn  Sánchez. 

vealdense,  repetidas  veces  plegado,  debajo  de  los  conglomerados  y 
areniscas  terciarios,  6. 

Mancha  ob  Villavelato. — También  parecen  corresponder  á  la 
zona  C  las  areniscas  niicáferas  y  arcillas  pizarreñas  que»  en  los  tér- 
minos de  Villavelayo  y  Canales,  forman  una  fajita  orientada  al  O.NO. 
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Fig.  37.— Corte  por  Villavelayo,  según  el  Sr.  Sánchez. 


sobrepuesta  al  jurásico.  Las  areniscas,  rojas  en  unos  sitios,  ver- 
dosas en  otros,  continúan  al  NO.  de  Canales  hasta  penetrar  en  la 
provincia  de  Burgos;  inclinan  ligeramenle  al  N.NE.  en  Villavelayo, 
aumentan  su  pendiente  basta  su  remate,  y  forman  en  su  conjunto 
un  doble  sinclinal,  como  se  indica  en  la  figura  37,  al  que  se  sujetan 
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Biicesívamenley  sobre  el  sil uriauo,  1,  las  areniscas  Iriásicas»  %  las 
calizas  Iriásicasi  5,  las  liásicas,  4,  las  jurásicasi  5,  y  las  capas  veal* 
denses,  6. 

El  borde  septenlrional  de  esta  faja  pasa  al  E.  de  Monterrubio,  en 
los  confines  de  Burgos  y  Logroño,  inclinando  de  30  á  50^  al  S.SO. 
sus  capas.  Su  borde  septentrional  pasa  á  600  luelros  al  S.  de  Villa- 
velayo,  y  al  N.  de  Huerta  de  Arriba,  donde  esas  rocas  inclinan  50^ 
al  N.NO.  Entre  sus  areniscas  se  ven  algunos  lechos  de  lignito  y  un 
lentejón  de  pudinga  al  S.  de  Monterrubio. 

Urg^aptense. 

Queda  oculto  el  vealdense  en  la  parte  meridional  de  la  provincia 
por  una  mancha  de  150  quilómetros  cuadrados  de  extensión,  com* 
puesta  de  conglomerados  y  areniscas  y  que  hace  medio  siglo  supu- 
sieron Verneuil  y  Loriére  ^^)  que  sería  la  base  del  cenomanense; 
mas  si  á  capas  de  esta  formación  dan  asiento  aquellas  rocas,  los 
Sres.  Palacios  y  Sánchez,  en  sus  Memorias  respectivas  de  Soria  y  de 
Logroño,  incluyen  en  el  urgo-aplense  aquellos  depósitos,  compren- 
didos desde  el  O.  de  los  Picos  de  Urbión,  en  los  confines  de  Burgos, 
hasta  las  sierras  Cebollera  y  de  Pineda,  llegando  hasta  las  inmedia- 
ciones de  San  Andrés,  Lumbreras  y  Villoslada  y  terminando  al  S.  de 
Montenegro  (Soria). 

Sumamente  árido  é  inhabitable  en  invierno  por  su  excesiva  altitud, 
pues  pasa  de  2000  metros,  es  el  territorio  del  urgo-aptense  en  esta 
provincia,  que,  por  el  contrario,  está  poblado  de  extensos  pinares  en 
las  limítrofes  de  Burgos  y  Soria. 

Su  espesor  máximo  viene  á  ser  de  unos  100  metros  en  los  Picos 
de  Urbión,  donde  las  capas,  con  suave  inclinación  al  S.,  aparecen 
muy  poco  dislocadas,  pero  si  fuertemente  derrubiadas  y  hendidas  con 
inaccesibles  escarpas,  «comparables,  como  dice  el  Sr.  Sánchez  ^^^  á 


(1)  Bull,  Soc.  géoL  de  Frana,  t,'^  serie,  tomo  XI.  pág.  67S. 

(2)  ü€$cr»  fíff.,  geoL  y  mtn.  de  la  prov,  de  Logroño^  pág.  340. 


bKL  Mapa  GBoLéaico  ok  kspana  M 

las  ruiuas  de  una  enorme  é  irregular  muralla,  á  cuyo  pie  se  han  ido 
acumulando,  hasta  formar  grandes  canchales,  los  trozos  de  arenisca 
y  de  iiudinga,  desgajados  por  los  agentes  atmosféricos.» 

Los  picachos  que,  con  (50  metros  de  elevación,  rodean  la  laguna 
de  Urbión,  recortados  en  erizados  crestones,  están  formados  en  la  par- 
te alta  por  pudingas,  en  la  inferior  por  areniscas,  y  al  nivel  del  agua 
comienzan  las  pizarras  negras  vealdenses  que  dan  un  fondo  imper- 
meable. Las  pudiugas  se  componen  de  cantos  cuarzosos  de  muy  des- 
igual tamaño,  pues  la  mayor  parte  no  alcanza  al  de  una  nuez  y  al- 
gunos pasan  de  un  metro  cúbico  •  Desde  los  Picos  de  Urbión  (2246 
metros]  se  prolongan  al  E.  las  pudiugas  para  pasar  á  la  provincia  de 
Soria  por  el  puerto  de  Santa  Inés,  en  la  parte  más  alta  del  cual  son 
de  cantos  de  menor  volumen  é  inclinan  25^  al  S. 

En  las  cumbres  de  la  sierra  Cebollera  (2139  metros)  presentan  un 
lajo  de  más  de  30  metros  de  altura,  llamado  Peña  de  Sancho  Zana- 
rrío,  y  continúan  las  pudiugas  más  al  E.  por  el  puerto  de  Piqueras, 
donde  alternan  con  areniscas  muy  compactas  inclinadas  15^  al  NO. 
A  600  metros  más  al  E.  del  puerto  buzan  30^  al  0. 15"*  N.,  y  por  fin 
en  las  cumbres  de  Montes  Claros,  al  pie  del  Pico  de  la  Gargantilla, 
inclinan  al  0.  25*  N.,  lo  que  denota  que  en  su  conjunto  se  retuercen 
abarquilladas  con  pendientes  suaves.  Asi  se  extienden  hasta  confun* 
dirse  con  las  pudiugas  y  areniscas,  alternantes  con  arcillas  y  calizas, 
que  asoman  inferiores  en  Pajares,  San  Andrés  y  al  S.  de  Villoslada* 

Por  el  N.  de  la  provincia,  debajo  del  cretáceo  de  la  sierra  de  ios 
Obarenes,  hay  una  zona  de  rocas  sabulosas  que  pudiera  ser  urgo* 
aptense,  al  menos  en  su  parte  inferior. 

Los  20  quilómetros  cuadrados  del  sistema  cretáceo  que  hay  en 
esta  provincia^  quedan  descritos  en  el  articulo  anterior. 


Soria. 


Dos  edades  infracreláeeaSi  neocomiense  y  urgo^plense,  y  las  tfea 
cretáceas,  cenoman^use,  turonense  y  senouense,  se  extienden  por 
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grao  parle  de  eslii  provincia,  delalladameule  estadíada  por  el  Sr.  Pa- 
laciosy  debiéndose  después  al  Sr.  Cliudeau  el  hallazgo  de  los  dos  úl- 
limos  Iranios. 

Neooomiense. 

Los  sedimeulos  de  esla  edad  corresponden  á  la  formación  vealden- 
se,  cuyas  capas  yacen  eslraliflcadas  con  regularidad,  é  inclinaciones 
que  casi  nunca  pasan  de  45^,  marcándose  en  conjunto  un  gran  anli- 
ciinai  paralelo  á  la  divisoria  del  Üuero  y  del  Ebro,  como  puede  ob- 
servarse por  las  venientes  orlen  lales  de  las  sierras  del  Almuerzo,  de 
Oncala  y  de  Monles  Claros. 

A  pesar  de  su  eslraliíicación  poco  Iratl^iiada,  esla  formación  orí* 
giua  un  suelo  muy  quebrado,  á  causa  de  la  enérgica  y  desigiial  de- 
nudación que  en  sus  variados  elemenlos  produjeron  las  aguas. 

Los  mismos  cinco  grupos  señalados  en  la  provincia  de  Logroño 
hemos  de  considerar  en  el  vealdense  de  la  de  Soria,  donde  suman 
830  melros  de  espesor,  asi  dislribuidos:  grupo  A  =  120  melros; 
B  =  200;  C  =  SOU;  D  —  100,  y  E  s  100  melros. 

No  en  lodas  las  localidades  se  ofrece  complela  la  serie,  pues  mien- 
Iras  en  la  parle  orienlal  de  la  provincia  los  barrancos  de  los  ríos  (!í- 
dacos  y  Linares  surcan  las  capas  hasla  considerable  profundidad,  sin 
descubrir  las  de  la  base,  hacia  P.  va  disminuyendo  el  espesor,  y  en 
las  inmediaciones  de  la  capital,  en  la  comarca  de  los  pinares  y  en 
Montenegro  de  Cameros  las  superiores  se  apoyan  directamente  sobre 
el  lias  y  el  bayocense.  Este  gradual  decrecimiento  de  la  formación 
puede  explicarse  suponiendo  que  se  depositó  en  una  cuenca  pro* 
funda,  rodeada  de  rápidas  laderas,  que  se  desaguó  hacia  el  ME.,  re- 
sultando que  el  espesor  parcial  de  las  diferentes  zonas  decrece 
de  un  modo  desigual  en  dirección  á  P.  La  zona  B  se  extingue  casi 
por  completo  dentro  de  las  vertientes  del  Ebro,  al  paso  que  las  cali- 
zas obscuras  de  la  zona  D  conservan  próximamente  el  mismo  des* 
arrollo  desde  la  sierra  del  Almuerzo  hasta  La  Carcaña,  á  partir  de  la 
cual  disminuyen  con  rapidez,  reduciéndose  á  una  hilada  de  pocos 
melros  en  los  alrededores  de  Vinuesa  y  eu  la  sierra  Cebollera* 
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lia  diversidad  de  coloración  de  las  hiladas  sucesivas  comunica  á 
éslas  uu  aspecto  muy  dislinlo  segúu  las  localidades.  Bn  las  cumbres 
'  de  la  sierra  del  Hayedo  y  en  cíerlos  sitios  de  las  orillas  del  Cidacos, 
las  alternaciones  de  areniscas  silíceas  con  arcillas  pizarreñas  y  con 
pizarras  obscuras,  hacen  recordar  el  carácter  petrográfico  del  paleo- 
zoico. Donde  dominan  las  areniscas  y  arcillas  rojas  y  abigarradas» 
como  sucede  en  el  valle  del  Alhama^esde  Magaña  hasta  Suellaca- 
bras,  y  en  parte  del  valle  del  Tera»  el  vealdense  toma  un  aspecto 
liafecido  al  trías.  Las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B  presentan  seme- 
janza con  las  dolomías  triásicas,  y  las  calizas  obscuras  de  la  zona  £ 
son  tan  parecidas  á  las  liásicasi  (|ue  con  éstas  pudieran  fácilmente 
confundirse,  sobre  todo  cuando  asoman  próximos  ambos  sistemas» 
como  sucede  en  las  inmediaciones  de  la  capital  y  en  las  faldas  occi- 
dentales de  la  sierra  del  Almuerzo.  Se  observa,  sin  embargo,  que, 
por  regla  general,  las  calizas  vealdenses  son  más  duras  y  silíceas  y 
más  quebradizas  que  las  liásicas. 

Mangbón  ob  Asrbda. — Esta  es  la  única  mancha  en  que  apareceu 
las  hiladas  inferiores  de  la  zona  más  baja  de  esta  edad.  Sobre  las  ca* 
lizas  bayocenses  de  la  falda  septentrional  del  Moucayo  se  extienden 
las  pudittgas  y  areniscas  bastas  de  la  base,  resaltando  en  las  agudas 
crestas  que  hay  entre  Vozmediano  y  Agreda,  así  como  más  al  NO. 
en  las  cumbres  de  Campestres  y  de  San  Blas,  que  vierten  sus  aguas  á 
la  laguna  de  Añavíeja.  Estas  pudingas  tienen  40  metros  de  espesor, 
y  las  areniscas  que  se  sobreponen  son  cloríticas,  arcillosas  y  mica* 
feras,  con  variables  inclinaciones,  que  en  Vozmediano  llegan  á  35*  al 
N.  5*  E.,  y  en  este  paraje,  con  las  cloríticas  verdosas  alternan  otras 
pardas  ferruginosas,  y  algunas  micáferas  y  carbonosas.  Inclinadas  al 
SE»,  tambiéu  alternan  las  areniscas  gris» verdosas  con  las  parduscas 
y  las  pizarras  y  arcillas  negras  en  los  cerros  de  Campestres  y  San 
Blas,  en  capas  casi  siempre  delgadas.  En  Agreda  las  areniscas  elori* 
ticas  son  muy  duras  y  forman  gruesos  bancos  horizontales  que  se 
ocultan  á  corta  distancia  al  N.  de  la  víllai  bajo  sedimentos  terciarios 
que  se  extienden  hacia  Devanes. 
Al  K«  de  Agreda  las  areniscas  cloríticas  de  la  bese  se  asocian  coa 
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calizas  negras  y  amarillentas,  y  alternan  con  tierras  blanquecinas  y 
verdosas»  dibujando  fajas  de  variados  colores  en  las  altas  márge- 
ues  del  Queiles,  donde  inclinan  4U^  al  fi.NE.»  hacia  cuyo  rumbo  se 
ocultan  bajo  pudingas  miocenas.  Cerca  del  contacto  de  ambos  siste- 
mas dichas  calizas  son  muy  carbonosas,  aparecen  en  capas  delgadas, 
y  en  el  cerro  de  Las  Cabreras  están  cortadas  sobre  la  izquierda  de  di- 
cho río  en  un  acantilado  de  más  de  30  metros  de  altura. 

Faja  de  DávANos. — Bajo  el  mioceno  asoman  en  el  barranco  de  Aña- 
maza,  término  de  Dévanosi  las  areniscas  ctoriticas  del  mismo  nivel  de 
Agreda,  inclinadas  al  NI2.  y  alternantes  en  el  pueblo  y  á  lo  largo  del 
rio  con  oti*as  silíceas  pardas  y  con  pizarras  obscuraSi  asociándose 
también  en  el  confín  de  la  provincia  las  tierras  blanquecinas  y  ver- 
dosas y  las  calizas  obscuras  y  amarillentas. 

IsLBOs  DK  Moro  de  Ágebda,  oe  Conejaees  t  de  Ólveoa  .^Estáu  for- 
mados principalmente  por  conglomerados  silíceos  en  concordancia 
aparente  con  las  calizas  bayocenses  sobre  que  descansan,  acompaña- 
dos en  Conejares  de  capas  de  arcilla  y  de  arenisca  pizarreña  verdosa 
y  rojiza,  iuchnadas  2Ü®  al  Ü.SO.;  y  dada  su  composición,  debeu  ser 
prolongación  de  las  hiladas  inferiores  de  la  zona  A»  que  desde  las 
cumbres  de  Campestros  y  de  San  filas  se  extienden  por  Agreda,  de 
los  cuales  los  separó  la  denudación. 

Estos  mismos  conglouierados  sirven  de  base  entre  Ólvega  y  Muro 
á  una  alternación  de  arcillas,  areniscas  y  pizarras  rojizas,  lendidas 
con  menos  de  li^  de  iucliuacióu  al  S.  por  toda  la  muela  del  Ave. 

Uorizontales  y  concordantes  cou  las  calizas  liásicas  sobre  que 
yacen,  se  extienden  también  las  pudingas  vealdenses  por  los  mon- 
tes de  Las  Carrasquillas  y  Campielserrado,  donde  pasan  de  iO  me- 
tros de  espesor,  y  se  desagregau  fácilmente,  originando  una  grava 
menuda. 

Geam  manchón  del  Noedbste.--^A1  M.  de  Añavieja,  en  la  cima  del 
Pegado  que  forma  la  divisoria  de  los  ríos  Alhama  y  Añamaza,  sobre 
las  caUzas  bayocenses  comienzan  las  pudingas  y  areniscas  de  la  base 
inclinadas  al  N.,  simulando  en  las  cumbres  de  los  cerros  de  San  filas 
y  de  Campestros  una  gran  bóveda  ó  anticlinal,  cuya  rotura  y  denu« 
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«laeiAn  posterior  dio  origen  á  la  laguna  de  Añavieja.  Se  exüeaden* 
esas  rocas  vealdenses  hasta  el  Moiiegro  de  San  Felicesi  donde  foriuau' 
bancos  de  gran  espesor,  sobre  los  cuales,  en  la  bajada  de  este  pueblo 
á  Cigudosa,  las  areniscas  cloriticas  alternan  6on  arcillas  verdosas  y 
con  calizas  obscuras  y  amarillentas,  inclinadas  55^  al  O.NO.,  sir- 
Tiendo  de  asiento  á  una  potente  hilada  de  calizas  arcillosas  obscuras' 
junto  á  Cigudosa  y  sobre  ta  derecha  del  Alhama,  probablemente  del 
mismo  nirel  que  las  de  Las  Cabreras  de  Agreda. 

En  la  misma  localidad  se  sobreponen  á  esas  calizas  otras  en  lajas 
de  la  zona  B,  que  en  la  cuenca  del  Alhama  pasan  de  300  metros  de 
espesor,  extendiéndose  en  la  vertiente  derecha  por  los  términos  de 
Trébago,  Valdelagua  y  Castiiruiz,  y  en  la  izquierda  por  los  de  Val- 
depradu,  MagaDa,  Valdenegrillos,  Castillejo  y  Valdelavilla;  de  allí 
pasa  á  la  cuenca  del  Linares  por  los  términos  de  San  Pedro  Manri- 
que, Sámago  y  Taniñe,  y  de  ésta  á  la  del  Cídacos  por  los  de  Yan- 
gnas,  Villar  del  Río,  Diustes,  Villar  de  Maya  y  Santa  Cruz.  Esta 
zona  de  calizas  se  distingue  claramente  por  su  monótona  uniformi- 
dad y  por  el  color  blanquecino  del  suelo  que  forma,  escaso  de  vege- 
tación  y  surcado  por  un  sinnúmero  de  barrancos. 

Llega  hasta  40*  al  NB.  la  inclinación  que  tienen  en  Cigudosa  esas 
lajas  calizas,  las  cuales  á  P.  del  pueblo,  en  la  cuesta  de  Las  Yeseras, 
envuelven  bancos  de  margas  con  masas  de  yeso.  En  muchos  sitios 
están  atravesadas  las  calizas  por  vetas  de  espato  calizo  amarillento 
verdoso,  en  que  se  notan  partículas  cristalinas  de  azufre  acompaña- 
das de  cristalitos  de  yeso,  y  tales  velas  adquieren  gran  espesor  en  el 
cerro  Colorado,  al  N.  del  pueblo,  donde  contienen  ríñones  de  galena 
argentífera  con  piritas  de  hierro  y  cobre. 

Suavemente  inclinadas  al  E.  y  al  E.NB.  continúan  las  mismas  ca- 
lizas en  lajas  desde  Valdeprado  á  Yanguas,  hasta  ocultarse  bajo  las 
capas  de  la  zona  C,  que  forman  las  sierras  de  La  Alcarama  y  El  Ha*, 
yedo,  y  son  muy  arcillosas,  gris-obscuras  y  tabulares  en  las  inme- 
diaciones de  Vallajeros,  Fuentes  de  Magaña  y  Malasejún,  asi  como 
en  la  muela  de  Valdelavilla,  donde  inclinan  35*  al  E.NE.  Cerca  de 
San  Pedro  Manrique,  en  dirección  á  Sarnago,  las  capas  superiores 
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de  esla  zon«  B  8fin  casi  uegras,  alternan  con  areniscas  y  contienen 
con  profusión  restos  de  MdmUa. 

Las  areniscas  dorílicas»  silíceas  y  arcillosas  de  la  zona  C  alter- 
nan en  las  sierras  de  La  Alcarama  y  de  El  Hayedo  con  pizarras  y  ar- 
cillas pizarreñas,  margas  y  calizas  obscuras»  cortados  lodos  los  l>an- 
eos  por  el  río  Linares  en  un  profundo  barrancoi  á  la  entrada  del  cual, 
cerca  de  San  Pedro  Manrique»  se  ve  el  contacto  de  las  dos  zonas  B 
y  C  con  las  capas  inclinadas  50®  al  B.  27®  N.»  y  junto  á  Dea,  al  ni- 
vel del  rio,  alternan  las  areniscas  pardas  niicáferas  con  pizarras  y 
margas  obscuras,  en  las  que  se  ven  restos  indeterminables  de  plan- 
tas y  lamelibránqueos.  La  inclinación  de  las  capas  decrece  gradual- 
mente  basta  ponerse  bortzoutales  en  las  inmediaciones  de  Peñazau- 
na;  más  abajo  de  este  pueblo  cambian  su  buzamiento  al  S.,  y  por  la 
vertiente  izquierda,  entre  Armejilu  y  Vilbirijo,  vuelveu  á  asomar  hs 
calizas  de  la  zona  B,  acompañadas  de  margas  yesosas  y  atravesadas 
también  por  vetas  de  espato  con  señales  de  galena. 

Al  lado  opuesto  del  río,  frente  á  Villarijo,  las  capas  de  la  zona  C 
son  obscuras  y  se  hallan  cortadas  casi  verticalmeute  en  una  altura 
de  más  de  5UU  metros  por  bajo  de  la  Peña  de  las  Huecas,  donde  las 
areniscas  pardas  alternan  con  calizas  negras  en  que  abunda  el  Unió 
nwfuuuinui.  Pal. 

Sarnago  está  situado  sobre  las  areniscas  cloriticas  y  micáferas 
próximas  á  las  calizas  de  la  zona  B,  inclinadas  33®  al  K.  25®  N.; 
cerca  de  la  ermita  del  Monte,  en  el  camino  de  Acrijos,  se  asocian  con 
esas  areniscas  unas  arcillas  rojas  en  grandes  bancos»  propias  para 
obras  de  alfarería,  y  en  el  término  de  Acrijos  alternan  con  margas 
obscuras  y  calizas  en  capas  delgadas  que  muestran  señales  de  gas- 
terópodos y  lamelibránqueos.  Gn  lo  alto  de  la  debesa  las  areniscas 
son  muy  compactas»  inclinan  25^  al  £.  31®  N.  y  están  cruzadas  por 
filones  de  cuarzo»  alguno  de  más  de  40  centímetros  de  espesor;  y 
junto  á  la  fuente  del  pueblo  son  calíferas,  pardas  y  contienen  valvas 
del  Unió  liubedm  y  una  PdwUna  de  grau  tamaño. 

En  el  cerro  de  San  Fructuoso,  punto  más  culminante  de  la  sierra 
de  El  Hayedo,  inclinan  A(fi  al  E.  2r  N.  las  mismas  areniscas  y  pi- 
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zarras  obscuras  que  en  Boímanco  se  sobreponen  á  otras  areniscas 
clorilicas  y  á  pizarras  arcillosas  abigarradas  de  la  zona  C,  atravesadas 
ttua»  y  otras  por  filones  de  cuarzo  acompañado  de  clorita.  Al  0.  del 
paeMe»  es  h  cañada  de  San  Fructuoso,  estas  capas  inclinan  25*  al 
E.  34*  N. 

Igualmente  que  en  Cigudosa,  las  calizas  en  lajas  de  la  zoaa  0qu« 
encauzan  profundamente  el  Cidacos,  están  atravesadas  entre  Villar 
del  Río  y  Yanguas  por  vetas  de  espato  calizo  con  pequeñas  cantida- 
des de  azufre.  Las  margas  asociadas  á  estas  calizas  en  las  laderas 
del  despoblado  de  Ontálvaro,  contienen  cristales  y  masas  de  yeso. 
Cerca  de  Yanguas,  en  la  subida  á  La  Mata,  las  lajas  de  los  niveles  su* 
periores  de  esta  zona  B  son  obscuras,  alternan  con  lechos  de  arenis- 
ca inclinados  30*  al  NE.  y  contienen  muchos  restos  de  melanias, 
acompañadas  de  una  especie  de  Dreytsena. 

Un  quilómetro  más  abajo  de  Yanguas,  sobre  las  calizas  hojosas 
reaparecen  las  areniscas,  arcillas  y  calizas  de  la  zona  C,  que  se  pro* 
longan  por  las  altas  cumbres  de  Monterreal  y  de  la  sierra  Hostaza, 
apoyadas  también  sobre  las  calizas  de  la  zona  B,  que  asoman  por  los 
términos  de  Villar  de  Naya,  Diustes  y  Santa  Cruz. 

A  lo  largo  del  Cidacos  continúan  los  bancos  de  la  zona  C  hasta 
los  términos  de  Enciso  y  Munilla  (Logroño),  donde  aparecen  otras 
calizas  obscurasi  unas  compactas,  otras  arcillosas  y  pizarreñas,  con 
restos  de  unios  y  paludinas  de  la  división  D,  á  las  que  se  sobrepo- 
nen las  areniscas  bastas  y  arcillas  rojas  de  la  zona  E,  muy  desarro- 
lladas en  los  cerros  de  Camperas  y  Antoñazas. 

Por  bajo  de  las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B  se  descubre  en  el 
Cidacos,  entre  Villar  del  Rio  y  Vismanos,  una  alternación  de  arenis- 
cas gris-verdosas,  pardo*rojizas  y  obscuras,  arcillosas  y  micáferas,  de 
pizarras,  margas  carbonosas  y  calizas  en  lechos  delgados,  corres* 
pondiente  á  la  parte  superior  de  la  zona  A.  Las  capas  inclinan  sua- 
vemente al  NB.,  aguas  arriba  de  Villar,  hasta  cerca  de  Vizuianos, 
donde  se  doblan  en  un  anticlinal  que  se  acusa  en  las  escarpas  del 
cerro  de  La  Mogorra,  y  aquí  vuelven  á  ocultarse  bajo  la  zona  B  que 
aparece  al  S.  junto  á  la  ermitn  de  Val  de  Ayuno,  Las  margas  de  los 
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Rísc&B  de  Rooda  Bodigos^  cerca  de  ValduérleleSi  coDÜenea  señales, 
de  PhyM  y  Paludina. 

Aunque  con  menor  desarrollo  que  en  la  cuenca  del  Albania,  las 
calizas  de  la  zona  B  conlínúan  en  una  faja  estrecha  por  los  iérminos 
de  ViznianoSi  Valoría,  Las  Aldehuelas  y  Los  Campos»  basta  la  altu- 
ra del  puerto  de  Oncala,  apoyándose  sobre  ellas  las  capas  de  la  vona 
C  por  los  montes  de  Alba  y  Montes  Claros,  con  la  repetida  alternan-, 
cia  de  areniscas  cloriticas,  arcillosas  y  micáferasi  pizarras  y  calizas 
de  los  montes  de  La  Alcarama  y  El  Hayedo,  sin  más  diferencia  que 
la  coloración  menos  viva  de  las  rocas  y  la  estructura  mis  frecuente- 
mente bojosa  y  pizarreña.  Su  inclinación  nunca  excede  de  40^  al  SO. 

A  P.  de  la  sierra  de  Montes  Claros  atraviesan  el  rio  Tera  las  hila- 
das de  esta  zona,  desde  el  puerto  Piquera,  donde  inclinan  débilmente 
al  NO.,  basta  las  inmediaciones  de  Chavaler.  AI  pie  del  puerto,  cerca 
del  barranco  Hondo,  asoman  las  calizas  de  la  zona  B,  que  se  ocultan 
por  ei  S.,  antes  de  llegar  i  Poveda,  bajo  las  citadas  areniscas;  y  en 
las  márgenes  del  mismo  rio,  poco  antes  de  llegar  á  Almarza,  se  des- 
cubren las  areniscas  silíceas  y  cloriticas,  calizas  obscuras  y  pizarras 
arcillosas  de  color  de  beces  de  vino,  en  capas  delgadas,  ligeramente 
inclinadas  al  SO.  Entre  las  areniscas  hay  algunas  pizarreñas  muy 
cargadas  de  mica,  que  se  deshacen  con  facilidad  en  pequeñas  y  lar- 
gas losetas. 

Al  S.  de  Almarza  se  ocultan  estas  capas  bajo  el  cuaternario  de  la 
izquierda  del  río,  y  solamente  en  las  márgenes  altas  de  éste  se  ven  las 
arcillas  pizarreñas  rojas  y  las  areniscas  pardas  y  agrisadas  en  capas 
casi  horizontales.  Estas  rocas  son  rojizas  y  verdosas,  divisibles  en 
hojas  delgadas  en  Tera,  La  Estepa  y  Rebollar,  acompañadas  de  pu- 
dingas  y  areniscas  de  grano  grueso;  inclinan  45*  al  SO»,  y  por  este, 
rumbo  se  ocultan  bajo  los  estratos  de  la  zona  D,  que  se  extienden 
por  la  cumbre  y  los  derrames  orientales  de  la  sierra  Carcafla,  com* 
puestos  de  calizas  compactas  y  azuladas  con  paludinas.  Sus  bancos  son 
bastante  gruesos,  pasan  de  i  00  metros  de  espesor,  inclinan  SO^  al 
SO.  y  se  hallan  cortados  sobre  la  derecha  del  Tera  por  las  altas  es- 
carpas de  la  Galvilla  de  Chavaler.  El  tránsito  entre  las  calizas  de  la 
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2011a  D  Y  las  hiladas  delrilieas  de  la  ¿7  se  verifica  gradualmente,  pues 
eo  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  alternan  con  areniscas  cuar* 
zosas  unas  calizas  compactas  amarillento- verdosas,  que  constituyen 
en  varios  puntos  de  la  provincia  un  nivel  de  referencia  constante  en 
el  vealdense. 

Frente  á  la  Calvilla  de  Chavaler,  á  la  izquierda  del  Tera»  las  mis- 
mas calizas  de  la  zona  D,  apoyadas  sobré  las  areniscas  y  pizarras  ar* 
cillosas  de  la  sierra  de  Alba,  forman  entre  ésta  y  el  llano  del  Campillo 
un  suelo  muy  pedregoso  que  se  extiende  desde  el  monte  de  Verdu- 
ceda  hasta  el  arroyo  Noñigón,  junto  á  Pinilla.  En  el  monte  Verduce- 
da  y  en  el  de  Matute  las  capas  inclinan  35"^  al  S.  y  después  se  tien- 
den suavemente  al  SO.»  encerrando  masas  de  pedernal  intimamente 
ligado  con  la  masa  caliza. 

Las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B  que  se  extienden  desde  Cigudosa 
hasta  la  cuenca  del  Cidacos,  se  apoyan  por  toda  la  linea  que  las  li- 
mita á  P.  sobre  las  capas  detríticas  de  la  zona  A^  muy  desarrolladas 
en  la  sierra  del  Madero  y  en  la  vertiente  oriental  de  las  del  Afmuer- 
zo  y  Castilfrto.  Inclinadas  ih^  al  N.NE.,  asoman  en  Trébago  y  Val- 
delagua  dichas  calizas  debajo  de  las  areniscas  alternantes  con  arci- 
llas pizarreñas  abigarradas  y  algunos  lechos  de  calizai  rocas  que  si- 
guen por  lo  alto  de  la  sierra  del  Madero,  donde,  lo  mismo  que  en 
Agreda,  asoman  sobre  los  conglomerados  cuarzosos  de  la  base,  los 
cuales,  junto  al  puerto  del  Madero  y  por  encima  de  Montenegro,  se 
sobreponen  al  lías.  Todas  las  capas  de  esta  zona  A  se  tienden  sua- 
vemente al  NE.  en  la  vertiente  oriental  de  dicha  sierra;  están  casi 
horizontales  en  su  cima,  inclinadas  al  0.  en  la  vertiente  opuesta,  de 
la  cual  avanzan  hacia  Pozalmuro  y  Villar  del  Campo  y  por  la  vega 
del  Rituerto,  desapareciendo  las  pudingas  de  la  base,  pues  las  are- 
niscas y  arcillas  se  sobreponen  directamente  al  lias. 

Debajo  de  las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B,  se  ven  en  las  inmedia- 
ciones de  Magaña  las  areniscas  cloriticas  y  cuarzosas,  las  calizas 
amarillentas  y  las  tierras  blanquecinas  de  la  zona  A.  El'castillo  está 
edificado  sobre  grandes  bancos  de  las  areniscas  bastas  gris-claras, 
apenas  inclinadas  al  NE.;  y  entre  Magaña  y  Suellacabras,  las  mar- 
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geiicK  del  Alhaoia  se  coiiipoiieD  ile  eiilai»  oiismag  areniscas  clorilicas  y 
siliVeo-arcilIosas  allernaoles  con  las  repelidas  arcillas  y  pizarras  abi« 
garradas,  tambiéo  con  buzamienlo  seplenlrioiial,  liasla  cerca  del  se« 
gundo  pueblo,  en  que  cambian  su  inclinación  por  el  camino  del  Es- 
pino y  la  cuesta  del  Contadero.  Aquí  las  ocultan  con  escaso  desarro- 
llo las  calizas  en  lü^as,  sobre  las  cuales,  aunque  con  poco  espesor» 
yacen  las  areniscas  y  pizarras  de  la  zona  C  por  la  sierra  del  Almuer- 
zo. Cerc4i  de  su  cumbre  se  sobreponen  á  éstas  las  calizas  obscuras  de 
la  zona  D^  corladas  casi  verlicalmente,  con  cerca  de  100  metros  de 
altura,  en  las  escarpas  que  descienden  á  Nabarros  y  Suellacabras. 

Se  prolongan  estas  calizas  por  el  S.  hasta  Nieva  y  el  llano  de  San 
Román,  y  continúan  en  el  rumbo  opuesto  por  la  sierra  de  (^aslilfrío. 
La  Losilla  y  entre  Nabarros  y  Almajano,  donde  se  ocultan  bajo  los 
aluviones  del  MoñigAn.  Aunque  escasos»  esas  calizas  contienen  restos 
de  PUmorbis^  Valvaía,  Paladina  y  Physa;  y  cerca  de  Nabari^os»  en 
la  subida  al  collado  del  Contadero,  envuelven  algunas  masas  de  pe- 
dernah 

Esas  mismas  calizas  inclinan  ^5^  al  O.  33*  N.  entre  Nieva  y  El 
Espino,  y  en  la  Terliente  occidental  de  sus  montes  las  rocas  de  la 
zona  C  forman  las  cumbres  de  los  montes  de  Aldealpozo  y  de  Vulde- 
gaña,  al  pie  de  los  cuales  asoma  el  bayocense. 

Encima  de  Suellacabras  las  mismas  calizas  de  la  zona  D  se  tien- 
den con  menos  de  20^  al  0.,  y  sirven  de  asiento  á  las  areniscas  de  la 
zona  Ef  granudas,  rojizas,  con  frecuentes  tránsitos  á  pndinga,  ó  ar- 
cillosas pizarreñas  y  abigarradas  que  continúan  hasta  el  lías  del 
arroyo  Malamala.  Entre  Canos  y  Beuieblas  alternan  con  arcillas  ro- 
jas y  pizarreñas  y  con  caliza  negruzca,  y  sobresale  en  esos  montes 
la  Mesa  de  los  Siete  Infantes  de  Lara,  que  es  uu  peñón  prismático 
de  un  metro  de  altura,  de  arenisca  silícea. 

Las  crestas  de  la  sierra  Costalaya,que  se  elevan  al  N.  de  Valtage- 
ros,  están  formadas  por  las  rocas  detríticas  de  la  zona  A,  inclinadas 
25  á  50^  al  NE.,  sobre  las  que  se  apoyan  por  la  parte  oriental  y  en 
la  muela  de  Valdelavilla  las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B.  A  P.  de 
San  Pedro  Manrique,  en  los  términos  de  Venlosa,  Palacio  y  Monta* 
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ves,  continúan  los  bancos  de  ambas  zonas  con  igual  buzamiento» 
asomando  los  inferiores  á  la  izquierda  del  río  Ventosa;  y  en  las  pe- 
fias  del  PortillOi  cerca  de  Palacio,  las  areniscas  silíceas  forman  ban» 
eos  de  más  de  un  metro  de  espesor,  hendidos  por  muchas  fisuras 
transversales.  Frente  á  Montaves,  en  el  camino  de  San  Pedro  á 
Huérteles,  las  areniscas  cloriticas  alternan  con  otras  micáferas  car- 
bonosas y  con  margas  negruzcas  que  contienen  especies  de  Physa  y 
Vdvala;  continúan  las  mismas  rocas  por  el  cerro  Lutero  y  El  Cayo 
de  Oncala;  en  la  cima  de  este  último  están  casi  horizontales,  y  en  la 
caída  al  puerto  invierten  su  buzamiento  al  O.,  para  ocultarse  bajo 
las  calizas  de  la  zona  B^  que  asoman  en  Los  Campos,  Las  Aldehue- 
las  y  Oncala. 

De  la  cumbre  de  La  Calvilla,  en  el  extremo  de  la  sierra  Carcaña, 
se  prolongan  las  calizas  de  la  zona  D,  con  buzamiento  al  S.,  por  en- 
cima de  Villar  del  Ala  y  Sotillo  y  en  las  caídas  á  Hinojosa  y  Langos- 
to;  y  aquí  contienen  valvatas  diminutas  y  otros  gasterópodos,  así 
como  masas  ó  nodulos  de  pedernal.  Se  sobrepone  á  ella  la  zona  sa- 
bulosa E  en  los  términos  de  Dombellas  y  Canredondo  y  la  parte 
oriental  del  de  Hinojosa,  de  donde  pasan  al  otro  lado  del  Duero  con 
gran  desarrollo  por  el  término  de  Pedrajas  y  en  una  parte  de  la  de- 
hesa de  Valonsadero,  sirviendo  de  base  á  los  conglomerados  y  are- 
niscas urgo-aptenses  y  á  las  arcosas  cenomanenses  de  la  sierra  de 
Fuentes. 

El  monte  Borrén,  que  se  eleva  sobre  la  derecha  del  Duero  entre 
Vilvieslre  y  La  Muedra,  está  formado  por  las  calizas  de  la  zona  Z), 
inclinadas  12*  al  S.  12*  0.»  apoyadas  sobre  las  areniscas  y  arcillas 
pizarreñas  de  la  división  C^  que  asoman  en  los  ribazos  del  Duero. 
Dichas  calizas  son  gris-cenicientaS|  muy  duras  y  compactas;  contie- 
nen restos  de  Phy$a  y  Paladina;  se  prolongan  al  O.  por  la  cañada 
del  Bardo,  cerca  de  La  Muedra»  disminuyendo  gradualmente  su  an- 
cho hasta  el  sitio  llamado  La  Retuerta,  en  el  camino  de  Molinos  á 
Abejar,  donde  se  ocultan  bajo  la  zona  E.  Las  areniscas,  pudingas  y 
arcillas  rojas  de  esta  última  se  extienden  por  la  vertiente  meridio- 
nal del  monte  Berrón,  y  cruzando  el  Duero  se  prolongan  á  los  mon- 
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les  de  Malluembre  y  á  las  lomas  iimiedialas  que  encauzan  por  la  de- 
recha al  rio  Ebríllos. 

.  Suavemente  inclinadas  al  S.,  por  bajo  de  las  calizas  de  la  zona  D 
asoman  las  rocas  delrílicas  de  la  C  entre  la  cañada  del  Bardo  y  el 
pueblo  de  La  Muedra,  ocupando  también  los  montes  de  Vallilengua 
y  los  escarpados  remates  de  las  sierras  de  Duruelo  y  El  Castillo,  cer- 
ca de  Vinuesa.  En  éste  cambian  su  buzamiento  al  N.,  y  sirven  de 
base  á  las  hiladas  calizas  de  poco  espesor  que  cruzan  |H>r  el  pinar  de 
Robledo  á  la  ermita  del  Castillo,  sucedíéndolas  el  depósito  sabuloso 
y  arcilloso  de  la  zona  E,  sobre  el  cual  descansan  los  conglomerados 
urgo-aptenses  de  las  estribaciones  de  la  sierra  de  Urbión. 

Del  valle  del  Tera  se  prolonga  la  zona  C  por  el  O.  al  valle  del  Ra- 
zón» y  en  la  falda  de  la  sierra  Tabanera,  por  encima  de  Rollamien- 
ta,  Valdeavellanos  y  Molinos,  inclina  ligeramente  al  SO.  Una  fajita  de 
calizas  obscuras  de  la  zona  D  se  extiende  desde  allí  á  la  dehesa  de 
Valdeavellano,  en  lechos  delgados»  con  propiedades  hidráulicas  muy 
marcadas»  y  encerrando  grandes  masas  de  pedernal  en  Los  Molinos. 
Las  hiladas  de  la  zona  E  muestran  poco  desarrollo  por  esas  vertien* 
tes  de  la  sierra  Cebollera »  cuyas  cimas  están  coronadas  por  el  urgo* 
apteuse. 

.  Mancha  db  Montbnbgso  db  Cambbos. — Sobre  las  calizas  bayocenses 
del  barranco  de  este  término  se  extienden  las  areniscas»  arcillas  y 
pizarras  arcillosas  de  la  zona  C,  con  las  mismas  variaciones  de  color 
y  de  textura  que  en  el  valle  de  Tera»  ligeramente  inclinadas  al  E.NE. 
junto  al  pueblo,  y  con  buzamiento  inverso  en  las  vertientes  del  puer- 
to de  Santa  Inés,  en  que  se  sobreponen  los  conglomerados  urgo-ap- 
tenses  de  la  sierra  Cebollera. 

IsLBOs  DB  LOS  piNARBs.— Por  bajo  de  las  pudingas  urgo-aptenses  de 
los  pinares  de  San  Leonardo  y  Navalero  y  del  valle  de  Duruelo  y  Co- 
valeda»  las  areniscas  rojizas  de  la  edad  E  alternan  con  arcillas  y 
otras  areniscas  arcillosas,  abigarradas  y  tabulares»  apoyadas  sobre 
las  calizas  liásicas  entre  San  Leonardo  y  Talveila.  Cerca  de  este  pue- 
blo afloran  unos  bancos  de  caliza  blanquecina  de  la  zona  D. 
.  Manchas  pb  las  CBacAMÍAs  db  Sobia. — Es  vealdense  casi  toda  la  pía- 
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Qicie  que  se  extiende  desde  la  eriuila  de  Saula  Bárbara  en  dirección 
á  Valonsadero.  En  la  falda  oecidenlal  del  cerro  Vellosillo,  sobre  las 
calizas  básicas  yacen  las  areniscas  rojizas  y  amariilenlas  y  las  arci- 
llas abigarradas»  entre  las  cnales,  desde  dicba  ermita  basta  el  barrio 
de  Las  Casas,  se  intercalan  calizas  azuladas  y  negruzcas  con  restos 
de  gasterópodos  correspondientes  á  la  zona  E.  Junto  al  portazgo  de 
Golmayoy  entre  la  carretera  de  Bl  Burgo  y  la  bajada  á  Los  Royales, 
están  en  contacto  con  los  conglomerados  eocenos  unas  calizas  idén* 
ticas  con  gasterópodos,  inclinfidas  de  20  á  30*  al  O.NO.,  debajo  de 
las  cuales,  en  la  cuesta  de  Los  Prados  Bellacos,  yacen  otras  calizas 
amarillo-verdosas  con  pudingas  silíceas  iguales  á  las  de  la  base 
del  tramo  D  de  la  sierra  Carcaña.  Sobre  estas  calizas  se  ven  las  ro- 
cas detríticas  de  la  zona  E,  que  se  extienden  al  0.  por  el  término  de 
Colma  yo  basta  la  debesa  de  Fuenteloba,  en  la  cual  sínen  de  base  á 
las  pudingas  y  areniscas  urgo-ap tenses.  Se  prolongan  por  el  S.,  bajo 
las  escarpas  de  la  sierra  de  San  Marcos,  bacía  Valdelabarína  y  la 
Granja  de  Tormo,  y  aquí  las  ocultan  las  arcosas  cenomanenses.  En- 
cima de  Golmayo  las  areniscas  del  tramo  E  se  levantan  con  65*  de 
inclinación  al  N.NO.,  sobresaliendo  en  erizados  crestones,  y  al  pie  de 
la  sierra  de  San  Marcos  aparecen  muy  dislocadas  y  discordantes  con 
el  cenomanense. 

Isleos  db  Fitbnsaügo  t  Taíahubbgb. — Entre  Fuensaúco  y  la  carre- 
tera de  Navarra  asoman  en  poco  más  de  una  bectárea  las  calizas 
gris-cenicientas  y  negruzcas  de  la  zona  Z),  rodeadas  por  el  cuaterna- 
rio y  en  contacto  con  las  dolomías  (riésicas  bacia  L. 

Bajo  las  arcosas  cenomanenses  de  la  sierra  de  La  Pica  se  descu- 
bren en  Tajabuerce  las  calizas  de  color  gris  claro,  sobrepuestas  á  las 
areniscas  y  arcillas  pizarreñas  rojas  con  mancbas  verdosas,  corres- 
pondientes éstas  y  aquéllas  probablemente  á  los  tramos  C  y  D^ 
considerando  su  proximidad  á  las  rocas  iguales  de  la  sierra  del  Al- 
muerzo. 


150  KlPLIGACIÓIf 


Urgo-aptonae. 


Las  rocas  de  esta  edad  ofrecen  muy  poca  variedad  en  esta  provin- 
cia, pues  consisten  en  pudingas  cuarzosas  de  cantos  pequeños,  are* 
ñiscas  de  grano  grueso  que,  con  frecuonciaf  contienen  guijas  de  cuar- 
zo y  rara  vez  se  asocian  á  las  mismas  algunos  lechos  dejgados  de 
samila.  Las  calizas  que  tanto  desarrollo  presentan  en  el  urgo-ap- 
tense  de  otras  provincias,  fallan  por  completo  en  la  de  Soria,  donde 
tampoco  se  hallan  margas  ni  arcillas  de  esta  edad. 

Sus  capas,  á  veces  de  gran  espesor,  en  pocos  sitios  inclinan  más 
de  35®  y  suelen  estar  casi  horizontales,  á  pesar  de  lo  cual  su  suelo 
es  quebrado  y  riscoso,  con  hondas  cañadas  y  escarpadas  laderas. 

Se  encuentran  en  esta  provincia  tres  manchas  urgo-aptenses  que 
se  van  ¿  describir  sucesivamente. 

Mancha  ds  Los  Pinares. — A  cinco  quilómetros  al  NO.  de  la  capi- 
tal, entre  las  hiladas  superiores  del  vealdense  y  las  arcosas  cenoma- 
nenses,  se  intercala  otro  depósito  de  más  de  SOO  metros  de  espesor, 
constituido  por  bancos  gruesos  de  pudingas  y  por  areniscas  bastas, 
que  se  extienden  por  la  comarca  de  Los  Pinares  y  alcanzan  las  cum- 
bres de  las  sierras  de  Urbión  y  de  La  Demanda.  Medio  siglo  hace 
que,  visitando  esta  comarca  los  geólogos  Verneuil  y  Loriére,  á  falta 
de  datos  paleontológicos,  incluyeron  en  el  cenomanense  esas  rocas 
clasificadas  de  urgo-aptenses  por  el  Sr.  Palacios,  fundándose  en  que 
también  en  la  provincia  de  Santander  se  sobrepone  al  vealdense  un 
depósito  detrítico  análogo  al  de  Los  Pinares,  y  en  la  parte  superior 
del  cual  se  intercalan  diferentes  capas  de  caliza  con  fósiles  urgo- 
aptenses.  Juzga  nuestro  compañero  que  es  lógico  admitir  que  este 
depósito  de  Los  Pinares  es  uno  litoral  urgo-aptense,  cuyos  sedimen- 
tos, detríticos  casi  exclusivamente,  cubren  grandes  superflcies  más 
al  N.,  en  las  provincias  de  Álava  y  de  Guipúzcoa. 

Los  picos  de  Urbión  están  formados  por  bancos  muy  gruesos  de 
esas  pudingas,  inclinadas  pocos  grados  al  S.  25*  O.,  corlados  por  el 
N.  en  escarpas  inaccesibles,  con  grandes  peñones,  y  apoyados  sobre 
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las  capas  veaMenses  que  furuiau  casi  loda  la  verlíeiile  seplealrioual 
lie  la  sierra.  El  espesor  de  las  pudingas  pasa  de  80  metroa  en  los 
lajos  que  rodean  la  laguna  de  Urbión,  y  en  ellas  se  nolau  restos  car* 
bonisados  de  plañías  indelerinioables. 

En  el  puerto  de  Santa  Inés  las  pudíngas  se  componen  de  cantos 
más  pequeños  que  en  el  pico  de  Urbión,  y  hacen  tránsito  á  las  are- 
niscas que  se  asocian  con  ellas.  Cerca  de  la  cumbre  inclinan  25*  al 
S.;  pi^ro  se  tienden  basta  cerca  de  la  borizontal  en  la  bajada  al  case- 
no  de  aquel  nombre.  A  lo  largo  de  las  laderas  que  limitan  la  gar- 
ganta de  Santa  Inés,  es  decir,  por  las  escarpadas  sierras  del  Castillo 
y  de  Duruelo,  conservan  el  buzamiento  meridional  los  que  inclinan- 
do ligeramente  en  sentido  inverso  cerca  de  Vinuesa.  Entre  las  are- 
niscas las  hay  arcillosas  y  deleznablesi  y  cerca  de  la  ermita  del  Cas- 
tillo, desde  Vinuesa  á  Yaldeavellano,  las  pudingas  en  bancos  de  gran 
espesor  son  de  cimento  muy  duro. 

Se  extienden  las  mismas  rocas  por  las  cumbres  de  la  sierra  Cebo« 
llera,  entre  el  puertQ  de  Santa  Inés  y  la  peña  de  Sancho  Zanarrio,  re- 
matando en  una  escarpa  de  más  de  30  metros  de  altura,  y  están  en 
contacto  con  el  vealdense  debajo  de  La  Chopera  de  Valdeavellano. 

Abundan  las  areniscas  de  grano  fino  y  las  arcillosas  deleznables 
en  los  términos  de  Covaleda  y  de  Duruélo,  viéndose  inferiores  las 
pudingas  apoyadas  sobre  el  vealdense  en  las  márgenes  del  Duero.  La 
alternación  de  rocas  compactas  y  tenaces  con  otras  deleznables  pro- 
dujo allí  un  suelo  riscoso  y  cuajado  de  peñascos,  siendo  notables, 
entre  otros,  los  dos  grandes  de  pudinga  por  cuyo  hueco  cruza  el  ca- 
mino de  Covaleda  á  Saldiiero,  y  también  es  notable  la  Peña  Andadera, 
de  12  metros  cúbicos,  que  se  mueve  al  menor  impulso,  á  causa  de 
la  estrechez  de  su  base,  y  que  se  halla  en  el  pinar  de  dicho  Covaleda. 
Otro  canto  famoso  es  la  Peña  Escrita,  sobre  la  derecha  del  Ebro  en- 
tre Molinos  y  Salduero,  de  arenisca  rojiza  muy  dura,  con  una  ins- 
cripción antigua  alusiva  á  la  vía  romana  de  Osma  á  Vinuesa. 

Forman  el  suelo  de  los  pinares  de  San  Leonardo  y  Navalero  pu- 
dingas y  areniscas  bastas  con  grandes  cantos  de  cuarcita  en  capas 
de  gran  espesor,  horizontales,  excepto  en  su  límite  al  SO.  con  el 


liaR,  donde  inclinan  basla  80^  ai  NB.,  aai  como  en  el  Tero  Mayor  y 
enlre  Muriel  y  Talveila»  cuyos  montes  se  componen  exclusivamente 
de  pudinga. 

Mancha  db  Valonsadbbo. — Las  areniscas  silíceas  y  las  arcillosas 
son  las  rocas  urgo-aptenses  de  la  derecha  de  Valonsadero,  que  se  ex- 
tienden á  P.  de  la  capital,  desde  La  Yerguilla  hasta  cerca  de  Pedrajas 
y  Fuentetoba,  en  bancos  de  gran  espesor,  inclinados  de  30  á  45^  al 
S.SO.  por  el  lado  del  N.,  y  50*  al  N.NO.  por  el  lado  opuesto  en  la 
dehesa  de  Fuenletoba. 

Mancha  db  Piqdbbas. — En  el  puerto  de  Piqueras  la  carretera  corta 
las  pudingas  de  la  base,  idénticas  á  las  de  los  picos  de  Urbión,  apo- 
yándose sobre  ellas  otras  de  cantos  más  menudos  asociadas  con  are- 
niscas silíceas.  Las  capas  están  casi  horizontales  en  el  puerto,  y  bu- 
zan al  0.  25*  S.  en  la  cumbre  de  Montes  Claros,  al  pie  del  pico  de 
La  Gargantilla. 

Cretáceo. 

El  cretáceo  propiamente  dicho,  ocupa  en  esta  provincia  una  exten- 
sión de  1096  quilómetros  cuadrados;  alcanza  su  mayor  desarrollo  en 
la  cadena  montañosa  que  desde  la  sierra  de  San  Mai*cos,  en  térmi- 
no de  Soria,  se  extiende  al  O.  hasta  internarse  en  la  de  Burgos;  pero 
hay  otras  varias  manchas,  cuyos  caracteres  se  detallan  á  continua- 
ción, no  bajando  de  32  su  número.  En  todas,  su  composición  es  muy 
sencilla  y  uniforme,  y  según  las  observaciones  del  Sr.  Chudeau,  pue- 
den considerarse  tres  niveles  desde  el  punto  de  vista  litológico: 

1.^  Areniscas  blancas  feldespáticas  con  fósiles  en  la  parte  supe- 
rior, pero  muy  difíciles  de  distinguir  de  las  arcosas  infracretáceas  en 
la  inferior. 

2.<>  Margas  y  calizas  que  representan  en  la  base  al  cenomanense 
de  facies  africana  con  ostras,  y  la  parte  superior,  rica  en  amonitos, 
pertenece  al  turonense. 

3.^    Potente  hilada  de  caliza  con  hipurilos. 

Estos  tres  niveles  han  sido  generalmenle  incluidos  en  el  cenoma- 
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iienfle;  pero  el  citado  geólogo  juzga  que  la  parte  superior  del  aeguodo 
puede  pasar  al  turooense,  mieulras  que  el  tercero  es  seuouense  (^.   ' 

Si  bien  en  varias  manchas  se  ofrecen  poco  trastornadas  las  capas» 
con  más  frecuencia  se  hallan  muy  dislocadas,  á  veces  cortadas  por 
grandes  fallas,  principalmente  por  las  comarcas  del  NE.  y  del  B., 
donde  los  pliegues  y  repentinos  cambios  de  buzamiento  se  suceden 
con  frecuencia  ¿  intensidad  comparables  á  los  de  las  formaciones  pa- 
leozoicas. Estos  trastornos  produjeron  en  el  suelo  la  aspereza  que  se 
observa  en  sus  largos  serrijones  erizados  de  pieacliosi  y  en  sus  me- 
setas aisladas,  cortadas  por  altas  escarpas  y  con  profundos  desfilar 
deros,  como  la  hoz  del  Ucero,  el  hocino  de  CubillO|.  la  hoya  de  la 
Fontona  de  Muriel  y  la  estrecha  garganta  que  encauza  el  Duero  en* 
tre  Soria  y  la  granja  de  Sinova. 

Llega  hasta  280  metros  el  espesor  del  cretáceo  en  esta  provincia, 
correspondiendo  una  tercera  parte  á  la  zona  inferior,  que  en  varias 
localidades  se  reduce  á  una  hilada  de  pocos  metros  de  grueso. 

Manchón  dbl  Noboistb*— Üe  caliza  cenomanense  está  principal- 
mente formada  la  sierra  de  San  Marcos,  que  con  más  de  200  metros 
de  altura  se  eleva  al  S.  de  Soria,  cortadas  sus  capas  en  la  vertiente 
meridional  por  una  falla,  alineada  al  NE.,  que  las  puso  en  contacto 
anormal  con  los  conglomerados  eocenos,  inclinados  en  sentido  opues* 
to.  Las  arcosas  de  la  zona  inferior  sólo  asoman  en  las  escarpas  de  la 
vertiente  opuesta,  á  lo  largo  de  la  cual  yacen  con  variables  inclina- 
ciones al  K.  y  al  NE.,  discordantes  sobre  el  vealdense,  lo  cual  hace 
suponer  la  existencia  de  otra  línea  de  fractura  relacionada  con  la 
anterior,  contribuyendo  ambas  á  formar  el  relieve  de  la  sierra*  Las 
presiones  que  originaron  esas  fallas  ocasionaran  repelidos  plieguesi 
orientados  de  NO.  á  SE.,  y  fracturas  en  las  capas,  acusados  exterior- 
mente  por  varias  líneas  onduladas.  En.  las  calizas  inmediatamente, 
sobrepuestas  á  las  arcosas  del  fondo  de  los  barrancos,  se  encuentran 
ejemplares  de  Osírea  oliripimensis^  Sharpe* 

En  el  extremo  oriental  de  la  sierra  de  Frentes  sobresale,  con  SOO , 
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metros  de  elevación,  una  meseta  ligeramente  inclinada  al  S.,  corta- 
da por  altas  escarpas,  en  sn  vertiente  septentrional.  ISn  su  liase  mi- 
den cerca  de  80  metros  de  espesor  las  areosw,  10  (fig.  S8),  entre  km 
cuales  hay  lechos  delf^uios  de  arenisca  micáfera,  qae  en  los  niveles 
inferiores  contienen  restos  vegetales;  sobre  ellas  yacen  las  calizas  ar- 
cillosas, l\\  y  luego  otras  compactas  con  tajos  verticales  de  más  de 
70  metros,  11,  y  por  bajo  de  todas  estas  rocas,  dobladas  en  un  sin- 
clinal  cada  vez  menos  perceptible  en  los  niveles  superiores,  asoman 
las  areniscas  urgo-aptenses,  9,  de  las  dehesas  de  Fuentetoba  y  de 
Valonsadero. 

Fuentetoba  se  halla  situado  sobre  las  arcosas,  10,  en  las  hiladas 
inferiores,  de  las  cuales  se  incluye  cerca  del  pueblo  una  capa  de  lig- 
nito muy  piritoso.  Dentro  del  mismo  término,  en  diferentes  sitios. 
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Fig.  3S.— Corte  por  Faentetoba,  según  el  Sr.  Palacios. 

se  encuentran  bs  arcosas  cargadas  de  asfalto,  ya  uniformemente 
esparcido,  ya  impregnando  masas  lenticulares.  Otras  de  éstas  menos 
importantes  hay  en  las  laderas  oriental  y  septentrional  del  pico  de 
Frentes,  cerca  de  Cídones  y  Toledillo. 

Entre  Fuentetoba  y  el  pico  de  San  Marcos  asoman  debajo  del  ce* 
nomanense  las  areniscas  urgo*aptenses,  9,  y  las  vealdenses,  8,  de  la 
£ona  B,  desgajadas  por  una  falla  de  las  capas  cretáceas  que  buzau 
en  sentido  opuesto  y  se  hallan  separadas  por  otra  falla  de  los  con* 
glomerados  eocenos,  Vi. 

En  el  pico  de  Frente»,  según  un  corte  trazado  por  e!  Sr.  Chu« 
deau  ^\  los  estratos  se  suceden  con  el  orden  siguiente: 

il)    LoCé  cU«,  págé  t(3» 


i.  Arcosas  que  do  se  pueden  distinguir  de  las  areniscas  urgo- 
apteoses. 

8.  Margas  cou  Osírea  cf.  Barroisi,  Cliof.;  liocardia  cf.  McBvuii, 
Coq.;  K(0jitf«  cf.  piaiui,  Orb.,  y  otras  bivalvas  =  8  metros. 

3.  Grupo  siu  fósiles,  de  cinco  metros  de  caliza  azul.  O™,  15  de 
arenisca  y  oíros  cinco  de  caliza. 

4.  Margas  con  Osírea  flabellala,  Lam.,  y  una  var.  espinosa  en  la 
base  y  con  Diplopodia  variolare,  Des.;  Holeeíypus  cenomanentis, 
Cott.;  Jamra  quinquecoilala,  Lam.;  Slrombus  inoitutíus^  Orb.;  S. 
Ueeríus,  Orb.,  y  NauíUus  Munieri^  Choff.  =  5  metros. 

5.  Margas  con  Osírea  OUtiponeñsiSf  Sharpe;  O.  columba^  Lam.; 
Peden  iubacutus,  L.»  y  Terebraíula  inversa^  Arn.  =  l^^Zb. 

6.  Margas  alternantes  con  algunos  bancos  de  caliza  de  un  metro 
de  espesor,  ricos  en  amonitidos,  entre  ellos  Mammiles  Rochebrunei, 
Coq.,  y  un  Titsolia.  Probablemente  de  este  nivel  proceden  los  Aean* 
thoeerai  ineansians^  Scblül.;  A.  Maníelli,  Sow.,  y  ÑauíUui  íriangu- 
laris.  Moni.,  recogidos  por  el  Sr.  Palacios.  En  las  margas  se  hallan 
HeaUa$íer  Foumeli,  Cott.;  H.  Gaulhieriy  Perón.»  y  Liníhia  Vemcui» 
lif  Des.  sss  40  metros. 

7.  Banco  de  caliza  seguido  de  80  metros  de  margas  en  que  no 
son  visibles  las  caras  de  junta  y  que  contienen  moldes  de  Arca  cf. 
Ligeríensii^  Orb.;  A.  cf.  Guerangeri,  Orb.;  Tiflosíoma  ovaíum, 
Sharpe;  T.  Torrubim^  Sharpe;  de  Chenopui^  Fu$u$^  Plerodaníaf  etc. 

8.  Banco  con  Osírea  cf.  prohoscidea.  Pai'oce  especial  al  N.  de  la 
cuenca  del  Duero,  sin  aproximarse  á  las  faldas  del  Guadarrama. 

9.  Caliza  compacta  con  Hippuriles  cf.  stdcaioidei^  D. 

Los  niveles  2  y  9  parecen  menos  constantes,  y  el  limite  de  esta 
meseta  baja  de  N.  á  S.  desde  Cabrejas  basta  Avioncillo,  donde  toca 
la  carretera  de  Burgo  de  Osma  á  Soria.  Su  limite  septentrional  está 
más  recortado  en  la  sierra  de  Cabrejasi  destruyéndose  la  horizontal 
lidad  de  loa  estratos  por  varios  pliegues  de  gran  radio.  Además  de  las 
especies  citadas»  se  hallan  por  esas  localidades  Aleeiryonia  earinaía^ 
Sow.i  y  Ceriíhium  aff.  Matheroni^  Orb« 

En  los  pelados  cerros  de  Peflacruz,  Cuesta  la  Reina  y  ZorraquiUi 
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á  P.  de  Fueiileloba,  las  calizas  están  casi  horizoiilales  en  unos  si- 
llos, con  variables  inclinaciones  al  SO.  en  oíros;  y  al  píe  de  aqué- 
llos, por  la  cuenca  del  Golmayo,  se  desarrollan  lasarcosasi  general- 
Dienle  blancas,  sumamenle  deleznables  y  descompueslas»  sobre  lodo 
en  el  paraje  nombrado  Val  de  la  Harina»  del  lérmino  de  Carbonera. 
Por  las  alias  escarpas  de  la  verlienle  seplenlrional  de  las  sierras 
de  Frentes  y  de  Cabrejas  las  calizas  están  cortadas  en  el  sentido  de 
su  dirección,  ligeramente  plegadas  cerca  del  pico  de  Oceníllay  en 
cuyo  lérmino  y  en  los  de  Villa  verde,  Cídones,  Herreros  y  Abejar, 
sobresalen  en  una  serie  de  cerrillos  las  arcosas  blancas  y  rojizas  so« 
brepueslas  al  vealdense  de  la  derecha  del  Duero,  muy  cargadas  de 
guijo  cuarzoso  en  sus  hiladas  inferiores  y  allernaules  con  lechos  del- 
gados de  areniscas  micéferas,  con  otros  discontinuos  poco  importan- 
tes de  lignito  en  las  cercanías  de 
LofUártíNf.     Cmtm.  Ücenilla.  Desde  cerca  de  Toledillo 

^_A^^^  hasta  pasado  Cabrejas  del  Pinar,  \ñ 

^^^^^^jj^jL^^^^  carretera  de  Soria  á  Burgos  cruza 
^^'^y^^^^^^^^^^^^  las  arcosas  y  pudingas  feldespáti- 
„.    «^    ^   ^        ,     ^  cas  sobrepuestas  al  urgo*aptense. 

Fig.  39.~Gorte  por  Las  Gaevas,  ^  o      r 

según  el  Sr.  Palacios.  Regularmente  estratificadas  con 

alguna  inclinación  al  S.  se  arrum- 
ban las  calizas  cenomanenses  por  la  cumbre  y  las  vertientes  meri- 
dionales de  la  sierra  de  Frentes  y  el  páramo  de  Villaciervos,  donde 
se  encuentran  Lima  simplex,  Orb.;  AcMíkoceroi  incon$Um$^  Schlüt., 
y  otros  fósiles.  Más  al  S.,  las  mismas  calizas  yacen  muy  trastorna* 
das  en  la  sierra  de  Binodejo,  con  repetidos  pliegues  y  roturas  en  el 
sitio  llamado  Monchico  y  entre  Las  Fraguas,  Nódalo  y  Monasterio. 
En  la  loma  de  la  ermita  de  esa  sierra  abundan  con  profusión  los 
ejemplares  de  Hemia$íer  Fourñdi,  Des.  Estos  trastornos  estratigrá- 
ficos  están  en  relación  con  una  falla  de  la  sierra  de  San  Marcos  que 
en  la  vertiente  meridional  de  la  de  Hinodejo  pone  en  contacto  anor* 
mal  las  capas  cretáceas  con  las  eocenas,  como  se  ve  claramente 
cerca  del  pueblo  de  Las  Cuevas,  en  It  salida  de  la  Hoz  de  los  Mar- 
lires«  Aquí  las  calizas  cenomanenses,  11  (fig.  58),  busan  al  N.  16^ 
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0.»  y  las  arcillas  y  conglomerados  eocenos,  i2,  inclinan  45^  al  S. 

Denlro  del  mismo  lérmino,  en  la  subida  al  monledel  Cabezo, las  ca- 
lizas cenoraanenses,  terrosas  y  granudas,  muy  deleznables,  son  fosfo- 
rescentes á  causa  de  contener  una  proporción  pequeñísima  de  fosfato 
calcico,  producido  sin  duda  por  la  descomposición  de  la  materia  orgá- 
nica de  los  moluscos  que  vivieron  en  las  aguas  en  que  se  sedimentaron. 

Junto  á  La  Mallona  las  mismas  calizas  se  hacen  bastas,  caverno- 
sas y  ocráceas,  y  en  la  cumbre  de  la  inmediata  sierra  de  Cabrejas  se 
arrumban  con  regularidad  y  ligeramente  inclinadas  al  S.  Por  las  ver- 
tientes meridionales  de  la  misma  sierra  se  observan  repetidas  ondu- 
laciones, que  se  acentúan  más  entre  La  Aldehuela  y  Galatañazor  por 
las  escarpadas  y  hondas  orillas  del  arroyo  Milanos;  y  todavía  aparecen 
más  trastornados  los  estratos  en  la  garganta  del  Calar,  por  la  cual  el 
río  Avión  pasa  del  término  de  Muriel  al  de  Avioncillo,  pues  en  el  es- 


Pig.  40.->Corte  por  la  garganta  del  Calar,  segdn  el  Sr.  Palacios, 

pació  de  500  metros  se  los  ve  sucesivamente  horizontales,  doblados 
en  ángulo  menor  de  90^,  verticales  é  Invertidos  según  se  dibuja  en 
la  flgura  40. 

Entre  Muriel  de  la  Fuente  y  Galatañazor  las  capas  se  pliegan  en 
un  anticlinal  alineado  de  E.  á  0.,  asomando  las  arcosas  inferiores  de 
la  dehesa  de  Galatañazor.  En  dichas  calizas  se  encuentran  OiírM 
flabelkUa,  Gold.;  Strombus  inornatui,  Orb.;  Acanlhoceras  inconslanSf 
Schlüt.,  y  otros  fósiles.  Horizontales  yacen  las  calizas  superiores  en 
el  barranco  de  La  Fontana  de  Muriel,  descubriéndose  más  abajo  las 
arcillosas  con  Ostrea  Olisiponenris,  Sliarpe,  y  0.  cónica^  Orb.;  más 
abajo  todavía,  en  Muriel  de  la  Fuente,  las  arcosas  y  areniscas  com« 
pactas  inclinan  al  NB.,  alternantes  con  tierras  carbonosas,  y  más  al 
0.  asoman  las  pudingas  de  la  base  de  la  edad  y  las  urgo-aptenses. 

Al  0.  de  la  sierra  de  Cabrejas,  junto  al  Puntal  de  la  Peñota,  apa^ 
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recen  los  dos  tramos  ceiiomanenses,  desarrollándose  el  inferior  por 
Jos  pinares  de  Muriel  Viejo,  Talveila  y  Navaieno. 

Cerca  de  los  confines  de  Burgos,  al  SO.  de  la  falla  que  descubre 
el  liásico  enlre  San  Leonardo  y  Cubilla,  las  capas  de  ambos  sistemas 
buzan  en  sentidos  opuestos,  inclinando  las  cenomanenses  45^  al 
S.SO.  y  las  liásicas  40^  al  NE.  Por  el  valle  de  Casarejos  se  extienden 
las  arcosas,  que  por  el  lado  del  N.  encierran  una  capa  de  lignito,  re- 
conocida en  una  longitud  de  cuatro  quilómetros  desde  las  márgenes 
del  Ucero  hasta  cerca  de  Vadillo.  Más  al  N.,  en  la  subida  al  pinar,  á 
las  pudíngas  de  la  base,  compuestas  de  guijarros  pequeños  pulimen- 
tados, unidos  por  un  cimento  silíceo  feldespático  ferruginoso  y  á  las 
arcosas,  se  sobreponen  las  calizas  reducidas  á  una  hilada  de  poco  es- 
pesor; y  por  la  ladera  meridional  del  mismo  valle  afloran  las  mismas 
rocas  bajo  las  calizas  compactas,  con  gruesos  bancos  inclinados  al  S. 
40^  0.,  que  coronan  sus  cumbres  y  la  del  pico  de  San  Cristóbal  so- 
bre la  izquierda  del  rio  Árganza. 

A  lo  largo  de  la  referida  falla,  junto  á  Talveila,  las  calizas  arcillo- 
sas agrisadas  están  en  contacto  con  las  liásicas,  de  las  que  sólo  se 
distinguen  por  los  fósiles;  y  siguiendo  al  SE.,  las  segundas  van  es- 
trechando hasta  desaparecer  cerca  de  Cubilla,  quedando  las  cenoma- 
nenses al  nivel  del  urgo-apteuse  y  en  su  orden  natural  de  sobreposi- 
ción  entre  Cubilla  y  Muriel  de  la  Fuente,  dobladas  en  un  anticlinal 
paralelo  á  la  falla.  En  el  barrauco  del  Hocino  se  levantan  casi  verti- 
cales las  calizas  cenomanenses,  que  entre  Cubilla  y  Talveila  contie- 
nen Osírea  colunUM^  Desh.;  0.  ¡labelUUa,  Gold.;  Ceñíkium  gaUicum, 
Orb.»  y  otros  fósiles. 

Entre  Arganza  y  Ucero,  á  lo  largo  del  rio  de  este  nombre,  vuel- 
ven á  estar  casi  horizontales  las  calizas,  tajadas  en  escarpas  de  más 
de  70  metros,  con  variadas  y  pintorescas  roturas  y  colosales  peñas- 
cos caprichosamente  recortados  junto  á  la  ermita  de  San  Bartolomé, 
cerca  de  la  cual,  en  la  fuente  de  Uceroi  se  hallan  Janira  quinquecos* 
tala,  SoW.,  y  dientes  de  Pyimodus, 

Poco  más  al  E.,  en  los  inmediaciones  de  Aylagas,  se  suceden  los 
estratos  por  el  orden  liguientei  según  el  Sr«  Cbudeau  (figí  41)] 
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4.  Arena  blanca. ^2,  Arenas  amarillas  y  marga  con  Ostrea  cf. 
Barrom  é  Isoeardia  cf.  Hermiílei. — 5.  Caliza  sin  fósiles. — 4.  Mar- 
ga eoB  OtlTMi  fimUlata^  5,  Marga  con  0.  cf.  olistiponensis. — 6. 
Marga  con  O.  adunéa^ — 7.  Marga  con  MmmmléM  Roehebrnnei, — 
8.  Caliza  compacta. 

Aquí  han  desaparecido  las  margas  con  Liníhia  VerneuiUi  y  las  ca- 
lizas margosas  con  Tyloiíoma  y  Cardium,  y  lo  mismo  sucede  en  la 
garganta  del  rio  Lobos  y  oíros  puntos  de  esta  mancha. 

En  los  confines  de  Burgos  y  Soria,  por  la  sierra  de  Costalago  in- 
clinan ligeramente  al  S.  las  mismas  calizas  cortadas  al  N.  en  altas 
escarpas»  surcadas  por  hondos  barrancos  en  la  yerlienle  opuesta  y 


Aylacu. 
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Flg.  44.— Corte  por  Aylagas,  según  el  Sr.  Chadeau. 

con  un  enorme  tajo  de  más  de  100  metros  de  altura  en  el  remate 
meridional  de  la  sierra  que  llaman  el  Picón  de  Navas.  Por  el  extre- 
mo opuesto  de  la  misma,  asoman  al  pie  de  los  montes  las  arcosas 
abigarradas  y  las  pudingas  aptenses. 

Al  S.  de  la  sierra  de  Costalago,  por  los  términos  de  Espeja,  de  Es- 
pejón,  Muñecas,  Nafria  y  Santa  María  de  las  Hoyas,  están  repetidas 
Yeces  plegadas  y  onduladas  las  calizas  cretáceas,  que  contienen  Ho- 
Uctypui  eenomanensiSf  Cott.;  Pseudodiadema  Roysii^  Ag.;  Ostrea  eo« 
lumba,  Desl.;  0.  fláhdlata^  Gold.,  y  0.  olissiponensU^  Sharpe.  Los 
bancos  superiores  descuellan  en  varios  serrijones  que  limitan  angos- 
tas cañadas»  por  las  cuales  asoman  las  margas  sobrepuestas  á  las 
ircoaas  ferruginosas;  y  en  el  alto  pico  de  San  Asenjo  se  restablece 
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su  horizontalidad,  volviendo  al  corto  trecho  á  estar  muy  inclinadas 
las  capas  y  verticales  cerca  de  Espejen,  y  hasta  invertidas  en  la  hoz 
de  Los  Molinos,  por  donde  corre  estrechamente  encauzado  el  arroyo 
Verecos.  El  cerro  Matalea,  situado  á  P.  de  Bs|iejón,  en  los  confines 
de  Burgos,  está  en  gran  parte  constituido  por  capas  delgadas  de  ca- 
liza inclinadas  45"*  al  S.,  de  grano  fino,  susceptibles  de  hermoso  pu- 
limento y  con  variedad  de  colores  blancos,  agrisados,  negros,  rojos  y 
amarillentos,  y  que  por  tener  pocas  grietas  permiten  obtener  piezas 
de  gran  taoidiño,  como  algunas  que  adornan  la  Catedral  de  Osma  y  el 
Monasterio  del  Escorial. 

IsLBOs  DEL  GBMTao.— En  las  manchas  cenomanenses  esparcidas  por 
los  términos  de  Burgo  de  Osma,  Velasco,  Andaluz,  Berlanga,  Hor- 
tezuela,  Velamazán  y  otros  del  centro  de  la  provincia,  sólo  suelen 
asomar  las  calizas  del  nivel  más  alto,  rodeadas  de  depósitos  tercia- 
rios y  cuaternarios  que  fueron  derrubiados,  donde  aquéllas  se  alzan 
con  protuberancias  en  forma  de  cúpula.  Asi  se  ve  en  los  bordes  de 
los  barrancos  que  los  surcan,  como,  por  ejemplo,  en  las  dos  profun- 
das hoces  de  los  ríos  Ucero  y  Avión,  junto  á  Burgo  de  Osma,  en  la 
confluencia  de  los  cuales  se  arquean  las  capas  en  una  cresta  aguda, 
fuertemente  inclinadas  al  N.  Siguiendo  el  curso  del  Ucero,  se  tien- 
den hasta  la  horizontal,  inclinando  después  en  sentido  contrario  has- 
ta ocultarse  bajo  el  terciario  de  La  Olmeda. 

Rodeadas  también  por  el  mioceno  asoman  las  calizas  cenomanen- 
ses junto  á  Berlanga,  en  uu  espacio  de  tres  quilómetros  cuadrados, 
habieudo  socavado  en  ellas  el  río  Escalóte  otra  hoz  muy  profunda* 

Al  pie  de  Gormaz,  por  el  lado  del  S.,  las  calizas  compactas  cretá- 
ceas forman  el  arranque  de  una  bóveda  destruida  por  el  Duero,  y 
también  afloran  en  espacios  muy  reducidos  en  Bayubas  de  Abigoi 
Hortezuela,  Fuentelpuerco,  Velamazán,  La  Muela,  Villasayas  y  Na« 
fría  la  Llana.  El  Congosto  de  Velasco,  á  través  del  cual  cruza  la  ca« 
rretera  de  Soria  á  Burgo  de  Osma,  es  una  espaciosa  abertura  prac* 
ticada  por  el  rio  Avión  en  otro  islotillo  cretáceo  rodeado  de  masas 
diluviales,  en  el  cual  se  marca  un  ancho  anticlinali 

Mancha  db  la  síbrUa  ob  Sauta  AifA.— Rodeada  por  couglomeradoa 
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eocenos,  las  calizas  ceDomaueiises  de  Saula  Atiai  ai  SO.  de  Soria,  in* 
clínan  70^  al  NO.  y  sobresalen  en  escarpados  peñascales  á  la  izquier- 
da del  Duero,  por  bajo  de  la  ermita  de  San  Saturío.  Cerca  de  la 
cumbre  de  la  sierra  se  liepden  horízonlales,  y  en  la  vertienle 
opuesta  cambian  el  buzamiento  en  sentido  opuesto  hasta  ocultarse 
bajo  el  terciario  en  el  campo  de  Gomara,  dibujando  un  haz  de  plie- 
gues alineados  al  N.  55*  E.,  que  se  prolongan  á  las  sierras  de  San 
Marcos  y  de  Hinodejo  en  SO  quilómetros  de  largo.  Rn  las  laderas  del 
N.  de  la  garganta  de  San  Polo  inclinan '70^  al  N.NO.,  y  cambian  el 
buzamiento  en  sentido  opuesto  entre  Sinova  y  Aleonaba,  lo  que  de- 
nota la  misma  forma  de  cúpula  de  los  estratos  que  se  ve  en  los  isleos 
del  centro.  Asi  se  acusa  en  las  pronunciadas  curvas  del  terreno 
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Fig.  it.— Corte  por  la  sierra  de  Santa  Ana,  según  el  Sr.  Palacios. 


frente  á  la  cueva  de  Zampona,  á  la  izquierda  del  Duero  y  junto  á  la 
ermita  de  San  Saturio.  Casi  toda  la  mancha  se  compone  de  las  cali- 
zas superiores,  II  (fig.  42),  pues  las  arcillosas  sólo  se  descubren  en 
el  fondo  de  las  quebradas  y  por  las  margues  del  Duero  hacia  el  mo- 
lino de  1^  Sequílla.  El  pliegue  general  de  las  capas  está  en  relación 
con  las  dislocaciones  originadas  al  producirse  las  fallas  de  la  sierra 
de  San  Marcos,  que  continúan  hacia  el  NE.,  trastornando  también 
los  estratos  terciarios,  12,  separados,  por  una  de  ellas,  de  las  calizas 
triásicas,  5,  y  liásicas,  6,  en  parte  ocultas  bajo  mantos  diluviales,  17. 
Mancha  ibl  Tinoso. — Al  NE.  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  entre  Ve- 
lilla  y  Fuensaúco,  se  levanta  el  cerro  Tinoso,  aguda  cresta  de  dos 
quilómetros  de  largo  y  150  metros  de  altura,  en  que  las  calizas  ce- 
nomanenses  se  levantan  fuertemente  inclinadas  al  S.,  sobrepuestas  á 
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las  arcosas  de  la  zoua  inferior,  que  asoman  en  la  ladera  seplenlrio- 
nal,  hasta  ocullarse  bajo  los  aluviones  del  Merdancho.  Cerca  del 
santuario  de  OlmedilloSi  eu  el  extremo  occidental  del  mismo  cerro, 
el  lias  se  apoya  contra  el  cenomanense  á  causa  de  una  de  las  fallas 
de  la  sierra  de  San  Mareos,  y  la  fractura  ocasionada  por  esta  dislo- 
cación se  ve  claramente  en  Peñas  Quemadas,  al  SE.  de  Renieblas, 
donde  las  pudíngas  muy  ferruginosas  de  la  base  están  en  contacto 
anormal  con  las  calizas  triásicas,  poco  ó  nada  trastornadas. 

Fajas  de  las  sibbras  de  Tajahubbgb,  Costanazo  t  Dbza.— Se  com- 
ponen casi  exclusivamente  de  las  calizas  del  tramo  superior,  pues  las 
arcosas  del  inferior  se  reducen  á  pocos  metros  de  espesor.  En  la  sie* 
rra  de  Tajabuerce  las  calizas  inclinan  al  SO.,  y  entre  el  pueblo  de 

Aldea  el  Poio.  La  Pioa.  Tajahoeree. 
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Fig.  43.— Corte  de  la  sierra  de  Tajahaerce,  segda  el  Sr.  Chudeaa. 

* 

ese  nombre  y  el  despoblado  de  La  Pica,  al  pie  de  las  escarpas  de  la 
vertiente  oriental,  asoman  las  arcosas  en  unos  sitios  sobre  el  veal- 
dense,  en  otros  sobre  el  lías,  con  los  estratos  muy  dislocados  y  bas- 
ta invertidosi  según  observó  el  Sr.  Cliudeau  (^^  y  se  indica  en  el 
corte  de  la  figura  43. 

1.  Margas  liásicas,  inclinadas  45^  al  NE.,  con  terebrátulas  y 
rinconelas. 

2.  Areniscas  y  arenas  feldespáticas  de  la  base  del  cretáceo. 

3.  Margas  con  Terebratula  inversa  y  Oslrea  columba,  inclinadas 
80^  al  NE. 

4.  Caliza  compacta  que  forma  la  sierra  de  Tajabuerce. 

U)    Loe.  cit.,  pág.  58. 
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S.    Aluviones. 

Esa  misma  caliza  continúa  discordante  con  el  lias  hasta  Jaray, 
señalándose  una  falla  alineada  al  N.NO.  á  lo  largo  del  Rituerto. 

Más  al  S.,  por  las  erizadas  y  peñascosas  sierras  de  Cardejón  del 
Costanazo  y  de  Deza,  esas  calizas  siguen  muy  dislocadas  y  fuerte- 
mente plegadas,  con  el  buzamiento  general  al  O.SO.  é  inclinaciones 
que  van  en  aumento  en  el  valle  del  Henar,  poniéndose  verticales  y 
hasta  inclinadas  en  sentido  contrario  en  la  bajada  á  Miñana  y  cerca 
de  Cihuela.  Las  arcosas  se  descubren  al  pie  de  dichas  sierras  por  el 
lado  del  B.,  apoyadas  en  unos  sitios  sobre  el  trias,  y  en  otros,  como 
en  las  minas  de  La  Peña,  sobre  las  pizarras  silurianas. 

En  el  barranco  de  La  Cerrada,  al  E.  de  Cihuela,  las  calizas  in- 
feriores del  tramo  superior  son  muy  arcillosas  y  deleznables  y  con- 
tienen con  profusión  ejemplares  de  la  Ostrea  hiauñculaía.  Entre  las 
calizas  compactas  superiores  de  las  sierras  del  Costanazo  y  de  Deza 
las  hay  marmóreas  y  otras  lilográficas,  pero  demasiado  fisuradas 
para  poderse  obtener  piezas  de  buen  tamaño. 

Fuertemente  inclinan  al  S.  las  calizas  del  escarpado  serrijón  de  La 
Bidornia,  junto  á  la  provincia  de  Zaragoza,  tendiéndose  hasta  la  ho- 
rizontal en  la  bajada  á  Reznos,  donde  buzan  en  sentido  opuesto;  y 
cerca  de  este  pueblo,  en  el  sitio  llamado  Traspajares,  un  banco  de 
las  arcillosas  fosforescentes  contiene  conchas  de  Oilrea  cónica^  Orb., 
envueltas  en  una  marga  amarillenta.  Sobre  las  calizas  liásicasde  Ci- 
ría  y  las  triásicas  de  Reznos  asoman  en  la  base  de  La  Bídornia  las 
arcosas,  reducidas  á  30  metros  de  espesor. 

Predominan  las  calizas  compactas  entre  La  Alameda  y  las  minas 
de  La  Peña,  por  los  escarpados  cerros  del  Quemedal  y  de  San  Pedro, 
en  los  cuales  las  capas  inclinan  fuertemente  al  SE.  y  SO.,  formando 
contraste  con  la  regularidad  que  presentan  en  la  inmediata  meseta 
de  Peñalcézar,  donde  están  completamente  horizontales. 

Al  S.  del  pueblo  de  La  Quiñoneria,  en  la  estrecha  muela  de  La 
Fuente  del  Moro,  se  apoya  sobre  las  dolomías  del  muschelkalk  una 
estrecha  fajita  de  arcosas  blancas,  á  las  cuales  se  sobreponen  con 
poco  espesor  las  calizas  arcillosas  y  las  compactas. 
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Faja  db  la  sibrra  db  Pbla.— La  sierra  de  Pela  eslá  constiluida 
casi  exclusívamenle  por  uaa  fajíta  cenomanense,  cuyas  capas  yacen 
casi  horizontales  sobre  el  trías  en  el  pico  de  Grado;  pero  al  S.  de 
Pedro  se  pliegan  en  un  anticlinal  alineado  al  O.NO.,  paralelo  á  una 
falla,  por  efecto  de  la  cual  las  calizas  cretáceas,  II  (fig.  44),  están 
en  contado  con  las  pudingas  del  trias,  2.  En  esa  faja  las  arcosas,  10, 
sólo  componen  una  fracción  insignificanle,  que  falta  cerca  del  pico 
de  Sotillo,  donde  las  calizas  cenomauenses,  concordantes  sobre  el 
lías,  6,  inclinan  70^  al  S.  10^  0.  Más  á  L.,  en  el  pinar  de  Losana  y 
en  el  portillo  de  Valvenedizo,  las  calizas  están  casi  verticales  y  muy 
discordantes  con  el  trías  y  el  liásico,  que  asoman  allí  casi  horizonta- 
les; trastornos  que  afectan  únicamente  á  las  capas  cenomanenses  de 
la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de  Pela,  dentro  de  la  provincia 


Pedro. 


Fig.  44.— Corte  por  la  sierra  do  Pela,  según  el  Sr.  Palacios. 

de  Soria,  pues  en  la  falda  meridional,  á  medida  que  se  avanza  en  la 
de  Guadalajara,  van  perdiendo  de  inclinación  hasta  quedar  horizon- 
tales en  la  muela  de  Somolinos  y  en  la  meseta  de  Campísábalos.  En 
la  vertiente  soríana  de  dicha  sierra,  por  los  alrededores  de  Pedro  y 
iMan^anares,  se  encuentran  Pseudodiadema  fíoysii,  Ag.;  Hemiasler 
Foui^nellif  Des.;  Osírea  flabellalaf  Gold.,  y  0.  columba^  Desl. 

Isleos  dbl  SO. — Junto  al  pueblo  de  Ligos  dos  manchitas  cenoma- 
nenses forman  dos  cabezos  elevados  70  metros  sobre  la  derecha  del 
río  Pedro,  separados  por  una  fajita  de  conglomerados  miocenos.  Se 
componen  de  caliza  dura,  granuda,  algo  silícea,  en  bancos  de  gran 
espesor,  inclinados  35"  al  N.  10"  O.,  apoyados  sobre  el  liásico  que 
se  encuentra  en  el  camino  de  (iUevas  de  Ayllón,  interponiéndose  le- 
chos delgados  de  calizas  margosas  y  arcosas  blanquecinas  delez- 
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pables.  Más  abajo  de  Ligos^  ilesde  ia  couflueiicia  del  arroyo  LiceraH 
con  el  Pedro,  hasla  pasado  el  molino  de  Baón,  asoma  enlre  el  ter- 
ciario otra  manchíla  de  calizas  cenomanenses  dobladas  en  forma  de 
bóveda. 

La  manchíla  triangular,  alargada  de  NO.  á  SE.,  que  se  eleva  so- 
bre  el  lias  al  NE.  de  Montejo  y  de  Liceras,  se  compone  de  calizas 
arcillosas  y  compactas  inclinadas  al  NE.,  en  las  cuales  se  hallan  va* 
rías  de  las  especies  citadas;  Arca  Guerangeri,  Orb.;  A.  ligeriensis^ 
Orb.;  Tylosíoma  TorrubicB,  Sharpe,  y  T.  ovaíum,  Sharpe. 
•  En  el  término  de  Las  Hoces  cruza  el  Manzanares  otro  islolillo  ce* 
nomínense,  entre  el  lías  y  los  conglomerados  miocenos,  compuesto 
de  arcosas  que  asoman  en  el  fondo  del  río  y  de  calizas  que  coronan 
más  al  S.  sus  escarpadas  márgenes,  y  en  las  cuales  se  encuentran 
Osírea  floMlaía,  Gold.;  Janira  CBquicosíata,  Lam.;  Arca  ligeriensis, 
Orb»;  Cardium  geníianum,  Sow.;  Venus  plana,  Sow.;  Tyloitoma  To^ 
rrúbice,  Sharpe,  y  Pachyditcus  peramplui,  Maní. 

Entre  Caracena  y  Carrascosa  de  Abajo,  el  río  Adante  descubre  tam- 
bién el  cenomanense  eu  un  trayecto  de  más  de  tres  quilómetros.  So- 
bre las  arcosas  abigarradas,  acompañadas  de  las  calizas  liásicas,  se 
hallan  edificados  Caracena  y  su  castillo,  cerca  de  los  cuales  las  capas 
inclinan  35^  al  N.  40^  E.;  pero  más  abajo  se  tienden  hasta  la  hori- 
zontal, levantándose  después  con  buzamiento  opuesto  en  las  riscosas 
laderas  del  cerro  Pendoncillo.  En  las  calizas  de  las  altas  escarpas  in- 
mediatas á  Caracena  se  encuentran  varías  de  las  especies  citadas. 

Sobre  el  lugar  de  Madruédano  se  eleva  en  figura  de  pirámide  trian- 
gular un  pico  de  80  metros  de  altura,  que  es  una  pila  de  arcosas  y 
calizas  arcillosas  en  capas  casi  horizontales,  aisladas  por  la  denuda- 
ción sobre  las  liásicas  que  en  la  base  del  pico  forman  una  depresión 
anticlinal.  Eu  esta  manchita  y  en  otras  inmediatas  recogió  el  Sr.  Chu- 
deau  las  siguientes  especies:  Holecíypus  luranensis.  Des.;  Linthia 
Vemeuilif  Des.;  Lima  subsimplex^  Péron.;  Cardium  proximus^  Se- 
guen;  C.  algirum,  Coq.;  C.  cenomanense,  Orb.;  Fusus  sírangulaíus, 
Coq.;  Chenopus  omalus^  Orb.;  Píeroceras  aff.  Renoui,  Thom.  et  Per.; 
TurnlHla  cf.  Boucheroni,  Coq.,  y  Sphceruliíes  indeterminados.  Es  po- 
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•ibie  que  varias  de  estas  especies»  |ior  diferencias  de  aprec¡aci¿D| 
figuren  con  nombres  distiiiios  en  alguna  de  las  listas  anleriores. 

Mancha  ob  GáLiPAGABBs.— Más  ¿  L.»  enlre  el  arroyo  de  La  Perera 
y  el  de  Paones,  otra  mancha  cenoinanense,  de  130  quilómetros  cua- 
drados de  extensión  y  figura  rectangular,  afecta  á  los  términos  de  La 
Perera,  Galapagares,  Mosarejcs,  Modamio,  Sauquillo,  Abanco,  Brías, 
Noguerales,  Paones  y  Alaló,  avanzando  al  NE.  hasta  tocar  el  de  Ber- 
langa.  Generalmente  buzan  sus  capas  al  NE.;  pero  hay  diversos  cam* 
bios  de  pendiente  y  orientación,  que  contribuyen  á  las  formas  aspe- 
ras  y  riscosas  de  su  suelo. 

Desde  su  origen  hasta  el  pueblo  de  su  nombre,  el  arroyo  de  La 
Perera  sigue  la  separación  entre  las  calizas  liásicas  que  quedan  á  la 
izquierda  y  las  arcosas  que  deja  á  la  derecha,  coronadas  por  las  cali- 
zas de  los  escarpados  cabezos  de  Sauquillo  y  Modamio,  y  que,  sin 
intermedio  de  las  arcosas,  tocan  a!  lías  cerca  de  La  Perera,  inclina- 
das 45*  al  N.Ne. 

Galapagares  y  Hosarejos  estin  situados  en  una  hondonada  creta* 
cea,  en  parte  cubierta  por  el  mioceno,  y  que  en  su  fondo  muestra 
las  calizas  liásicas.  Junto  á  Galapagares  yacen  entre  sus  arcosas  y 
calizas  unas  arciUas  rojas  que  sirven  para  enjall)egar.  Las  calizas  se 
desarrollan  ampliamente  en  la  parle  NE.  del  manchón,  desgajadas  en 
riscos  y  crestones  enlre  ese  pueblo  y  el  arroyo  de  Talegones. 

Drías  está  en  una  planicie  pequeña  rodeada  de  cerros  de  caliza,  en 
cuya  base  blanquean  las  terreras  producidas  por  la  desagregación  de 
las  arcosas.  Más  al  S.,  en  las  inmediaciones  de  Alaló,  edificado  en  el 
contacto  del  lías  y  del  cenomanense,  faltan  las  calizas  superiores  de 
esta  edad,  y  sólo  se  ven  en  los  cerros  inmediatos  las  arcillosas  muy 
fosiliferas,  apoyadas  sobre  las  arcosas  de  poco  espesor,  y  en  las  cua- 
les se  han  recogido  OUrea  columba,  Desl.;  0.  flabdlala,  Gold.;  0.* 
oliisiponeñsis,  Sharpe;  Pectén  subaeuíus,  Lam.;  Cardium  geniianuniy 
Sow.;  Chepfinitzia  mosensis^  Orb.;  Tyloslama  Twrubice,  Sh.;  Buehi- 
eeroi  Vibrayeanus^  Orb.,  y  Nauíilus  Iriangularis,  Monf. 

Mangbas  db  Barahona.^-A  L.  de  Arenillas  se  extiende,  por  el  borde 
septentrional  de  los  páramos  de  Barcones  y  de  Barahona,  una  man- 
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cha  cenomanense  de  couloruos  muy  irregulares,  por  loa  lérmiDoa  tte 
La  Riba  (donde  alcanza  su  mayor  anchura),  de  Relio  y  Marazobel. 
Comienza  en  Arenillas,  donde  fallan  casi  por  completo  las  calizas  de 
la  zona  superior;  pero  se  desarrollan  en  cambio  las  rocas  sabulosas 
de  la  inferior,  que  al  S.  del  pueblo  se  elevan  en  varios  oteros  y  lomas 
sobre  las  calizas  liásicas.  Se  halla  La  Riba  en  una  hoya  profunda  de 
arcosas  con  guijos  de  cuarzo,  debajo  de  las  cuales,  á  lo  largo  del  rio 
Escalóte,  asoman  las  calizas  liásicas  en  reducido  espacio,  y  rodean 
esa  hoya  las  margosas  muy  fosilíferas  con  varias  de  las  especies  ci- 
tadas. 

Potentes  bancos  horizontales  de  calizas  compactas,  tajados  en 
mis  de  50  metros  de  altura  sobre  el  tortuoso  barranco  de  Escalóte, 
sirven  de  asiento  i  la  villa  y  castillo  de  Relio.  El  camino  de  este  pun- 
to i  Barahona  va  por  una  profunda  garganta  abierta  en  las  calizas,  y 
i  la  terminación  de  la  cual  se  ocultan  éstas  bajo  las  miocenas,  que 
son  menos  compactas  y  más  arcillosas  y  contienen  muchos  fósiles  de 
agua  dulce. 

Termina  esta  mancha  en  los  términos  de  Marazobel  y  Barahona 
con  poco  espesor,  pues  faltan  las  calizas  superiores;  las  arcosas  se 
reducen  i  una  hilada  estrecha,  y  sólo  se  muestran  principalmente 
las  calizas  arcillosas  que  contienen  Helerodiadema  Itfrieum,  Cott.; 
Hemiaster  FoumMi^  Üesh.;  Sirombui  inornaius,  Orb.;  Pleuroíomaria 
Fleuriauñ,  Orb.;  P.  Marroiiana^  Orb.;  T}¡lo$loma  TorrMw,  Shar- 
pe,  y  otras  varias  especies. 

El  cerro  de  Barahona,  es  un  promontorio  cenomanense  que  se  le- 
vanta aislado  sobre  las  calizas  liásicas.  A  la  entrada  del  pueblo  se 
descubren  las  areniscas  y  arcosas,  y  en  la  ciimbre  del  cerro  se  ven 
algunos  bancos  de  caliza. 

Al  SE.  de  Barahona,  hay  en  Alpanseque  restos  de  otra  mancha  ce- 
nomanensCí  formada  de  arcosas  deleznables,  blancas  y  róseas,  que 
se  extienden  en  mis  de  tres  quilómetros  cuadrados  por  una  loma 
achatada . 

Ventosa  del  Ducado  está  situado  sobre  una  meseta  de  arcosas  y 
calizas  cenomanenses,  de  un  quilómetro  de  largo  y  medio  de  ancho, 
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que,  con  50  metros  de  espesor»  se  elevan  eu  el  alto  rotifin  meridio- 
ual  de  la  provincia,  donde  se  reparten  las  aguas  al  Duero,  al  Tajo  y 
al  Ebro. 

Sobre  las  calizas  liásicas  del  barranco  de  Modojos»  en  término  de 
Iruecha,  las  areniscas  calíferas  y  arcosas,  inclinadas  50®  al  E.,  for- 
man el  remate  de  una  mancha  más  extensamente  desarrollada  en  las 
limítrofes  provincias  de  Guadalajara  y  Zaragoza. 


Zaragoza. 

.  Esta  provincia  fué  estudiada  á  grandes  rasgos  por  Donayre,  y  des- 
pués con  mayor  detenimiento  por  el  Sr.  Palacios,  quien  demostró  la 
existencia  del  vealdense  en  representación  del  infracreláceo  y  del  ce- 
nomanense,  como  edad  única  del  cretáceo  propiamente  tal. 

Infimcretáoeo. 

Entre  el  liásico  y  el  mioceno  del  término  de  Riela,  á  orillas  del 
Jalón,  se  interpone  una  fajita  que,  desde  el  sitio  llamado  El  Arañal, 
se  dirige  al  NO.  hasta  el  cerro  del  Calar,  y  que  por  sus  caracteres 
petrográficos  y  paleontológicos  se  identifica  con  algunos  niveles  veal- 
denses  de  la  provincia  de  Soria. 

Forman  sus  hiladas  inferiores,  capas  de  areniscas  bastas  y  calífe- 
ras ó  miciferas,  de  estructura  tabular,  verdosas  y  rojizas,  con  do- 
rita  alterada,  siendo  además  frecuente  en  algunas  capas  la  pirita  de 
hierro,  y  entre  ellas  se  intercalan  arcillas  y  margas  pizarreñas  ama- 
rillentas y  verdosas  en  lechos  delgados. 

El  miembro  superior  de  la  edad  se  compone  exclusivamente  de 
calizas  gris-obscuras,  á  veces  cani  negras,  unas  duras  y  silíceaR,  otras 
fétidas  y  con  substancias  carbonosas,  y  otras  de  aspecto  pudingiii- 
forme,  que  presentan,  como  en  Soria,  en  medio  de  su  masa  obscura, 
manchas  blanquecinas  redondas,  en  algunas  de  las  cuales  se  ven  in- 
dicios de  gasterópodos. 
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El  espesor  lotal  del  coiijuiilo  es  próximamente  de  120  metros,  del 
cual  poco  meuus  de  la  mitad  corresponde  á  la  zona  detrítica.  Las 
capas  coucuerdaii  sobre  las  del  lias,  con  una  inclinación  casi  unifor* 
me  de  38^  al  E.,  marcándose  sus  asomos  en  una  linea  regular  de 
cerrejones  y  mesetas  de  poca  altura,  con  suaves  declives  en  su  lado 
oriental,  y  cortados  en  escarpas  y  riscales  por  la  vertiente  opuesta. 

La  existencia  de  un  depósito  vealdeiise  en  la  provincia  de  Zara* 
goza,  á  40  quilómetros  del  de  la  misma  edad,  que  ocupa  la  región 
limítrofe  de  las  provincias  de  Soria  y  Logroño,  sugiere  la  duda,  según 
indica  el  Sr.  Palaciosi  de  si  esos  dos  depósitos  se  constituyeron  se- 
paradamente y  con  entera  independencia  uno  de  otro,  ó  si  su  sedi- 
mentación ocurrió  dentro  de  la  misma  cuenca,  en  cuyo  caío  se  pu- 
diera suponer  un  enlace  entre  ambos  á  cierta  profundidad  bajo  el 
terciario  del  valle  del  Ebro.  En  esta  última  suposicióui  sería  preciso 
asignar  una  extensión  considerable  á  las  aguas  continentales  que 
cubrían  la  parte  central- septentrional  de  España  durante  el  neoco« 
míense;  y  la  identidad  de  caracteres  que  se  observa  entre  las  rocas 
del  depósito  castellano  y  las  del  aragonés,  especialmente  para  las 
calizas,  inclina  á  admitir  que  ambos  ban  tenido  un  origen  común,  y 
que  su  formación  debió  efectuarse  en  circunstancias  iguales. 

Respecto  á  la  correspondencia  estratigráfica  que  guardan  las  hila- 
das vealdenses  de  Riela  con  las  de  la  misma  edad  de  la  provincia  de 
Soria,  teniendo  en  cuenta  los  caracteres  petrográficos  de  unas  y 
otras,  parece  natural  referir  las  dos  zonas,  inferior,  ó  arcillo-sabu* 
losa,  y  superior,  ó  caliza,  á  las  C  y  ¿)  respectivamente,  ó  sea  á  las 
tercera  y  cuarta  de  las  cinco  divisiones  anteriormente  expresadas, 

GretAoM. 

En  la  composición  petrográfica  del  cretáceo  de  esta  provincia  s6 
observan  las  mismas  dos  zonas,  esencialmente  sabulosa  la  inferior,  y 
exclttsivameate  caliza  la  superior»  que  constituyen  el  cenomanense 
en  las  provincias  centrales  de  España.  La  zona  inferior  se  caracteriasa 
igualmente  por  unas  arcosas  ó  areniscas  feldespálicas,  blancas,  ro* 
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jízas  ó  miiarilleiUaSy  de  ordiuario  muy  descompuestas  eu  la  superli* 
cíe,  daudo  origeu  á  terreras  abigarradas,  que  acusan  su  edad  desde 
largas  distancias.  Con  las  areniscas  suelen  asodarse  en  algonos  si- 
tios, á  diferentes  niveles,  lechos  de  arcillas  y  de  margas  aafcafcwas; 
y  entre  las  calizas  bay  anas  areílh»,  á  veces  de  estructura  tabular  ó 
pizarreúa,  que  pasan  á  margas  deleznables,  y  que  predominan  en  las 
hiladas  inmediatamente  sobrepuestas  á  las  arcosas.  Otras  hay  com- 
pactas, que  é  menudo  llegan  á  constituir  verdaderos  mármoles,  y  en 
todas  son  frecuentes  las  tintas  claras,  blanquecinas,  grises  ó  rojizas. 

Faja  db  la  cubnca  dbl  Carabantbs. — Enlazada  en  Soria  con  la  sí-* 
guíente,  esta  faja  cubre  por  el  E.  á  las  calizas  liásicas  en  los  térmi- 
nos de  Torrelapaja,  Berdejo  y  Bijuesca,  y  á  las  dolomías  del  mus- 
chelkalk  en  Torrijo  de  la  Cadada,  mientras  que  al  0.  se  halla  en 
contacto  c^n  el  siluriano.  Sus  sedimentos,  considerados  en  conjunto, 
se  arrumban  al  NO.;  y  aunque  en  ellos  predominan  las  inclinaciones 
al  tercer  cuadrante,  acusan,  sin  embargo,  un  sinclinal  de  gran  am- 
plitud, cuyo  eje  sigue  la  dirección  misma  de  la  faja. 

La  zona  inferior  de  la  edad  sólo  adquiere  algún  desarrollo  en  las 
inmediaciones  de  Torrelapaja,  donde  las  arcosas  se  asocian  con  arci- 
llas rojo-amarillentas,  sumando  un  espesor  de  70  á  80  metros,  y  las 
areniscas  de  los  niveles  inferiores  estAn  impregnadas  de  asfalto  en 
condiciones  análogas  á  las  de  Fuentatoba  (Soria),  y  con  frecuencia 
cargadas  de  guijarros  cuarzosos,  basta  convertirse  en  pudingas  fei- 
despáticas,  como  en  las  inmediaciones  de  Torrijo. 

No  escasean  los  fósiles  en  esta  faja,  con  más  frecuencia  en  las  ca- 
lilas y  margas  de  la  zona  superior  que  en  las  calizas  com|)actas;  y  en- 
tre las  especies  de  Torrijos  y  Bijuesca,  se  citan  Oiírea  oIiiiíjHmai- 
9Ís,  Sharpe;  Lima  simplex^  Orb.,  y  Jmiira  quinquecosUUat  Orb. 

Faja  db  Alhamá  t  Cimballa.— -Alhama  es  una  localidad  donde  más 
espesor  alcanza  el  cenomanense  de  esta  provincia.  El  desgaste  oca- 
sionado por  la  apertura  del  valle  del  Jalón,  descubrió  las  hiladas  que 
eu  la  orilla  derecha  del  rio  forman  una  fila  de  alturas  con  escarpados 
tajos  y  altas  laderas,  en  los  cuales  se  marcan  las  rocas  segAn  líneas 
Vinuosas  que  indican  los  trastornos  sufridos  en  los  estratos.  En  el 
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cerro  de  La  Muela  se  cooservaroiiy  sin  embargo,  muy  lendidos,  con 
ondulaciones  de  gran  amplíiud;  pero  más  al  S.,  en  los  allos  de  La 
Serralilla»  se  luerceu  y  pliegau  repelidas  veces  según  ejes  dirigidos 
al  NO.,  levaulándose  verlicales  al  pie  del  castillo  y  en  el  túnel  de  la 
Librería.  En  la  vertiente  meridional  de  La  Serratilla  buzan  al  SO., 
muy  inclinados,  y  se  ocultan  seguidamente  bajo  los  conglomerados 
miocenos^  también  muy  dislocados,  á  causa  de  la  falla  que,  poco 
más  al  N.,  se  dirige  á  Bubiercaí  en  su  limite  con  el  trías  y  el  silu* 
riano. 

Asoman  las  arcosas  con  todo  su  espesor  en  la  base  del  cerro  de  La 
Muela,  apoyadas  con  estratificación  algo  discordante  sobre  las  mar- 
gas triásicas  del  barranco  de  Valdelloso,  y  entre  ellas  se  intercalan 
algunas  calizas  arcillosas  y  cuarciferas,  con  un  metro  de  espesor,  á 
que  se  atribuyen  propiedades  hidráulicas.  Las  que  coronan  la  cima 
del  mismo  cerro,  correspondientes  á  las  hiladas  superiores,  son 
compactas,  de  grano  fino,  amarillentas  con  velas  rojizas,  ofreciendo 
los  caracteres  de  un  mármol,  de  regular  calidad:  forman  bancos  de 
dos  á  tres  metros  de  grueso  y  se  explotan  para  las  construcciones. 

En  el  fondo  del  vallejo  de  Valdeviñas,  que  separa  el  cerro  de  La 
Muela  de  La  Serratilla,  se  descubren  las  arcosas  de  la  base,  abigarra* 
das  y  muy  descompuestas,  originándose  por  su  desagregación  gran- 
des  terreras.  En  algunos  sitios  se  intercalan  en  ellas,  dentro  de  esta 
misma  zona  sabulosa,  estrechas  bandas  negras;  y  entre  las  calizas 
arcillosas  que  asoman  sobre  las  areniscas  en  las  laderas  de  Valdevi- 
ñas, yacen  unos  lechos,  de  color  gris  obscuro  en  su  conjunto,  for- 
mados  por  la  aglomeración  de  fragmentos  de  ostras  con  cimento 
margoso» 

En  el  mismo  Alhama,  á  la  izquierda  del  Jalón,  sobresalen  con  aU 
tas  escarpas  los  agudos  picos  de  Peña  Tajada ,  donde  las  calilas  com- 
pactas y  arcillosas  se  levantan  casi  verticales,  tendiéndose  gradual* 
mente  basta  los  45"  de  inclinación  al  SO.  en  los  derrames  meridio« 
nales  de  aquélla,  y  perdiéndose  á  poca  distancia  por  este  rumbo  bajo 
los  conglomerados  miocenos. 

Las  aguas  termales  que  desde  fecha  muy  remota  han  hecho  taQ 
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conocida  esla  localidad,  brolan,  á  orillas  del  rio,  de  los  mismos  con - 
((lomerados,  sí  bien  es  de  suponer  que  su  origen  primitivo  se  en- 
cuentre en  las  calizas  cretáceas,  que  á  la  proximidad  de  los  manan* 
tiales  muestran  trastornos  muy  violentos. 

Las  especies  fósiles  recogidas  en  el  cenomanense  de  La  Huela,  son 
las  siguientes:  Pseudodiadema  Royssi,  Agas.  et  Desor.;  Hemiasler 
Pournelli,  Desor.;  Oitrea  columba,  Lam.;  0.  carinóla,  Orb.;  0.  flabe- 
llata,  Goldf.;  O.  oHaiponentis,  Sbarpe;  Lima  iimplex,  Orb.;  Cyprina 
ligerientis,  Orb.;  Pieroceras  nodosum,  Sow.  sp.;  Fuius  Espaillacif^ 
Orb.;  Tylosíoma  avaíum,  Sharpe;  T.  Torrubiee,  Sharpe. 

Desde  los  riscos  de  Peda  Tajada  las  capas  se  prolongan  al  SE.^ 
con  inclinaciones  variables  al  SO.,  i  través  de  los  términos  de  Co- 
dujos, Ibdes  y  Muévalos,  en 
una  fila  de  cerros  escarpa- 
dos y  surcados  por  bondos 

Fír.  45. -Corte  por  Yaldelialcones,  segúo      barrancos. 

el  Sr.  Paludos.  La  carretera  del  Monas- 

ierio  de  Piedra,  con  ligeras 
desviaciones  hasta  cerca  de  Nuévalos,  sigue  la  línea  de  contacto  entre 
el  trías  y  el  cretáceo;  y  en  el  empalme  con  el  ramal  de  Ibdes,  las  ar- 
cosas cenomanenses  descansan  sobre  las  carniolas  del  trías,  se  redu- 
cen á  muy  poco  espesor,  y  faltan  á  la  derecha  del  rio  Mesa,  quedando 
en  contacto  con  laa  tríásicas  las  calizas  arcillosas  con  Oilrea  columba, 
Lam.;  0.  flabMala,  Goldf.,  y  otros  fdsiles.  Una  falla  de  pequeño  sallo, 
paralela  á  la  de  Albama,  interrumpe  la  continuidad  de  las  capas  en- 
iré  el  empalme  y  el  pueblo  de  Ibdes;  interrupción  que  se  hace  visible 
en  el  vallejo  de  Valdehalcones,  por  presentarse  allí,  en  apariencia  so« 
brepuesta  á  las  calizas  superiores,  3,  otra  faja  de  arcosas,  1,  sobre 
la  cual  se  repite  la  de  calizas,  conservando  todas  el  buzamiento  al 
tercer  cuadrante,  con  la  disposición  que  indica  la  figura  45. 

Hasta  tres  quilómetros  más  al  SE.  llegan  los  efectos  de  la  falla, 
por  los  trastornos  que  afectan  á  las  capas  en  los  cerros  de  la  ermita 
de  Ibdes,  si  bien  en  las  cercanías  de  este  pueblo  recobran  su  buza« 
toiento  aí  0.  25^  S»^  pitra  ocultarse  bajo  los  sedimentos  miocenos.  A 
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las  calizas  compactas  alraviesan  velas  de  espalo  calizo;  en  las  arci- 
llosas hay,  á  más  de  oirás  especies,  ¿tma  simplex^  Ork.;  Oslrea  (la^ 
bMaía,  Goldf.,  y  O.  oliuiponensis,  Sliarpe. 

Junto  á  Nuévalos  reaparecen  las  arcosas»  apoyadas  con  poco  espe- 
sor sobre  las  margas  Iriásicas,  mientras  que  el  Monasterio  de  Piedra 
se  halla  situado  sobre  las  calizas,  repelidas  veces  plegadas,  pero  con 
buzamiento  general  hacia  el  Mediodía. 

En  las  cuestas  de  Cencebra  y  Cañada  Hermosa,  por  donde  va  el 
camino  de  Cimballa,  frente  á  Abanto,  recobran  su  desarrollo  habi- 
tual las  areniscas  feldespáticas  apoyadas  sobre  las  carníolas  triásicas 
y  encerrando  menudas  guijas  de  cuarzo  y  de  cuarcita;  y  enire  sus 
capas  superiores  se  intercalan  algunas  de  caliza,  parecida  á  la  de  La 
Muela  de  Alhama.  Sobre  las  arcosas  descansan  unos  bancos  muy  po- 
tentes de  marga  que  contie- 
ne mAltiples  restos  de  una  basob.  ríoMm«.  jAnb». 
especie  de  coralario  de  ra-  ^>. 
mas  gruesas  y  extendidas,  "^^fe^Jü. 
asociado  á  las  siguientes  es-                      '^^^i^^vi^^^x^^^Y  ^^^^^^ 

pecies:   Pseudodiadema  va.  Fig.  46.-Gorle  por  Jaraba,  según 

violare f  Urong.;  Cidarísves-  el  Sr,  Palacios. 

$ieulo$af,  Goldf.;  Hemiasler 

FoumeUi,  Üesor.;  Osírea  calumba,  Lam.;  Arca  Árchiaci,  Orb.;  Car^ 
dium  gentianum,  Sow.,  y  Tylosloma  Torrubiat,  Sharpe. 

Desde  cerca  de  Ibdes  hasta  el  conrin  meridional  de  la  provincia,  el 
limite  entre  el  cretáceo  y  el  mioceno  se  ajusta  á  otra  falla,  dirigida 
al  S.SO.,  y  cuya  buella  se  observa  en  Sisamón,  donde  las  calizas  ce- 
nomanenses  del  cerro  de  La  Ermita  se  sobreponen  aparentemente  al 
terciario,  asi  como  en  las  cercanías  de  Jaraba,  donde  las  capas  de  una 
y  otra  edad  ofrecen  la  disposición  que  indica  la  figura  46.  Las  calizas, 
1,  cubiertas  por  masas  aluviales,  5,  entre  el  establecimiento  baluea* 
rio  y  el  rio  Mesa,  están  desgarradas  por  una  falla,  ocultándose  en 
Jaraba  bajo  los  conglomerados  miocenos,  2,  que  yacen  horizontales. 

Los  manantiales  termales  de  Jaraba  brotan  al  pie  de  una  escarpa 
en  que  asoman,  junio  al  borde  oriental  de  esa  falla,  las  calizas  ceno* 
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iiiaiiensesy  ya  compaclas  y  marmóreas,  veteadas  de  amarillo  y  rojo, 
ya  bastas,  arcillosas  ó  silíceas  y  de  color  agrisado,  unas  y  otras  en 
bancos  muy  gruesos  que  buzan  al  segundo  cuadrante. 

Antes  de  salir  á  la  vega  de  Jaraba,  el  rio  Mesa  va  encauzado  en 
una  hoz  angosta  y  profunda,  en  cuyas  escarpadas  márgenes,  que  en 
sitios  se  elevan  verticales  á  más  de  lOÜ  metros  de  altura,  las  calizas 
cretáceas  se  pliegan  repetidas  veces,  ajustadas  á  un  anticlinal  muy 
pronunciado,  según  un  eje  dirigido  al  N.  4Ü^  E.  que  pasa  entre  la 
ermita  y  las  ruinas  de  los  Baños  Viejos.  En  este  mismo  trayecto  se 
descubren  las  hiladas  inferiores  de  la  zona  caliza,  y  los  bancos  más 
compactos  y  resistentes  se  levantan  verticales  como  grandes  pare- 
dones aislados,  por  haber  sido  derrubiadas  las  margas  y  calizas  ar- 
cillosas con  que  alternan. 

Entre  Jaraba  y  Calmarza  aparecen  en  contacto  anormal  los  con- 
glomerados y  maciños  miocenos  con  las  margas  y  calizas  arcillosas 
cenomanenses,  que  contienen  varias  de  las  especies  antes  citadas. 

Algunas  manchas  cuaternarias  cubren  á  trechos  á  las  calizas  ce- 
nomanenses en  las  altas  planicies  que  median  entre  la  vaguada  del 
Mesa  y  la  del  Piedra;  y  sobre  la  izquierda  de  este  último  río,  en  la 
calda  á  (^imballa,  asoman,  bajo  el  diluvial  del  monte  de  La  Maitina, 
las  calizas  compactas  superiores,  cou  buzamiento  occidental  poco 
pronunciado,  descansando  sobre  otras  arcillosas,  blancas,  con  Tylal* 
toma  Torrubi(Bi  Sharpe;  Osírea  flabellata^  Goldf.,  y  O.  olisiiponeniis, 
Sharpe,  las  cuales,  á  su  vez,  se  apoyan,  con  ligera  discordancia  y  sin 
intermedio  de  las  arcosas,  en  las  calizas  del  lias. 

Dominando  el  buzamiento  meridional,  repetidos  cambios  de  di« 
reccióu  é  inclinación  ofrecen  también  las  calizas  cenomanenses  i  lo 
largo  del  Piedrap  aguas  arriba  de  Uimballa;  y  apoca  distancia  de  este 
pueblo  aparecen  en  los  ribazos  de  la  derecha  unos  bancos  muy  po« 
teutes  de  calizas  arcillosas  cou  restos  de  coralarios. 

¡Sobre  las  calizas  dolomíticas  jurásicas  que  asoman  en  las  cerca- 
nías de  Cubelí  se  extieudeu  esas  tres  hiladas  cretáceas! 

!•  Areniscas  blancas  de  grano  basto  con  lechos  de  arcosa,  que 
pudieran  ser  albenses,  en  opinión  del  Sr.  Dereima« 
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2.  Areniscas  calcáreas  y  areuas  con  Otlrea  flabellaía,  O.  colum- 
ba^  Lamk.;  Janira  quinquecosíata,  Orb.,  y  OrbiUlina  cóncava^  Lauu 

3.  Caliza  más  dura  con  Hemiaster  Fournelli,  Des.,  y  Arca  Ar^ 
ehiaeit  Orb. 

Junto  á  Used  y  Sanled,  ei  creláceo  se  oculta  bajo  un  grueso  man- 
to aluvial  de  más  de  una  legua  cuadrada  de  extensión,  y  á  tres  qui- 
lómetres  raia  ai  &  vuelven  á  asomar  las  margas  y  calizas  arcillosas 
blancas  y  arntrílteetas,  á  bui  cuales  se  sobreponen  otras  compaclas, 
que  se  prestan  á  fácil  labra.  Los  estratos  inclinan  Ü5*  al  SO»,  y  con- 
tienen varias  de  las  especies  repelidas  veces  citadas. 

Los  cerros  de  La  Solana  y  del  Martillo  del  Diablo,  rodeados  al  N.  de 
Alhama  por  las  margas  del  trias,  ofrecen  los  mismos  caracteres  pe- 
trográficos que  tiene  la  faja  cenomanense  ya  descrita,  de  la  cual  que- 
daron separados  por  derrubio  del  terreno  intermedio.  Gruesos  ban- 
cos de  arcosas,  de  colores  blancos  y  róseos,  que  en  ocasiones  pasan  á 
pudingas,  y  en  conjunto  suman  un  espesor  casi  igual  al  que  las  mis- 
mas rocas  tienen  en  La  Huela,  constituyen  la  base  de  esos  cerros, 
coronados  por  calizas  arcillosas  con  Ostrea  ¡kMellaía,  Goldf.,  y  otros 
fósiles,  á  las  que  siguen  otras  más  potentes  compactas,  suavemente 
inclinadas  al  SO.  y  discordantes  con  las  triásicas  sobre  que  descansan. 

Quadalajara. 

Según  las  observaciones  de  Verneuii,  Prado  y  otros  geólogos,  el 
cretáceo  de  la  provincia  de  Guadalajara  corresponde  á  la  creta  infe- 
rior; mas  advierte  el  Sr.  Palacios  ^^^  que  bay  señales  de  hallarse  tam« 
bien  representado  el  urgo-aplense,  á  ser  exactas  las  determinaciones 
específicas  de  la  Oilrea  carinaia  y  de  varias  náticas,  entre  ellas  las 
iV.  roiundaía  y  iV.  Pere^ii.  Pero  mientras  no  se  descubran  datos  más 
seguros,  sólo  se  puede  admitir  como  cierta  la  edad  cenomanense. 

Atendida  á  su  composición  petrológica,  ésta  se  compone  de  tres 
partes  distintas:  la  inferior,  formada  esencialmente  por  areniscas  y 

(t)    Bol.  Mapa  gé^L,  tomo  VI,  pág.  346. 


arenas;  la  media,  en  que  predominan  las  margas,  y  la  superior,  eseu- 
cialmenle  calizai  que  por  varios  punios  fué  derrubiada  casi  comple- 
tamente, según  se  observa  en  Naharros,  Cardedosa,  Valdesotos  y 
Tortuero,  junto  al  Jarama. 

Las  areniscas  se  ofrecen  con  caracteres  muy  variados.  Entre  Ta- 
majóu  y  Retíendas  se  encuentra  una  formada  por  granos  bastante 
gruesos  de  cuarzo,  unidos  por  caliza;  en  GalvCi  Alímiruete  y  Sace- 
doncillo,  junio  al  Sorlie,  hay  otra  pardo-amarillenta,  en  cuyo  cimento 
entra  además  el  hidróxido  de  hierro;  y  la  que  más  abunda  es  de  gra- 
no medianamente  fino  y  bastante  coherente,  roja  ó  amarilla,  menos 
arcillosa  que  las  del  trías,  y  que  á  menudo  contiene  guijarrillos  de 
cuarzo  pulido,  en  lechos  paralelos  á  la  estratificación. 

Se  apoyan  sobre  el  gneis  en  Alcorio  y  Congostrina;  sobre  las  pi- 
zarras silurianas  en  Cantalojas  y  Muriei;*sobre  las  abigarradas  triá- 
sicas  en  Condemios,  Albendiego,  etc.,  y  sobre  el  jurásico  en  Pelegri- 
na, Sacecorbo,  Canales,  Peñaién  y  otros  puntos.  Tales  areniscas  son 
baslante  deleznables,  y  exteriormeiite  se  ven  surcadas  por  la  acción 
de  las  aguas  ó  formando  montecillos  aislados.  En  Tortuero  abundan 
las  que  tienen  granos  de  caliza  blanca,  y  es  también  un  poco  calífera 
la  arena  blanca  y  fina  de  Retíendas  y  Tamajón. 

Por  la  margen  izquierda  del  Jarama,  al  pie  de  Bonaval,  la  arenisca 
verde  cluritica,  en  bancos  gruesos,  esfino-granuda.  Mayor  consisten- 
cia tiene  la  de  la  faja  que  se  dirige  al  E.  de  la  provincia  por  Mu- 
riel,  Veguíllas  y  Alcorio,  compuesta  de  granos  cuarzosos,  cimenta- 
dos por  la  caliza  ó  el  óxido  de  hierro;  y  en  el  extremo  opuesto,  junto 
ai  río  Cabrillas  y  el  arroyo  Hoz  Seca,  hacia  Peralejos,  en  la  Muela  de 
Ribagorda,  el  Molino  de  Taravilla  y  otros  muchos  sitios,  el  sistema 
está  únicamente  representado  por  areniscas  blancas  y  deleznablesi 

En  el  camino  de  Somolinos  á  Galve  se  encaentra  una  arenisca  de 
grano  grueso  de  cimento  arcilloso  calizo;  y  en  la  abigarrada  y  de- 
leznable de  Congostrina  se  notan  fragmentos  de  pizarra  arcillosa  y 
gneis,  mezclados  con  otros  más  abundantes  de  cuarzO|  rodados  y 
angulosos. 

Las  arcillas  y  margas  tienen  menos  espesor  que  lai  areniscasi  se 
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gubdividen  en  bancos  que  rara  vtz  pasan  de  un  metro  de  grueso,  se* 
parados  por  otros  más  delgados  de  arenisca  ferruginosa  ó  arcillosa  y 
de  caliza;  son  rojizas  ó  azuladas,  y  en  sitios  pizarreñas,  por  las  escar- 
pas de  Galve,  Condeniios  y  Somolinos.  En  Bonaval,  Muriel,  Vegui- 
llas  y  en  la  sierra  de  Molina,  junto  a  la  Herrería  de  Morencos,  la  ar- 
cilla, casi  pura»  se  halla  al  estado  de  pizarrilla  foliácea,  de  color  gris 
de  bumo  y  casi  negra  junto  al  lignito  que  la  acompaña. 

I^as  amarillentas  y  rojizas  de  Tortuero  y  Peñalén  son  muy  ferrugi- 
nosas, asi  como  las  margas  de  Santiuste.  En  Retiendas  y  Angón  son 
blancas  6  ligeramente  azuladas  y  contienen  granos  muy  finos  de 
cuarzo. 

Las  calizas  son  las  rocas  más  abundantes  del  sistema:  sobresalen 
en  cerros  pedregosos  y  escarpados,  y  con  frecuencia  son  arcillosas, 
fosilíferas,  de  grano  grueso,  blanquecinas,  amarillentas,  rojizas  y 
abigarradas  con  diversos  matices. 

En  los  bancos  superiores  suelen  ser  cavernosas,  según  se  observa 
junto  á  La  Mierla,  entre  Baides  y  Mora  til  la,  en  las  escarpas  del  Tajo 
por  el  lado  de  Taravilla;  en  Congostrina,  Congosto,  Muriel,  Tamajón 
y  Jocar,  asi  como  en  la  meseta  ó  páramo  de  Campisábalos,  donde  se 
hallan  tajadas  en  grandes  simas.  Entre  las  variadas  y  pintorescas 
formas  motivadas  por  la  desagregación  y  descomposición  de  las  ar- 
cillosas y  arcillo-sabulosas,  se  citan  como  ejemplos  curiosoi  las  Pe- 
ñas de  los  Aviones  y  de  la  Espada,  junto  al  manadero  de  Somolinos; 
las  peñas  de  las  Tres  Marías,  en  la  izquierda  del  Tajo,  entre  Sace* 
don  y  Auñón,  y  la  Peña  üuija  de  este  último  término. 

Las  calizas  compactas  y  arcillosas,  blanquecinas  ó  de  colores  cla- 
ros, se  hallan  en  Bonaval,  en  la  cortadura  del  Congosto,  por  donde 
pasa  el  Bornova;  en  Santiuste,  en  la  sierra  del  Alto  Mira  y  en  Atien- 
za,  donde  también  hay  una  rósea  espatizada,  con  la  apariencia  de 
mármol.  Kn  el  lugar  de  San  Andrés,  cerca  de  Alcorlo,  y  en  Congos- 
trina,  las  hidráulicas  gris-azuladas  se  ofrecen  en  un  banco  de  poco 
más  de  medio  metro  de  espesor,  y  asociada  á  la  de  Alcorlo  hay  otra 
fino-granuda,  cristalina,  amariliento-rosada. 

Bu  la  parte  inferior  de  su  horizonte,  ó  intercalada  en  arcillas  y  en 
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bancos  de  más  de  dos  melros  de  espesor,  en  los  Gondemios  y  GaWe 
abunda  la  caliza  basla,  blanquecina  ó  gris,  con  granos  de  cuarzo  y 
punios  verdes  de  glauconia.  Es  muy  blanda  en  la  caulera,  pero  se  en* 
durece  fuerlemenle  después  de  arrancada,  y  también  es  glauconiosa 
la  de  las  inmediaciones  de  Bonaval,  que  es  amarillenta  y  de  aspecto 
cristalino. 

Junio  á  las  márgenes  del  Tajo  existe  en  Alcocén  otra  arcillosa  abi- 
garrada, en  la  que  se  ven  muchos  buequecitos  triangulares  que  fa- 
cilitan su  desagregación  y  los  cuales  son  debidos,  según  el  Sr.  Calde- 
rón, á  cristalinos  de  dolomía  allí  implantados,  y  que  más  alterables 
que  la  caliza,  desaparecieron  pronto,  dejando  en  algunos  casos  un 
residuo  pulverulento. 

A  las  generalidades  que  anteceden  hemos  de  agregar  algunos  da- 
tos relativos  á  las  manchas  cretáceas  que  han  sido  examinadas  con 
mayor  detenimiento.  _ 

Mancha  de  la  siesra  db  Pela. — En  esta  mancha,  de  la  que  ya  se 
dijo  algo  anteriormente,  los  tres  horizontes  cenoraanenses  suman  200 
metros  de  espesor,  correspondiendo  la  milad  á  las  calizas  superio- 
res, si  bien  cada  uno  de  los  tres  ofrece  muchos  ensanches  y  estre- 
checes, como  es  frecuente  en  todas  las  formaciones.  Generalmente 
las  capas  se  mantienen  horizontales,  notándose  á  lo  sumo  una  incli- 
nación de  12°  al  S.  en  ciertos  sitios,  á  la  vez  que  grandes  desgastes 
y  profundos  barrancos  en  sus  estratos,  así  como  en  sus  líneas  de 
contacto  con  el  trías  ó  con  el  siluriano. 

Enlre  Hijes  y  Somolinos  una  serie  de  fallas  paralelas,  alineadas 
al  N.  10°  E.,  desgaja  el  sistema  en  varias  secciones  y  le  aisla  del  trías, 
según  se  dibuja  en  la  figura  47. 

Hijes  se  halla  situado  sobre  las  areniscas  del  trías,  1,  cubiertas 
por  las  margas  yesíferas,  2,  y  coronadas  éstas  por  las  calizas,  S,  de 
la  misma  formación.  A  dos  quilómetros  al  0.  de  dicho  pueblo  cruza 
la  primera  falla  que  separa  ese  sistema  del  cretáceo,  el  cual  está  cor- 
tado por  otras  dos  fallas  hasta  Somolinos.  Las  areniscas  de  la  base,  A, 
que  se  descubren  en  el  fondo  de  los  valles,  son  blanquecinas,  con 
manchas  rojizas,  amarillentas  y  verdosas,  de  granos  finos  de  sílice, 
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eon  crislalillofl  ó  fragmeiilos  de  orlhosa  y  guijarrillot  eliplicos  de 
cuarzo,  que  en  algunos  puntos  llegan  á  20  metros  de  diámetro.  Al 
pie  de  La  Muela  de  Soniolinos  se  intercalan  en  ellas  algunos  lechos 
arcillosos  abigarrados. 

Las  Tenientes  de  los  cerros  de  la  misma  mancha  están  formadas 
por  margas  hojosas  poco  coherentes,  5,  que  contienen  en  la  base 
Oitrea  flúbeUaia,  Lam.;  O.  columba^  Desh.,  y  O.  cf.  Mssiponensist 
Sharpe,  y  las  siguientes  especies  á  diferentes  niveles:  Diplopodia  va- 
riolare,  Des.;  Orthoptis  müiaris,  Cott.;  Hetereodiadema  Libyoum^ 
Cott.;  Bolectypus  lunmetuis,  Des.;  Linihia  Verneuüi^  Des.;  Hemias- 
ter  lusitanieuSt  Lor.;  Pecíen  Roiis¡fi,  Arch.;  P.  subaeuíus,  Lam.;  Pli- 
caíula  Auressemis,  Coq.;  Arca  Guerangeri,  Orb.;  Carbis  rolundala, 
Orb.;  Cyprina  cordata,  Sharpe;  Voluta  cf.  Algira,  Thom.  et  Per.; 

Somolinot.  6  S  HiJM. 


Fig.  47.— Corte  de  Somoliaos  á  Hijea,  según  el  Sr.  Ghadeaa. 

Puiui  RenauxianuBf  Orb.;  Mammiíes  Rochebrunei^  Tiaotia,  HolaS" 
ier,  etc. 

Ijas  calizas,  6,  que  coronan  los  mismos  cerros,  son  compactas  y 
contienen  señales  de  Sinastrcea  y  otros  coralarios. 

En  el  monte  nombrado  El  Ceño,  término  de  Albendiego,  sobre  las 
areniscas  triásicas  yacen  casi  horizonlales  las  arenas  cretáceas,  á  las 
que  siguen  las  arcillas  y  margas,  coronadas  por  las  calizas.  La  hori- 
zontalidad de  los  estratos  continúa  por  la  extensa  y  elevada  planicie 
de  Villacadima  y  Campisábalos  hasta  el  pico  de  La  Bordega  (1580 
metros),  el  más  alto  de  la  sierra  Pela,  donde  se  levantan  los  bancos 
inclinados  al  SO.  con  diversos  grados.  En  la  cumbre  de  Riba  López 
se  encuentra  la  Oitrea  columba,  con  otras  especies  cenomanenses. 

Entre  Somolinos  y  el  alto  de  Noratilla  (1506  metros)  el  sistema 
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alcanza  un  espesor  de  28ü  meirosi  continuando  loseslraloshorizon* 
lales  por  el  arroyo  de  las  Hocinas  en  Cantalojas. 

Manchas  dbl  S.  db  la  provincia. — Igual  composición  que  las  anle- 
riores  lienen  las  manchas  del  S.  de  la  provincia. 

En  la  del  Alio  Mira  tienen  gran  espesor  las  calizas,  que  inclinan 
47^  al  S.  en  la  unión  del  Guadiela  y  el  Tajo;  y  en  el  canalizo  deno- 
minado Las  Enlrepefias,  por  donde  cruza  este  río  eulre  Sacedón  y 
Auñóii,  bajo  el  primer  banco  grueso  de  la  caliza  basta,  yace  otro  de 
la  arcillosa,  de  0^^,60  á  l'^^SO  de  grueso,  en  la  cual  se  bailan  mu- 
chas cuevas. 

Yacen  las  capas  poco  inclinadas  en  las  muelas  de  Uliel  y  del  Con- 
de Don  Julián,  y  en  las  mesetas  de  Pefialén  y  El  Recuenco.  La  caliza 
es  la  roca  dominante,  con  arcosas  en  su  base  y  algunas  margas  y  ar- 
cillas con  un  poco  de  lignito.  Un  lecho  de  esta  substancia,  que  varía 
entre  uno  y  diez  centímetros  de  espesor,  yace  sobre  las  areniscas  que 
asoman  frente  ala  herrería  de  Morencos,  á  la  izquierda  del  rio  Oce- 
seca,  ya  en  la  misma  arenisca,  impregnada  de  substancia  bitumino- 
sa, ya  entre  arcillas  pizarreñas  muy  deleznables.  La  materia  vegetal 
avanzó  tan  poco  en  su  transformación,  que  los  tallos  conservan  su 
forma  y  hasta  la  estructura  peculiar  de  sus  tejidos. 

MANcmTAS  DB  Atibnza. — Eutrc  el  Padrastro  y  el  Castillo  de  Alien- 
za  hay  una  depresión  en  que  se  marca  una  falla,  orientada  de  N.  á 
S.,  por  la  cual  las  calizas  que  coronan  las  cimas  descienden  unos 
cuantos  metros  máis  en  el  segundo  que  en  el  primero.  La  base  de 
ambos  cerros  es  de  areniscas  de  granos  gruesos  de  cuarzo  unidos  por 
caliza  y  arenas  blanquecinas,  extendiéndose  intermedia  con  i 2  me- 
tros de  espesor  una  faja  de  margas  que  comienzan  por  un  banco  con 
Ostrea  (tabéllala^  Lam.,  al  que  siguen  otros  con  Hemiasler  lusitani' 
cus,  Lor.;  Goniopygus  Menardi,  Ag.;  Osírea  columba,  Lam.;  O.  dis- 
siponensis^  Sliar.;  Janira  Coquandi^  Per.;  Peeten  Espaülaci,  Orb.; 
Corhis  Sharpeif  Choff.;  Proiocardium  Vakmei,  Coq.;  Pusus  Tour- 
noueri,  Thom.  el  Per.;  Tylostoma  TorrubicB,  Sharpe;  T.  globosum^ 
Sliarpe;  T.  ovaíum,  Sh.  Los  bancos  superiores  contienen  amonitidos 
del  género  Tis9olia, 
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El  espesor  total  del  sistema  es  de  140  metros. 

Kn  el  islotillo  que  asoma  en  el  arroyo  de  la  Pefta  del  Pozo,  entre 
Atieuza  y  Nabarros,  aparece  la  base  del  sistema  compuesta  de  are- 
nisca rojiza  con  partículas  verdosas  de  glaucouia,  continuando  la 
liorizoutalidad  de  los  estratos  en  la  manchita  de  Nabarros. 

Mancha  del  Hinabbs. — Fuera  de  las  cercanías  de  Tamajón  y  de 
Jocar,  las  capas  de  esta  mancha  suelen  estar  diversamente  inclina- 
das, y  así,  por  ejemplo,  en  iül  Congosto  buzan  28°,  en  Muriel  60*  y 
en  Baides  55'  al  E.  10°  N. 

Según  indica  la  figura  48,  sobre  las  pizarras  silurianas,  1,  de 
Muriel  yacen  muy  inclinadas  las  areniscas  cenomanenses,  2,  las  ar- 
cillas foliáceas  y  deleznablesi  i,  y  las  calizas,  4,  ligeramente  inclina- 
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Fig.  iS.^Corte  por  las  cercanías  de  Mariel,  según  Gastel. 


das  al  otro  lado  del  río  Sorbe,  A^  á  causa  de  una  rotura,  que  coin- 
cide con  el  fondo  del  valle. 

El  espesor  total  del  sistema  ll^ga  en  Tamajón  á  14U  metros;  pero 
se  reduce  á  la  mitad  en  El  Congosto,  y  todavía  es  menor  en  Car- 
deñosa. 

En  la  proximidad  del  triásico  de  Saiitamera,  al  S.  de  Imón,  los  es- 
tratos se  levantan  hasta  la  vertical,  circunstancia  que  algunos  atri- 
buyen á  la  disolución  de  capas  de  sal  subyacentes,  más  bien  que  á  un 
movimiento  orogénico. 

Entre  Baides  y  Moratilla  alterna  con  la  caliza  basta  otra  compac- 
ta, sonrosada,  con  vetas  cristalinas  y  geodas  espáticas,  intercalándose 
otra  tan  fosilífera,  que  pasa  á  una  lumaquela,  que  en  las  trincheras 
del  quilómetro  133  de  la  vía  de  Zaragoza  contiene  Pseudodiadema 
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varidare,  Uolt.;  Oslrea  eolwnba,  Lauí.;  0.  eonioa,  Lam.;  0.  oli$$i' 
poMmiif  Sharpe»  y  oíros  fósiieis  cenomanenses. 

Laa  mismas  capas  se  prolongan  hacia  Tamajón,  y  entre  este  pue* 
blo  y  Retiendas  hay  bancos  de  otra  algo  arcillosa,  blanca  y  com- 
pacta, muy  á  propósito  para  las  construcciones.  En  las  cercanías  del 
último  pneblo,  y  con  espesores  que  no  bajan  de  20  metros,  asoman 
inferiores  las  arenas  formadas  de  granos  gruesos  de  cuarzo  blanco »^ 
que  se  desmoronan  en  cerritos  redondos. 

En  esta  mancha  y  en  otras  inmediatas  se  han  encontrado,  además 
de  las  citadas,  las  siguientes,  varias  de  las  cuales  exigen  comproba- 
ción: Píeudodiadema  Roiayi,  I)esor.;  P.  lutilamiea^  Sharpe;  Cypho^ 
soma  eircinatum,  Lam.;  Cidaris  granidosus,  Gold.;  Hemiaiter  Pour^ 
neÜi^  Orb.;  H.  Verneuüi,  Desor.;  H.  Orbignyi,  Desor.;  Ostrea  cari* 
nata,  Lam.;  O.  Leymeriei,  Gold.;  0.  flicata,  O.  Malheraniy  Orb.; 
0.  cantor ta,  Arch.;  Peeíen  quinquecoiíatuSf  Sow.;  P.phaiéolus,  Orb.; 
P.  beaverif  Sow.;  P.  subaeutu$?t  Lam.;  Pinna  íeíragana^  Sow.;  CiW'^ 
dium  Montianum,  Orb.;  ¿7.  dtematum?,  Orb.;  Corbula  Cosímt  Sharpe; 
Arca  ligeriemis,  Orb.;  Lima  ipinosa,  Sow.;  Naticabulbifarmis,  Sow.; 
N.  lyrala,  Sow.;  Pachydiictu  perampluSy  Mant.;  Ammimiiei  rhoto- 
magensii,  Buch.;  A.  Fleuriausi,  Orb.;  A.  navictdaris,  Mant.;  Acan- 
thoceras  Manídlif  Sow.;  Sphcgrulites  y  Ganiaiites  indet. 

Hangha  dil  Jarava. — Esta  mancha,  que  en  su  mayor  parte  se 
desarrolla  en  la  provincia  de  Madrid,  tiene  sus  capas  generalmente 
inclinadas  de  20  á  50*  al  S.,  según  se  observa  en  Tortuero. 

A  la  izquierda  del  río,  sobre  el  barranco  de  La  Valcueva,  se  suce- 
den los  estratos  con  el  siguiente  orden  ascendente: 

1.  Arenisca  verdosa. 

2.  Arcilla  gredosa  entre  dos  lechos  de  caliza  margosa. 
5.    Arenisca  micácea,  con  lechos  intercalados  de  caliza. 

4.  Arenisca  negra  micácea,  con  restos  vegetales  convertidos  en 
lignitos  y  con  nodulos  de  pirita  de  hierro. 

5.  Margas  muy  calíferas. 

6.  Arcilla,  marga  y  vetas  de  arena. 

7.  Margas  y  caliza  basta. 


DRL  MAPA  OlOLÓeiCO  OS  I8|».%JIa  tM 

8.  AreDÍBca  calífera  y  micicea. 

9.  Calizas  bastas  y  arcillosas. 

Segúo  otro  corte  trazado  por  Castel  (^>  en  los  confines  de  Guada* 
lajara  y  Madrid,  entre  Uceda  y  Patones,  sobre  las  pizarras  yacen 
bastante  inclinadas  al  NO.  las  mismas  areniscas,  arcillas  y  margas 
cretáceas,  á  las  que  suceden  concordantes  los  conglomerados^  margas 
y  yesos  miocenos,  cubiertos  por  masas  diluviales  en  la  meseta  de 
Patones. 

Madrid. 

Al  cenomanense  en  su  mayor  parte,  y  probablemente  al  turoneuse 
inferior  en  sus  capas  de  calizas  superiores,  corresponden  las  fajitas 
cretáceas  de  la  provincia  de  Madrid,  de  las  cuales  apenas  se  tienen 
más  datos  que  los  incompletos  que  nos  dio  Prado  hace  tiempo  <'). 

Lo  mismo  que  en  las  colindantes  de  Segovia,  Uuadalajara  y  Cuen- 
ca,  en  el  cretáceo  de  Madrid  se  reconocen  dos  horizontes:  el  inferior, 
de  arenisca,  y  el  superior,  de  caliza,  sumando  un  espesor  que  en  el  si- 
fón de  Guadalix,  entre  San  Agustín  y  el  Salto  del  Hervidero,  llega  á 
300  metros;  es  de  160  en  El  Molar,  de  70  en  Valdemorillo,  se  redu- 
ce á  25  en  el  valle  del  Lozoya  y  baja  á  14  en  Manzanares,  pues  á 
poca  profundidad  se  halla  el  granito. 

Poco  espesor  pueden  tener  las  areniscas  en  la  mancha  del  valle  del 
Lozoya,  reduciéndose  á  tres  metros  el  de  las  calizas  en  El  Paular  y  á 
nueve  en  la  ermita  de  Santa  Ana,  donde  inclinan  10®  al  N.,  apoya- 
das sobre  otros  16  metros  de  margas  con  algunas  arenas  interpues- 
tas, y  dobladas  en  un  suave  anticlinal  apenas  señalado  en  el  fondo 
del  río.  Los  restos  fósiles  son  igualmente  escasos,  pues  sólo  se  citan 
el  Radioliles  Saxoniw,  Roem.;  Sphwruliíei  sgitamosus^  Orb.,  y  otros 
rudistos;  Pectén  írípúrlilus^  P.  (JaniraJ  quinquecoilaíus,  moldes  de 
Mytilus  y  Medióla,  Terebraíulía  iiidet.  y  una  pata  de  cangrejo. 

(1)     DMcrtpctdn  pso/.  dé  la  prov»  de  Guadalajara.—BoL  Mapa  geoL  de  Es- 
paña,  lomo  VIH,  pág.  310. 
(S)    Descr.  fU.  y  geel,  de  la prov.  de  Madrid,  pá^.  MI. 
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Siguiendo  la  carretera  de  Madrid  á  Uurgos,  eii  la»  iiimediaeionea 
del  Molar,  yacen  las  capas  sobre  el  gneis  con  el  orden  siguieule: 

1.  Arenisca  en  bancos  de  poco  espesor,  con  un  lecho  inleroalado 
de  caliza  reducido  á  30  ceulímeiros. 

2.  Caliza  inclinada^  como  la  anterior,  30^  al  SE. 
5.     Margas  y  calizas  arcillosas  alternantes. 

4.  Caliza  con  una  masa  irregular  de  manganeso,  que  desaparece 
á  un  quilómetro  más  adelante,  donde  predomina  en  cambio  la  are* 
ñisca,  con  intercalaciones  de  arcillas  y  alguna  caliza. 

La  caliza  suele  ser  blanquecina  ó  de  colores  claros,  muy  porosa  y 
hasta  cavernosa,  con  críslalillos  y  velas  espáticos.  La  arenisca  es  de 
grano  basto,  parduzc)  generalmente,  y  á  veces  blanca,  gris,  rojiza  6 
amarillenta. 

Más  al  N.,  en  la  Atalaya  del  Vellón»  entre  las  areniscas  de  la  base, 
algunas  muy  cargadas  de  glauconia  que  las  dan  color  verdoso,  se  in- 
terponen lechos  de  arena,  doblándose  con  inclinaciones  comprendi- 
das entre  20  y  50*  al  NE.  en  unos  sitios  y  al  SB.  en  otros.  En  ellos  se 
han  encontrado  ejemplares  de  Hemiasier  Fourneli,  Des.;  Nudeolites 
lacufNWiii?,  Ag.,  y  otros  equínidos;  Peelen  quinquecoslaíwt,  Sow.;  P. 
iricestaíui,  Bayle,  y  varias  ostras  indeterminadas. 

En  la  misma  arenisca  halló  Prado  Arca  eenomanmuis,  Orb.,  en 
Torrelaguua,  y  Arca  striata,  Sow.,  en  Patones,  asociadas  á  moldes  de 
Cardium,  Cardiía,  Cyprína  y  otras  bivalvas  indeterminadas. 

Por  Patones  y  Redueña  se  sobreponen  con  alguna  amplitud  las  ca* 
lizas  en  que  se  hallan  Avieula  peelinaidei^  Reuss.;  A.  Vílaitovee,  Pra- 
do,  y  Arca  parecida  al  A.  TaUleburgensis. 

En  su  conjunto  esta  mancha  se  dobla  suavemente  en  un  sinclinal 
que  en  sus  extremos,  según  se  ve  en  la  Atalaya  de  Torrelaguna,  pre- 
senta las  inclinaciones  más  acentuadas. 

Los  islotillos  de  Cerceda  y  Manzanares  se  componen  de  areniscas 
con  señales  carbonosas,  sobre  las  cuales  se  extienden  las  calizas,  en 
las  que  se  ven  moldes  mal  conservados  de  Lima  dichotoma^  Reuss.; 
L.  cretosa,  Duj.;  Myíilus  VerneuUi,  Prado,  y  otras  bivalvas  y  moldes 
de  Tylosioma, 
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Ciudad  Real  y  Toledo. 

En  la  mauchíla  que  coincide  con  los  confines  de  Ciudad  Beal» 
Cuenca  y  Toledo,,  el  creláceo  eislá  representado  por  calizas  más  ó 
menos  melamorfoseadas,  de  colores  claros,  en  bancos  gruesos  ali- 
neados de  N.  á  S.|  que  sobresalen  en  pequeñas  colinas  y  conlienen 
algunos  restos  fósiles  indeterminados  ^K  Deben  ser  prolongación 
meridional  de  las  capas  cenomanenses  de  Cuenca. 

Cuenca. 

El  infracreláceo  tiene  en  esta  provincia  muy  exigua  representacíóui 
pues  sólo  se  mencionan  tres  especies  neocomienses,  Carbis  corruga- 
ia,  Orb.;  Pholadomya  elongaía,  Munst.,  y  PUroeeras  Pelagi,  Brong.i 
recogidas  por  Verneuil  en  las  inmediaciones  de  Henarejos. 

El  cenomanense  y  el  turonense  son  los  dos  tramos  cretáceos  que 
se  desarrollan  casi  exclusivamente. 

Mancbas  dbl  Obstb  db  la  provincia. — Al  revés  de  lo  que  sucede  en 
la  Serranía,  las  capas  cretáceas  del  0.  de  la  provincia  asoman 
fuertemente  plegadas  é  inclinadas,  y  se  componen  principalmente  de 
calizas  metamorfoseadas,  de  textura  entre  cristalina  y  lamelari  ro-* 
jizas  y  separadas  por  lecbos  delgados  de  arcillas  y  margas  blanque* 
ciñas,  en  las  que  se  suelen  encontrar  fósiles.  Las  capas  se  alinean  con 
arreglo  al  meridiano  magnético,  como  si  hubieran  estado  sujetas  á 
un  moYimiento  de  báscula  que  afectó  también  á  lasmiocenaSi  segAü 
se  observa  en  Buendíai  Jabalera,  Vellisca,  etc.  En  el  Batán  del  Hito, 
á  orillas  del  Jigflela,  las  goufolitasi  margas  y  maciños  miocenos,  S 
(fig.  48)i  quedan  comprendidos  entre  dos  fajas  cretáceas,  I ,  á  conse* 
cuencia  de  una  falla. 

En  el  molino  de  Jabalera,  situado  al  pie  de  la  sierra  de  Buendia,  al 


(i)    Cortázar,  Aeséña  fi$%  y  geúL  de  la  prov.  d$  Ciudad  BeaL  BoL  llapú 
|«o/ii  lomo  Vil,  pági  3t9. 


elevarse  i  gran  allura  las  calizas  cretáceas,  armslraroii  eu  su  moví- 
luieiilo  los  maciños  y  margas  miocenos,  inclinadas  por  un  lado  hasla 
45""  y  por  olro  22°,  siendo  amarillenlas  y  marmóreas  las  superiores, 
rojizas  y  sacarinas  las  iureríores. 

Las  calizas  cretáceas  de  los  manchones  más  occidentales  se  elevan 
sobre  el  terciario  también  á  grande  altura  en  Bascuñana,  Viilacone- 
jos,  Barajas  de  Meló,  Mota  del  Cuwvo»  entre  Cuenca  y  Fuealci  j  tm 
el  Hocino  de  Villar  de  Olatla.  Por  esUa  localidades  se  encuentran, 
cnire  niras  especies,  Cypkuoma  Ddamarei^  Desb.;  Salenia  iculigera^ 
Gold.;  Cyprina  UgeríensU,  Orb.,  varios  radiolitos  y  las  señaladas  en 
la  lista  siguiente  con  un  *.  Mota  del  Cuervo  es  una  de  las  localidades 
donde  con  mayor  abundancia  se  bailan. 
En  la  sierra  de  Altamira,  al  E.  de  Barajas,  las  calizas  blanquecinas 

y  cavernosas  se  alinean  según 
el  meridiano  magnéticO|  con 
inclinaciones  que  varían  entre 
13  y  15^  y  están  cubiertas  por 
Otras  marmóreas  amarillentas 

Fig.  49.— Corte  por  el  Batán  del  Hilo,  .  ,  . , 

segiiQ  el  Sr.  Cortázar.  ^^^  ^«^"  ""^J**»  ^«  agradable 

aspecto,  pero  de  grano  basto. 

A  orillas  del  Riansares,  eu  el  estrecho  de  Paredes,  entre  este  pue- 
blo y  Huelves,  las  calizas  cretáceas,  en  bancos  de  poco  grueso,  sepa- 
rados por  lechos  de  arcillas  y  margas,  se  pliegau  también  con  varias 
ondulaciones;  y  lo  mismo  se  observa  al  N.  del  Monasterio  de  Uclés, 
donde  las  capas  tienen  uu  tajo  considerable  por  el  lado  de  i\,  ar- 
queándose en  un  cuarto  de  circulo  con  un  radio  de  50U  metros. 

fin  VillaescuM  de  Uaro,  las  calizas  y  las  margas  alternan  repeti* 
das  veces  con  45  á  50*  de  inclinación. 

En  la  subida  de  Almenara  al  castillo  de  su  nombre,  las  calizas  que 
asoman  en  contacto  del  mioceno  son  semi^cristalinas,  rojo-amari* 
lientas^  inclinan  35*  al  fi.,  están  separadas  por  lechos  de  arcilla  Man* 
ca,  quedau  cubiertas  por  margas  sabulosas  anteadas,  y  coronan  las 
cumbres  otras  calizas  compactas»  friables»  de  color  entre  blanco  y 
rosadoi  debajo  de  las  cuales  se  extienden  mantos  acuíferost 
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Entre  las  ealizas  creláceas  del  eslrecho  de  la  Pinillai  cerca  de  Sae- 
lices,  se  ven  lechos  de  calcedonia,  las  ñhunchonella  cimiorla,  R.  £a- 
mareki  y  oíros  fósiles. 

Manchas  db  la  Sbbbanía  db  Cdbjiga. — En  la  Serranía  de  Cuenca  el 
creláceo  se  sobrepone  al  jurásico  en  capas  casi  siempre  horizoulales 
y  coucordanlesi  formando  alias  planicies  deprimidas  en  sus  ceñiros. 
Se  compone  el  sislema  de  dos  elementos  muy  disliutos:  el  inferior, 
esencialmente  sabuloso,  formado  de  arcosas  que  por  su  fácil  desa- 
gregación producen  gran  cantidad  de  arenas  sueltas,  y  el  superior, 
que  comienza  por  delgados  lechos  de  marga  gris  verdosa,  compues- 
lo  casi  exclusivamente  de  calizas.  El  inferior  tiene,  en  general,  un 
espesor  de  lüO  metros,  y  en  el  superior  se  dislinguen  cuatro  hori- 
zontes, según  el  Sr.  Cortázar  (^>:  el  más  bajo,  en  que  las  calizas  están 
divididas  por  lechos  margosos;  el  segundo,  de  calizas  compactas  que 
suelea  tener  50  metros  de  grueso;  el  tercerO|  que  es  una  estrecha 
fajita  de  caliza  silícea,  y  el  último,  en  que  sobresalen  gruesos  bancos 
de  calizas  cavernosas.  Los  cuatro  horizontes  suman  un  espesor  que 
llega  á  35U  metros  en  algunos  puntos  de  la  Serranía;  es  de  300  en 
el  valle  del  Tajo,  entre  Checa  y  Beleta;  desciende  á  230  en  las  cer- 
canías de  la  capital,  es  de  60  en  Tejadillos  y  Zafrilla,  se  reduce  á  30 
en  la  Graja  de  Campalbo  y  apenas  pasa  de  10  en  Bueuache. 

Los  conglomerados  de  la  base  del  sistema  se  descubren  en  las  cer* 
canias  de  Las  Majadas  y  Valdecabras,  mostrándose  además  las  arco- 
sas del  tramo  inferior  en  Buenache,  El  Hito,  La  Cierva  y  Carbono* 
ras,  generalmente  blanquecinas,  ó  de  colores  muy  claros  con  matices 
amarillentos  y  rojizos. 

Cerca  de  las  orillas  del  Júcar,  en  el  Escalerón  del  término  de  Uflai 
por  encima  del  gran  manantial  de  los  Borbotones,  es  donde  más  da* 
ra  y  completa  se  descubre  la  serie  cretáceai  compuesta  en  orden  as* 
cendeule  de  los  siguientes  niveles,  en  capas  horizonlaleit 

1.    Conglomerados  de  grandes  cantos  apoyados  sobre  el  jurásicoi 

3.    Arenisca  feldespática  de  20  metros  de  espesori  cuya  base  se 

Q)    Mor  I  fÍ9.  y  gdolt  dé  la  proo.  d$  Cuenca^  pági  406i 
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descubre  en  el  sitio  llamado  Malpsillo,  á  Ires  quilómetros  al  E.  de 
Uña  (núm.  5  del  corte,  flg.  50]. 

3.  Caliza  margosa  a uiarillo- verdosa,  alternante  con  margas  obs- 
curas en  un  grueso  de  30  metros. 

4.  Caliza  amarillenta  compacta,  sin  caras  de  estratificación  bien 
marcarlas  =  25  metros. 

5.  Marga  gris  =  2  metros.  (Corresponde  con  los  dos  i^nteriores 
y  los  dos  siguientes  á  los  números  5  y  4  del  corte.) 

6.  Caliza  gris  clara  que  en  la  parte  superior  se  divide  en  lechos 
delgados  de  grano  fino  y  compacto,  adelantando  á  modo  de  cornisa 
=  50  metros. 

7.  Marga  gris  a/ailada  =  1  metro. 

8.  Caliza  cristalina  en 
capas  delgadas  =  25  me- 
tros (núm.  2  de  la  fig.  50). 

9.  Caliza  cavernosa  al* 
temante  con  margas  blan- 

Fig.  BO.-Corle  por  el  Escalerón  de  Uña,     quecinas  con  gran  espesor, 
según  el  Sr.  Cortázar.  Las  capas  de  la  Serranía 

están  dispuestas  en  dos  zo- 
nas simétricas  con  respecto  al  triásico,  constantemente  sobrepuestas 
al  jurásico  con  arreglo  á  un  eje  general  de  levantamiento  alineado  al 
O  iy  N.  que  se  marca  principalmente  en  Bascuñana,  Cuenca,  Villar 
de  Olalla,  Nava  Ramiro  y  Almodóvar  del  Pinar. 

Por  las  inmediaciones  de  la  capital  el  cretácico  yace  en  capas  casi 
del  todo  horizontales  ó  ligeramente  caídas  hacia  las  vaguadas  de  los 
valles,  con  el  siguiente  orden  ascendente: 

i.  Calizas  blancas  algo  cristalinas  y  magnesianas,  separadas  por 
lechos  de  margas  blanquecinas  :=  40  metros. 

2.    Margas  arcillosas  de  color  obscuro  ss  10  metros. 

5»  Caliza  granuda^  amarillentai  tajada  en  altas  escarpas  en  las 
hoces  de  los  ríos  que  rodean  la  ciudad  ss  40  metros. 

4.  Caliza  silícea  más  consistente»  corlada  en  caprichosas  corni- 
sas salientes  «=  13  luetros, 
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5.  Caliza  cavernosa  en  bancos  gruesos»  que  alcanzan  un  espesor 
de  120  metros  en  el  cerro  del  Socorro,  á  la  izquierda  del  J&car,  y  unos 
100  en  el  de  La  Majestad,  sobre  la  orilla  opuesta. 

Este  último  tramo  suele  faltar  en  la  mayor  parte  de  la  provincia» 
terminando  el  cretáceo  en  las  calizas  silíceas  que  se  recortan  en  mul- 
titud de  peñones  redondeados,  soportados  por  cilindros  de  menor 
diámetro.  Ejemplos  curiosos  de  estos  detalles  orográficosson  la  Peña 
del  Martillo»  en  la  Hoz  de  Huécar,  sobre  la  derecha  del  rio;  los  dos 
peñones  de  la  casa  de  las  Salegas»  en  la  sierra  de  Buenache;  el  de  la 
Herrería  de  la  Barrosilla,  á  orillas  del  Júcar;  el  que  se  alza  á  dos 
quilómetros  del  puente  de  Badillos»  entre  Solán  de  Cabras  y  Fuente- 
Escusa»  etc. 

Además  de  estos  curiosos  detalles,  en  las  mismas  calizas  abundan 
las  torcas»  y  entre  ellas  merecen  citarse  las  de  Los  Oteros»  que  al- 
canzan hasta  100  metros  de  diámetro,  algunas  con  agua  en  su  fondo» 
y  la  de  La  Novia»  eu  el  término  de  La  Cierva,  que  está  seca. 

También  existen  muchas  navas»  próximamente  circulares,  de  las 
cuales  hay  tres  entre  Fuentes  y  Reillo  que  miden  unos  500  metros  de 
diámetro»  y  otra  elíptica  que  mide  un  quilómetro  en  su  eje  mayor  y 
600  metros  en  el  menor.  Estas  navas  están  cerradas  en  todo  su  bo- 
geo  por  una  escarpa  de  20  metros  de  altura. 

A  consecuencia  de  un  sistema  general  de  fallas  entre  Carrascosa 
de  la  Sierra  y  El  Pozuelo,  alternan  á  un  mismo  nivel  las  calizas  ju- 
rásicas y  las  cretáceas,  desgajadas  éstas  en  los  islotes  que  «e  ven  por 
el  N.  de  la  provincia. 

En  la  sierra  de  Priego  las  calizas  se  doblan  en  amplios  anticlina* 
les,  ocultándolas  el  mioceno  por  ambas  laderas. 

Una  faja  de  margas  amarillentas»  de  espesor  uniforme  y  no  muy 
grande,  separa  el  tramo  de  las  arcosas  del  de  las  calizas  sobrepuestas, 
y  en  ella  yacen  varios  lechos  de  lignito  constantemente  manchado  de 
pirita  de  hierro  y  acompañados  de  otros  de  samita.  Hay  tres  de  esos 
lechos  en  la  fuente  del  Azabache»  cerca  de  Uña;  otro  entre  un  banco 
de  arcilla  de  I^^IO  en  El  Peñajo  de  Buenache;  otros  varios  en  Po« 
yalosi  Solán  de  Cabras,  Laguna  Seca,  Las  Majadas,  Arcos,  La  Cier* 
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va,  Cardeuele»  ele.  iSn  el  paraje  llaiuatlo  Valdehorguiíias,  lériniíio  de 
Tragacele,  hay  otros  de  carbón  luuy  quebradizo  y  10  cenlímelrosde 
grueso,  encajados  en  arcillas  plásticas  y  samilas  grises  que  iniíliliuen* 
le  se  inlentaron  explotar  en  Bascuñana. 

Contienen  también  estas  margas  umclias  concreciones  calizas,  te- 
niendo el  aspecto  de  tallos  vegetales,  como  se  ve  entre  Fuenies  y 
ReillOy  ó  masas  globosas  tapizadas  interiormente  de  crislales,  según 
se  observa  en  el  Calvario  de  Cuenca. 

Por  las  escarpas  de  San  Pablo  y  en  la  cueva  «leí  Fraile,  junto  á  la 
capital,  en  la  Muela  de  Valdecabras,  en  Palomera,  Poyatos  y  otros 
puntos  de  la  Serranía  se  encuentran,  entre  muchas,  las  siguientes 
especies,  en  su  mayor  parte  cenomaucnses:  ^P$eudodiadema  vario- 
lares Broiig.;  *Cyphosoma  Delanuu'ei^  Desh.;  *C,cireÍHalum,  Breyn.; 
*Salenia  $cutigera,  Gold.;  Hemia$íer  bufo^  Desor.;  *H.  Foumdi^ 
Desor.;  Osírea  cónica,  Orb.;  *0.  columba,  Üesh.;  *0.  fkAdlaía,  Orb.; 
*Cardium  hillanum,  Sow.;  *GlobiconcIia  roíundala,  Orb.;  *TjfioslO' 
ma  ToirubicBf  Sh.;  *T,  ovalum,  Sb.,  y  Acaníhoceras  ManlMi,  Sow. 

Manchas  dbl  Estb. — Idéntica  composición  que  las  anteriores  tie- 
nen las  manchas  cretáceas  limítrofes  á  las  provincias  de  Teruel  y 
Valencia.  Los  conglomerados  cuarzosos  de  la  base  del  sistema  aso- 
man en  el  arroyo  de  Santa  Cruz  de  Moya  y  en  Alcalá  de  la  Vega, 
apoyándose  sobre  ellos  las  arcosas,  que  también  se  muestran  al  B.  de 
Valdemeca,  en  Algarra,  Graja  de  Campalbo,  Zafrilla  y  el  Molino  de 
Tejadillos,  en  cuyo  paraje  abunda  entre  ellas  la  Oslrea  flabeUala. 

Las  calizas  del  tramo  superior  se  desarrollan  principalmente  en 
estas  manchas,  viéndose  además  en  su  base  la  faja  de  margas  ama- 
rillentas, que  también  va  acompañada  de  lechos  de  lignito  en  los  tér- 
minos de  Zafrilla,  Tejadillos,  Salvacaúete,  Campillo  de  la  Sierra,  etc. 

Ejemplo  sorprendente  del  desgaste  de  las  mismas  calizas,  más 
grandioso  que  los  anteriormente  citados,  es  el  de  la  Ciudad  Encanta- 
da, situado  á  legua  y  media  de  Valdecabras,  donde  miles  y  miles  de 
peñascos  de  diferentes  formas  y  dimensiones  remedan  paredones, 
murallas,  manzanas  de  edificios  con  sus  huecos  de  puertas  y  venta- 
nas, calles  y  encrucijadas,  plazas  y  plazoletas,  vestigios  de  columnas^ 
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ruinas  de  templos  y  palacios,  arcos  y  puentes,  distinguiéndose  entre 
los  riscos  figuras  capricliosas  que  semejan  cabezas  humanas  con  tur- 
bantes, palomas,  mesas,  veladores  y  otras  muchas  curiosidades.  La 
Peña  del  Bonete  y  el  Puente  del  Arrabal  son  dos  de  los  más  notables 
detalles  de  tan  rara  acumulación  de  peñascos. 

En  los  términos  de  Alcalá  de  la  Vega,  Campillo  de  Paravientos, 
Tejadillos,  etc.,  se  encuentran  varias  de  las  especies  fósiles  anterior- 
mente  citadas,  y  además  Arca  cenomanensis,  Orb.,  y  CrassaleUa  cf. 
impressay  Sow. 

Valencia. 

Corresponde  esta  provincia  á  la  región  mediterránea;  pero  liay 
tres  manchas  que  deben  incluirse  en  la  central,  pues  una,  cruzada 
por  el  río  Gabriel,  penetra  además  en  las  provincias  de  Albacete  y 
Cuenca;  otra  que  hay  al  N.  de  Camporrobles,  afecta  también  á  esta 
última,  y  la  tercera,  que  es  la  del  Rincón  de  Adcmuz,  pertenece  en 
parte  también  á  Cuenca  y  á  Teruel. 

Mancha  db  Campobroblbs. — Probablemente  son  cenomanenses  unos 
cerros  de  caliza  con  trozos  de  ostras,  parecidas  á  la  0.  flabellata, 
que  se  alzan  con  escasa  altura  entre  Camporrobles  y  Sinarcas.  Tro- 
zos de  ostras,  cimentados  por  caliza  amarillenta  algo  arenosa,  for- 
man una  especie  de  conglomerado  entre  Camporrobles  y  La  Veruela; 
y  en  la  margen  izquierda  del  río  Magro,  cerca  de  Sinarcas,  los  ce- 
rros se  componen  de  caliza  basta,  blanquecina,  muy  dura,  inclina- 
da 8^  al  N.  18^  0.,  con  señales  de  terebrátulas,  siendo  de  advertir 
que  ea  esta  localidad,  si  existen  las  arcosas,  no  asoman  á  la  su- 
perficie. 

Rincón  db  Adbmüz. — Las  elevadas  sierras  del  Rincón  de  Ademuz 
son  principalmente  cenomanenses,  de  idéntica  composición  á  la  de 
las  manchas  castellanas  que  se  acaban  de  describir.  La  Puebla  de 
San  Miguel  se  halla  edificada  sobre  bancos  de  arcosa  generalmente 
deleznable,  que  se  apoyan  discordantes  sobre  el  jurásico  de  La  Cal- 
deroua,  A  veces  las  calizas,  que  son  posteriores,  ocupan  niveles  más 
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bajos  que  las  arcosas,  como  sucede  en  el  collado  del  Mas  del  Olmo, 
próxrmo  á  La  Puebla,  donde  éstas  suben  hasta  1175  metros  de  alti- 
tud, al  paso  que  las  calizas  de  uno  de  los  barrancos  inmediatos  á  la 
villa  sólo  se  elevan  1054,  lo  cual,  hallándose  casi  horizontales  los 
estratos,  demuestra  que  el  suelo  sufrió  allí  algunas  oscilaciones. 

Después  de  cruzar  todo  el  Rincón  de  Ademuz,  las  capas  cretáceas 
penetran  en  la  provincia  de  Teruel,  ocupando  grandes  extensiones 
en  las  cercanías  del  río  Turia.  Al  S.  del  Mas  del  Olmo,  en  el  límite 
del  sistema  y  del  mioceno,  sobresalen  á  modo  de  un  dique  unos 
bancos  de  caliza  compacta,  dura  y  blanquecina,  inclinados  50*  al 
N.  9«  E. 

Entre  dicho  Mas  del  Olmo  y  Torres  Bajas  las  capas  mioceuas  ho- 
rizontales, 3,  están  en  contacto  con  las  arcosas  cenomanenses,  1, 

cubiertas  por  las  calizas,  2,  según  se 
índica  en  la  flgura  51,  las  cuales  so- 
bresalieron merced  á  una  falla,  ó  tal 
vez  constituyeron  un  alto  acantilado 

Fig.  si.-Corte  entre  Mas  del  «"  ^1  lago  lerciario.  Las  calizas  son 
Olmo  y  Torres  Bajas,  según  duras,  astillosas,  de  color  gris,  con- 
el  Sr.  Cortázar.  ^^^^^^^  ^^^^^  ¿  inclinan  20^  al  S. 

23*0. 

Al  SE.  de  Casas  Bajas,  á  la  izquierda  del  Turia,  hay  sitios  en  que 
faltan  las  arcosas,  y  directamente  se  apoyan  las  calizas  sobre  el  ju- 
rásico, inclinadas  25'  al  0.  SB^"  S. 

Las  calizas  cretáceas  del  profundo  desfiladero  por  donde  el  Turia 
pasa  del  Rincón  de  Ademuz  á  la  provincia  de  Cuenca,  contienen  la 
Oslrea  (labellala,  tallos  de  fucoides,  trozos  de  Cyprina,  terebrátu- 
las,  etc. 

Vense  las  arcosas  en  el  fondo  del  rio  Boilgues,  cerca  de  Vallanca, 
y  en  otras  depresiones  del  terreno,  buzando  las  calizas  al  S.SO. 
cerca  de  dicho  pueblo,  y  con  inclinación  opuesta  no  lejos  de  Tóveda 
de  Abajo.  En  esta  parte  del  Rincón  de  Ademuz  el  cretáceo  sirve  de 
asiento  al  mioceno  y  debe  apoyarse  sobre  el  jurásico;  pero  en  el  tér« 
mino  de  Castielfabib  toca  las  margas  yesosas  del  trías. 
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Fuera  del  Rincón  de  Ademuz,  el  camino  de  la  Puebla  de  San  Mi- 
guel á  Losilla  de  Aras  cruza  una  faja  de  arcosas,  ligeramente  incli- 
nadas al  N.,  limitada  al  SE.  por  el  trías  y  al  NO.  por  el  jurásico. 


Teruel. 


La  mancha  infracrelácea  más  importante  de  esta  provincia  forma 
parte  de  la  del  Maestrazgo»  comprendida  en  la  región  mediterránea» 
y  de  la  que  se  tratará  en  el  articulo  siguiente;  y  se  incluyen  en  éste 
las  otras  manchas  de  ambos  sistemas»  las  cuales  fueron  sucesiva- 
mente estudiadas  por  Verneuil»  Vilanova»  Coquand  y  por  los  señores 
Cortázar,  Calvo  y  Dereims. 

Rincón  db  Adbmuz. — Esta  mancha,  que  es  esencialmente  cenoma* 
nense  en  la  provincia  de  Valencia»  es  casi  del  todo  urgo-aptense  en 
su  prolongación  al  NE.  dentro  de  la  de  Teruel»  como  se  observa  en 
las  inmediaciones  de  Riodeva»  donde  las  calizas  compactas  encierran 
Osirea  Boussingaulii,  Orb.;  Peden  Morrisi,  Pict.;  Toucasia  eañnaia, 
Nath.;  Píeroceras  Pdagi,  Orb.;  Nerincea  Coquandi,  Orb.»  y  otros  res- 
tos de  esa  edad* 

Manchas  de  los  Montbs  Universales.— Al  SE.  de  Albarracin  el  cre- 
táceo forma  la  parte  superior  de  las  mesetas  ó  páramos  que  se  ex* 
tienden  en  la  comarca  montañosa  de  los  confines  de  Teruel  y  Cuenca, 
en  cuyos  valles  y  barrancos  las  capas  suelen  estar  desgarradas  por 
resbalamientos  y  fallas;  pero  en  las  cumbres  se  muestran  horizonta- 
les ó  poco  inclinadas»  sin  dislocaciones  ni  pliegues,  concordantes  con 
las  jurásicas,  de  las  cuales  no  es  fácil  distinguirlas  á  primera  vista 
sin  ayuda  de  los  fósiles. 

Un  corte  trazado  entre  Villar  del  Cobo  y  Griegos  muestra  la  si- 
guiente disposición  sucesiva  de  los  estratos  ligeramente  inclinados 
hacia  el  segundo  pueblo»  según  se  indica  en  la  fig.  52. 

1»     Margas  del  lías  medio. 

2.    Calizas  del  lías  superior. 
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5.     Calizas  oxfordienses. 

4.  Arenas  blancas  con  cantos  de  cuarzo  y  lechos  iuaproTeclia- 
bles  de  lignito. 

5.  Calizas  con  0$lrea  flabellata  y  otros  fósiles  cenomanenses»  ex-» 
tendidas  por  la  parte  alta  de  la  Muela  de  San  Juan. 

Estas  calizas  coronan  las  cimas  de  las  montañas  cortadas  á  escar- 
pa en  cintos  de  grandes  dimensiones,  como  se  ve  en  la  Muela  de  San 
Juan,  junto  á  Griegos  y  entre  Hoyuela  y  Calomarde,  donde  son  mar- 
móreas» durasi  amarillentas  y  semi-cristalinas.  Junto  á  Calomarde 
hay  abiertas  en  ellas  grandes  cavernas  y  un  arco  natural  muy  cu- 
rioso. En  la  Muela  de  San  Juan  la  caliza  es  de  grano  iino»  áspera  al 
tacto,  por  cierta  proporción  de  sílice  que  contiene,  con  muchas  cavi* 
dades  llenas  de  espato  calizo,  haciéndose  notar  de  una  manera  vis- 
tosa algunos  bancos  de  colores  abigarrados  amarillentos  y  violados. 

Falta,  por  lo  tanto, 

viiiir.  5  Griacoi.  el  urgo-apteuse  en  es- 

i  ^^^^¿j^^!^¿*^,.^.  1  tos  montes,  que  debie- 

^^^^^^^^^¿i!5=^^^^5¿T^  ron  haber  sido  emer- 

^  ^  3  4  gídos  á  fines  del  jurá- 

Fig.  5«.-Corte  de  Villar  del  Cobo  á  Griegos,         sico  ó   principios  del 
según  el  Sr.  Cortázar.  infracreláceo,  pues  no 

fueron  cubiertos  de 
nuevo  por  el  mar,  sino  cuando  comenzó  la  gran  transgresión  del 
albiense,  que  se  verificó  de  E.  á  O.,  puesto  que  el  mar  neocomiense 
cubría  una  parte  del  reino  de  Valencia,  los  alrededores  de  Mora  y  de 
Aliaga  en  la  parte  E.  de  la  provincia  de  Teruel. 

El  cenomanense  está  representado  por  la  facies  mediterránea,  que 
es  idéntica  en  toda  la  cordillera  Hespérica  y  en  el  S.  de  Aragón,  y  se 
encuentran  algunos  lechos  albienses  en  las  cercanías  de  Terriente, 
donde  es  más  completa  la  serie  fosilífera.  Entre  el  molino  de  Molina 
y  Moscardón,  contra  las  calizas  oxfordienses,  que  en  capas  horizon* 
tales  se  extienden  en  el  último  pueblo,  se  apoyan  discordanlea,  á 
causa  de  una  falla,  con  buzamiento  meridional,  las  margas  y  arenas 
rojas  albienses  con  Osírea  prcelanga,  Shar.,  y  O,  falco,  Coq.,  á  las 
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cuales  se  sobreponen  las  arenas  y  areniscas  cenonianenses,  en  las  que 
abunda  la  O.  flabdlaía,  cubiertas  á  su  vez  por  una  arenisca  calcari- 
fera  que  puede  ser  luronense,  en  opinión  del  Sr.  Dereims,  quien 
agrega  que  si  existieron  hiladas  más  modernas  debieron  haber  sido 
derrubiadas  enteramente.  Pero  es  más  fácil  creer  que  esta  comarca 
fué  emergida  con  anterioridad  al  turoiiense  superior  ^K 

Según  otro  corte  que  trazó  el  Sr.  Üereims  por  el  monte  Jaba- 
lón, pasando  por  Jabaloyas,  sobre  las  calizas  y  areniscas  con  Ostrea 
bruñírulafM^  con  que  termina  el  jurásico  superior,  se  apoya  una  po- 
tente masa  de  margas,  arenas  bastas  con  guijos  de  cuarzo  y  arenis- 
cas blanquecinas  y  rojizas.  Las  margas,  que  son  albienses,  dominan 
en  la  base,  y  las  arenas  floreadas  en  la  parte  superior.  No  son  fosi- 
líferas;  pero  en  los  últimos  bancos  se  encuentra  una  ostra  parecida 
á  la  O.  flabellaía,  A  15  quilómetros  más  al  NO.,  las  hiladas  que  ocu- 
pan la  misma  posición  estratigráGca  contienen  fósiles  caracleristi- 
eos  del  albiense,  y  están  coronadas  por  areniscas  y  arenas  con  O. 
flabdlala,  0.  cf.  pseudoafrieana,  Chof.;  O.  ligniíarum,  Coq.,  y  un 
Peñasler, 

Los  mismos  dos  niveles  señaló  el  P.  Calvo  en  el  cretáceo  de  las 
cercanías  de  Albarracín  <^>.  El  inferior  se  compone  de  margas  terro- 
sas blancas  y  azuladas,  alternantes  con  caliza  dolomílica  en  lechos  muy 
delgados.  Su  espesor  pasa  de  100  metros,  su  limite  superior  es  una 
caliza  resistente  de  superficies  rugosas  que  contiene  radiolas  de  Ci* 
daris  elunifera,  Desor.,  y  cuando  falta  esta  caliza  se  desagregan  con 
facilidad  los  materiales  inferiores,  originando  profundos  barrancos. 
Se  extiende  este  nivel,  que  puede  ser  albiense,  por  la  meseta  de  Alo- 
bras  y  Jabaloyas,  y  su  límite  oriental,  partiendo  del  Cuervo  y  pa- 
sando al  0.  de  Tormón,  coincide  con  la  fajila  oxfordiense. 

Al  mismo  nivel  inferior  corresponden  la  parte  alta  de  la  cuesta  de 
Teruel  en  Gea,  desde  el  camino  viejo  basta  la  masía  de  Cardencha; 
el  cerrillo  inmediato  á  la  escombrera  de  la  fundición,  las  vertientes 

(1)     Recherehes  géol,  dan$  le  Sud  dC Aragón^  pág.  458. 
(3)     Geologia  de  los  alrededores  de  Albarracin,  Bol,  Mapa  geol.^  tomo  XX, 
pág.  345. 
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hacia  el  río  Guadalaviar  de  ios  montes  de  Celia  y  Santa  Eulalia  y  la 
dehesa  de  Rubielos. 

El  nivel  superior  está  compuesto  de  arcillas,  areniscas,  calizas  y 
pudingas,  todas  de  colores  rojizos,  y  en  él  se  hallan  las  ostras  que 
se  acaban  de  citar,  correspondiendo  á  la  edad  cenomanense^  además 
de  la  cumbre  del  monte  Jabalón  ó  cerro  de  San  Cristóbal  de  Jabalo- 
yas,  los  Algarbes  de  Terriente  y  el  cerro  de  los  Santos  en  Pozondón, 
que  en  el  Mapa  general  están  englobados  en  el  jurásico. 

Otro  corte  pasando  por  la  Mesa  de  los  Tres  Reinos,  cerca  del  Royo, 
y  otro  que  cruzase  la  Muela  de  San  Juan,  serían  idénticos  al  del  mon- 
te Jabalón;  pero  en  esta  localidad  los  bancos  albienses  y  cenomanen- 
ses  no  son  tan  gruesos  como  en  Jabaloyas,  y  sobre  las  areniscas, 
arenas  y  arcillas  rojas,  hay  un  banco  de  marga  dura  amarillenta,  que 
da  origen  á  las  fuentes  de  Griegos,  y  al  cual  siguen  las  calizas  sabu- 
losas concrecionadas. 

Las  areniscas  de  la  Muela  de  San  Juan,  blanquecinas  y  amarillen- 
tas, algunas  con  guijarros  de  cuarzo  fácilmente  desagregables,  con- 
tienen la  Ostrea  f tabéllala,  especie  que  también  se  halla  en  las  calizas 
superiores,  acompañada,  según  Verneuíl  y  Collomb,  de  Hemiasler 
Foumelli,  Osírea  columba,  (ílostomas,  etc.  (^). 

Faja  DB  la  Puebla  pb  Valykrdb. — Esta  faja,  situada  al  S.  de  Te- 
ruel, se  compone  de  arcosas  abigarradas  de  colores  vivos  que  entre 
Villaestar  y  Vivel,  á  orillas  del  Guadalaviar,  yacen  bajo  las  calizas 
con  Osírea  flabettala,  inclinadas  40^  al  N.,  y  por  el  S.  se  apoyan  so- 
bre las  areniscas  triásicas,  con  las  cuales  aquéllas  se  confundirían  fá- 
cilmente, á  no  fijarse  en  sus  caracteres  eslratigráOcos.  En  el  extremo 
oriental  de  la  misma  mancha,  por  las  inmediaciones  de  la  Puebla 
de  Valverde,  entre  esas  capas  cenomanenses  y  las  calizas  jurásicas 
se  intercalan  las  areniscas  rojizas  y  las  margas  moradas  del  urgo- 
aptense  inferior.  Esla  edad  y  la  cenomanense  son  las  dos  que  la 
componen. 
Mancha  dbl  río  Pibdra. — De  esta  mancha,  que  también  se  extien- 

(1)     C<ntp  (TaU  sur  la  constüutiim  geoL  d'Espagne, 
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de  por  las  proviiieías  de  Guadalajara  y  Zaragoza,  ya  se  Iraló  ante- 
riormente, siendo  idénticos  sus  caracteres  en  la  de  Teruel.  En  To- 
rralba  de  los  Sisones  sólo  se  encuentran  las  calizas  superiores  con 
rudístos,  inclinadas  20*  al  SO. 


ARTÍCULO  IV 

RBQIÓN  MBDITERRÁNBA 

La  edad  urgo-aptense  es  la  más  desarrollada  en  esta  región,  pues 
á  ella  pertenece  en  su  mayor  parle  la  gran  mancha  infracretácea  del 
Maestrazgo,  que  afecta  en  miles  de  quilómetros  cuadrados  á  las  pro- 
vincias de  Tarragona,  Teruel  y  Castellón.  En  estiis  tres,  así  como  en 
las  de  Barcelona,  Baleares,  Valencia  y  Alicante,  hay  otras  manchas 
pequeñas  de  la  misma  edad;  varios  niveles  neocomienses  se  encuen- 
tran en  Baleares,  Alicante,  Murcia  y  Albacete;  siguen  en  importan- 
cia las  edades  cenomanense  y  albiense  en  Valencia,  Alicante  y  Te- 
ruel; muéstrase  la  danesa  en  estas  do» últimas  y  en  Tarragona,  aun- 
que en  pequeñas  fajas,  y  en  último  término  tienen  representación  en 
Alicante  las  turonense  y  seuonenscí  que  faltan  en  casi  toda  la  región. 

BNUMERAGIÓN  DE  LAS  MANCHAS 

Faja  dbl  Mojntsbrbat. — Al  pie  del  Montserrat  pasa  una  faja  que 
mide  162  quilómetros  de  longitud  cr  n  una  anchura  media  de  1400 
metros,  y  que  comprende  ii  quilómetros  cuadrados  en  la  provincia 
de  Gerona,  166  en  la  de  Barcelona  y  38  en  la  de  Tarragona.  Limita 
por  el  E.  la  gran  mancha  eocena  íle  la  región  pirenaica  que  se  des- 
cribirá en  el  capítulo  siguiente;  está  en  contacto  con  el  siluriano  en 
Amer,  en  las  inmediaciones  de  Montserrat  y  en  Capellades;  con  el 
granito  desde  cerca  de  Amer  basta  Santa  María  de  Seva,  y  con  el  trias 
desde  este  último  término  hasta  Colvató  y  desde  Capellades  hasta  Mi- 
ramar,  cerca  de  Mont  Blanc.  Cruza  el  Ter  en  San  Román  de  Sau, 
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el  Uesós  entre  Centellas  y  Aiguafreda,  el  Llobregat  al  pie  de  Monis<* 
trol,  el  Noya  en  Polila  de  Claramant»  terminando  entre  el  mioce* 
no  y  el  cuaternario  junto  al  Francolín  frente  á  Vilavert.  En  gran 
parle  esta  mancha  dobe  pasar  al  eoceno. 

Makcba  db  Aupdbias.—  Desde  Ampurias  (Gerona]  hasta  la  desem- 
bocadura del  Ter,  junto  al  cabo  Dontura»  toca  el  Mediterráneo  una 
manchíta  cretácea  limitada  por  el  eoceno  y  por  el  cuaternario  al  0. 
y  al  S.,  midiendo  44  quilómetros  de  extensión. 

Mancha  del  Panadés. — Las  pedregosas  costas  de  Garraf  que  atra- 
viesa el  ferrocarril  de  Valencia  á  Barcelona,  entre  Sitges  y  Castell- 
defelds,  son  el  remate  meridional  de  una  mancha  limitada  por  el  E. 
en  contacto  con  el  trías  desde  Gélida  hasta  Caslelldefels,  al  NO.  por 
el  terciario  en  el  Panados  y  cerca  de  Vendrell,  y  al  S.  también  por  el 
mioceno  desde  Cunit  á  Sitges,  en  V^illanueva  y  Geltrú.  Mide  una  ex- 
tensión de  250  quíiómiUros,  en  su  mayor  parte  de  la  proYincia  de 
Barcelona. 

Mancha  db  Masllobbns. — Unos  10  quilómetros  cuadrados  de  la 
provincia  de  Barcelona  y  96  de  la  de  Tarragona  comprende  otra 
mancha  infracrelácea  que  comienza  en  el  mioceno  junto  á  Vespella 
y  termina  en  el  mismo  terreno  en  Torrellas  de  Foix,  limitándola  al 
NO.  la  triásica  de  Montagut  y  la  cuaternaria  del  Campo  de  Tarrago? 
na,  y  al  SE.  la  triásica  de  Bonastre  y  la  cuaternaria  de  Vendrell. 

Otros  islotillos  barcblonbsbs. — Al  E.  de  la  mancha  anterior, 
entre  el  mioceno  y  el  cuaternario,  asoma  un  islotillo  en  San  Martín 
Sarroca,  otro  en  Pachs  y  otro  en  Puigdalba. 

Otras  manghitas  tarragonbnsbs.— Entre  el  mioceno  de  Tarrago- 
na y  el  cuaternario  del  cabo  Salou  se  levantan  dos  fajitas  infracretá- 
ceas;  pero  mucha  mayor  importancia  que  ellas  tienen  tres  manchas 
inmediatas  á  la  desembocadura  del  Ebro.  La  principal  comienza  en 
el  Coll  de  Balaguer  en  contacto  con  el  Has  de  la  sierra  de  Tívisa,  li- 
mitándola también  dicho  terreno  con  el  cuaternario  por  la  sierra  de 
(^ardó,  y  por  los  otros  rumbos  la  cercan  las  masas  diluviales  inme- 
diatas á  Tortosa,  teniendo  una  prolongación  oriental  que  toca  al  Me- 
diterráneo en  La  Ampolla,  junto  al. puerto  del  Fangal.  La  segunda 
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mancha  está  comprendida  entre  Amposla  y  Alcanar,  sobresaliendo  en 
el  monte  Mousíá  (762  metros)  encima  del  puerto  de  los  Alfaques,  y 
pnYuella,  como  la  anterior»  por  el  cuaternario,  hay  otra  más  peque- 
ña entre  Ulldecona  y  Godall.  Todas  estas  manchas  ocupan  una  exten*- 
sión  de  404  quilómetros  cuadrados. 

Mancha  oil  Maestrazgo. — Esta  es  la  mayor  mancha  infracretácea 
de  la  Península,  pues  no  mide  menos  de  6916  quilómetros  cuadra* 
dos,  de  los  cuales  corresponden  3171  á  la  proviiiría  de  Castellón, 
3526  á  la  de  Teruel  y  2i9  i  la  de  Tarragona.  En  su  conjunto,  forma 
un  grupo  monlaúoso,  muy  escarpado  y  con  profundos  tajos  por  el 
lado  del  E.  hacia  la  costa  mediterninea,  y,  por  el  contrario,  con  on-r 
dulaciones  irregulares  poco  acentuadas  en  el  opuesto  lado.  Se  distin^ 
guen  en  la  mancha  dos  filas  de  picos  más  señaladas  que  las  demás: 
una  paralela  al  litoral,  otra  que  se  aleja  en  ángulo  recto  hacia  el 
NO.,  y  el  punto  de  unión  de  estas  dos  filas  es  Peñagolosa  (i  81 3  me- 
tros), que  es  precisamente  también  el  más  alto,  con  escarpas  inac- 
cesibles por  el  lado  del  S. 

En  su  extremo  NO.  comienza  por  una  estrecha  fajita  al  S.  de  Ari- 
ño,  limitada  al  N.  por  el  liásico  y  al  S.  por  el  eoceno.  Este  sistema, 
con  uua  manchita  triásica  de  las  Parras  de  Castellote,  la  limitan  por 
el  N.  desde  Alci^ine  basta  Beceite,  villa  desde  la  cual,  hasta  el  monte 
Caro,  la  rodea  el  liásico  hasta  su  extremo  NE.  frente  á  Tortosa,  en 
que  toca  la  manchita  triásica  de  Alfar.  Bordea  su  confín  oriental  él 
cuaternario  desde  frente  de  Tortosa  hasta  el  término  de  Villanueva 
de  Alcolea,  siguiendo  desde  aquí  el  triásico  de  la  gran  mancha  de  la 
sierra  de  Espadan,  que  completa  sus  contornos  meridionales.  Por 
el  O.  toca  al  mioceno  entre  las  Cuevas  de  Portalrrubio  y  Galve,  desde 
el  cual  llega  al  jurásico  hasta  el  cuaternario  de  El  Pobo  que  le  cubre 
en  Ababuj;  desde  aquí  hasta  Cabra  de  Mora  está  en  contacto  con  la 
mancha  triásica  de  la  sierra  de  San  Jaime,  y  entre  Cabra  de  Mora  y 
Barracas  se  intercala  el  jurásico,  en  parte  oculto  al  E.  de  Sarríón  por 
el  cuaternario  del  rio  Mijares. 

Aliaga,  Castellote,  Morella,  Albocacer,  Mora  de  Ruínelos  y  un  cen- 
tenar de  pueblos  y  aldeas  se  hallan  enclavados  en  esta  mancha,  que 
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consiiluye  la  quebrada  comarca  del  Maestrazgo,  una  de  las  más  ris- 
cosas de  la  Península. 

Aneja  de  esln  mancha  hay  una  fajila  danesa  que  se  extiende  de  SK. 
al  NO.  desde  Montalbán  basta  Cucalón  en  una  longitud  de  48  quiló* 
melros. 

Manchas  de  las  Atalayas  db  Chisybrt  t  db  los  montbs  db  Irta  i 
iNMBDiATA. — CoD  muy  irregulares  contornos  toca  el  mar  en  Peñisco- 
la  y  á  dos  islolíUos  miocenos  en  las  cercanías  de  Alcalá  de  Chisvert 
y  las  Cuevas  de  Vinromá  una  mancha  infracretácea,  sinuosa  y  super- 
ficialmente separada  de  la  anterior  por  los  depósitos  diluviales  del  úl- 
timo y  de  los  de  Tirig,  Salsadella,  San  Mateo  y  Cervera  del  Maestre. 
Impiden  su  contacto  con  la  costa  las  masas  cuaternarias  de  las  ver- 
tientes  orientales  de  los  montes  de  Irta  por  el  E.  y  las  de  Cálig  y 
Benicarló  por  el  N. 

Al  N.  de  la  anterior,  envuelta  enteramente  por  el  cuaternario,  se 
extiende  otra  mancha  entre  Vinaroz  y  Cervera  del  MaeslrOi  que  tam* 
bien  afecta  á  los  términos  de  San  Jorge,  La  Jana  y  Trahiguera. 

La  extensión  de  las  dos  asciende  á  195  quilómetros  cuadrados. 

MA^XHAS  BALBARES.— La  principal  mancha  de  las  islas  Baleares  se 
halla  en  la  de  Ibiza,  compuesta  en  más  de  la  mitad  de  su  superficie 
por  el  infracretáceo,  diversamente  limitado  por  el  cuaternario  y  por 
el  mar,  y  son  casi  enteramente  cretáceas  las  de  Cabrera,  Conejera, 
Cunillera  y  El  Bosque. 

Entre  el  jurásico  superior  de  Mallorca  sobresalen  unas  22  man- 
chitas  infracretáceas  á  P.  de  Palma,  otras  tantas  en  el  extremo  opues* 
to  de  la  isla,  otras  tres  tocan  al  jurásico  entre  Petra  y  Villafranca, 
otras  14  en  las  inmediaciones  de  Inca  y  de  Alcudia;  junto  al  numu- 
lílico,  al  cretáceo  y  al  mioceno  hay  otra  al  SO.  de  Porreras,  y  asoma 
otra  entre  el  eoceno  en  Son  Reus,  al  N.  de  Llummayor 

Dos  manchitas  que  apenas  suman  dos  quilómetros  cuadrados  de 
extensión  cubren  el  jurásico  del  extremo  septentrional  de  Menorca, 
junto  á  la  Atalaya  de  Fornells. 

La  extensión  de  todas  las  manchas  baleares  es  de  48U  quilómetros 
cuadrados. 
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Mancha  DBL  río  Júcar. — Los  112  quilómetros  que  hay  eu  linea 
recta  desde  Loriguilla  cerca  de  Ciielva  hasta  Villena,  son  la  longitud 
de  una  gran  mancha  alineada  de  N.  á  S.,  atravesada  en  su  parle  me- 
dia de  E.  á  0.  por  el  río  Júcar»  y  que  comprende  2557  quilómetros 
cuadrados  en  la  provincia  de  Valencia,  547  en  la  de  Alicante  y  172 
en  la  de  Albacete.  Por  el  N.  la  limita  el  jurásico  desde  la  sierra  de 
Negrete  hasta  Loriguilla;  el  triásico  desde  Loriguilla  hasta  Losa  del 
Obispo,  y  otra  vez  el  jurásico  desde  dicho  Losa  hasta  cerca  de  Casi- 
nos» donde  cubre  ambos  sistemas  el  cuaternario  de  Liria.  Por  el  0. 
loca  el  mioceno  y  el  cuaternario  al  N.  de  Requena  hasla  el  rio  Ma- 
gro; el  mioceno  y  el  trías  entre  este  rio  y  el  Gabriel;  también  el  triá- 
sico desde  la  confluencia  del  último  con  el  Júcar  hasta  cerca  de  Te- 
resa; el  plioceno  desde  este  pueblo  hasta  las  Casas  de  Campillo,  al  E. 
de  Almansa,  y,  por  fm,  el  cuaternario  desde  dichas  Casas  hasta  el  tér- 
mino de  Caudete. 

Entre  el  mioceno  y  el  eoceno  por  el  S.  y  el  plioceno  y  el  cuater* 
nario  por  el  N.  se  desgaja  una  rama  meridional  que  sobresale  prin- 
cipalmente en  la  sierra  Mariola  y  termina  en  Villena.  Al  SE.  la  limi- 
tan el  mioceno,  el  cualernario  y  el  eoceno  hasta  Pego,  donde  remata 
próxima  al  mar. 

Los  limites  orientales  de  esta  mancha  del  Júcar  son  sumamente 
irregulares  por  los  multiplicados  entrantes  y  salientes  que  hacen  los 
terrenos  que  la  rodean.  En  su  extremo  NE.  llega  al  islote  triásico  de 
Rodana,  al  que  sigue  el  mioceno  de  Chiva  hasta  Yátoba,  donde  la  loca 
otro  islotillo  triásico.  El  mioceno  y  el  plioceno  forman  un  cabo  en* 
trante  en  el  cretáceo  desde  Yátoba  hasta  Carlet;  entre  esta  villa  y 
Carcer  avanza  entre  el  cuaternario;  forma  un  largo  y  estrecho  golfo 
entre  el  terciario,  con  islotillos  triásicos,  desde  Anna  hasta  Bicorp; 
sobresale  en  un  cabo  por  la  sierra  de  Enguera,  rodeada  por  el  ter- 
ciario, que  se  interpone  entre  la  mancha  y  un  apéndice  alargado  de 
SO.  á  NE.  por  los  términos  de  Montosa,  Mogente,  Fuente  la  Higuera» 
Onteniente»  Albaida  y  hasta  las  inmediaciones  de  Gandía.  Ese  apén- 
dice, que  avanza  hasla  cerca  del  mar  en  las  llanuras  cuaternarias  de 
Oliva,  arranca  entre  Fuente  la  Higuera  (Valencia),  Caudete  (Albace- 
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te)  y  Oulenienle  (Alieaiile),  en  la  sierra  de  los  Alhorines,  desde  la 
cual  se  prolonga  más  al  E.»  sobresaliendo  en  las  Mariola  al  N.  de  Al- 
coy,  de  Agullent  y  Benícadell,  y  reiualando  en  la  de  Safora,  limitado 
al  S.  por  el  trias,  fuera  de  un  islolíllo  mioceno  en  Gonccnlaina  y  otro 
diluvial  situado  más  al  B. 

Otsas  manchas  valencianas. —Rodeada  enteramente  por  el  jurási- 
co é  inmediata  á  la  del  Rincón  de  Ademuz,  hay  una  mancha  al  N.  de 
Chelva  por  los  términos  de  Aras,  Alpuenle,  La  Yesa  y  otros  términos; 
á  P.  de  Chelva  cruza  el  Turia  otra  limitada  al  S.  por  el  jurásico  de 
la  sierra  de  la  Atalaya,  al  0.  por  el  cuaternario  y  al  N.  y  E.  por  el 
trías;  al  S.  de  Liria  hasta  cerca  de  la  margen  izquierda  del  Turia  aso- 
ma  entre  el  cuaternario  otra  pequeña,  y  otra  menor  forma  el  cabo 
Cullera  junto  á  la  desembocadura  del  JAcar. 

En  el  golfo  terciario  que  recorta  la  gran  mancha  del  Júcar  entre 
Enguera  y  Onleniente  sobresale  la  mancha  irregular  de  la  sierra 
Grosa,  limitada  al  N.  por  el  cuaternario  de  Alcira,  al  E.  por  las  ma» 
sas  diluviales  de  Gandía,  al  S.  por  el  plioceno  de  Albaida  y  Onteuien- 
te  y  al  NO.  por  el  mismo  plioceno,  que  paralelamente  al  río  Montesa 
siguen  la  vía  férrea  y  la  carretera  desde  Fuente  la  Higuera  hasta  Já- 
tiva.  Entre  Já  ti  va  y  Alcira  completan  sus  linderos  occidentales  los 
multiplicados  senos  del  cuaternario  del  Júcar,  siendo  sus  puntos  cul- 
minantes la  sierra  Grosa,  al  SO.  de  Játiva,  y  la  de  Monduver,  entre 
esta  ciudad  y  Gandía. 

La  superflcie  de  todas  estas  manchas  asciende  á  810  quilómetros 
cuadrados. 

Otras  manchas  ALiGANTiNAS.~Limilada  al  N.  y  O.  por  el  eoceno, 
tocando  en  Bolulla  en  el  triásico  de  Callosa  de  Ensarriá,  y  cercada 
al  S.  por  el  mioceno,  llega  al  Mediterráneo,  eutre  Denia  y  el  cabo  de 
San  Antonio,  una  mancha  cretácea  que  sobresale  en  el  cerro  Mongó 
(755  metros]  y  mide  226  quilómetros  de  extensión.  Anejos  á  ella 
asoman  entre  el  mioceno  de  la  costa  un  islotillo  en  el  cabo  de  La  Nao, 
otro  en  el  cabo  de  Almoraira  y  otra  en  Calpe,  que  forma  la  punta 
de  Ifacb. 

Mancha  db  Cbinghilu.— Uesde  cerca  de  la  orilla  derecha  del  4ú« 


DtL   MAM  «BOUVOICO   DB   RSPAÜA  303 

ear  al  S.  de  Villa  de  Ves  (Albacele),  y  al  SO.  de  Jalaiice  (Valencia), 
se  extiende  uua  niauclia  creiácea  que  comprende  1548  quilAinelros 
cuadrados  en  la  primera  provincia  y  215  cu  la  segunda.  Por  el  N.  la 
limila  el  mioceno  desde  el  término  de  Jorqiiera  hasta  el  de  Villa  de 
Ves,  y  después  el  Iriásico  desde  ese  pueblo  hasta  Jarafuel;  por  el  B. 
la  oculta  el  plioceno  desde  Jarafuel  hasta  las  vertientes  orientales  del 
pico  Molatón  (1244),  al  NE.  de  Bonete;  la  faja  tríásica  de  Mouteale- 
gre  continúa  su  confín  oriental  desde  Alpera  hasta  cerca  de  Fuente 
Álamo,  donde  una  mancha  miocena  se  introduce  á  modo  de  golfo 
hasta  cerca  de  Higueruela,  y  desde  aquí  á  Pozo-Cañada.  Las  man- 
chas jurásica  y  triásica  que  hay  entre  Pozo-Cañada  y  Tobarra  com- 
pletan su  confín  oriental  hasta  las  márgenes  diluviales  de  la  rambla 
del  Moro.  Ese  cuaternario  y  el  trías  la  limitan  al  SO.  hasta  Pozuelo, 
donde  comieuza  su  contacto  con  el  mioceno  de  las  llanuras  de  Alba- 
cete, que  la  ocultan  por  el  0. 

Mancbas  db  CiBZA  Y  Almansa.— Eutrc  el  cuaternario  de  Cieza  y  Al- 
mansa  asoma  un  grupo  de  manchas,  comprendidas  casi  por  comple- 
to entre  la  vía  férrea  de  Alicante  y  la  de  Cartagena,  al  SE.  de  (ihin- 
cliilla,  abarcando  una  extensión  de  387  quilómetros  cuadrados  en  la 
provincia  de  Albacete  y  539  en  la  de  Murcia.  La  principal  está  limi- 
tada al  N.  por  el  plioceno  y  el  Iriásico,  y  es  la  más  septentrional  y 
más  próxima  á  Almansa,  teniendo  su  punto  culminante  en  el  pico 
de  La  Olira  (1151  metros),  á  corla  distancia  á  poniente  de  Cándete. 
Marchando  hacia  el  S.  hay  otras  tres  al  N.  de  Yecla,  y  otras  dos  en- 
tre esta  población  y  Víllena;  al  SE.  de  Fuente  Álamo,  otra  en  Peñas 
Blancas  que  toca  al  triásico  cerca  dé  Ontur;  entre  Yecla  y  Jumilla 
hay  otras  cinco  diversamente  ramificadas,  que  sobresalen  en  la  Solana 
de  Fuente  del  Pino  y  las  sierras  Caballera,  del  Buey,  de  la  Pava  y  de 
Enmedio,  y  entre  esta  última  y  la  sierra  d&  Salinas  asoman  tres  is- 
lotes en  el  Serrar,  el  Serratejo  y  el  caserío  de  Raspal.  Más  al  S.  se 
alza  muy  elevada  en  el  pico  del  Carche  (1571)  la  fajita  de  la  loma  de 
Los  Mochuelos,  quedando  más  al  E.  otro  islotillo  que  se  acerca  al  Pi* 
uoso,  y  á  P.  de  ambos  asoman  los  cuatro  de  la  solana  de  Sopalmo, 
los  cerros  de  Santa  Ana  y  sierra  l^rga,  de  la  sierra  de  las  Cabras  y 
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cl  que  se  extiende  desde  el  del  Molar  liasla  el  de  los  Hoslenses  que 
cruza  al  S.  de  las  minas  de  Hellin,  limitando  á  los  dos  últimos  el 
mioceno  por  el  S.  y  el  0. 

Otras  manchas  dr  Albacbtb. — Al  N.  del  Ballestero,  entre  el  trías 
de  la  sierra  de  Alcaraz,  hay  una;  otra  entre  Alcaraz  y  Masegoso, 
igualmente  envuelta  por  el  Irías,  y  otra  al  NO.  de  Almansa  que  so- 
bresale entre  el  cuaternario  en  el  Mugrón  y  el  Morrón  de  Meca. 


DATOS  LOCALES 


Gerona. 


Mancha  db  Ampubias. —Ocupa  en  la  costa  un  espacio  triangular 
comprendido  entre  la  desembocadura  del  Ter  y  el  golfo  de  Rosas,  y 
sobresale  en  la  montaña  de  Torruella  de  Montgrí  y  en  la  punta  de 
Estartit,  cerca  de  la  cual  asoman,  en  medio  del  mar,  los  peñascos 
de  la  misma  edad  llamados  islas  Medas. 

La  montaña  de  Torruella,  alargada  y  redonda  en  la  cumbre,  está 
formada  por  la  caliza  con  Requienia  Lonsdalei,  que  es  compacta,  algo 
arcillosa  y  de  color  claro.  En  la  orilla  misma  del  mar,  en  el  paraje 
nombrado  La  Escala,  afloran  unos  bancos  calizos  y  margosos  que 
contienen  Epiaster  polygonus,  Orb.;  Rhynchandla  Gibbsiana,  Sow.; 
Terebratula  sdla,  Sow.;  Osírea  reelangidaris,  Roem.;  Janira  Mor- 
risii,  Pict.  et  Ren.,  y  otras  especies  de  la  misma  edad  urgo-apiense. 

La  manchila  inmediata  á  Gerona,  que  en  el  Mapa  general  está  se* 
ñalada  como  cretácea,  debe  pasar  al  eoceno. 

Faja  db  Ambr. — En  totalidad  ó  en  parte  debe  también  pasar  al  eoce- 
no la  faja  indicada  como  cretácea  que  á  P.  de  la  capital  cruza  sinuosa 
al  N.  de  Amcr  basta  el  pie  de  Montserrat,  atravesando  la  provincia  de 
Barcelona.  Su  composición  es  muy  sencilla,  pues  se  reduce  á  arenis- 
cas moradas  con  intercalaciones  de  un  conglomerado  polígénico,  tal 
vez  daneses,  que  pasan  de  100  metros  de  grueso  y  se  transforman 
(u  la  parte  superior  en  una  caliza  sabulosa,  sobre  la  cual  yace  la 
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eoceiía.  Akí  sé  observa  subiendo  desde  San  Clíinent  de  Amer  á  la  er- 
míla  de  Sania  Elena,  y  de  un  tuodo  general  en  la  comarca  próxima 
al  Moutseuy  por  Las  Guilierías,  en  la  Peña  del  Far  y  por  Vílanova  de 
Sau»  en  los  confines  de  Barcelona. 

Un  isloUllo  no  señalado  en  el  Mapa  general,  probablemente  seno- 
Dense,  asoma  entre  el  mioceno  del  Ampurdán,  junto  á  San  Miguel  de 
Pluvia,  y  se  compone  de  una  caliza  con  Hippuriíes,  en  la  que  hay 
abierta  una  cantera  á  la  derecha  del  ferrocarril  de  Francia. 


Barcelona. 

Dos  edades  infracretáceas,  la  neocomiense  y  la  urgo-aptense,  y 
una  del  cretáceo  propiamente  tal,  la  danesa,  son  las  que  componen 
las  manchas  de  esta  provincia  que  quedan  por  explicar,  pues  ya  se 
ha  descrito  en  el  artículo  i.^  la  mancha  septentrional  de  la  misma. 

Manchas  inpbagrbtácbas  dbl  Panadés  t  bl  Vbndrell. — Con  espe- 
sores comprendidos  entre  5ÜU  y  lOüO  metros  se  extiende  el  urgo- 
aptense  en  estas  manchas,  asomando  en  algunos  puntos  por  bajo  de 
él  ciertas  capas,  que  pudieran  ser  jurásicas,  pero  más  [irobablemen- 
te  neocómienses,  según  las  observaciones  del  Sr.  Ahuera,  y  las  cua- 
les, con  los  caracteres  lacustres  del  vealdense,  se  componen  de.  una 
caliza  azulada  muy  obscura  con  Hydrobia,  Paludesírina  y  P/iyia, 
sobrepuestas  al  lías  debajo  de  las  penas  blancas  de  Vallirana,  redu- 
cidas á  muy  poco  espesor. 

En  el  cerro  de  Vinyas,  término  de  Castellderels,  encima  de  las 
dolomías  negruzcas  triásícas  que  se  levantan  60  metros  sobre  el  mar 
en  el  cerro  de  Torre  Barona,  se  presentan  estos  cuatro  niveles  infra- 
cretáceos: 

'  I.  Caliza  de  formación  de  agua  dulce,  tres  veces  alternante  con 
otra  marina  litoral,  caracterizada  ésta  por  restos  de  Chama  y  aqué- 
Uñ  j^oV'OiVQsáQ  Physa^  Bythinia,  Paludesírina^  eic. 

2.  Caliza  con  Vicarya,  Cerilhium,  Anomia,  Cyrena  cf.  Vüleren^ 
sis,  Lor.;  Cárdium,  Corbula  Forbesiana,  Lor.;  C,  cf.  inflexa,  Roem.; 

ooM.  ou.  Mapa  «iol.— mbmobiab  tO 
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Nanionina   Vülenensi,  Lor.,  y  otros  foraraiiiiTeros;   Peden,  Arca, 
Leda,  Asiarle  bulla,  Pholadomya  semicostala,  ele. 

5.     Caliza  con  Osírea  Boussingaulli  y  Pectén  fjaniraj  atavus. 

4.  Caliza  cou  Orbiiolina  lenlicularis,  HeUratier  oblongui^  Lima 
paralellay  Pholadomya  sphtBroidalis  y  oirás  especies  urgo-apleiises. 

Eslas  calizas,  en  silios  de  potencia  considerable,  pueden  confundir- 
se  fácilmente  por  sus  caracteres  petrologicosi  y  sólo  por  los  fósiles 
consiguió  distinguirlas  el  Dr.  Almera^^^ 

En  el  confín  de  esta  provincia  y  de  la  de  Tarragona,  por  bajo  del 
nnoceno  en  que  está  ediDcado  Castellet,  asoman  las  calizas  coui|iac- 
tas  aplenses  inclinadas  de  15  á  25^  al  N.,  y  entre  ellas  se  intercalan 
margas  con  Orbiiolina  discoidea,  Gras.;  O,  conoidea,  Gras.;  Heíeras- 
ter  ohlongus,  Orb.;  Echinospatagus  Collegnoi,  Orb.;  Rhynehondla 
lala,  Orb.;  Terebralula  sella,  Coq.;  Tylosloma  Rochatianum,  Pict.  et 
Camp.,  y  Hopliíes  eonsobrinus,  Orb. 

Continúan  las  mismas  capas  más  al  N.  á  Santa  Margarita  de  los 
MoiijóSy  y  en  el  barranco  de  La  Valí  allí  inmediato  descubrió  el  se- 
ñor Almera  ('>  estos  tres  niveles  de  la  misma  edad: 

1.  Margas  azuladas,  que  se  explotan  para  la  fabricación  de  ce- 
mentó,  con  multitud  de  cefalópodos,  y  entre  éstos  Nauíilus  Requie- 
nianus,  Orb.;  Anisocerascarcilanense,  Malh.;  Phylloceras  Mordianum, 
Orb.;  Desmoceras  Parandieri,  Orb.;  Acanlhoceras  cf.  Slobiescki,  Orb. 

2.  Margas  amarillas  deleznables,  con  profusión  de  Epiasíer  dis» 
tineíiis,  Orb.;  Orbiiolina  y  Tylosloma. 

5.  Caliza  dura,  con  fragmentos  de  equínidos,  orbitolinas  y  i4fi« 
cyloceras.  Estas  calizas  se  prolongan  por  la  meseta  de  Begás  y  en  los 
términos  de  Rivas,  Caniellas  y  Olesa  de  BonesvallSi  avanzando  por  el 
N.  hasta  cerca  de  San  Saturnino  de  Noya. 

Las  calizas  de  la  base  de  esta  edad  del  camino  de  Begás,  entre  Vi<* 
lanova  y  Sitges,  cerca  de  la  ermita  de  San  Cristóbal,  donde  inclinan 

(1)    Bol,  de  la  Real  Acad,  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona^  tomo  I,  pigt- 
na  148. 

.  O)    Beeonocimiento  de  la  presencia  del  primer  piso  medilerráneo  en  el  Pana^ 
déSf  pág.  46. 
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de  50  á  40*"  al  0.  15^  N.,  fueron  consideradas  como  oxfordienses  por 
Véziaii  (^\  fundándose  únicamenle  en  la  posición  intermedia  que  tie- 
nen entre  el  Iriásico  y  las  capas  con  orbitolinas.  Estas  calizas  se  en- 
cuentran también  en  la  trinchera  que  precede  al  túnel  dé  San  6er« 
vasio,  en  las  inmediaciones  de  Villanueva  y  Geltrú,  conteniendo  va- 
rias de  las  especies  citadas. 

Según  el  Dr.  Al  mera,  el  urgo-aptense  mide  más  de  400  metros  de 
espesor  entre  Begás  y  Vallirana,  donde  se  compone  de  una  caliza 
compacta  con  varias  de  las  especies  citadas,  Rhynchonella  laia,  Otlrea 
BoutsingaulU  y  Vicarya  Pizcuelana.  Con  buzamiento  meridional,  las 
mismas  calizas  con  requienias  yacen  bajo  el  mioceno  entre  el  valle 
de  San  Pau  de  Ordal  y  las  márgenes  del  Noya. 

En  Castellví  de  la  Marca  un  gran  número  de  fallas  cortan  las  ca- 
lizas triásicas  y  las  cretáceas,  habiendo  en  estas  últimas  Horiopleura 
AlmercBf  Paquíer;  Osírea  aquüa^  Orbilolina  conoidea^  poliperos,  etc. 

En  la  mancha  del  Vendrell,  que  afecta  casi  enteramente  á  la  pro- 
vincia de  Tarragona,  entre  Viloví  y  Torrellas  de  Foix,  debajo  del 
mioceno,  asoma  en  Can  Segur  el  apteuse,  compuesto  igualmente  de 
caliza  compacta  y  sabulosa,  inclinada  3,0^  al  NO.,  con  lentejones  de 
margas  amarillentas,  las  cuales  contienen  varias  de  las  especies  ci- 
tadas de  Castellet,  Terebraíula  depressa,  Lam.;  Lima  Cotlaldina, 
Orb.;  Toueasia earinala fMfkXlí.,  y  Pleroceras  Beaumoníi,  Math. 

Danés  de  la  zoma  central. — El  danés  de  la  zona  central  de  la 
provincia  se  compone  principalmente  de  margas  y  areniscas  con  al- 
gunos bancos  de  conglomerados  y  calizas.  Las  areniscas  están  for- 
madas de  granos  cuarzosos  de  diverso  tamaño,  unidos  por  cimento  ar- 
cilio-ferruginoso,  pasando  en  sitios  á  pudinga  de  guijo  menudo.  Las 
margas  son  rojas,  compactas  y  duras  en  unos  puntos,  terrosas  y  de- 
leznables en  otros.  Los  conglomerados  están  formados  de  cantos  de 
varias  dimensiones,  unos  redondos,  otros  angulosos,  de  granito,  pi- 
zarras, talquitas,  samita,  cuarzo  y  caliza,  unidos  por  arcilla  rojiza 
y  marga  arenosa  en  unos  puntos,  por  caliza  arcillosa  en  otros.  Las 

U)    Des  Urraini  poH'pyrennéeSf  etc. 
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calizas,  alguna  vez  margosas,  se  presenlaii  en  capas  muy  delgadas 
de  color  amarillenlo  ó  róseo.  Todas  concuerdan  con  el  eoceno,  gene* 
ralniente  poco  inclinadas  y  formando  una  faja  que  ha  sido  especial- 
roen  le  estudiada  en  las  inmediaciones  de  Igualada,  donde  repelidas 
veces  alternan  dichas  rocas  formando  Iránsilos  de  unas  á  oirás  y  su* 
mando  un  espesor  que  excede  de  500  meiros. 

Verneuil  y  Véziau  supusieron  que  esta  faja  era  la  base  del  humu- 
lilico;  el  Sr.  Carez  la  transportó  al  eoceno  superior,  y,  por  Gn,  el  Doc* 
lor  Almera  hizo  notar  que  sus  bancos  son  la  prolongación  de  In  faja 
que  en  Riells  del  Fay  y  en  Montmany  contiene  con  abundancia  el  Bu' 
limus  gerundensis  ^^K 

Consistió  la  equivocación  del  Sr.  Cnrez  en  que»  si  bien  la  parte 
inferior  y  la  superior  de  la  montaña  de  Montserrat  lieneu  aspecto  y 
composición  muy  parecidos,  entre  ambas  se  intercala  una  faja  de 
caracteres  muy  distintos  en  que  no  reparó  con  atención.  «La  exis- 
tencia de  esta  faja,  agregan  losSres.  Naureta  y  Thos  ^^\  establecien- 
do relaciones  estratigráflcas  concretas  entre  la  misma  y  lossedimen^ 
los  superiores  é  inferiores  de  la  montaña,  revela  en  ésta  el  concurso 
de  tres  edades  distintas,  lo  que  concuerda  con  las  divisiones  natura* 
les  del  resto  de  la  provincia,  donde  las  mismas  rocas  se  manifiestan 
con  rasgos  más  decisivos  y  generales.» 

Conglomerados  poligénicos,  arcillas  margosas  rojas  y  areniscas  que 
predominan  en  la  sierra  de  Collbató,  son  las  rocas  de  la  base  del 
Montserrat.  Los  conglomerados,  que  son  de  color  gris,  se  diferenciaa 
de  los  de  la  parte  superior  de  la  montaña,  que  son  eocenos,  por  la 
mayor  diferencia  en  el  tamaño  de  sus  cantos,  por  su  menor  coheren- 
cia, por  el  menor  espesor  de  sus  estratos  y  por  la  interposición  de 
capas  de  arcilla  y  de  arenisca  en  mayor  número  y  más  potentes. 

El  gran  valle  de  denudación  que  en  forma  de  anfiteatro  se  abre  al 
pie  de  la  cascada  de  San  Miguel  del  Fay,  es  uno  de  los  puntos  más  in- 
teresantes para  estudiar  la  faja  central  danesa,  que  desde  allí  puede 

0)    Estwiit  geologiehs  tobre  la  conétilució,  origen,  anligüedat  y  porvenir  d$ 
la  monianya  de  Montserrat, 
(S)     Deeor,  fis„  geol,  y  min»  detaprov»  de  Bare^ona^  pág.  305. 
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atravesarse  en  dirección  á  La  Garriga  Iiasla  lo  alio  del  Serral  del  Pa- 
Ilancre,  donde  aparece  discordanle  el  triásico.  En  la  base  de  la  cas- 
cada, bajo  el  eoceno  inferior,  asoman  las  areniscas  rojas  con  granos 
de  cuarzo  blanco,  pasando  á  conglomerado,  el  cual  domina  en  las 
cercanías  de  La  Madella,  compuesto  de  cantos,  en  su  mayoría  angu- 
losos, de  desigual  tamaño,  de  granito  porOroide,  pizarras,  cuarzo  y 
caliza,  unidos  por  arcilla  ferruginosa  y  arena  cuarzosa  y  distribuidos 
de  una  manera  irregular.  En  Riells  se  intercalan  entre  los  conglome- 
rados algunas  margas  rojas  con  Bulimus,  lo  mismo  que  en  La  Pine- 
da, en  el  Serrat  de  Casa  Vileu  y  en  Casa-Quintanas,  donde  les  acom- 
paña una  capa  delgada  de  caliza  blanquecina.  En  el  fondo  del  valle  los 
bancos  daneses  buzan  de  5  á  10^  al  NO.,  y  la  caliza  triásica  de  lo  alto 
del  Serrat  inclina  35' al  mismo  rumbo. 

Se  encuentran  igualmente  Bulimus  en  las  vertientes  de  la  sierra  de 
Montmany,  junto  á  Casa  Rovira;  y  entre  Ayguafreda  y  Centellas,  la 
vía  férrea  de  San  Juan  de  las  Abadesas  cruza  la  misma  faja,  la  que 
se  ve  en  estratiCcación  concordante  con  el  Irías,  en  la  estación  de 
San  Martín,  y  con  el  eoceno  en  el  quilómetro  21. 

En  Las  Guillerías  las  capas  danesas  se  apoyan  sobre  el  granito. 
Asi  se  ve  al  0.  de  Vich,  al  pie  del  Turó  des  Cremats  y  de  Tortadés, 
tanto  por  el  lado  del  Coll  de  Portell,  como  por  el  opuesto  de  Vilanova 
y  de  San  Román  de  San,  donde  el  río  Ter  se  abre  en  un  profundo  cau- 
ce, levantándose  con  500  metros  de  altura,  muy  suavemente  inclina- 
dos al  NO.  los  conglomerados  y  areniscas  rojos  de  la  edad  que  se 
describe. 

Tarragona. 

Casi  todas  las  manchas  de  esta  provincia  corresponden  al  infra- 
cretáceo,  en  el  cual  es  dominante  la  edad  urgo-aptense,  representada 
principalmente  por  grandes  masas  de  calizas,  ya  puras  y  compactas, 
ya  arcillosas  ó  arcillo-sabulosas,  alternantes  con  lechos  mucho  más 
delgados  de  margas.  Los  conglomerados,  las  brechas  y  las  areniscas 
se  ofrecen  con  extraordinaria  rareza. 
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En  su  Ensayo  de  una  descripdán  dd  fiso  íenóndco  ^^\  el  Sr.  Lan- 
derer  divide  el  urgo-aplense  de  esta  región  de  la  Península  en  cuatro 
horizontes  ó  zonas,  que,  á  contar  de  abajo  arriba,  son: 

1.*  zona  con  Naiiea  Piinoni  y  Natica  VilanovcB. 

2/     »     con  Vicarya  Lujani  y  Nucuh  impre$sa. 

5/     9     con  Orbiiolina  cónica  y  Holectypus  $imili$. 

4/     »     con  Plicatula  placunea  y  Ammoniíes  Deshayeii. 

La  primera  está  representada  por  calizas  duras  de  color  gris  azu- 
lado, caracterizadas  por  la  gran  abundancia  de  nálicas  de  grao  ta- 
maño, citándose  además  de  las  dos  mencionadas,  las  siguientes:  iV. 
Olivani,  Vilan.;  N.  Perezi,  Vilan.;  N.  Bengud,  Coq.;  N.  Gasullm, 
Coq.;  N.  Pradoi^  ViL;  N.  comprensa,  Land.;  N,  Sancli  Malhei,  Land.; 
N.  ecliptica,  Land.;  N.  orbitaria,  Land.  (^>.  «Aunque  las  capas  de 
este  grupo,  advierte  el  geólogo  mencionado,  tienen  una  potencia  su- 
perior á  200  metros,  no  suelen  estar  completamente  visibles,  por  ser 
las  más  profundas,  en  los  barrancos  de  elevadas  escarpas.» 

Comienza  la  segunda  zona  por  arcillas,  á  las  que  sigue  la  caliza 
margosa,  designada  por  Verneuil  con  el  nombre  de  coliga  amarilla 
de  trigoniaSf  alternando  sobre  ellas  areniscas,  arenas,  arcillas  ama- 
rillas y  parduzcas  y  margas  azuladas.  Suma  en  conjunto  la  zona  un 
espesor  de  130  metros,  y  la  caracterizan,  entre  otras  especies,  las 
siguientes:  Vicarya  Lujani,  Vern.;  V.  Pizcuelana,  Vil.;  Cerilhium 
Haussmani,  Dunker.;  C.  Tourneforli,  Coq.;  Pía^ocera  pelagi,  Brong.; 
Pseudomelania  apíiensis,  Land.;  Trigonia  ornato,  Orb.;  Nucula  plü- 
nata,  Desh.;  Pholademya  recurrens,  Coq.;  Panopm  sphceroidalis, 
Coq.;  Mylilus  Vilanovce,  Land.;  Janira  Morrisi,  Piolet  et  Ren.;  /. 
Paulit  Land.;  Cyprina  expansa,  Coq.;  Ostrea  prcBCursor,  Coq.,  y  i4f- 
tarle  laticosla,  Desh.  Pertenecen  también  á  esta  zona  y  á  otros  nive- 
les estas  especies:  Belerasier  oblongus,  Orb.;  Trigonia  caudata, 
Agass.;  Venus  vendoperana,  Leym.,  y  Trochus  logar iíhmicus,  Land. 

La  tercera  zona,  formada  por  cahzas  y  margas  cenicientas,  en  que 


(1)     Anal,  Soc.  esp.  Hist.  nat.,  tomo  VII. 

(8)    Varías  de  estas  especies  no  se  han  descrito  todavía* 
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abunda  con  profusión  la  Orbilolina  cónica,  Lam.»  mide  en  Morella  un 
espesor  de  160  metros,  y  paleontológicamente  está  caracterizada 
además  por  la  Pseudodiadema  rotulare,  Desor.;  Salenia  Grasi,  Coit.; 
HoUcíypus  iimilis,  Desor.;  Epiasíer  polyganus,  Agass.;  Osírea  prce» 
longa^  Sharpe;  Lima  parallda,  Morris.,  y  Cypricardia  iecans,  Coq.» 
á  las  cuales  se  agregan  también  Heíerasler  oblongus,  Lin.  sp.;  Trí- 
gonia  caudata^  Agass.;  Venus  vendoperana,  Leym.;  Tyloitoma  Rocha- 
/latifim,  Orb.  sp. 

Componen  la  cuarta  zona  las  arcillas  amarillentas  ó  verdosas  con 
plicálulas  (P.  placuncea^  Sow.),  con  las  que  se  asocian  el  Ammoni' 
íes  Deshayesi,  Orb.,  y  el  Am.  VilanovíB,  Coq.,  reunidas  á  las  siguien- 
lesy  que  proceden  de  niveles  inferiores:  Terebraíula  sdla,  Sow.; 
Rhynchonella  lata,  Sow.;  Osírea  Couloni,  üefr.;  O.  Minos,  Coq.;  Cy- 
prina  inomaía^  Orb.;  Fimbria  eorrugaía,  Sow.  sp.,  y  Serpula  filifor- 
mis,  Sow.  Señálanse  !20  melros  de  espesor  á  estas  arcillas  en  Morella 
la  Vieja  y  La  Muela  de  Cheri  (Castellón),  terminando  la  zona  con  una 
caliza  verdosa  ó  amarillenta,  dura  y  granugienta,  que  tiene  de  50  á 
35  melros  de  potencia. 

«Si  á  estos  depósitos,  advierte  el  Sr.  Landerer,  se  agrega  el  de  la 
coliza  de  Requienia  Lonsdalei,  cuya  composición  es  la  de  una  verda- 
dera lumaquela  muy  compacta,  de  bellísimo  efecto,  formada  por  la 
aglomeración  de  innumerables  individuos  de  esta  especie  y  cuyo  es- 
pesor  llega  á  125  metros,  se  tendrá  que  la  potencia  total  del  piso  te- 
néncico  (^)  no  baja  de  500  metros. » 

Respecto  á  la  posición  estratigráfica  que  corresponde  á  la  Requie* 
fita  Lonsdalei,  el  Sr.  Landerer  expone  estas  consideraciones: 

«Casi  todo^  los  autores  que  han  tratado  de  este  piso,  han  conside- 
rado la  caliza  de  Requienia  Lonsdalei  como  el  horizonte  más  inferior, 
porque  ésta  es  su  posición  normal  en  Orgon  y  en  los  diversos  países 
en  que  solia  estudiarse.  Coquand  hacía  notar  ya  en  1866  ^^^  que  di- 
cha especie  alterna  en  Provenza  y  en  Bspaña  con  la  orbilolina  y  con 


O)     Nombre  propuesto  por  el  Sr.  Landerer  en  sustitación  áelurgo^apíense, 
(2)    Memographie  paleont,  de  Véiage  api.  de  fEspagne, 
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Oíros  fósiles  que  suelen  ser  caracleríslicos  de  diferentes  niveles.  Lo 
mismo  he  observado  también  en  las  expresadas  comarcas»  debiendo 
ahora  añadir  que,  si  bien  la  caliza  de  Requienia  ocupa  un  nivel  in- 
constante según  ios  países,  en  la  parter  alta  del  Maestrazgo  se  halla 
exclusiva  é  invnriablemenle  encima  del  terminal  superior,  y  sin  que 
la  gran  potencia  del  banco  ni  la  extrema  abundancia  de  individuos 
disminuya  sensiblemente,  lo  cual  demuestra  la  perfecta  adaptación 
de  esta  especie  á  las  condiciones  biológicas  que  ofreció  esta  región 
del  globo  en  el  momento  que  marca  el  Gnal  de  la  época.  No  cabe 
duda  que  á  partir  de  la  región  ocupada  hoy  por  una  parte  de  la  grap 
cadena  de  los  Alpes,  y  mejor  aún  de  latitudes  más  septentrionales, 
la  Requienia  Lonsáalei  ha  marchado  en  dirección  al  Sur,  doblando  el 
promontorio  que  á  la  sazón  existía  hacia  el  actual  cabo  de  Creus. 

•La  importancia  estra tigra fica,  demasiado  absoluta,  concedida  á 
la  Requienia  Lansdaleif  explica  la  divergencia  de  apreciación,  en  lo 
tocante  á  la  edad  de  los  lignitos  de  Ulrillas,  entre  geólogos  tan  emi- 
nentes y  experimentados,  y  el  error  en  que  yo  mismo  he  permane- 
cido hasta  hace  poco  al  referir  á  un  nivel  elevado  del  piso  las  cali- 
zas y  margas  amarillas  de  trigonias^  que  deben  equipararse  con  la 
marga  amarilla  de  Suiza  y  colocarse  deflnitivamente  en  mi  horizonte 
segundo.» 

Considera,  por  fln,  el  Sr.  Landerer  que  el  valor  característico  de 
la  Requienia  Lofudalei  es  aplicable  á  todo  el  piso  y  puede  servir  de 
precioso  criterio  cuando  sólo  se  trate  de  clasificar  la  edad  de  un 
modo  general. 

Pudiera  suceder  que  tanto  en  esta  provincia  como  en  la  de  Caste- 
llón, lejos  de  demostrarse  la  extraordinaria  longevidad  ^e  la  citada 
especie,  resultase  que  se  habían  confundido  con  ella  otras  dos  de 
distintos  niveles,  la  Toucasia  carinaía  y  la  T.  santandef*ensÍ8;,Y  ^^ 
definitiva,  son  aplicables  á  toda  la  mancha  del  Maestrazgo  las  consi- 
deraciones que  más  adelante  se  expresan  relativas  á  la  división  en 
distintas  zonas  ó  niveles  del  infracretáceo  de  la  provincia  de  Teruel. 

Manchón  obl  Montb  Caro.-— Desde  el  mojón  de  los  Tres  Reinos,  en 
los  puertos  de  Ueceite,  basta  la  Cenia,  penetra  de  la  provincia  de  Cas- 
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lellón  en  la  de  Tarragona  la  gran  mancha  urgo-aptense  del  Maes- 
trazgo, que  avanza  alargada  al  NE!.  hasta  :las  cumhres  del  Monte 
Caro,  más  allá  de  las  cuales  queda  cortada  por  las  roturas  y  tajos  á 
pico  que  hay  al  S.  de  Alfara,  en  cuyo  término  la  limita  el  triásico.. 
Por  L.  ocultan  sus  estratos  los  depósitos  diluviales  de  las  llanuras 
de  Torlosa,  desde  el  barranco  de  los  Regués,  cerca  de  Alfara,  hasta 
el  rio  de  la  Cenia,  siguiendo  una  línea  sinuosa  la  separación  de  am- 
bas formacionesi  con  arreglo  á  los  diversos  salientes  y  entrantes  die 
las  derivaciones  del  Caro.  La  enorme  cortadura  de  este  último  por 
el  O.  sobre  el  valle  de  Cariares  deja  á  descubierto  el  contacto  del  in- 
fracretáceo  con  el  lías  en  los  parajes  nombrados  Pozo  de  la  Neu  y  el 
Ambarronat,  donde  mide  el  sistema  un  espesor  de  250  metros. 

Las  altas  crestas  de  la  Mola  del  Boix,  al  S.  del  Monte  Caro,  se 
componen  de  calizas  blanquecinas,  bajo  las  cuales  allernan  otras 
arcillosas  con  margas  que  contienen  equinodermos  y  orbitolíuas,  y 
á  ellas  suceden,  en  orden  descendente,  calizas  compactas  con  re- 
quienias,  superiores  á  su  vez  á  las  ferruginosas  con  costras  de  he- 

i  matites. 

i  En  las  inmediaciones  de  la  Cova  del  Vidrio,  elevado  paraje  de  es- 

tas altas  montaúiis  y  uno  de  los  más  fosiliferos,  alternan  calizas  ar- 
cillosas blanquecinas  con  margas,  y  100  metros  más  abajo,  antes  de 
llegar  al  fondo  del  vallejo  de  Lloret,  termina  el  sistema  con  margas 
arenosas  y  calizas  ferruginosas.  A  derecha  é  izquierda  del  mismo  va* 
llejo  avanza  el  urgo-aptense  en  dos  cabos  salientes:  el  de  la  derechla 
es  el  Tosal  de  Barberáns,  limitado  al  S.  por  el  barranco  de  la  Valí  y 
los  Estrets,  y  el  de  la  izquierda  el  de  las  Tosas  de  Rastell,  entre  Bar- 
berans  y  Roquetas.  Entre  las  calizas  arcillosas  y  margas  con  avíen- 
las y  otras  bivalvas  de  ambos  avances,  se  intercalan  lechos  delgados 
grises  y  azulados  de  margas  arcillo-carbonosas,  fétidas,  que  contie- 
nen varias  especies  del  género  Alaria. 

El  Tosal  de  Barberans  se  compone  en  su  cumbre  de  la  caliza  mar- 
mórea ó  lumi^quela  con  requienias,  bajo  la  cual  se  descubren  las  ca- 
lizas arcillosas  y  las  murgas  fosilíferas,  más  ó  menos  sabulosas,  ya 
cenicientas,  ya.  amarillas.  . 


I 


1 
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Entre  Mas  de  Uarberaiis  y  la  Cenia  los  estratos  se  suceden  con  este 
orden,  de  abajo  arriba: 

1.  Calizas  compactas  blanquecinas  y  amarillentas,  con  equinoder- 
mos, lerebrátuhis,  amonitas,  ele,  etc. 

2.  Caliza  arcillosa  roja,  ferruginosa,  que  se  prolonga  de  la  cañada 
del  Asucá  á  la  de  Abril. 

3.  Calizas  arcillo-sabulosas  amarillas  y  margas  de  diversos  colo- 
res, con  orbitolinas  y  algunos  lechos  carbonosos  intercalados. 

4.  Lumaquelas  rojizas,  anteadas  y  blancas,  con  requicoias. 

5.  Calizas  con  costras  ferruginosas,  amarillas,  alternantes  con 
areniscas  rojas  y  amarillas  que  encierran  restos  vegetales. 

Entre  las  calizas  compactas  de  colores  claros  de  la  Cenia,  alternan 
lechos  de  margas  amarillas  con  nodulos  de  tierras  arcillosas  blanque- 
cinas. Subiendo  al  NO.»  hacia  la  divisoria  de  esta  provincia  y  la  de 
Castellón,  se  alcanza  en  las  vertientes  occidentales  de  la  Valcanera  la 
línea  de  separación  de  este  sistema  y  el  lías,  que  desde  el  Monte  Caro 
se  arrumba  por  las  altas  cumbres  del  NB.  al  SO. 

En  este  manchón,  de  igual  modo  que  en  los  siguientes,  no  se  ob- 
servan en  el  infracretáceo  enérgicos  pliegues,  sino  más  bien  multi- 
plicadas roturas  y  dislocaciones  en  sentido  vertical  y  repetidas  ondu- 
laciones, con  menos  de  25**  de  incliuación.  Entre  la  Cenia  y  Mas  de 
Barberans  predomina  el  buzamiento  al  S.SE.;  en  la  misma  villa  de 
la  Cenia  inclinan  los  estratos  de  10  á  15®  al  NO.,  é  igual  buzamiento 
tienen  las  calizas  arcillosas  fosilíferas  de  la  bajada  de  la  Punta  Negra 
al  barranco  de  la  Carrosera,  así  como  en  el  serrijón  deis  Sorls,  sobre 
el  barranco  de  las  Cloclies,  donde  excepcionalmente  se  alzan  hasta  al- 
canzar 30^  de  inclinación.  En  la  Cova  del  Vidrio  se  doblan  suavemente, 
según  la  dirección,  con  pocos  grados  de  inclinación  al  0.  15*  N. 

Inmediatos  á  esta  mancha  se  encuentran  dos  asomos  pequeños  de 
caliza  urgo-aptensc  al  S.  de  la  Cenia:  uno  á  la  salida  de  la  población 
para  Ulldecona,  y  otro  en  el  molino  de  la  Roca,  á  cuatro  quilómetros 
más  abajo  siguiendo  la  riera. 

De  igual  modo  que  en  las  inmediatas  provincias  de  Castellón  y  Te- 
ruel, esta  mancha  contiene  multiplicados  restos  orgánicos,  y  entre 
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éstos  hemos  delerminado  especíBcamenle  los  que  siguen,  euconlrados 
en  Pallerols,  Serrisoles,  Cova  del  Vidrio,  Asucá,  Mas  de  Barberans  y 
otros  parajes: 

Orbilolina  lenliculam^  Blain.;  Phyllocmi^ia  Fromenldi,  Coq.;  P. 
Perrjfi,  Coq.;  Codeehinui  rotundus,  Gras.  sp.;  Pieudodiadema  Mal- 
bo$i,  Agass.  sp.;  Holecíypus  maei^ofygus,  Desor.;  Echinoeonus  casta- 
nea,  Brong.  sp.;  Pyrina  fygma,  Agass.  sp.;  Echino$paíagu$  subcylin" 
dríeus,  Gras.;  *  E.  Collegnii,  Sisiii.;  *Heterasler  oblongus^  Luc.  sp.; 
*Terebratula  tamarindus,  Sow.;  *!.  $ella,  Sow.;  T.  ruseUensis^ 
Lorio);  * Bhynchonella  lata,  Orb.;  R.  sulcala,  Park.;  A.  Gibbsiana^ 
Sow.;  Anomya  Icevigala,  Sow.;  *Oslrea  Coulani,  Defr.;  0.  precur- 
sor^ Coq.;  O,  polpphemus,  Coq.;  O.  Cassandra,  Coq.;  *0.  reeíangula' 
riif  Roemer;  0.  cónica,  Sow.;  Plicatula  placuncea,  Sow.;  HinnUes 
Favrinus,  Pictet;  *Janira  aídta,  Roemer;  Geroüia?  lenuicoMíaía, 
Pict.  el  Camp.;  Caprina  Baylei,  Coq.;  i4raa  Coquandi,  Mallada;  iVci- 
ctf/a  plnnata,  Sow.;  Trigonia  caudata,  Sow.;  Astarle  obouala,  Sow.; 
i4.  amygdala,  Coq.;  Cardium  Janus,  Coq.;  C  oguUaíeralis,  Coq.; 
*  Fimbria  corrúgala,  Sow.;  Veiiiií  Coií^i,  Coq.;  V.  silvática,  Coq.; 
V.  CoUombi,  Landerer  sp.;  Phdadomya  recurrens,  Coq.;  *  Panopma 
pUeata,  Sow.;  Píerocera  apliensis,  Landerer;  Aporrhais  Sancta  Cru- 
cis.  Piolet;  A.  Emerici,  Orb.;  Slrombus  Fischeri,  Choff.;  ryloífo- 
ma  Rochaíianum^  Orb.;  Pleurotomaria  Paillelíeana,  Orb.;  TrocAtif 
logarithmicus,  Landerer;  Natica  Vilanovce,  Landerer;  ^.  éra«tiU¿e, 
Coq.;  iV.  Hugardiana,  Orb.;  iV.  Piinoni,  Landerer;  iV.  prmlonga^ 
Desb.;  AT.  Filc^,  Landerer;  ^.  Coll-AlbcBf  Landerer;  N.  bidimoideSf 
Desh.;  N.  pyriformis,  Landerer;  Pseudomelania  ínflala,  Orb.  sp.; 
Vicarya  Pizcuetana^  Vilanova  sp.;  Ammoníles  Cornudianus,  Orb.; 
A.  fissicosíalus,  Phil.;  Serpula  füiformis,  Sow. 

Las  especies  señaladas  con  un  asterisco  han  sido  enconlradas  lam. 
bien  en  la  Cova  del  Vidrio  por  Verneuil,  quien  recogió  además  las 
siguientes  ^h 

O)  Coup  d^oeU  sur  la  constUution  géologique  de  quelques  provinces  de  VEs- 
pagne,  por  MM.  de  YerDeuil  et  Ed.  Collomb.  BulL  Soc.  géoL  d$  Franee,  t.*  se- 
rie, volX,  pág.  402. 
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Terebraíula  Mouíoniana,  Orh.;  Mylilus  mqualis,  Sow.;  Ostrea  Tom* 
beckiana^  Orb.;  Tylosioma  TorruhiíB^  Sharpe,  y  Ammonitei  Dufre-' 
noyiy  Orb. 

Mancha  db  Tortosa. — Pasadas  las  manchas  diluviales  que  sobre  la 
derecha  del  Ebro  se  extienden  en  las  planicies  en  declive  €|ue  median 
^ntre  la  Cenia  y  Torlosa,  reaparece  el  infracreláceo  al  NIS.  de  la 
ciudad,  en  una  exlensa  mancha  que  sobresale  en  los  altos  montes  de 
Coll  de  Alba,  la  Capsida  y  sierras  del  Perelló. 

La  composición  de  esta  mancha  y  las  variaciones  que  se  notan  en 
sus  estratos,  difieren  poco  de  las  anotadas  anlerioruicnle.  En  los  si* 
nuosos  y  profundos  barrancos  que  se  extienden  al  E.  de  Tortosa  y 
«US  diferentes  arrabales,  pueden  observarse  cómodamente  las  prin- 
cipales circunstancias  con  que  se  ofrece  el  sistema,  formado  en  su 
mayor  parte  por  calizas  de  colores  claros  susceptibles  de  buen  pulí* 
mentó,  con  algunos  lechos  de  margas.  Entre  uuo  y  dos  quilómetros 
al  NE.  de  Tortosa,  las  calizas  grises  y  amarillas  con  manchas  viola- 
das inclinan  25*  al  S.SE.;  en  el  baranco  de  las  Monjas,  uno  de  los  in- 
termedios entre  el  del  Rastro,  que  penetra  en  la  población,  y  el  den 
Ruhi,  que  es  el  más  largo,  se  retuercen  según  la  dirección,  con  sua- 
ves ondulaciones  en  las  canteras  altas,  donde  se  explotan  brocatelas 
y  lumaquelas  de  variados  colores,  é  inferiores  á  éstas  asoman  en  la 
base  del  barranco  otras  arcillosas,  inclinadas  50^  al  S.,  que  contienen 
muchas  orbitolinas  y  varios  equinodermos,  sucediéndolas,  todavía 
más  abajo,  otras  blanquecinas,  ya  casi  marmóreas,  ya  arcillosas, 
con  nerineas  de  gran  tamaño  y  costras  verdosas  de  clorila. 

El  orden  con  que  se  presentan  los  estratos  en  la  conclusión  del  tor- 
tuoso barranco  titulado  Val  den  Rubi  es  el  siguiente: 

1  =  margas  amarillas;  2  =  calizas  arcillosas  amarillas  con  mul- 
titud de  ostras;  3  =  margas  arenosas  con  moldes  de  Cardium,  al- 
ternantes con  calizas  arcillosas  fosilíferas  é  inclinadas  iT  al  Ü.NO. 

Las  margas  inferiores  afloran  con  mayor  anchura  en  la  mitad  del 
camino,  entre  Tortosa  y  Coll  de  Alba,  donde  se  halla  la  ermita  de  la 
Providencia,  y  las  calizas  marmóreas  blanquecinas  que  hay  inmedia- 
tas á  ésta  conservan  su  buzamiento  septentrional;  pero  continuando 
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la  ascensión  ¿  la  montaña,  á  corla  distancia  isé  ofrece  en  los  estratos 
una  especie  de  abolladura,  pasada  la  cual  aquéllos  6e  arrumban  de 
N.  á  S.,  inclinando  ÍO""  alO. 

Entre  la  ermila  y  Coll  de  Alba  las  calizas  arcillo<^a8  y  margas  ce- 
nicientas alternan  con  las  marmóreasi  prodominando  en  medio  de 
varias  inflexiones  el  buzamiento  occidental,  con  inclinaciones  varia- 
bles entre  15  y  50^ 

Siguiendo  las  crestas  de  la  sierra  de  Coll  de  Alba,  asoman  supe- 
riores las  calizas  con  moldes  de  uáticas,  vicaryas  y  otros  gasteró- 
podos, intercalándose  algunos  lechos  delgados  con  ostras  y  corala- 
rios, y  las  mismas  capas  reaparecen  más  al  N.  en  los  oíros  montes 
separados  de  Coll  de  Alba  por  enormes  escarpas  y  tajos  de  gran  al- 
tura, siendo  los  más  notables  los  de  la  Escaleta  del  üibutxo,  Morral 
del  Saistre  y  Mola  de  Tortosa.  En  las  calizas  arcillosas  y  margas  ama- 
rillas y  grises  alternantes  que  las  constíluyeni  sé  encuentran  varias 
de  las  especies  fósiles  que  más  adelante  se  citan. 

Onduladas  las  capas  en  todos  senlidos,  predomina  la  dirección 
O.NO.  á  E.SB.,  con  buzamiento  septentrional  en  el  Morral  del  Sas- 
tre y  meridional  en  las  escarpas  del  barranco  Fullola  y  por  el  Mas 
de  Lledó.  Generalmente  sus  inclinaciones  oscilan  enlre  15  y  SU*;  son 
frecuentes  las  roturas  de  las  capas,  que  produjeron  en  ellas  hondas 
quebradas;  pero  no  se  ven  dislocaciones  tari  multiplicadas  y  variadas 
como  en  la  mancha  liásica  que  se  halla  en  su  contactó  por  el  NO. 

Inflexiones  en  diversos  sentidos  ofrecen  también  las  calizas  arci« 
llosas  y  margas  desde  Coll  de  Alba  por  el  barranco  de  los  Pítxadors> 
siguiendo  el  camino  del  Perelló,  en  cuya  rápida  bajada  se  alinean  casi 
de  N.  á  S^,  inclinando  20^  al  0.,  y  debajo  de  ellas  asoman  en  el  fon« 
do  del  barranco  las  calizas  compactas,  casi  marmóreas,  de  colores 
claros. 

Examinando  esta  mancha  por  sus  contornos  orientales,  se  repara 
que  las  capas  poco  inclinadas  de  la  Mola  de  Tortosa  avanzan  por  la 
Mola  Porquera  hasta  cerca  del  hostal  de  Don  Ramón,  y  un  quitóme* 
tro  ai  S,  del  de  la  Mosca  aparece  la  caliza  marmórea,  anteada,  ama- 
rillenta, rojiza  y  violada  de  las  canteras  inmediatas  á  Tortosa.  A[ 
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ocho  quilómetros  al  SO.  de  Perelló  se  corta  la  faja  derivada  de  esta 
manchal  que  ah'neada  al  SE.  y  con  un  ancho  variable  de  dos  á  cua- 
tro  quilómetros,  llega  al  Mediterráneo  entre  la  Ampolla  y  la  Amet- 
lia,  formando  en  su  base  un  cabo  de  calizas  y  margas  fosiliferas  com- 
prendido entre  los  barrancos  de  Ulldellops  y  de  Sant  Pere.  Esta  faja 
aisla  la  mancha  cuaternaria  de  Tortosa  de  la  de  Perelló,  hasta  cuyo 
pueblo  avanzan  las  capas  urgo  aptenses  en  el  sentido  de  la  anchura 
de  aquélla.  Saliendo  de  Perelló  hacia  el  Coll  de  Balaguer  por  la  ca- 
rretera de  Tarragona,  en  el  quilómetro  154  se  cruzan  las  capas  cre- 
táceas; entre  los  155  y  156  se  dejan  á  la  izquierda  más  de  un  quilo* 
metro;  todavía  se  apartan  más  de  los  157  á  160,  donde  vuelven  á 
aproximarse  en  las  inmediaciones  del  barranco  del  Píate,  hasta  cor- 
tar entre  el  167  y  168  otro  cabo  saliente  de  margas  rojizas  y  ama- 
rillentas y  calizas  arcillosas  alternantes  con  las  compactas  de  esos 
dos  colores,  teniendo  resto.^  de  orbitolínas,  ostras  y  requienias.  Las 
capas  están  algo  onduladas  con  variable  inclinación,  ya  al  N.  25^  0., 
ya  al  S.  25''  E.»  torcidas  de  E.  á  0.  en  algunos  sitios.  En  el  quiló- 
metro 168  vuelve  á  penetrar  más  al  NO.  el  cuaternario,  quedando  el 
urgoaptense  á  medio  quilómetro  de  la  carretera  en  el  169;  se  acer- 
ca ésta  á  sus  confines  desde  el  170  al  172,  donde  comienza  el  Coll  de 
Balaguer,  en  el  cual  se  cruzan  las  mismas  capas  mencionadas. 

Las  margas  y  calizas  del  cabo  de  la  Ametlla  constantemente  in- 
clinan al  0.  hasta  Perelló;  buzamiento  que  conservan  en  los  seis 
quilómetros  que  hay  desde  Perelló  hasta  la  balsa  de  los  Collados, 
agreste  y  solitario  paraje  donde  las  calizas  arcillosas  amarillentas 
llenas  de  ostras,  las  calizas  violadas  y  amarillas  muy  compactas,  las 
margas  grises  y  blanquecinas  y  las  calizas  cenicientas,  se  hallan  on- 
duladas con  pequeñas  inclinaciones.  No  revelan  la  uniformidad  y  el 
arreglo  estratigráfico  de  los  bancos  urgo-aptenses  los  agrios  territo- 
rios allí  inmediatos  de  la  Capsida,  Cabra  Enfaixet,  las  Ninas,  Surti- 
da del  Bosch  deis  Fiares  y  otros  montes  profunda  y  sinuosamente  re« 
cortados  con  escarpas  casi  verticales  de  200  á  300  metros  de  altura. 
Por  sus  pedregosos  y  ásperos  barrancos  el  urgo-aptense  tiene  un  es- 
pesor que  no  baja  de  500  metros.  Eu  algunos  parajes  las  abolladuras 
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de  los  estratos  deuotan  cambios  de  dirección  en  sentido  de  B.  á  O., 
y  su  inclinación  en  pocos  sí  líos  excede  de  20°f 

Análogas  observaciones  de  la  estratigrafía  y  composición  del  sis- 
tema tenemos  anoladas  respecto  á  otros  parajes  de  esla  mancha:  en 
la  Font  de  Fratxe,  á  la  izquierda  del  barranco  Pulióla,  las  calizas  y 
margas  inclinan  15^  al  SB.;  en  el  Mas  den  Lledó,  las  calizas  arcillo- 
sas con  margas  amarillas  y  algún  banco  de  mármol  rosado  inclinan 
50®  al  SO.;  en  el  Mont  Aspre,  y  otros  inlermedios  enlre  el  Val  den 
Rubí  y  el  de  la  Figuera;  al  NE.  de  los  masos  de  Bitén,  en  la  fuenle 
de  la  Tita,  á  seis  quilómetros  al  0.  del  Perelló,  donde  hay  algunos 
techos  de  margas  fosiliTeras  inferiores  á  las  calizas  arcillosas  amari* 
lias  y  rosadas,  etc. 

Al  S.  de  Torlosa,  entre  el  quilómetro  127  y  el  138  de  la  carrete- 
ra de  Tarragona,  avanza  al  S.  hasla  las  márgenes  del  Bbro  un  cabo 
saliente  de  calizas  arcillosas  y  margas  sabulosas  amarillas  con  ostras 
pequeñas  y  Pemtacrinus  neocomieñtis  en  capas  diversamente  inclina- 
das al  iNE. 

En  las  inmediaciones  de  Tortosa,  tanto  por  los  barrancos  del  Ras- 
tro y  de  las  Monjas,  cuanto  en  el  de  la  Llet  ó  de  la  Cinta,  se  explo- 
tan con  inconstante  actividad  los  bancos  de  caliza  conocida  con  el 
nombre  de  broeatela  deEifaña  en  los  mercados  de  mármoles  de  Ita- 
lia y  de  París.  Por  la  variedad  y  belleza  de  sus  dibujos  y  la  facilidad 
de  obtener  piezas  ó  trozos  de  grandes  dimensiones,  es  bastante  soli- 
citada en  el  extranjeroi  á  donde  se  exportan  cantidades  de  alguna 
importancia.  Las  variedades  más  frecuentes  de  esta  broeatela  son  las 
siguientes:  la  violada  y  amarilla  y  las  veteadas  á  manchas  rojizas, 
róseas,  anteadas  y  amarillas,  habiéndolas  también  rojiza  rosa  pálida 
con  manchas  blanquecinas,  anteada  unida,  anteada  abigarrada,  ere* 
iua  y  gris  amarillenta.  Las  vetas  producidas  en  la  roca  por  las  con- 
chas de  Réquienia,  en  parte  espatizadas,  producen  hermosos  dibujos 
en  algunas  de  estas  variedades. 

Entre  las  especies  fósiles  recogidas  en  esta  mancha  citaremos  las 
siguientes,  aparte  de  muchas  de  la  lista  anterior: 

Penlaerínu9  9ieacomien$i$,  Desor.;  CidarU  pjfrenaieat  Cott.  (radio* 
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las);  Pieiédodiadema  Bourgueli^  Agiiss,;  Rhynchondla  multifwihU, 
Roem.;  Oürea  prcelonga,  Sharpe;  O.  Eo$,  Coq.;  O.  íuberetdifera, 
Koch.;  *Requienia  Lonsdalei,  Sow.;  Lima  Orbignyana^  Malh.;  Arca 
Gabrielis,  Leym.;  Cardium  peregrinum^  Orb.;  C.  anomalum,  Laúd.; 
C.  comes,  Coq.;  C.  amphilrites,  Coq.;  C.  Cotíaldinum,  Orb.;  C.cor- 
difarmis,  Orb.;  Ciprina  curvirrostris,  Coq.;  C.  carinaía,  Coq.;  i4r- 
copagya  muUilineata,  Coq.;  ^Venus  vendopevana,  Leym.  sp.;  V.  Ro- 
binaldifta,  Orb.;  V.  Dupiniana,  Orb.;  TMina  gibba,  Coq.;  Pholado- 
mya  pedernali$^  Roemer;  *PanopcBa  aptien$i$,  Coq.;  *Píeroeera 
Nauarroi,  Land.;  *P.  De$0ri,  Pictel;  Slrombus  ineeriuSf  Orb.;  *iValí- 
ca  Larteti^  Land.;  ^.  Mnit/tniu»,  Chof.;  ^Tiearya  Luxani,  Veni.; 
NerincBa  gigantea^  Hombres;  A^.  Caquand,  Orb.;  líieria  Iruneata, 
Pictet  el  Camp.;  ilmmoiitftfj  Vilaiiovép,  Coq.;  *Serpula  filifor^ 
mis,  Sow. 

Las  especies  marcadas  con  un  aslerísco  han  sido  encontradas  lam* 
bien  por  el  Sr.  Landerer,  quien  señala  además  en  su  Monografía  pa- 
leontológica del  piso  aplico  de  Torlosa,  Ckert  y  Beni fasta  las  siguientes: 
-  Operculina  erucienisis,  Píclel  et  Reiiev.;  Pseudodiadema  dubium, 
Gras.;  Terebralula  Daphne,  Coq.;  Janira  Morrisi^  Piclel  et  Ren.; 
J.  Paulif  Laúd.;  Peden  deríosensis,  Land.;  Lima  Coítaldina^  Oíb.; 
My tilas  VilanoKB,  Land.;  Arca  Cymodoce^  Coq.;  Lepíon  Moigoi, 
Land.;  Cardium  miles^  Coq.;  Cyprina  veL  Fimbria  Sanzi,  Land.; 
€.  Saussurif  Piel,  el  Ren.;  Venus  Verneuilif  Land.  sp.;  Thracia  Lo* 
rierif  Ooq.  sp.;  Panopcea  sphmroidalis,  Coq.  sp.;  P.  fallax,  Coq.; 
Pholadomya  CoUombi,  Coq.;  Tfirto  iniermedius,  Land.;  PhasianMa 
Coquandiy  Laúd.;  Neriíopsis  navis,  Land.;  Fteorya  Renevieri,  Coq.; 
Aporrhaii  GasuUíBf  Coq.;  A.  exíefuüs,  Land.;  Pierocera  Espinosae, 
-Land.;  P.  pelagiy  Brong.;  Pseudomdania  apíiensis,  Land.;  Sedaria 
€oquandi,  Land.;  iVaítca  pyriformis,  Land.;  A^.  eompressa,  Land.; 
AT.  Lamberli,  Land.;  Af.  ca(i>,  Land.;  iV.  eremiíica,  Land.;  iV.  rolim- 
dala,  Sow. 

:  Mancha  db  HoNTsiX.-^Desde  Sania  Bárbara  á  Alcanar  asoma  en- 
tre las  masas  diluviales»  comprendida  entre  el  férrocarril.y  lacarre* 
iera  de  Valencia  por  el  0.  y  el  golfo  de  los  Alfaquesi  la  mancha  in* 
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fraeretáeea  que  conslíttiye  la  sierrecila  del  MouUiá,  prolongacióu 
lueridional  sobre  la  derecba  del  Ebro  de  la  aulerior»  más  ampliar 
menie  desarrollada  sobre  su  izquierda. 

Bn  su  ceDlro  las  margas»  ligeramenle  onduladas,  allernau  varias 
veces  con  las  calizas  arcillosas,  recortadas  en  mulliplicadas  escarpas 
en  escalinata,  acusando  un  espesor  que  no  baja  de  600  metros.  AI  pi? 
de  Freginals,  junto  á  la  vía  férrea,  las  lumaquelas  blanquecinas  con 
ostras  y  requienías;  las  de  colores  claros»  algo  sabulosas,  con  nerir 
neas,  ostras  y  varias  especies  de  Ceriihium,  y  las  compactas  cou 
PeníaerinuBf  constituyen  la  base  en  capas  casi  del  todo  horizontales, 
ó  con  muy  ligero  buzamiento  al  O.;  sobre  ellas  descansan  otras 
rojizas  y  amarillenias  con  arcillas  ocráceas  que  encierran  muchos 
ejemplares  de  las  OHrea  llinoij  Coq.,  y  O.  Leymeriei,  Coq.^  y  se 
desarrollan  en  el  fondo  del  vallejo  ó  nava  en  que  está  edificado  Fre- 
ginals,  al  pie  de  la  punta  NO.  del  Montsiá,  del  que  se  derivan  díver^ 
sos  cordones  de  la  caliza  superior.  Avanza  ésta  en  varios  salientes 
monladosos,  entre  ellos  el  Montsíanell,  prolongación  de  la  sierra  que 
llega  hasta  dos  quilómetros  de  Amposla,  rodeada  de  extensas  pla- 
nicies. 

Los  eiítratos  buzan  repentinamente  á  L.,  como  caídos  haoia  el 
mar  en  el  cerro  de  la  Guardiola,  inmediato  á  San  Carlos;  y  por  el 
extremo  meridional  de  la  mancha,  junto  á  Alcanar,  en  la  sierra  del 
Remedio  se  alinean  casi  de  E.  á  0.,  inclinando  50^  al  S.  Es  debido 
este  trastorno  estratigráfico  á  las  alteraciones  de  los  bancos  en  esta 
sierra,  en  la  del  Coll  de  Homs  y  en  la  partida  de  Valdepins,  donde 
ilibujau  una  especie  de  martillo  con  relación  á  la  parte  central  del 
manchón. 

Inmediatos  á  esta  mancha  y  á  la  siguiente,  asoman  con  pocos  mcr 
tros  de  ancho  y  de  200  á  300  de  largo,  algunos  bancos  de  calizas 
compactas  con  suave  inclinación  al  SE.,  entre  el  Mas  den  Verge  y 
Amposta,  sin  que  merezcan  descripción  especial. 

.  Mancha  m  GooALU-^Enlre  Santa  Bárbara  y  Godall,  paralelas  á  la 
inerjreoita  de  Montsíá,  se  e^vau  varias  filas  4e  cerros  que  se  prolon^ 
gan  por  UUdecoaa  hasta  <b1  río  Ceniaj  de  donde  cruzan  á  la  provincial 
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de  Castellón,  Gonsliluyendo  una  mancha  separada  de  la  anleriorpor 
una  depresión  rellena  de  depósitos  cuaternarios  entre  Santa  Bárbara 
y  UUdecona,  y  por  la  cual  encajan  la  vía  férrea  y  la  carretera  de  Va- 
lencia. Por  su  linca  orieiilal,  al  pie  de  la  ermita  de  la  Piedad,  co- 
mienza con  calizas  blanquecinas  donde  abunda  la  Requienia  Lonsda' 
Mf  asociada  á  varias  especies  de  ostras.  Sobre  esas  calizas  hay  otras 
fabulosas  amarillentas,  y  otras  arcillosas  grises  y  parduzcas  con 
trigonias,  asociadas  á  su  vez  á  las  margas  amarillas  con  orbitolinas  y 
á  las  compactas  sin  fósiles,  en  las  cuales  está  edificado  Godall.  Todos 
los  bancos  inclinan  'iS^  al  N.NO.,  notándose  algunas  ondas  ó  pliegue- 
cilios  y  varias  roturas  en  el  serrijón  del  castillo  de  Ulldecona,  al  pie 
del  cual  hay  abiertas  varias  canteras  por  ambos  lados  de  la  carretera 
de  Valencia  entre  dos  y  tres  quilómetros  al  0.  de  la  población. 

Cerca  de  Godall,  la  ermita  de  la  Piedad  está  edificada  sobre  ban« 
eos  de  caliza  blanca  con  requienias,  alternantes  con  otros  de  dolo- 
mía; y  al  S.  del  mismo  pueblo,  al  pie  del  cerro  del  Castillo,  asoman 
lechos  de  hornaguera  entre  las  calizas  inferiores  con  orbitolinas,  cu- 
biertas por  otras  en  que  abundan  las  requienias  y  las  ostras  fO.  Cou» 
loni,  O.  tuberculífera  y  O.  LeymerieiJ.  Kse  nivel  de  lignito  correspon- 
de al  más  inferior  de  las  cuencas  carboníferas  de  Teruel,  ósea  al  de 
la  cuenca  de  Aliaga. 

Mancha  db  Mabllorbns. — Entre  las  dos  triásicas  de  Montagut  y 
Uifuaslre  se  extiende  la  mancha  cretácea  de  Masllorens,  cuyos  carac- 
teres petrológicos  y  estratigráBcos  difieren  poco  de  los  que  presentan 
las  anteriormente  descritas. 

Uno  de  los  itinerarios  en  que  mejor  pueden  observarse  sus  capas; 
es  siguiendo  la  línea  férrea  desde  Salamó  á  las  márgenes  del  Gaya.  A 
corta  distancia  de  esa  población,  sobre  las  calizas  triá^iicas  yacen  las 
urgo-aptenses,  inclinadas  32^  al  NO.  Con  las  calizas  arcillosas  de  co- 
lor pardo  alternan  margas  sabulosas,  cenicientas,  amarillas  y  par^ 
duzcas,  y  entre  ios  fósiles  más  abuudautes  que  unas  y  otras  coutie* 
Den,  citaremos  los  siguientes:  Orfrt(o/íffia  cornea^  Lam.;  OHrea  iU" 
berculifera,  Koch.;  O.  Couloni^  Defr.;  Venut  vendoperana,  Leym.; 
Panopcea  apliensix^  Coq.,  y  P.  plicaía,  Sow. 
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En  el  primer  lúnel  las  capas  se  encorvan,  asomando  en  las  trin- 
cheras de  P.  las  calizas  muy  compactas,  marmóreas  y  blanquecí- 
nasy  cruzadas  por  vetillas  espáticas,  superiores  á  las  cuales  hay  le- 
chos de  arcillas  rojas  cubiertas  á  su  vez  por  margas  sabulosas  de  co- 
lores obscuros.  En  las  trincheras  del  segundo  túnel  estas  últimas 
tuercen  su  dirección  al  B.  37^  N.,  conservando  el  buzamiento  meri- 
dional,  y  abundan  en  ellas  los  yesos  en  flecha  y  fibrosos,  á  los  cua- 
les se  deben  la  textura  granugienta  y  la  extraordinaria  abundancia 
de  geodas  que  se  notan  en  varios  bancos  de  estas  calizas  marmóreas 
veteadas  de  colores  claros*  En  otros  bancos  de  la  misma  serie  infe- 
rior á  las  margas,  las  calizas  abundan  en  restos  de  la  Requienia 
Lonsdalei,  Sow.,  que  constituyen  lumaquelas  parecidas  á  las  de 
Tortosa;  y  en  todas  estas  rocas  son  notables  las  grandes  oquedades 
rellenas  de  arcilla  roja  ferruginosa  con  vetillas  irregulares  y  man- 
chas negras  de  peróxido  de  manganeso. 

A  la  salida  del  tercer  túnel  continúan  las  calizas  compactas  fosi- 
líferas;  pero  pocos  metros  después  las  cubren  de  nuevo  las  margas 
yesíferas  que  se  pliegan  dos  veces  en  el  trayecto  de  200  metros  que 
media  hasta  el  rio  Gaya,  en  las  márgenes  del  cual  queda  cortada  la 
faja  y  cubierta  por  el  mioceno. 

Salamó  está  edificado  sobre  un  conglomerado  brechoide  formado 
de  guijarritos  pequeños  de  cuarzo  unidos  por  una  pasta  margosa, 
que  se.  prolonga  hasta  dos  quilómetros  antes  de  llegar  á  Rodona, 
donde  se  sobreponen  calizas  amarillentas,  blanquecinas  y  rojizas, 
con  oquedades  rellenas  de  arcillas  rojas  y  amarillas. 

Siguiendo  el  camino  de  Vespella,  á  menos  de  un  quilómetro  al  S. 
de  Salamó,  se  nota  una  discordancia  entre  el  trías  y  el  infracretáceo, 
cuyas  calizas  arcillosas  amarillentas  y  parduzcas  inclinan  48^  al  E. 
hacia  los  bancos  triásicos,  de  los  que  están  separados  por  una  falla. 

Cruzando  oblicuamente  esta  faja  desde  Bonastre  á  Masllorens,  so- 
bre las  calizas  compactas  y  semi-cristalinas  de  colores  claros  con 
manchal  rojizas  yacen  las  margas  amarillentas  y  las  calizas  arcillo- 
sas de  color  gris  azulado,  que  inclinan  23^  al  N.NO.,  á  un  quilóme- 
tro al  N.  de  BonastrCí  con  repetidos  pliegues  y  dislocaciones,  pre- 
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senlando  el  buzamiento  conlrario  en  las  canteras  de  Masllorens,  don- 
de se  explotan  las  calizas  blanquecinas»  de  fácil  labra  y  llenas  de 
ostras,  constituyendo  luraaquelas  susceptibles  de  buen  puliaienlo. 

Al  N.  de  Masllorens  y  poco  más  de  un  quilómetro  á  L.  de  Rodoílá, 
la  carretera  de  Valls  á  Vendrell  corla  esta  mancha  desde  el  quilóme- 
tro 16  al  25,  y  sus  calizas,  algo  arcillosas  con  restos  de  ostras  y 
rudístos,  cuarteadas  y  resquebrajadas  en  todos  sentidos,  comienzan 
casi  horizontales,  y  en  los  tres  primeros  quilómetros  se  alzan  hasta 
alcanzar  60*  de  inclinación  septentrional.  En  los  desmontes  com- 
prendidos entre  los  quilómetros  21  y  25  se  ofrecen  tres  variedades 
en  ellas:  unas  marmóreas  grises,  róseas  y  blanquecinas,  que  corres- 
ponden á  las  de  las  canteras  de  Masllorens;  otras  cuarciferas  con 
geodas  rellenas  de  caliza  espática,  y  otras  arcillosas  pardo-amari- 
llentas. Si  bien  con  débiles  espesores,  algunas  margas  se  intercalan 
entre  éstas,  rellenando  las  oquedades  de  las  primeras  las  arcillas 
rojas  y  amarillas  ya  mencionadas.  En  el  quilómetro  23  termina  la 
faja  con  margas  y  calizas  en  lechos  delgados,  reduciéndose  su  incli- 
nación á  S0<>  al  NE. 

Inmediatas  á  estos  parajes,  entre  el  Coll  de  Santa  Cristina  y  Mas 
Arbonés,  las  calizas  en  estratos  ondulados  yacen  bajo  margas  ama- 
rillas con  orbitolinas  y  con  tierras  blanquecinas  irregularmente  en- 
clavadas en  su  masa. 

Entre  La  Bísbal  y  Juncosa  estrecha  bastante  esta  mancha,  repre- 
sentada casi  exclusivamente  por  las  calizas  amarillentas,  rosáceas  y 
blanquecinas  en  capas  poco  inclinadas,  que  se  prolongan  entre  San 
Jaime  y  Marmellá  con  un  espesor  que  excede  de  250  metros,  y  sobre 
ellas  reaparecen,  junto  á  la  carretera  del  último  pueblo,  las  arcillosas 
amarillentas  y  grises  con  orbitolinas,  alternantes  con  margas  azula*^ 
das  y  parduzcas,  que  se  extienden  desde  los  quilómetros  6  á  9,  sien- 
do especialmente  fosiiiferas  en  las  inmediaciones  de  la  casa  de  Sumoy. 
En  el  quilómetro  10  de  la  misma  carretera,  ó  sea  entre  uno  y  dos 
quilómetros  al  0.  de  Marmellá,  sin  distinción  en  su  contacto,  apa- 
recen lechos  de  arenas  y  arcillas  jaspeadiis  con  calizas  marmóreas 
róseas  y  blanquecinas,  cortadas  con  grandes  escarpas  y  tajos  sinuo^ 
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SOS  eu  las  sierras  que  se  ele\'an  al  N.  de  Torregrosa  y  Sun  Jaime. 
'  Marmellá  está  edificado  jsobre  las  calizas  arcillosas  y  margas  par- 
do-rojizas y  amarilleiilas  dislocadas  en  todos  senlidos,  hasta  el  punto 
que  por  bajo  de  la  iglesia  se  arrumban  al  E.  28^  N.  con  fuerte  incli- 
nación al  N.NO.|  y  en  las  casas  del  pueblo  situadas  á  levante  tuercen 
con  la  dirección  E.  á  0.,  inclinando  AV  al  S.  A  la  tercera  parte  de 
la  bajada  á  la  riera  de  Monlañans  reaparecen  inferiores  las  calizas 
blanquecinas  y  róseas  muy  compactas,  con  ostras,  presentando  fuer- 
tes roturas  y  mulliplic^idas  dislocaciones  sobre  las  orillas  de  la  ci- 
tada sierra,  junto  á  la  cual  se  ven  cerros  y  cabos  salientes,  com- 
puestos de  bancos  desgajados  de  la  masa  general.  Los  pliegues  son 
ahí  muy  numerosos^  y  los  cambios  de  dirección  é  inclinación  más 
frecuentes  y  discordes  que  en  el  resto  de  la  mancha. 

« 

Las  inmediaciones  de  Marmellá  merecen  detenidas  exploraciones 
desde  el  punto  de  vista  paleontológico,  y  entre  las  especies  recogidas 
por  esa  parte  citaremos  las  siguientes:  Orbiíolina  cónica^  Lam.;  Te- 
rebratítla  sella,  Sow  ;  T.  depressa,  Lam.;  T.  (amarindus,  Sow.;  Ja- 
nira  Moirim,  Pictet;  Trígania  ornata^  Orb.;  Cardium  euryalus^  Coq., 
y  Turritella  Vibrayeaña,  Orb. 

Mancha  de  Calapbll. — La  mancha  que  se  extiende  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  desde  las  costas  de  Garraf  hasta  el  Panadea,  pene- 
tra en  la  de  Tarragona  al  0.  de  Cubellas  y  se  interna  siete  quilóme- 
tros desde  las  orillas  del  Foix  hasta  Calafell,  constituida  por  un  se- 
rrijón limitado  al  N.  por  el  mioceno  de  Vendrell  y  al  S.  por  las  ma- 
sas cuaternarias  de  Cunil. 

Comienza  á  un  quilómetro  al  S.  de  Castell  por  unos  conglomera- 
dos parecidos  á  los  de  Rodona,  sobre  los  cuales  yaceu  las  calizas 
compactas  grises  con  manchas  rojizas,  con  frecuencia  cruzadas  de 
numerosas  vetas  de  caliza  espática.  Con  mediana  inclinación  y  en 
algunos  trechos  casi  horizontales,  se  prolongan  las  capas  á  dos  qui- 
lómetros  al  S.  de  Clariana,  donde  forman  lomas  redondeadas.  Frag- 
mentos de  ostras  se  hallan  en  varios  lechos,  y  abundan  las  orbitoli- 
nas  en  los  más  arcillosos.  Otros  delgados  de  arcillas  rojas  y  amari- 
llas, con  pequeñas  concreciones  ferruginosas,  se  interponen  entre  las 
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calizas  en  las  inmediaciones  de  Mompeói  y  á  300  metros  al  N.  de 
esle  caseríoi  siguiendo  el  camino  de  Bellvey,  se  ocultan  bajo  las  ca- 
lizas terciarias. 

Su  extremo  occidental  llega  hasta  un  quilómetro  al  G.  de  Calafell; 
allí  avanzan  las  calizas  más  inferiores»  ó  sean  las  marmóreas  róseas» 
amarillentas  y  grises  con  ostras,  iguales  á  las  de  las  canteras  de 
Masllorens  arriba  mencionadas,  y  en  su  remate,  junto  á  Calafell,  se 
arrumban  al  G.  SS""  N.  ligeramenle  inclinadas  al  S.SE. 

Manchitas  dk  YBNDBELL.-^En  las  inmediaciones  de  Vendrell  aso- 
man enlre  las  masas  rojas  diluviales  varias  mancliitas  cretáceas,  que 
en  junto  no  miden  más  de  cuatro  á  seis  quilómetros  cuadrados  de 
extensión.  La  principal,  que  se  baila  á  corta  distancia  al  NO.  de  la 
población,  enlre  los  quilómetros  26  y  28  de  la  carretera  de  Valls, 
está  representada  por  margas  blanquecinas  y  amarillentas  y  calizas 
compactas  parduzcas,  inclinadas  H"^  al  NE.,  con  orbitolinas  y  ra- 
diolas de  cídaris. 

A  100  metros  de  Vendrell,  pasada  la  vía  férrea,  en  el  primer  des- 
monte de  la  carretera  de  Calafell,  las  calizas  arcillosas  y  compactas 
amarillentas  afloran  en  200  metros  de  longitud,  también  con  buza- 
miento septentrional;  y  siguiendo  el  mismo  camino,  500  metros  más 
adelante,  reaparecen  en  muy  corto  trecbo  las  brechoides  inferiores  á 
aquéllas. 

A  la  derecba  de  la  carretera  de  Barcelona,  á  medio  quilómetro  de 
Vendrell,  con  un  largo  de  dos  quilómetros  en  el  sentido  de  su  direc- 
ción al  G.  30®  N.,  bay  otra  mancbita  de  calizas  grises  teñidas  de 
pardo  amarillento  y  con  delgados  lecbos  arcillosos  interpuestos,  in- 
clinadas 40*  al  N.NO.,  en  un  ancbo  de  poco  más  de  1000  metros 
ocultas  al  E.  bajo  el  mioceno. 

Otra  mancbita  de  calizas  pardas  amarillentas  y  grises  limita  entre 
uno  y  dos  quilómetros  al  S.  20®  0.  las  masas  diluviales  de  Vendrell^ 
situadas  más  al  N.,  y  forma  un  saliente  arqueado,  cuya  convexi- 
dad se  dirige  en  el  sentido  del  buzamiento  de  los  bancos,  que  es  al  B. 
Algunas  prolongaciones  de  esta  mancbita  avanzan  basta  cerca  de  la 
orilla  derecba  de  la  riera  de  Vendrell. 
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A  11  4uíl¿ua€lros  al  N.  de  la  maucba  de  Masllorens,  y  bástanle 
más  alejada  de  las  anterioresi  se  encuentra  una  á  lu  izquierda  del 
Gaya,  entre  Querol  y  Santa  Perpetua»  sdbre  la  cual  está  edificado  el 
lugar  de  Segué,  y  reducida  á  un  lentejón  yuxtapuesto  al  trias,  ruyas 
dimensiones  son  de  unos  1000  metros  de  E.  á  0.  por  500  de  N.  á  S., 
compuesto  de  las  calizas  maruióreas,  con  ostras  y  orbitolinas. 

Mancha  de  Tabbagona. — Al  nordeste  de  Tarragona,  penetra  en  la 
ciudad  por  el  lado  de  la  catedral  una  fajita  urgo-aptense,  compuesta 
de  calizas  veteadas  grises,  rosáceas  y  amarillentas,  con  Requienia  Lons* 
daUi,  sobre  las  cuales  yacen  otras  arcillosas  y  algunos  lechos  de 
margas  con  Orbiíolina  comea  é  impresiones  de  Rhynchmdla  y  otros 
fósiles.  Se  extiende  esta  mancha  hasta  el  término  de  Calllar,  enclava- 
da en  el  mioceno,  y  se  arrumban  sus  estratos  con  bastante  diversidad 
de  direcciones,  denotando  los  enérgicos  levantamientos  allí  ocurridos. 

En  las  canteras  de  Santa  Tecla  las  capas  inclinan  basta  80^  al  N. 
20^  O.;  un  quilómetro  más  al  NE.  se  tienden  corto  trecho,  buzando 
después  en  distintos  sentidos,  y  otro  quilómetro  más  allá  recobran  su 
normalidad  tendidas  20®  al  N.NE.  Al  pie  del  fuerte  del  Lorito  las 
mismas  calizas  marmóreas  con  algunos  lechos  de  margas  blanque* 
ciñas  y  amarillentas  inclinan  24^  al  N.NO.;  y  al  pie  de  la  fuente  del 
mismo  nombre  se  observan  nuevas  fracturas  y  dislocaciones,  hasta 
el  punto  de  descubrirse  bajo  ellas  en  corto  trecho  algunas  calizas  y 
brechas  doiomitieas  con  arcillas  rojas  y  margas  abigarradas  del  trías. 
Las  calizas  grises  y  amarillentas  de  esta  parte  se  hallan  eztraordina- 
riamenle  cruzadas  de  vetas  y  venillas  de  caliza  espática. 

Mancha  de  Salod. — El  riscoso  saliente  del  cabo  Salou,  con  altos 
acantilados  y  precipicios  sobre  el  hondo  mar,  es  otra  manchita  de 
unos  cinco  quilómetros  de  largo  por  dos  á  Ires  de  anchura,  recortada 
en  cinco  puntas  principales  con  pequeñas  ensenadas  intermedias,  en- 
tre las  cuales  penetra  el  Mediterráneo.  En  la  punta  más  occidental  é 
inmediata  al  pueblo  de  su  nombre,  el  cabo  Salou  se  compone  de  una 
brecha  de  caliza  arcillo- ferruginosa  rojiza  decantes  muy  desiguales, 
desigualmente  repartidos,  cruzados  de  vetas  espáticas,  ya  con  caver- 
nas y  geodas,  ya  macizas. 
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Sobre  esta  brecha  descansan  en  la  segunda  punía  del  cabo  calizas 
marmóreas  araarillenlas  y  róseas,  inclinadas  al  N.NO.,  que  á  su  vez 
sustentan  en  la  tercera  punta  otras  arcillosas  alternantes  con  margas 
pizarreras,  y  sobre  esta  alternación  se  apoyan  otras  calizas  blanque- 
cinaSf  compactas,  ya  de  color  uniforme,  ya  de  aspecto  brechoide. 

Entre  la  tercera  y  la  cuarta  punta  los  estratos  se  pliegan,  cubrien* 
do  á  las  calizas  varios  lechos  de  margas  abigarradas  y  de  areniscas 
amarillento-parduzcns  repetidas  veces  alternantes.  En  la  base  de  la 
cuarta  punta  una  falla  levanta  repentinamente  los  estratos  recortados 
en  agudas  crestas  sobre  el  mar,  y  es  la  más  notable  una  de  brecha 
amarillenta  con  cantos  de  caliza  de  diversos  colores. 

La  quinta,  que  es  la  Punta  Grosa,  la  más  avanzada  en  el  Medite- 
rráneo, se  compone  de  caliza  compacta  granugienta,  áspera  al  tacto; 
y  sobre  ella  yacen  margas  abigarradas,  areniscas  y  arenas  calizas 
arcillosas  de  colores  obscuros  en  la  fractura  fresca  y  careadas  y  blan* 
quecinas  al  exterior.  En  el  extremo  oriental  de  esta  mancha  las  ca- 
pas inclinan  40^  al  S.SB.,  descubriéndose  nuevamente  en  la  base  ó 
comienzo  del  cabo  las  calizas  marmóreas  blanquecinas  con  manchas 
rojizas,  vetas  de  caliza  espática  y  grietas  rellenas  de  arcilla  ferrugi- 
nosa roja  y  amarilla.  Las  calizas  arcillosas  inmediatas  al  faro  tienen 
fragmentos  de  amonitos  indeterminables. 

Fajita  danesa  db  Pontils. — En  los  confines  de  esta  provincia  y  la 
de  Barcelona,  al  N.  de  San  Magí  y  de  Pontils,  penetra  una  estrecha 
fajita,  correspondiente  al  nivel  más  alto  del  cretáceo,  de  carácter  la- 
custre, entre  la  mancha  triásica  de  Montagut,  y  otra  numulitica  to* 
davia  más  reducida  en  extensión.  Se  compone  de  margas  carbonosas 
y  rojizas  alternantes  con  calizas  blanquecinas,  entre  las  cuales  so- 
bresale  un  banco  de  caliza  blanca  marmórea  junto  á  otros  con  pe- 
dernal. Desde  Bellprat  hasta  San  Magi  se  cruza  toda  esta  serie  á  tra- 
vés de  tres  filas  de  colinas. 

Desde  los  confines  de  la  provincia  hasta  el  Gaya,  por  el  fondo  del 
achatado  valle  de  Valdeperas,  asoman  las  arcillas  y  margas  rojas,  li- 
mitadas al  S.  por  un  cordón  de  calizas  blanquecinas,  y  al  N.  por  otro 
de  calizas  arcillosas  y  margas  rojas  con  pedernal,  y  una  banda  de 
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alabastrites  blanco,  que  conslituye  una  de  las  parlicularídades  más 
curiosas  de  la  foruiación.  Pasa  de  f  00  metros  su  espesor  en  el  pa- 
raje donde  se  halla  edificada  la  aldea  de  Valdeperas;  se  acerca  á  200 
al  N.  de  Poiitiis,  y  entre  este  pueblo  y  Vallespinosa  forma  otro  va- 
llejo  también  de  arcillas  rojas,  limitadas  á  ambos  costados  por  las 
calizas.  ÉstaSi  á  corta  distancia  del  último  pueblo  citado,  son  blan- 
quecinas al  exterior,  algo  parduzcas  en  la  fractura  fresca,  casi  lito- 
gráficas  en  unos  bancos,  en  otros  pisolíticas,  intercalándose  lechos  de 
margas  abigarradas. 

Las  mismas  calizas  y  margas  se  prolongan  ni  SO.  en  dirección  á 
Cabra,  por  el  riscoso  monte  de  Capdells,  y  se  hallan  en  contacto  con 
los  conglomerados  miocenos  en  el  Mas  de  Pala  ti.  Por  esta  parle  la 
faja  se  reduce  extraordinariamente  en  su  ancho/ mostrándose  ligeros 
vestigios  de  ella  entre  Cabra  y  el  Coll  de  Lilla,  donde  varios  lechos 
de  arcillas  y  margas  rojas,  idénticas  á  las  mencionadas,  se  sobrepo- 
nen á  las  calizas  Iriásicas. 

Siguiendo  las  márgenes  del  Gaya,  en  el  término  de  Pontils  es  don- 
de más  claramente  se  muestra  la  serie  de  los  estratos  daneses.  A  las 
mai*gas  rojas  del  fondo  del  valle  suceden  en  orden  ascendente  calizas 
compactas  abigarradas,  algunas  concrecionadas;  después  calizas  silí* 
ceas,  tenaces,  de  fractura  concoidea,  con  nidos  y  vetas  de  pedernal, 
y  con  ellas  alternan  margas  abigarradas.  Sobre  esta  zona  yace  otra 
de  10  metros  de  otras  margas  rojizas,  á  las  que  siguen  las  negruz- 
cas, entre  las  cuales  hay  algunas  vetillas  de  carbón  brillante  como 
azabache,  difícilmente  aprovechable,  pues  en  pocos  sitios  alcanzan 
más  de  tres  á  cuatro  centímetros  de  espesor.  Superiores  á  las  mar- 
gas  y  lignitos  se  presentan  otras  margas  gris- verdosas,  en  contacto 
con  las  capas  numuliticas  que  inmediatamente  las  cubren. 

En  las  margas  carbonosas  muy  compactas  en  contacto  con  los  le- 
chos de  lignito  abundan  los  restos  de  fósiles  de  agua  dulce,  corres- 
pondientes á  los  géneros  Lymncea,  Planorhin  y  Paludina,  deformados 
y  enteramente  aplastados  por  una  especie  de  laminación  que  los  ban- 
cos sufrieron,  con  inclinaciones  de  40  á  60°  al  NO.  Hay  también 
fragmentos  de  bivalvas,  tal  vez  la  Cyrena  Metana,  Vidal,  y  escamas 
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casi  uijcroscópícas  de  alguna  especie  de  pez.  La  mayor  abundancia 
de  pedernal  de  esta  formación  se  descubre  entre  Bellprat  y  Valdepe- 
rasi  donde  próximos  al  yeso  alabastrites  sobresalen  dos  bancos,  uno 
de  más  de  seis  metros  de  espesor  en  algunos  sitios. 

Teruel. 

No  hay  provincia  de  cuyas  edades  ínrracrcláceas  se  haya  escrito 
tanto  como  de  la  de  Teruel,  á  causa,  en  primer  término,  de  sus 
cuencas  carhoniferas,  desde  hace  medio  siglo  repetidas  veces  explo- 
radas, sin  haber  llegado  el  día  de  su  aprovechamiento  en  grande 
escala. 

Verneuil,  acompañado  de  Collomb^^^,  fué  el  primero  que  en  1852 
clasificó  de  ueocomíenses,  las  cuencas  de  Ulrillas  y  Aliaga;  dos  años 
más  larde,  en  otro  trabajo  que  hizo  el  mismo  geólogo  en  colalK>ración 
con  Loriére,  hizo  subir  á  la  arenisca  verde  la  antigüedad  de  esos  te- 
rrenos ^>;  pero  poco  después  rectificó  esta  equivocación  restablecien- 
do en  el  neocomíense  superior  su  situación. 

Ni  en  la  Monografía  geognáüica  de  la  cuenca  carbonífera  de  Val 
de  iirifio,  por  Martínez  Alcibar,  ni  en  la  Meimria  sobre  los  depósitos 
carboníferos  de  Ulrillas  y  GargaUo,  de  Aldama,  publicadas  en  1 862, 
se  dan  ideas  exactas  y  precisas  acerca  de  la  verdadera  antigüedad  de 
esta  parte  de  la  provincia,  pues  el  primero  se  empeñó  en  sostener 
que  la  formación  de  esos  lignitos  comenzó  á  fines  del  jurásico  y  ter- 
minó al  principio  del  cretáceo,  y  el  segundo  creyó  reconocer  en  las 
cercanías  de  Montalbán  y  de  Utrilias  una  discordancia  entre  el  orden 
de  sobreposición  de  las  rocas  y  sus  caracteres  estratigráficos,  sin  pre- 
cisar de  una  manera  concreta  ninguno  de  los  dos  la  edad  efectiva  de 
esas  cuencas. 

En  su  Ensayo  de  descripción  geognósíica  de  la  provincia  de  Teruel, 
publicado  en  1863,  manifiesta  Vilanova  que  existen  en  ésta  casi  to- 

(D!    Coup  d'ceil  sur  la  eanstüuiion  géologique  de  VEtpaqne,  BulL  Sec.  géoí.  de 
Franee^  i.*^  serie,  tomo  X. 
(S)    BuH.  Soe.  géoL^  t.^  serie,  tomo  XI,  pág.  66. 
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das  las  edades  de  ambos  sistemas,  excepto  la  vealdeose  y  la  dauesa» 
á  juzgar  por  las  especies  de  los  muchos  fósiles  recogidos;  pero  sus 
determinaciones  están  en  su  mayor  parte  equivocadas»  según  Co- 
quand  demostró  poco  después.  Sin  embargo,  de  su  larga  lista  se  de^ 
duce  que  en  gran  mayoría  corresponden  al  urgo-aptense;  hay  varias 
albienses,  pocas  cenomanenses,  unas  cuantas  turonenses,  de  Ojo  mal 
el  asificadasi  y  ninguna  senonense. 

En  1865  determinó  Coquand  estos  tres  tramos  en  las  citadas  cuen- 
cas ^^\  i.^,  aptense,  formado  de  calizas  con  requienias  y  otras  supe- 
riores amarillentas  con  trigonias;  2.%  gardonense,  constituido  por 
arenas,  areniscas  y  arcillas  carbonosas;  y  3,%  carantonense,  com- 
puesto de  calizas  margosas  con  Osírea  ftabellala  y  calizas  compactas 
con  Caprina  adverta  y  Sphmrtdilei  agarieifarmii» 

Tres  años  después,  en  1868,  el  mismo  geólogOi  en  su  trabajo  Sur 
la  formaíion  criíacáe  de  la  provinee  de  Teruel  ^V,  resumió  sus  obser- 
vaciones en  las  conclusiones  siguientes: 

I  /    No  existe  en  el  país  la  edad  neocomiense. 

2/  La  edad  aptense  puede  dividirse  en  estos  tres  tramos:  A.  Ur- 
goniense  y  parte  del  rodanense,  constituido  por  calizas,  areniscas  y 
margas  alternantes,  con  un  espesor  de  150  metros  y  caracterizado 
por  Heíeraüer  oblongus,  Requienia  Loñsdalei  y  otras  especies,  algu- 
nas comunes  al  tramo  siguiente. — B.  Tramo  de  las  Trigonias^  ó  ro- 
danense  superior,  compuesto  de  areniscas  y  calizas  ferruginosas,  al- 
ternantes con  arcillas  sabulosas,  alcanzando  espesores  comprendidos 
entre  30  y  160  metros. — C.  Grupo  de  arenas  y  arcillas  abigarradas, 
con  Belenmiíes  íemieanalieulaíus  y  Plieaíula  plaeunwa,  midiendo  es- 
pesores desde  4  á  180  metros.  Se  pasa  de  uno  á  otro  de  estos  tres 
tramos  por  tránsitos  poco  sensibles  que  contienen  varias  especies 
comunes. 

3.*    El  tramo  albiense  se  reduce  á  una  fajita  de  cuatro  metros. 

4.*    El  rotomagense  empieza  en  una  lumaquela  con  Oitrea  ¡labe' 


(^)    Monographie  paleofUologiqu$  de  Petage  apiien  de  VEspagne,  pág.  ti. 
(9    BalL  Soc.  giol  de  France,  S.^  serie,  tomo  XXVI. 
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Uala  Y  Orbiíolina  cólica,  termina  con  calizas  amarillentas  y  mide  un 
espesor  de  60  metros. 

5/  Bl  carantoneiise,  con  Sphmruliíei  foliaceus  y  Caprina  advena, 
llega  á  una  potencia  de  80  metros. 

6/  El  campanensCí  formado  de  calizas  con  Lychnm  Pradoi,  mide 
60  meiros. 

7/  VA  gnrumnense,  compuesto  de  areniscas  y  arcillas  rojas,  co- 
rresponde á  las  mismas  rocas  de  Vitrolles,  cerca  de  Marsella,  y  llega 
á  70  metros  de  espesor. 

En  el  mismo  año  1868,  Verneuil  y  LoriérCí  en  m  Deseripíion  rfet 
fouiles  du  neocomien  supeneur,  rectificaron  la  clasificación  de  terre- 
nos hecha  anteriormente;  hicieron  objeciones  á  la  de  Coquand,  y  fija- 
ron en  definitiva  estos  cuatro  tramos,  los  tres  primeros  del  neoco- 
miense  superior  ó  urgoniano,  y  el  cuarto  del  aptense: 
'  1.^  Caliza  con  trigonias  (T.  ornata,  abrupta,  etc.),  á  la  que  si- 
guen areniscas,  arenas  y  arcillas,  á  veces  lignitíferas,  con  Vicarya 
Lujani  y  Pizeueíce.  Así  se  ve  en  Montalbán,  Oliete,  Josa,  etc.;  pero 
en  muchos  sitios  la  caliza  falta,  y  entonces  las  areniscas  y  arenas  se 
apoyan  directamente  sobre  el  jurásico,  como  se  observa  en  Ababuj, 
Galbe,  Portairubio,  Castellote,  etc. 

2.^  Caliza  con  Toueatia  earinala  (Chama  veK  Requienia  Lonsda* 
lei,  auct.  non  Sow.)  Este  tramo  es  muy  potente  y  complejo;  con- 
tiene en  sitios  el  Hetera$ter  oblongas  y  otras  especies  del  tercer  tra- 
mo, y  con  frecuencia  está  dividido  en  dos  niveles  separados  por  are- 
niscas blancas,  como  en  Las  Parras,  ó  por  margas  con  orbitolínas, 
como  al  E.  de  Aliaga.  En  Chert,  Morella  y  otros  términos  de  la  pro- 
vincia de  Castellón  falla  este  tramo,  y  el  anterior  está  en  contacto 
con  el  siguiente. 

5.®  Margas  con  orbitolinas  fO,  lenticularisj,  Heterasíer  oblongu9, 
Lima  CoUaldina,  Janira  atava  y  otros  muchos  fósiles,  correspondien- 
tes á  la  subedfld  rodaniense  de  Renevier. 

4.^  Capas  con  Ostrea  Couloni^  PlicaltAa  píaeunma  y  algunas  orbito- 
linas, según  se  ve  en  Peña  Golosa,  Luco,  el  cerro  de  San  Cristóbal  de 
Morella  y  Ciuctorresi  y  otras  localidades  de  la  provincia  de  Castellón. 
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La  principal  diferencia  enlre  esta  clasificación  y  la  de  Coquánd 
consiste  en  fijar  la  edad  de  los  carbones  de  Utriilas  como  anterior  en 
vez  de  poslerior  é  la  de  las  calizas  con  requienias/rotica«ta  carina- 
taj,  siendo  el  Viearya  Lujani  la  especie  más  característica  de  aque- 
lla, que  constantemente  ocupa  un  horizonte  inferior  á  las  capas  con 
Heíerasíer  oUongus,  según  se  ve  en  Chert  y  en  Morella. 

El  Sr.  Cortázar  (^^  hace  algunas  objeciones  á  la  clasificaciiin  de 
Coquand,  advirtiendo  que  el  urgo-aplense  termina  con  el  grupo  de 
Jas  Irigonias  y  no  en  las  areniscas  abigarradas,  donde  Coquand  creyó 
.encontrar  el  Belemniíes  semicanalieulalus  y  la  Pliealula  placuncBa; 
duda  que  exista  el  tramo  albiense,  pues  que  Coquand  lo  admitió  sin 
otro  fundamento  que  el  haber  encontrado  en  las  areniscas  verdes 
unos  moldes  de  bivalvas  del  género  Theíys,  y  advierle,  por  fin,  que 
no  se  debe  dividir  en  dos  tramos  distinlos  el  urgo-aptense/pues  éste 
forma  un  conjunto  de  capas  unidas  por  estrechas  relaciones  eslratir 
^gráficas  y  paleontológicas.  La  Osírea  Leymeriei,  por.  ejemplo,  que  es 
el  fósil  más  característico  de  las  arcillas  urgonenses  del  Alto  Mame, 
está  asociada  en  esta  provincia  con  la  Reguienia  Loiisdalei,  lo  mismo 
en  la  base  que  en  las  partes  media  y  superior  de  la  edad. 

En  sus  ReehercheB  géologiques  dans  le  Sud  d' Aragón,  el  Sr.  De- 
reims  afirma  que  en  esta  provincia  existen  todas  las  edades  de  am- 
bos sistemas,  á  partir  de  la  barremiense,  nombre  que  prefiere  al  de 
urgonense,  pues  las  calizas  de  Orgon  (Francia),  de  que  se  tomó  este 
último,  tienen  una  facies  especial,  susceptible  de  producirse  á  varios 
niveles,  mientras  que  en  Bárreme  (Alpes  Bajos)  existe  una  represen- 
tación pelágica,  fija,  del  piso  superior  al  hauleriviense,  que  Coquand 
llamó  barremiense,  caracterizado  por  una  fauna  en  que  predominan 
los  géneros  Pidchelia,  Hamulina  y  Silesiies.  El  mismo  Sr.  Dereims 
incluye  en  el  barremiense  superior  una  parte  del  rodanense;  refiere 
al  aptense  las  capas  con  trigonias  y  el  rodanense  superior;  eleva*  al 
albiense  las  arcillas  y  arenas  abigarradas  del  aptense  superior  con 
las  capas  de  la  base  del  cenomanense  con  Oslrea  prcelonga  y  0.  falco; 

A)    BoL  Mapa  géoL  d$  España,  tomo  Xlli  pág  404. 
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deja  eii  el  eeiioma líense  las  arcillas  y  areniscas  con  Osírea  flabelíaía, 
y  atribuye  al  cenomanense  superior,  al  luronense  y  al  senonense  las 
calizas  DO  fosiliferas,  comprendidas  entre  esas  últimas  y  las  lacus- 
tres danesas.  Estas  y  el  cenomanense  están  claramente  manifiestas 
en  la  provincia  de  Teruel,  donde  es  casi  seguro  que  faltan  el  turo- 
nense  y  el  senonenscí  edades  precisamente  muy  fosilíferas  donde 
quiera  que  se  hallen. 

D.  Antonio  Gascón,  eo  sus  Eiludios  sobré  lot  carbones  de  Teruel 
y  eapedalmenle  sobre  la  cuenca  de  Uirillas,  recientemente  publii5a- 
dos»  afirma  que  se  encuentran  estos  cuatro  tramos:  1.®  Neoco- 
miense,  compuesto  de  capas  con  Spatangus  reíusus,  en  los  términos 
de  Linares,  Valdelinares  y  Alcalá  de  la  Selva.  2.®  Aptense,  formado 
de  margas  con  plicátulas,  alternantes  en  su  base  con  bancos  coralí- 
geros  de  requienias  y  orbítolinas,  á  las  que  siguen  otras  margas 
glaucouiosas.  S.*  Albiense,  que  comienza  con  una  alternancia  de  ar- 
cosas y  margas,  á  las  que  siguen  las  arcillas,  margas  y  areniscas, 
entre  las  cuales  encajan  las  capas  de  lignito.  «Entre  la  segunda  y 
tercera  capa,  agrega  el  Sr.  Gascón,  se  presenta  un  banco  con  Oslrea 
pantagrtidis,  y  por  cima  vienen  los  bancos  con  trigonias,  vicaryas, 
Osírea  prmUmga  y  O.  falco,  todos  del  albiense.*  4.^  Cenomanense, 
que  comienza  con  arcillas,  arcosas  y  calizas  con  Oslrea  flabelíaía  y 
termina  con  las  calizas  de  rudistos.  Tal  importancia  da  el  Sr.  Gas- 
cón al  tercero  de  esos  tramos,  que  llega  á  decir  más  adelante  (pá- 
gina 25)  lo  que  sigue:  «Llamaremos,  pues,  albienses  lo  mismo  á  los 
carbones  denominados  hasta  ahora  urgo-aptenses,  como  á  los  tenidos 
por  cenomanenses, »  dividiendo  la  formación,  con  carácter  exclusiva- 
mente local,  en  dos  subtramos:  el  inferior,  caracterizado  por  las 
capas  con  trigonias  y  vicaryas,  y  el  superior,  en  que  predominan  las 
arcillas  abigarradas. 

Esta  opinión  está  fundada  en  las  observaciones  del  Sr.  Uereims, 
aceptadas  por  el  Sr.  Lapparent  en  la  4.*  edición  de  su  tratado  de 
Geología  como  rectificación  de  los  distintos  pareceres  de  los  geólo- 
gos que  les  precedieron.  No  veo,  sin  embargo,  en  las  Reeherches  géo^ 
logi^ues  dans  le  Sudd^ Aragón,  del  Sr.  Dereims,  dalos  estratigráfi* 
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eos  y  paleontológicos  suficientes  para  rectificar  los  más  detallada- 
menle  expuestos,  aunque  no  acordes  en  todos  sus  puntos,  de  los  se- 
ñores Coquand  y  Cortázar,  en  las  Memorias  de  los  cuales  encuentro 
la  guia  más  segura  para  explicar  la  composición  del  infracretáceo  y 
del  cretáceo  de  esta  provincia. 

El  Croquis  geológico  de  la  cuenca  de  üírillas,  del  Sr.  Cruz,  que 
acompaña  á  los  Esludios  sobre  los  carbones  de  Teruel^  del  Sr.  Gascón, 
orrece  tales  diferencias,  si  se  compara  con  la  parte  correspondiente 
de  nuestro  Mapa  general,  que  es  preciso  señalarlas,  siquiera  á  gran- 
des rasgos,  antes  de  entrar  en  detalles.  Abarca  ese  Croquis  la  parte 
de  la  provincia  comprendida  en  el  cuadrilátero  determinado  por  las 
cuatro  poblaciones  do  Bea,  Alcañiz,  Mirambel  y  Alfambra,  y  en  el 
centro  del  cual  se  dibuja  una  mancha  liásica,  diveraamente  ramifi- 
cada, que  se  une  en  Alpeñes  por  un  pequeño  istmo  con  la  de  la  mis- 
ma edad  de  la  sierra  Palomera  que  hay  entre  el  mioceno,  al  N.  de 
Teruel,  desde  Alfambra  ha$ta  cerca  de  Galamocha. 

La  faja  principal  de  esa  mancha  liásica  que  comienza  en  Alpeñes» 
se  alinea  casi  de  O.  á  E.,  pasando  por  Las  Parras,  Utrillas,  Palomati 
Caslel  de  Cabra  y  Cañizar;  rodea  un  islolillo  triásico,  en  que  se  mar- 
can La  Zoma  y  Ejulve;  sigue  por  Los  Molinos,  cruza  entre  Alcorisa 
y  Seno,  y  continúa  por  Fuz  de  Calanda  y  Ginebrosa.  En  Cañizar  se 
une  esta  faja  con  una  ramila  corta  que  termina  cerca  de  Gargalla, 
y  con  otra  más  importante,  alineada  al  NO.,  que  se  prolonga  por  To- 
rre las  Arcas,  Obón,  Huesa,  etc. 

En  virtud  de  esta  faja  liásica,  la  gran  mancha  infracretácea  del 
Maestrazgo  queda  limitada  al  NÓ.  de  muy  distinta  manera  que  la 
explicada  en  la  página  299,  pues  se  segregó  de  ella  otra  muy  irregu- 
lar que  rodea  los  términos  de  Cañizar,  Alcaine,  Josa,  Obón  y  Huesa, 
por  el  0.;  Muniesa,  Alarcón,  Ariño  y  Andorra,  por  el  N.;  Alloza, 
Oliete,  Cribillén,  La  Mata  y  Los  Olmos,  por  el  E.,  y  Ejulve,  La  Zoma 
y  Cañizar,  por  el  S.  Con  esta  segregación,  la  mancha  del  Maestrazgo 
se  limita  al  NO.  por  una  línea  sumamente  sinuosa,  casi  toda  en  con- 
tacto con  el  liásico,  á  trechos  con  el  trías  y  el  terciario,  que  afecta 
los  términos  de  las  Parras  de  Castellote,  Mas  de  las  Matas,  Los  Mo« 
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Jinos,  Kjulve,  Palooiar,  Ulrillas,  Las  Parras,  Las  Cuevas  y  Alpeües^ 
y  que  desde  este  pueblo  se  desvía  al  S.SE.,  pasando  por  Paiicrudo, 
Rilloy  Fuentes  Calientes,  etc. 

No  hay  sólo  esta  gran  diferencia  entre  el  Croquis  del  Sr.  Cruz  y 
nuestro  Mapa  general»  sino  que  se  notan  otras  de  mucha  entidad.  Em 
primer  lugar,  traslada  del  ínfracretáceo  al  cretáceo  propiamente  tal, 
designado  con  el  nombre  de  $upe$xreíáeeo  ^\  la  mayor  parte  del 
urgo-aptense  de  nuestro  Mapa  general.  Fuera  de  la  mancha  que  co« 
mtenza  por  el  S.  en  Camarillas,  Aliaga  y  Mirambel,  reduce  dicho  se- 
ñor el  Ínfracretáceo  á  los  siguientes  islolillos  de  exigua^  dimensio- 
nes: al  N.  de  la  faja  liásica  mencionada,  uno  en  Cañizar,  otro  en 
Gargallo,  otro  entre  Bstercuel  y  Alcaine,  otro  al  E.  de  este  pueblo 
y  otro  en  Val  de  Ariño;  y  al  S.  de  la  misma  faja,  uno  entre  Palomar 
y  Las  L^arras,  utro  e»  Portalrrubio¿  otro  entre  Las  Cuevas  y  Alpeñes, 
y  otro  entre  Pancrudo  y  Ríllo.  De  los  estudios  de  los  Sres.  Cortázar, 
Coquand  y  otros  geólogos,  no  se  deduce  qué  el  cenomanense  tenga  en 
«sta  provincia  tanta  extensión  como  la  que  señala  el  Sr.  Cruz,  quien, 
para  justiflcar  enmienda  de  tal  entidad,  debió  haber  dado  más  com- 
pletas explicaciones  que  las  encerradas  en  una  nota  de  cuatro  pági- 
nas que  acompaña  á. los  Estudios  del  Sr.  Gascón. 

Las  otras  diferencias  entre  el  Croquis  del  Sr.  Cruz  y  nuestro  Mapa 
general,  consisten  en  la  representación  de  varios  islotes  jurásicos  y 
Herciái;ios,  contándose  entre  los  primeros  uno  en  Oliele  segregado  de 
la  mancha  de  Ariño,  dos  cerca  de  Seno,  otro  en  Castellote,  otro  entre 
esta  villa  y  Dos.  Torres,  y  otro  eii  las  Cuevas  de  Cañart;  y  entre  los 
seguidos,  uno  enSantoiea,  otro  al  S.de  Alcorisa  y  otro  en  Cirajeda. 

Al  señalar  tan  grandes  diferencias  que  sejiotan  en  el  Croquis  del 
^r.  Cruz,  no  voy  á  negar  que.  algunas  dejen  de  ser  verdaderas,  sino 
á  lamentar  que  carezcan  de  las  necesarias  y  (detalladas  explicaciones 
quejas  hagan  admisibles. 

« 

Cl)  Noqibre  tai^  imprppio  ó  más  qae  el  de  infracréídceo,  pues  si  se  ha  4^ 
dividir  en  dea  sistemas  el  qae  por  macho  (iempo  se  llámQ  erefácM,  y  qaé 
todavía  varios  geólogos  Con  serva  o,  sería  mejor  lo  ventar  otros  dos  nombres 
"v  borrar  de  la  aomebola tara  esa.  pahibra. 
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ifosa  d^  800Í  óieldos  jél  espo^or  de.  las  capas.de  auibos  sísletnas» 
ocupando  la  mayor  parle. de  los  parlidos  judiciales  de  JWouialb¿iiy> 
Caslelloie,  Aliaga  y. Mora  de  Rubielos;  y  por  la  especial  imporlaucia; 
de  las  capasi  de.  ligAiLo  quís, contiene  el  exlrenio  NO.  de  esta  gran 
mancha  del  Maet^lrazgo,  es  decir,  la  piarle  comprendida  eulre  Mou- 
lalbáu  y  Aliaga,  desde  las  márgenes  del  rio  Marlín  basla  las  del  Ghia^ 
dalope,  lia  sido  la  más  delenidamenle  esludiada  por  diversos  geólo-» 
gos  é  ingenieros.  .       ;. 

iMPSAGRSTXtBO. — Ed  cl  íufracreUceo  de  esla  provincia  fallan  los 
tramos  más  inferiores,  correspondiendo  al  urgo-aplense  los  sedimeu- 
tes  más  anliguos  del  sislenia,  directamente  apoyados  sobre  el  jurá^ 
síco  ó  el  liásico,  según  se  ve  claramente  en  las  Parras  de  Martin,  eu 
Jasa,  Obón  y  otras  muchas  localidades.  Esta  formación,  según  el  se- 
ñor Cortázar,  debió  comenzar  por  la  parte  del  SE.  y  terminar  por  la 
del  NO,;  «es  de  suponer,  agrega  (^^^.que  la  inmersión  fué  lentísima» 
quedando  fuera  del  agua  en  los  primeros  tiempos  tierras  como  laif 
de  la  Muela  de  San  Juan,  donde  no  hay  más  rocas  cretáceas  que  las 
cenomanenses,  y,  en  cambio,  siguió  largo  tiempo  sumergida  la  sierra 
de  la  Kocha,  coronada  ahora  por  materiales  del  piso  danés.» 
.  Jyia  serie  de  hiladas  urgo-aptenses  está  completa  en  varios  sitios; 
pero  hay  comarcas  á  la  izquierda  del  río  Martín  donde  sólo  se  mue&- 
Ira  la  parle  superior  de  la  edad. 

/  fin  la  hoya  de  Utrillas  las  calizas  inferiores  con  requieni^j^  muy 
levantadas  eu  varios  siüosi  sirven  de  base  á  las  capas  con  lignito, 
como  puede  verse  al  0.  por  la  Abadía  de  las  Parras  y  al  E.  por  el 
cabezo  de  los  Cagahierros  y  la  Dolarlas  de  Palomar.  El  asomo  iqás 
caracieristico  de  estas  calizas  es  el  cabezo  de  los  Peregriuosi  entre 
Escucha  y  Utrillas,  relacionado  por  el  N.  con  el  cabezo  Franco,  al  E. 
con  el  de  San  üarlolomé  y  al  O,  con  los  del  Moral  y  de  las  Eras^^ 
terminando  jutito  üI  paraje  nombrado  de  los  Cabecicos.  Eu  varios 
de  esos  cabezos  se  doblan  las  capas  eu  un  anlicliaal,^u  cuyo  eJ4i  suei 
lea  asomar  las  calizas  liásicas. 
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Obsérvaiise  en  la  hoya  de  Ulríllas  multiplicadas  fallas  que  coin- 
ciden con  las  líneas  de  los  barrancos,  y  entre  ellas  la  más  impor- 
tante es  una  que  cruza  casi  de  E.  á  O.  por  su  parte  medía,  desde  el 
collado  de  Las  Parras  hasta  el  de  Cebeda,  cerca  de  Palomar.  Por  t¿r« 
mino  medio  esta  falla  produjo  un  salto  de  100  metros,  según  se  ve 
al  S.  de  Palomar,  en  el  barranco  y  cabezo  del  Moral,  en  el  cabezo  de 
la  Serna  y  el  Zorroyuelo,  cerca  de  la  mina  «Rosario,»  etc.,  pasando 
de  200  metros  en  los  collados  extremos. 

Por  el  camino  de  Las  Parras,  á  cuatro  quilómetros  de  Utrillas,  la 
Caliza  gris  y  compacta,  dispuesta  en  bancos  gruesos,  contiene  Orbi» 
tolina  leníicularii,  Orb.;  Requieñia  Lonsdalei,  Orb.;  Pleroeeras  Pe- 
lagi,  Orb.,  y  Nerimea  Arekimedi,  Orb.,  y  entre  ella  no  se  ven  más 
señales  de  carbón  que  algunas  vénulas  de  azabache  de  20  á  25  ceuli- 
melros  de  grueso.  Adquiere  esa  caliza  gran  desarrollo  en  la  Abadía 
de  las  Parras,  donde  allerna  con  arcillas  y  areniscas  blancas  muy 
deleznables,  y  sobre  ellas  yacen  las  arcillas  grises,  areniscas  calífe- 
ras ferruginosas  y  calizas  arenosas  y  margosas.  En  estos  bancos  so* 
brepuestos,  en  que  abundan  la  Trígama  amala  y  la  Vicarya  Lujani, 
con  intervalos  estériles  que  varían  de  6  á  1 7  metros,  se  encierran 
diez  capas  de  carbón,  algunas  de  las  cuales  llegan  á  dos  ó  tres  me* 
tros  de  grueso,  teniendo  por  yacente  y  por  pendiente  la  arenisca  fe* 
rruginosa  y  algunos  lechos  de  arcilla. 

En  las  calizas  de  las  cercanías  de  Las  Parras  abundan,  entre  otros 
fósiles,  los  siguienles:  OrbiídiM  Unticularis,  Ulain.;  Piaudadiadema 
Malbam^  Cott.;  P.  dubia,  Cott,;  Beíeratler  ablangus,  Orb.;  Plicaiula 
placufUBa,  Lam.;  Pteraceran  Pdagi,  Orb.,  y  Bélemniíei  iemieanalieu' 
laluif  Blain.,  que  se  encuentran  indistintiimente  en  todos  los  bancos, 
cualquiera  que  sea  su  composición;  pero  las  nerineas  y  la  Bequioñié 
Lansdalei  sólo  se  ven  en  las  calizas. 

Entre  las  Parras  de  Martín  y  Gervera  las  calizas  grises  y  amari« 
lientas  fosilíferas  sólo  inclinan  8^  al  SO.;  pero  cerca  del  segundo  pue« 
blo  inclinan  de  4U  á  45*  al  S.  lO""  B. 

Según  se  íudica  en  la  figura  55|  por  la  cuenca  del  arroyo  del  Mo« 
rali  entre  Ulríllas  y  la  loma  de  San  Just,  se  ve  latnbiin  claramente 
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h  8obrepo8Íei6ii  de  huí  capas  de  carb¿ii|  %  á  las  calizas  con  reqaíe- 
iiiasy  1,  que  con  oirás  especies  fOHrea  BoumngauUi^  Orb.;  Arca  dila- 
tala,  Coq.;  Fimbria  corrúgala^  Forb.;  Corhula  glriala,  Sow.;  Phola* 
domya  gigantea,  Forb.;  Panopcea  Prevosli,  Orb.,  ele),  abundan  en  el 
caliezo  de  los  Peregrinos»  en  el  punió  culminanle  del  cual  se  marca 
una  ligera  combadura.  Un  poco  más  al  N.,  en  la  Muela  de  Cuaürodi- 
neros,  estas  calizas  se  apoyan  direclamenle  sobre  el  jurásico;  y  sobre 
ellas  yacen  concordanles»  con  un  espesor  de  140  melros,  las  areniscas 
ferruginosas,  á  las  cuales  están  subordinadas  las  arcillas  y  calizas  sa- 
bulosas, dos  bancos  con  Osírea  polyphemui  y  O.  Paníagruelis,  Coq., 
dos  capas  de  azabache  y  ocho  de  carbón.  Entre  todas  estas  últimas 
suman  un  espesor  de  18  metros,  según  el  Sr.  Martínez  Alcíbar  ^^^  y 
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Fig.  53.— Corte  entre  Utrillas  y  la  loma  de  San  Jast,  segúa  el  Sr.  Gortázar. 

una  de  ellas,  la  superior»  mide  1°',20,  siendo  de  las  que  suminis- 
tran el  combustible  más  estimado  de  la  comarca. 

Abundan  las  trigouias  fT.  órnala  y  T.  Lamarcki  principalmente) 
en  las  areniscas  ferruginosas  y  en  las  calizas  que  acompañan  á  éstas, 
por  lo  cual  Yerneuil  y  Goquaud  designaron  el  conjunto  de  estas  ro- 
cas con  el  nombre  de  banco$  de  triganias,  y  asociados  á  ellas  se  pre- 
sentan muchos  gasterópodos,  sobre  todo  del  género  vicarya  fV.  hel* 
Mica^  Lujanif  Pizcttetm,  Picteli  y  RenevieriJ.  fistos  bancos  se  en- 
cuentran en  diversos  sitios  de  la  provincia,  pero  casi  siempre  sin 
carbón,  apoyados  directamente  sobre  el  jurásico  y  no  sobre  las  ca- 
lilas con  requieniasi  como  sucede  en  UlríUas. 


(i)     kimoria  que  presenta  ú  la  Junta  de  Hehierm  (o  Sociedad  carbonera  di 
fSargaUOi  pág.  21. 
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Tocando  á  las  casas  de  este  pueblo,  hay  calizas  casi  exclusÍTamenle 
formadas  de  ostras  (0.  Leymerid,  Desli.;  0.  Conloni,  Piel,  el  Ren.; 
O.  Panlagruelü,  Coq.,  y  0.  callimorphe,  Coq.)  Oirás  calizas,  terro- 
sas, blancas  y  rojizas,  buzan  de  20  á  25''  al  NO.,  y  contienen,  ade« 
más  de  esas  especies,  Pseudodiadema  Malbosi^  CoU.;  Cyprina  eur- 
virroslris,  Coq.;  Pholadomya  dongala^  Vicarya  sírombiformis, 
Vern.;  Slrombui  Héctor^  Coq.;  S.  Navarroi,  Land.;  Naíica  Coquan^ 
di,  Orb.,  y  N.  Vilanovcs,  Land.  En  el  sitio  donde  se  bailó  la  antigua 
fábrica  de  crislal  hay  un  banco  de  ostras,  de  40  centímetros  de 
grueso,  que  se  tiende  basta  5*  al  N.  15^  0.;  pero»  en  r^imbio,  in- 
clinan 55^  al  SO.  varias  capas  de  yeso  compacto,  semi-cristalíno  y 
de  colores  claros  que,  con  aparente  discordancia  estraligráGca,  se 
intercalan  entre  las  calizas  de  varios  punios  de  las  inmediaciones  de 
Utrillas. 

Subiendo  desde  Cualrodineros  á  Palomar  por  el  escarpado  ba- 
rranco Malo,  los  estratos  inclinados  70^  se  sobreponen  regularmente, 
desarrollándose  las  arenas  y  areniscas  lignitíferas  por  cima  de  los 
bancos  amarillos  con  Irigonias,  prolongados  al  K.  de  Escucha  en 
escarpas  verticales  y  desgarrados  en  forma  de  obeliscos  y  de  mura* 
lias  acanaladas,  con  fantásticas  crestas  manchadas  de  rojo  en  el  ca- 
bezo de  ios  Castillos,  desmoronadas,  semejando  ruinas  de  antiguas 
fortificaciones. 

Además  de  las  especies  anteriormente  citadas,  se  encuentran  las 
siguientes  en  Utrillas  y  pueblos  inmediatos:  SyiMulrcea  UirUlensü^ 
Coq.;  Phyüocmnia  Ferryi,  Coq.;  Ph.  FromentAi,  Coq.;  Eugyra  ím- 
íerrupia,  From.;  Discoidea  cónica?,  Desor.;  Hdeclypus  maerojfygusp, 
Ag.;  Epiaiier  polygonut,  Ag.;  EchinospaíaguM  Ricordeanus,  Cotí.;  E. 
CoUegnoi^  Sism.;  RhynchoneUa  muUiformis^  Roem.;  A.  Renauxiar 
fM?,  Orb.;  /i.  Deíuci^  Piel.;  A.  Emericif,  Orb.;  Terebraiula  iella, 
Sow.;  r.  Dulemplaana^  Orb.;  Disdna  cydops,  Coq.;  Oilrca  tuber^ 
cuUfera,  Koch,  el  Duu.;  0.  macroptera,  Sow.;  0.  Silenui^  Coq.; 
O,  PasiphcB,  Coq.;  0.  Palmmon,  Coq«;  0.  peselephantiif  Coq.;  Pee* 
le»  Achalhei^  Quq,;  P,  (JaniraJ  aíavuSf  Roem.;  P.  (JaniraJ  Mor* 
riiif  Pictt  el  Ren.;  Lima  Royeriana,  Orb.;  L.  Dupiniana^  Orb.; 
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LhUpani^^  Coq.{  ñequienia  fPolyconiles}  Vernemli,  Bayle;  ff.  ^¿To^ 
riopleiirQj^-Baytei,  Ceq;;  Mylilm  mqualii,  Sow^;  J/^  Cuvieri;  Marlb.; 
i4rea  Gabridi»,  Uym.;  Trigonia  caudaía,  Ag.;  7*.  Vnkiia'iuii  Vid.; 
T.  Arehiaei,  Orb.;  T.  loiijfa,  Ag.;  Cúrdium  mites,  Coq.;  Cypritia 
(Bquilaíeralis,  Coq.;  ¿7iVc0  conspicua^  Coq.;  ¿7.  {{iiia/a«  Coq.;  Feiiu# 
Dupiniana,  Orb.;  V.  Cleopke,  Coq»;  F.  Co^to»,  Coq.;  V.  fTapei) 
paraUelúf  Coq.;  K.  (Doniiia)  Euíerpe,  Coq.;  Thradá  Lorieri,  Coq.; 
i4fia/ífi<i  AdAtimUífiay  Orb.;  Pholadomya  reeurrenst  Coq.;  PA.  peder- 
naliSf  Hoem. T  P^'^opwa  aptiensis,  Coq.;  P.  ftafta,  Coq.;  Teredo  ligni" 
lonim,  Coq.;  Acmma  Hdwríi,  Vern.  el  Lor.;  Pleurotoma  Utrillasi^ 
Vern.  el  Lor.;  Turto  muniíus,  Forb.;  T.  Zareoi,  Vern.  el  Lor.; 
Troehus  logariíhmicus,  Land.;  T.  Esquerra,  Vern.  el  Lor.;  T.  Jlfaei- 
Ireí,  Veril,  al  Lor»;  7*.  PetUeoi^  Vern.  et  Lor.;  PAiuíaiieUa  Cristel 
Mdi,  Vern.  el  Lor.;  Stomalia  amaliiwna,  Coq.;  iVoItca  toi^jala, 
Desh.;  iV.  bulimoides^  Desb.;  JV.  üírillari^  Vern.  el  Lor.;  iV.  ff«fii(- 
I¿e,  Coq.;  A^.  ervynOf  Orb.?;  Neriiopiis  minima,  Vern.  el  Lcíl*.;  iV. 
Edouardit  Vern.  el  Lor.;  Globicofieha  Uíricuhéi,  Coq.;  7yIo#toma 
Roekatianum,  Orb.;  Turritella  pusila,  Coq.;  Vtraryd  Pradoi^  Vern. 
el  Lor.;  Ceriíhium  hispamicum^  Coq.;  ¿7.  Vol^rí®,  Vern.  el  Lor.; 
(7.  Vi(iiiiovce,  Vern.  et  Lor.;  C  Forbesianum,  Vern.  el  Lor.i  C  Paíl* 
lelí,  Vern.  el  Lor.;  C.  Lamanoms,  Coq.;  C.  Hausmanni^  Dunk.; 
C.  Towmeforiiy  Coq.;   C.  Gassendi,  Coq.;  C?  Notíradami^  Coq.; 
Nerinma  gigantea^  Hom.  Firni.;  iV.  Renauxiana^  Orb.;  iV.  Utrillasif 
Vern.;  yV.  Chloris^  Coq.;  iV.  flexuota^  Sow.;  /(»er»a  íruncata,  Piel,  el 
Camp.;  i4elAm  Pradoi^  Vern.  el  Lor.;  A.  Exquerrce,  Vern.  el  Lor.; 
Serpula  ftliformU,  Sow.,  y  5.  aníiquala,  Sow. 

Prolongadas  las  capas  ligniliTeras  bajo  el  cenomanense  que  corona 
la  loma  de  San  Jusl,  se  pueden  observar  sus  caradores  eslraligráfi- 
eos  á  los  dos  lados  de  esla  Allima,  ya  entre  Ulríllas  y  Rillo,  Diar- 
cbando  de  NE.  á  SO.,  ya  desde  las  márgenes  del  rio  Martín  á  las  del 
Guadalope,  según  la  dirección  de  N.NO.  á  S.SE.  enlre  Palomar  y 
Aliaga. 

En  un  corle  general  trazado  por  el  Sr.  Gascón  se  observan  siete 
cambios  de  buzamieulo  enlre  Ulrillas  y  RíllOi  á  causa  de  Ires  anU« 
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1^1  ¡nales  y  otros  tres  sinclinales  iiUermedioS|  aeooipañados  los  dos 
primeros  de  una  falla.  Las  capas  ligniliferas,  cou  Irigonías  que  en  el 
cabezo  de  la  Serna  al  S.  de  Utrillas  buzan  al  NE.,  se  doblan  en  sen* 
tido  opuesto  en  el  cabezo  de  Zorrayuelo,  al  pie  de  la  luma  de  San 
Just,  en  la  cual  se  marca  el  primer  sinclitial,  en  vírlud  del  cual  las 
arcillas  y  arenas  abigarradas  con  capas  de  carbón  asoman  de  nuevo 
en  Yaldeconejos;  y  pasado  este  pueblo,  olra  vez  más  se  doblan  cou  el 
segundo  anticlinal,  presentándose  el  segundo  sinclinal  que  afecta  á 
ellas  y  al  cenomanense  entre  Yaldeconejos  y  la  Val  de  Jarque.  A  esta 
depresión  se  ajusta  el  eje  del  tercer  anticlinal  que  pasa  más  allá  de 
Son  del  Puerto,  en  que  se  muestra  el  tercero  y  último  sinclinal,  y 
en  el  centro  de  ésle  se  ocultan  las  calizas  cenomaneuses  bajo  arenas 
y  pudiugas  terciarias.  Pasada  la  fajita  que  éstas  forraaui  reaparecen 

La  Maalt.  La  Rambla. 
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Fig.  54.— Corte  por  la  caenca  de  La  Rambla,  aegúo  el  Sr.  Gascón. 

las  calizas  cretáceas,  á  las  que  siguen  en  orden  descendente,  por  la 
partida  del  Bolaje,  las  citadas  capas  liguitíferas  del  urgo-aptense  su- 
perior y  del  inferior,  apoyadas  sobre  las  calizas  con  requienias,  que 
á  su  vez  descansan  en  las  liásicas  en  que  está  edificado  Rillo.  En  las 
capas  liguitíferas  del  Bolaje  asoman  tres  de  carbón  en  el  horizonte 
inferior  y  otras  dos  en  el  superior.  Las  calizas  de  la  base  desapa- 
recen entre  llíllo  y  Pancrudo  y  entre  Alpeúes  y  Portalrrubio. 

Al  O.  de  Utrillas,  como  terminación  de  su  cuenca  lignitífera,  aso- 
man otras  dos  muy  pequeñas  de  secundario  valor  industrial:  una  en 
La  Rambla  y  Cuevas  de  Portalrrubio,  y  otra  en  Portalrrubio. 

La  primera  está  dividida  en  dos  secciones  por  un  anticlinal  que  la 
atraviesa  de  0.  á  E.,  en  cuyo  eje  asoman  las  capas  liásicas,  2  (íigu* 
i*ft.^4)i^cada  laclo  de  las  cuales  yacen  discordantes  lajs  arcillas  y 
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aretiifcag  urgo-aptetiises*  5,  «iu  el  iiileruiedio  de  la»  calixaa  coa  re* 
quieiiiaa.  Sobre  las  capasi  3,  asoman  la»  areillaii  A,  con  oirás  de 
carbón  y  lechos  carbonosos  do  la  misma  edad  que  el  Sr.  Gascón  hace 
subir  al  albiense  superior,  y  á  las  que  cubren  las  arenas  y  arcillas 
abigarradas  cencrmanenses,  5,  y  las  calizas  con  rudislos,  6.  Por  el 
lado  del  NE.  una  falla,  á  la  cual  se  ajusta  el  río  de  Portalrrubio,  des* 
gaja  las  capas  cretáceas  de  las  margas  abigarradas  Iriáslcas,  I,  que 
asoman  al  pie  de  La  Muela  y  de  las  calizas  liásicas,  2,  que  coronan 
la  cumbre.  Bn  la  rama  septenlrional  de  esta  cuenca  no  hay  capas  de 
lignito  aproTecliables,  pero  si  por  el  lado  del  S. 

También  en  la  cuenqiiecita  urgo«aptense  de  Portalrrubio,  que  ca- 
rece de  valor  industrial,  las  capas  se  sujetan  á  un  anticlinal,  apo- 
yándose sobre  las  calizas  liásicas,  fuertemenle  levantadas,  las  calizas, 
margas  y  areniscas  urgo-aptenses,  y  las  arcillas  abigarradas,  con 
capas  de  carbón  inapro- 
vechable, por  el  lado  de 
SE.,  y  zonas  carbonosas 
en  el  {40.,  á  las  que  cu- 
^  bren  las  arcillas  y  are-  i       2         s  4  6 

ñas  abigarradas  y  las  ca*       Fig.  65.— Corte  por  las  cercanías  de  Montal- 

!•  bán.  sesün  el  Sr»  Gortázar, 

lizas  cenomanenses.  '    * 

Entre  Portalrrubio   y 
Pancrudo  hay  otro  pequeño  depósito  lignitifero,  relacionado  con  el 
del  S.  del  anticlinal  de  La  Rambla,  y  en  el  que  también  falta  la  ca- 
liza con  requienias,  que  aparece  hacia  la  mitad  del  camino  de  Pan- 
crudo  á  Rillo. 

Al  E.  de  Utrillas,  en  las  montañas  que  limitan  al  NO.  el  valle  de 
Castell  de  Cabra,  se  marca  una  falla  entre  el  lías  y  el  infracretáceo, 
por  la  cual  se  observa  una  inversión  en  los  estratos  de  las  cercanías 
de  Montalbán  y  Cuatrodineros,  según  se  indica  en  la  figura  55.  En 
virtud  de  esa  inversión,  se  suceden  de  arriba  para  abajo  las  edades 
siguientes:  cenomanenses,  4,  con  alguuos  afloramientos  carbonosos, 
i|ue  aparecen  cual  cintas  negras  dibujadas  sobre  el  fondo  claro  de 
las  areniscas  abigarradas,  discordantes  con  las  pudingas  terciarias,  5. 
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Al  ueiioDiBiieiise  se  sobrfpoiieii  el  urgo>Bpte>i>e  luperior^  S,  el  iafe* 
"rioreon  requieiiiARytorbitoUnai,  2,  y, "por  ña,  M  t»fti üiiácat,  t^ 
que  buzan  15'  al  NB.,  cómo  las  aiiUribres.  Gsla  invertióri  se  6bser> 
ta  cluratuenle  por  bajo  de  la  ermita  de  Sarrta  Bárbara,  eu  lúa  gar* 
'gatilasdel  rio  Martilla  ani  como  an 'las  uAi-f^eiies  det  río.AdtWaa,  á  das 
'quilómetros  de  Hoiilalbáii.  ■ . 

Ki^  las  cercanías  de  Castell  de  (^ira  se  hallaii^  entre  otros  fttsilea, 
Oilrea  Arugoñmiit,  Coi[.;  HinnUni  Fberinus,  9kL  el  Roux.;  Mytir 
lu$  Fitloni,  Orb.;  Cardiumatñwnum,  Coq.;  Panopwa  fallox,  Coq.,  y 
Aporrhaií  piiamm,  Goq. 

Apdyadas  dirertamenle  sobre  la»  margas.iríásJcaa'y.máí  al  G^,  so- 
bre las  liásicas  por  curlu  Irecho,  en  Cañüar'  buzatt  SU"  al  NK.  Iw 


;.  56.— Corte  eaire  CaoiEar  y  Eslercuel,  segúp  el  Sr.  Gagcia. 


miKWaB  capas  urgo-apteilses  que.se  tienden  onduladas  basta  cerca  de 
Balierciiel,  »egtin  se  diboja  ehla  Ifgiini  56.  Sobre  las  r^ilizaiT  liási- 
cas, I,  fuerlepienle  inclinadas  al  SE.,  yaci'n  díscordanfes  Jas  arcl- 
Aati'y  areniscas  u^go-npleO'fe^,^',  'j  laX-  ai'iíillas  Jililga'rradá!i,!5|.que 
■eiicierfHín  Ires  l^apa8  de  narbón  iesciiliierlas  eii  las  eKcárpiia'Jel  ril> 
'CaAfzar'^yile  los  lurrancos  del  (larraMal,4lel  Agua  y  de  lá  Miitá.  lü^ 
el  de  OrftfToina  y  otros -pnriijessiél(),!ieiuue8li:íkii4ósdé¿Kalf 'capas, 
con  espesores  eoDipreiididos  entre  iuetro  y  uttira  yniedio/Uá  |<r¿'- 
xiniíis  entre  sí,  que  pudieran  mirarse  comif'nnu  sola  muy  polonte. 
Sobre  las  arcillas  carboníferas  yacen  las  arenas  ceiiouianeiisr;^,  4v.y 
las  calizas,  5í  de  esta  eilail. 
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En  las  iitmediaciones  de  KKtereuel  las  calizas  sabulosas  y  niicáre* 
ras»  intercaladas  eiilre  las  areniscas  y  arcillas  de  la  parle  inferior  de 
ia  edad,  contienen  también  varias  de  las  especies  citadas. 

Cerca  del  molino  de  las  Abadías,  junto  al  arroyo  de  Pajos  ó  de  los 
Tajo?,  á  corla  distancia  al  S.  de  Gargallo,  se  alza  un  pronioiUdfHo 
Kásico,  sobre  cuyas  capas  descansan  las  calizas  con  orbilolinas;  las 
Irigottias  con  abundancia  de  Vicarya  Lujani,  Vern.i  y  las  areniscas 
xtel  tramo  superior,  en  Ins  cuales  encaja  una  capa  <le  cerca  de  un 

»  I* 

metro  y  oli^a  de  ^^^W  Ü  i^,ZO  de  lignito  de  buena  óaiidad.  Entre 
tas  areniscas  blanquecinas  de  las  inmediaciones  de  Gargallo  suelen 
bailarse  troncos  de  árboles,  unos  coni'ertidos  en  ocre  amarillo  pul- 
ferulentOi  y  otros  en  que  la  corteza  está  transformada  éiVsíliceí 

A  un  quilómetro  áfNE.  del  mismo  pueblo  el  infracretáceo  se- re- 
duce á  una  eslrecba  fajitá  en  una  depresión  limitada  á^un  lado  por 
las  calizas  liásicas  de  Entrecabezos,  y  al  opuesto  por  las  tapas  ceno- 
manenses  casi  horizontales  de  La  Muela  y  del  barranco  del  Carras- 
cal,  cerca  del  que  se  descubren  las  de  lignito  antes  citadas  con  mejo- 
res caracteres  que  los  que  suelen  tener  los  carbones  de  este  término, 
mucho  más  piritosos  ¿  impuros  que  los  de  Utrillas. 

Sobre  las  calizas  fosilíferas  que  se  muestran  entre  Estercuel  y  Al- 
eaíne  yacen  unos  conglomerados  terciarios  rojizos,  de  cimento  duro¿ 
calizo- arcilloso,  con  cantos  menudos^,  que  se  extienden  entre  Ester- 
cuel y-ÓbóUi  con  cerca  de  un  metro  de<espesor.     ' 

Con  escarpas  casi  verticales  de  60  metros  de  altura,  é  inclinadas 
basta  los  80^  se  levantan  las  calizas  alrededor  de  AVcálne,  y  al  S.  dé 
este  pueblo,  en  el  estrecho  llamado  del  Hocino,  tienen  frecuentes  ro- 
turas y  cambios  de  dirección,  encontrándoije  en  ellas  Plalieyatikús 
Orbignyi,  From.;  Terebraluln  Daphne,  iloq,;  Ostrea  preBCursor,  Coq.% 
Pectén  Dutemplei,  Orb.;  Arca  Coquandiy  Malí.;  Venus  sijlvaíica, 
€oq«;  Thracia  Vemeuili,  Co(\.;  Ceromifa  recens,  Coq.;  Panopcea  pli* 
cala,' Forb.;  N ática  Pradoi^  Vil.;  Ammcniten  Ibemoisi,  Coq.,  yiYati- 
tilui  pseudo^elegans,  Orí). 

Sitios  hay  entre  Alcaine  y  Muniesaen  que  las  capas  urgo-aplen- 
•s^  están  casi  vertiejiles,  coniplelaiueiite  cuajadas  de  fósiles  (Ttigo- 


nia  Hondaana,  Lea.;  T.  abrupta,  Uucli.;  T.  Picteli,  Coq;  Qerviluí 
magnifica,  Coq.»  ele.) 

Según  un  corle  del  Sr.  Gaiicón,  á  lo  largo  del  río  Marlín,  al  NB. 
;de  Alcaine,  las  mismas  capas  urgo-aplenses,  coronadas  por  las  are« 
ñas  y  arcillas  cenomanensps,  se  doblan  con  más  regularidad  en  un 
suave  sinclinal  enlrc  dos  fajas  liásicas,  que  sobresalen  en  los  cerros 
de  San  Bartolomé  y  del  Pinar.  Las  dos  capas  de  carbón  de  las  inme- 
diaciones  de  Gargallo  se  mueslran  también  allí  entre  las  arcillas 
abigarradas  del  tramo  superior,  que  contienen  Anaiina  iolenoides^ 
Desh.;  Natica  geneventin^  Piel,  et  Roux.,  y  Tyloiioma  avatum,  Sharpe. 

En  la  balsa,  en  los  tejares  y  otros  sillos  de  las  inmediaciones  de 
Josa,  asi  como  al  S,  de  Obón,  se  extienden  con  40  metros  de  espe- 
sor, inmediatamente  sobrepuestos  al  lias,  los  mismos  bancos  rojizos 
de  las  calizas  ferruginosas  y  sabulosas,  con  gran  abundancia  de  fó- 
siles, hallándose,  además  de  otras  muchas  anteriormente  ciladas,  las 
siguienles  especies:  Parasmilia  apUensiB^  Pict.  et  Ren.;  Eehinoconui 
eaiíanea,  Brong.;  PhyllobriMUi  excenineus^  Pict.  et  lien.;  Echinoipa- 
íagui  cordiformis,  Brein.;  Terebralula  ekloris,  Coq.;  Diseina  papyra* 
cea,  Coq.;  Ostrea  prcelonga,  Shar.;  0.  pr(Bcur$Oí\  (ioq.;  Plieaíula 
Araehne,  Coq.;  Lima  Orbignffi,  Math.;  Pema  paehtjderma,  Coq.;  Ger» 
vUia  aliformis,  Sow.;  G.  magnifica,  Coq.;  Pinna  Robinaldina,  Orb.; 
P.  iulciferaf,  Leym.;  P.  Fischeri,  Vil.;  P.  Schulsif,  Vil.;  Arca  ia- 
Kieri,  Coq.;  Trigonia  Pitcuelm,  Vil.;  T.  De$hayesi,  Vil.;  T.  Vemeuili, 
Coq.;  T,  Picleli,  Coq.;  T.  abrupta,  Buch.;  T.  alifarmis,  Park.;  As-- 
iarte  Buchi,  Pict.  el  Ren.;  A.  amigada,  Coq.;  A.  subcottata,  Orb»; 
CrassateUa  dwdalea,  Coq.;  Cordita  pingui$^  Coq.;  hocardia  piiWUa, 
Coq.;  L  nasuta,  Coq.;  Cardium  comes,  Coq.;  C.  EuryaluM,  Coq.;  Cy- 
pricardia  nudeus,  Coq.;  Cyprina  Saussuri,  Brong.;  C.  expansa, 
Coq.;  C.  carinala^  Coq.;  C,  inornata,  Orb.;  C.  angulata^  Sow.;  C,  mo* 
desta,  Coq.;  C.  cordiformis^  Orb.;  Venus  Vendoperana,  Leym.;  V. 
Bouvillei,  Coq.;  V.  sylvatiea,  Coq.;  V.  fDosiniaJ  Argine,  Coq.;  Ar* 
eopagia?  multilineata,  Coq.;  Pkdadamya  CMombi,  Coq.;  Panopmn 
neoeomiemis,  Leym.;  P.  sphcsraidalis,  Coq.;  Vdula  fimbriata^  Zek.; 
Aporrhais  Gasullw,  Coq.;  A»  simplex,  Coq.;  A.  pleurotomoides,  Coq.; 
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A.  eaUúrülaf  Suw.;  fíoifMariaf  Guiraoi,  Vil.;  Turbo  giga$,  Verii. 
et  Lor.;  PhasianéUa  JosiBt  Vil.;  PA.  Ungerit  Vil.;  Nativa  elementina, 
Orb.;  rylofíoma  roumali,  Goq.;  TurritMa  Uarit»,  Varn.  el  Lor.; 
r.  Vawiila,  Coq.;  T.?  Pradoi,  Vil.;  Vicaryfl.^  ílud^ri,  Vil.;  V.t  Pa- 
tnrina.  Vil.;  Aeleamna  Terudentii,  Vil.;  i4c/6Oii0l{a  oliviformii,  (]oq.; 
Stmneratia  Clean,  Orb.?;  Boplitei  fitiicostatuít  Phill.;  Acanthocerat 
Martimi,  Orb.;  Haploeerai  Nisu$,  Orb.;  i4nimoiiíl6#  i4rfkitMfí»  Coq.; 
Naiiiilut  neocomiensii,  Orb.;  iV.  Lallieri,  Orb.;  iV.  Laeerdoff  Vil.; 
SerpuLi  cincíaf  Guld.,  y  Oneaparia  granulosa,  Bell. 

Las  Irigoniag  abuudan  en  los  bancos  inferiores;  las  oslras  y  los 
gaslerópodos  en  los  superiores»  y  las  areniscas  calcaríferas  que  coro* 
nan  la  serie  eslán  llenas  de  orbitolinas  con  el  Belera$íer  oblongas. 

Al  N.  de  la  de  Gargallo  se  extiende  la  cuenca  de  Val  de  Ariño, 
alineada  al  NO.,  ocupando  enlre  Ariño  y  Andorra  una  depresión  de 
ocbo  á  nueve  quilómetros  de  longitud,  limitada  al  NE.  por  el  jurá- 
sico de  la  sierra  de  Arcos  y  al  SO.  por  el  páramo  cenomanense  de 
Crivilléii.  Bntre  esa  sierra  y  la  venta  de  Barreda  es  donde  mayor  des* 
arrollo  tienen  los  depósitos  lignítíreros,  según  opinión  de  Cui|uand, 
quien  señaló  por  allí  el  siguiente  orden  de  sobrepusición: 

1. — Caliza  ferruginosa,  con  trigonias  y  Vicarya  Luxani^  apoyada 
directamente  sobre  el  lias  =  18  metros. 

2.— Arcillas  grises  con  lechos  de  areniscas  =  12  metroa* 

3.^  Arcillas  rojas  =  25  metros . 

4. — Areniscas  con  cuatro  capas  de  lignito  de  mediana  calidad  = 
5  metros. 

5. — (baliza  con  impresiones  de  plantas  =  1  metro. 

6. — Arcillas  grises  :=  40  metros. 
•  7. — Alternancia  de  areniscas,  arenas  y  arcillas  abigarradas  de  co« 
lores  muy  vivos  que  desde  la  venta  de  Barrabás  se  elevan  á  modo  de 
anfiteatro  basta  las  calizas  rotomagenses  que  las  ocultan . 

Las  capas  están  diversamente  plegadas,  buzando  alternativamente 
al  SE.  y  al  NO.,  prolongándose  las  margas  azuladas  y  rojizas  al  puerto 
de  Andorra,  donde  son  muy  poco  fosilíferas,  y  contienen  la  Oslrea 
Minos,  Coq. 


Ctl  biplioaoiAh 

Ceceo  de  Los  Molinos,  en  his  luái-geue^  del  r(o  GuInuJ»,  junto  Á  la 
erniiio  de  Saula  tuuíu,  las  goufo)í.ias:o]rgooe,iiaB  leriuiíuiii  cuuira  las 
cabezas  de  las  capas  de  calizas  con  requienJas,  y  las  fercuglnosas  con 
Jrigoiiias,  ociiltáudose  eslas  úlliinas  bajo  el  eenoinaneiise,  IibkU  la 
Jadera  izquierda  del  barranco  de  Las  Cuevas,  enlre  U»  Huliuos  y 
Sanlolea,  en  qne  reaparecen.  Bntre  Los  Molinos  y  Abeufigo,  si  eiiste 
el  urgo-aplense,  rslari  representado  por  capas  de  yeso  y  arcillas, 
ca^i  verticales  y  en  reducida  extensión,  debajo  de  las  arcosas  ceno-, 
inaneiises. 

.  :Según  un  corte  trazado  por  el  Sr.  Cruz  *^\  al  S.  de  Los  Molinos 
el  iiiri'acrelái;eo  se  divide  en  dos  btjítas  por  un  cerro  de  caliza  líisi- 
ca,  I  (Rg.  57),  qne  tiene  sus  capas  casi  verticales.  Ea  la  faja  sep- 


ng.  67.— Corle  al  S.  de  Las  UoIídoh,  angOn  el  Sr,  Cruz. 

tentriunal,  wás  próxima  al  lugar,  las  arcillas  y  areuas  abigarra- 
das, 3,  del  tramo  superior,  con  dos  capas  de  lignito  en  'su  base,  se 
doblan  en  un  suave  sluclinal,  apoyad»  sobre  las  calizas  del  lías,  la, 
y  en  parle  cubierto  por  tos  conglntuerados  terciarios,  4.  li^n  la  faja, 
meridional  ilicliaa  arenas  y  arcillas  buzan  al  S.SE.,  ocultándose  baju 
las  calizas  cenomanenses,  3. 

Con  buiauiento  septenLrional  se  prolongan  las  capas  urgn  aplen- 
ses  entre  Los  Molinos  y  Rjulve,  donde  se  intercalan  entre  las  arenis- 
cas unas  calizas  rojizas,  cortadas  por  un  filón  de  hcmatiles,  inclina- 
das de  35  á  50°  al  S.,  sirviendo  de  base  í  las  arcosas  cenoioanenses 
en  unos  sitios  y  á  los  Diaciños  terciarios  en  otros. 

[1}     Ghscód,  EjIiuíw  wbrftof  carb(in«tiJe  reruti,  pág.  lil. 


Según. oiro  corte  del  Sr.  Criiz,  Caslellote  se  halla  ediBcado  éo'un 
cerro  dé'calíza,  i  (flg.  56),  que  con  duda  clasifica  de  jurásica,  en  Ca- 
pas casi  verlicales,  abiertas  en  abanico  y  desgajadas  por  dos  fallas, 
entre  las  capas  urgo-aplenses,  viéndose  al  pie  del  pueblo  la  sobrepon 
siciüD  délas  calizas  arenosas  con  orbilolinas,  2,  á  las  arenas  con  0^-^ 
Irea  Bouuingauliiy  5.  Más  al  S.,  en  dirección  á  Santolea,  eftas  calizas 
arenosas,  que  en  el  barranco  de  los  Mases  buzan  20'  al  SE.,  contie- 
nen Oürea  íuberculifera,  Koch.  y  Dunk.;  Pholadomia  hispánica,  Coq.; 
P.  gigantea^  Forb.,  y  raás  al  B.,  en  las  Parras  de  Castellote,  las  ro- 
cas carbonosas  con  Echinotpaíagtís  CMegnoiy  Orb.,  y  Naliea  Caguán- 
di,  Orb.,  se  apoyan  sobre  las  margas  yesosas  del  trías.  Sobre  las  ca- 
lizas liásicas  de  Ladruñán  se  apoyan  las  calizas  con  requienias,  2, 
en  las  que  se  halla  Santolea,  y  á  éstas  se  sobreponen  las  arcillas 

LidnifláD.  SutolM.  CaftoUot*. 
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Fi^.  6S.— Corte  de  Ladrañán  á  Gasteilote,  según  el  Sr.  Grnz. 

carboniferasi  5,  cubiertas  por  las  arcosas/ 4,  y  las  calizas  ceuoma- 
ueuseSi  5,  hasta  una  falla  que  pone  en  contacto  las  pudingas  tercia- 
rias, 6,  con  otra  faja  liásica. 

Raro  es  el  silio  entre  Santolea  y  Aliaga  en  que  se  descubre  el  urgo* 
apleuse.  Aliaga  está  edificado  sobre  las  calizas  arcillosas  inclinadas 
6U*  al  H&.f  y  es  uno  de  los  puutos  donde  más  abundan  los  fósilesi 
pues  además  de  muchas  de  las  especies  anteriormente  citadas,  se 
bailan  Pectén  craaitíeíaf  Roem.;  Arca  Hugaréiana,  Orb,;  Aeiarte 
Moreanap  Orb.;  A.  princeps,  Coq.;  A,  obovaia,  Sow.;  Cardium  pere^ 
grinum^  Orb.;  C.  Loileli,  Vil.;  C,  Monserraíi,  Vil.;  Naíica  Vdanovoí^ 
Land.;  iV.  Sueuri,  Pict.  et  lien.;  iV.  rotundala,  Suw.;  N.  excávala^ 
Mioii.7|iV.  nuricidoides,  Vil.?;  Viearya  lurrila,  Vil.;  Ceriíhium  Fres* 
gueii,  Coq.;  C?  Verneuilif  Vil.;  Acleaninaf  máxima^  Vil.,  y  Acantho^ 
ceras  MiUeii^  Orb.7 


3501  KtPLMLMlte 

Bn  la  (Mirliila  ite  ü»  Tonm,  M  miHBo  termine»  las  ealitas  con 
Mrw  S999  GiM{.»  binan  55®  al  E.  i  O*  S.;  y  mayor  inclinación  pre- 
senlau  las  capas  urgo-aplenses  de  los  parajes  nombrados  Frailaca  y 
Eras  Corlas,  donde  se  encuentran  muchas  de  las  especies  fósiles  an- 
tes mencionadas.  Cerca  de  Aliaga,  el  río  Guadalope  corre  por  un  cau- 
ce profundo;  y  las  sierras  erizadas  de  picos  acusan  los  grandes  mo* 
vimientos  á  que  estuvieron  sujetas  las  capas,  con  sus  multiplicados 
pliegues,  roturas  ¿  inversiones.  Así  se  ven  en  la  estrecha  garganta 
llamada  El  Barbo,  ó  Peña  Cortada,  y  los  desfiladeros  nombrados  La 
Porra  y  Peftas  Caídas,  por  donde  cruzan  los  arroyos  de  Miravete  y  La 
Cañada.  Los  bancos  se  levantan  á  grandes  alturas,  rebasando  en  mu- 
chos sitios  la  vertical,  y  con  tales  dislocaciones,  que  hicieron  pensar 
á  Vilanova  ^>,  aunque  inrundadamente,  si  pudiera  haber  allí  un  crá- 
ter de  erupción,  si  bien  echando  de  menos  la  presencia  de  una  roca 
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Plg.  69.— Corte  por  el  barranco  de  Faen  Gargallo,  segdn  el  Sr.  Cortázar. 

hipogénica  que  le  acompañase.  En  la  partida  de  Las  Torres  del  mis- 
mo término  las  areniscas  son  de  grano  fino,  duras,  cloríticas  y  ver- 
dosas, asociándose  otras  grises  tabulares  con  nodulos  de  hematites. 
Los  carbones  de  Aliaga  se  encuentran  en  varios  horizontes,  sobre 
todo  acompañados  por  los  bancos  de  orbitolinasi  eii  decir,  á  nivel 
más  bajo  que  los  de  UtrillaSi  y  al  mismo  que  la  capa  de  azabache 
de  Utrillas  y  la  Abadía  de  las  Parras.  Asi  se  ve  que  las  cinco  capas 
de  carbóni  2,  con  espesor  total  de  seis  metros^  que  hay  en  el  barran* 
co  de  Fuen  Gargallo  (Bg.  5&),  yacen  debajo  de  un  banco  calizo  de 
dos  metros,  5|  cuajado  de  orbitolinasi  sobre  el  que  se  apoyan  las 
margas  grises,  4,  con  Apwrhait  VilaHOva^  Coq.;  Pteroeeroi  Pi$eue^ 
'(9,  Vil.i  Reqmenia  ammmiea^  Orb.;  Orce  lunala,  Coq.;  AiUMrUfrin' 

U)    SUfcftyo  dé  (faicf I  g^ogr,^  pég.  91« 


e0f«»  CMf'»  J  CíM^riiMii  /«Mt,  Goq.;  y  sobre  las  Diargas  descansa  la 
vmmrittaáB  eou  Irígonias  y  vicaryas,  5,  ciilre  la  cual  hay  dos 
de  cartkia  excekiile,  una  de  90  ceutimelros  de  grueso. 

Su  el  tajo  de  SO  metros  de  allura  que  hay  i  la  salida  de  Aliaga 
para  Camarillas»  las  calizas  sabulosas  cambian  el  buzamienlo  de  70^ 
al  NE.  por  el  de  50^  al  S.  20*  IS  ,  encontrándose  en  ellas  Pieudoáia- 
dema  Ualboü,  Colt.;  EehÍMipaíagu$  CoUegnoi,  Orb.;  Pyrina  pygjfOf 
Desor.;  Terebralula  sella,  Sow.;  Oilrea  pes^dephoHíitf  Coq.,  ete. 

A  una  legua  al  SO.  de  Aliaga,  siguiendo  el  mismo  camino,  en  el 
sitio  donde  estrecha  el  valle,  con  un  espesor  de  509  á  400  metros, 
se  suceden  las  capas  con  el  orden  sigaieme: 

1.  Areniscas,  arenas,  arcillas  grises,  muy  levantadas,  con  algu- 
nos bancos  de  calisas  y  coo  ostras  en  la  parte  superior.  Ocupan  es- 
los  depósitos  el  fondo  del  valle,  prolongándose  por  el  lado  de  Aliaga, 
con  algunas  capas  de  lignito  y  con  la  Trígonia  ormUa,  Orb. 

2.  Caliza  con  loucasias  en  bancos  muy  pótenles  y  menos  incli- 
nados, encontrándose  en  la  parte  superior  el  Heleinuíer  iMongus  y 
grandes  nálicas. 

5.  Margas  con  orbitolinas  planas,  Lifna  ColtMina,  Heieroiíer 
oUangut  y  otros  fósiles,  extendidas  en  una  suave  pendiente  de  un 
quilómelro  de  ancho. 

4.  Segunda  zona  de  caliza  con  loucasias  y  orbilolinas  cónicas 
muy  pequeñas,  la  cual  corona  las  cumbres. 

Del  examen  de  este  corte  se  deduce  claramente  que  el  tramo  urgo* 
aptense  más  fosilifero  de  esta  provincia  eslá  comprendido  enlre  los 
otros  dos  con  requienias. 

También  son  muy  fosiliferas  las  mismas  margas  en  Camariltasi 
donde  tienen  suave  iuclinadón  al  S.SE.,  conlinuando  casi  horísonla< 
les  por  Aguilar,  Ababuj  y  Jorcas,  directamenle  apoyadas  sobre  el  lia* 
sico,  sin  el  intermedio  de  los  calizas  con  Requienia  Lonsdalei.  Entre 
otras  especies  alli  enconiradas,  se  citan  Oiíréa  TombeckiaM^  Roem.} 
tdm  lonfOi  Roem.t  Sfhasmliiei  Martiemms,  Orb.;  Nueula  planata^ 
Deshi{  Trígonia caríiuUa,  Ag»;  Analina  Marullmsis^  Orb.)  Pkaladomyú 
C^nudiana^  Orb.,  y  Ammoniles  (SehlanbaehiatJ  Bouehardi^  Orbí 
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Enlre  Gaoiaríllas  y  Ababiij,  eti  el  valle  de  Jarque,  Cuevas, ,Mez-, 
quila  é  Hijosa»  al  N.  de  Aliaga,  las  areniscas  abigarradas  y  margas 
de  color  de  lieces  de  viuo,  formau  cabezos  redondos  de  poca  allura, 
y  de  lierras  demasiado  estériles. 

Conliuúan  las  mismas  calizas  de  Aliaga  y  Camarillas  entre  Jorcas 
y  Villarroya;  sirveu  de  base  eu  algunos  parajes  alas  arcosas  ceno-, 
nianenses;  pierden  espesor  junio  al  segundo  pueblo,  en  conlaclo  con. 
el  Irías,  y  cerca  del  arroyo  de  Malburgo,  en  el  bamiuo  de  Villaluen- 
gOy  se  suceden  las  rocas  urgo-aplenses  con  este  orden:  A,  calizas  ro- 
jas, 2  melros;  B,  calizas  grises,  5;  C,  margas  fosilíferas  amarínen- 
las, 6;  D,  margas  verdes  hojosas,  10;  E,  caliza  verde-amarilleula^ 
fosilífera,  2;  F,.  margas,  5;  G,  calizas  rojas,  con  un  espesor  indeler- 
minado.  Todas  las  capas  buzan  20^  al  E..  y  en  ellas  se  encuentran  va- 
rias de  las  especies  citadas,  así  como  entre  Villarroya  y  Allepuz.» 
Desde  esle  último  pueblo  sígae  el  límite  del  trías  y  del  inrra-crelá-> 
ceoí  por  Muuteagudo  y  Gudar,  pueblo  construido  sobre  caliza  sábulo- 
sa,  fosilífera,  que  en  la  masada  de  La  Laguna  inclina  15^  al  SE.,  y 
en  la  Fuente  del  Haba  y  en  Covatillas  2U  á  25''  al  0.  lO""  S. 
.  Inclinadas  de  10  á  15^  al^NE.  entre  Gudar  y  For táñele,  las  calizas 
sabulosas  rojizas  alleruan  con  otras  arcillosas  con  fósiles,  y  otras  si* 
líceas  sin  ellos,  alcanzando  eminencias  hasta  de  1600  melros  de  al- 
titud, y  á  L.  de  Fortanete  las  últimas  sirven  de  asiento  al  tramo 
danés.  También  buzan  al  ,NE.  las  calizas  sabulosas  obscuras  que, 
con  abundancia  de  Venui  Cosl^i^  Coq.;  V.  DupiniaiMf  Urb.,  etc., 
yacen  casi  horizontales  eu  el  Alto  de  Caatavieja,  debajo  de  las  arco« 
sas  ceuomauenses* 

Entre  las  rocas  urgo-aplenses.  predominan  desde  Canlavieja  á  la 
Iglesueia  unas  calizas  amarillentas  y  rojizas,  ligeramente  iaclinadaí 
al  Sü.,  que  cerca  del  segundo  pueblo  se  hacen  terrosas  y  contienen 
muchas  orbitolíuas,  escondiéndose  bajo  las  ciíadas  arcosas.  Entre  las 
areniscas  amarillentas  y  rojizas  de  grano  lino  de  Canlavieja,  alter« 
uanles  con  aquéllas,  las  hay  de  cimealo  caliio^ferrugiuo^o»  4elesDa« 
ble,  ilenasde  concreciones  de  hematites  roja  y  amarilla  que  les  dan 
(ispéelo  de  pudingst 
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Predomina  en  los  estratos  la  dirección  de  NE.  á  SO.  hasta  el  extre- 
mo N.  del  cerro  de  la  Palomita  de  Canlavieja,  á  partir  del  cual,  por 
la  vega  de  la  Cañada  y  por  los  valles  de  Fortanete  y  Villarroya,  se 
tuercen  de  N.  á  S.  En  estos  últimos  términos,  asi  como  en  las  cer- 
canías de  Aliaga  y  otras  localiiladesi  algunas  capas  de  caliza  margo- 
sa empastan  las  orbitolinas  con  profusión  tal,  que,  por  la  mayor  du* 
reza  y  resistencia  de  estos  roraminíferos,  la  roen  se  hace  áspera  ó 
rugosa,  á  veces  de  la  apariencia  de  un  póriido,  á  causa  de  que  en  su 
masa,  más  ó  menos  rojiza  ó  amarillenta,  hay  empotradas  concrecio* 
nes  blancas  dispuestas  alrededor  de  una  orbitolina. 

En  el  barranco  de  San  Juan,  que  media  entre  la  Iglesuela  y  iMi- 
rambel,  asi  como  entre  éste  y  la  masada  de  Torrevuella,  las  calizas 
silíceas  blanquecinas  y  las  de  grano  grueso  amarillentas  encierran 
varias  de  las  especies  citailas,  que  también  se  hallan  en  la  masada 
de  la  Turre  y  en  las  canteras  del  Mas  de  Arriba,  enlre  Mirambel 
y  La  Cuba.  Son  también  muy  fosilireras  las  calizas  silíceas  grises 
y  las  margas  rojizas  compactas  del  barranco  de  los  Arcos  y  del 
Abad,  afluentes  del  río  de  Canlavieja,  así  como  las  terrosas  grises 
y  rojizas  de  la  Casica  Roja,  entre  Mirambel  y  la  Cañada  de  Bena- 
tanduz. 

En  la  Iglesuela,  las  calizas  compactas  de  grano  grueso,  amarillen- 
tas, en  capas  delgadas,  contienen  Helerasler  oblongut,  Orb.;  TerC' 
bralula  Duiempleana^  Orb.;  Nalica  Gasullce,  Coq.,  y  Ammoniíes  craS" 
sicosíaluij  Orb.,  y  con  ellas  se  asocian  otras  semi-cristalinas,  forma* 
das  por  arrecifes  de  corales  y  otras  marmóreas,  verdaderas  lumaque- 
las,  que  también  se  encuentran  enlre  ese  pueblo  y  Cantavieja,  en  el 
barranco  de  la  Umbría  de  Mirambel  y  en  Camarillas.  En  la  Torre  de 
Martín,  entre  Iglesuela  y  Cantaviejai  sobresalen  potentes  bancos  de 
una  caliza  roja  ferruginosa,  eolítica  á  la  vez  que  celular,  en  que  hay 
muchos  rudislos. 

Además  de  muchas  de  las  anteriormente  enumeradasi  se  encuen* 
tran  en  esos  parajes  las  siguientes  especies:  Terebraiula  tamarindus, 
Sow.;  Atea  cinodoce,  Coq.;  Delphinula  Pradoi,  Vil.;  Natica  Perexi, 
Vil.;  iV.  mirambelensis.  Vil.;  N.  Peredce,  Vil.;  N.  Cavanillesi,  Vil.; 
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N.Luxani,  Vil.;  N.  Olivani,  Vil.  0);  Neriío?  Lfwiw,  Vil.;  Neritopsis 
elliplica,  Vil.;  N.  eylindrica^  Vil.;  N.  tubereulaía^  Vil.;  Tylosloma  de- 
pressum,  Piel,  el  Camp.;  Turrüdla  Larieri,  VIL;  T.?  Aranzazui, 
Vil.;  7.?  Gimbernalif  Vil.;  T.  seriaíimgranulalaf  Vil.;  Vt^rya  affinu^ 
Vil.;  Ceriihium  mirambelemiSf  Vil.;  ¿?.  Hauzeri,  Vil.;  (7.  Haidingeri^ 
Vil.;  C?  Lorien,  Vil.;  C?.?  Cot/owié»,  Vil.;  C?  4r»í^oi,  Vil.;  flo/>Iííeí 
erasiieoslaíus,  Orb. 

El  barranco  del  Abad  penuile  ver  en  capas  casi  liorizoulales  la 
ordenada  sobreposición  de  los  disliulos  tramos  de  ambos  sislemas, 
que,  según  Viianova  ^\  se  suceden  del  siguienle  modo: 

i.    Arenas  y  areniscas  blancas  micáceas,  sin  fúsiles. 

2.  Marga  dura  azulada  con  orbilolinas,  Ahíaríe  Beaumonti,  Te- 
rebratula  CaHeroni  y  oíros  muclios  fósiles. 

3.  Marga  azul  con  PUcalula  placuncsa,  Trigonia  CoUombif  Fim^ 
bria  corrúgala,  Naíica  Suesuri,  ele. 

4.  Caliza  compacla  rojiza  y  arcillas  azuladas  con  Área  CoítaUi" 
hú,  Viearya  Pizcueim  y  NautUus  Bouehardi,  que  Viianova  clasiflca  de 
albienses. 

5.  Marga  dura  con  Cardium  killanum  y  Trigonia  teabra. 

6.  Caliza  y  marga  con  Oilrea  flabdlaía,  Janira  cdquieostala^  Ceri- 
ihium RetMuxianum,  C.  aíaxense  y  C.  Guerangeri^  que  el  mismo  geó- 
logo hace  subir  al  luronense. 

7.  Arcillas  rojas  y  azuladas  allernanles  con  calizas  grises,  á  que 
llama  horizonle  de  la  Ostrea  cónica, 

8.  Caliza  rojizo-amarillenla,  oolilica  y  cuarteada,  que  asciende 
al  horizonle  de  la  Ostrea  vetieulari$t  sin  duda  por  determinaciones 
específicas  equivocadas. 

Los  tres  últimos  niveles^  sin  embargo,  deben  Considerarse  incluí* 
dos  en  el  cenomanensC)  no  habiéndose  comprobado  por  oíros  geólo- 
gos la  presencia  del  luronense  y  del  senonense  en  esta  provincia  • 

La  PalomilBi  ó  Muela  de  Mochen  (1600  melros)i  es  una  emineu« 

(1)    Casi  todos  estas  nátitios  pasarán  á  las  sinoQlmlas,  en  cuanto  se  revi« 
tea  coa  culdadoi  leDiendo  á  la  yista  ejemplares  oamerosos, 
(I)    Untayo  (U  d9$Qr,  geogr,^  pág,  40lt 
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cía  que  se  eleva  á  seis  quílómelros  al  NE«  de  la  Cafiada  de  Benalan- 
diiz,  y  se  compone  de  calizas  arcillosas,  terrosas,  de  color  claro  y 
fractura  desigual,  muy  fosiliferas,  abundando  en  ciertos  sitios  ex- 
traordinariamente las  ostras  (0.  tuberculífera^  Kocb.  et  D.,  y  0.  pr(E' 
cunor,  (]oq )  Entre  ambos  puntos  se  doblan  las  capas  en  un  anticli- 
nal, y  en  los  montes  inmediatos  al  pueblo  se  abren  á  modo  de  aba* 
nico,  alternando  las  calizas  fosiliferas  repetidas  veces  con  arcillas  y 
margas  que,  con  su  más  fácil  desagregación»  bau  dejado  que  sobre- 
salgan aquéllas  en  erizadas  denlelladuras. 

Buzan  al  NE.  con  poca  inclinación  las  mismas  rocas  urgo-apten- 
ses  enlre  la  Canadá  y  Miravete,  levantadas  basta  los  70^  en  el  eslrei> 
dio  inmediato  á  la  masada  de  la  Zoma,  escondiéndose  bajo  las  arco- 
sas cenomanenses  cerca  del  arroyo  de  Fortauete. 

Eu  el  estrecho  de  los  Hocinos,  por  donde  se  desliza  el  Guadalupe 
junto  á  Miravele,  las  calizas  gris-amarillentas  muy  fosiliferas  incli- 
nan 15^  al  0.  10^  N.,  y  se  prolongan  por  el  camino  de  Ababuj,  basta 
ocultarse  bajo  las  arcosas  cenomanenses,  que  tambiéu  se  extienden, 
con  icregurares  contornos,  en  las  cercauías  de  Jorcas,  entre  Gudar 
y  Alcalá  de  la  Selva,  en  los  términos  de  Linares,  Valdelinares,  Mos- 
quémela,  Puerto  Mingalvo  y  Castelvispal.  No  es  fácil  deslindar  por 
todas  estas  partes  ambas  formaciones;  pero  puede  as^urarse  que 
las  areniscas  micáceas,  blanquecinas  y  rojizas  del  valle  de  Valdeli- 
uares  son  superiores  á  las  margas  azuladas  que  asoman  en  el  camino 
de  Teruel,  y  contienen  Orbilolina  lenticularüf  Orb.;  Toxasíer  Colli- 
gnoi,  Cott.;  Rhynchondla  lata,  Orb.;  Terebratula  sdla,  Sow.;  Plica-, 
tula  placunaa,  Lam.;  Artemis  inelegane,  Sharpe,  y  otras  especies  ur- 
go-epteases. 

Tambiéu  parecen  ser  íufracretáceas  las  margas  pizarreAas  y  ne-^ 
gruzcas  que  en  Puerto  Mingalbo  yacen  bajo  las  calizas  arenosas  con 
nodulos  de  hierro  oxidado  y  de  color  amarilleutorverdoso,  las  cualea 
buzan  de  10  á  IS""  al  SO.,  alternando  con  margal; abigarradas  pare* 
cidas  á  las  triásicas,  en  el  camino  de  Puerlo  |ling«lbQfi  Castelvis*» 
pal,  donde  se  hallan  ostras  parecidas  á  h  Q.  Cü/U^imfipke^  Coq^  Las 
calizas  en  que  está  editicado  Castelvispal  conservsMd  mismo  buza- 
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miento,  se  prolongan  por  el  camino  de  Nogueras,  y  son  muy  fosili- 
feras  en  Petla  Calva,  donde  allenian  las  arcillosas  grises  con  lechos 
de  margas,  y  contienen  muchas  de  Ins  especies  anleriormenle  cita- 
das, y  además  las  siguientes:  Dendrogyra  CarmoncRp  Malí.;  Nerinma 
galalea^  Coq.;  Ammonites  fAcaníhocerasJ  Covnueliy  Orh.;  A.  (Hopli* 
tes)  fissicoslalus,  PhiL,  y  Naulilus  Neckerii,  Pict.  Corona  la  cumbre 
de  esa  peña  la  caliza  sabulosa  con  Orbiíolina  leníicularis,  Orb. 

Los  mismos  bancos  fosilíferos,  también  ligeramente  inclinados  al 
SO.,  continúan  entre  Nogueruelas  y  Mora  de  Rubielos,  sobrepuestos 
n  una  arenisca  dura  y  abigarrada  muy  parecida  á  la  Iriásica,  que 
contiene  nodulos  ferruginosos,  encierra  en  algunos  sitios  margas 
moradas,  y  constituye  la  base  del  ui^o-aptense  en  los  términos  de  No- 
gueruelas, Rubielos  y  Mora.  Dobladas  sus  capas  en  un  anticlinal,  pa- 
san de  («SO  metros  de  espesor,  disminuyendo  éste  gradualmente 
hasta  terminar  en  cuña  en  el  camino  de  Sarrión,  concordantes  sobre 
el  jurásico.  Tales  areniscas,  con  las  margas  moradas,  se  presentan 
en  cabezos  redondos  de  poca  altura;  no  son  fosiliTeras,  y  se  interca- 
lan entre  el  jurásico  y  las  calizas  con  Requienia  Lonsdalei,  Orb.,  lo 
cual  también  se  ve  al  NB.  de  Mora,  en  el  camino  de  Linares,  donde 
contienen  algunos  lechos  de  lignito  poco  importantes.  Gn  el  río  de 
Mora  se  doblan  en  un  anticlinal,  sobreponiéndose  á  ellas  las  calizas 
con  plicátulas,  alternantes  con  otras  areniscas  abigarradas  y  con 
margas  ferruginosas  que  se  descubren  en  las  altas  escarpas  dé  la 
Peña  del  Cid,  coronada  por  las  calizas  compactas.  C«jrca  del  collado 
de  San  Rafael  las  calizas  margosas  contienen  varias  de  las  especies 
repetidas  veces  citadas. 

Al  SE.  de  la  provincia,  cerca  de  la  de  Castellón,  por  los  términos 
de  Albentosa  y  San  Agustíui  las  areniscas  y  calizas  arenosas  inclinan 
de  lü  á  15^  al  NB.,  apoyadas  sobre  el  jurásico  y  cubiertas  por  los 
uluviones  del  río  Mijares, 

CBMOMANBr<sH,«->Gn  esla  provincia  tiene  el  cretáceo  propiamente 
tal  bastante  mayor  extensión  que  la  que  se  marca  en  nuestro  Mapa 
general;  pero  no  tanla  como  la  que  señala  el  Sr«  Cruz  en  su  Croquit 
de  la  cuenca  de  Utrillusí 
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.Arcosas  6  aivuUca»  felJcnpáiicas  y  caliza»  compaclas  aoii  las  ro- 
cas que  princípalmeiUe  coiisUluyen  este  Iranio.  Las  primeras  son  de 
colores  vivos,  entre  los  que  domina  el  rojo,  sumamenle  delezna- 
bles, y  allernun  con  lechps  de  arcilla  negruzca,  con  tres  ó  cuatro  le* 
dios  de  lignito  muy  piritoso»  en  las  comarcas  carboníferas  de  Utri- 
llas,  Gargallo  y  Val  de  Ariflo.  Sobre  estas  arcosa»  se  alza  la  loma  de 
San  Just,  constituida  por  calizas  marmóreas  que  coniienen  rudistos. 
Según  los  Sres.  Coquand  y  Cortázar,  en  las  cercanías  de  Cualrodi- 
neros,  sobre  las  calizas  con  requieniai,  1,  las  ferruginosas  con  tri- 
gonias,  2,  y  la  faja  lignitífera  de  areniscas  y  arcillas  abigarradas,  5, 
correspondientes  al  urgo-aptense,  yace  un  banco  de  arenisca  verde, 
4,  al  que  se  sobreponen  las  calizas  arcillosas  cenomanenses.  El  con* 
tacto  de  ambas  edades 

se  observa  claramente  Caatrodineroi.  BarnuBOO  Malo. 

en  el  barranco  Malo, 
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donde  las  aguas  labra- 
ron un  cauce  profun- 
do en  las  areniscas  de* 

lezuables,  dejando  aso-  F»g-  60.-Corte  por  Cuatrodioeros,  según 

,    ,    ,  el  Sr.  Gortázar. 

mar  a  un  lado  las  ca- 
lizas con  trigonias.  Po- 
sible es  que  los  bancos  inferiores  de  las  arcosas  sean  albienses  más 
bien  que  cenomanenses,  pues  están  cubiertas  por  un  banco  de  are- 
nisca verdosa  de  dos  á  tres  metros  de  espesor,  con  muchos  moldes  de 
los  géneros  Thetys  y  Nucida,  y  que  Coquand  asimila  al  Gaiilt  de  bis 
Ardenncs  (Francia)  por  sus  caracteres  mineralógicos.  Sobre  la  are- 
nisca con  glauconia  de  Cuatrodineíos  y  ValJeconejos  yace  la  caliza 
amarínenla  y  arcillosa,  5,  deleznable  en  las  capas  inferiores,  con- 
sistente en  las  superiores,  y  que  contienen  Holeclypus  cenomanensis. 
Cotí.;  Oxirea  Overwegi^  Cult.;  0.  ¡labdlata,  Orb.,  y  sobre  ellas  se 
apoyan  otras  calizas,  6,  llenas  de  Caprina  adversa,  Orb.,  y  SphcerU' 
lilei  foliaceus.  Lam.,  características  del  cenomanense  superior,  ó 
sea  del  carantonense  de  Coquand. 
Siguiendo  aguas  arriba  el  arroyo  de  Pajos,  que  pasa  por  Gargallo, 
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antes  de  llegar  al  moliiiü  ile  las  Abadías,  se  eucueiilra  un  promonlo* 
rio  jurásico,  1  (Bg.  61),  que  sirve  de  base  á  las  ealizas  urgo«aptcn« 
ses,  2,  y  cenonianenses,  4,  en  la  separación  de  las  cuales  hay  una 
faja  sabulosa,  5,  con  capas  de  carbón  piriloso,  que  se  explotó  eu  otro 
tiempo  para  la  fabricación  del  alumbre. 

Al  S.  de  Gargallo  se  extienden  ampliamente  las  arcillas  y  arcosas 
cenomanenses  ^^  que  encierran  varias  capas  de  carbón,  las  cuales 
suman  cuatro  metros  de  espesor,  ünlre  ellas  hay  una  de  dos  metros 
que  da  un  combustible  bastante  puro,  aunque  muy  deleznable. 

Continúan  las  arcosas  por  el  valle  de  Criviltén,  y  tanto  en  este 
término  como  en  el  de  Gargallo  las  cimas  montañosas  están  consti- 
tuidas por  calizas  con  las  cuatro  especies  acabadas  de  citar.  Entre 

Gargallo,  Eslercuel  y  la 
Wo  P^iofc  ermita  del  Olivar  se  pro- 

Sg^^^  longau  las  arcosas  delez- 

y/¿^$Z^^^^^'^^^^^^^  uables  cortadas  por  mu* 

8  2  1  chos  barrancos,  en  uno 

Fig.  6i.-Corlc  por  el  rio  Pajes,  según         de  los  cuales, el  del  Agua, 
el  Sr.  Cortázar.  afloran  tres  capas  de  car- 

bón. Utras  dos  de  un  me- 
tro de  espesor  se  ven  en  Crivillén,  donde  también  encierran  las  arco- 
sas algunas  bolsadas  de  manganeso  pulverulento,  y  sobre  esas  capas 
yace  la  caliza  amarilla  con  O^irta  /lahMala  y  In  blanca  sacaroidea 
con  rudístos,  tajadas  á  pico  en  varios  parajes  del  valle. 

Al  cenomanense  pertenecen  también,  en  opinión  del  Sr.  Cortázar, 
dos  capas  de  carbón  piritoso  incluidas  en  las  arcosas  de  Oliele,  asi 
como  los  yacimientos  carbonosos  de  Alcaine. 

Muéstranse  igualmente  las  arcosas  en  el  puerto  de  Andorra,  según 
se  dijo,  así  como  en  Ejulve  y  en  Los  Molinos,  donde  contienen  filón- 
cilios  ferruginosos  y  tres  capas  de  carbón  piritoso,  cruzadas  por  ve- 
nas de  sulfato  de  hierro. 


(1)    laclaidas  en  el  albiense  por  el  Sr.  Gascón,  según  se  dijo  ea  las  pági- 
nas anteriores. 
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Enlre  Los  Moliiiuii  y  Sautolen  corona  las  cdtubrM  la  causa  blanca 
eoii  Caprina  adversa;  asoma  por  las  laderas  la  auiarillctila  con  Oi« 
irea  Ooerwegi,  y  en  las  vertientes  del  barranco  de  Dos  Torres  se 
descubren  inferiores  las  arcosas  apoyadas  sobre  las  calizas  urgo- 
aplenses.  Las  mismas  arcosas  y  calizas  cenoraanenses  se  extienden 
entre  Abenfigo  y  Castellote,  inclinando  40*  al  0.  10*  S. 

La  profunda  garganta  del  rio  Guadalope,  entre  Castellote  y  Santo- 
lea»  está  coronada  en  las  cimas  por  la  caliza  cristalina;  éstas  tienen 
hacia  el  medio  la  amarillenta  rotomagense,  y  asoman  en  el  fondo  las 
arcosas  con  pliegues  notables  y  cortes  de  más  de  500  metros  de  al- 
lura  entre  Santofea  y  Villarluengo,  buzando  10*  al  NEl.i  y  dobladas 
después  en  sentido  contrario  cerca  del  arroyo  de  Malburgo. 

Sucesivamente  se  subreponen  al  infracretáceo  entre  Palomar  y 
Aliaga  las  arcosas  lignitíferas,  las  calizas  cenomanenses  con  ostras, 
y,  por  fin,  las  de  rudistos  que  coronan  la  alta  loma  de  San  Just, 
donde  ios  estratos  inclinan  70*  al  S.SO.»  denotando  con  su  posición 
anormal  que  sufrieron  allí  grandes  presiones. 

Entre  Cirujeda  y  Campos  predominan  las  calizas  con  ostras,  y  en- 
tre Campos  y  Aliaga  las  arcosas  carboníferas»  generalmente  abiga- 
rradas, que  ya  solas,  ya  con  las  calizas  superiores  á  ellas»  se  mues- 
tran en  pequeños  rodales  por  los  términos  de  Alcalá  de  la  Selva,  Li- 
nares, Valdelinares,  Mosqueruela,  Fortanete  y  la  Iglesuela  del  Cid, 
con  las  especies  citcidas,  Osirea  kaliotidea,  Orb.,  y  0.  Delalirei,  Orh. 

Como  apéndice  de  esta  gran  mancha  del  Maestrazgo,  entre  Munie- 
sa  y  Alacón,  rodeadas  por  el  mioceno,  asoman  con  gran  espesor  las 
areniscas  margosas  con  Osirea  flabdlata  sensiblemente  horizontales, 
extendiéndose  por  la  ermita  de  San  Blas  y  las  márgenes  del  río  Mar- 
tín (i>.  Más  al  E.,  en  la  venta  de  San  Pedro,  cubren  al  oxfordiense  las 
areniscas  calcariferas,  á  las  que  sigue  una  lumaquela  con  dicha  ostra, 
cubierta  á  su  vez  por  una  potente  masa  de  arenas  rojas  y  blancas 
algo  arcillosas»  coronadas  por  otras  areniscas  calcariferas  con  tu- 
rritelas  y  uerineas  y  la  Osirea  lingulariSf  Lam.,  del  ceuomaneuse  su- 

(1)    No  se  marca  en  el  Mapa  general  este  apéndice. 
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perior.  En  Alacóiiy  la  ^erie  cretácea  ieroiina  con  uu  banco  de  caliza 
dura,  al  que  se  sobrepone  la  pudinga  lerciaria  de  cantos  gruesos»  y 
en  dicha  ermita  de  San  Blas  esas  calizas  con  ostras  alcanzan  15  me- 
tros de  espesor. 

Danesa. — En  dos  comarcas  distintas  de  esta  provincia  se  encuen- 
tra la  edad  danesa. 

Según  el  Sr.  Cortázar  ^^^  hay  un  isleo  de  un  quilómetro  de  largo 
con  algo  menos  de  anchura  en  la  salida  de  Fortanete*  por  el  camino 
de  Cantavieja,  y  está  formado  por  calizas  arcillosas  blancas,  inclina- 
das lU*  al  SO.,  en  las  que  se  ven  muchos  ejemplares  del  Lychnui 
Pradoi,  Vern. 

Mayor  es  el  desarrollo  de  esta  edad  en  la  sierra  de  la  Hocha,  forma- 
da en  su  cumbre  por  calizas  lacustres  con  Lychnus  y  Cydosiomas^  y 
cuyas  laderas  presentan  cortes  naturales  donde  se  ve  la  sucesión  de 
los  lechos  cretáceos.  Uno  de  esos  cortes,  acaso  el  más  notable  de  la 
sierra,  es  el  llamado  circo  de  Segura,  el  cual,  con  500  metros  de  al- 
tura, está  constituido  por  capas  urgo-aptenses  que  sirven  de  asienlo 
á  las  calizas  lacustres  con  Lychnus  Pradoi,  Vern.;  L.  Collombi, 
Vern.;  Cyelostoma  VilanovWf  Vern.,  y  Cyrena globota,  Math.  Dichas 
calizas,  á  veces  de  texlura  brechiforme,  son  compactas,  duras,  semi- 
cristalinas,  de  color  negro  y  fractura  desigual,  según  se  observa  al 
NE.  de  Segura,  en  el  sitio  llamado  Las  Escálemelas,  donde  buzan 
30^  al  S.  55"  O. 

En  Segura  se  hallan  cubiertas  por  el  terciario  y  descansan  sobre 
las  areniscas  rojas  del  trias,  1  (Og.  62),  donde  brota  un  manantial 
notable  de  aguas  termales.  Las  areniscas  blanquecinas  inmediatas  á 
éste  contienen  troncos  vegetales  convertidos  en  sílice.  Las  capas  urgo- 
aptenses,  2,  y  danesas,  3,  son  concordantes  y  buzan  50®  al  S.  35® 
O.;  las  oligocenas,  4,  van  perdiendo  inclinación  á  medida  que  se 
apartan  del  contacto  de  aquéllas»  y  llegan  á  ser  horizontales  á  dis- 
tancia no  muy  larga  de  Segura. 

Verneuil  encontró  en  las  calizas  de  agua  dulce  tres  de  las  cuatro 

(1)     Loe.  cit.,  pág.  á34 . 
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especies  aiiles  úonibratias,  y  adeinii;  alguuos  moldea  dé  Paluditias  y 
Helix;  pero  no  las  consideró  cretáceas,  sioo  eocenas. 

Más  completa  está  la  serie  cretácea  algunos  quilómetros  al  NO.  de 
Segura,  pues  yendo  desde  Anadón  á  Allueva,  sobre  la  caliza  y  las 
margas  irisadas  del  Irías  se  hallan  unas  arenas  micáceas  y  ferrugi* 
nosas  con  algunos  lechos  más  margosos  de  30  metros  de  espesor, 
probablemente  albienses,  segán  cree  el  Sr.  Üereinis,  á  las  que  sigue 
una  arenisca  calcárea  con  Osírea  flabeltata  y  O.  cf.  pseudo- africana, 
muy  abundante  esta  última  en  los  bancos  superiores,  que  terminan 
con  una  caliza  tabular  en  que  se  ven  señales  de  Corbis  y  Lucina. 
Con  50  metros  de  grueso  se  sobrepone  una  caliza  dura  y  compacta 
sin  fósiles,  encima  de  la  cual  hay  otra  brechoide,  algo  margosa,  con 
Lyehnus  Pradoi^  Vern.  et  * 
Larl.;  L.  Maíheroni,  Rcq.;  ^       Setn». 

L.  cf.  slriaíui,  Math.;  L. 
CMombi,  Vern.  el  Lart.,  y 
Cydostoma  Vilanovw,  Vern .  4  321 

®^  ^^^'  Fig.  6i.— Corte  por  Segara,  segúa 

Esta  fauna  lacustre  indi-  el  Sr.  Cortázar. 

ca  una  emersión  de  la  co- 

marca  al  final  del  cretáceo;  y  tal  vez  por  efecto  de  la  denudación,  las 
hiladas  superiores  desaparecieron  más  al  E.  en  las  cercanías  de 
Montalbán  y  de  Obón,  donde  no  hay  más  que  el  infracretáceo. 

Entre  Segura  y  Bea,  la  cumbre  de  la  sierra  está  formada  por  ca- 
lizas lacustres  semejantes  á  las  descritas,  que  entre  Bea  y  Piedrahi- 
ta  inclinan  15''  al  S.SO.,  recortadas  en  escarpas  de  100  metros  de 
altura,  donde  abunda  el  Lychnui  Vradoi,  Vern.,  y  estas  mismas  ca- 
lizas coronan  algunos  puntos  de  la  sierra  de  la  Rocha,  sobrepuestas 
á  las  del  cenomanense  superior  con  Caprina  adversa,  Ov\í. 

Castellón. 

Lo  mismo  que  en  sus  inmediatas  de  Teruel  y  Tarragona,  la  casi 
lolalidad  del  infracretáceo  de  esta  provincia  pertenece  al  urgo-apleu- 


ie;  HlgunoB  bancos  deben  cot  rcjiponiler  al  albiense;  pero  es  itudogo 
que  se  eiicueiilreu  eu  ella  las  edades  cenoinancnse,  liiroueiise  y  se* 
iioneose  del  cretáceo  propiamente  tal,  que  Vílanova  indicó  <^)  por  de* 
terminaciones  especificas  de  fósiles  ligeramente  examiiiadon,  más 
bien  que  por  estudios  eslraligráflcos  efectuados  á  conciencia. 

Refiriéndose  á  la  parte  N.  de  esta  provincia  y  á  las  comarcas 
próximas  de  Tarragona  y  Teruel,  el  Sr.  Landerer  advierte  en  primer 
lugar  que  «las  complicadas  dislocaciones  que  á  cada  paso  se  observan 
en  la  región,  dan  á  la  orogi'afía  del  país  un  sello  de  grandiosidad 
difícil  de  describir,  con  marcada  tendencia  en  los  buzamienlos  á 
ajustarse  á  una  dirección  comprendida  entre  la  NB.  á  SO.  y  la  N.NK. 
á  S.SO.  ^'>.»  Asi  se  observa  en  la  fila  de  montañas  del  Molino  del 
Abad,  basta  más  allá  de  Gastell  de  Cabres;  en  la  de  las  ermitas  de 
los  Angeles,  San  Cristóbal  de  San  Mateo  y  San  José  de  Salsadelln;  en 
la  sierra  que  comienza  en  Peñíscola  y  termina  en  las  Atalayas  de 
Alcalá  de  Chisvert,  y  en  las  cumbres  elevadas  del  monte  Caro,  enci- 
ma da  Mas  de  Barberans  y  La  Cenia  (Tarragona),  que  se  prolongan 
hacia  Ghert  y  (huevas  de  Vinromá. 

Bien  notó  el  Sr.  Landerer  en  esos  parajes  la  frecuente  mezcla  de 
especies  aptenses  con  otras  urgoníanas  ó  del  neocomiense  superior; 
y  juzgando  impropio  el  nombre  de  urgo*apteiise,  generalmente  acep- 
tado, y  en  verdad  algo  defectuoso,  propuso  en  su  lugar  el  de^méii- 
cico,  tomado  de  la  región  en  que  radicaba  la  antigua  tenencia  de 
Uenifazá,  á  cuyo  señorío  contribuían  en  otro  tiempo  los  pueblos  de 
Bellestá,  Coracha,  Castell  de  Cabres,  Bel,  Fredes,  Bojar  y  Puebla  de 
Benifazá.  * 

El  tramo  inferior  de  los  cuatro  en  que  considera  el  Sr.  Landerer 
dividido  el  urgo-aptense  de  la  gran  mancha  del  Maestrazgo  ^^\  y  que 
se  explicaron  al  tratar  de  la  provincia  de  Tarragona,  se  manifiesta 

(1)  Memoria  geognóstieo-agricola  iobre  la  prov*  de  Cattellón,  Mein.  Je  la 
R.  Acad,  de  CieneiaSj  lomo  IV,  pág.  605, 

(3)  El  pito  tenéneieo  ó  urgO'ápUco  y  su  fauna,  An.  Soe»  esp.  de  HisL  mi.^ 
tomo  III,  pág.  347. 

(8)  Emayo  de  una  descripción  del  pito  Unéncico,  An.  Soc,  ttp.  Hist.  nal., 
tomo  Vil,  pág.  IS. 
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claraiueiile  y  con  gramles  espesores  en  Ins  niahiasde  la  Cren,  hI  NO, 
de  Chert,  por  las  vcríientes  contiguas  del  Mas  de  EucoH  y  los  cerros 
de  las  cjladas  ermilas  de  San  Maleo  y  Sulsadella.  A  pesar  de  so  con- 
siderable  es|iesor,  el  primer  tramo  sólo  suele  estar  visible  en  los  ba- 
rrancos más  profundos  de  la  comarca  y  donde  se  desgarraron  todus 
los  estratos  con  grandes  tajos,  constituyendo,  según  dicho  geólogo, 
un  término  intermedio  entre  el  neocomiense  y  el  tramo  bien  carac- 
terizado de  la  caliza  con  Irigonias,  correspondiendo  en  el  extranjero 
¿  los  depósitos  alpinos  más  antiguos  con  fíequienia  ammonia  y  cefa- 
lópodos de  gran  talla. 

El  Sr.  Landerer  juzga  su  segundo  tramo  equivalente  á  los  depó- 
sitos lacustres  del  Haute  Marne,  las  margas  amarillas  de  Suiza,  el 
Oberer  Hils  de  los  alemanes  y  la  Punfidd  Formation  de  Sewenage; 
asimila  el  tercero  al  rodanense  de  la  Perte  du  Rlidne,  y  el  cuarto  al 
Lower  (fr^^nfanii  superior  de  la  isla  deWright  (Inglaterra)  y  las  mar- 
gas de  Cargas  y  de  la  Bedoule  (Francia). 

Por  la  antigua  leoeucia  de  Benifazá  se  extienden  las  grandes  ma- 
sas de  calizas  del  monte  Caro  (Tarragona)  y  los  puertos  de  Beceíte, 
algunas  idénticas  á  las  brocatelasdeTortosa,  y  con  diversas  inclina- 
ciones en  que  predomina  el  buzamiento  septentrional,  ya  al  NO.,  ya 
al  NE.  Entre  dos  y  tres  quilómetros  de  La  Puebla,  á  orillas  del  río 
de  este  nombre  y  junto  al  sitio  llamado  Los  Estrets,  las  calizas  mar- 
móreas  de  grano  fino,  alternantes  con  otras  margosas  fosiliferas,  son 
cortadas  por  una  falla;  y  al  N.  del  mismo  lugar,  entre  las  calizas  de 
una  y  oira  especie,  se  intercala  un  banco  de  pudinga,  viéndose  en  los 
estratos  superiores  algunas  vetas  de  hematites  y  de  lignito. 

Otras  lineas  de  fractura  muy  notables  se  observan  en  las  calizas 
fosiliferas  y  arcillosas,  que  al  S.  de  Bojar  inclinan  45^  al  N.NO.,  así 
como  en  el  collado  de  Secanelias,  entre  Benifazá  y  Fredes,  donde  tie- 
nen buzamiento  opuesto. 

A  un  quilómetro  de  Fredes,  junto  al  camino  de  La  Cenia,  en  el 
collado  de  Pomas,  se  sobrepone  á  la  caliza  amarillenta  otra  blanque- 
cina fosilifera  que  ocupa  poca  extensión;  y  en  el  coll  del  InferU)  las 
calizas  compactas  dur&s  sobre  que  se  apoyan  las  anteriores,  se  re- 
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uoriuii  en  crcHlas  <li:iitclludus  con  capriuliosns  ruiuttlvs  i  niodo  ile 
Bgujax  y  uaslilleles,  algunos  de  loü  cuales  niidun  más  de  20  metros 
de  elerncióu. 

Al  SE.  del  Hostalel,  á  dos  quilómelros  de  Bojar,  aparece  el  tramo 
medio  con  Heteratíer  oblongui,  compuesto  de  calizas  margosas  ceni- 
cientas y  tabulares  inclinadas  7ó*  al  N.,  cubiertas  más  al  S.  por  liis 
lumaquelas  que  se  prolongan  por  el  collado  de  Canl»  Perdices,  al  S. 
del  Tozal  del  Bey,  en  los  confines  de  esta  provincia  con  Iss  de  Teruel 
y  Tarragona,  donde  la  inclinación  desciende  á  30°  al  NO. 

Por  «I  mismo  término  de  Uojar,  en  el  barranco  (^rbasi,  cerca  de 
unos  afloramientos  de  bematiles,  las  calizas  arcillosas  y  nodulosas  se 

¥  ú 


Fig.  63.— Corte  entre  el  convealo  de  Beaifazi  y  el  turraaco  del  Ballesta, 
següD  et  Sr.  l^oderer. 


doblan  en  un  anticlinal  cuyo  eje  se  prolonga  |ior  el  de  las  Canales 
liaKta  Ins  confines  con  Teruel,  donde  se  normaliza  el  buiímienlo, 
inclinando  40°  al  N.NO. 

En  Bel,  la  caliza  con  requieiuas  va  cubierta  por  los  bancos  ama- 
rillos con  Irigunias  y  Vicaiya  Luxani,  que  encierran  dos  capas  de 
carbán  y  se  prolongan  basta  el  couvento  de  Uenifazá  y  liastJi  Itosell, 
donde  abundan  las  orbilolinas. 

Según  un  corte  trazado  por  el  Sr.  Landerer  (lig.  65),  entre  el  con- 
venio de  Beniraiá  y  el  barranco  de  Ballesta  las  capas  nrgn-apleiises 
se  doblan  en  un  suave  siucliu»),  sucediéndose  con  el  orden  siguienir: 

1.  (Jiliza  de  colores  obscuros,  con  corales  que  pudieran  resultar 
del  jurásico  superior. 
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2.  Caliza  dura,  gris,  con  Peelen  morellensis. 

3.  Margas  azuladas  y  hojosas,  con  Naliea  benifaeiensis, 

4.  Murgas  amarillas,  con  Oslrea  BoussingauUi. 

5.  Calizas  con  requienias. 

6.  Lecho  de  arenisca  calífera  amarilla,  con  Ostrea  Boussingaulíi. 

7.  Arenas  y  areniscas,  con  arcillas  y  lignitos. 

8.  Calizas  y  margas,  con  P$eu  lodiadema  Malbosi^  Oslrea  Boumn^ 
gaullip  O.  Couloni,  O.  prwlonga?,  Caprolína  Almerm^  Nucula  im- 
pressa,  hocardia  Monseiraíi^  Nerinasa  Coqiuíwli  y  Tylosíoma  Rocha- 
liana. 

9.  Caliza  compacta,  amarillai  sin  fósiles. 

10.  Caliza  crislalinay  sin  fósiles. 

11.  Capa  delgada  de  margas,  con  Oslrea  Boussingaulíi» 

Por  lodos  eslos  parajes  de  la  tenencia  de  Benifazá,  además  de  las 
especies  que  se  acaban  de  citar,  se  encuentran  las  siguientes:  Cade- 
ckinus  rolundusy  Gros.;  Pyrina  pygya,  Ag.;  Rhynchonella  lala,  Orb.; 
Terebralula  lella,  Sow.;  T.  Corlazari,  Malí.;  Oslrea  luhérculifera^ 
Koch.  el  Duuk.;  0.  Tombeckiana,  Orb.;  O.  reclangularis,  Roeui.;  0. 
macroplera,  Sow.;  0.  Casundra,  Coq.;  O,  prcecursar,  Coq.;  Peelen 
(Janira)  alavus,  Itoem.;  Hinniles  Faurinus,  Piel,  el  Roux.;  Plica- 
lula  placunwa,  Sow.;  Lima  Collaldina,  Orb.;  Trigonia  órnala^  Orb.; 
T.  eaudala^  Ag.;  T.  Archiaci^  Orb.;  Cardila  pingáis,  Coq.;  Car^^ 
dium  Ampliilriles,  Coq,;  Cypricardia  secans^  Coq.;  Cyprina  expansa^ 
Coq.;  C,  earinala^  Coq.;  C.  curvirroslris,  Coq.;  C.  inornala,  Orb.; 
Venus  Dupiniana^  Orb.;  V.  Vendoperanaf  Orb.;  Analina  Marullen» 
sis,  Orb.;  Pholadomya  pedernalis,  Roem.;  Panopcea  plicala,  Sow.; 
Aporrhais  Benifazm^  Land.;  Pleurolomaria  giganlea^  Sow.;  Phasia'- 
nelláf  Üngeri,  Vil.;  Naliea  Imvigala^  Desh.;  N.  Clemenlina^  Orb.) 
Viearya  Pizcuela,  Vil.;  Nerinm  giganlea,  Hombres;  N.  Aenauona* 
lia,  Orb.;  Serpula  filiformis^  Sow. 

Bu  el  extenso  llano  de  Los  Camps^  por  encima  de  Castell  de  Cfi« 
breS)  las  calilas  grises  con  cristales  espáticos  y  las  amarillentas  ocrá« 
ceas  asoman  debajo  de  lAs  fusilíferas,  y  todas  ellas  quedan  profunda* 
tiFente  tajadas  ¿  lo  largo  del  barranco  de  San  Cristóbal  ó  de  Taslariua 
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que  deiCteiide  500  meiros  más  bajo  que  el  citado  pueblo.  Allí  se  eii- 
cuenlraii  tres  capas  de  lignito,  de  1  á  1"'»40  de  espesor,  acompañadas 
de  arcillas  ferruginosas  y  encajadas  en  una  caliza  cavernosa  con  orbi- 
tolinas,  que  en  el  sitio  llamado  La  Galollera,  junto  al  agresle  camino 
de  Herbesec,  está  acribillada  de  depresiones  cónicas,  á  modo  de  em- 
budo, algunas  de  las  cuales  alcanzan  basta  15  metros  de  profundi- 
dad. Entre  las  minas  de  carbón  y  Castell  de  Cabres  se  cruza  la  ca- 
liza con  abundancia  de  Trigonia  ornata. 

Kl  tramo  del  Helerasíer  oblongus  se  prolonga  desde  la  masía  de 
Serraplaua,  en  lérmino  de  Castell  de  Cabres,  al  N.  de  Vallibona»  y 
aquí  las  calizas  y  margas  azules  iuclinan  enlre  25  y  55''  al  N.,  so- 
breponiéndose á  ellas  las  calizas  duras  compactas  con  náticas  de  gran 
tamaño.  Continúan  las  calizas  marmóreas»  azuladas  y  fosiliferas  por 
las  márgenes  del  río  de  Vallibona,  con  más  suave  inclinación  al  N., 
asi  como  las  margas  fosiliferas  sobrepuestas  que  cruzan  la  sierra  del 
Peiró  Trencat  y  el  collado  de  Canta-Perdices,  basta  las  vertientes  del 
rio  Bergantes,  en  que  asoman  las  lumaquelas  poco  coherentes  y  las 
calizas  marmóreas  de  grano  fino  y  color  negruzco  en  gruesos  bancos 
casi  horizontales. 

Morella  está  edificada  sobre  un  promontorio  cónico  que  se  eleva 
100  metros  sobre  el  Bergantes,  y  en  el  cual  se  suceden  las  capas  casi 
horizontales  con  el  orden  siguiente: 

1.    Caliza  marmórea  del  cauce  del  río. 

3«    Margas  azules  y  abigarradas* 

5.  Margas  y  calizas  arcillosas  concrecionadas. 
4.    Arenisca  blanca  silícea  y  micáfera. 

6*    Caliza  arcillosa  con  muchas  orbitoliuas. 

6.  Arcillas  abigarradas. 

7«    Caliza  como  la  del  núm.  5,  comprendida  entre  el  cemeDle* 
rio  y  el  acueducto  de  la  ciudad. 

8«    Caliza  de  grano  grueso. 

O*    Lecho  delgado  margoso* 
10*    Caliza  marmórea  y  cavernosa  que  remata  el  cerro. 
Según  las  observaciones  de  Verueuíl  y  Loridre,  la  caliza  de  la  basjl 
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perleiiecv  á  l«  de  trigouiaH;  lug  margas  y  BreniacaB  de  los  números  S 
á  4  corresponde»  al  tramo  del  Vicartja  Lwutni;  las  calizas  arcillosaa 
y  las  arcillas  de  los  niimeros  5  á  7  se  ajuslaii  al  tercero  de  los  cua- 
tro iraiuos  en  que  dividen  la  eilaJ,  y  los  dos  siguientes  vienen  á  ser 
del  segundo  nivel  de  los  dos  e»  c|ue  aparecen  las  toucasias  ó  reqiiie- 
díbs,  de  tas  (fue  se  vea  restos  de  tamaño  pequeño  en  el  cerro  de  Cas- 
tillo O).  La  caliza  que  corona  este  cerru  es  del  nivel  de  la  0$lrea  Cou- 
loni,  que  se  prolonga  por  la  cuesta  de  BeHÍto,  al  N.  de  Morella,  pueit 
inreriores  i  él,  eu  direcciiln  á  Chiva,  asoman  las  calizas  marmóreas 
con  toucasias  en  bancos  inclinados  suavemente  al  O.SO. 

Traz¿  el  Sr.  Landerer  por  el  mismo  cerro  de  la  ciudad  y  castillo 

CuÜllo  <U  lI«nUa. 


Fig.  64.— Corte  por  el  castillo  de  Morelln,  segúD  ol  Sr.  Landerer, 

de  Morella  otro  corte  que  difiere  algo  del  anterior,  con  el  orden  de 
sobreposicida  que  se  indica  en  la  figura  64: 

1.  Areniscas  con  Attaríe  latieoita,  Funu  tuoctmüniii  y  tri- 
gouias. 

i.  Calila  azulada  dura,  con  Cyfrina  expMta,  Belentív  Mongui 
y  Pmopcea  iphai'oidalii. 

5.  Calila  margosa  amirilla,  con  Trigoñia  oauáota  y  Beteraiíw 
oHoHgus. 

4.  Calila  margosa  gris,  con  líelerútter  oUongus,  Ammonitu 
fAaOilhoceruJ  lUartiiii,  Naulüiti  puado  Aegant,  etc.,  muy  fosíli* 
fera  eu  sus  capas  superiores. 

di    Úittrif^  du  AuilÍM  dü  nfHoiHi'a  i  Mpiriéur  iPfhrilita,  pAg.  iV< 
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5.  Caliza  con  prorusióii  de  orbilolinas,  sobre  la  cual  está  etlíG- 
cada  la  poblaciiVii. 

6.  Caliza  amarilleiila,  margosa  y  con  pocos  fósiles. 

7.  Caliza  con  requienias. 

Las  areniscas  de  la  base  son  inferiores  al  núm.  1  de  la  lisia  anle* 
rior;  el  núm.  2  corresponde  al  nám.  i  anleríor;  los  5  y  4  á  los  2 
á  4;  el  5  á  los  5  á  7;  el  6  ¿  los  8  y  9,  y  el  7  al  10. 

En  Morelln,  Zorita,  Vallibona,  Todolella  y  oíros  varios  términos 
inmediatos,  además  de  las  mencionadas  especies,  se  encuentran  Eu- 
gyra  neocomiensis,  From.;  Cydoseris  Esco8ur(B,  Malí.;  Thecoeyaíhui 
erelaceus,  From.;  Plalycyathui  Orbignyi,  From.;  Pieudodiadema 
dubiam,  Gras.;  Salenia  Preslensis,  Desor.;  Eehinoconus  castaneap 
Bron^.;  Pygaulu.^  Desmoidinsi,  Ag.;  P.  ovalus,  Ag.;  Eehinospaíagus 
gibbus,  Ag.;  E.  Ricordeanus,  Cotí.;  E.  cordiformis,  Breyn.;  E.  Col- 
legnoif  Sism.;  Rhynchondla  anlidichotoma^  Bur.;  Terebraiula  Mouío* 
mana,  Orb.;  T.  acula,  Quens.;  T.  Dutempleana,  Orb.;  T.  Daphne, 
Coq.;  T,  chloris,  (iOq.;  T.  tamarindus^  Sow.;  Ostrea  Minos,  Coq.; 
0.  Polyphemug,  Coq.;  O.  Suenas,  Coq.;  0.  PakBmon,  Coq.;  O.  pes- 
elephanlis,  Coq.;  Peden  Achates^  Coq.;  P.  Daubrei,  Coq.;  P.  (Ja- 
niraj  Morrisi,  Piel,  el  Ren.;  Lima  Orbignyi,  Matlu;  L.  langa,  Roem.; 
L.  plana?,  Roem.;  Perna  Morellensis,  Coq.;  ¿Gervillia  anceps?,  Uesh.; 
G.  alpina,  Piel,  el  Roux.;  Requienia  (Horiopleura)  Baylei,  Coq.; 
SphiBruliies  Marticensis,  Orb.;  Pinna  Robinddina,  Orb.;  Mylilus 
cequalis,  Sow.;  M.  Cuvieri,  Hulb.;  Nucula  planata,  Uesh.;  Arca 
Gabrielis,  Leym.;  A.  Cymodoce,  Coq.;  Trigonia  carinala,  Ag.;  7.  fio- 
dosa,  Sow.;  T.  Valentina,  Vil.;  T .  peninsularis,  Coq.;  f.  Vemeuüi, 
Vil.;  T.  aliformis,  Park.;  Astarle  Moreana,  Orb.;  A,  amygdala,  Coq.; 
A.  dimidiala,  Coq.;  A.  grávida,  Coq.;  A,  princeps,  Coq.;  A.  obovata^ 
Sow.¡  Cardium  miles,  Coq.;  Cypricardia  nucleus,  Coq.;  Cyprina  an- 
gulaia^  Sow.;  C.  modesta,  Coq,;  C.  cordiformis,  Orb.;  Fimbria  cor^ 
rugata^  Sow.;  Venuí  Cleophe,  Coq.;  V.  RauviHei^  Coq.;  K  jytvafícaí 
Coq.;  Maclromya  Couloni,  Ag.;  Lavignqn  indiferens,  Coq.;  Ana/ina 
Agassiii,  Orb.;  Pholadomya  Collombi,  Coq.;  PA.  CorfiuWíaiía,  Orb.; 
Panop0a  neocomiensis ^  Leim«;  P»  apliensis,  Coq»;  P.  /a/faxi  Coq.; 
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P»  sph(BroidalÍ8,  Coq.;  Fu$u$  abseondiíus,  Coq.;  Aporrhais  affinis, 
Coq.;  A.  ifarlacus^  Coq.;  A.  bulbifomiis,  Coq.;  SUvmbus  Heeíor^  Coq.; 
S.  globulus,  Coq.;  Trochui  logariihmieus,  Latid.;  Slomaiia  ornalissi' 
ma,  Coq.;  Naíiea  prcBlanga,  Üesh.;  N,  Coquandi,  Orb.;  iV.  Suetiri, 
Piel,  el  Ren.;  iV.  Camueliana,  Orb.;  A^.  Gasullm,  Coq.;  iV.  pyrifor* 
miSf  Laiu.;  Tylosíoma  depressum,  Píct.  el  Carop.;  TurrileUa  Coquan* 
di^  Ürb.;  Vicarya  Benevieri,  Coq.i  Ceñthium  Fresqueli^  Coq.;  iV^rí- 
fi^a  galaica^  Coq.;  Acanlhaeeras  Cornudi,  Orb.;  Desmaeeroi  Malhe- 
ronif  Orb.;  ilmmofitte«  Treffrianus,  Kaiil.;  i4.  yiiaiio(;(By  Coq.;  i4. 
Ibetnoisi,  Coq.;  Bdemniíes  semicanalieulalui,  Blaiii.,  y  SerpiAa  einc' 
la,  Gold. 

El  Iramo  superior  de  la  edad  se  encuentra  en  el  collado  de  las  Ra- 
feas, al  NO.  de  Villores  y  al  0.  de  Orlells,  ó  sea  en  el  extremo  NO. 
de  la  provincia,  representado  por  areniscas  amarillas  y  parduzcas, 
ferruginosas,  muy  micáferas,  algo  califeras,  de  estructura  pizarre- 
ña,  inclinadas  25*  al  NO.,  y  asociadas  con  las  calizas  bastas  amari- 
llentas con  ostras.  Se  sobreponen  á  las  calizas  alternantes  con  mar- 
gas, muy  fosilíferas,  principalmente  en  las  inmediaciones  de  Todo- 
lella,  donde  cambian  su  buzamiento  al  SE.,  y  por  bajo  de  estas  ca- 
pas asoman  en  las  márgenes  del  río  de  La  Mata  otras  margas  azula- 
das con  concreciones  de  caliza  arcillosa  y  moldes  de  gasterópodos. 

En  las  inmediaciones  de  Olocau  del  Rey  las  arcillas  abigarradas  y 
las  areniscas  micáferas  infra  yacen  tes  alternan  con  caliza  sabulosa  ta- 
bular, en  que  se  ven  restos  vegetales. 

Según  observaron  Verneuil  y  Loriére  en  el  monte  San  Cristóbal, 
junto  á  Cinctorres,  se  distinguen  estos  tres  tramos  déla  parle  supe- 
rior del  urgo-aptense: 

1.  Capas  con  Heíerasler  oblongust  inclinadas  25*  al  O.SO. 

2.  Gran  masa  de  margas  con  orbitolinas  y  Lima  Cotíaldina. 

3.  Caliza  margosa  con  Oslrea  Couloni  y  Plicaíula  placuniBa,  muy 
fostlífera  en  la  cuesta  del  río,  conteniendo  uiucbas  de  las  especies 
anteriormente  citadas,  Myiüus  Fitloni,  Orb.;  Ammonites  (Soñnéra* 
liaj  Cleon^  Orb.;  A.  (PuUhMia)  Didayi?,  Orb.;  UopUíes  furcalus, 
Sow,;  H.  fÍ9iicoitalu9,  Phill.;.  O.  craimoifoto«,  Orb.;  Deimoceroi 
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Emerici,  Rasp.;  D.  ligalus?,  Orb.;  Hamulina  disimilis,  Orb.,  y  Pyc- 
nodus  complanaiuSf  Agas. 

Las  calizas  marmóreas  y  concrecionadas,  con  las  arcillosas  en  lajas 
sobrepuf.'staSy  se  extienden  por  los  términos  de  Porlell»  Caslellfort  y 
Ares  del  Maestre,  encontrándose  en  varios  sitios  las  nálicas  de  gran 
tamaño,  asociadas  á  otras  especies.  Los  mismos  bancos  se  prolongan 
por  la  masía  de  Nicasio,  de  la  Puebla  de  Balleslar;  por  el  Portillo  de 
Ares,  donde  inclinan  15*  al  SO.,  y  por  la  sierra  de  Muixagre,  en  lér- 
mino  de  Morella,  donde  se  sobreponen  á  las  calizas  azules,  que  se 
extienden  desde  las  casas  de  la  Llama  hasla  el  barranco  de  Salvaso- 
ria,  y  aquí  asoman  las  areniscas  blancas  y  veteadas  muy  micáferas 
de  la  base,  listas  últimas  ocupan  grandes  extensiones  en  derredor  de 
la  elevada  cumbre  de  Peñagolosa  (1813  metros),  entre  los  ríos  Mon- 
lleó  y  Mijares,  pues  se  muestran  á  un  quilómetro  al  0.  de  Villafranca 
del  Cid,  en  las  casas  de  Monllares,  en  el  collado  de  Benasal,  en  la 
sierra  de  Yistabella,  al  O.  del  castillo  de  Cullá,  en  la  ermita  de  San 
Bartolomé,  en  las  inmediaciones  de  Lucena,  etc. 

Sobre  estas  areniscas,  al  O.  de  Villafranca  del  Cid,  por  el  camino 
de  Argeusola  y  eu  el  collado  de  Uenasal,  yacen  las  calizas  caverno- 
sas obscuras  y  las  amarillentas  inclinadas  50^  al  E.Nli.,  muy  fosilí- 
feras  en  la  fuente  de  £nsegures  y  otros  puntos  del  último  término, 
donde  se  encuentran,  además  de  mucbas  de  las  ya  citadas,  las  si- 
guientes especies:  UtliaslrcBa  Coquandi,  Malí.;  Oslrea  Pantagrudii, 
Coq.;  Fholadomya  giyanieap  Sow.;  Nalica  pseudo-leviaíhan,  Cboff.,  y 
Toíocevoi  HmoraU,  Oib. 

Inclinan  40''  al  N.  2U®  1£.  las  margas  cenicientas  fosiliferas  en  el 
collado  de  Turre  Embesora,  y  á  ellas  se  sobreponen  las  concreciona- 
das con  orbitolinas  eu  la  cuesta  de  CuUá,  por  las  faldas  de  la  sierra 
de  Vistabella  y  basta  las  cercauías  del  castillo,  en  que  asoman  las 
areniscas.  Las  brocatelas  de  coloides  claros  yacen  inferiores  en  la 
profunda  garganta  del  rio  Monlleó,  junto  á  las  Casillas  de  LiiarOi  en 
los  conliues  de  Teruel* 

Desde  el  pie  de  Peúagolosai  crusiaudo  el  barranco  Carbó  á  un  qui« 
lumelro  de  Villubermosa,  hasta  la  derecha  de  Pueriu  Mingalbo,  con 
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80  raelros  de  espesor  y  cerca  de  1000  de  anchura,  se  extiende  una 
faja  de  arenisca  roja,  arcillosa,  calífera  y  micáfera,  de  igual  aspecto 
que  la  triásica  ó  rodeno,  con  la  cual  la  confundieron  algunos  geólo- 
gos. Ahema  wo  eapaf  de  caliza  margosa,  granugienta,  cuajada  de 
orbilolínas,  buzando  45^  af  O.SO. 

Entre  Peñagolosa  y  Lucena  se  cruzan  socesivamente  todas  tas  ca^ 
pas  infracretáceas  de  esta  gran  mancha,  inclinadas  al  N.  Se  presen- 
ta en  la  base  una  caliza  marmórea  de  color  obscuro  con  margas  y 
masas  de  yeso  blanco  y  gris,  cuya  presencia  hizo  dudar  á  Verneuil  y 
Collomb  acerca  de  la  verdadera  edad  de  estas  rocas,  en  vista  de  que 
el  yeso  escasea  en  los  sistemas  que  se  van  describiendo  ^^K  Siguen  á 
esas  capas  unas  areniscas  cuarzosas  grises  y  unas  calizas  muy  poten- 
tes con  Orbilolina  conoidea,  Rhynchonella  latOp  Lima  CoUaldinaf  Re- 
quieíiia  Lonidalei,  Trigonia  orñOla,  Oslrea  aquila,  Vicarya  Luxani  y 
nerineas  de  gran  tamaño;  á  las  calizas  cubre  con  poco  espesor  una 
arenisca  amarilla,  después  de  la  cual,  en  la  cima  de  la  montañai 
yace  otra  caliza  con  varias  de  las  especies  citadas.  La  misma  forma- 
ción continúa  más  ai  0.  por  Víllahermosa,  Cortes,  etc. 

A  dos  quilómetros  al  0.  de  Lucena,  debajo  de  las  calizas  caverno- 
sas azuladas,  asoman  las  areniscas,  que  contienen  muchas  ostras 
en  la  masía  del  Rey  ¿  inclinan  55^  al  NO.;  y  entre  dicho  punto  y 
Castillo  de  Villamalefa,  tales  areniscas  presentan  muchas  variaciones 
de  color  y  textura  y  están  coronadas  por  pequeños  promontorios  de 
calizas.  En  las  casas  de  Cedramáu,  á  cuatro  quilómetros  al  N.  del 
último  pueblo,  se  intercalan  entre  ellas  algunos  lechos  de  arcillas 
abigarradas  inclinadas  al  SO.;  se  ocultan  por  corto  trecho  más  á  P., 
y  reaparecen  con  mayor  potencia  en  el  cerrillo  de  los  Pinos  hasta  el 
¿arranco  de  La  Perica,  junto  al  camino  de  Zucaina,  y  por  el  páramo 
que  hay  al  SO.  de  Villahermosa»  hasta  la  ermita  de  San  Bartolomé, 
donde  se  ocultan  bajo  calizas  rojas  silíceas. 

Al  NB.  de  Lucena,  por  las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra 
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de  Eiigarcerán,  que  es  toda  de  caliza,  se  extienden  las  margas  blan- 
quecinasy  algo  magnesia  ñas,  muy  fosilíferas,  en  el  Mas  deis  Torans, 
á  cuatro  quilómetros  de  Albocácer. 

Lo  mismo  que  en  la  de  Engarcerán,  la  sierra  de  las  Atalayas,  al 
0.  de  Alcalá  de  Chisvert,  se  compone  principalmente  de  calizas,  apo- 
yadas sobre  el  jurásico  superior  ^^\  blanquecinas,  rojizas  y  amari- 
llentas, terrosas  en  unos  bancos,  marmóreas  y  brecboídes  en  otros, 
abundando,  sobre  todo,  la  Requienia  Lonsdalei.  Cruzando  la  sierra 
desde  Salsadella  á  Alcalá  de  Cbísvert,  se  cortan  perpendicularmenle 
los  estratos  jurásicos,  á  los  que  se  sobreponen  los  urgo-aplenses  en- 
tre los  cerros  de  San  José  y  San  Cristóbal  basta  Puente  Rompido,  in- 
tercalándose entre  las  calizas  las  margas  con  Heleroiier  oUongui  y 
areniscas  con  orbitolinas. 

En  el  camino  de  Salsadella  á  Valdancbci  el  urgo-apteuse  inferior 
se  apoya  directamente  sobre  el  kimmeridgense,  como  en  las  Atala- 
yas de  Cbisverl;  y  por  todos  estos  términosi  así  como  en  Cuevas  de 
Vinromá  y  Albocácer,  abundan  los  fósiles,  hallándose,  además  de  las 
especies  citadas  anteriormente»  las  que  siguen:  Synasirasa  Ulriüen* 
sis,  Coq.;  Holeclypus  macropygus,  Ag.;  Echinospaíagus  subcylindri^ 
cus,  Gras.;  Rhynchoñdla  Gibbsiana,  Sow.;  Peden  EseosurcB,  Malí.; 
P.  fJaniraJ  neocomiensis,  Orb.;  Lmia  Eucliaris,  Coq.;  Mtmopleura 
imbrícala,  Matb.;  Arca  secttris?,  Leym.;  A.  SaUieri,  (]oq.;  Cardium 
amcenum,  Coq.;  C.  comes ^  Coq.;  Venus  (Tapes)  parallda,  Coq.;  Tc' 
Uina  Carleroni,  Orb.;  Thracia  simpleza  Orb.;  Pholadomya recurrens, 
Coq.;  Ph.  hispánica f  Coq.;  Panopcea  aííenuaíaf,  Ag.;  Aporrhais  Ga* 
sulliBt  Coq.;  N ática  similimus,  Choff.;  Tylostoma  Rochatianum,  Orb.; 
Tutrilella  Vidali,  Vil.;  Vicarya  Uelvetica,  Pict.  elRen.;  V.  strombi* 
formis,  Scbl.;  Cerithium  ValerícB,  Vern.  et  Lor.;  C,  Vilanov<$t  Vem. 
et  Lor.;  Nerínma  Archimedi,  Orb.;  iV.  Utrillasi,  Coq.;  HopliUs  gar^ 
gasensiSf  Ovlu;  H.  Feraudi,  Orb.;  Uolcodiscus  r$tida,  Sow.;  Desmo* 
ceras  Alhos,  Coq.,  y  Serpula  Lanáereri^  Malí, 

Según  un  corle  trazado  |>or  el  Sr.  Landerer  (fig.  65},  las  calidas 

(i)    Véasl  ExrtiiGAGioír  del  Mapa,  lomo  iV,  pig.  Ua. 
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niarmórea&  con  requienias  allernaii  repelidas  veces  con  las  margas 
y  calizas  arcillosas  fosilíferas  eu  los  cerros  de  las  ermilas  de  los  Án- 
geles y  de  San  Crislóbal,  en  el  término  de  San  Maleo,  sucediéudose 
los  eslraios  con  el  orden  síguienle: 

1.  Caliza  compacta  obscura,  con  náticas. 

2.  Margas  amarillas,  con  Oslrea  BoussingauUi  y  PanoptBa  Pre- 
vosti. 

5.  Primer  banco  de  rolliza  marmórea,  con  requtenias. 

4.  Caliza  margosa  amarillenta,  con  Helerasler  oblonguSf  Rhyncho- 
nella  laía,  Terebratula  sella.  Peden  lUoreUen$is,  Trigonia  caudaia. 
Venus  Vendoperana  y  Naíica  Icevigala. 

S*     Segunda  faja  de  caliza,  con  requieuias. 

6.  Margas  amarillas,  con  Helerasler  oblongus,  Oslrea  prmeursor^ 

Ángeles.  San  Criftób»!. 
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Fig.  65.— Corte  por  los  cerros  de  ios  Angeles  y  Sao  Cristóbal, 

segáQ  el  Sr.  Landerer. 

0.  BoussingauUi t  Pectén  CJanira)  Morriña  Lima  paralléla^  Nucula 
impressa,  Pholadomya  recurrens  y  Pleroceras  pelagi. 

7.  Tercera  zona  de  caliza,  con  requienias. 

8.  Margas  duras,  amarillas,  con  Helerasler  oblongus  y  Oslrea 
Couloni, 

9.  Cuarta  faja  de  caliza,  con  requienias. 

Esta  repelida  alternancia  de  las  calizas  con  requieuias  que  pudie- 
ra explicarse  por  haberse  confundido  dislinlos  rudistos  con  la  A. 
Lonsdaleif  según  se  dijo  anteriormente,  no  se  observa  en  las  muelas 
de  Cherl,  donde  se  suceden  las  capas  ligeramente  encorvadas  con  el 
orden  que  indica  la  figura  66: 

1.  Caliza  compacta,  gris  ó  negruzca. 

2.  Arenisca  y  arenas  sin  fósiles. 
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3.  Calilas  y  murgas  uniurillas,  cou  Irígouiaií  y  luuclias  espeüiei 
del  segundo  nivel  ut^o-nplense. 

4.  Caliza  iiiarg>isa  dura,  azulada,  cou  Pkcíadomtia  iphmi-mdalit. 

5.  Margas  amarillas,  con  Heteratíer  obtengas,  RhynehoneU»  (oía 
y  FoMfaa  Prectali. 

6.  Calizas  duras  de  color  r¿seo,  cou  orbiloliuas. 

7.  Caliza  con  orliiloliuas,  Lima  pardMa,  Venui  VendoperoMa, 
Tylottoma  liochatianum,  Troehut  logar ilhmicutf  etc. 

Q.     ArcilluB  verdosas  y  aiuarillas,  con  Terebratula  teüa,  Rkynche- 

uella  lata,  Oitrea  Couioni,  PUealtila  jAaeuncea.  Fimbria  corrúgala, 

AnuRonitet  BeudaiUi,A. 

Cb«r(.  DeMhayeti,  BelemMÍte$ 

10     lémieanaliculalui  y 

otros  fósiti»  del  cuarto 

g       tramo. 

7  9.     Calizas  duras, 

s      grauugientas,  amarillas 
1  13     1  t  ó  verdosas,  cou  emitió- 

Fig.  66.— Corte  por  la  luaela  de  Cliert,  niíei  Detltageii. 

según  el  Sr.  Uüderer.  jq      baliza  co»   re- 

(¡uieiiias. 
Bsla  posición  tan  elevada  de  la  caliza  cou  requíeuias  fué  ubKcrva- 
da  también  por  Coquand,  quieu  asegura  que  en  la  masía  de  la  Uor- 
da,  junto  al  camino  de  Cauel  lo  Roig,  las  calizas  margosas  roda- 
uenses,  con  la  fauna  de  Utrillas,  alternan  repelidas  veces  cou  las  que 
enciermii  Reguienia  Lontdalei  y  Nerin(ea  Arehimedi$,  de  lil  modo 
que  es  imposible  se|)ararlas  del  mismo  Iramo,  siendo  uno  délos  pun- 
te» en  que  se  pruelia  la  necesidad  de  reunir  la  subedad  ui^ouiana  á 
la  edad  «piense,  para  funuar  la  urgo-aptense  cou  que  se  comprende 
lodo  este  conjunto  de  capas  i^', 

Al  E¡.  de  Cliert  alternan,  horizontales  ó  ligeramente  íuclinadu  a) 
tiE.,  las  calizas  marmóreas  y  tas  arcillosas  con  ostras  desde  el  colla- 

(1)     B*ll.  Soe,géo¡.  JtFranei,  t*  serie,  tomo  XXVI, 
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do  de  La  Moleta,  entre  La  Jana  y  Trahigaera,  por  la  sierra  de  Ca- 
rrascal Y  Motile  Aragó,  hasta  Cervera  del  Maestre. 

Eii  el  término  de  Chert  y  los  inmediatos  se  hallan  MantlivauUin 
leaunemis,  Orb.;  Anomya  Itevigala^  Sow.;  Mytilui  sulhsimplex,  Orb.; 
Asiaríe  lurida,  Coq.;  Cardium  Janus,  Coq.;  C.  bidorsalum,  Coq.; 
Cyprína  CBquüaleralis,  Coq.;  Fimbria?  Sansi,  Land.;  Tellina  gil^ba, 
Coq  ;  CorbiAa  cometa,  {lo(\.;  C.  itriatula,  Sow.;  Aporrhais  Rouxii, 
Piel,  el  Reu.;  A,  ximplex^  Coq.;  A.  Vilamvm,  Coq.;  Naíica  Aleibari, 
Coq.;  M.  Pradoi,  Coq.;  N.  VilanovcB,  Land.;  iV.  Piinoni,  Land.;  Tu* 
rritMa  Charpentieri,  Píct.  el  Ren.;  Cerilhium  Forbenanum,  Orb.; 
í?.  Regnieriy  Piel,  el  Ren.;  //i>rta  trúncala,  Piel,  el  Camp.;  Adeo- 
miia  Terudemis,  Vil.,  y  At/Ua  reperla,  Coq. 

La  sierra  de  La  Irla»  que  se  extiende  entre  Alcalá  de  Chisverl  y 
Peñíscola,  se  compone  de  bancos  gruesos  de  caliza  blanquecina  del 
tramo  inferior,  con  algunos  lechos  intercalados  de  arcilla,  ence- 
rrando, entre  otros  fósiieSy  Orbitolina  lenlicularis^  Oslrea  aquila, 
Requienia  Lonsdalei,  Nerincea  Archimedis,  Ammoniles  Gueltardi  y 
A.  fissicoslalus ^  doblándose  los  estratos  con  repetidas  inflexiones 
liasla  las  orillas  del  mar,  con  buzamiento  occidenlal  predomi- 
nante. El  barranco  de  üslopet  los  corla  profundamente  hasta  la 
base  de  la  formación,  dejando  asomar  infrayacenle  ai  tramo  porl- 
landés. 

Calizas  blanquecinas,  marmóreas,  de  fractura  concoidea,  y  otras 
azuladas,  de  grano  flno  y  fraclura  astillosa,  con  grandes  oquedades 
y  cavernas,  constituyen  el  Peñón  de  Peñíscola;  inclinan  allí  los  ban- 
cos 25^  al  Nlü.,  y  se  prolongan  por  las  sierras  de  Cali  y  Avellá  hasta 
Villabona,  donde  son  muy  pobres  en  fósiles.  En  cambio,  é.sl08  abun- 
dan |N>r  El  Calvario,  La  Uarsella  y  oíros  puntos  situados  al  SO.  de 
Clierl,  alternando  con  otras  margosas  amarillentas,  que  continúan 
basta  el  E.  de  La  Jana.  Junio  á  Ciherl  se  intercala  un  banco  de  creta 
blanca  que  se  aprovecha  para  las  conslrucciones,  y  en  la  fuente  de 
la  Salud  alternan  con  otras  duras,  cavernosas  y  amarillentas,  sobre- 
poniéndose las  margas  azules  con  orbitolinas. 

Cerca  de  Viuaroz  sobresalen  las  colinas  de  Puchet  y  del  Puig  de 
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San  Gregorio,  eompueslas  de  calizas  marmóreaa  con  requieuiaR^  en 
bancos  inclinados  45^  al  N.NO.i  y  sólo  6*  al  S.SE.en  la  segunda.  Eii 
ambas  se  abrieron  grandes  canteras  para  las  obras  del  puerlo. 

Baleares. 

De  los  dos  sistemas  que  junios  se  van  describiendo,  lau  sólo  una 
edad,  la  neocomieuse,  está  clara  y  positivamente  deslindada  en  Ba- 
leares, siendo  muy  probable  que  falten  casi  todas  las  demás.  Hainie 
fué  el  primero  que  señaló  (^>  algunas  especies  neocomienses,  recogi- 
das en  las  inmediaciones  de  Binisaiem  y  de  Selva;  y  como,  en  opinión 
de  Hermitte  ^^\  no  puede  admitirse  en  estos  parajes  la  existencia  del 
oxfordiense,  los  fósiles  que  de  esta  edad  cita  el  mismo  Haime  deben 
haber  sido  equivocadamente  determinados. 

Anteriormente  á  Haime»  describió  Bouvy  <^^  el  neocomieuse  de  Ma- 
Uorcaí  pero  incurriendo  en  varios  errores  y  dándole  excesiva  exten- 
sión. Además,  por  defectuosas  determinaciones,  incluyó  en  su  lista 
de  fósiles  especies  confundidas  con  otras  que  son  oxfordienses  ó  del 
cretáceo  superior. 

Se  reduce  á  40  metros  escasos  el  espesor  máximo  que  tiene  el 
neocomieuse  en  Mallorca  y  en  Menorca;  pero,  en  cambio,  contiene  una 
fauna  muy  rica,  y  de  su  examen  se  deduce  que  hay  dos  horizontes 
distintos.  En  el  inferior,  que  es  el  menos  desarrollado,  se  encuentra 
la  TerebraiuHa  janiíor  con  los  Amnumües  Asíieri,  criptoceras,  Calis ' 
(o,  maerotdus,  difficüis^  etc.  En  el  superior,  mucho  uiás  extenso, 
además  de  este  último,  los  Ammoniles  Rouyanus,  MorliUeli^  Crioce- 
ras  Duvalii^  Apíychus  angulicostalus,  etc. 

Eu  Ibiza,  según  se  detallará  más  adelante,  están  representados  los 
dos  sistemas. 

Mallorca. — En  Mallorca  el  neocomieuse  se  apoya  directamente  so- 

(1)     Notice  sur  la  gMogie  de  VU$  de  Majorque,  BulL  Soe,  géoL  de  Franee^ 
2/  serie,  tomo  XU. 
(3)     Eludes  géologiquee  des  (les  Baleares. 
(8)     Descripción  del  terreno  numulüioo  de  Mallorca.  Rev,  Jtfin.,  tomo  XiV. 
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brelas  Ccipas  lilÓDicas  con  Ainmoniíet  transilorius,  á  Ibr  cuales  acooi* 
paña  casi  por  lodas  parles,  faltando  el  horizonte  más  inferior  del  in« 
fracreláceo,  ó  sea  el  de  las  calizas  de  Berrias.  Las  hiladas  con  Criih 
cera»  Duvelii  son  las  más  desarrolladas,  si  bien  en  varios  puntos 
yacen  otras  de  nivel  más  bajo. 

La  edad  está  formada  por  calizas  margosas,  blanquecinas  ó  azu* 
ladasi  con  intercalación  de  arcillas  y  margas  azules  que  contienen 
esferoi<les  de  pirita  de  hierro,  y  se  reparte  en  tres  comarcas  distintas 
separadas  por  formaciones  más  recientes,  á  saber:  la  de  la  cordille* 
rd  principal,  la  comarca  central  y  las  montañas  orientales  de  las  cer- 
canías de  Arta. 

Por  la  parle  de  P.  de  la  cordillera  principal,  entre  el  castillo  de 
Bendinat  y  el  camino  de  Palma  á  Andraitx,  las  calizas  arcillosas  y 
las  margas  en  capas  delgadas,  aparecen  muy  Irasloruadas  á  corlas 
distancias;  pero  apenas  se  separan  de  su  posición  normal,  4ii  se  exa- 
minan en  &n  conjunto.  Esas  rocas  yacen  sobre  otras  calizas  de  la 
zona  del  Ammoniiti  IransiioriuM^  que  asoman  á  lo  largo  del  camino 
de  Palma,  y  entre  aquéllas  se  encuentran  las  especies  siguientes: 
CoUyriles  obUmgus,  Orb.;  C,  Berriasemis^  Lor.;  Terebraíula  diphya, 
Buch.;  r.  hippopus^  Roem.;  Phdadomya  Trigeriy  Colt.;  *Crioeeras 
Duvalii,  Lev.;  Phylloceras  Rouyanus,  Orb.;  *Ph.  Teíhis,  Orb.;  Lylho- 
ceras  iubfimhriaíu»^  Orb.;  *L.  Honorati^  Orb.;  L.  lepiduStOvb.;  Pul» 
chéllia  Sauvageani,  Herm.;  *HoplUes  MortUléli,  Piel,  el  Lor.;  B. 
emiobrinus^  Orb.;  Holcodi»eu$  ineerius,  Orb.;  Haploceras  Grasi,  Orb,; 
Deemoceras  difficUis,  Orb.;  Ammoniles  Ponsi,  Herm.;  A.  aff.  Poíie- 
ri.  Mal.;  *Apíyehu8  angulicoslaíus,  Piel,  el  Lor.;  Belemniíes  pistilli- 
formis,  Bl.;  B.  dilalaíui,  Bl.;  varios  Scaphites,  Archiacia  y  corales. 

Hay  varias  colinas  de  margas  blancas  neocomienses  á  tres  quiló- 
metros de  Palma,  entre  Son  Taulera  y  Son  Bergo,  en  hiladas  de  poco 
espesor  que  pueden  seguirse  hasla  300  metros  al  S.  del  último  pun- 
to; y  también  se  hallan  iguales  al  0.  de  Son  Puig  d'OrGIa,  hacia  Val- 
durgenl;  en  Son  Suredela,  al  Nlü.  de  Santa  Eulalia,  y  entre  estos  dos 
punios,  donde  contienen  Holcosíephanus  Astieri,  Orb.,  y  un  Dyiasier. 

Entre  Calviá  y  Escapdellá  las  mismas  margas  contienen,  además 
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de  las  cinco  ei^pecies  anteriores  señaladas  cou  un  asterisco,  PAyKo- 
crinus  Renevierif  Piel,  et  Lor.;  Hopliies  Calüto,  Orb.;  Pulchdlia  Du» 
ma.fi,  Orb.;  Aplychus  aff.  hlus,  Voliz,  y  varias  especies  de  ¿^oUyrí-* 
les,  SealpeUum,  Terebratula,  Aslarle,  Hamulina,  Plychoeeras,  etc. 

A  lo  largo  del  camino  de  Vailnegre  se  ven  además  algunos  aso- 
nios  de  las  calizas  arcillosas  con  amonitos,  las  cuales  continúan  en- 
tre (ialviá  y  Valdurgent,  donde  inclinan  al  NO.»  por  el  collado  que 
separa  este  valle  del  de  Palma,  y  más  al  O ,  hacía  Galilea,  en  la  casa 
de  Torra,  entre  Calviá  y  Andrailx,  y  en  el  Valí  Verd,  cubiertas  en 
muchos  puntos  por  masas  aluviales.  Entre  Uordillat  y  la  llanura  de 
Sania  Ponsa,  junio  al  mar,  al  U.  de  esta  masía,  con  25  metros  de 
espesor,  á  la  derecha  del  valle  de  Calviá,  y  en  otras  varias  colinas 

inmediatas  á  la  costa,  siguen,  por  Gn,  las 
GtfaTai.  mismas  margas. 

En  la  subida  del  collado  por  donde  cruza 
el  camino  de  Andraítx  á  Palma,  debajo  de 
una  caliza  brechoide,  de  formación  recien- 

te,  asoman  las  calizas  aiuonitiferas  aira- 
Fig.  67.— Corte  por  la 

cas»  do  Garavat,  se-      vesadas  por  venas  de  sílice  de  dos  centime* 
guQ  Hermitte.  í^qs  de  grueso  y  otras  de  arcilla  roja;  cali- 

zas que  continúan  del  pie  de  ese  collado 
hacia  la  alquería  del  Camp  del  Mar»  viéndose  además  en  la  cala 
Blanca  y  entre  ésta  y  el  puerto  de  Andraitx.  Cerca  de  la  casa  Garavat 
las  margas  blanquecinas,  8,  están  en  contacto  con  el  jurásico,  6, 
de  la  colina  inmediata,  á  consecuencia  de  una  falla,  según  se  indica 
en  la  figura  67. 

Muéslranse  las  calizas  arcillosas  y  las  margas  en  varios  puntos  del 
camino  de  Andraitx  á  Sarracó  y  por  bajo  de  la  iglesia  de  este  pueblo; 
á  5UU  metros  del  collado  que  se  cruza  para  ir  del  mismo  á  Can  Toni 
Llaro,  donde  tienen  dos  especies  de  Hemiasíer  y  la  Terebratula  sella, 
ceixa  de  la  ermita  de  San  Telmo,  y  en  las  escarpas  de  la-  cala  Tió.  En 
una  marga  negruzca  de  este  último  sitio  se  halla  un  Toxasler  pare- 
cido al  T.  eomplanaius . 

Aparecen  las  calizas  amouiliferas  eu  ia  colina  que  domiua  la  igle- 
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lia  de  Aiidrailx;  eii  el  collado  que  alravie:>a  el  cainiíio  de  ese  pueblo 
á  Kslelleucbs  alleruan  cou  arcillas  verdosas»  y  aunque  poco  fosilife- 
ras,  se  ven  cerca  de  Cau  Grau;  pero  desaparecen  más  al  NE«»  á  lo 
largo  de  la  cosía. 

A  causa  de  una  falla  se  exUenden  algunos  asomos  neocomíenses 
eulre  el  jurásico  que  liay  eulre  Esporlas  y  Palma;  y  la  llanura  lige- 
ramente ondulada  del  N.  de  EslablímeuU  eslá  formada  por  iguales 
calizaH^  de  que  lambién  se  encuentran  pequeños  asomos  á  400  me- 
tros de  la  población,  por  bajo  de  la  casa  de  Soul  Veui  y  entre  Can 
Berga  y  Son  Gual. 

Eulre  Alaró  y  la  monlaíia  del  caslillo  se  extienden  las  calizas  mar* 
gosas,  que  junto  á  la  villa  contienen  Ancyloceras  simplex,  Orb.;  A^ 
aff.  variñm,  Orb.;  A.  aff.  dilalaius,  Orb,;  Toxoeerat  anularis,  Orb.; 
Phyllocerai  Rouyanusp  Orb.;  Desmoceroi  diffieilii,  Orb.;  Turriliíe$  y 
Ptyehoeeras,  A  500  metros  más  al  0.  difereules  asomos  parecidos 
locan  el  eoceno;  y  aproximándose  más  á  la  monlaña  se  mueslraif  con 
un  espesor  de  40  metros,  con  varias  de  las  especies  ya  citadas,  Pec" 
ten  Agassisif  Piel,  el  Lor.;  Invceramus  tieoeomieniis,  Orb.;  Turrili' 
tes  aff.  Pielleit  Malb.;  Amm(mile$  Jaumei,  Herm.;  A.  iniemperans^ 
Coq.;  Bélemniíes  Lulli,  Herm.,  y  diversas  de  los  géneros  Hemiasler, 
CoUyriies,  Terebraiula^  Rhynchonella,  Lima^  Nemra^  Cerilhium,  etc. 

Con  espesor  considerable  siguen  las  mismas  calizas  arcillosas  al 
S.  de  Alaró,  á  lo  largo  del  camino  de  Consell,  cerca  de  Son  Palou, 
donde  se  asocian  con  arcillas  azuladas,  y  en  Estrema  Nova,  sobre  el 
camino  de  Buñola. 

Entre  la  zona  del  Ammoniles  transitorius  y  el  eoceno  lacuslre,  las 
margas  y  arcillas  ueocomienses  se  reducen  á  una  estreclia  fajita  en 
las  cercanías  de  Uinisaiem,  asociándose  con  el  Crioceras  Davalii, 
Lev.,  y  varios  de  los  amonitos  ya  apuntados,  los  Aplychui  Serananis, 
Coq.;  A.  Uoríilleli,  Pict.;  A.  angulicoiíalus,  Piel.  elLor.;  Bdemniles 
Salvaiorii  AusíricB,  Herm.;  Alaria,  Trochus,  ele.  A  consecuencia  de 
una  falla,  en  la  cuesta  de  la  mina  á  la  casa  de  Uelleuver,  los  asomos 
neocomienses  se  bailan  á  mayor  altitud,  y  es  probable  que  por  no 
reparar  en  esta  dislocación  creyesen  Marmora  y  Bouvy  que  el  eoceno 
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Incustre  eHlubn  coiupremlido  eulre  las  calilas  amoniliferas.  Estas  si- 
guen reducidas  á  muy  poco  espesor  junio  á  la  mina  de  la  lorre  de 
Orrach  Mayor;  y  al  pie  del  cemeulerío  de  Llosela  conlieneu  varias 
especies  citadas,  Terd^raiulina  aunculala,  Orb.;  Piyehoeeras  Puzo- 
sianus^  Orb.;  Holcoslephanus  intermedius,  Orb.;  H.  Seranonit,  Orb.; 
Lyíhoceras  PheníuM,  Malli.;  Bdemnilei  subfusiformiSf  Rasp.;  DUcina^ 
Terebralula,  Paridanomya,  radiolas  de  Cidaris,  ele. 

Las  margas  y  arcillas  azuladas  continúan  á  lo  largo  de  la  falda 
seplenirional  de  la  colina  en  que  está  la  villa  de  Lloseta;  y  en  las  cer- 
canías de  la  mina  de  Biniamar  las  calizas  margosas  blanquecinas  se 
elevan  poco  á  poco,  habiendo  pequeños  asomos  en  que  sus  espesores 
apenas  llegan  i  seis  metros. 

Siguiendo  el  camino  de  Inca  á  Selva,  pasado  el  puente  sobre  el  to- 
rrente que  baja  de  Mancor,  continúa  bajo  tierras  de  acarreo  la  mis- 
ma fajita  neocomiense,  conteniendo  varios  fósiles,  y  con  pequeños 
espespres  á  N.  y  S.  de  la  fábrica  de  Bonassé,  entre  el  eoceno  y  el  ti- 
tónico,  así  como  á  la  izquierda  del  camino  de  Bonassé  á  Selva. 

Entre  Selva  y  Mancor  también  son  muy  fosiíiferas  las  capas  neo- 
comíenses,  reducidas  á  dos  metros  de  espesor;  y  en  ellas  se  encuen- 
tran  varias  de  las  especies  anteriormente  enumeradas,  con  las  Tere- 
bralula  diphya  é  hippopu$,  según  asegura  Hermitte,  y  además  Phyllo- 
aifUis  Malbosi,  Orb.;  Pectén  Cottaldinui,  Orb.;  Phdadomya  Tri- 
geriana,  Cott.;  Phylloeeras  Teíhy$,  Orb.;  Ph,  »emi$idcalu8,  Orb  ; 
Am.  aíT.  Polieri,  Malli.;  BelemnUes  semieanaHenlalus,  Ulain.;  B. 
Oelherti,  Herm.;  B,  Rodriguezi,  Herm.,  y  otras  de  los  géneros  Di$' 
coidea,  Avieula,  Lucina,  Lilhodomus,  Hamulina  y  Crioceras. 

A  5ÜÜ  metros  de  Selva  siguen  las  margas  fosiíiferas  junto  al  ca- 
mino de  Caimarí,  en  los  alrededores  del  cual  hay  varios  asomos  neo- 
comieuses,  mereciendo  especial  mención  el  que  aparece  al  NE.  |K>r 
el  camino  de  Castells,  donde  las  calizas  del  sistema  reaparecen  mu  • 
chas  veces  á  causa  de  varias  fallas,  según  se  expresa  en  la  figura  6U. 
Desde  Caimarí  hasta  Inca,  las  calizas  neocomienses,  8,  siguen  las  on- 
dulaciones á  que  están  sujetas  las  jurásicas,  6,  infrayacentes  y  laseo- 
cenas,  9  y  10,  cubiertas  en  ciertos  sitios  por  aluviones  recientes,  17. 
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Eli  el  tórrenle  de  Uiníxiri,  cerca  de  Caslells,  las  calizas  y  margas 
iieocomieiises  líeneii  15  metros  de  espesor,  y  en  la  montaña  que  hay 
al  IS.  de  Biuiabona  se  prolongan  las  fallas  observadas  en  Caimarí. 

Más  allá  de  Mancor  las  calizas  arcillosas  alcanzan  en  la  montaña 
una  altitud  de  cen*4i  de  400  metros,  y  en  la  masía  de  Biniarroy 
una  sucesión  de  manchas  blancas  indica  otros  tantos  asomos  neoco- 
mienscs  separados  por  fallas,  que  reaparecen  en  la  alquería  de  Son 
Uernada  y  otros  puntos  de  las  cercanías  de  Orient,  entre  este  pueblo 
y  Uuñola,  en  las  inmediaciones  de  Alcudia  y  de  Pollensa,  etc.  En  la 
casa  de  Sollerich,  camino  de  Alaró  á  S(»ller,  por  el  cerro  de  Lofre,  se 
apoyan  sobre  las  róseas  con  Ammoniíes  íramiiorius;  en  la  montaña 
de  la  Virgen  de  la  Victoria  hay  un  manchoncito  de  las  calizas  blan-* 


Fig.  68.— Corte  de  Inca  á  Gaimari,  según  Herroitte. 


quecinas  de  seis  metros  de  grueso;  más  arriba*  cerca  de  la  Atalayai 
tienen  el  Holcoilephanus  AHieri^  Orb. ,  y  á  unos  50  metros  de  ese 
punto  asoman  las  hiladas  inferiores,  con  Terebraiula  janilor,  Pict.; 
Democeras  difficUii,  Orb.,  y  HopliUt  Calisto,  Orb. 

En  el  camiuo  de  Alcudia  á  Amarina,  cerca  de  Pollensa,  se  vuelve  i 
encontrar  la  caliza  margosa  fosilifera,  atravesada  por  venas  rojas 
arcillosas  de  30  á  40  centímetros  de  grueso,  y  aunque  en  sitios  estén 
casi  verticales,  en  general  presentan  poca  inclinación. 

Al  pie  del  cerro  de  Randa,  entre  este  pueblo  y  el  cerro  de  Galdentf 
hay  otro  asomo  de  caliza  con  amonilos  y  crioceras,  cerca  de  una 
cantera  de  yeso,  y  las  mismas  calizas  se  encuentran  también  en  el 
cerro  de  San  JUíguelí  junio  á  Mouluiríi  en  las  iñiuediacioami  de  Sou 


OllaiuIeSy  entre  Villafraiica  y  Petra;  en  muchos  puntos  comprendidos 
entre  este  último  y  María,  y  al  O.  de  Ariany,  donde  pueden  seguirse 
en  una  longitud  de  cerca  de  dos  quilómetros.  La  figura  69  nriKstra 
las  variaciones  eslratigrálicas  de  les  íerretios  que  se  extieinfen  entre 
María  y  Son  Olhffdes.  Soiire  las  eapns  jurásicas,  6,  yacen  concor- 
dantes las  neocomienses,  8,  cubiertas  en  algunos  puntos  por  las 
míocenas,  12;  y  á  causa  de  dos  fallas  asoman  con  aquéllas,  junto  á 
María,  las  liásícas,  5,  y  las  eocenas,  iO. 

Cerca  de  Pqjols,  al  N.  de  María,  en  el  camino  de  Santa  Margarita 
se  ven  otros  asomos  idénticos,  así  como  en  el  camino  de  Petra  á  San 
Juan,  en  que  se  encuentran  Apiychus  Morlilleti,  Pict.;  A.  angulicoi- 
íalwt,  Pict.  et  Lor.;  Hopliíes  Leopoldi,  Orb.;  H,  Calisío^  Orb.;  H. 
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Fig.  69.— Corte  de  María  á  Son  OUandes,  según  Hermitte. 

Euíhymif  Pict.;  Oppdia  macrolelus,  Opp. ;  Holcoslephanui  Atíienf 
Orb.;  Lythoceras  lepidus,  Orb.,  Tauna  que  denota  un  nivel  más  bajo 
que  el  de  las  manchas  anteriores.  Las  calizas  margosas  blanquecinas 
con  Aptyehus  se  ven  en  la  base  del  cerro  de  Onofre^  entre  San  Juan 
y  Sineu,  así  como  á  la  izquierda  del  camino  de  estos  dos  pueblos,  y 
junto  á  Porreras,  en  el  camino  de  Lluch  Mayor. 

Pasando  á  la  región  montañosa  de  la  parte  oriental  de  la  isla,  se 
ven  las  mismas  rocas  neocomienses  en  la  base  del  cerro  de  La  Con- 
solación, cerca  de  Santany;  al  pie  del  cerro  de  La  Alquería,  y  entre 
Felanilx  y  Santany,  donde  aparecen  diversos  asomos  jurásicos,  6| 
y  neocomienses,  8,  á  consecuencia  de  varias  fallas,  según  se  mues- 
tra en  la  flgura  70 1  La  serie  secundaría  queda  oculta  bajo  el  toce* 


Fig.  70.— Corte  de  Saotany  á  Pelanitx, 
segúQ  UermiUe. 
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no,  10,  en  Cas-Concós  y  debajo  del  mioceno  superior,  15,  entre  esle 
punto  y  Santany. 

Las  uiismas  calizas  con  Apiychus  se  encuentran  á  la  derecha  del 
camino  de  Santany  á  Manacor  y  en  el  de  este  último  á  La  Cuera^ 
cerca  del  mar.  Más  al  NB.,  entre  Manacor  y  Arta,  yacen  muchos  is- 
lolillos  idénticos  en  las  cercanías  de  Son  Nadal,  á  la  salida  de  Son 
Llorenz,  á  un  qui- 
lómetro antes  de        SMUny.  Cai-Gonodi.     Molino.         FalaniU. 

llegar  al  collado,  y 
en  la  masía  de  Bell* 
puig;  y  también,  ¿ 
causa  de  las  repe- 
lidas fallas,  asouia 

varías  veces  entre  el  jurásico,  R,  la  caliza  neocomiense,  8,  desde 
Son  Llorenz  á  Arta,  según  se  indica  en  la  flgura  71. 

Entre  Arta  y  el  mar,  á  300  metros  de  la  población,  así  como  á  la 
salida  de  ésta  para  Capdepera,  asoman  las  calizas  blanquecinas  que 
cerca  de  la  casa  de  Ausina  están  cubiertas  por  otras  margosas  tam- 
bién, pizarreñas  y  azuladas,  con  intercalaciones  de  lechos  negruz- 
cos. En  la  figura  72  se  marcan  las  relaciones  estatigráficas  del  neo- 
comiense, 8,  y  del  jurásico,  6,  desde  cerca  de  Arta  hasta  el  faro  de 

Capdepera,  ocultándose  en  va* 
ríos  sitios  bajo  las  calizas  cua- 
ternarias con  Helix,  16. 

Al  N,  de  Arta  se  ven  otras 

tres  raanchitas  infracretáceas 

de  igual  composición:  una  á  la 

derecha  de  Son  Sureda,  en  el 

camino  de  Arta  á  Alearía  Vella;  otra  entre  esle  último  punto,  Son 

Sánchez  y  Son  Morey»  y  otra  en  la  alquería  de  La  Aduaya, 

Al  0.  del  mismo  Arla  hay  otras  tres  manchitas:  la  primera  con 
calizas  blancas  á  400  metros  de  Sania  Margarita;  la  segunda»  en  que 
se  halla  el  Hopliles  crypioeera$^  Orb.,  en  la  masía  de  Son  Boiau,  entre 
Sun  Galletas  y  Son  Forlesai  y  la  tercera,  que  alcanza  60  metros  du 


Arta. 


Fig.  74  •—Corle  de  SoQ  Llore uz  á  Arl¿, 
sogUa  Hermitte. 
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espesor,  cerca  de  Son  Moreil,  y  que  se  exUende  por  el  collado  de  Son 
Serra  y  Molí  Draper 

En  todo  el  lerrilorio  de  Arla  las  calizas  neocomienses  contienen 
con  abundancia  nodulos  de  pedernal,  mineral  muy  raro  en  los  demás 
puntos  de  la  isla.  A  partir  de  Cánova,  se  ocultan  las  dichas  calizas 
bajo  otras  cuaternarias  con  belix. 

El  cretáceo  propiamente  tal  no  ha  sido  hallado  por  Hermitte  en 
Mallorca;  y  según  advirtió  P.  Haime,  son  concreciones  de  caliza  ar- 
cillosa los  fragmentos  que  supuso  Bouvy  ^)  correspondientes  al  ffip' 
puriíes  iulcalus.  Pero  el  mismo  Haime  advierte  que  en  una  caliza 
granuda  algo  silícea,  que  yace  entre  Inca  y  Santa  Magdalena,  eucon* 
Iró  el  Placoimilia  Parkinsonif  Edw.  et  H.;  la  Heliastrcea  $ulcalo  U' 


s 

I 
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Fig.  72.— Corte  de  Arta  al  faro  deCapdepera,  según  HermUte. 

melosüf  Mich.  sp.,  y  el  Cyclolilet  eliplicus,  Lam.,  del  turonense,  y  el 
Parasmilia  cenlrdis,  Mant.  sp.,  del  senonense. 

Mbnobca.— Se  reduce  á  un  quilómetro  de  extensión  la  superficie 
que  en  esta  isla  ocupa  el  ueocomiense,  y  que  sólo  se  muestra  eu  el  cabo 
Poutinat,  donde  las  calizas  de  esta  edad,  8  (fig.  73),  menos  margosas 
y  más  amarillentas  que  las  de  Mallorca»  contienen  RhynchonMa  Mal* 
bosi,  Pict.;  Pectén  Agassizi,  Pict.  et  Lor.;  Ancyloeenu  pulcherrimus, 
Roem.;  D$$mocerat  difficilU,  Otb.i  Pulchellia  compreaissima,  Orh.i 
Bdemniles  pistilliformU,  Bl.,  y  varias  especies  de  EchinospataguSt 
Terebratida,  Arca,  A$íarle,  Pleurútomaria,  Toxocetas,  etc.  Dos  fallas 
paralelas  desgajan  eu  dos  seccione!  esta  manchita,  Juntamente  coa 


(U    H9V,  Jlin.,  torno  Ilíi  p íg.  105 . 
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las  calizas  jurásicas,  6,  que  se  apoyau  sobre  el  trías  medio  y  supe- 
rior, 3/á  su  vez  suprayacentes  al  Irías  inferior,  2.  Más  al  S,  del 
moule  Toro  se  extiende  sobre  este  último  el  mioceno,  11,  en  lechos 
horizontales. 

A  corla  distancia  de  este  yacimienlo  hay  Qtras  calizas  margosas 
con  amonitos  ferruginosos,  entre  los  cuales  señaló  Hermitte  los 
Am.  CardoncBf  Herm.;  A.  Amilcarf  Coq.,  y  Holeoditcus  Geronimm; 
Herra.,  asociados  á  otras  especies  de  gasterópodos  indeterminables, 
de  Ailaríe,  Toxoceras  y  Hamulina.  No  pudo  apreciar  Hermitte  las  re- 
laciones estratigrá ticas  de  estas  hiladas  con  las  anteriores;  pero  las 
juzgó  inferiores,  tal  vez  correspondientes  al  nivel  de  los  amonitos 
ferruginosos  de  la  Dróme  y  de  los  B«ijos  Alpes. 

iNpaAGBBTÁGBO  DB  Ibiza. — Eu  la  isla  de  Ibiza  apenas  se  ven  señales 

Cabo  PoBtiiiat.  Monta  Toro. 


Fig.  7d.«-Gorte  del  cabo  Pontinat  al  monte  Toro,  según  Hermitte. 

del  cretáceo  propiamente  dicho,  y  se  reconocieron  dos  edades  infra- 
cretáceas,  á  saber:  la  neocouiiense  y  la  urgo-apleuse.  En  el  neoco- 
mieuse,  los  Sres.  Vidal  y  Molina  distinguen  dos  zonas  ^^h  la  inferior, 
caracterizada  por  el  desarrollo  de  las  hiladas  cuarzosas,  cou  abun- 
dancia de  Belemnilei  $emiéulc<Uu$  y  B.  düaíatuSf  y  la  superior,  de 
menos  potencia,  relegada  á  un  solo  punto  de  la  isla  y  caracterizada 
por  el  Echinospalagus  cordiformis. 

La  zona  inferior  se  muestra  bien  en  el  cerro  de  Castellá,  promon- 
torio que  avanza  en  el  mar  formando  el  cabo  Llebrell,  dejando  á  la 
izquierda  la  cala  Llonga,  compuesto  de  calizas  compactas,  a  (fig.  74), 
•a  lechos  de  20  á  60  centímetros  de  grueso,  de  color  gris,  cruzadas 


Cl)    /}«Mfia./Utca  y  pvotóytoa  ie  (oi.  iüiMdtlbiw  y  Fomuntera.  Bel.  Mapa 
y«o<.|  tomo  Vil,  pi^i;.  80. 
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por  velas  espálicasi  con  nodulos  de  óxido  de  hierro  y  con  las  dos  es-* 
pecies  de  belemnites  acabadas  de  citar.  Debajo  de  eslas  calizas,  cuyo 
espesor  total  pasa  de  150  metros,  yacen  unas  margas  arcillosas,  ¿, 
amarillentas,  azuladas  y  verdosas,  muy  Tosiliferas,  que  se  descubren 
desde  el  nivel  del  mar  hasta  lo  alto  de  la  collada  que  separa  el  cabo 
Llebrell  del  Negret,  y  en  ellas  se  encuentran,  con  dichas  dos  espe- 
cies, CMyriles  avulum,  Desor.;  radiolas  de  Cidarii  UneoUUa,  Coq.; 
Rhynchanella  MouUmiana,  Orb.;  Lytocerú$  $ub/imbrialu$,  Orb.,  y  Be^ 
lemniíes  polygimalis^  Blain. 

Buzan  las  margas  hacia  el  cabo  Llebrell,  y  reaparecen  más  al  M., 
en  el  fondo  de  la  cala  Llonga,  constituyendo  el  subsuelo  del  valle 
que  á  ésta  desciende,  el  cual  contiene  una  abundante  capa  de  agua 
subterránea,  á  tres  metros  de  profundidad,  de  la  que  se  alimentan 

varios  pozos  para  riego, 
cau  Llonga.  Yacen  las  margas  sobre 

una  caliza  marmórea 
^  parda  con  vetas  espáti- 
pK/      cas ,  tf ,   probablemente 

Fig.  74.-Corte  por  el  cerro  Castellá,  según       oxfordienses. 

los  Sres.  Vidal  y  Molina.  Las  mismas  margas  se 

descubren  en  la  bajada 

alipuertecito  de  Portinaix,   conteniendo  Echinospaíagui  granoéutf 

Orb.;  E.  gibbus,  Orb.;  Teiebralula  sella,  Sow.;  Peclen  fjaniraj  neo- 

comieniiip  Orb.;  Criocerat  Duvdii,  Lev,;  Hoplües  neocomimuis,  Orb., 

y  BeUmnüei  semicanalieulaiutt  Ulain.,  y  debajo  asoman  las  calizas 

marmóreas  del  jurásico  superior. 

Aunque  más  pobres  en  fósiles,  las  mismas  margas  ueocomienses 
se  extienden  cou  mayor  su|)erficie  en  la  vertiente  N.  de  la  sierra  que 
separa  el  valle  del  Figueral  de  la  cah  tlayans,  así  como  en  el  ba« 
rrauco  de  San  José,  hacia  la  senda  de  la  ermita  deis  Cubellsi  por 
donde  abunda  el  Bdemnües  iemicañoliculatm. 

El  cerro  Puig  Nono,  que  con  escarpadas  vertientes  se  eleva  en  el 
término  de  Coronsí  á  )58  metros  sobre  el  mari  es  el  único  punto  de 
la  isla  donde  se  ve  la  tona  superior  del  ncocomtensoí  representada 
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por  ouurgas  sabulosas  grises  que  buzan  al  NO.  y  eonlieuen^MiiH^- 
ptéapté  tmriifonm^  Brefu.;  grf— i|pnt  mmnpftgus^  Desor.;  OUrea 
Coidmi,  Orb.,  y  BelemBÍles  Memiemialieidtdiii^  Blaíu.»  apoyadas  so^r 
bre  calizas  con  zoófilos  indeterminables,  y  cubiertas  por  las  dot 
loniias  blanquecinas  fiuo-granudas  que  componen  casi  lodo  el  cerro, 
Bi  urgo-apten^e  se  extiende  sobre  el  anterior  en  la  mitad  occideur 
tal  de  la  isla,  y  uno  de  los  puntos  donde  mejor  puede  observarse  es 
la  cala  Charraca,  situada  en  su  extremo  seplentríonah  En  el  costado 
occidental  de  la  cala  yacen  sobre  yesos  unas  margas  sabulosas  iu* 
diñadas  50^  al  SE.,  con  algunas  capas  intercaladas  de  caliza, , que  á 
veces  son  una  lumaquela.  Contienen  las  margas,  entre  otras  especio^ 
de,  PeBtaeriñUi,  Spondylusp  Serfula^  etc.,  las  siguientes: /tAyiu;Aoi»0« 
Ua  Gibbsiana,  Sow.;  Terebratida  sdla,  Sow,;  T.  Dutempleana,  Orb.; 

Sa  OlUta,  Faro. 


Fig.  75.— Corte  de  la  isla  Canillera,  según  los  Sres.  Vidal  y  Mol\aa. 

T .  lamarinduSf  Sow.;  T.  Mouíomana,  Orb.;  Oiírea  rectangulariif 
Uoem.  (muy  abundante);  0.  aquila,  Orb.;  O.  BousmgauUif  Orb.; 
PecieB  (Janira)  Morriti,  Piel,  el  Ken.,  var.  major^  Vidal. 

Sobre  estas  margas  yacen  uufis  arcillas  sin  fósiles  cubiertas  poi; 
formaciones  modernas. 

Para  el  examen  del  urgo-aplense  balear,  la  localidad  |más  intere? 
sanie  es  la  isla  Gunillera,  constituida  en  su  mayor  parte  por  las  ca< 
lizas  con  Requiema  Lonsdaleif  cortadas  á  escarpa  por  el  lado  del  N,,  / 

donde  se  levanta  el  faro  á  68  metros  sobre  el  mar.  Estas  calizjis  sopí 
compactas,  de  color  claro  en  los  bancos  inferiores,  a  (fig.  75J,  par- 
duscas en  los  superiores,  b;  buzan  "iV  al  SO.;  encierran  con  abun^ 
daucia  muchos  foraminiferos  microscópicos,  y  además  de  la  especia 
citada,  la  Oslrea  aquilas  Orb.  Sobre  ellas,  yacen  unas  margas,  c,  que 
en  su  base  son  muy  fosilíferas  y  contienen  OrbUoUna  coñqidea,  Gras.; 
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RhunehonMa  lata,  Orb.;  Terehraíula  sella,  Sow.;  T.  Dutempleana, 
Orb.;  Plicaiula  jUacunma,  Lain.  (muy  abuiidanle];  Hoplilei  fistieos' 
Utíui^  Phill.;  Nauiilui  neocomiensis,  Orb.,  y  Bdemnites  semieoMlicU' 
lolt/f,  Blaiii.  Corresponde  esle  Iramo  al  horizonte  llamado  arcillas 
de  plicátulaSy  ó  sea  al  aplense  propiaiuenle  tal,  y  puede  observarse 
bien  en  el  poerlecilo  llamado  Sa  Olleta.  A  esas  margas,  c,  cubren 
otras,  d^  arcillosas  sin  fósiles,  y  se  sobreponen  á  éstas  unos  conglo- 
merados, e,  y  otras  margas  sabulosas  tabulares  que  los  Sres.  Vidal  y 
Molina  suponen  con  duda  eocenas.  Unas  calizas  bastas  cuaternarias, 
9,  llamadas  mares  en  el  país,  rellenan  una  depresión  que  se  baila  en 
las  calizas,  entre  Sa  Olleta  y  el  faro. 

Por  el  lado  meridional  de  la  misma  islita  reaparecen  las  calizas 
con  Requimia,  probablemente  á  causa  de  una  falla,  pues  se  extien- 
den  también  por  La  Esparta,  que  se  halla  al  SO.  de  La  Cuníllera. 

El  acantilado  sep- 
tentrional de  la  islí- 
ta  Esparta  se  compo* 
ne  de  la  caliza  par- 

Pig.  76.- Corte  de  la  isla  de  Esparta,  segUo  los         .  señalada  con 

Sres.  Vidal  y  Blolioa.  ""^^^'  senaiaua  con 

la  letra  a  en  la  figu- 
ra 76,  inclinada  50®  al  S.SO.,  con  mayor  espesor  que  en  la  otra  isla. 
Bn  cambio,  las  calizas  blanquecinas  subyacentes  no  afloran  en  La 
Esparta  y  deben  fonnar  el  fondo  de  las  aguas  hasta  la  costa  meri- 
dional de  Cuuillera.  Sobre  esas  calizas  pardas  sabulosas  yacen  las 
margas  areníferas,  6,  con  abundantes  fósiles  de  Epiaster  fdygmius^ 
Orb.;  Holecíypui  maeropygus,  Desor.;  Rhynehandla  luía,  Orb.; 
Oiirea  aquila^  Orb.;  Plieaíula  j^acunwa,  Lam.;  Peelen  fJaniraJ 
Marriti,  Pict.  y  Hen.;  Tapes  paraUda,  Coq.;  Am.  alT.  MerUni.  Orb.; 
felemiiitei  letmeotal Jcii(iilii«i  Blain.,  formando  además  verdaderas 
capas  las  OrhiuAina  eenmáea  y  discoidea.  Oras. 

Estas  margas  se  hacen  más  arcillosas  y  deleznables  en  sus  últimos 
bancos,  cubiertos  por  dolomías  amarillentas  y  grises,  r»  granadas  y 
brecbiformes,  alternantes  con  calidas  sabulosasi  donde  abundan  los 
foramíníferos  microscópicos. 
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La  caliza  compacla  con  Requienia  üe  encuentra  lauíbién  en  la 
cuesta  de  Porlinaix  y  en  el  camino  de  Corona  á  San  Antonio;  las 
margas  con  Oitrea  Coulcni  se  descubren  en  las  vertientes  de  La  Ala- 
layasa,  bacia  la  cala  Llenlrisca,  y  las  capas  con  orbitolinas  en  otra 
cala  próxima  que  hay  más  á  P. 

Cbbtácio  db  Ibiza.— Al  SO.  de  la  isla  está  cubierto  el  infracretá- 
ceo  por  una  potente  serie  de  margas,  calizas  arcillosas,  areniscas  y 
conglomerados  calizos,  cuya  edad  no  se  ha  precisado  todavía,  por  la 
carencia  de  ejemplares  fósiles  bien  conservados.  Abundan  los  rudis- 
tos  y  hay  además  varios  foraminiTeros;  un  equinido  parecido  al 
Epioiler  era$$i$imu$,  del  cenomanense;  Cidaris^  Tereln^ula,  Bhyn- 
ehonella;  una  Janira  que  recuerda  el  Peelen  iriooMUUui^  Bayle,  del 
senonense  inferior  de  la  Argelia;  SpanáUus,  eti*.  Como  procedente 
del  monte  Atalaya  se  cita,  por  fin,  un  ejemplar  de  Eekiñoeorfg  oitl* 
garis^  Brey.»  especie  característica  del  campaniense. 

InpracbbtXceo  db  Cabrbba. — Casi  toda  esta  isla  es  infracretácea, 
seg&n  ya  indicó  Bouvy,  quien  la  clasiflcó  de  neocomiense,  observa • 
ción  que  fué  confirmada  por  Hermitte  viendo  la  cala  de  Ambotxa, 
representada  por  calizas  margosas  y  margas  azuladas  alternantes,  á 
las  que  se  sobrepone  olra  caliza  amarillenta  de  fractura  escamosa 
con  trozos  de  amonitos.  Igual  horizonte  se  observa  en  La  Olla  y  á 
un  quilómetro  del  castillo,  donde  le  cubre  el  eoceno. 


Valencia. 

En  la  parte  septentrional  de  esta  provincia,  los  sedimentos  de  am- 
itos sistemas  yacen  sobre  el  jurásico;  pero  en  el  Centro  y  Mediodía  de 
la  misma,  en  que  apenas  se  ven  señales  de  este  últimoi  aquéllos  se 
apoyan  generalmente  sobre  el  trías. 

El  espesor  total  de  los  dos  se  eleva  á  700  metros,  según  los  seño- 
res Cortázar  y  Pato  ^\  quienes  los  estudiai'on  más  detalladamente 

(1)    Deteripeián  finca^  geológica  y  agrológiea  de  la  prov,  d$  Valencia^  4  88|, 
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que  Vilanova  <^^y  el  cual  apeuaa  cita  uua  especie  fósil  de  los  distiulos 
tramos  de  estas  formaciones. 

Infk*acretáoeo. 

Bl  urgo-aptensc  es  la  única  edad  de  este  sistema  que  se  ha  seña- 
lado en  Valencia,  y  la  caliza  es,  entre  todas  sus  rocas  esenciales,  la 
que  ofrece  mayor  extensión,  comunmente  en  bancos  de  gran  conti- 
nuidad y  con  diversos  colores  y  texturas.  Las  areniscas  son  siempre 
amarillentas,  blandas,  de  grano  silíceo  y  cimento  margoso,  y  las 
margas  se  suelen  iniercalar  terrosas  entre  las  calizas  del  tramo  su- 
perior. 

Manchas  db  Algublas  r  Chblva. — Cerca  de  Alcublas,  en  el  cami- 
no de  Cueva  Santa,  se  incluyen  en  el  sistema  unas  calizas  compac- 
tas, duras  y  amarillentas,  con  hojuelas  de  mica  y  carbonato  de  cal 
cristalizado,  en  bancos  casi  horizontales,  sobrepuestos  á  otras  calizas 
sabulosas,  grises,  micáferas,  tiernas  en  unos  sitios,  muy  consisten- 
tes en  otros.  Las  primeras  encierran  fósiles  indeterminables,  entre 
otros  un  Favia  parecido  al  F,  plana,  From.,  característico  del  neo- 
comiense  superior. 

Muy  semejantes  á  tales  calizas  son  las  que  hay  cerca  de  la  masía  de 
Antaño,  entre  Alcublas  y  Chelva,  inclinadas  30°  al  N.  39^  O.,  y  las 
de  la  dehesa  de  Pardanchinos,  á  la  derecha  de  la  rambla  de  Artax, 
entre  .alcublas  y  dicha  masía,  que  no  son  micáferas  y  se  apoyan  so- 
bre arenisca  de  grano  fino  rojo-amarillento,  que  buza  18°  al  N.  18°  O. 

Aunque  no  muy  marcada,  se  observa  una  discordancia  estratigrá- 
tica  cutre  las  calizas  jurásicas  y  las  calizas  y  areniscas  aplenses  de  las 
Inmediaciones  de  Oset,  que  en  los  estratos  superiores  contienen 
ejemplares  de  la  Venus  Cosleif^  Coq.  Las  calizas  son  duras,  micáfe- 
ras, de  color  gris,  y  debajo  se  presentan  las  margas  terrosas  y  las 
areniscas  calíferas,  blandas  y  de  grano  fino. 


(1)    ñeseña  geológica  de  la  promncia  de  Valencia,  Bol.  Soc,  yeog.  de  Ma^ 
drid,  1881  á  1884. 
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Má8  al  S.,  eijU*e  los  ríos  Turia  y  Cliel?a»  se  ven  también  restos  del 
aptense,  aislados  entre  rocas  más  antiguas,  encontrándose  cerca  de 
Üenajeber  muchos  ejemplares  de  Orbiíolina  lentieularii  en  una  caliza 
dura  y  rojiza.  El  suelo  de  la  comarca  es  muy  quebrado,  y  los  bancos 
se  hallan  sumamente  trastornados. 

Gban  mancha  dbl  Jdgar.^Rii  el  extremo  N.  de  esta  mancha»  so- 
bre las  márgenes  del  Turia,  las  ramificaciones  septentrionales  de  la 
sierra  de  Las  Cabrillas  se  cortan  en  grandes  tajos,  donde  las  capas 
urgo-aptenses  yacen  casi  horizontales;  pero  no  es  ésta  su  posición 
general,  pues  suelen  ofrecer  mucha  inclinación,  según  se  observa 
entre  Pedralba  y  Bugarra.  Algunos  de  los  trastornos  estratigráficos 
son  debidos  á  hundimientos  de  las  cavernas  que  las  aguas  labraron 
y  agrandaron  en  los  bancos  calizos,  y  así  se  nota  en  las  cercanías  de 
Bunol,  donde  existió  la  famosa  cueva  de  Las  Maravillas. 

Casi  loda  la  sierra  de  Las  Cabrillas  se  compone  de  la  citada  caliza, 
y  sólo  se  ven  las  areniscas  en  contados  lugares,  uno  de  ellos  la  cues* 
ta  de  Sieteaguas,  por  cuyas  márgenes,  cerca  de  Buñol,  son  calíferas 
y  amarillentas,  cubriéndolas  unas  calizas  sabulosas  con  muchos  res* 
los  de  ostras,  StrambiíS  Navamn,  Land.,  y  otros  gasterópodos.  En 
sitios,  ambas  rocas  están  separadas  por  un  banco  de  marga  dura, 
micáfera  y  gris-azulada. 

A  P.  de  las  ventas  de  Bufiol  inclinan  25^  al  E.  27^  S.  las  calizas 
arenáceas,  amarillentas  y  fosilíferas,  cruzadas  por  vetas  espáticas,  y 
pocos  quilómetros  más  al  O.,  en  la  venta  de  La  Mina,  sobre  la  dere- 
cha del  río  de  Sieteaguas,  hace  tiempo  se  explotaron  unas  capas  de 
lignito,  hallándose  en  eSe  paraje,  enlre  oíros  muchos  fósiles,  estas  es- 
pecies: TerAraiala  prcelanga,  Sow.;  RhynchonMa  lata,  Orb.;  Osírea 
Minoi,  Coq.;  O.  maeroplera,  Sow.;  Panopoía  neocomiensii,  Orb.;  P. 
PrevosU,  Desh.;  Tylosioma  Torrubioe,  Sliarpe;  Nerilopsis  minima, 
Vern.;  N ática  Icevigata,  Orb.;  N.  prceUmga,  Desh.;  N.  üirülasi, 
Desh.  el  Lor.;  Nerinwa  Archimedi?,  Orb.;  Vicar¡/a  Lujani^  Vern.,  y 
otras  de  TkamnastrcBa^  Meandrina^  Myíüus,  Lucina,  ele. 

Cerca  del  sitio  en  que  esluvo  la  boca-mina,  las  areniscas,  margas 
y  calizas  del  sistema  buzan  40*  al  E.  38*  N.;  y  más  al  NO.,  en  las 
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verlientes  del  Pico  Tejo,  se  hallan  Orbiíolina  discoidea,  Gras.;  Osírea 
Boussingaulíi^  Orb.;  Lima  Cottaldina,  Orb.;  Radioliles  Blarticensis^ 
Orb.;  Requienia  Lonsdalei^  Sow.,  y  oíros  fósiles. 

Enlre  Buñol  y  Cofrenles  se  extienden  dos  méselas  inrracreláceas 
al  mismo  nivel  que  las  lerciarias  lacuslres  que  las  limilan,  ó  sea 
enlre  600  y  700  melros  de  allilud:  la  primera  situada  enlre  Yálova 
y  el  río  Magro;  la  segunda  enlre  la  Muela  del  Oro  y  el  Gabriel,  y  en 
ambas  se  pasa  de  las  calizas  urgo-aptenses  á  las  lerciarias  de  un 
modo  tan  impercepliblef  que  si  no  se  encuentran  fósiles,  puede  que- 
dar la  duda  sobre  cuál  de  ellas  se  marcba  ^^K 

Yacen  horí/.ontales  las  calizas  con  oslras  del  Molrotón  de  Yálova, 
estribación  notable  de  Las  Cabrillas;  y  en  las  cumbres  que  sobresa- 
len más  al  O.  los  bancos  buzan  al  S.,  es  decir,  bacia  la  cuenca  del 
Magro,  á  cuyas  márgenes  llegan  por  opuestos  rumbos  los  derrames 
de  las  sierras  de  Marlés  y  Las  Cabrillas,  encajándose  unos  en  oíros, 
de  modo  que  apenas  dejan  un  eslrecbo  paso  por  donde  circulan  las 
aguas.  Cerca  de  la  confluencia  de  ese  río  con  el  Mijares,  esparcidos 
por  las  faldas  de  los  cerros,  hay  enormes  peñascos  de  caliza  despren- 
didos de  los  bancos  de  las  cumbres,  que  al  perder  su  base  de  las 
margas  Iriásicas,  cambiaron  su  posición  con  grandes  quiebras  y  Iras- 
lornos. 

Rodeado  del  Irías  y  del  mioceno,  enlre  Bunol  y  Alborache,  se  alza 
sobre  la  derecha  del  río  Juanes  ó  Sieteaguas  un  cerro  creláceo  com- 
puesto de  caliza  inclinada  45°  al  N.  41*  O. 

Hasta  cerca  de  Llombay  y  Catadau  llegan  los  derrames  orientales 
de  La  Colaila,  compuestos  de  caliza  íina,  gris,  de  fractura  concoidea, 
inclinada  15^  al  E.  26^  N.,  y  que  tiene  cierto  aspecto  jurásico.  En 
la  cumbre  áspera  y  desigual  de  La  Colaila,  los  bancos  están  á  veces 
verticales,  pero  suelen  inclinar  de  45  á  55°  al  S.  18^  E.;  por  la  ver- 
lienle  septentrional  yacen  menos  inclinados,  y  en  la  fuente  del  Bui- 
tre sólo  buzan  15^  al  S*  18*  E.  En  ciertos  barrancos  asoman  bajo  las 
calizas,  las  areniscas  y  las  margas  arenosas. 

(1)  Yerneail  et  Colloaib,  Coup,  d'ceU,  etc.  Bull.  Soc.  géol,  de  Franee, 
%^  serie,  tomo  X,  pag.  94. 
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Cumbres  ásperas  y  laderas  muy  escarpadas  son  las  do  las  inme- 
diatas sierras  del  Ave  y  del  Caballón,  donde  los  bancos  de  caliza  es- 
tán verticales  ó  fuertemente  inclinados  al  S.SO.  ó  al  N.NR.  Cerca  de 
Dosaguas,  en  la  vertiente  meridional  de  la  sierra  del  Ave,  inclinan 
85*  al  S.  10^  0.,  y  en  el  extremo  occidental  de  la  misma,  cerca  de 
la  Muela  del  Oro,  buzan  al  N.  10'  B.  con  fuerte  inclinación.  A  poca 
distancia  de  aquí,  en  la  elevada  cumbre  de  Martes,  los  bancos  cali- 
zos yacen  casi  horizontales  y  contienen  con  abundancia  ostras,  gas- 
lerópodo.«,  equinodermos,  poliperos  y  otros  fósiles  engastados  en  una 
caliza  compacta  amarillenta,  y  entre  las  especies  recogidas  se  ha- 
llan Salenia  Preslensis^  Desor.;  Osírea  tuberculiferúf  Coq.,  y  Stoma" 
íia  amatisiima. 

El  grupo  montañoso  del  Caroch,  que  ocupa  mucha  extensión  al 
SO.  de  la  provincia,  está  casi  exclusivamente  compuesto  por  bancos 
de  caliza,  en  general  lu)rizonlales,  debajo  de  los  cuales,  en  ciertos 
honilos  parajes,  asoman  margas  y  areniscas.  Uno  de  los  derrames  oc- 
cidentales de  este  grupo  es  la  muela  que  hay  á  L.  de  Ayora,  en  la 
margen  derecha  del  Reconque,  y  que  está  formada  por  margas,  cali- 
zas margosas  y  calizas  duras  semicristalinas,  cortadas  en  grandes 
tajos  verticales.  En  uno  de  sus  barrancos  encontró  Cabanilles,  mez- 
clados con  arenas,  varios  trozos  de  madera  fósil,  vetas  de  lignito  y 
cristales  de  pirita  de  hierro. 

Quebradísimo  es  el  suelo  del  desierto  que  se  extiende  á  L.  de  Ayo- 
ra, compuesto  en  su  mayor  parte  de  calizas  consistentes,  no  viéndo- 
se las  areniscas  más  que  en  los  arribes  de  algunos  l)arrancos  profun- 
dos, siempre  en  capas  discontinuas,  rotas  y  diversamente  inclinadas, 
si  bien,  por  lo  común,  están  horizontales.  Al  0.  de  Bicorp,  en  las 
vertientes  del  río  Cazumba,  inclinan  hasta  65^  al  N.  18'  E.  Escasean 
los  fósiles  en  esos  parajes  y  sólo  se  encuentran  ostras  y  requienias. 

Al  grupo  montañoso  del  Caroch  pertenece  el  Pía  de  Enguera,  sie- 
rra comprendida  entre  la  Canal  de  Navarras  y  el  valle  de  Montesa, 
por  donde  siguen  las  calizas  con  diversos  buzamientos,  pues  en  la 
cumbre  están  horizontales;  inclinan  ir)""  al  S.  27'  E.  en  la  vertiente 
meridional,  y  75""  al  N.  11*  E.  en  la  septentrional.  Esas  calizas  son 
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grigeM,  durati  y  semicrístaliiias  en  gran  parle;  pero  eii  el  tercio  infe- 
rior de  la  sierra,  cerca  del  caslillo  de  Monlesa,  las  hay  blancas  y  are* 
nosas  con  críslalea  espáticos  y  muchos  ejemplares  de  la  Osirea  eo- 
niea,  Sow. 

Las  alturas  cretáceas  de  la  vertiente  izquierda  del  valle  de  Monte- 
sa,  desde  el  puerto  de  Alinansa  a  la  Cosiera  de  Ranes,  pertenecen 
también  al  grupo  montañoso  del  Caroch  y  tienen  idéntica  composi- 
ción. En  el  puerto  de  Almansa  se  suceden  los  estratos  con  este  orden 
ascendente: 

1.  Margas  terrosas,  con  Naiiea  üírillañ,  Vern.  el  Lor.;  N.  Pe- 
rezii,  Vil.,  y  otros  gasterópodos. 

2.  Caliza  dura  y  amarillenta,  inclinada  SS""  ai  E.  40*"  N.|  con 
muchas  ostras,  alternante  con  margas  terrosas  blanco-amarillentas, 
en  que  se  hallan  Venu$  Dnpiniana,  Orb.;  Panopcea  cylindricaf  Piel, 
el  Camp.;  P.  neocomiensii^  Orb.;  P.  euriaf  Ag.;  P.  plicaia,  Sow.,  y 
Phaladomya  elongata^  Piel. 

3.  Caliza  rojiza,  con  Rabdocora  creiacea^  Polyphylloseris  convexa 
y  otros  corales. 

4.  Caliza  dura  amarillenta,  en  bancos  gruesos  horizontales  que 
coronan  las  cumbres. 

Idénticos  caracteres  á  los  anteriormente  expresados  se  observan  en 
la  rama  meridional  de  esta  mancha,  que  envuelve  la  faja  de  la  mis- 
ma edad  de  las  sierras  Grosa  y  Mondúber. 

Con  la  misma  dirección  que  en  la  Serragrosa  se  presentan  las  ca- 
lizas en  la  parte  central  de  la  sierra  de  AgullenlUenicadell;  pero  en 
la  subida  del  puerto  de  Albaida  y  en  varios  sitios  de  la  vertiente  me- 
ridional de  aquélla  los  estratos  buzan  ligeramente  al  N.  26'  O.,  in- 
clinando en  sentido  contrario  por  la  vertiente  opuesta. 

En  la  falda  septentrional  de  la  parte  pequeña  de  la  sierra  Murióla, 
correspondiente  á  la  provincia  de  Valencia,  las  calizas  iuclin«iii  75® 
al  N.  26^  0.,  asomando  por  debajo  unas  margas  terrosas  azuladas 
con  pintas  de  pirita  de  hierro,  en  que  se  hallan  Taxasíer  cofitplcma- 
lu$,  Terebraiula  prcelongat  Nauíüus  neocomiensis,  Belemriies  düaía' 
iHSf  B.  iubfusiformis  y  varios  amouitos  de  la  edad  neocomiense. 


DKL  HJtH  OBDLÓtlrO   Dt  UFiÜk  3M 

Ls  Bgura  77  mauiQeita  U  (lispoRÍviói)  de  las  ciipas  iiirracrelkeiis 
en  esla  parle  de  la  proviucia,  que  iobresalen  en  sierras  y  cerros  ai>< 
lados,  1,  enlre  las  llanuras  pliocenas,  3,  y  cuaternarias,  3, 

Gn  la  serrata  de  Oliva,  que  circunscribe  por  el  8.  y  el  O.  la  rica 
huerta  de  Gandía,  las  calizas  inclinan  de  15  á  20*  al  O.  37«  ti.;  lou 
duras  y  bastas,  de  colores  claros  con  visos  rojizos  en  unossiliot,  ro- 
jiías  con  manchas  blancas  en  otros;  se  apoyan  sobre  el  trias,  i  igual 
supcrposíctdn  se  observa  en  varios  puntos  de  la  sierra  de  Agullenl, 
por  cuyas  Taldas  septentrionales  hay  muchos  yacimientos  de  yeso 
pardo  en  los  términos  de  Pueule-Encarroz,  Potries,  Ador,  Trrralejg, 
Moatichelvo  y  Salem. 

Según  el  Sr.  Nícklés  (»,  en  Ador,  al  S.  de  Gandía,  se  eucoiiirarítn 


Fig.  77.— i:orte  desde  el  Pnig  de  Júltva  á  la  ilerra  Mnríola, 
segúa  los  Sret.  Corlizar  y  Pulo. 


las  capas  más  bajas  del  iufracretáceo,  ú  sea  del  nivel  de  la  NatUa 
Levialhan,  pues  allí  se  subordina  á  las  calizas  con  HopUtei  Leopd- 
di»ui,  Orb.,  uua  arenisca  sin  Tósiles  muy  semejante  á  la  que  en  La 
Querola  (Alirante]  forma  la  base  del  sistema.  Hll  nivel  del  HopUies 
neocomientis  está  representado  por  calizas  areitoso'mari^usas  amari- 
llentas que  contienen  Terebratuta  cL  Atíieri,  Orb,;  OHrea  Cmilont, 
Orb.¡  0.  carinata,  Lam,;  0.  rectaiigularú,  Itneni. 

Fa/«  di  siBBBA  GaosA  T  DEL  PICO  MoNotJBBH. — Escasesu  los  elemen- 
tos silíceos  en  todas  las  sierras  derivadas  del  Mondiiber,  y  solamente 


(I)    Rgeh§rekts  gM.  tur  lu  Urr.  secomiaires  M  Urliaim  lU  ta  prov.  ÍAli- 
oantÉ  »t  du  Sud  de  la  proe.  d»  Yaltnoe, 


^6  EXPLIGAGlÓif 

CU  la  de  Las  Agujas,  á  L.  de  Píiiet,  se  ve  una  areni&ca  amarílletUa  de 
grano  fino  y  cinienlo  margoso,  con  señales  de  oslras  debajo  de  cali- 
zas duras  y  semicristalinas  inclinadas  52^  al  S.  18^  E.,  asociadas  á 
otra  amarillenta  y  arcillosa  con  venas  espáticas,  en  la  cual  se  hallan 
Oíírea  iuberculifera^  Coq.,  y  0.  cónica,  Sow.  Donde  empieza  á  des- 
componerse esta  caliza  se  convierte  su  color  eji  amarillo  de  ocre, 
con  manchas  moradas  que  se  desvanecen  alrededor  de  los  fósiles. 

La  cumbre  de  la  sierra  de  Las  Agujas  es  plana,  y  se  compone  de 
calizas  cavernosas  y  duras,  sin  apariencia  de  estratificación,  que  se 
hace  bien  visible  en  el  extremo  oriental  de  aquélla,  cerca  de  Bijrig, 
donde  buzan  al  N.  ^T  E.  Enlazan  esa  sierra  con  el  grupo  de  Mondú* 
ber  los  cerros  de  Puigmola  y  Aldaya,  cuyas  calizas  compactas  y  ca- 
vernosas con  lechos  delgados  de  margas,  buzan  al  S.SO.,  si  bien  sr 
notan  inclinaciones  opuestas  en  el  pico  de  Pefialba  y  en  el  collado 
qne  hay  entre  éste  y  El  Toro,  donde  inclinan  15®  al  N.  T^  E. 

En  la  falda  occidental  del  grupo  de  Mondúber,  al  S.  del  pueblo  de 
este  nombre,  los  bancos  de  caliza  están  resquebrajados  en  formas 
prismáticas  y  desgajados  en  colosales  peñascos.  Las  calizas  que  cons- 
tituyen el  fondo  del  valle  de  Barig  están  en  gran  parte  cubiertas  por 
mantos  aluviales;  pero  en  sitios  afloran  duras  y  cavernosas  con  gran- 
des sumideros,  por  los  cuales  se  filtran  las  aguas.  También  hay  su  - 
mideros  entre  Barig  y  Játiva,  todos  abiertos  en  las  calizas  duras  y 
semicristalinas  asociadas  á  otras  rojizas,  blandas  y  arenosas  en  ca- 
pas discontinuas,  casi  horizontales,  con  señales  de  ostras.  En  la  fal- 
da septentrional  de  la  sierra  de  Las  Agujas  y  sitio  llamado  Buixcarró, 
se  explota  desde  tiempo  inmemorial  una  cantera  de  mármoles,  de  la 
cual  se  extraen  piezas  de  extraordinarias  dimensiones.  Buzan  sus 
bancos  ligeramente  al  N.  iQ^  0.,  y  la  roca  tiene  diversas  coloracio- 
nes, pues  en  sitios  es  de  color  de  carne,  en  otros  rosada  con  visos 
amarillos  y  en  sitios  blanco-amarillenta. 

Según  Cavanilles,  también  hay  calizas  marmóreas  en  el  llano  de 
La  Machuquera,  donde  la  común,  semejante  á  la  de  Mondúlier,  incli- 
na 15®  al  0.  T  N.  cerca  del  ex-convento  de  San  Jerónimo;  pero  en  lo 
alto  de  la  misma  sierra  se  encuentran  repetidos  pliegues  y  diversas 


DEL  Mapa  aiOLÓaioO  dk  bspaña  397 

dislocaciones  estraligráficas,  si  bien  en  el  extremo  nieridioual  los 
bancos  se  hallan  menos  separados  de  su  posición  prioiiliva,  buzando 
lígeraoiente  al  S.SÜ.  Algunos  son  de  caliza  silícea,  de  que  se  fabri- 
can piedras  de  molino. 

Más  dislocadas  que  en  La  Macbuquera  se  presentan  las  capas  en  la 
sierra  Corvera,  donde  yacen  rotas,  plegadas,  con  ásperas  vertientes, 
grandes  tajos  y  barrancos,  agujas  peñascosas  y  cimas  dentelladas, 
fuera  de  sus  derrames  occidentales  cerca  de  Carcagente,  y  en  algu- 
nos sitios  de  su  falda  meridional,  en  que  se  ven  poco  inclinadas. 
Muchas  de  estas  calizas  son  magnesianas,  semicristalinas,  duras  y 
de  colores  claros;  pero  hay  otras  sabulosas,  amarilleutas,  con  seña« 
les  de  fósiles. 

También  se  apartan  poco  de  la  horizontal  los  bancos  de  la  sierra 
que  al  S.  de  la  de  Corvera  limita  el  estrecho  valle  de  Aguasvivas,  y 
que  es  una  derivación  de  los  montes  de  Valldígna,  lo  mismo  que  la 
serrata  cuyas  ramificaciones  occidentales  llegan  hasta  el  lugar  de 
Manuel,  y  se  ocultan  bajo  el  cuaternario  en  varios  parajes  de  la 
cuenca  del  Júcar,  uno  de  ellos  el  pinar  de  los  Frailes,  donde  se  abrió 
un  pozo  artesiano,  penetrando  la  sonda  hasta  los  200  metros  de  pro- 
fundidad. En  esta  hondura  la  composición  del  terreno  de  abajo  arri- 
ba es  la  siguiente: 

i.^-Caliza  blanca  cristalina,  con  ríñones  de  hematites.  8">,70 

2.— Caliza  compacta  veteada,  con  granos  de  sílice SS^^^Sl 

3.-— Arcilla  amarillenta O", 59 

4.-**"Caliza  compacta  veteada,  con  granos  de  sílice li">,63 

5.— Arenisca  calífera  amarillenta 4">,33 

6.-*Gali2a  blanca 2",17 

7.-*AreDisca  calífera  amarillenta ;  60>",26 

8.  —Marga  gris * . .  •  i • .  •  • 15>n,54 

0.  ^Arenisca  calífera  amarillenta » . » 4 1 . . .  16">,77 

lO.-^Cali2a  cavernosa,  con  arena  amarilla i » •  •  •  7'b,30 

IL«— Caliza  cavernosa  y  marga  ..«.;••....« Z^^^Q 

12«--Narga  . » • i I"i95 
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13. — Caliza  cavernosa  y  greda «•••..•••...  S^^^GO 

14. -^Caliza  compacta •••••»*.••..  9*,7& 

15, — Caliza  cavernosa. .» 24»,7# 

16.— Tierra  vegelal  y  margas 4"^,00 


200», 00 


Denlro  fie  un  espacio  peqiieíio  de  las  cercanías  de  Manuel  se  ven 
reunidas  rocas  de  cualro  edades  dislinlas,  quedando  la  duda  de  si 
son  cretáceas  ó  niiocenas  las  calizas  compactas  y  blanquecinas  con 
señales  de  Pholadomya  que  hay  junio  á  las  casas,  en  la  margen  de- 
recha del  Albaida. 

Prolongación  occidental  de  la  sierra  de  Las  Agujas  es  la  sierra  Gro- 
sa,  compuesta  de  caliza,  que  en  el  quilómetro  7  de  la  carretera  de 
Játiva  á  Alcoy  inclina  55®  al  S.  S6®  E.»  y  conservando  el  mismo  buza- 
miento, se  va  tendiendo  gradualmente  hacia  la  cumbre;  pero  en  al- 
gunos puntos  se  dobla  con  buzamiento  opuesto. 

Estribación  septentrional  de  la  sierra  Grosa  es  la  sierra  de  Bernisa, 
compuesta  también  de  calizas  duras  y  semicrístalinas»  fuertemente 
inclinadas  al  N.  18''  0. 

Oíaos  isLOTiLLos  iNFBAGBiTÁCBOS. — ^El  Puig  dcJátiva  OS  UH  ccrro  no* 
table  que  se  levanta  entre  los  arrozales  de  la  jnargen  derecha  del  Al* 
baida,  constituido  por  bancos  horizontales  de  caliza  dura  y  blanque* 
ciña»  asomando  en  la  base  algunas  areniscas. 

También  es  probablemente  urgo-aptense  el  monte  de  Las  Zorras, 
que  se  levanta  aislado  entre  el  mar  y  los  arenales  de  la  costa,  como 
desprendido  de  la  inmediata  sierra  de  Corvera.  Las  calizas  de  que  se 
compone  buzan  ligeratuente  hacia  el  mar,  y  se  desgajan  por  el  0.  en 
tajos  y  escarpas  notables,  de  que  se  desprenden  grandes  peñascos 
junto  á  las  casas  de  Cullera.  Entre  las  calizas  hay  delgados  lechos  de 
marga  intercaladosi  que  cerca  de  la  cumbre  es  blanquecina  y  tu* 
berculosa»  mientras  que  aquéllas  son  compactas,  veteadasi  algo 
tuagnesiauas  y  de  colores  claros.  Al  pie  del  monte  asoman  varias 
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capas  delgadas  de  caliza  compacta  y  fraclura  concoidea,  gris  amari- 
lleiUa  y  gris  ol>sciira. 

Olra  pequeña  eiuiueiicia,  llamada  cerro  de  Los  Sanios,  que  rodea- 
da de  arrozales  se  levaula  cerca  de  la  costa,  enlre  Sueca  y  la  Albu- 
fera de  Valencia»  debe  ser  también  de  la  misma  edad  urgo-aplense. 

Cretáceo. 

Análogamente  á  lo  que  se  observa  en  la  región  central,  el  cretáceo 
propiamente  dicho  se  compone  en  esta  provincia  de  arcosas  y  cali- 
zas. Miradas  á  lo  lejos,  pueden  confundirse  las  arcosas  con  las  mar- 
gas abigarradas  del  trías  por  sus  colores  y  por  su  estado  terroso;  las 
calizas,  muy  parecidas  á  las  urgo-aptenses,  se  distinguen  por  sw 
caracteres  estratigrá fieos  y  paleontológicos,  y  en  ambae  rocas  es 
muy  común  la  Oslrea  flabellaia,  sola  ó  acompadada  de  otros  molus- 
cos y  tallos  de  fucoides. 

Separada  de  la  mancha  del  Rincón  de  Ademuz  por  los  arribes 
del  rio  Arcos,  que  son  triástcos  y  jurásicos,  se  halla  la  de  los  térmi* 
nos,  en  parte  moiHuosos,  en  parte  llanos,  de  La  Yesa,  Alpuente,  Aras 
y  Titaguas,  en  la  cual,  sin  discordancia  estratigráfica  aparente,  se 
apoyan  sobre  el  jurásico  las  arcosas  deleznables,  rojas  y  blanqueci- 
nas, que,  con  las  calizas  suprayacentes  en  bancos  horizontales,  for* 
man  la  elevada  sierra  de  Losilla.  Entre  La  Yesa  y  Alpuente,  las  mis- 
mas calizas  yacen  á  niveles  más  bajos  en  una  serrezuela  donde  apa- 
recen tajadas  á  pico  por  encima  del  pueblo.  Las  arcosas  inmediatas 
contienen  Oiírea  flabellata,  Sow.,  y  Tylosloma  gUbatump  Sharpe;  y 
en  el  barranco  del  Regajo  las  mismas  encierran  pequeñas  masas  de 
arcilla  plástica  de  color  claro  con  manchas  rojizas,  viéndose  también 
algunos  lechos  delgados  de  lignito  que  fueron  hace  tiempo  investi« 
gados  ligeramente. 

Una  pequeña  manchita  cretácea  hay  á  L.  de  Sinarcas,  formada  de 
arcosas  rojizas,  blancas  y  pardas»  con  Oslrea  llabdlala,  Orb.,  muy 
asurcadas  por  las  aguasi  á  causa  de  la  poca  cohesión  de  sus  elemen« 
toS|  y  sobre  ellas  yacen  las  calitns  pardo*amarilleulas  con  dicha  08« 
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Ira  en  bancos  diversamente  inclinados  hasla  los  25<>  al  N.  40^  O.  Por 
las  muchas  quiebras  que  en  estas  calizas  se  producen,  se  observa  gran 
desorden  estraligrifico  entre  Sinarcas  y  el  Mas  de  Fárdala  (Benaje- 
ber),  no  siendo  posible  averiguar  las  relaciones  que  con  ellas  tienen 
unos  conglomerados  que  en  sitios  las  acompañan  y  que  pudieran  no 
resultar  del  sistema.  Buzan  35^  al  N.  y  se  componen  de  bancos  de 
caliza  y  de  cuarzo  de  diversos  colores,  unidos  por  una  pasta  silícea. 

No  asoman  á  la  superGcie  las  arcosas  en  las  inmediaciones  de  Li- 
ria, donde  yacen  á  25  metros  de  profundidad  debajo  de  las  calizas, 
y  son  explotadas  por  medio  de  un  pozo  y  varias  galerías  junto  al 
cerro  de  San  Miguel.  La  capa  explotada  es  de  variable  espesor,  que 
Jlega  á  cinco  metros  en  algunos  sillos;  y  mediante  un  lavado  hecho  en 
'  ^cajones  de  madera,  los  elementos  más  tenues  son  arrastrados  y  de* 
positados  en  lugar  conveniente,  obteniéndose  una  arcilla  blanca  y 
muy  pura  que  se  utiliza  en  la  fabricación  de  mosaicos. 

Entre  las  calizas  superiores  á  las  arcosas,  unas  son  duras,  compac- 
tas, blanco-amarillentas  con  vetas  espáticas;  otras  arcillosas  y  fosi* 
líferas;  otras  brechiformes  de  color  rojizo,  y  á  ellas  se  sobreponen 
las  del  cerro  de  San  Miguel,  inclinadas  de  2U  á  40^  al  E.  41'  N.,  es- 
carpadas por  el  rumbo  opuesto,  habiendo  algunas  arenosas  finas  y 
amarillentas.  Al  pie  del  cerro,  cerca  de  Liria,  las  calizas  son  duras, 
cavernosas  y  llenas  de  cristalizaciones. 

El  cretáceo  superior  se  muestra  principalmente  al  E.  de  Játiva, 
habiéndolo  examinado  con  detención  el  Sr.  Nickiés  en  los  alrededo- 
res de  Cuatretonda  ^\  donde  el  senonense  está  representado  por 
bancos  arenosos  que  pasan  á  pudingas  cerca  de  La  Bastida.  En  el  ha- 
rranco  de  Los  Gucales  yacen  en  la  base  unas  calizas  blancas,  ya  com- 
pactas, ya  sacaroidea,  donde  sólo  se  hallan  poliperos  y  fragmentos  de 
Pectén.  Miden  estas  calizas  un  espesor  de  70  metros,  y  siguiéndolas 
en  dirección  á  Benovaire,  se  las  ve  cubiertas  por  otra  sabulosa  que* 
bradiza  que  tiene  ocho  metros  de  grueso  y  encierra  moldes  iudeter- 


(t)    ñeckerthei  ghU  tur  In  térr*  second»  $í  ierU  de  la  /t-op.  ctálieanU  et  dn 
Súd  (fe  la  prov.  de  Valence^  pég,  89. 
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miaabres  de  gaslerópódos,  Nauíilui  y  PecMn^,  Gii  la  parle  ügperior 
encierran  Clypeolampat  aff.  opum,  Grat.;  Fat^jasia^  dw  especies  de 
Hemiasíer,  Otírea  veiictdaris^  Lam.,  y  Pecíen  fJañiraJ  ,quadrico$ta  \ 
tus,  Lam.  Estas  dos  úlliinas  especies  iieneii  dematíada  extensióu  et| 
seiilído  verlical  para  poder  precisar  con  loda  exactitud  la  edad  de 
los  bancos  en  que  se  bailan;  pero  la  presencia  del  ClypieolampQi^  pa<« 
recido  al  C.  ovurn^  induce  á  considerar  como  senonenses  dicfaoA  es« 
tratos,  que  parecen  inferiores  á  las  areniscas  con  Hemipnemles  del 
barranco  de  (ühaume,  de  que  se  tratará  más  adelante. 

Se  encuentra  también  este  horizonte  en  el  camino  de  Barchela^ 
cerca  de  La  Bastida,  sobrepuesto  á  las  pudingas  blancas  de  cantos 
pequeños;  y  esta  circunstancia  hizo  p.ensar  al  Sr.  Nickiés  que  en  Jos 
confines  de  Valencia  y  Alicante  había  una  playa  senonense  y  danesa 
hacia  la  parte  del  Norte»  y  que,  por  el  contrario,  más  al  S.,  en  la 
sierra  Mariola,  y  probablemente  en  las  de  Almudaiua  y  de  Pego  y  por 
el  lado  de  Alfaz,  se  hallaba  la  costa  mucho  más  distante  en  aquellas 
edades,  si  se  atiende  á  los  sedimentos  finos  que  formaron  las  capas. 

Probablemente  son  también  senonenses  ios  bancos  con  rudistos 
que  se  extienden  por  la  sierra  de  Onteniente  en  los  confines  de  esta 
provincia  y  la  de  Alicante. 

Más  clara  y  compleja  es  la  composición  de  la  edad  ó  subedad 
maeslricbtiense  en  las  cercanías  de  Cuatretonda  y  La  Bastida. 

Cerca  de  Cuatretonda  hay  dos  parajes  en  la  sierra  Grosa  que  fue* 
ron  minuciosamente  examinados  por  el  Sr.  Nickiés:  uno  que  se  ex^ 

> 

tiende  desde  el  barranco  ele  Los  Gucales  y  BenovairCí  y  otra  más  in- 
temado  en  las  montañas  por  el  camino  de  Barcheta,  junto  al  corral 
de  La  Bastida. 

En  sus  vertientes  orientales,  sobre  el  llano  de  Albaida,  la  sierri( 
(rfosa  presenta  jas  capas  inclinadas  con  regularidad  15**  alS.  y  cor- 
tadas á  pico  por  profundos  barrancos.  Según  se  indica  en  la  figu« 
ra  789  sobre  las  areniscas,  a,  y  las  calizas  arenosas,  b,  senonenses,  ya** 
ceu,  con  40  metros  de  grueso,  otras  calizas  sabulosas,  c,  con  Janira 
oaadrícoíMa,  Orb.;  Peelm  y  gasterópodos  indeterminables  que  e} 
^n  I^icklés  supone  de  la  edad  maestrícbtiense,  á  la  que  pertenece 
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también  una  faja  superior  de  cualro  melros  de  allura,  lambiéD  de 
caliza  arenosa,  d,  blanca  y  quebradiza,  que  contiene  eu  la  baseOf* 
trea  vetieularis,  Lam.;  0.  Medinmf  Üick;,  y  0.  Maíhefvni,  Orb.  En 
la  parle  superior  la  roca  se  liace  aniarillenla,  más  dura  y  compacta; 
y  estas  mismas  capas  encierran  hacia  Beuovaire,  además  de  dichas 
ostras,  Heieroceras  cf.  polyploeum,  Roem.;  Pachydiseus  cf.  Oldham, 
Shar.y  y  Nauíilus. 

Más  al  N.y  eu  el  barranco  de  Chaume,  se  desarrolla  con  toda  cla- 
ridad la  edad  maestrichliense,  con  los  horizontes  que  á  continuación 
se  expresan  á  partir  desde  abajo: 

I. — Caliza  amarillai  arenosa,  con  Clypeolampa$  Leshei,  Gold.,  y 
0$írea  ve$iculari$  =  4  metros. 


dTsneo  de  lo» 


Fig.  78.~Gorte  deBeuovaire  al  barranco  de  I.os  Cácales,  según  el  Sr.NickIés. 


2.— Caliza  arenosa,  amarilla,  con  ostras  pequeñas  =  O'», 50. 

5.— «Caliza  aiuarilla,  dura,  con  Hemipneuiíes  pyrenaicut,  Heb.,  y 
B.  Leymerieif  Heb.  =  8  melros. 

4.— Arcilla  sabulosa  amarilla  =3  l^^ydO. 

5.«-Caliza  dura  sin  fósiles  s  6  metros. 

6.— Caliza  sabulosa  amarillenta,  con  Inoceramui  y  NauíUus  s 
6  melros. 

T.^Caiiza  arenosa  r>ompacta,  con  Orbitoidei  cf.  media  a:  S  m. 

8* — Caliza  compacta  s  8  metros. 

B.— Caliza  arenosa,  dura  y  amarilla,  con  Phciadomia  =«  S  m. 
10*  "Arenisca  calcárea,  amarilla  y  quebradiza,  con  Oitrea  BwM* 
t;eiiU',  Nick.;  0.  cf.  frons^  Pnrk.,  y  rinconelas  ^  10  metros. 
ll.^Catiza  arenosa  que  en  la  patae  superior  cuuUeuc  Cjitla$ler 
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cf.  C«I<MÍ(9,  Colt.;  Remituler,  Oitreo  veticidátii,  Laiti.;  0.  fnmi, 
Park.;  0.  (Sxogyra)  MeditUB,  Nick.;  0.  (SxogijraJ  Maíharmí,  Orb.; 
Pede»,  NerincBa,  ele.  =  5  melriM. 

13.— ('aljza  sabulosa  blanca  ron  vetas  amarillas,  que  coiiUene  en 
la  base  varias  de  las  especies  que  se  acabau  de  cilar  y  lermina  cou 
UDS  capa  brecboide  subordinada  á  una  lumaquela,  en  que  se  encuen- 


Fíg.  79.— Corle  á  lo  largo  del  barranco  de  Channie,  según  el  Sr.  Nicklós. 

tran  esos  mismos  fósiles,  Peden  (Janíra)  quadrieoüatui,  Lani.; 
Spotidi/liu,  Ctieullaa,  Cardium,  Nauliluí,  ele.  En  Benovaire  esa  lu- 
maquela encierra  un  Heterocerai  muy  parecido  al  H.  poly^oeum, 
Roem.  =  6  iiielros. 


Hg.  80 — Corle  ol  O,  del  anlerior  y  ¿  Iravéa  del  mismo  barraoco, 
según  el  Sr.  NlcUéa. 


15.— Caliza  compacta  con  lechos  sabulosos  en  su  base  y  pocaí  le- 
fiales  de  ostras,  NautUui,  ele,  ^  20  metros. 

l4.—^alJEa  blanca,  compacta,  poco  rosiliTera,  con  manrlias  pardo* 
imarillenus  en  su  base  ^  6  metros, 

15. — Caliza  compacta,  blanca,  con  algunos  corales  y  Oriñtmda 
cft  media,  Orb.  =s  20  á  30  metros.  En  esta  caliía  se  incluyen  baa< 


Fig.  81.— Corte  por  el  cerro  de  Ln  Mola, 
aegáo  el  Sr.  Nicklés. 
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eos  de  dos  géneros  de  rudíRlos:  en  uno  más  ¡iiferíor  abunda  una  es- 
pecie de  Pironea,  y  en  otros  (res  superiores  se  encierra  oira  de  un 
Hippuritei,  oliserváiiilose  estos  restos,  no  en  el  fondo  del  barranco, 
sino  en  sus  escarpadas  niArgenes. 

16. — Caliza  sacaroide,  caliza  sabulosa  y  pndinga  formada  de  gra- 
nos esférieoB  muy  pe- 
queños de  cuano  = 
60  á  70  metros. 

17. —  Bancos  con 
Caleíaina,  Lilhotham- 
nium  y  Orbitoide»  cf. 
ineiitif,  Orb. 

18. — Cabza  saca- 

rojdea    y   compacta, 

con  Orbitiddei  cf.  inedia,  Odrea  Medinoe  ¿  Inoceramm.  (^ooslituye 

las  cumbres  de  las  escarpas  más  alias  que  limitan  el  barranco  y 

mide  25  metms  de  espesor. 

Las  figuras  79  y  80  representan  agrupados  los  18  iiorizoutes  que 
le  acaban  de  enumerar,  co- 
rrespondiendo los  I  á  5  al  nú-  '^"'^  '*^**- 
mero  1  de  la  figura  79;  los  6 
y  7,  al  núm.  2;  los  8  y  9,  al  3; 
el  10,  al  4;  los  11  y  12,  al  5; 
los  15  y  14.  al  6;  el  15,  i  los 
7y8;el  16,  al  9;  el  I7,al  10, 
y  el  18,  al  11. 

A  unos  ocho  quilAmetrus  al 
B.  de  Cualretooda,  por  el  cerro 
de  La  Muta  y  las  inmediaciones 
del  corral  de  La  Bastida,  se 

presenta  el  cretáceo  superior  con  caracteres  idénticos,  y  según  se  re* 
presenta  en  las  figuras  81  y  83.  Solire  pótenles  masas  de  calilas 
blancas,  sin  fósiles,  I,  dé  edad  indeterminada,  que  concluye  en  un 
lecho  de  pudiuge,  yace  una  faja  lohulosa,  %  de70ueliN)sdcgruwo, 


tí%.  Bl.— Corte  por  el  barranco  de  La 
BiatIdB,  segün  el  Sr.  Mckléi. 
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eo  la  parle  superior  de  la  cual  se  hallan  gasterópodos,  Hemiasler  y 
Faujasia^  idéiilicos  á  los  de  las  capas  senonenses  de  Beuovaire.  La 
falla  del  Clypeolampa$  Leikei  y  de  los  Hemipneustet  hace  difícil  el 
deslinde  exaclo  de  esla  edad  y  la  siguienle;  pero  se  pueden  referir  al 
maeslrichlieuse  las  areniscas  duras  con  Peclen,  Z,  que,  midiendo  30 
uielros  de  espesor,  se  sobreponen  á  dicha  faja.  A  las  areniscas  si- 
guen, con  un  iiietro  de  grueso,  unas  calizas  margosas,  4,  que  encie- 
rran Oiírea  frons^  0.  vesicularis,  0.  Benaveníi  y  0.  Maíherani^  y  á 
las  que  suceden,  con  tres  melros  de  grueso,  oirás  calizas  sabulosas 
muy  duras,  en  las  cuales  abunda  la  úllima  especie  cilada.  Termina 
la  serie  con  una  masa  de  150  metros  de  potencia,  formada  de  cali- 
zas sabulosas  y  compactas,  5  y  6,  donde  sólo  se  encuentran  algunos 
orbiloides  y^  fragmentos  de  ostras,  y  cuyas  capas  equivalen  proba- 
blemente á  las  que  contienen  rudislos  en  el  barranco  de  Chaume. 


Alioante. 

Verneuil  y  Collomb  fueron  los  primeros  que  determinaron  con 
precisión  la  edad  de  las  calizas  arcillosas  y  de  las  margas  azuladas 
con  nodulos  de  pirita  que  constituyen  gran  parte  de  la  sierra  Mario- 
la,  habiendo  encontrado  al  pie  septentrional  del  monte  Cabrer,  á  tres 
quilómetros  de  Concentaina,  varias  de  las  especies  neocomienses  que 
más  adelante  se  expresan  ^^K  Sobre  esas  capas,  que  buzan  al  S., 
yace  una  gran  masa  de  calizas  amarillentas  y  grises  con  orbilolinas 
y  requienias  del  urgo-aplense,  coronando  las  cimas  otra  caliza  silí- 
cea y  magnesiana  con  nerineas  y  ostras. 

Las  mismas  especies  urgo-aplenses  del  monte  Cabrer  encontraron 
dichos  geólogos  en  el  promontorio  con  que  sobresale  el  cabo  Albir, 
cerca  de  Altea,  hallándose  además  Peden  atavm  y  Oaírea  ma- 
cropíera. 


(1)    Coup   d*ail  sur  la  constiluiion  ijéologique  de  quelqu9$  provinces  de 
VEspagne.  BulL  Soc*  géol,  de  Franee^  S.*  serie,  tomo  X,  pág,  93. 
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Cuarenta  a&os  después,  el  Sr.  Níckiés  estudió  esuieradanienle  los 
terrenos  secundarios  y  (erciarios  de  esta  provincia,  afirmando  que  en 
ella  se  bailan  representadas  todas  las  edades  infracretáceas  y  cretá- 
ceas, segAn  dejó  explicado  en  sws  inievesBUies  Recherckes  géologiques 
$ur  les  terrains  iecondaires  eí  íerliaires  de  la  province  d' Alicante  el 
du  Sud  de  la  province  de  Valence, 

Nbogomibnse. — Pocas  provincias  hay  en  España  donde  se  pueda 
examinar  el  neoconiiense  tan  perfectamente  como  en  la  de  Alicante, 
mostrándose  con  varias  divisiones  en  las  sierras  de  Fontcalent  y 
Mariola.  Las  hiladas  jurásicas  del  extremo  meridional  de  la  primera 
reaparecen  por  cima  del  Rincón  de  los  Santos,  y  á  las  capas  tí  tóni- 
cas de  esta  localidad  se  suceden  los  siguientes  tramos,  en  serie  inver- 
tida sobre  el  aptense: 

1.  Valajigiense,  con  calizas  sabulosas  gris- verdosas,  amarillen* 
tas  al  contacto  del  Bire,  que  en  un  espesor  de  lU  metros  conlienen 
Holcoslephanus  Astierif  Orb.;  H.  Bachelardi,  Sain.,  y  Hopl'Ues  cryp" 
íaceras,  Orb. 

2.  Hauteriviense,  formado  de  calizas  sabuloso-glauconiosas  que 
suman  tres  metros,  y  conlienen  mucbas  belemnítas  aplanadas  fB.  di- 
látalas,  Blain.;  B,  cf.  minaret,  Rasp.,  y  B.  cf.  Fallauxi,  Uhl.);  Phg- 
Uoceras  Teíhys,  Orh.;  Aplychus  angidicosíatus,  Pict.,  y  un  Crioceras 
de  gran  tamaño. 

5.     Barremiense,  que  consta  de  estos  tres  subtramos: 

a.— Calizas  margosas,  compactas,  azuladas,  de  fractura  astillosa, 
con  gran  abundancia  de  amonitas,  entre  éstas  Desmoceras  dif/ieile, 
Orb.,  con  su  variedad  liemiptycha^  Kil.;  Phylloceras  Tethys,  Orb.; 
Ph,  Rouyanum,  Orb.;  Putchellia  pulchella,  Orb.;  Lythoceras  subfim-' 
briaíum,  Orb.,  y  Holcodiscus  Seunesi,  Kil.  =  7  á  8  metros. 

b. — (ializas  margosas  blanquecinas,  de  50  metros  de  grueso,  con 
Desmoceras  grandes. 

c— Margas  calcáreas,  compactas  y  azuladas,  separadas  de  las 
hiladas  anteriores  por  lechos  de  caliza  margosa  muy  dura.  En  la 
parte  superior,  de  8  á  18  metros,  son  muy  fosilíferas,  y  contienen 
Phylloceras  Rouyanum,  Orb.;  Ptdchellia  provincialis^  Orb.;  Hetero- 
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terai  bifureaíum,  Orb.»  y  oíros  cefalópodos  converlidos  eii  pirita. 

Por  la  inversión  estratigráfica»  estos  tres  tramos  yacen  sobrepiies- 
los  á  unas  capas  calificadas  de  aptenses. 

Invertido  también  sobre  el  aplense,  en  el  barranco  que  hay  al  S. 
del  Rincón  de  los  Sanlosi  aparece  el  barreuiiense  con  estos  tres  ho- 
rizontes: 

a. — Capas  sabulosas,  con  fragmentos  de  equiuoides. 

6.— Caliza  margo-sabulosa  en  nodulos,  amarilla  al  exterior»  azu- 
lada interiormente,  sumando  de  cuatro  á  cinco  metros  de  grueso,  con 
belcmnítas  y  amonitas  indeterminables. 

c. — Margas  de  color  azul  obscuro,  con  Heterocerai  bifurcalum, 
que  miden  200  metros  de  grueso,  y  entre  las  cuales  »e.  intercalan 
cada  seis  á  ocho  metros  lechos  calcáreos  de  40  ú  50  centímetros  de 
espesor. 

En  la  sierra  Mariola»  el  Sr.  Nickiés  examinó  detenidamente  tres 
localidades. 

Por  la  falda  oriental  de  Moncabrer»  encima  de  las  calizas  margo- 
sas y  brechoides  que  forman  el  eje  de  un  anticlinal»  yacen  sucesiva- 
mente estos  cuatro  niveles: 

1.— Areniscas  rojo-parduzcas  =?  20  metros. 

2. — Calizas  sabulosas  amarillentas»  con  Naíica  Levialhan  =  100 
metros. 

5. — Calizas  con  Pygurus  Manímolini  y  Heroeeras  Pelagi  =z  30 
metros. 

4. — Areniscas  duras,  parduzcas,  sin  fósiles  »  60  metros. 

Estas  últimas  forman  la  base  del  cerrejón  de  la  Querola,  donde  se 
presentan  los  tres  tramos  neocomienses  con  el  siguiente  orden: 

1.— Valanginiense»  con  estos  tres  horizontes  ó  niveles: 

a. — Areniscas  pardas  al  aire»  amarillas  por  dentro  =  60  m. 

¿•—Calizas  sabulosas  con  Rhabdocidaris  Salvce,  Nick.;  Echinospa- 
tagus  Rieordetmui^  Colt.;  Terebraiida  Mauíani,  Orb.;  Oslrea  Coulonif 
Orb»;  O.earinala,  Lam.;  Plicaíula  Mac-Phersoni^  Nick.;  Háleoste' 
phanu»  Asíieri,  Orb.;  H.?  tttriculus,  Malh.;  HoplUes  neoeomiensis, 
Orb»;  H.  cryploeerast  Orb.,  y  Belemniles  Uemerici^  Kasp.  =  8  ni. 
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c.-^^Márgas  sabiíloMiii  con  lechos  más  dnriM  y  fósiles  pirilosos^  eti* 
(re  los  cuales  hay  Osírea  Coultmi,  Orb.;  Phyllúeeras  Teíhyn,  Orb.; 
Ph.  diphyllum,  Orb.;  Holeodiscus  ineeríus^  Orb.;  Amm.  verrifcosui^ 
Orb.;  Baploeeroi  Gran,  Orb.;  Mortinoc&ras  Gaudryif  Níck ;  ^.  Fú- 
cheri,  Nirk.;  J!í.  GarciWf  Níck.;  Jf.  F»laiiot;¿e/ Níck.;  if.  Vtcbítí, 
Nick.;  M.  SíevéHini,  Níck.;  Holcoilephanui  Douuillei^  Níck.;  ff.  i4f* 
/ler»,  Orb.;  H.  Hitpanicui^  Malí.;  ff.  Beticu$f  Malí.;  Hopliíes  «eoco- 
miensÍ9,  Orb.;  ff.  Roubünü,  Orb.»  y  Bdemnites  Emerid,  Rasp.  = 
6  á  7  metros. 

2.  Haulerivleiise.  Margas  con  algunas  amonitas  pirilosasi  Bdem- 
íiUes  dUaíaíus,  Blain.,  y  fragmentos  de  un  Crioceras,  probablemente 
el  C.  Duvalü. 


I^/^A  Ama  RaAa'    '       ^.L^ftu.^ •. 


Fig.  83»— Corte  del  barranco  de  la  Peña  Baña  al  de  las  Fasedares, 

según  el  Sr.  Nickiés. 

3.  Margas  más  friables»  con  Desmoceras  difficUe,  Orb.»  y  cefaló- 
podos pequeños  que  pudieran  ser  Hamiles.  En  la  cumbre  del  cerre^ 
jón»  por  la  cual  pasa  el  camino  de  Agres  á  Concenlaina,  abundan  las 
amonitas  piritosas»  entre  éstas»  dicho  Desmoceras,  Phylloceras  Rou- 
yanum,  Orb.;  Ptdchellia  pulchella,  Orb.,  y  Holcodiscus  Sophocris* 
ha,  Coq. 

Entre  el  cerrejón  de  La  Querola  y  Concentaina  se  halla  el  barranco 
de  la  Peña  Baña»  donde  sobre  el  valanginiense»  4  (fig.  83),  y  el  hau- 
teriviense,  3,  se  presentan  estos  tres  tramos  barremienses:  3.  Mar- 
gas hojosas»  gris- verdosas»  con  Desmoceras  di f fusile  y  Heleroceras  de 
gran  tamaño.  4.  Calizas  margosas  duras,  con  Phylloceras  Tethys, 
Orb.;  Ph.  Houyanum,  Orb.;  grandes  Crioeeras  y  Aneyloceras.  5.  Mar- 
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gán  ¿akulosas  verdes  cou  un  espesor  de  20  uielrus.  ¿Más  ul  S.  üc  so« 
brepoDen  las  caliaeas  blancas  y  duras  ccui  rudistos  urgo*apieuses. 
.  En  resuuieu:  para  el  iieócoiuieuse  de  esla  provincia  fijó  el  Sr.  Nic* 
klés  los  cualro  tramos  sucesivos  que  á  continuación  se  detallan. 
<  Capas  con  Nalica  Leviathan,  Pict.  et  Camp*— El  Sr,  Clioffal  fué  el 
primero  que  señaló  en  la  Península  este  tramo,  y  el  Sr.  Nickiés  lo 
encontró  en  un  solo  punto  de  Alicante,  por  la  ladera  oriental  del 
Montcabrer,  enfrente  de  Muro.  Probablemente  corresponden  también 
al  mismo  nivel  las  calizas  margo-sabulosas  verdes  no  fosilíferas  com- 
prendidas entre  el  titóuico  y  Tas  capas  con  Holcostephanuf  Asíieri^  en 
la  sierra  de  Fontcalent. 

«A  pesar  de  las  analogías  petrológicas  de  los  horizontes  de  esta 
áltima  y  del  Montcabreri  advierte  el  Sr.  Nickiés.  la  diferencia  consi- 
derable de  sus  espesores,  la  ausencia  en  la  de  Fontcalent  de  arenis- 
cas ferruginosas  en  la  base  de  las  capas  con  Hoplites  neocomiensis, 
reemplazando  á  esas  areniscas  otros  depósitos  más  margosos,  con- 
trastan con  la  identidad  casi  completa  de  las  capas  subyacentes  de 
uno  y  otro  paraje.  Esto  parece  indicar  que,  si  durante  el  tiempo  en 
que  se  formaron  las  capas  con  Perisphineies  eudichoíomuSf  el  fondo 
del  mar  era  uniforme,  y  casi  idénticas  las  condiciones  en  que  se  ve- 
rificó su  formación  en  ambas  comarcas,  no  sucedió  así  cuando  se 
constituyeron  las  capas  con  Nalica  Leviaíhan  y  sus  equivalentes  en 
la  sierra  de  Fontcalent,  empezando  á  diferenciarse  los  depósitos  de 
las  dos  localidades.» 

El  carácter  sabuloso  de  los  depósitos  neocomienscs  pudiera  indi- 
car la  existencia  de  una  playa  próxima  al  comienzo  de  esa  edad,  así 
como  procedería  atribuir  el  cambio  de  fauna  á  una  modificación  en 
el  sentido  de  las  corrientes;  y  estos  hechos  no  serían  peculiares  de 
esta  provincia,  pues  en  ciertos  punios  del  Mediodía  de  Fnuicía  hay 
sucesiones  análogas.  Asimismo  la  gran  semejanza  del  tipo  con  náti- 
cas  grandes,  con  el  señalado  por  el  Sr.  Choffat  en  Portugal  y  otros 
casos  idénticos  del  Oeste  y  del  Norte  de  Europa,  indican  que  en  la 
misma  edad  el  Levante  de  España  se  comunicaba  con  el  Atlántico. 

Capas  con  Hoplites  neocomi^sis. -^Por  el  notable  deharrollo  dé  sus 
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capoK  y  por  su  fiíuiia  nuiy  rica,  el  corliju  de  La  Querola,  al  pie  del 
Moiilcabrer,  es  el  paraje  lipico  de  ente  tramo.  Sus  calizas  arenoso- 
margosas  amarilleólas  se  hacen  más  arcillosas  en  la  parle  superior, 
en  la  cual  sus  fósiles  son  pírilosos.  (Sste  tramo  falta  en  la  sierra  de 
Foulcalenl,  y  probablemenle  en  La  Querola  tiene  varios  liorízontifs 
distintos  de  poco  espesor,  entremezclados,  que  no  es  posible  discer- 
nir,  y  acaso  la  parle  más  alta  debe  referirse  á  las  capas  con  Crioee^ 
ra$  Duvalii,  Lev. 

Capas  con  Crioceras  Duváliu — Lqs  calizas  margosas  de  esle  tramo 
tienen  un  color  gris  verdoso  en  la  sierra  de  Fontcalenl,  debido  á  la 
glauconia,  que  contienen  con  abundancia  todos  los  depósitos  con  Be^ 
lemnites  dilataíus.  En  cambio,  por  la  sierra  Mariola  la  glauconia 
sólo  se  halla  en  el  nivel  más  alto,  y  reaparece  en  diversos  lechos  del 
barremiense,  ó  tramo  con  De$mocei*as  diffieile,  siendo  muy  difícil 
deslindar  esle  Iramo,  porque  su  límite  inferior  se  marca  poco  y  el 
superior  no  está  bren  señalado,  pues  el  barremiense  comienza  con 
algunos  bancos  glauconiosos  con  dichos  Desmocerai  y  Crioceras  pa* 
recidos  al  C.  Roemei*i.  Además  del  Crioceras  Duvalii  y  del  Bdemni- 
íes  dilaíaíus,  en  el  barremiense  se  encuentran  Rhynchonella  Mouloni, 
Orb.;  Aptychus  angulicoslalus,  Orb.;  Ammoniíes  angidieosíatus,  Orb.; 
Lyloceras  subfimbriaíuin,  Orb.;  Desmoceras  cassida,  Rasp.,  y  Pidche- 
Uta  cf.  MariolcBt  Nick. 

Capas  con  Desmoceras  difficüe,  ó  barremiense, — Las  calizas  mar« 
gosas  de  la  sierra  Mariola  son  friables  en  La  Querola,  muy  duras  en 
La  Teulería,  y  las  cubren  margas  sabulosas  verdosas,  que  en  su  par- 
le superior  se  hacen  más  duras  y  pizarreñas,  muy  compactas  en  di- 
cha sierra  y  grumosas  en  Busot.  Lo  contrario  sucede  en  la  sierra  de 
Fontcalent,  en  la  cual  el  nivel  inferior  es  mucho  más  duro  que  el  su^ 
perior. 

Se  dislinguen  dos  horizontes.  El  inferior»  que  se  extiende  ni  pie 
del  Montcabrer,  á  espaldas  del  cortijo  de  La  Querola  hasta  el  ba*> 
rranco  de  Las  Fasadures  y  por  el  camino  de  (loncenlnina  á  Agres,  se 
compone  de  margas  con  muchos  fósiles  piritosos,  entre  otros  Pul* 
chellia  compressissima,  Orb.;  P.  Galalea,  Orb.;  P.  Chalmasi,  Nick.; 
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P.  UariolcB,  Nick.;  P.  Zeilleri,  Nick.;  P.  Sauvageaui^  Hcrm.  vcl.;  P. 
Dulregei,  Coq.;  Holcostepkanm  alcoyensis,  Nick.;  ¿f.  cf.  inlermediuf, 
Orb.;  Holcúdiicus  divenecosialuiy  Coq.;  ff.  melamorphicus,  Coq.» 
Scaphiíes,  etc. 

El  horizonte  superior  se  descubre  en  la  subida  del  barranco  de  la 
Peña  Baña  á  la  escarpa  que  domina  el  pinar  de  La  Teuleria,  donde 
se.  muestra  con  calizas  margosas  en  que  se  encierran  Holcodiscus 
Seitnesi,  Kil.;  H,  cf.  fallax,  Coq.;  Heleroceras  hifurealum,  Orb.; 
Crioceras  cf.  Orbignyi,  Malh.»  y  C\  cf.  Roemeri,  Neum.  Los  Desmo» 
ceras  difficile,  Orb.;  Pulchdlia  ptdchella,  Orb.;  Holcodiscus  Caüau- 
dif  Ulil.;  Phylloceras  Rouyanum^  Orb.»  y  PA.  Teíhys^  Orb.,  son  co- 
munes á  los  dos  horizontes. 

El  segundo  horizonte  está  representado  por  arenas  verdes  á  cuatro 
quilómetros  de  la  fuente  Mariola,  cerca  del  camino  de  Alfafara;  y  en 
la  sierra  de  Foutcalent,  alas  margas  con  Heleroceras  se  sobreponen 
unos  bancos  sabulosos  parduzcos  con  abundancia  de  granos  de  óxido 
de  hierro. 

En  Busot  es  barremiense  un  lecho  ferruginoso  de  poco  espesor  en 
que  hay  fragmentos  indeterminables  de  amonitas  y  terebrátulas,  en* 
contrándose  además  Naulilui  pseudo-elegans,  Orb.;  Crioceras  pu- 
xossianum,  Orb.;  C.  cf.  Roemeri,  Neum.  et  Uhl.;  Heleroceras  hifur- 
ealum, Orb.;  Desmoceras  difficile,  Orb.,  hasta  de  19  centímetros  de 
diámetro;  Phylloceras  Telhis,  Orb.,  etc. 

Aptbnsb. — El  Sr.  Nickiés  estudió  con  esmero  y  deslindó  oiara- 
meiile  el  aptense  de  la  sierra  Mariola,  de  la  de  Fontcalent  y  de  las 
inmediaciones  del  cabo  Albir,  y  en  cada  una  de  estas  tres  comarcas 
se  presenta  la  edad  con  diversos  caracteres  petrológicos. 

Dos  horizontes  ofrece  la  sierra  Mariola:  el  inferior,  constituido  por 
calizas  compactas  duras,  con  restos  mal  conservados  de  radislos;  y 
el  superior,  formado  por  margas  sabulosas,  friables,  con  nodulos  eaU 
careos  y  en  capas  de  poco  espesor.  El  pinar  de  La  Teulería  vegeta  en 
las  margas  sabulosas  verdes  del  barremiense  superior,  S  (fig.  84), 
sobre  las  cuales  se  extienden  las  siguientes  capas  aplcnses: 

1.     Caliza  blanca,  cavernosa,  que  en  su  parte  media  tiene  mar- 


gas  con  Otbilolina  cMoidea,  Gras.,  y  0.  diicoidea^  Gras.  ss  50  nU 

2.  Calizas  doloiuílícasi  con  orbíloliuas. 

3.  Calizas  dolomílicas,  cou  rudislos  indeleriiiíiiable8. 

4.  Margas  grises,  con  beleninilas  y  rinconelas  pequeñas. 
5«     Calizas  maguesiaiías  duras  =  10  á  i3  oielros. 

Sobre  eslas  últimas  bay  oirás  aibienses,  6,  que  se  levanlaii  con 
loo  á  150  metros  de  espesor,  relaciouadas  cou  las  dolouiilicas  que 
forman  la  cima  del  i)lontcabrer. 

En  el  cortijo  de  Prats  y  en  el  Balcón  de  Llopis  se  extienden  las 
margas,  4,  con  rinconelas,  terebrátulas,  Irigoraas,  Janira  alavüt 
Orb.;  Corbii  cordifarmist  Orb.;  Panopcea  Carleroni,  Orb.;  Plicalula 


O. 


■^A 

<n^ 

^rm 

^^ 

f  ^ 

^^^^l'^^^?!  .^^ 

-'■1 

É^^^^^^^^ 

^^^¿¡0^1 

fcJ^^ 

^...-"^r^     ^^¿^**^^-^ 

•Pinar  do 
1^.        lalbiüería 

-  ''"'^?^"'"^^>fc^ 

.^--^'^i^^^ 

Fig.  84.— Corte  por  el  pioar  de  la  Tealería,  segúQ  el  Sr.  Nicklés. 


placuncBa,  Lam.;  Onírea  aguUüf  Orb.;  O.  macroptera^  Sow.;  0.  cf. 
carinata,  Lam.;  *Acanihoc€ra$  Siobie$ekii,  Orb ;  A.  Marlini^  Orb.; 
A.  Comueli,  Orb.,  y  UaplUet  Dufí'enoyi,  Orb. 

Al  N.  del  Mas  Nuevo,  en  la  misma  sierra,  se  ven  los  bancos  a pten* 
ses  que  señala  la  figura  85.  Ap^  =  calizas  sabulosas,  dolonüíticas, 
pard uzeas,  de  10  metros  de  grueso,  seguidas  de  otras  compactas 
amarillentas,  con  rudistos,  que  llegan  á  40  metros.  Ap^  =  de  15á 
20  metros  de  margas,  con  varias  de  las  especies  acabadas  de  cilar, 
á  las  que  siguen  de  tres  á  cuatro  metros  de  calizas  sin  fósiles  y  otros 
15  metros  de  calizas  duras,  con  bolsadas  que  los  contienen,  g.  Cali* 
zas  duras  de  40  metros,  con  rudistos  de  gran  tamaño,  bailándose  en 
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Fig.  85.— Corte  al  N.  del  Mas  Naevo,  según 

el  Sr.  Nickiés. 


la  parte  superior  la  Toueasia  tamíanderensis.  Las  cubren  luego  el  cre- 
táceo indeterminado»  C,  y  las  dolomías,  D. 

Bajando  de  la  sierra  Mariola  á  Agres,  las  capas  aparecen  inverti- 
das segúu  se  dibuja  en  la 

figurase.  _$i.rT.N«noI* 

6  y  5.  Calizas  grises, 
compactas,  á  trechos 
margosas,  con  Osírea 
aquila,  Orb.;  Acaníhoee' 
ras  y  rincouelas  =  200 
metros. 

4*     Calizas  blancas 

sacaroideas  =3  30  á  40  m. 

3.    Caliza  sacaroidea, 

con  coralarios  y  rudistos 

=  30  metros. 

2.     Areniscas  parduzcas,  friables,  cavernosas,  con  bolsadas  de 
arena  =  100  metros. 
i.     Caliza  sacaroidea  gris,  con  rudistos  =s  20  metros. 

Menos  abundantes  que 
j«  ^     en  la  sierra  Mariola  son 

los  cefalópodos  aptenses 
de  la  de  Fontcalent,  en 
la  cual  únicamente  están 
representados  por  los 
Deimoceras  cf.  Alho$, 
y'\  1  \  Coq.,  y  varios  PhyUoce-^ 

leg/    '   \  ras,  mientras  que  las 

capas  subyacentes  con 
orbitolinasse  desarrollan 
de  tal  modo,  que  en  cier- 
tos parajes  abarcan  la  mitad  de  la  anchura  de  la  serreta  Negra.  Al« 
gunas  diferencias  petl'ológicas  y  eslratígráGcas  se  observan  entre  el 
extremo  NG.  de  esta  última  y  su  remate  lueridiunal.  Eu  el  extremo 


^g^ 


Fig.  86,— Corte  por  la  bajada  del  Agróí» 
según  el  Sr.  Nioklés^ 
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NE.  de  la  serreta  N^ra,  las  capas  se  suceden  según  se  ve  en  la 
figura  87: 

1.  Margas  y  calizas  marmóreasi  amarillas  al  exlerior,  azules  eu 
la  fractura  fresca,  llenas  de  orbitolinas  (O.  conoidea  y  di$coideaJ  = 
fOO  metros. 

2.  xMargas  grises  =  30  metros. 

3.  Caliza  margosa  azulada,  con  Desmoeerai  Alhos  =  10  metros. 

4.  Caliza  margosa,  con  Phylloeerai  =  20  metros. 

5.  Margas  grises,  sin  fósiles. 

A  causa  de  la  inflexión  que  forman  en  el  extremo  meridional  de 
dicha  serreta,  las  capas  se  muestran  invertidas  con  inclinación  eu 
sentido  opuesto,  sucediéndose  de  este  modo: 

1.  Calizas  amarilleulas 
y  margas  grises,  sin  fó- 
siles. 

2.  Margas  azuladas,  con 

lechos  calizos  y  orbitolinas 
=  12  metros. 

3.  Caliza  margosa  ocrá- 
cea, con  pirita  descompues- 
ta,  azul  en  la  fractura  fres- 
ca, amarilla  exteriormente,  con  anélidos  =  3  á  4  metros. 

4  y  5.     Margas  grises  sabulosas  s=r  5U  á  60  metros. 

6.  Margas  albienses,  con  Hemiaster  phrynus,  Desor. 

En  el  Rincón  de  los  Santos,  por  bajo  de  los  tramos  neocomieDses^ 
de  que  se  habló  anteriormente,  hay  tres  niveles  calificados  de  ap- 
tenses  por  sus  analogías  con  las  calizas  y  margas  con  orbitolinas  de 
la  serreta  Negra,  que  en  orden  descendente  y  también  de  mayor  an« 
tigüedad,  son  las  que  siguen: 

1.  Areniscas  calcáreasi  duras  y  pardas,  que  en  sus  ocho  metros 
de  espesor  contienen  nodulos  de  siderosa  y  gasterópodos. 

2.  Calizas  con  radiolas  de  equinos,  belemnítas  y  gasterópodos. 

3.  Margas  azuladas  con  areniscas  amarillentas  alternantes» 

Bu  el  barranco  que  hay  más  al  S»  tal  vei  representen  también  el 


Fig.  87.— Corte  por  el  extremo  NE.  de  la 
Serreta  Negra,  según  el  Sr.  Nicklés. 


apteiise  unas  arcillas  que  miden  SUO  metros»  enire  las  euales  se  in- 
tercalan lechos  calcáreo-sabalosoSi  amarillentos,  que»  naturalmente» 
se  cortan  en  prismas  regulares. 

Bn  La  Marina  son  aplenses  las  calizas  margosas  muy  duras  con 
orliilolinas»  amonitas  grandes  y  equinos,  que  se  extienden  también 
cerca  de  Altea,  en  la  sierra  Helada»  en  el  cabo  Albir  y  en  las  cerca- 
nías de  Benidorm;  y  es  probable  que  á  este  nivel  deban  referirse  las 
margas  y  areniscas  que  se  hallan  mAs  lejos»  junto  al  barranco  de 
Soler.  Marchando  de  las  inmediaciones  de  la  mina  de  hierro  del  cabo 
Albir  á  la  caseta  de  carabineros,  situada  al  pie  NO.  de  la  sierra  He- 
lada» la  disposición  de  los  estratos  es  la  indicada  en  la  figura  88: 

1.— Caliza  silícea  con  lumaquela,  entre  cuyos  bancos  más  bajos 
se  hallan  bolsadas  de  mineral  de  hierro  a  20  á  30  metros. 

CftieU  da  lot 
Albir.  GurabiBOTM. 

ft£  Skm  liebda  NjD 


Fig.  88.— Corte  por  la  sierra  Helada»  según  el  Sr.  Nicklés. 

Ü.— Arenisca  micácea  =2  10  metros. 

5. — Caliza  con  radiolas  de  Cidnris  y  ostras  s  40  metros. 

4  y  5.— Margas  sabulosas. 

6.— Calizas  azuladas»  margosas  y  nodulosas,  elevadas  en  escarpas 
verticales  hasta  60  metros  por  cima  del  mar  s  40  metros. 

7.— Calizas  compactas  con  equinos  ^  SO  metros. 

8.^Caliza  amarillenta  con  Jamra  cf.  alpina,  Orb.s  40  metros. 

8.— Caliza  margosa  azulada»  á  trechos  friable»  con  eupatáugídos 
y  otros  equinos,  hoplites  y  otros  cefalópodos.  En  las  capas  superiores 
abundan  las  orbitolinas  «k  100  metros. 

10»— Calida  amarillenta  dura,  con  OrbiloUna  discoidea,  Gras.; 
Oi  coMidea^  Gras.{  Plicalula  radiola^  Lam.»  y  Cetithiumt 


*<9  «xpLrcAcrón 

Demueslrun  Ibt  aiileríorcs  ejeiuploa  cuan  variable  es  la  eompoBÍ-< 
cián  del  apleiise  en  espacios  relativamente  pequeílos.  Por  su  posición 
estraligrálica,  las  calizas  con  rudislos  del  Monicabrer  equivalen  á  las 
luarf^as  y  calizas  con  orbilolinas  de  la  Serreta  Negra,  asi  como  los 
margas  que  coronan  las  cumbres  del  Balcón  de  Llopis  y  del  cortijo 
de  Prats,  en  las  que  se  hallan  los  AcanlKocerai  citados  y  el  Deimoce- 
raí  Alhoi,  iHirecen  de  igual  nivel  que  las  capas  situadas  á  L.  de  la 
Serreta  Negra,  cerca  de  San  Vicente. 

Obsérvese  que  el  nivel  ile  las  calizas  con  rudiatos  del  Montcabrer 
es  el  primero  en  que  esos  lanielibráiiqueos  aparecen  en  esta  región 
de  Espafla;  y  que  mientrag  ese  carácter  persiste  en  la  sierra  Manola, 
donde  se  extiende  mucho,  en  la  comarca  más  meridional,  A  de  I<a 


Fig.  8».— Corte  por  el  Riucda  de  dos  Santos,  segdD  aI  Sr.  Kicklés. 

Marina,  los  depttsitos  son  rrancnmenle  margosos,  y  desde  el  apteuse 
liasta  el  fin  del  cretáceo  se  mantuvieron  las  comlicionea  favorables  a| 
desarrollo  de  ambos  tipos.    . 

Albiinsi.— Se  presenta  (ambi¿H  con  dos  tipos  bien  díslintoael  aU 
blense  del  SE.  de  la  Península:  el  luacgo-sabuloso  y  el  de  los  rodis- 
los.  El  margO'sabüloso  se  extiende  en  la  región  inmediata  al  litoral, 
entre  la  sierra  de  Foutcalent  y  Altearen  el  Kecó  de  Cortes,  junto  i 
Orcheta,  y  en  Alfaz.  Bl  tipo  con  rudislos  abarca  graadeii  ezleosioDea 
^  la  tierra  Mafiola, 

Arrumbadas  al  E.  W  N.  las  capas  albienses  del  Rincón  de  los 
Sanios,  en  la  sierra  de  Fontcaleut,  se  apoyan  al  0.,  á  causa  de  uua 
falla,  contra  otras  margas  con  bancos  intercalados  de  arenisca,  oríen* 
ladosal  E.  US*  y,,  la  edad  de  los  cuales  se  ignora  todavía  por  falla 
(le  fósiles.  A  partir  de  esn  falta,  y  marcliaudo  d«  f^  á  L.,  el  córle  d« 
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la  figura  89  representa  la  siguiente  sucesión  de  estratos  albienses 
en  orden  descendente: 

14. — Margas  gris-azuladas,  iuicáceas,  con  fajas  amarillentas  que 
en  su  parte  superior  contienen  Cerühium  MoMeme,  Buv.;  C.  Homo- 
si,  Nick.;  Solarium  Coríasari,  Nick.;  S.  Tyngrianumf  Pict.  ei  Roux, 
y  Troehus  Vilaplance^  Nick.  =s  16  metros. 

15. — Margas  como  las  anteriores,  en  que  además  de  esas  mismas 
especies,  se  encuentran  Nucula  Arduennen$i$,  Orb.;  N.ovata,  Mant.; 
Natiea  excávala,  Micli.;  Rosídlaria  cf.  Parkinsoni,  Mant.;  Avdlana 
cf.  subincrassata,  Orb.;  Turbo  af.  Dubitiensis,  Pict.  et  Camp.;  Hami* 
te$  rolundus,  Sow.;  belemnilas,  sérpulas,  etc.  =  8  metros. 

16.— Margas  friables,  azules  en  la  base  y  amarillentas  en  la  par- 
te superior,  con  trozos  de  Desmoceras  y  de  Hemiaster  cf.  Hebertip 
Pict.  et  Camp.»  é  intercalaciones  de  limonita  =  40  metros. 

16  bis.— Marga  sabulosa  y  micáfera  más  resistente  que  la  ante- 
rior =  20  metros. 

17. — Arcillas  azules,  con  Epiasler,  cubiertas  en  grandes  extensio- 
nes por  mantos  cuaternarios,  f  =  6  á  8  metros. 

A  través  de  la  Serreta,  pasando  por  el  Portell  al  llano  de  Alicante, 
el  albiense  aparece  subdivídido  en  los  siguientes  horizontes: 

Arcillas  azules  compactas,  amarillentas  en  sitios,  grietadas,  alter« 
nantes  con  margas  veteadas  de  caliza  y  con  calizas  sabulosas.  Deben 
corresponder  á  las  capas  con  gasterópodos  del  albiense  inferior  ^ 
IDO  metros. 

Capas  sabulosas,  en  general  verdosas,  amarillentas  en  algunos  pun- 
tos =s  50  metros. 

Calizas  margo*sabulosas,  con  ffemiaster  phrynus,  Des.  =s  40  m* 

Arcillas  azules  sin  fósiles,  con  vetas  de  calcita,  habiendo  bancos 
más  sabulosos  con  tallos  de  crinoides  =  100  metros. 

Margas  sabulosas  gris-azuladas  =  50  metros. 

Margas  con  Hemiasíer  phrynus,  Desor.,  limitadas  por  una  falla  de 
las  capas  siguientes  =  30  metros. 
'   Margas  sabulosas,  micáferas»  sin  fósiles  s=:  20  metros. 
'   Margas  sabulosas  grises,  ¿on  nodulos  »  8  metros» 
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Margas  sabulosas  más  obscuras  =  2  á  3  metros. 

Margas  sabulosas  con  velas  espáticas,  limiladas  por  una  falla  de 
las  capas  siguientes  =  5  á  6  metros. 

Margas  sabulosas,  azuladas,  uodulosas,  con  trozos  de  amonítos, 
terminadas  por  otra  falla  =100  metros. 

Calizas  margo-sabulosas  y  nodulosas,  con  EfiaUer  ss  40  metros. 

A  diez  minutos  del  Rincón  de  los  Santos,  miirchando  bacía  Bur- 
guno,  se  alza  á  la  izquierda  del  camino  un  cerrejón  compuesto  de 
las  siguientes  r^ipas: 

Caliza  amarillenta  sabulosa,  con  Epiasier  =10  metros. 

Caliza  amarillenta  con.  equinos  =  6  á  8  metros. 

Margas  azuladas  con  Inoceramus. 

Margas  grises  sin  fósiles. 

H.O.  lUeo  á»  CovtH  &£. 


Fig.  90.~Corte  por  el  Recó  de  Corte?,  segúD  el  Sr.  Nicklés. 

Margas  sabulosas. 

El  Recó  de  Corles,  á  una  legua  al  SO*  de  Orchela,  es  un  valle  en 
forma  de  circo  que  parece  baberse  originado  por  una  combadura 
rola  y  corroída  en  su  cumbre.  Bn  la  parte  oriental,  junto  al  camino 
de  Orcbela,  las  capas,  con  buzamiento  al  SE.,  se  sobreponen  con  el 
orden  que  se  indica  en  la  figura  90: 

i .  Margas  azules  sabulosasi  con  Hemiaster  phrynuif  Desor.,  y 
H.  cf.  minimus,  Üesor. 

2.  Margas  calcáreas,  amarillentas  y  azules,  con  Hemioiter  phry 
ñus,  Desor, 

3*    Margas  nodulosasi  amarillas,  con  cefalópodos* 

4.    Margas  y  calizas  ccnomanenses,  con  Discoidea  eylindrica,  Ag, 

Siguen  después  otros  estratos  cenoiiianeniesi  5  ¿  7|  y  lenouenseSf 
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8  á  13,  cubiertos  al  pie  de  la  sierra  por  Uerra«  deMarreo,  t5,  y  en 
la  ladera  meridional  del  mismo  Recó  de  (Glories,  sobr^Mas  margas 
azules,  friables,  con  Hemiasíer  phrynus^tíes.f  yacen  oirás  mis  duras 
con  Hamiíes,  á  las  que  siguen  otras  sin  fósiles,  y,  por  fin,  las  amari- 
llentas cenomaneuses. 

Entre  los  depósitos  cuaternarios  de  las  cercanías  de  Alfaz,  hay 
muchos  islotes  albieuses  y  cenomaneuses. 

En  el  del  barranco  de  las  Poyes  Rieras,  se  observa  la  serie  si- 
gm'ente: 

1.  Calizas  duras,  verdosas  claras  =  36  metros. 

2.  Calizas  cretosas,  blancas  y  amarillas  =s  20  metros. 

3.  Pizarras  blancas,  con  manchas  amarillas  :=  80  metros. 

4.  Calila  sabulo- 
sa gris,  con  Bromeóla       ^  „^ ^    ,,.  ,^,  ^ ^^ 

ras  varieosum,  Sow., 


terebrátulas  y  rinco- 
nelas  =:  0°^,50. 

5.  Caliza  pizarre- 
ña =  5  metros*  Flg.  9I.— Corte  por  el  Saltet  de  Alfaz, 

6.  Calizas  blancas  según  el  Sr.  Nicklés. 

y  duras,  que  se  pro- 
longan por  L.  hacia  Alfaz  y  forman  por  encima  de  Aixá  el  cordón 
saliente  que  llaman  el  Saltet  =  4  á  5  metros. 

7.  Calizas  blancas,  pizarreñas  =s  50  á  60  metros. 

Cerca  de  la  masada  de  Aixá,  al  S.  de  dicho  Saltet,  las  calizas 
margo-sabulosas  contienen  amonitos  y  hamitos;  y  más  al  N.,  á  par- 
tir del  cruce  de  dos  caminos,  se  ofreee  la  sucesión  representada  en 
la  figura  91: 

f  •  Margas  calcáreo-sabulosas  azuladas,  inclinadas  al  O.NO.  =3 
25  á  50  metros. 

2.    Margas  gris^asuladas  sb  6  á  7  metros. 

5*    Margas  con  Érancaeerai  varieosum,  Sow.  ss  0"*,20é 

4.  Calizas  arcillo*sabulosas,  friables,  con  dicha  es|)ecie  é  Inocera* 
mu$  as  !",50» 
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5.  Calizas  arcillo-sabulosas,  uienos  friables,  con  Desmoceras  ct. 
Mayarif  Orb ;  Brancoceras  varUosum,  Sow.,  é  Inoeeranmi  =  1 
metro. 

6.  Arcillas  grises,  cenomanenses  2  m. 

7.  Calizas  blancas,  duras  y  compactas  =  8  á  iO  metros. 

8.  Caliza  blanca,  crelosa  y  pizarreña. 

En  el  barranco  de  Ronda,  á  un  cuarto  de  legua  del  cerro  de  la 
Caseta  Vieja,  sobre  calizas  margo-sabu losas,  se  apoya  la  serie  si- 
guiente: 

1.  Calizas  arcillosas  blancas,  muy  plegadas,  arrumbadas  al  N. 
20®  E.  =  15  metros.  \ 

2.  Margas  sabulosas,  grises  y  amarillentas  =  3  ¿  4  metros.  / 
5.     Margas  sabulosas,  con  Turriliies  Bei^geri,  Broug.;  Scapkitesf^ 

Brancoceras  vaiHcosum,  Sow.;  Desmoceras  cf.  Mayori,  Orb.,  y  Ha- 
mües  virgulatus,  Orb.  Por  estas  capas  cruza  el  camino  de  Altea. 

4.  Margas  azules,  friables,  con  Hemiaster  cf.  phrynus,  Des.  =3 
10  metros. 

5.  Margas  sabulosas  grises,  muy  dislocadasi  con  Amm.  cf.  Mille^ 
iianus,  Orb.,  separadas  de  las  que  siguen  por  una  falla  ss  5  metros. 

6.  Margas  sabulosas,  grises  y  amarillentas,  con  Turriliies  Ber- 
geri,  Brong.,  y  Bemiasler  cf.  phrynus,  Üesor.  =4^5  metros. 

7.  Calizas  blancas  y  amarillentas,  compactas,  á  trechos  pizarre- 
ñas, orientadas  de  E.  á  0.,  muy  levantadas,  con  rinconelas  y  radio* 
liles  =s  25  metros. 

Subiendo  del  Mas  de  Devesa  al  cerro  de  la  Caseta  Vieja,  se  mar- 
cha sobre  margas  sabulosas  amarillentas,  sin  fósiles,  inclinadas  45* 
al  S.|  ¿  las  que  siguen  unas  calizas  margo-sabulosas,  con  nodulos 
muy  compactos,  las  cuales  encierran  las  siguientes  especies  del  al» 
biense  superior:  Turriliies  HugardianuSf  Orb.;  T.  ifdermedius^  Pict. 
et  Camp.;  T.  cf.  Bergeri,  Brong.;  Baculiles  Sanelce  Ornéis,  Pict.  et 
Camp.i  Brancoceras  varicosum,  Sow.,  y  Bemiasler  cf.  phrfnus^ 
Üesor.  En  el  mismo  cerro  se  sobreponen  ¿  estas  capas  las  cenoma* 
ttenses  y  del  cretáceo  superior,  y  más  al  N.  se  baila  este  último  se* 
parado  del  trias  por  una  falisi 
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Al  S.  de  La  Nucia»  las  calizas  margo-sabulosas  albienses  miden 
más  de  100  nielros  de  espesor,  se  alíoean  al  E.  15^  N.,  son  astillo- 
sas y  nodulosas  en  su  parle  media,  conlíenen  Hemiaster  phrynus, 
Desor.,  y  esláu  cubiertas  por  las  brechas  cualernarias  en  unos  sitios, 
por  el  mioceno  en  otros. 

Al  N.  del  Mas  Nuevo,  de  la  sierra  Mariola,  la  parle  superior  del 
albiense  consta  de  15  metros  de  calizas  duras  con  bolsadas  de  otra 
caliza  margosa  amarillenta,  en  la  cual  se  encierran  terebrátulas,  rin* 
concias,  limas  y  oíros  fósiles.  Por  encima  se  extienden,  con  40  me- 
tros de  grueso,  calizas  duras  con  nerineas,  encerrando,  además  de 
éstas^  la  Toucasiá  sanlanderensis^  Douv.,  los  bancos  inferiores,  y  la 
r.  cf.  Seuneiif  Douv.,  los  superiores.  Más  arriba  hay  otras  calizas 
con  rudistos  muy  mal  conservados,  que  no  es  posible  determinar  si 
son  albienses  ó  cenomanenses. 

Cbnomanbnsb.-— En  esta  provincia  se  halla  representada  esta  edad 
por  calizas  margo-sabulosas,  con  frecuencia  nodulosas,  que  contie- 
nen como  fósil  nías  caracteríslico  la  Discoidea  cylindrica,  Agas.,  á 
las  cuales  se  sobreponen  otras  capas  cuya  edad  no  ha  sido  posible 
precisar  por  falta  de  fósiles. 

Concordante  con  el  albiense,  se  ve  el  cenomanense  en  los  bordes 
del  Recó  de  Cortes,  tanto  al  SE.  como  en  su  extremo  04!cidenlal.  En 
su  porción  SE.  se  compone  de  los  siguientes  horizontes: 

Margas  azules,  desmoronadizas  al  aire,  con  dicha  Discoidea,  Epiat- 
ter  Villei,  Coq.,  y  Hemiasíer  ==  60  metros. 

Margas  sabuloso-siliceas,  micáferas,  gris- azuladas,  con  Discoidea 
cylindriea^  Ag.,  y  Moriinoceras  inflaium^  Sow.  =  6  á  10  metros. 

Margas  de  igual  naturaleza,  con  osas  dos  especies  y  Stoliczkaia  dis- 
par,  Orb.  =  10  á  12  metros. 

Calizas  silíceas,  de  azul  claro,  duras  y  nodulosas,  con  Discoidea 
cylindriea^  var.  de  gran  tamaño  =  20  metros. 

Sobre  las  calizas  margosas  azuladas  albienses  con  Hemiaster  phr y- 
ñus,  Itesor.,  en  el  remate  occidental  del  Recó  de  Cortes,  yacen  los 
siguientes  niveles  cenomanenses: 

Margas  azuladas  =  lU  á  15  metros. 
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Caliza  Dodujosa,  gris-azulada,  sabulosa  y  micáfera  ==  25  melros. 

Caliza  nodulosa  blanquecina,  con  Discoidea  eylindriea,  Ag.,  y  T<h 
xoeeras  ==  1 5  á  20  raelros. 

Caliza  amarilla^  couipacla  y  dura  =  6  á  8  metros. 

Caliza  friable,  con  granillos  de  arena,  amarillenta  =  6  melros. 

Bancos  sabulosos,  grises  y  duros. 

Sobre  el  albiense  superior  del  cerro  de  la  Caseta  Vieja,  en  térmi- 
no de  Alfaz,  hay  estos  tres  horizontes  cenomanenses: 

Margas  sabulosas,  grises,  sin  fósiles  =s  10  metros. 

Margas  con  Discoidea  cylindríca,  Ag.,  y  Hdaster  sul^lobosus, 
Gold.  =8á  10  melros. 

Margas  con  Hemiaster  nov.  sp.  =  10  metros. 

Los  fósiles  de  estos  dos  últimos  se  ven  esparcidos  por  la  tierra  de 
labor  que  hay  al  pie  del  cerro. 

En  las  cercanías  de  Denia  está  representado  el  cenomanense  por 
capas  margosas  con  Orbitolina  concava,  Lam. 

TuRONENSB  r  SBNONBNSE. — Por  falta  de  especies  fósiles  bien  carac- 
terísticas no  se  han  podido  deslindar  estas  dos  edades  en  la  provin- 
cia de  Alicante. 

Encima  de  las  capas  con  rudistos  que  en  el  Mas  Nuevo,  de  la  sie- 
rra Maríola,  se  extienden  sobre  las  capas  con  Toucasia^  y  que  acaso 
sean  cenomanenses,  se  ofrecen  estos  niveles: 

1.  Dolomías  sin  vestigios  de  fósiles. 

2.  Calizas  cavernosas,  duras,  más  compactas  hacia  la  parte  su- 
perior. 

3.  Calizas  cretosas,  á  veces  margo-sabulosas,  cun  Inoeeramus, 

probablemente  senonenses,  pues  en  la  parte  alia  se  halla  el  Mieras- 

» 

ier  aíuricus,  Heb. 

Entre  el  Mas  del  Sargent  y  el  Mas  de  Blas  Giner,  cerca  de  la  fuen- 
te de  Barchell,  las  capas  senonenses,  parcialmente  cubiertas  por  otras 
maestricbtíenses,  están  cortadas  casi  á  pico  por  el  lado  del  N.,  » 
consecuencia  de  una  falla,  con  sedales  de  haber  estado  sometidas  á 
grandes  esfuerzos  laterales.  Sobre  calizas  cavernosas  y  dolomías  sin 
fósiles  se  apoyan  sucesivamente  los  estratos  siguientes: 
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I . — Caliza  blanca,  compacta,  que  sólo  se  descubre  por  el  lado  del 
N.»  junio  al  camino  de  Bocairenle  =  15  melros. 

2. — Calizas  arcillosas,  amarillas,  con  ínoeeramus  =  20  metros. 

3. — Calizas  blancaSi  con  Micrasíer  AíurieuSt  Heb.,  muy  duras  en 
unos  sitios,  terrosas  en  otros  =  40  melros. 

4. — Caliza  blanc2«,  con  Inoceramus  regularis,  Orb.;  Phylloceras 
Velledwforme,  Sclilüt.;  Ammoniles  cf.  Düreri,  Redi.,  y  Pachydiscus 
aff.  CMlevíUensii,  Orb.  La  presencia  de  esta  última  especie  no  es 
suficiente  para  incluir  este  nivel  en  la  edad  maestricbliense,  y  más 
teniendo  en  cuenta  el  encontrarse  asociada  al  Phylloceras  VeHedm- 
forme,  debiendo  considerarse,  por  tanto»  las  rocas  como  del  seno- 
nense  superior. 

En  la  región  de  la  Marina,  por  las  cercanías  de  Alfaz,  deben  cla- 
sificarse como  turonenses  y  senonenses  las  capas  comprendidas  en- 
tre las  que  contienen  la  Discoidea  ci/lindriea,  Ag.,  y  las  calizas  con 
Síegasler,  y  que  en  el  Tosal,  ó  cerro  de  la  Caseta  Vieja,  constan  de 
estos  tres  niveles: 

1. — Margas  pizarreñas,  blancas  y  muy  plegadas. 

2. — Caliza  dura,  amarillenta,  en  bancos  levantados  que  forman  la 
cresta  del  cerro. 

5. — Calizas  duras  y  blancas,  con  venas  róseas,  que  se  muestran  en 
la  parte  alta  del  barranco  Devesa;  contienen  Inoeeramus  al  N.  de 
Aixa  y  se  extienden  por  la  parte  septentrional  de  las  Foyes  Blanques. 

En  el  Recó  de  Cortes,  cerra  de  Orchela,  se  apoyan  sobre  el  ceno- 
mananse  los  siguientes  estratos  del  cretáceo  superior  (véase  fig.  90): 
8. — Conglomerado  sin  fósiles  =  1  raelro. 
9. — Caliza  gris,  dura,  sin  fósiles  =  20  metros. 

10.— Caliza  amarillenta,  dura  y  compacta,  que  sobresale  en  las 
crestas  del  Recó  =  15  melros. 

11. — Caliza  blanca,  quebradiza  y  sin  fósiles  =  6  metros. 

12. — Caliza  margosa,  amarilla  y  roja,  de  colores  muy  vivos,  cu- 
bierta en  gran  parle  por  los  derrubios,  15,  de  formación  reciente. 

Makstrichtiensb.  — Al  pie  de  la  sierra  Mariola,  á  10  quilómetros 
al  MO,  de  Alcoy,es  donde  está  mejor  desarrollada  esla  edad,  que  en- 
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tre  el  Mas  de  Blas  Gíiier  y  el  Mas  del  Sargeot  se  compone  de  los  cua- 
tro horizontes  siguientes: 

.  1. — Calizas  blancas,  en  sitios  terrosas,  en  sitios  piritosas,  con 
Cardiasler,  Eehinoeoryt  teñuituberculatuSf  Leym.;  una  variedad  gran- 
de de  E.  semiglobus,  Lam.;  Rhynchondla  cf.  Eudesi,  Coq.;  Inoeera* 
tntís  regidaris,  Orb.;  PachydiKUS  Jacquoíi,  Seun.;  P.  auriloeosMus^ 
Schl.;  P.  pseudo  gardeni,  Schul.,  y  Hamitei  reclicaslaíuSf  Seun.  Los 
Echinocarys  abundan  principalmente  en  las  c^pas  superiores  =  20 
metros. 

2, — Caliza  blanca,  quebradiza,,  con  ísopnemles  Heberíi^  Nick.,  y 
Hemiaster  cf.  nasuíulus^  Sor.  =  0'^,40. 

5. — Caliza  amarilla,  dura  y  en  sitios  margosa,  con  Orbiioides  cf. 
media,  Orb.;  Oilrea  ungulata,  Coq.;  Peden  (JaniraJ  siritUO' costa" 
tus,  Orb.;  Trigonia  y  Lituola  =  5  metros. 

4. — Caliza  más  compacta,  con  Hemipneusies  Áfricanus,  Des. 

A  30  quilómetros  más  al  E.  del  Mas  de  Blas  Giner,  en  la  sierra 
de  la  Almudaina,  pasado  el  puerto  de  Milleneta,  cerca  de  la  fábrica 
de  Martí,  se  encuentran  las  capas  con  Inoceramus  regularis,  Orb., 
cubiertas  por  calizas  blancas  con  Echinocorys  íenuiíuberculáltíi, 
Leym.;  y  seis  quilómetros  más  al  E.,  en  el  paraje  nombrado  Pía  de 
Pauet,  por  las  cumbres  de  la  misma  sierra,  sobre  las  calizas  blan- 
cas senonenses  se  apoyan  otras  más  arcillosas  con  las  siguientes  es- 
pecies maestricbtienses:  Echinoconus  cf.  gigas,  Des.;  Echinocorys  cí. 
semiglobiis,  Lam.;  E,  tenuituberculaíus,  Leym.;  Pachydiscus  cf. 
Düimenensis^  Schel.,  y  Hamiíes  reclicostalus,  Schel.  A  estas  calizas 
se  sobreponen  otras  compactas  sin  fósiles. 

El  mejor  yacimiento  de  fósiles  maestricbtienses  que  hasta  la  fecha 
se  ha  descubierto  en  España,  se  halla  á  unos  ocho  quilómetros  al  NO. 
de  (Callosa  de  Ensarna,  en  ef  sitio  llamado  los  Almaceres,  donde  se 
encuentran  en  perfecto  estado  de  conservación  Hemipneusles  DeUl- 
íreip  Coq.;  Cyphosoma  pseudo-magnificum,  Coq.,  y  la  mayor  parte  de 
las  especies  de  esta  edad  mencionadas  anteriormente.  Se  ven  roda- 
dos en  las  tierras  de  labor,  que  ocultan  enteramente  los  caracteres 
estratigráficos  de  las  rocas  que  los  contienen. 
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Más  al  S.  y  más  cerca  del  mar,  eii  la  colína  llamada  Poyes  Blaii- 
ques  (Hoyas  Blancas),  enlre  Alfaz  y  Altea,  el  maeslrichlieuse  asoma 
con  caracteres  paleontológicos  bastante  distintos,  representado  por 
calizas  que  suman  150  metros  de  espesor,  apoyadas,  probablemente 
por  falla,  sobre  el  triásico  t  {ñg.  92).  Las  capas  inferiores,  1  y  2, 
carecen  de  fósiles;  siguen  á  ellas  la  caliza,  5,  con  Inaceramus  Crip^ 
gii,  y  las  maestrichtienses,  4,  con  Siegatíer  Bouillei,  Cott.;  S.  alíus, 
Seun.;  S.  C/udmasi,  Seun.;  Inoceramus  cf.  regularis,  Orb.,  y  Tere- 
brótala.  A  estas  capas  suceden  otras,  5,  con  Ausíinoerinus^  cubiertas 
á  su  vez  por  las  denesas,  6  á  8,  y  eocenas,  9  y  10,  que  se  explicarán 
más  adelante. 

Las  capas  con  Slegaster  cf.  Chalmasi  asoman  también  por  las  ver* 
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Fig.  s)l.-rCorte  por  Foyes  filanques,  segúa  el  Sr  Nickics. 


tientes  occidentales  de  la  sierra  de  Orclieta,  dobladas  en  un  anticli- 
nal alineado  de  N.  á  S.,  y  reaparecen  con  Inoceramus  regularis, 
Orb.,  é  /.  Cripsii,  Mant.,  entre  Pego  y  Evo,  sobrepuestas  á  otras 
calizas  blancas  en  que  se  baila  el  Micrasler  cf.  Aluricus^  Heb.  Estas 
capas  se  prolongan  hacia  Denia  por  la  verliente  N.  de  la  sierra  de 
Segarria. 

Danesa. — En  las  cercanías  de  Alfaz,  la  edad  danesa  se  compone  de 
estos  tres  niveles: 

1. — Margas  con  Austinocrinus  Erckerli,  Dam. 

2. — Caliza  con  Corasier  Vilanovce,  Cotí. 

5. — Margas  abigarradas. 

En  el  citado  paraje  de  Foyes  Blanques,  sobre  las  capas  con  Siegas^ 
ler,  4  (fig.  92),  yacen,  con  10  metros  de  espesor,  unas  margas  blan* 
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CBS  linJDiias,  5,  que  en  los  úlliiuos  Itichoscoiilieiieu  AuitituxTÍnutcí. 
Erekerli,  Dames. 

A  las  margas  con  Au$linoerinui  sigue  una  capa  de  caliza  ainari- 
líenla,  6,  que  sólo  líene  medio  nielro  de  grueso,  con  orliitoides  f 
grau  número  de  equinos,  y  entre  éstos  Caratler  Vilanova,  ColU;  C. 
cr.  Munieñ,  Seun.;  €.  cf.  Motmoví,  Seuii.;  Brisnpnemtei  Vilanova, 
Cotí.;  Eckinoconjt  pyrenaíeui,  SeuiL,  y  Eehinoconut  indel.  Después 
de  esta  caliza  se  presenta  otra  sin  Tósiles,  7,  y  unas  margas,  8,  de 
tS  á  2U  metros  de  grueso,  que  se  ocultan  á  Ih  oliservacióu  bajo  las 
lierras  de  labor,  y  que  el  Sr.  Nícklés  supone  todavía  danesas,  sobre- 
poniéndose á  ellas  una  caliza  amarillenta  con  numnlitos,  !),  y  tas 
margas  grises  eorenas,  10. 

Las  capas  con  Coraster,  d  (ñg.  05),  se 
"■"■  sz.         enruentran  también  al  pie  del  Calvario 

de  Alfaz  y  en  el  barrauco  de  Soler,  al  Ü. 
del  mismo  pueblo,  donde  esUu  muy  dis- 
locadas  y  enérgicamente  plegadas,  asi 
como  las  margan  rojizas  y  verdes,  m,  que 

á  ellas  se  sobreponen. 
Fia.  93.— Corle  por  el  1m-  ri     .     #  ■ ,  ■.,■..  ■ 

.„  0.1-,  j_  i>  Eii  la  la  da  occidental  de  la  sierra  de 

rrsDco  de  Soter  de  Al* 

Taz,  següD  el  Sr.  Nic-  Orchela,  por  el  barranco  que  la  separa 
"*  del  pueblo -de  igual  nombre,  asouiau  las 

mismas  cupas  con  el  Corailer  Vilanoca 
y  el  Autlinocrinuí,  especies  que  lamltién  se  encuentran  en  el  Turkes- 
tán,  circunslRncia  que  confirma  la  opiiiÍ<)u  de  Munier  Clialnias,  según 
el  cual  las  corrienlcs  alpinas  orientales  se  extendieron  liasla  ICspaña 
en  la  edad  danesa,  prolongándose  basta  los  Pirineos  y  señalando  uu 
mar  abierto  por  el  E.  y  el  S.  de  la  Península. 

Aunque  la  falta  de  fósiles  impide  clasificar  con  precisión  la  edad 
de  las  margas  abigarradas  solirepneslas  á  las  capas  con  Coratler,  se 
pueden  comparar  á  sus  análogas  del  garumneiise  de  los  Piriiieus,  si 
bien  en  las  provincias  de  Alicante  y  Valencia  no  se  lian  descubierto 
lechos  de  lignito  de  esa  edad,  ui  lascalÍ7.as  ron  Lijcfmttx,  ni  las  mar- 
gas coH  cirenas.  4*era  en  el  término  de  Alfaz,  agrega  el  Sr.  5icklés, 
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y  lal  ?ez  en  el  de  CalloMi,  la  faeies  luargosa  del  danés  indica  una 
lendeucia  á  la  emersión,  caraclerizada  por  la  formaciAn  de  lagunas  y 
de  los  estuarios  de  Cualretonda;  lagunas  que  permanecieron  durante 
una  gran  parle  del  eoceno,  á  juzgar  por  los  grandes  depósitos  de 
margas,  en  los  cuales  son  muy  raruff  los  fósiles,  y  en  cambio  abun- 
dan los  lecbosde  yeso.» 


Murcia  y  Albacete. 

Apenas  tenemos  más  datos  geológicos  de  estas  dos  provincias  que 
los  recogidos  por  VerneuU  hace  medio  siglo  y  trasladados  en  media 
página  á  la  voluminosa  Descripción  geológicO'minerú,  de  D.  Federico 
Botella. 

Infracretáceas  son  las  sierras  más  importantes  de  la  provincia  de 
Murcia,  tales  como  las  del  Carche,  del  Buey,  de  las  Cabras,  del  Mo- 
lar, de  Santa  Ana  y  de  los  Mostenses,  en  las  cuales  predomina  la 
caliza,  viéndose  también  algunos  bancos  de  arenisi^a,  principalmente 
en  los  dos  extremos  oriental  y  occidental  de  la  última,  ó  sea  en  el 
puerto  de  la  Mala  Mujer,  del  término  de  Cieza,  y  en  el  puerlecillo  de 
Calasparra.  En  este  último  contienen  vetillas  y  nodulos  de  liemati- 
tes,  al  que  deben  las  manchas  rojizas  y  amarillas  que  desigualmente 
las  tifien.  Algunos  lechos  de  arcilla  roja  se  suelen  intercalar  entre  las 
capas  que,  alineadas  generalmente  casi  de  E.  á  0.,  se  ven  á  cada  paso 
con  muchos  pliegues  y  roturas,  como,  por  ejemplo,  en  la  trinchera 
Norte  del  túnel  de  Calasparra,  en  la  línea  de  Cartagena. 

Las  calizas  son  algo  arcillosas»  de  grano  fino,  duras  y  quebradizas, 
y  en  el  extremo  occidental  de  la  sierra  de  los  Mostenses  las  hay  con 
variedad  de  texturas  y  colores,  algunas  casi  litográficas,  de  fractura 
concoidea  y  astillosa.  En  los  bancos  superiores  suelen  contener  bi- 
valvas, equinos  y  otros  restos  cerca  de  los  túneles  inmediatos  á  la 
estación  de  Minas,  donde  incliniín  suavemente  al  SO. 

Por  el  lado  opuesto  de  la  misma  sierra,  en  el  puerto  de  la  Mala 
Mujer,  las  areniscas  feldespáticas  abigarradas  se  levantan  casi  vertí- 
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cales  con  buzaiiiteiito  ul  Su.,  y  se  asociau  Uuibién  con  culizna  mar- 
gosas aDiacillenUB  y  grifleg  en  que  abuudau  las  especies  fóiúles,  en- 
tre otrai  CeMrailraa  eoUiaaria,  Orb,;  Terebratula  ruttüleum,  \A>r., 
y  Oiírea  Couloni,  Üefr. 

En  la  parte  ceulra)  de  la  Diisoia  sierra  aobresaleii  laa  calizas  fino- 
granudas,  de  colares  claros,  alguDas  con  reslos  de  corales,  predonií- 
Mando  entre  sus  muchos  pliegues  el  buiauíieuto  seplentrioiía). 

Segiin  cálculos  de  Verneuil  y  Colloiul),  no  baja  de  776  metros  el 
espesor  del  ínfracreláceo  en  esa  sierra  y  en  la  del  (iHrcbe  'i>,  en  la 
cual  se  intercalan  entre  las  calius  tres  fujas  de  lechos  delgados  de 
arenas  blancas  y  areniscas,  viéndose,  entre  otras  especies,  OrbitUi- 
na  lentieularit,  fíhynclionála  lata,  Peden  fJaniraJ  alavut,  Plieatida 
floeuHaa,  Toucaña  carinata  y  fíadiolUei  poli/comilita. 


Fif;.  9t.— Corte  por  la  salina  de  la  Rosa,  aegdo  Verneoil. 

Dura  y  cavernoEa  es  la  caliza  con  rudistos  que  compone  caai  esclu- 
sivaniente  las  sierras  Larga  y  del  Buey,  y  cerca  de  ésta,  sobre  las 
arcillas  yesíferas  Iríásicas,  i  (fig,  94),  de  la  salina  de  la  Rosa,  acom- 
pañadas de  UD  islote  de  ofitn,  I,  yacen  las  calizas  amarillas,  5,  en 
eslratíficacidn  discordante  y  con  los  Tósiles  que  se  acaban  de  citar. 

Las  mismas  rocas  iurracretáceas  se  doblan  en  un  anticlinal  en  la 
sierra  de  Santa  Ana,  del  término  de  Jumilla,  asi  como  en  la  de  Be- 
nízar,  donde  son  arcillo-sa hulosas,  amarillentas,  de  grano  basto,  y 
contienen  varias  especies  de  ostras. 

En  las  inmediaciones  de  la  Fuente  del  Pino  abundan  las  requie- 
nias  entre  las  mismas  calizas,  y  según  las  observaciones  de  Mickiés, 

(I)    Ball.  Soe.  géel.  ¡fe  Franct.  1.*  serie,  tomo  XIll,  píg.  SBi. 
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varías  de  las  capas  de  estas  sierras,  asi  como  sus  prolongaciones  en 
los  lérminos  de  Aluiansa,  Salinas,  Venia  la  Higuera,  Nerpio,  etc., 
son  más  bien  albienses  que  urgo-aplens<». 

Kn  el  Portichuelo  de  Juoiiila  y  la  Solana  de  Sopalmo,  entre  la 
sierra  de  este  nombre  y  la  del  (iarclie,  la  caliza  con  orbitolinas  y 
terebrátulas  inclina  20^  al  N.,  asomando  debajo»  en  la  base  de  los 
montes,  las  margas  amarillentas.  Kn  el  puerto  de  La  Losilla,  en- 
tre Jumilla  y  Yecla,  las  mismas  calizas  tienen  buzamiento  opuesto; 
pero  á  corta  distancia  de  aquél,  en  el  estrecho  de  Don  Santiago  que 
está  en  su  vertiente  oriental,  las  calizas,  algo  cristalinas,  amarillen* 
tas  y  rojizas,  se  retuercen  con  40"  de  inclinación  al  N.NB. 

Son  blanquecinas  y  marmóreas  é  inclinan  20*  al  E.  las  de  la  mis- 
ma edad,  que  asoman  entre  masas  diluviales  en  los  cerros  del  Cam- 
po, de  los  Arenales  y  Las  Cabezuelas,  el  Serrar  y  el  Serratejo,  sitúa- 
dos  al  S.  de  Yecla. 

Al  N.  de  Yecla,  también  rodeadas  de  masas  diluviales,  se  alzan  las 
lomas  de  las  Moratillas,  de  suaves  pendientes  en  su  falda  meridional; 
tajadas  C4isi  á  pico  por  el  lado  opuesto,  donde  se  ven  compuestas  de 
calizas  con  nodulos  de  pedernal,  en  bancos  suavemente  inclinados  al 
S.SE.,  sobrepuestos  á  las  areniscas  amarillentas  y  blanquecinas,  y 
ondulados  en  varios  pliegues  por  las  vertientes  de  La  Magdalena  y 
Los  Cuchillos,  y  entre  estos  últimos  y  las  Lomas  de  Daniel,  junto  á 
la  carretera  de  Cándete. 

Idéntica  composición  que  las  anteriores  tienen  las  sierras  infracre* 
iáceas  comprendidas  entre  Almansa,  Chinchilla  y  el  Júcar  (Albacete). 
Cerca  de  San  Benito,  al  NO.  de  Almansa,  los  estratos  se  elevan  un 
poco  sobre  la  llauura  terciaria,  formando  el  pequeño  saliente  llama* 
do  Mugrón  de  Meca. 

En  dirección  opuesta,  á  pocos  quilómetros  de  Almansa,  junto  al 
camino  de  Yecla,  en  capas  fuertemente  inclinadas,  Verneul  y  Col- 
iomb  encontraron  varias  de  las  especies  citadas,  así  como  en  las  in« 
mediaciones  de  Venta  la  Higuersi  con  Ostrea  Couloni,  nerineas  y 
toucasias* 

Bulre  Almansa  y  Villena,  cerca  de  la  venta  de  La  Gitana»  en  la 
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carretera  de  Alicanle,  se  prolonga  el  serrijón  que  se  atraviesa  en  el 
puerto  de  Almansa  sobre  la  carretera  de  Valencia,  y  en  el  cual  se 
lian  haWttAo  Rhabdocora  creíaceOf  From.;  Pholadomya  gigantea^  PanO" 
fCBa  Caríeroni,  P.  curia,  P.  cylindrica^  P.  neoeomiensis,  P.  plicala, 
Natica  GasuUm,  N.  Perezi^  Tylosloma  Torrubice  y  Nerin€Ba  gigantea. 


ARTÍCULO  V 

RBGIÓN  MERIDIONAL 

Varias  son  las  provincias  de  las  otras  regiones  incomplelamenle 
estudiadas;  pero  la  meridional  es,  sin  duda  alguna,  la  que  está  más 
atrasada  en  el  conocimiento  de  los  sistemas  cretáceos  que  se  van  des- 
cribiendo, principalmente  por  lo  que  respecta  á  las  provincias  de  Al- 
bacete y  Jaén,  que  es  donde  aquéllos  presentan  mayores  superficies. 
Por  los  datos  recogidos  hasta  la  fecha,  se  comprende  que  la  edad 
neocomiense  es  la  más  desarrollada;  en  diferentes  parajes  se  señalan 
el  urgo-aptense,  el  albiense  y  el  senonensc;  apenas  se  indican  el  ce« 
nomanense  y  el  turonense,  y  faltan  las  formaciones  lacustres  veal- 
dense  y  garumnense. 

A  5479  quilómetros  cuadrados  asciende  la  superficie  total  de  esta 
región  correspondiente  á  ambos  sislemas  en  el  Mapa  general. 

ENUMBRAGIÓN  DB  LA3  MANCHAS 

Gban  mancha  di  la  siKRftA  DB  Sk^uba. — Alineada  de  NE«áSO.| 
con  una  longitud  de  188  quilómetros,  se  extiende  desde  Elche  de  la 
Sierra  (Albacete)  hasta  Martes  (Jaén)^  una  de  las  manchas  de  terri- 
torio más  escabroso  de  la  Península,  que  alcanza  grandes  alturas  en 
el  Calar  del  Mundo,  los  calares  del  GobO|  de  la  Sima  y  de  las  Hue* 
bras  y  las  sierras  de  los  PaAlesi  del  Lago,  de  Segura,  Casorla,  Quena- 
da, Poso  Alcón,  Mancha  Real  y  el  JahalcuB  de  Jaén.  Por  el  N.  la  limi- 
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laii  el  Iriásico  eiilre  Siles  y  la  Cariada;  el  jurásico  entre  este  último  y 
Fuente  del  Tay,  y  otra  vez  el  trias  entre  Fuente  del  Tay  y  Biche  de 
la  Sierra.  Sus  confines  orientales  son  los  siguientes:  el  mieceno  en- 
tre Elche  de  U  Sierra  y  Tazonal,  el  trias  entre  Benizar  y  la  Puebla 
de  Don  Fadrique,  el  jurásico  desde  esta  última  hasta  cerca  de  Pozo 
Aicón,  donde  comienzan  sus  linderos  meridionales  los  grandes  man- 
tos de  acarreo  que  se  extienden  hasta  las  inmediaciones  de  Huelma. 
Desde  cerca  de  Cahra  del  Santo  Cristo ,  en  que  se  interpone  una 
gran  faja  triásica»  completa  su  liorde  meridional  el  jurásico  desde 
Uelmez  de  la  Moraleda  hasta  la  Fuensanta  de  Hartos,  donde  se  ex- 
tiende con  más  amplitud  la  citada  faja  triásica;  por  el  NO.  el  trías  y 
el  jurásico  forman  sus  linderos  junto  á  las  orillas  del  Guadalquivir, 
cerca  de  Villanueva  del  Arzobispo,  y  aquí  la  toca  el  mioceno  hasta 
más  allá  de  Garciez,  y  después  una  mancha  triásica  hasta  las  inme- 
diaciones de  Jaén.  Eu  esta  ciudad  y  en  Torre  del  Campo  la  toca  el 
eoceno,  y,  por  fin,  entre  Jamilena  y  Martes  la  cortan  el  trias  y  el  ju- 
rásico. 

El  profundo  valle  por  donde  corre  el  Guadalquivir,  entre  Quesa* 
da  y  Pontones,  descubre  en  su  parte  media  una  faja  triásica  acom- 
pañada de  otras  dos  jurásicas  que  la  dividen  en  dos  ramas  desde  las 
márgenes  del  Guadiana  Menor,  donde  toca  á  un  islotillo  eoceno,  hasta 
dicho  Pontones. 

Comprende  esta  mancha  una  superficie  de  3722  quilómetros  en 
Albacete,  1119  en  Jaén  y  IS  en  Murcia. 

Mamcba  dbl  Guadajoz. — El  río  Guadajoz  cruza  en  su  parte  media 
una  faja  que  se  extiende  por  las  inmediaciones  de  Martes  y  las  de 
Cabra,  viniendo  á  ser  prolongación  occidental  de  la  anterior,  limi* 
tándola  al  NO.  el  eoceno,  al  SE.  el  Iriásico  hasta  las  inmediaciones 
de  Luque,  y  el  jurásico  enlre  Doña  Meucía  y  Cabra.  Tiene  76  qui« 
lómetros  en  la  provincia  de  Jaén  y  1 10  en  la  de  Córdoba. 

Mancha  db  la  siBaaA  ob  Pbibgo.— 386  quilómetros  en  la  provine 
cia  de  Granada,  174  en  la  de  Córdoba  y  53  en  la  de  Jaén,  compren* 
de  una  mancha  irregular  limitada  al  N.  por  varios  asomos  jurási» 
eos,  iriásicos  y  eocenos  de  las  inmediaciones  de  Priego,  Almedínílla 
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y  Sileras,  y  por  el  terciario  de  Alcalá  la  Real.  Al  E.  la  cortan  el  ju- 
rásico de  la  sierra  de  Parapanda,  una  fajítá  Iríisica  que  croza  entre 
Montefrío  y  Loja,  y  las  manchitas  liásica,  triásica  y  miocena  que 
hay  al  N.  de  esla  última  ciudad.  Al  SE.  termina  en  el  trías  de  las 
márgenes  del  Genil«  hasta  Villanueva  de  la  Tapia,  donde  el  eoceno, 
acompañado  de  varias  masas  miocenas  y  triásicas,  completa  los  lin- 
deros meridionales  hasta  las  inmediaciones  de  Rute.  Diversas  fajas 
jurásicas  y  triásicas  tocan  sus  remates  occidentales  entre  Rute  y 
Carcabuey. 

Manguita  del  Ahillo. — Por  encima  de  Alcaudete  sobresale  en  el 
pico  Ahillo  (1453  metros)  una  manchita  enclavada  en  el  triásico,  que 
mide  56  quilómetros  cuadrados. 

Otras  manchas  cordobesas. —  Entre  la  faja  del  Guadajoz  y  la 
mancha  de  la  sierra  de  Priego  hay  otras  tres  en  la  provincia  de  Cór- 
doba: una  enclavada  en  el  jurásico  de  Cabra,  que  avanza  basta  tocar 
el  terciario  en  Lucena;  otra  entre  esta  ciudad  y  Cabra,  limitada  al 
N.  por  el  jurásico  y  al  S.  por  el  eoceno,  y  otra  que  en  Carcabuey  se 
ramifica  entre  varios  asomos  jurásicos  y  líásicos.  En  total  miden 
95  quilómetros  cuadrados. 

Otras  manchas  granadinas.*— A  46  quilómetros  cuadrados  ascien^ 
de  la  exlensióu  de  otras  manchitas  iufracretáceas  en  diversos  puntos 
de  la  provincia  de  Granada:  una  cruza  entre  el  jurásico  y  el  plioceno 
desde  Ulora  hasta  Los  Olivares,  acompañada  de  otras  cinco  al  SE. 
del  primer  pueblo;  hay  otra  al  S.  de  Loja  entre  el  plioceno  y  el  ju- 
rásícoy  y  otras  dos  al  0.  de  la  sierra  Gorda  y  de  las  Cabras,  entre  el 
eocenoi  el  jurásico  y  el  lías. 

Mancha  db  La  Roda.— Al  0.  de  La  Roda»  limitada  al  N.  por  el 
trias  y  el  eoceno,  y  al  S.  por  el  trías,  el  jurásico  de  la  sierra  de  los 
Caballos  y  el  mioceno,  hay  una  manchita  infracretácea  que  mide  21 
quilómetros  en  la  provincia  de  Málaga  y  27  en  la  de  Sevilla. 

Otras  manchitas  infragretícbas  malaoueI^as. — Al  pie  de  la  sie- 
rra  Harchamonasi  y  al  S.  de  las  Ventas  de  Zafarfaya,  se  dibujan 
cinco  manchitas  que  suman  22  quilómetros,  la  mayor  de  las  cuales 
se  extiende  al  íi,  de  Periaua  entre  el  jurásico  y  el  eoceno,  siguieu- 
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do  mis  al  E,  las  otras  cuatro  envuellas  tolalmeiile  por  el  jurásico. 

También  en  contacto  con  el  jurásico,  con  el  eoceno  y  con  el  lías, 
se  ve  otra  al  O.  de  Vilianueva  del  Rosario,  y  entre  Alfarnale  y  Al- 
farnatejo  queda  otra  envuelta  por  el  liisico,  sumando  las  dos  una 
extensión  de  tres  quilómetros  próximamente. 

Mancha  de  Estbpa. — Al  N.  de  la  sierra  de  Estepa,  donde  la  cerca 
el  jurásico,  hay  una  mancha  irregular  rodeada  casi  enteramente  por 
el  eocenop  que  mide  123  quilómetros  cuadrados  de  extensión  y  que 
avanza  desde  Agua  Dulce  hasta  Gasarirhe,  donde  la  loca  un  íslolillo 
Iriásico. 

Manchas  gaditanas. — Tres  manchas  infracretáceas  hay  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz  que  suman  228  quilómetros  de  extensión.  La  más 
septentrional,  acompañada  de  un  islotillo  eoceno  en  Prado  del  Rey, 
loca  por  el  N.  y  el  E.  el  jurásico  y  el  trias  de  la  sierra  de  la  Espuela,' 
ocultándola  en  los  otros  rumbos  el  eoceno;  al  S.  hay  otra  alargada, 
limitada  al  N.  por  el  eoceno  y  al  S.  por  el  trias;  y  entre  Algar  y  Pa- 
terna sobresale  otra  mayor  por  las  sierras  del  Valle,  de  las  Cabras  y 
el  Picacho,  á  que  tocan  por  el  N.  el  iriásico,  por  el  E.  y  O.  el  eoceno 
y  por  el  S.  este  último,  interpuesto  en  dos  fajitas  triásicas. 


DATOS  LOCALES 


Albacete  y  Morola. 


A  juzgar  por  los  muy  escasos  datos  geológicos  que  tenemos  de 
esta  provincia,  la  mayor  parte  del  territorio  de  Yeste,  de  los  más 
agrios  y  arrinconados  de  la  Península,  debe  corresponder  á  las  eda-* 
des  ueocomíense  y  urgo-aplense.  Se  componen  principalmente  de  ca- 
lizas con  nerineas  coronadas  por  otras  más  obscuras  con  requienías 
y  ostras  y  por  areniscas  tal  vez  albienses,  á  las  que  cubre  una  po« 
tente  masa  de  dolomía.  Todas  estas  rocas  se  prolongan  al  Calar  del 
Mundo»  y  luego  penetran  en  la  provincia  de  Ja¿n« 

'  Bu  el  exti*emo  oriental  de  e^ta  gran  mancha,  entre  Beniznr  y  Otos 
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(Murcia)  se  distingue  olra  caliza  parda,  compacla»  dura,  con  venas 
espáticas,  también  fosilífera,  asociada  á  las  areniscas  amarillentas  y 
rojizas;  y  entre  Otos  y  Pliego  asoman  infrayacentes  las  margas  urgo- 
aptenses  con  Osirea  Couloni,  Viearya  Lujani^  nálicasi  etc. 

Jaén. 

Grande  es  el  desarrollo  que  tienen  ambos  sistemas  en  esta  provin- 
ciai  midiendo  mucho  espesor  en  la  faja  principal  que  atraviesa  su 
tercio  meridional  del  Nlü.  al  SO.,  repelidas  veces  dividida  ó  bifurcada 
por  el  irías  y  el  jurásico.  A  esta  faja  de  los  sistemas  secundarios  se 
deben  los  rasgos  orográficos  más  salientes  de  la  zona  comprendida 
entre  el  Guadiana  Menor  y  los  confines  con  Granada  y  Albacete,  zona 
erizada  por  varias  filas  de  montanas  muy  altas  y  escarpadas,  suma* 
mente  riscosas,  y  con  tajos  y  gargantas  muy  profundos  á  lo  largo  y 
á  través  de  los  ríos  que  con  estrecho  cauce  por  ellas  circulan. 

('«asi  todas  lus  edades  de  ambos  sistemas  se  encuentran  por  esas 
sierras,  estando  principalmente  desarrollada  la  neocomiense;  pero  se 
muestran  también  todas  las  demás. 

üln  el  intracretáceo  se  distinguen  estas  tres  divisiones: 

i.  Margas  grises,  amonitíferas,  del  neocomiense,  muy  extendi- 
das en  las  depresiones  que  rodean  las  sierras,  principalmente  entre 
los  confines  de  la  provincia  de  Córdoba  y  el  Guadiana  Menor. 

2.  Calizas  compactas  y  arcillo^sabulosas,  con  algunos  lechos  de 
margas  arenosas  y  conglomerados  interpuestos,  pertenecientes  en 
totalidad,  ó  en  su  mayor  parte,  al  urgo-aptense. 

3.  Calizas  dolomilícas  blanquecinas,  que  pudieran  ser  albiensea 
ó  cenomanenses,  y  que  sólo  se  muestran  entre  el  Guadiana  Menor  y 
los  confines  de  Albacete. 

Nkogomibnsb.— Las  margas  de  color  gris  claro»  ó  blanquecinaSi 
llamadas  en  el  país  Uanquizares,  que  caracterizan  principalmente 
esta  edad  I  son  casi  siempre  terrosas,  con  tendencias  en  algunos  si* 
lios  á  la  textura  hojosa)  y  con  frecuencia  están  atravesadas  por  ye* 
terrones  ó  masas  lenticulares  de  margas  con  yeaos  abigarrados  que 
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las  dan  el  aspecto  de  las  margas  triásícas.  Pero  eu  muchos  sitios, 
hasta  entre  esos  mismos  yesos,  se  encuentran  con  abundancia  los 
amonites  de  esa  edad,  casi  todos  de  pequeño  tamaño,  fosilizados  por 
la  pirita  de  hierro,  que  fué  parcial  ó  casi  totalmente  convertida  en 
hidróxidos  de  hierro. 

Cerca  de  los  confines  de  Córdoba,  en  las  vegas  de  San  Bartolomé, 
á  dos  quilómetros  al  S«  de  Santiago  de  Cala  Ira  va,  estas  margas  for- 
man una  faja  de  8U0  metros  de  anchura,  enclavada  en  otra  de  arci- 
llas yesosas;  y  entre  aquéllas  abundan  djchos  cefalópodos,  represen- 
tados por  las  siguientes  especies:  Phylloceras  Rouyanus^  Orb.;  Ph. 
Tkelis,  Orb.;  Desméceras  inornalus,  Orb.;  Lyloceras  stranguUUus, 
Orb.;  Holcoslepkanus  Asíieri,  Orb.;  H.  hispanicus,  Aiall.;  Haploce' 
ras  Nistis,  Orb.;  Hopliíes  neocomieniis,  Orb.,  y  RhyndioteuUUs. 

Esta  faja  se  prolonga  más  al  E.  algunos  quilómetros;  pero  dismi- 
nuyendo rápidamente  su  ancho  entre  Santiago  y  >Martos,  se  reduce 
á  menos  de  100  metros  al  SE.  del  cortijo  Lendínez. 

A  corla  distancia  al  N.  y  NO.  de  Marios  comienza  la  faja  ueoco* 
miense  principal.  La  carretera  de  esa  población  á  Torredonjimeno  si- 
gue en  los  dos  primeros  quilómetros  cerca  de  la  separación  de  los 
crestones  de  calizas  cretáceas  y  las  margas  cenicientas  que  se  des- 
arrollan en  torno  de  la  segunda  población,  hasta  el  quilómetro  2  de 
la  carretera  de  Andujar,  donde  comienza  el  trias,  y  hasta  las  hoyas 
de  Torrecampo  y  Jamilena,  parcialmente  cubiertas  por  otras  margas 
sabulosas  con  briozoarios. 

Asociado  al  cretáceo,  se  halla  el  ínfracretáceo  muy  desarrollado  en 
la  sierra  de  Martosi  y  aquí  las  capas  diversamente  arrumbadas  sue- 
lea  tener  predominante  el  buzamiento  meridional.  Las  cumbres  sa- 
lientes de  esa  sierra  y  la  de  La  Grana  son  de  calizas  arcillosas 
muy  compactas  y  de  colores  claros  ó  blanquecinos;  pero  en  las  de« 
presiones  que  entre  ambas  existen,  reaparecen  las  margas  coa  amo* 
uitOB,  con  varias  de  las  especies  citadas,  y  además  Phyllooeras  ie« 
miiírialuit  Orb.;  Lyioceras  quadrUulcaíuif  Orb.;  Haploceras  Graú^ 
Orb.j  Hapliíes  gargoiensis,  Orb.;  H.  asperrimui,  Orb.;  De$moceras 
Mus,  Orb.;  ¡Mcodiscus  Royeri,  Orb.,  y  Rhynehoíeuihis. 
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.  Repetidas  veces  plegadas  y  con  buzauíienlo  meridional  predomi- 
nanle,  las  mismas  margas  amoniferas  yacen  entre  el  cretáreo  y  el 
titónico  al  S.  de  Jaén,  en  la  Lancha  del  Puerto  Blanco,  en  el  camino 
de  Olinar  y  la  hoya  de  Portichuelo  al  N.  de  Jabalcuz,  y  continúan 
más  á  L.  por  las  cercanías  de  La  Guardia,  de  donde  se  prolongan  al 
N.  y  NO.  de  Mancha  Real. 

En  el  Allozar  de  este  último  término  están  cuajadas  de  ye^os  de 
diversos  colores  con  la  apariencia  de  las  abigarradas  triásicas,  au- 
mentándose su  analogía  por  la  presencia  de  manantiales  salados  junto 
á.  los  cuales  se  encierran  en  ellas  los  amoiiilos  que  se  acaban  de  citar, 
y  además  las  siguientes  especies:  Nerinma  lohala^  Orb.;  Desmoee  • 
ras  Emericif  Rasp.;  Hopliles  cryplocera$,  ürb.;  //.  subneocomimsis , 
Malí.;  Acaníhocerai  Martini,  Orb.;  Haploceras  Nisus,  Orb.;  Cotmo- 
ceras  preliosu^,  Orb.;  Phylloceras  piciuratus,  Orb.;  Lyloeeras  Juil^ 
leiif  Orb.;  L.?  Casiroi,  Malí.;  Hdcoslephanus  iníermedius,  Orb.; 
H.  sub-Royerif  Malí.;  H.  belicus,  Malí.;  Baculiíes  neoeamieHsis^ 
Orb.;  RhynchoieulkiSy  etc. 

Del  término  de  Mancha  Real  continúan  las  margas  neocomien- 
ses  á  los  de  Garcíés  y  Ximena,  formando  una  faja  que  llega  hasta 
dos  quilómetros  al  N.  del  primer  pueblo  por  el  Asperón,  sobre  la 
izquierda  del  Cuadros,  con  media  legua  de  anchura,  llegando  hasta 
la  ermita  de  igual  nombre.  Uesde  allí  se  extiendeti  los  miamos  ban- 
cos habla  Bedmar  por  las  depresiones  de  Cañada  Morena,  alineándose 
al  ü.  25"  N.,  con  buzamiento  septentrional,  junto  á  la  sierra  de  Jó- 
dar  y  al  0.iNO.|  Juchnaudo  al  M.NE.»  en  el  barranco  del  Perú  1  y 
Cuadros,  concordantes  con  el  titónico. 

Todavía  adquieren  mayor  desarrollo  las  margas  en  los  cerros  de 
Peda  Rubia,  Gordo,  del  Cuco  y  la  üehesilla,  elevaciones  que  rodean 
el  extremo  NE.  de  la  sierra  de  Jódar,  hasta  reuniryse  al  pie  de  ^i« 
ramonte  con  k  faja  de  Cuadros.  Desde  Miramonle,  en  dirección  á. 
Peal  de  Recorro,  aumentan. su  espesor,  que  llega  á  SOO  metros  en 
las  hoyas  de  J^ndulilla^  al  SE.  de  Jód^r;  de  aquí  se  prolongan  en 
dirección  á  Cabra  del  Santo  Cristo  y  á  las  sierras  de  Huesa  y  Qoe« 
lada;  y  á  uno  y  otro  lado  del  mismo  río  contienen  varias  especies  de 
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araoiiilos  y  de  Aphjckus,  el  Bdemniles  lattts  y  oíros  fósiles.  Análo- 
ganieole  á  lo  observado  al  NO.  de  Mancha  Real,  entre  las  margas 
se  ven  enclavados  algunos  lenlejones  de  yeso,  como  puede  observar- 
se al  SO.  de  Bedmar,  sobre  la  derecha  de  la  ribera  de  Cuadros,  por 
ambas  márgenes  del  Guadiana  Menor,  al  pie  de  Huesa,  etc. 

Entre  este  pueblo  y  el  Tarahal  es  todavía  mayor  el  desarrollo  del 
ueocomiense,  que  avanza  hasta  más  allá  del  río  Guadahortuna,  límite 
de  esta  provincia  y  la  de  Granada,  por  las  altas  planicies  de  La  Cum- 
bre, que  rematan  sobre  ese  rio  y  el  Guadiana  Menor  con  profundos 
barrancos  y  quebradas. 

A  corla  distancia  de  la  derecha  del  último  río  se  levantan  las  sie- 
rras de  Huesa,  Quesada  y  Cazorla,  al  pie  de  cuyas  faldas  terminan 
las  margas  neocomienses,  y  su  línea  de  contactó  con  las  calizas  su- 
periores en  unos  sitios,  y  con  las  titónicas  en  otros,  dista  poco  del 
camino  de  Quesada  á  Cazorla.  En  ciertos  parajes  avanzan  al  SE.  cer« 
ra  de  dos  quilómetros,  penetrando  á  modo  de  golfos  entre  las  cres- 
tas montañosas;  entre  Cazorla  y  Rurunchel  se  confunden  con  las  tí- 
lunicas;  y  á  medida  que  se  sigue  más  al  NE.,  en  dirección  á  La  Blan- 
quilla, se  reducen  rápidamente  en  anchura,  siendo  muy  difícil  seña- 
lar con  toda  precisión  la  línea  de  contacto  con  las  miocenas,  á  la 
izquierda  del  Guadalquivir,  al  S.  de  Villacarrillo  y  Villanueva,  pues 
los  caracteres  lílológicos  de  ambas  formaciones  son  idénticos  y  la 
carencia  de  fósiles  absoluta. 

Margas  parecidas  á  las  neocomienses,  pero  igualmente  sin  restos 
orgánicos,  se  ob.servan  en  el  valle  de  Linarejos,  silo  entre  Siles  y 
Nerpio',  rodeadas  por  oirás  sabulosas  y  calizas  del  cretáceo  su- 
perior. 

Fuera  de  las  margas  ya  descritas,  que  forman  la  base  de  la  faja 
principal,  existen  algunas  manchas  aisladas  de  igual  composición  en 
el  extremo  SO.  de  la  provincia.  En  tal  caso  se  hallan  las  de  la  fuen- 
te y  cortijo  del  Chaparral,  á  dos  quilómetros  de  Charilla  en  dirección 
á  la  sierra  de  Valdepeñas;  otras  que  aparecen  en  La  Cuerda  de  Cor- 
nicabra, más  cerca  del  segundo  pueblo  que  del  primero;  otras  al  NE. 
de  Alcaudele,  cercadas  por  el  Irias»  en  la  sierra  del  Ahillo,  donde  se 
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ballHu  con  varios  belemniles  rauchag  de  las  especies  de  amoiiitot  ya 
mencionadas. 

Bntre  el  molino  del  Moro  y  la  aldea  de  La  Rábida,  al  NO.  de  Alca- 
lá la  Realp  yacen  sobre  las  calizas  lílónícas  rojizas,  sobrepuestas  á  su 
vez  á  las  Iriásicas,  unas  margas  blanquecinas  con  señales  de  amo* 
uílos,  reducidas  á  la  exlensióu  de  Ires  quilómetros  de  largo  por  la 
milad  de  ancbura;  y  lal  vez  á  ellas  deban  referirse,  mejor  que  al  ju- 
rásico ó  al  Irías,  las  margas  sabulosas,  rojizas  y  blanquecinas  que 
asoman  en  el  hoyo  de  ifiscarchalejo  alli  inmediato. 

Por  último,  junto  á  la  carretera  de  Jaén  á  Granada,  en  los  con* 
fines  de  ambas  provincias,  entre  Campotejar  y  Noalejo,  se  apoyan 
sobre  el  lías  superior  las  mismas  margas  con  Aplychus,  que  deben 
ser  la  prolongación  occidental,  no  señalada  en  e¡  Mapa,  de  la  faja  in- 
fracretácea  que  desde  Pozo  Alcón  se  prolonga  al  S.  de  Huelma. 

lÍRGO-APTBNSB. — Auiiquc  cou  extcusiones  mucho  menores,  sobre 
las  margas  neocomienses  yacen  otras  arenosas  urgo-aptenses  alter- 
nantes con  calizas  arcillo- sabulosas,  en  las  que  abundan  lasorbito- 
linas.  Por  la  parte  occidental  de  la  provincia  se  manifiestan  á  dos 
quilómetros  de  la  Fuensanta  de  Martos,  en  dirección  á  Los  Villares, 
pasados  los  riscos  del  Despeñadero  y  del  (lanjorro;  de  aquí  siguen 
por  el  cerro  del  Viento,  donde  contienen  textularias,  fragmentos  de 
ostras,  radiolas  de  equinos,  coralarios  y  otros  muchos  fósiles;  cru- 
zan del  puerto  del  Zarcejo  á  las  vertientes  septentrionales  de  La  Pan- 
dera, una  de  las  sierras  más  altas  de  Andalucía,  avanzando  por  el 
lado  opuesto  hasta  las  faldas  meridionales  de  la  sierra  de  La  Grana  y 
Jabalcón. 

Siguiendo  la  faja  urgo-aptense  de  P.  á  L.,  después  de  ocultarse 
varios  quílómelros  debajo  del  cretáceo,  reaparece  en  la  mitad  del 
camino  de  Albanchez  á  Cuadros,  y  al  pie  de  los  cerros  de  Hernando, 
Fontanarejo  y  Fontanar  de  Ubeda,  á  cuatro  quilómetros  al  B.  de  Jó- 
dar,  representada  por  calizas  arcillosas  y  cuarcíferas,  con  Orbitolina 
lenlicularis,  varias  especies  de  ostras  y  otros  fósiles. 

Sobrepuesta  á  las  margas  neocomienses,  la  misma  edad  se  extien- 
de por  la  sierra  de  Cazorla  con  estos  tres  niveles; 
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1.  Mai*gaB  sabulosas  amarüleDlas,  con  requienias  ó  loucasias,  y 
algunos  bancos  alternantes  con  pisolilas  ferruginosas. 

2.  Caliza  margosa,  gris,  con  nerineas  y  otros  gasterópodos. 
5.    Caliza  sabulosa,  amarillenta  y  pardo-rojiza. 

A  estos  tres  niveles  sucede  una  caliza  dolomitica  blanquecina,  que 
se  resquebraja  en  todos  senlidos  con  el  aspecto  de  una  brecha,  cuya 
edad  no  se  puede  determinar  por  falta  de  fósiles.  Generalmente  sus 
estratos  inclinan  suavemente  al  SE.,  y  coronan  las  altas  cumbres 
que  limitan  el  valle  del  Guadalquivir  por  las  sierras  de  Cazorla. 

En  el  primer  nivel  urgo-aptense  se  hallan  Collyriíes  oUofiga,  Orb.; 
Echinoipatagus  cordiformis,  Breyn.;  Rhynehonella  irregularís.  Vid,; 
Oslrea  Couloni,  Defr.;  0.  tuberculifera^  Kocb.  et  Dunk.;  O.  reelangu' 
laris,  Roem.;  Sphwruliiex  Blumenbaehi^  Stur.;  Requienia  ammonia, 
Math.,  y  Pliealula  placuncea,  Lam. 

El  segundo  nivel,  ó  sea  el  de  las  nerineas  fN.  ehlaris,  Coq.,  y 
N.  Vogíiana,  Mort.),  se  extiende  principalmente  siguiendo  las  már- 
genes del  Guadalquivir,  desde  el  cortijo  del  Cerezo  hasta  cerca  de  su 
nacimiento,  y  por  las  profundas  cañadas  del  Travino,  entre  las  sie- 
rras Belerda  y  de  Quesada.  Continúan  las  mismas  calizas  por  el  co- 
llado de  La  Parra  y  La  Torca  del  Diablo,  donde  se  ven  fragmentos  de 
la  Nerinma  gigantea  que  miden  hasta  30  centímetros  de  espesor,  y 
se  descubren  también  en  el  barranco  de  La  Canal  de  las  Chozuelas, 
en  el  que  yacen  bajo  otras  con  zoófitos. 

Cubren  á  estas  calizas  bancos  delgados  de  cantos  muy  menudos, 
sobre  los  cuales  se  marca  el  tercer  nivel,  ó  sea  el  de  las  calizas  sa- 
bulosas, amarillentas  y  pardo-rojizas,  que  junto  al  cortijo  de  Las 
Chozuelas  contienen  gran  cantidad  de  restos  orgánicos,  habiendo  de- 
terminado las  siguientes  especies:  Osírea  Couloni,  Defr.;  PUcaíula 
flacunma,  Lam.;  Trigonia  carínataf  Ag.;  Ammonilei  Velledm,  Mich.; 
A.  iplendens^  Orb.,  y  otros  fósiles. 

Bajando  del  corlijo  de  Las  Chozuelas  á  Hinojares,  en  los  grandes 
tajos  de  la  sierra  de  Cazorla,  sobre  la  derecha  del  Guadiana  Menor, 
debajo  de  las  calizas  arenosas  fosilífera^,  se  ven  otras  formadas  de 
requienias  que  á  su  vez  cubren  las  margas  cenicientas.  Estas  últimas 
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liniilaii  el  país  túuiilañoso  por  la  sierra  de  Cuenca,  hasta  la  pend  del 
Encuentro. 

I^as  capas  de  ostras  del  cortijo  de  Las  Chozuelas  reaparecen  en  la 
cuesta  de  Albazan,  en  La  Laguna  y  en  la  cuesta  del  Espino;  y  aquí  se 
dirigen  E.  30®  N.  con  44®  inclinación  al  N.NO.,  arrumbamiento  ex- 
cepcional que  acusa,  como  en  otros  muchos  sitios,  las  profundas 
dislocaciones  del  terreno.  Más  en  conjunto,  por  las  intrincadas  y  so- 
litarias moiUaüas  que  se  extienden  entre  Cazorla  y  Santiago  de  la  Es- 
pada, los  estratos  se  arquean,  formando  una  comba  recortada  en  las 
altas  escarpas  de  La  Mesa,  Las  Banderillas,  etc. 

En  la  bajada  al  Guadalquivir,  desde  el  puerto  de  Valtatelares,  las 
calizas  blanquecinas  descansan  sobre  otras  arcillosas  y  cuarcíferas, 
con  neríneas  que  buzan  al  NO.,  y  algunas  de  las  cuales  pasan  á  un 
conglomerado  cuarzoso  brechoide  de  elementos  muy  menudos. 

Al  otro  lado  del  rio  las  capas  vuelven  á  buzar  al  SE.,  presentán- 
dose de  nuevo  las  calizas  con  nerineas,  y  las  cuarcíferas,  y  sobre  ellas 
las  blanquecinas  algo  arcillosas.  Aparle  de  varios  ph'egues  de  escasa 
importancia,  prodomina  el  buzamiento  meridional,  y  en  muchos  si- 
tios se  encuenlraii  tajos  y  desmontes  naturales,  donde  asoman  las 
calizas  y  margas  sabulosas  fosiliferas  del  tercer  nivel. 

En  los  montes  de  Nava  Hondona  y  otros  inmediatos  de  la  sierra  de 
Cazorla,  descuellan  erizados  riscos  de  caliza  blanquecina  sobre  el 
Guadalquivir,  con  fajas  de  caliza  arcillosa  amarillenta,  prolongación 
de  las  de  La  Cuerda  de  las  Horas;  y  como  en  ésta,  aparecen  sucesiva- 
menle  las  calizas  con  ostras,  las  de  corales  pequeños,  las  de  amo- 
nitos  y  las  amarillentas  sabulosas  con  nerineas,  inmediatas  á  otras 
de  aspecto  brechoide,  en  las  que  se  encuentra  un  Echinohrissus  afine 
al  E.  Roberii^  Gras. 

Tan  enérgicas  roturas  sufrieron  los  estratos  de  la  sierra  de  Cazor- 
la por  el  lado  NE.  de  sus  vertientes,  que  desde  Iruela  al  puerto  de 
Valtatelares  se  observan  múltiples  cambios  de  dirección.  Los  litó- 
nicos  en  Iruela  se  dirigen  de  E.  á  O.  con  débil  inclinación  meridio- 
nal; dos  quilómetros  más  adelante,  las  calizas  compactas  que  inme- 
diatamente se  sobreponen,  se  desvian  de  N.  á  S,  inclinando  50*  E.; 
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se  luercen  de  uuevo  repeli«las  veces  en  el  setitiilu  de  la  dirección,  y 
en  lo  alto  del  puerto  de  Vallatelares  las  calizas  dolooiílicas  blanque- 
cinaSy  superiores  á  las  veteadas  areíllo-uiarfi^osasy  buzan  al  Sü.,  ali- 
neación qué  se  conserva  en  los  puntales  de  La  Laguna. 

Las  calizas  dolomíticas  blanquecinas  que  coronan  las  crestas  de  la 
sierra  de  Cazorla  sobre  la  izquierda  del  Guadalquivir  en  la  primern 
parle  de  su  curso,  son  de  aspecto  cristalino,  se  desagregan  con  faci- 
lidad y  originan  lechos  de  menudos  detritus  blancos,  entre  Cazorla 
y  Bujariza,  al  pie  de  La  Blanquilla.  Pasado  el  salto  de  San  Román, 
entre  el  Guadalquivir  y  el  Guadalímar,  estas  calizas  dolomíticas 
.constituyen  la  mayor  parte  del  territorio  comprendido  entre  Beas, 
Hornos  y  La  Puerta.  Las  cumbres  que  rodean  esta  última  población 
están  formadas  por  esa  roca  que  predomina  en  la  casi  totalidad  del 
isleo  que  se  extiende  sobre  el  trias  al  E.  de  Torres  de  AIMnchez,  á 
la  derecba  del  Guadalimar,  y  que  entre  Siles  y  Villarrodrigo  se  ele- 
va en  varias  sierras.  La  más  septentrional  avanza  basta  el  cerro  del 
cortijo  de  Las  Atalayas,  cerca  de  Génave,  de  donde  se  prolonga  al  S. 
de  Villarrodrigo,  inclinando  sus  capas  40*  al  N.NIS.  y  sobresale  en 
las  cuestas  pedregosas  de  la  sierra  .de  Oruúa,  del  cerro  del  Castillo 
de  Torres  y  de  Los  Vaquerizos  de  Siles,  que  limitan  el  vallejo  del  On- 
zares,  con  su  fondo  excavado  en  las  arcillas  roJHS  del  trías  . 

Constituye  la  misma  caliza  dolomilica  la  segunda  sierra,  más  an- 
cha y  ramiBcada  que  la  anterior,  extendida  sobre  la  derecha  del  Gua- 
dalimar;  algunos  quilómetros  más  al  S.  reaparecen  sus  bancos  en  el 
castillo  de  Segura,  alineados  en  dirección  al  Yelmo;  y  entre  éste  y 
El  Calar  del  Mundo  se  elevan  á  grande  altura,  asociados  á  las  bre- 
choides  y  compactas  en  el  puntal  de  La  Rayuela,  El  Calarejo,  El  Ca- 
l^r  de  Navalespino,  Peña  Horadada  y  otros  picos  al  S.  de  Siles  y 
Orcera, 

Separadas  por  una  notable  falla  se  presentan  al  N.  de  Segura  las 
capas  jurásicas  é  infracretáceas  discordantes  con  las  triásicas,  y  pa- 
sadas éstas,  á  dos  quilómetros  al  0.  de  Orcera,  forman  un  islote  alar- 
gado de  NO.  á  SE.,  con  buzamiento  al  NO.  en  la  salida  de  Segura 
para  La  Puerta,  intercalándose,  en  la  bajada  del  molino  de  Pérez, 
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entre  lag  calizas  breclioides  rojizas  con  señales  de  fósiléS|  lechos  del* 
gados  de  margas  blanquecinas  terrosas. 

El  extremo  oriental  de  esta  faja  alcanza  grandes  alturas  en  El  Ca- 
lar del  Mundo  y  los  numerosos  montes  adyacentes,  entre  los  cuales 
sobresalen  La  Peña  Marrauera  entre  Siles  y  Veste,  El  Calar  de  la 
Sima,  La  Gangarrica  entre  Siles  y  Tus,  etc.,  formando  lodos  una 
masa  que  se  reúne  al  Padrón  de  Bienservida  por  el  intermedio  de  la 
Peña  del  Cambrón  en  los  confines  de  Albacete. 

Por  esta  parle  el  urgo-nptense  se  compone  de  calizas  arcillosas, 
algo  fétidas,  de  color  gris,  asociadas  á  las  blanquecinas  compactas 
con  restos  de  equinodermos,  y  h  las  amarillentas  con  rudistos  peque- 
ños, encontrándose  también,  aunque  menos  desarrolladas,  las  dolo- 
míticas  y  brecboides  de  colores  claros,  idénticas  á  las  que  existen  al 
otro  lado  del  Guadalimar,  entre  Siles  y  Víllarrodrígo,  en  capas  que 
buzan  de  25  á  50'  al  N.NE. 

ALBtBNSB.— Según  las  observaciones  del  Sr.  Nickiés  ^^\  el  albiense 
inferior,  acusado  por  el  Toucasia  saníanderensis,  üouv.,  se  baila  en  las 
inmediaciones  de  Jódar;  correspondiendo  también  á  esta  misma  edad 
las  capas  que  en  la  ladera  meridional  del  cabezo  Prieto,  junto  al  ca- 
mino de  Pegalajar  á  Torres,  contienen  Turrilites  Puzosi,  Orb.,  y  SlO' 
licskaia  dispar,  y  á  las  que  se  sobreponen  otras  calizas  margosas  con 
un  Epiasíer,  semejantes  á  las  de  la  sierra  de  Fontcalent  (Alicante). 

Es  muy  probable  que  se  encuentre  también  la  edad  albiense  en  la 
profunda  garganta  por  la  cual  cruza  el  rio  del  Hornillo,  cerca  de 
Santiago  de  la  Espada,  donde  el  cretáceo  tiene  más  de  350  metros 
de  espesor,  habiéndose  hallado  en  esos  parajes  un  Requienia  parecido 
al  R.  Iwvigaía,  y  un  Radiolilei  afine  del  R.  polyconilües  ^\  Tal  vez 
eslas  especies  corresponden  á  algunos  rudi.slos  de  aquella  edad,  óoe- 
nomanenses. 

Cbmovaninse.— En  la  citada  ladera  meridional  del  cabezo  Prieto 
se  sobreponen  al  albiense  otras  calizas,  con  ejemplares  de  gran  ta- 

(1)    Reekerehes  sur  Ua  tsrrains  ieeondaires  ct  iertiains  de  la  proo,  d'AU' 
canté,  pág.  8 1 . 
(8)    BulL  Soc.  géol  de  France,  t,^  serie,  tomo  Xlii. 
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maño  de  Discoidea  eijUtulriea,  Desor.»  las  cuales  eslAn  ciihierlas  por 
Giras,  cuya  edad  no  se  pudo  preeisar  por  falla  de  fósiles,  segAii  ad- 
vierte el  mismo  geólogo  francés. 

TcRONBNSEí  SENONBNSB  T  DANás.^-Coii  Diajor  desarrollo  la  segun- 
da que  la  primera,  estas  edades  se  presenlati  reunidas  en  varias  fa- 
jas en  contacto  con  el  infracreláceo,  compuestas  de  calizas  arcillosas 
con  vetas  espáticas  y  nodulos  de  pedernal,  margas  arenosas  y  are- 
nns  amarillas,  y  calizas  hlanquecinas,  generalmente  marmóreas,  que 
ocupan  el  horizonte  más  alto. 

Las  calizas  con  pedernal  se  encuentran  en  varias  cumbres  del  mon* 
lañoso  territorio  extendido  entre  Alcalá  la  Real  y  Valdepeñas,  al  E. 
del  castillo  de  Locubín;  entre  Marios  y  La  Fuensanta,  asociadas  á 
otras  de  aspecto  brechoide  y  á  las  marmóreas  blanquecinas  superio- 
res, y  más  al  SE.,  entre  Frailes  y  Noalejo,  con  margas  cenicientas 
intercaladas  en  capas  fuertemente  inclinadas  al  S. 

En  las  sierras  de  la  capilal,  tanto  en  Jabalcuz  como  en  la  de  La 
Grana  y  otras  inmediatas,  adquiere  gran  desarrollo  el  cretáceo  supe- 
rior, no  sólo  representado  por  el  senonense,  sino  también  por  el  tu« 
róñense,  compuesto  de  margas  cenicientas,  sabulosas  y  raicáferas  con 
Hemiasler  Verneuili,  Desoc;  H.  Foumdli,  Desor.,  y  otros  equinos. 

La  cima  del  Jabalcuz  se  halla  formada  de  calizas  con  nodulos  y 
vetas  de  pedernal,  repetidas  veces  nlternantes  con  otras  margas  y 
extendidas  hasta  las  orillas  del  Pedregoso,  tres  quilómetros  al  S.  de 
Los  Villares  en  la  subida  de  la  cuesta  del  Quejido. 

Del  término  de  Jaén,  arrumbadas  al  E.,  continúan  las  capas  seno- 
nenses  á  los  de  Pegalajar  y  Mancha  Real,  y  las  sierras  que  median 
entre  estos  dos  pueblos  constan  principalmente  de  calizas  blanque- 
cinas, compactas,  con  trozos  de  equinos,  superiores  á  otras  arcillo- 
sas y  arcillo-sabulosas  amarillentas.  A  expensas  de  las  primeras  se 
formaron  brechas  calizas  muy  compactas,  algunas  marmóreas,  ex- 
tendidas por  las  vertientes  septentrionales  de  dicha  sierra;  y  en  va- 
rios puntos  de  la  misma  se  intercala,  entre  las  arcillo-sabulosas, 
otra  blanquecina  de  lan  fácil  labra,  que  en  ella  se  excavan  viviendas 
sin  más  aberturas  que  la  puerta  y  la  chimenea,  Anico  objeto  que 
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sale  eiilre  la  roca.  Tal  suctMie  en  los  barrios  allós  ile  Pegulajar. 

La  parle  superior  de  esta  faja  cretácea  corresponde  á  la  subedad 
maestrich líense  y  á  la  edad  danesa.  La  primera  eslá  representada 
por  la  caliza  lerrosa  y  blanda,  en  la  cual  se  encuenlran  Echinocorys 
lenuüuberculaíus,  Leym.;  E.  cf.  semiglobus^  Lani.;  Hemiasíer  cf. 
nasuíulus,  Sor.,  y  PachydUeut  indel.;  y  en  la  segunda  se  hallan  Sle* 
nonia  iuherculala,  Orb./y  Cardiasler  fScagliasterJ  ilalicus,  Orb., 
rematando  la  serie  con  una  caliza  compacta,  sin  fósiles  ^\ 

K\  redondo  monte  Nalín»  situado  entre  Jimena,  Torres  y  Albán« 
chez,  y  los  erizados  picos  de  Los  Castillejos,  al  pie  de  los  cuales  está 
situado  el  último  pueblo,  constituyen  la  prolongación  de  las  sierras 
de  Pegalajar  y  iMancha  Real,  con  las  mismas  calizas  blanquecinas 
marmóreas,  separadas  por  una  falla  en  La  Tabla  de  Jimena.  Bn  estas 
calizas  abundan  las  radiolas  espalizadas  de  equinos,  encontrándose 
además  fragmentos  de  SphcBruliles,  ostras  del  grupo  de  la  O.  flabella" 
ía,  corales  y  briozoarios.  El  buzamiento  de  los  estratos  es  meridional; 
á  medida  que  se  avanza  más  al  S.,  adquieren  más  fuerte  inclinación, 
y  hacia  el  centro  de  Natín  se  tuercen  al  N.  O"*  E.,  inclinando  62^  E. 
en  las  recortadas  crestas  que  dominan  la  hoya  de  Albáncbez.  Sobre 
la  compacta,  blanca,  y  en  algunos  lechos  rosácea,  hay  otras  de  caliza 
cada  vez  más  cuarcífera,  con  restos  orgánicos,  terminando  la  forma- 
ción con  un  banco  de  la  brechoide  que  llega  á  corta  distancia  de  Al- 
báncbez. 

Seis  quilómetros  más  al  E.  asoman  en  contacto  con  las  margas 
neocomienses  de  la  ribera  de  Cuadros  las  calizas  del  cretáceo  supe- 
rior que  constituyen  el  comienzo  de  la  sierra  de  liedmar  en  la  Pena 
del  Agua  y  el  cerro  de  la  C<»rnicabra,  situado  más  al  S.  y  en  la  cuer- 
da de  Miramonte,  á  seis  quilómetros  al  SO.  de  Jódar,  donde  los  es- 
tratos se  levantan  verticales  sobre  la  carretera  de  Granada. 

A  cuatro  quilómetros  á  L.  de  Jódar  reaparece  el  senonense  en  los 
cerros  de  Hernando,  Fontanarejo  y  Fontanar  de  Ubeda,  rodeailos  por 
el  neocomiense  de  las  extensas  depresiones  inmediatas  al  Guadiana 

(X)    Nicklé«,  loe*  cít,  páginas  404  y  1U. 
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Menor,  y  continúa  la  parle  superior  del  sistema  en  la  región  más 
montañosa  de  la  provincia,  comprendida  entre  Pozo  Alcóu  y  los 
confines  con  Granada  y  Albacete,  por  un  extremo,  desde  Belerda  y 
Quesada  hasta  las  márgenes  del  Guadalmena  y  la  sierra  de  Bienser- 
vida,  por  otro. 

Belerda  está  edificado  en  los  bordes  de  las  escarpas  de  calizas  blan- 
quecinas con  hriozoarios»  marmóreas  y  á  veces  eolíticas  que  se  le- 
vantan en  erizados  crestones  alrededor  de  Tiscar;  y  subiendo  desde 
éste  en  dirección  á  Quesada,  las  calizas  arenosas  y  amarillentas,  las 
veteadas  de  colores  claros  y  otras  de  aspecto  litográfico,  con  buza- 
miento meridional  coronan  las  ci'estas  que  dominan  el  carrascal  del 
Fique. 

Desde  Siete  Fuentesi  cerca  del  Guadalentíu  en  su  comienzo,  basta 
la  Concha  de  los  Almiceranes,  se  intercala  una  faja  de  margas  seno* 
nenses  entre  las  calizas  blanquecinas  compactas  y  semi-mnrmóreas 
que  dominan  esos  riscos.  Msas  margas  adquieren  mayor  desarrollo 
en  el  territorio  que  se  abre  desde  los  Almiceraiies  en  dirección  á  Pozo 
Alcón,  sobre  la*  izquierda  del  Guadalentíu,  y  continúan  por  el  lado 
opuesto,  es  decir,  hacia  L.,  formando  otra  faja  sobre  la  izquierda  del 
barranco  Cañuelo,  á  lo  largo  del  cual,  en  más  de  seis  quilómetros, 
se  sostiene  con  un  ancho  comprendido  entre  100  y  500  metros. 

Quedan  ocultas  más  adelante  bajo  las  calizas  del  Campo  Rampelea, 
pasado  el  cual  se  descubren  antes  de  llegar  á  los  cortijos  de  Don  Do* 
mingo,  donde  encierran  algunos  fósiles,  entre  otros  el  Eehinocorys 
vulgaris;se  ensanchan  al  R.  de  los  cortijos  de  Don  Domingo,  sobre  todo 
desde  los  de  la  Mata  basta  Santiago  de  la  Espada,  pasando  aquí  de  tres 
quilómetros  de  latitud^  con  buasamiento  meridional;  y  siguiendo  des- 
de el  último  pueblo  á  Pontonesi  bajo  las  calikas  blanquecinas  y  ve« 
teadas  muy  compactas  vienen  las  amarillentas  arcillosas  y  sabulosas 
con  intercalaciones  de  margaa  amarillentas  y  arenas.. 

La  gran  masa  de  calilas  que  se  extiende  por  los  descarnados  y 
blanquecinos  montes  de  la  sierra  Cabrilla  continúa  por  el  Campo 
Rampelea  y  los  cortijos  de  Don  Domingo  á  las  sierras  del  Hornillo; 
y  son  generaltuente  compactas,  algunas  dé  sonido  campauíli  otras  con 
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abundancia  de  briozoarios  y  radiolas  de  equinos,  y  otras  bástanle  ar* 
cillosas»  tránsito  á  margas. 

Desde  Santiago  de  la  Espada,  conservando  las  capas  su  buzamieu* 
lo  meridional,  se  tienden  gradualmente  á  medida  que  se  camina  ha- 
cia  Pontones  en  los  cuatro  primeros  quilómetros.  En  las  cumbres  de 
Cañada  Hermosa  y  las  inmediatas,  comprendidas  entre  Santiago  de 
la  Espada,  Pontones  y  Segura  de  la  Sierra,  bajo  las  calizas  amari- 
llentas arenosas  con  Janira  quinquecosíala^  Lam.,  é  Hippuriíe$  dila- 
lata,  Üefr.,  yacen  las  arenas  amarillentas  y  margas  carbonosas  que 
forman  vallejos  achatados  á  causa  de  un  pliegue  general  por  el  que 
los  estratos  inclinan  suavemente  al*  NO.;  se  restablece  el  buzamiento 
en  sentido  contrario  poco  antes  de  llegará  Pontones,  ediGcado  sobre 
calizas  con  Pecíen  cf.  Egpaülaci,  ürb.,  y  al  N.  del  pueblo  se  obser- 
van otros  varios  pliegues  cortados  en  altas  escarpas,  tres  quilómetros 
antes  de  llegar  á  Hornos. 

Las  altas  sierras  que  median  entre  Santiago  de  la  Espada  y  Siles, 
es  decir,  el  extremo  SE.  de  la  provincia,  están  constituidas  en  su 
casi  totalidad  por  el  cretáceo  superior,  cuyos  gruesos  bancos  de  ca- 
lizas blanquecinas,  casi  marmóreas,  ocupan  las  crestas;  extendién- 
dose muy  potentes  por  bajo  de  ellas  las  arcillosas  y  sabulosas  con 
otros  de  arena  intercalados,  y  todos  se  fraccionaron  en  distintos  sen* 
tídos,  con  grandes  tajos  por  ambos  lados  de  los  ríos  Madera  y  Segara. 


Córdoba. 

A  causa  de  la  excesiva  precipitación  con  que  recorrimos  por  pri- 
mera vez  esta  provincia  en  1878,  eii  el  mapa  en  bosquejo  correspon- 
diente <i),  quedaron  incluidas  en  el  litónico  unas  cuantas  manchal 
neocomienses  que  fueron  olvidadas,  y  que  pocos  afios  después  obser- 
vé al  examinar  las  «ierras  inmediatas  de  la  de  Jaén.  Dos  años  más 
tarde  el  Sr.  Kilian  dio  á  conocer  el  neocomiense  de  las  eercaníaf  de 

(1)    Bol.  Hopa  g$9L  d$  EfpaUa,  tomo  Vil,  lám.  4.^ 
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Cabra  y  Darcabocy  (^>;  y  en  exploraciones  sucesivas  eiiconlré  yo  ade- 
más otras  manchas  de  la  misma  edad  en  las  inmediaciones  de  Prie- 
go, Rule  y  Lucena. 

Gomo  es  regla  general  en  esla  región,  las  margas  neocomienses 
yacen  inmedialamenle  sobrepuestas  á  las  calizas  marmóreas  lilóni- 
cas,  sujetas  á  los  mismos  pliegues  y  dislocaciones  estratigráficas.  So- 
bre las  calizas  blancas,  a,  del  Malm  yacen  las  tilónicas,  que  termi- 
nan con  un  banco  lleno  de  fósiles,  y  trozos  de  caliza  rodados  ó  con- 
crecionados, y  á  ellas  se  sobreponen  las  margas  neocomienses,  ama* 
rillenlas  y  blanquecinas,  iulercalándose  lecbos  de  caliza  margosa,  en 
los  cuales  se  bulla  la  Pygope  diphyoidei.  Además  de  esla  especie,  se 
hallan  en  las  margas  Pygope  hippopus,  Orb.;  Terebralula  cf.  Moulo» 
ni,  Orb.;  Phdaiúmya  cf.  Malbosi,  Pict.;  Lyioceras  quadriiulealum^ 
Orb.;  L.  JuUlelli^  Orb.;  £.  cf.  lepidum,  Orb.;  Phylloceras  piclura^ 
íum,  Orb.;  Ph.  semiMuleatum^  Orb.;  Haplocera$  Grasi,  Orb.;  H  oleas  - 
lephanui  Aiíieri,  Orb.;  HopUíemeocomiensis,  Orb.;  H,  asperrímui, 
Orb.;  H.  cnjpíoceras,  Orb.;  Apíyehus  seranonis,  (loq.;  Baculiíes  neo- 
comiense,  Orb.;  Bdemniíes  dilaíatus,  Orb.;  B.  Emerici,  Orb.;  B.  co- 
nicus,  Blain.;  B.  cf.  subfusiformis,  Rasp.;  fragmentos  de  Aneyloce- 
rés,  ga.sterópodos  indeterminables,  Echinospaíagus  y  otros  equinos. 
Abundan  estas  especies  al  pie  de  la  Fuente  de  los  Frailes^  localidad 
muy  conocida  por  sus  canteras  de  mármoles  y  sus  fósiles  titónicos. 

Al  pie  de  la  ermita  de  La  Viduela,  b«jo  las  capas  numulíticas 
asoman  las  marga.s  neocomienses,  que  desde  el  cortijo  del  mismo 
Doo)bre  se  extienden  en  una  fajita  alargada  entre  otras  dos  jurásicas 
que  sobresalen  á  causa  de  dos  fallas  paralelas. 

Con  butamiei^lo  meridional,  al  NE.  de  la  carretera  de  Cabra  á 
Priego,  se  suceden  los  estratos  con  el  orden  que  seQala  la  flgura  852 

a.-^alisas  blancas  oolíticas« 

fr,— Calilas  rojas  titónicas  que  terminan  en  las  margas  blancas 
fosiliferasi  b\ 


(1)    ieglsémiñi  titkontque  de  PuíhIí  i$  \úb  firáites.  Étem.  de  fiAeadimié 
dn  Sokncei  de  nnelitut  de  France^  lomo  XXX,  pág,  881  • 
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c. — Margas  y  calizas  neocomienses  cou  las  ciladas  especies. 
Dicha  carretera  sigue  en  largos  trayeclos  la  linea  de  contado  del 
jurásico  y  del  ueocomiense;  pero  hay  algunos  punios  próximos  á 
aquélla  en  que,  á  consecuencia  de  una  falla  ó  de  una  fractura  local, 
las  capas  tilónicas,  terminan  repentinamente  en  la  prolongación  de 
las  neocomienses. 

Dislocaciones  como  éstas  v  la  mezcla  de  los  fósiles  de  ambas  for- 
maciones  en  los  mismos  parajes,  motivaron  mi  desconocimiento  del 
ueocomiense  al  trazar  el  primer  bosquejo  de  esta  provincia. 

Sobre  dichas  rocas  de  ambos  sistemas  se  extiende  otra  caliza  ama- 
rillenta sacaroidea  y  algo  cavernosa,  que  por  su  posición  y  sus  ca- 

rae  te  res  litológicos 
OmeUra.  hizo  pensar  al  Sr.  Ki- 

iían  si  pudiera  ser  ur- 
go-aptense. 

Al  S.  de  dicha  ca- 
rretera de  Priego,  des- 
de el  alto  del  Mojón 
hasta  cerca  de  la  via 
férrea,  la  Aijita  de 
margas  infracretáceas  tiene  300  metros  de  anchura  y  está  cubierta 
por  las  calizas  arcillosas  grises,  tal  vez  urgo-aptenses,  que  coronan 
los  cerros  que  separan  la  hoya  de  (labra  de  la  de  Gaeua.  Entre  los 
quilómetros  19  y  20  de  la  misma,  esa  faja  se  divide  en  dos  ramas: 
nná  que  se  dirige  al  cortijo  de  Viñuela,  pasando  por  la  Fuente  de  los 
Frailes,  y  otra  más  larga  que  se  prolonga  al  SO.  hacia  Lucena. 

Sin  el  intermedio  del  titónico,  cerca  de  Carcabuey,  junto  á  la  ca* 
ii*elera  de  Cabra,  se  apoya  directamente  sobre  el  trias  la  caliza  mar« 
gosa  gris  con  Apíychus  angulicostatuss  Pict.  el  Lor.;  A.  lerafioMÍf, 
Goq^;  tíopliles  macileníus,  Orb.;  Lylocerai  subftmbrialui ^  Orb»; 
Phfflloceras  Tethy$,  Orb.;  Desmoeera9 difficilisp  Orb.;  D,  caaidoidei/ 
tJhlig.;  Aneyloceras^  etc.^  especies  que  corresponden  á  un  nivel  máa 
alto  que  la  base  de?  neocomiense  y  que  representan  el  barremienae. 
Al  pie  del  Pecho  Malagón,  sobrepuestas  á  las  rojizas  lítónicas^  las 


Fig.  d5.— Corte  al  NE.  de  la  carretera  de  Cabra 
á  Priego,  según  el  Sr.  Kiliao. 
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calizas  margosas  y  margas  neocomíenses  inclinan  45'  al  SE.;  pero 
más  al  N.»  junto  al  río  Zagrilla,  se  retuercen  al  N.  25^  E.,  con  indi- 
naciones  que  varían  hasla  70^  al  E.SB. 

Enlre  uno  y  dos  quilÓDielros  al  N.  de  la  carretera  de  Carcabuey  á 
Priego,  8Í$2[uieudo  el  camino  viejo  de  ambos  pueblos  y  por  las  lomas 
de  Miragenilla,  las  margas  neocomíenses,  con  costras  pardo*rojizas, 
forman  los  cerrilos  inmediatos  al  camino  de  Bernabé. 

En  la  loma  del  Calvario,  que  se  halla  á  piedio  quilómetro  al  S.de 
Priego,  alternan  las  mismas  margas  con  las  calizas  arcillosas  en  le- 
chos de  20  á  30  centímetros  de  grueso,  muy  inclinados  al  E.  20^  N., 
correspondiendo  sus  cambios  de  dirección  á  una  curva  en  forma  de 
herradura  que  por  allí  se  marca  claramente,  hasta  la  bajada  del  Cal- 
vario Viejo  al  camino  de  Loja,  en  que  terminan  aquéllos  con  gran- 
des cortaduras  en  contacto  con  el  eoceno. 

Siguiendo  de  Priego  á  Lobatejo  según  una  línea  equidistante  de 
Carcabuey  y  de  Zagrilla,  se  marcha  cerca  de  un  quilómetro  por  las 
mismas  margas  en  contacto  con  las  calizas  titónicas;  y  sobre  la  iz- 
quierda de  los  arroyos  que  por  esa  parte  se  dirigen  al  río  Zagrilla, 
sus  capas  inclinan  al  NE.,  arrumbadas  hacia  Carcabuey,  cruzáudolas 
la  carretera  de  Cabra  en  el  quilómetro  52.  Esa  faja  margosa  se  pro- 
longa al  pie  de  la  sierra  Leones  hasta  dos  quilómetros  á  P.  del  Por- 
tichuelo de  Luque. 

En  las  lomas  de  La  Almozara,  que  se  extienden  entre  dos  y  tres 
quilómetros  al  SO.  de  Priego,  las  margas  revuelven  en  ángulo  recto 
con  inclinaciones  al  SO.  gradualmente  crecientes,  y  á  ellas  se  sobre* 
ponen  unas  calizas  veteadas  grises,  con  oquedades  rellenas  por  tie- 
rras rojas  arcillosas. 

El  camino  de  Priego  ¿  la  elevada  sierra  de  La  Tinosa,  corta 
casi  normalmente  las  capas  iufracretáceas  que  continúan  hasta  las 
Lagunillas.  La  mayor  parte  de  los  bancos  de  esa  sierra  y  de  su  in« 
mediatai  llamada  Orcouera,  están  compuestos  de  dichas  calizas  ve^ 
leadasi  sobrepuestas  á  las  margas  ferruginosas,  rojas,  verdonas  y 
pardas^  en  algunos  sitios  muy  duras,  impregnadas  de  sílice  y  en  le- 
chos muy  delgados.  Un  eje  anticli^ial  separa  ambas  cumbres,  coin* 

* 
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cidiendo  con  él  la  hotida  cañada  de  la  Choza  de  Toledo  y  la  Peñuela, 
que  se  alinea  de  S.  á  N.,  y  la  de  Tiendas,  que  en  senlído  opuesto 
desciende  á  Las  Lagunillas. 

El  camino  de  Priego  á  Rule  se  ajusta,  en  su  mayor  parte,  á  una 
fajila  de  margas  neocomienses,  encerrada  entre  lai  crestas  calizas  de 
La  Orconera  y  La  Tinosa  al  lado  del  SE.,  y  la  Gallinera  al  NO.,  con- 
tinuando hasta  el  pie  del  castillo  de  Rute.  Por  falta  de  fósiles  nos  ba 
sillo  imposible  determinar  si  esas  calizas  pertenecen  al  neucomiense, 
ó  si  corresponden  al  urgo-aptense  ó  al  albiense. 

Retorcidas  de  N.  á  S.,  las  margas  neocumienses  ocupan  el  fondo 
del  valle  del  Jaulas,  principalmente  á  la  derecha  del  arroyo  basta  su 
nacimiento  en  la  fuente  del  Arrimadizo,  al  pie  NO.  de  la  sierra  de  Laí 
Tiiiosa;  y  más  allá,  en  lo  alto  de  la  Cuesta  Blanca,  se  doblan  en  ¿n- 
gulu  recto,  inclinando  7ü*^  al  N.  15^  O.  Continúan  en  una  fajita  es- 
trecha al  S.  del  piierlecito  de  Cuesta  Blanca,  donde  se  dividen  en  dos 
ramus:  una  que  se  dirige  hacia  Rute,  y  otra  que  se  prolonga  á  la 
ermita  de  las  hoyas  de  los  Villares  y  el  molino  de  los  López.  Estas 
ramas  se  hallan  separadas  por  la  sierra  titónica  de  La  Gallinera,  y  la 
más  septentrional  se  desarrolla  con  mayor  amplitud  en  la  cuesta  de 
la  lK:hesilla. 

A  menos  de  un  quilómetro  de  Rute,  en  dirección  á  Vado-Fresno, 
se  ocultan  bajo  el  eoceno  las  margas  neocomienses  que  asoman  por 
ambos  lados  de  la  carretera  de  Iznajar,  retorcidas  en  todos  sentidos 
y  tapadas  cu  muchos  espacios  por  depósitos  irregulares  pedregosos  y 
terrosos  y  por  costras  de  travertino.  En  los  quilómetros  5  y  6  de  la 
misma  carretera,  entre  la  Hoz  y  el  Soliche,  asoma  un  islotillo  de  las 
mismas  margas,  apoyadas  sobre  otras  obscuras  muy  yesíferas  que 
pueden  ser  Iriástcas. 

Una  fallu  separa  las  capas  infracretáceas  de  las/miocenas  en  lai 
faldas  meridionales  de  la  sierra  de  las  Ventanas,  que  es  la  prolonga- 
ción de  la  Poyata  de  Priego,  en  las  inmediaciones  de  la  aldea  del 
Higueral* 

En  los  confines  de  Córdoba  y  Granada,  á  tres  quilómetros  a!  B.  de 
la  Almediníllai  cerca  del  quilómetro  57  de  la  carretera,  las  margas 
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neocomíenses,  en  capas  onduladas  en  pequeños  pliegues,  yacen  diree- 
laiuenle  sobrepuestas  á  las  abigarradas  IríásicaSi  y  se  prolongan  por 
los  cerros  Batanero,  Torlolero  y  Roguevos,  ínmedialos  á  la  sierra  del 
Vayale,  asociándose  en  lo  alio  de  la  Gavia  con  las  calizas  veteadas 
que  en  lecbos  delgados  inclinan  50^  al  NO.,  mientras  que  en  el  cerró 
del  Conde,  próximo  á  la  Poyata,  buzan  con  variable  inclinación  al' 
O.  25"  S. 

Por  las  vertientes  septentrionales  de  la  sierra  de  Rute,  las  calizas 
litónicas  y  las  margas  neocomienses  se  alinean  en  largos  trechos  de 
NO.  á  SE.,  con  variables  inclinaciones  al  NB.;  pero  á  cada  paso  se 
retuercen  en  todos  sentidos  y  se  desgarran  de  mil  modos,  habiendo 
sitios  en  que  las  segundas  se  doblan  por  debajo  de  las  primeras.  Si- 
guiendo desde  Rute  la  carretera  de  Luceua,  terminan  las  margas  á 
los  dos  quilómetros  de  aquella  villa,  viéndose  en  contacto  directo 
con  las  abigarradas  y  con  las  dolomías  compactas  ó  cavernosas  del 
trías. 

Al  SE.  de  las  casas  de  Gaeua,  entre  tres  y  cuatro  quilómetros  de 
Luceua,  por  la  izquierda  de  la  carretera  de  Rute,  las  margas  neoco- 
mienses yacen  sobre  el  titónico,  inclinadas  de  5U  á  6U°  al  N.NO., 
y  contienen  varias  de  las  especies  de  amonitos  anteriormente  cita- 
das, y  además  Liloceras  slrangulaíus,  Orb.;  Hoplilen  furcatus,  Sow., 
y  Haplocera$  Nisus,  Orb. 

£u  la  manchita  de  Zambra  predominan  las  margas  con  amonitos 
hasta  cuatro  quilómetros  antes  de  llegar  á  Luceua,  directamente  so- 
brepuestas al  titónico  y  suavemente  inclinadas  al  NO. 

Aparte  de  las  vagas  indicaciones  de  esta  edad  que  se  observan  en 
las  inmediaciones  de  Cabra  y  de  Priego,  el  urgoaptense  está  repre- 
sentado eti  esta  provincia  por  algunos  afloramientos  de  calizas  arci- 
llosas con  orbitoliuas,  que  se  sobi*eponen  al  ueocomiéuse  entre  Lu« 
que  y  el  molino  de  la  Jama  y  en  la  bajada  al  arroyo  de  Santa  Maríai 
entre  Cabra  y  Nueva  Carleya. 


v^ 
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Oranada. 


La  edad  neocoiiiiense  es  la  que  casi  exclusivaoienle  représenla  á 
ambos  sistemas  en  Granada,  mostrándose  con  superficies  pequeñas 
-algunos  tramos  del  cretáceo  superior. 

Según  las  observaciones  de  los  Sres.  Bertrand  y  Kilian,  que  exa- 
minaron cuidadosamente  las  diversas  formaciones  de  esta  parte  de 
Andalucía  ^^\  en  los  confinen  de  Granada  y  en  los  de  Córdoba  y  JaéUi 
el  neocomiense  se  presenta  con  notable  espesor  y  con  una  compo- 
sición más  compleja  que  en  otras  partes,  según  se  ve  al  N.  de  Mon- 
lefrío  y  de  Lojilla,  donde  se  cuentan  las  siguientes  hiladas  en  orden 
ascendente: 

1.  Margas  rojas  y  margas  grises  duras. 

2.  Margas,  con  concreciones  ferruginosas. 

Z.     Margas-calizas  amarillas,  con  amonitos  pequeños. 

4.  Caliza  grumosa  en  un  lecho  delgado. 

5.  Caliza  azulada,  con  Holcestephanu$. 

6.  Caliza  azulada,  tránsito  á  marga  gris  grumosa. 

7.  Caliza  en  grandes  bancos,  con  manchas  amarillas  exterior- 
mente,  azulada  y  obscura  en  la  fractura  fresca. 

8.  Caliza  azulada,  con  Cancellophycus. 

9.  Caliza  blanca  margosa,  con  lechos  de  margas  azules  y  con 
amonitos. 

Al  N.  del  camino  de  Loja  á  Montefrío,  en  el  cortijo  Antonejo,  las 
margas  neocomienses  encierran  Belemniies  Orbignyi,  Duv.;  Lyihoce* 
ras  quadrisulcaíum,  Orb.;  Phylloceras  diphyllumf  Orb.;  PA.  Calypto, 
Orb.;  Haploeeras  Grasi^  Orb.;  Hopliles  neocomiensis,  Orb.;  Apíychui 
Didayi,  Coq.;  A.  Serananii,  Coq.;  A.  Morlüleii,  Pict.  el  Lor.  ISsla 
última  se  halla  en  las  arcillas  pizarreñas  rojas  superiores  á  las  mar* 
gas,  que  se  prolongan  más  al  B.  por  la  (Hioza  del  Olivo^  y  que  con* 
tinúan  igualmente  entre  Montefrio  y  Priego* 

(i)  Sludéi  sur  Us  lerrains  seeondairss  et  iertiaires  dans  les  provifiees  dé 
Orsnadssi  Malaga f  1889. 
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A  orillas  del  arroyo  de  Granada,  enlre  Moiilefrío  y  Priego,  las  ca- 
lizas margosas  azuladas,  alteniaiites  con  las  margas  grises  nodulo- 
sas,  contienen  varías  de  las  especies  anleriormenle  ciladas. 

En  las  inmediaciones  de  Monlefríoi  sobre  las  capas  neocomienses 
yacen  otras  calizas  gris-verdosas  y  azuladas  en  bancos  gruesos,  con 
abundancia  de  nodulos  y  ramas  silíceas  y  señales  de  braqueópodos 
y  de  belemnitosy  pero  de  edad  indeterminada,  entre  el  neocomiense 
superior  y  el  cenomanense.  Sobre  estas  mismas  calizas  yacen  otras 
gredosas,  tabulares  y  también  con  pedernal,  que  deben  pertenecer  al 
senonense,  pues  en  las  cercanías  de  dicho  pueblo  se  hallan  ejempla- 
res de  Eehinocúrys  vulgaris,  Breyn.,  convertidos  en  sílice. 

Composición  idéntica  á  la  de  la  mancha  de  Montefrío  tienen  los 
islotes  infracretáceos  de  las  inmediaciones  de  íllora.  La  caliza  blanca 
margosa  neocomiense  es  muy  fosihTera  en  este  término,  al  pie  de  la 
sierra  Parapanda,  así  como  al  NO.  de  Atarfe,  al  píe  de  la  sierra  El- 
vira, citándose,  entre  otras  especies,  Bdemniles  latu8,Hhin.;  Apíy- 
chus  angulicoslalits,  Pict,  et  Lor.;  Phylloceras  infundibulum,  Orb.; 
Holco$íephanus  Jeannoíi,  Orb.;  H.  Asíieri,  Orb.;  Desmaceras  quinqué- 
sulcatum^  Math.;  Hopliíes  angulicostalus,  Pict.;  H.  Morlilleíi,  Pict.; 
Ancyloceras^  etc.  Con  un  espesor  de  un  centenar  de  metros,  las  cali- 
zas gris  verdosas  de  edad  indeterminada,  sobrepuestas  á  las  anterio* 
res,  se  muestran  también  entre  íllora  y  Pinos-Puente. 

Idénticas  observaciones  hay  que  agregar  relativamente  á  las  man- 
chilas  de  las  cercanías  de  Loja.  En  el  extremo  occidental  de  las  can- 
teras de  esta  ciudad  las  calizas  muy  margosas  de  la  base  del  neoco- 
miense, apoyadas  sobre  las  calizas  brechoides  títónicas,  contienen 
Holcostephanus  Astieri^  Orb.;  Phylloceras  infundibulum,  Orb.;  be- 
lemnitos  y  equinos  indeterminables.  Al  SE.  de  la  misma  cantera,  ro- 
deadas por  las  calizas  blancas  jurásicas,  yacen  las  neocomienses 
blanquecinas  con  dichas  especies  y  otras  de  Ancyloceras^  Hamulina, 
Crioceras,  etc.,  en  capas  muy  plegadas,  á  las  que  se  sobreponen  en 
el  camino  de  Zafarraya  las  margas  rojas  y  blancas  pizarreñas,  con 
Aplychus  Mortilleíi  y  A .  Seranonis. 

En  el  camino  de  Loja  á  Alfarnate  reaparecen  Jas  mencionadas  ca- 
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lizas  verdosas  de  edad  iudelerminadaí  sobrepuestas  á  las  margas  neo* 
coiuienses. 

Al  S.  de  la  sierra  de  las  Cabras  se  extiende  el  neocomieose  eti  el 
fondo  de  los  sincliuales,  alineados  de  NB.  á  SO.,  como  se  ve  en  el 
puerto  de  Zafarraya,  donde  las  calizas  blancas  y  jurásicas  eslán  cu- 
biertas por  las  margosas  amarillentas  con  pedernal  y  Am,  Teíhys  y 
Aneyloceras.  Igualmente,  al  0.  de  la  aldea  de  Las  Chozas,  sobre  las 
calizas  nodulosas  de  la  zona  del  Am.  transiíorius^  yacen  las  margo- 
sas  con  dicho  amoníto,  cubiertas,  á  su  vez,  por  las  arcillas  pizarre- 
ñas rojas  con  Apíychus;  y  lo  mismo  se  observa  junto  al  cortijo  Aza- 
franero,  donde  el  litónico  se  oculta  bajo  las  margas  amarillentas  con 
belemnitos. 

Entre  las  sierras  de  Zafarraya  y  de  Abdalajís,  á  una  legua  de  Loja, 
se  observa  la  siguiente  sucesión  de  estratos: 

1.  Caliza  margosa,  con  pedernal  y  Apíychus,  apoyada  sobre  la 
caliza  blanca  jurásica. 

2.  Caliza  con  pedernal  entre  una  arcilla  roja. 
5.    Margas  blancas  pizarreñas,  con  pedernal. 

4.  Caliza  compacta  azulada,  con  lechos  de  margas  amarillentas. 
Aquélla  yace  en  bancos  gruesos  que  se  hacen  amarillos  exterior- 
mente. 

5.  Caliza  sabulosa,  en  bancos  gruesos. 

6.  Margas  rojas,  intercaladas  en  calizas  azules,  con  pedernal. 
Algo  más  adelante  se  halla  una  caliza  morada  con  manchas  de  li- 
monita y  con  amonitos  neocomienses. 

Se  ve  por  esta  parte  una  discordancia  estratigráfica,  más  bien 
«párente  que  real,  entre  esa  serie  infracretácea  y  las  calizas  blancas 
jurásicas;  discordancia  acentuada  por  una  gran  falla  de  contornos 
muy  sinuosos,  que  por  bajo  del  camino  pone  en  contacto  dicha  se- 
rie con  las  capas  liásicas.  Pero  después  de  híiber  examinado  muchos 
contactos  anormales  de  esta  especie,  observó  el  Sr.  Kilian  (i)  que  allí 
no  hay  más  que  resbalamientos  de  las  margas  sobre  las  capas  infra- 

(l)     Loe.  cit.,  pég.  453. 
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yaceutesii  meuo8  pláslicas  que  ellag.  Los  islotes  jurásicos  que  asoman 
en  uiedio  de  éslas  seríao  análogos  al  Klippen  de  los  Cárpalos»  y  se 
explicaría  su  situación  por  una  penetración  mecánica. 

Es  probable  que  en  gran  parte  sea  infracretácea  la  sierra  Sagra» 
que  continúa  casi  inexplorada,  aun  cuando  allí  se  conozca  la  edad 
neoconiieuse,  |an  extendida  por  esta  región;  el  cretáceo  superior  se 
muestra  al  N.  de  aquélla,  entre  el  cortijo  de  Aguas  Altas  y  la  Puebla 
de  Don  Fadrique,  representado  por  areniscas»  calizas  arcillosas  y 
margas  de  colores  claros  y  de  variada  dureza.  Cerca  de  la  ermita  de 
los  Santos»  en  las  margas  sobrepuestas  á  las  calizas  jurásicas»  encon- 
traron  Verneuil  y  Gollomb  Mkratíer  parecido  al  M.brevU,  uua  ostra 
semejaute  á  la  0.  earinata,  amonitos  y  otros  restos  (^>. 

Málaga. 

Con  idénticos  caracteres  que  en  la  de  Granada  se  presenta  el  neo- 
comiense,  constantemente  asociado  al  titónico»  en  los  íslotillos  ínfra< 
cretáceos  de  la  provincia  de  Málaga. 

Cerca  del  cortijo  del  Madroño»  en  el  sendero  por  donde  se  camina 
desde  las  gargantas  del  Chorro  á  Antequera,  el  neocomiense  margo- 
so con  belemuilos  asoma  bajo  las  arcillas  rojas  pizarreñas,  que  en 
otros  sitios  contienen  el  Aplichus  Mortüleii,  y  que  yacen  plegadas 
y  desgarradas  en  varias  colladas  de  la  sierra  de  Abdalajís.  En  esta 
última  son  frecuentes  las  discordancias  estratigráficas  aparentes  que 
se  han  indicado  anteriormente  de  varios  puntos  de  la  provincia  de 
Granada.  Dichas  margas  desaparecen  al  E.  de  la  estación  de  (toban- 
tes» donde  en  el  fondo  de  los  pliegues  de  las  calizas  blancas  jurásicas 
sólo  se  ven  las  citadas  arcillas*  rojas»  en  capas  fuertemente  retorci- 
das y  laminadas,  concordantes  sobre  el  titónico  en  los  túneles  6.'  y 
10/,  ó  yuxtapuestas  con  pliegues  más  pronunciados.  En  ciertos  pun- 
tos de  la  misma  sierra  se  invierten  las  formaciones  con  notable  re- 
gularidad; pero  de  cualquier  modo  que  se  efectúe  el  contacto  de 

(1)     BuU,  Soc,  géoL  d$  Fr9no$f  t.*  serte,  lomo  Xlil. 
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ámlios  terrenos,  la  concordancia  estraligráfica  no  desaparece.  Ade^' 
más  del  Aptychus  cf.  Serananii^  se  hallan  en  las  trincheras  del  ferro- 
carril varios  ampnitos,  y  entre  éstos  el  A.  Astierit  Orb. 

En  la  vertiente  NO.  del  Torcal  de  Anlet|uera,  las  mismas  arcillas 
rojas  hojosas  se  pliegan  entre  las  depresiones  de  las  calizas  jurásicas^ 
encerrando  grandes  cantos  de  esta  misma,  trozos  de  pedernal  y  ri- 
ñones 'de  jaspe.  Faltan  en  dicha  vertiente,  así  como  en  la  sierra  de 
Gohantes,  las  margas  y  calizas  grises  de  la  misma  edpd. 

Las  mismas  apariencias  de  discordancia  en  los  bancos  de  ambas 
formaciones,  se  manifiestan  en  otros  varios  puntos. 

En  la  parte  oriental  de  la  sierra  de  la  Camorra,  las  capas  neoco- 
mienses  forman  un  pliegue  y  reaparecen  en  las  vertientes  meridio* 
nales  de  la  sierra  de  Arcas,  prolongándose  hasta  Arcliidona. 

Entre  el  islote  jurásico  del  cortijo  de  los  Bosques,  al  0.  de  Villa* 
nueva  del  Trabuco,  yacen  sobre  las  margas  las  calizas  gris-verdosas 
con  nodulos  y  ramas  silíceos  iguales  á  los  de  las  inmediaciones  de 
LoJA  y  Montefrío  (Granada),  y  cuya  edad  se  halla  indeterminada  en- 
tre el  neocomiense  superior  y  el  cenomanense. 

Según  se  ve  en  el  cortijo  de  (jantal,  cerca  del  Palo,  los  islolillos 
infracretáceos  de  la  costa  se  componen  de  margas  rojas  y  blancas 
muy  hojosas,  sobrepuestas  á  las  calizas  róseas  brechoides  del  titóiii- 
co,  notándose  fragmentos  de  estas  mismas  enclavados  en  aquéllas. 

Sevilla  7  Cádiz. 

A  juzgar  por  las  escasas  observaciones  geológicas  practicadas  has- 
ta la  fecha  I  no  existe  en  estas  provincias  más  edad  infracretácea  que 
la  neocomiense,  representada  por  margas  blanquecinas,  las  cuales, 
como  es  regla  general  en  esta  región,  rellenan  el  fondo  de  las  depre- 
siones litónicas,  producidas  por  sinclinales  más  ó  menos  abiertos.  En 
muchos  sitios  se  hallan  cubiertas  por  la  caliza  numulitica,  acompaña- 
da de  una  formación  yesosa  que  tiene  la  apariencia  de  las  margaa 
abigarradas  triásicas,  pero  que  debe  ser  eocena. 

En  otros  puntos,  tales  como  en  la  sierra  de  las  Cabras,  entre  el 
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caslillo  de  Teaipul  y  el  piierlo  de  las  Piiloiiias,  se  sohroponoii  esas 
margas  á  las  ofitas  y  á  los  yesos  realmente  triásicos,  en  capas  repe« 
tidas  veces  onduladas,  y  pasado  ese  puerto,  al  píe  del  picacho  de  la 
sierra  del  Aljibe,  asoman  bajo  el  terciario  con  varias  especies  de 
amonitos. 

Según  un  corte  trazado  á  grandes  rasgos  por  Macpherson  ^^\  las 
margas  neocomienses  se  sobreponen  al  mármol  blanrx)  triásico  en  el 
crrro  del  Barrueco,  entre  Chiclana  y  Medinasidonia. 

En  otro  corte  trazado  por  el  mismo  geólogo,  se  ve  que  por  ambas 
vertientes  de  la  sierra  de  la  Espuela  asoman  bajo  el  eoceno  las  capas 
neocomienses,  dobladas  en  un  síncKnal,  sobrepuestas  á  las  jurásica^» 
por  el  lado  de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  las  Montañas,  y  á  los 
yesos  asociados  ¿  las  oñtas  por  el  opuesto  del  pjierto  de  Algamazón. 

Igualmente  sobrepuestas  á  las  calizas  titónicasde  la  Atalaya  del 
Pajarraco,  yacen  las  margas  de  Los  Navazos,  donde  se  hallan  en  con- 
tacto con  el  liásico  del  Pefión  de  Zafalgar,  en  virtud  de  una  falla  que 
se  extiende  á  lo  largo  de  esa  depresión. 

En  esas  localidades,  asi  como  en  las  cercanías  de  Alcalá  de  los 
Gazulrs,  se  encuentran  Phylioceras  Teíhys^  Orb.;  Ph.  Calypxo^ 
Orb.;  Ph,  Rouyanu$,  Orb.;  Ph.  Guetlardi?,  Orb.;  Lylhocera$  ¿nh/im» 
IriaíiiB,  Holcostep/iamui  Asíieri^  Orb.;  Hoplites  atperrimm^  Orb.; 
Desmocef'as  Duvali?^  Orb.;  HaploeeroM  ¿rran,  Orb.;  Ancyloceras  Dn^ 
trolt.  Ley.;  Terebraíula  janitor,  Pict.,  y  T.  Boueif,  Zensch. 

Inmediato  ¿  los  azúfrales  de  Conil  hay  un  islotillo  de  margas  ne0'« 
comienses  que,  además  de  las  especies  citadas,  contienen  Phylloeera» 
iemisulcaltiSf  Orb.;  Ph.  picturatus^  Orb.;  Lylhaeera$  striatisulcatuSt 
Orb.;  Hoplites  fissicostalus,  Pbill.;  Desmoceras  Belus^  Orb.,  y  Costi'^ 
discus  recíicostaliisff  Orb. 

(1)     Bosqwjo  geológico  de  la  ftrovinda  de  Cádiz, 
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Etilre  (oda  la  serie  secuiidaí  ia»  los  dos  sislemas  de  la  creía  sou  los 
más  ricos  en  subslaticias  niíiierales  aprovechables,  pues  en  ellos 
abundan,  en  primer  lérmíno,  los  carbones  y  asfaltos,  y  varios  cria- 
deros  de  hierro  y  de  zinc  de  mucha  ímporlancia,  aparte  de  otros 
que  á  continuación  se  expresan. 

CRIADEROS  DE  CARBÓN 

CuiNCAs  GARBONÍPBBAS  DE  TsfiUBL. — Eu  la  proviucía  de  Teruel  se 
hallan  las  cuencas  carboníferas  más  importantes  entre  todas  las  del 
infracretáceo  y  del  cretáceo  de  la  Península,  y  según  advierte  el  se- 
ñor Cortázar  ^^\  en  aquélla  yace  el  combustible  á  tres  niveles  distin- 
tos: uno  inferior  relacionado  con  las  capas  con  orbitoliuas;  otro  me- 
dio en  los  bancos  de  Irigonias,  y  otro  correspondi^Mite  al  horizonte 
de  las  areniscas  cenomanenses  que  sirven  de  base  á  las  calizas  con 
Osírea  flabdlata. 

Aparte  de  otras  de  secundario  interés,  se  distinguen  en  esta  pro- 
vincia cuatro  cuencas  principales,  á  saber:  de  Utrillas,  de  Gargallo, 
de  Val  de  Ariño  y  de  Aliaga. 

Cuenca  de  Uírülai. — Ks  de  forma  elíptica,  tiene  una  longitud  de 
16  quilómetros  y  un  ancho  máximo  de  4850  metros  en  su  centro^ 
formando  un  valle  donde  radican  Utrillas  y  Escucha,  limitado  al 
N.NE.  por  la  cordillera  jurásica  de  la  Muela,  al  S.SO.  por  la  loma 
de  San  Just,  al  E.SE.  por  el  collado  de  las  Minas  en  lérmiuo  de  Mon- 
talbán  y  las  Üolairas  de  Palomar,  y  al  U.NO.  por  el  serrijón  de  la 
Abadía  de  las  Parras.  El  suelo  del  valle  es  bastante  quebrado,  pues 

(I)    ü$8cripcián  fU.^  g$oL  y  mtn.  de  ¡a  proü,  de  Teruel^  pág.  437. 
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hay  en  él  varios  cerros  que  se  ievauUn  400  meiros  más  olios  que  el 
fondo  de  los  barrancos  que  corren  á  su  pie. 

Las  capas  de  carbón  asoman  de  preferencia  en  la  parle  meridional 
de  la  cuenca,  ajuslándose  á  su  eje  con  variadas  üiclinaciones,  gene- 
raímenle  comprendidas  enlre  20  y  25%  plegadas  en  su  conjunlo  en 
un  sinclinal.  A  veces  buzan  en  senlido  opueslo  por  el  ceulro  de  la 
cuenca,  según  se  ve  en  el  Cabezo  de  los  Peregrinos,  donde  se  marca 
un  anliclinal,  señalándose  los  bancos  coii  Irigonias  con  su  mayor 
espesor.  Cuénlanse  en  ese  Cabezo  hasla  10  capas  sucesivas  de  com« 
buslible,  incluyendo  en  ellas  dos  de  azabache,  y  sumando  enlre  lodas 
un  espesor  de  18  meiros  encajan  enlre  areniscas  ferruginosas  mez- 
ciadas  con  arcillas.  Los  espesores  de  eslas  capas  varían  desde  18  cen* 
límelros  á  3  meiros,  presenlando  en  reducidas  longiludes  muchas 
allernalívas  de  riqueza. 

Junio  al  arroyo  del  Zafranal,  al  SO.  de  Ulrillas,  se  ve  claramenle 
la  sucesión  de  esas  10  capas,  separadas  por  inlervalos  variables  de  7 
á  20  meiros  de  anchura;  y  lambién,  siguiendo  el  río  del  Moral,  en- 
lre Ulrillas  y  la  loma  de  San  Jusl,  se  ve  la  combadura  de  las  capas 
en  el  Cabezo  de  los  Peregrinos,  alrave.sáiidolas  perpendicularmenlc 
á  su  dirección.  Sobre  las  calizas  de  requienias  de  la  base  del  urgo- 
aplense  yacen  las  arenosas  con  Irigonias,  que  á  su  vez  dan  asienlo  á 
las  arcosas  y  arcillas  abigarradas  cenomanenses  en  que  se  incluyen 
ulras  Ires  capas  de  lígnilo. 

El  examen  de  los  exiremos  occidenlal  y  orienlal  de  esla  cuenca 
acusa  una  reducción  en  el  espesor  de  los  bancos  de  Irigonias,  así 
como  de  las  capas  de  combuslible  que  enlre  ellos  yacen  y  que  en  su 
mayor  parle  no  se  exlienden  por  loda  la  cuenca.  Así,  por  ejemplo, 
subiendo  desde  Ulrillas  á  Cuulrodineros  por  el  barranco  del  Sanear, 
se  observa  que  los  Ires  lechos  de  lignilo  incluidos  en  el  cenomanense 
forman  un  ángulo  sinclinal,  cuyo  vértice  eslá  debajo  del  barranco,  y 
que  por  esc  rumbo  no  se  ven  las  10  capas  de  carbón  incluidas  en 
el  urgo-aplensc.  Sin. embargo,  más  al  SO.,  cerca  de  Escucha  y  por 
bajo  de  la  ermila  de  Santa  Bárbara,  aparece  la  siguienle  sucesión  de 
eslralos  sobrepuestos  al  liásico: 


WO  EXPUCAniÓ!V 

I. — Areniscafs  y  amllas  rojizas  alternantes  =7  10  metros. 

2.— Calizas  con  Requienia  Lonídalei  =  40  metros. 

5."-*Arc¡lla8  grises  con  azabache,  areniscas  ferrnginosas  con  Iri- 
gonias  y  lignito  =  30  metros. 

4. — Arcosas  y  arcillas  abigarradas,  con  una  capa  de  carbón  de 
60  centímetros  de  espesor  =  50  metros. 

Pero  entre  Escucha  y  Palomar,  siguiendo  por  el  barranco  de  los 
Hocinos,  van  perdiendo  su  espe^^or  los  bancos  con  Irigonías.  En  el 
mismo  barranco,  por  cima  de  la  Paridera  de  Simón,  entre  los  ban- 
cos de  trigonias  se  ven  dos  capas  de  lignito  de  buena  calidad,  la  in- 
ferior con  más  de  1",50  de  espesor,  sustentando  aquéllos  las  arco- 
sas cenomanenses  acompañadas  de  un  banco  de  dos  metros  de  car- 
bón deleznable  y  piritoso.  Más  á  L.,  en  la  Umbría  de  Palomar,  ter» 
minan  los  asomos  de  lignito,  y  por  b.ijo  de  la  l^aridera  del  Hierro 
las  i  O  capas  se  reducen  á  una  simple  guía. 

Siguiendo  más  al  N.  de  esa  zona,  entre  el  barranco  Malo  y  (luatro- 
dineros,  continúan  los  bancos  urgo*a pienses;  pero  los  asomos  de 
carbón  se  reducen  á  dos  capas  en  la  base  del  cenomaiiense,  que  se 
prolongan  hacia  el  barranco  del  Sanear.  Por  el  rumbo  opuesto,  ó  se^ 
en  el  valle  de  Caslel  de  Cabra,  donde  los  bancos  se  ofrecen  inverti- 
dos, tampoco  aparecen  más  lignitos  que  las  tres  capas  cenoma- 
nenses . 

Igual  disminución  en  el  espesor  de  las  capas  y  la  misma  reduc- 
ción del  número  de  lechos  de  combustible  se  verifica  en  el  extremo 
Occidental  de  la  cuenca.  Entre  Utrillas  y  las  Parras  de  Martín  se  re- 
conocen las  10  de  carbón  que  hay  en  el  centro  del  valle,  agregándo- 
se un  lecho  de  azabache  en  las  calizas  inferiores;  pero  más  al  S.,  en 
el  serrijón  de  la  Abadía  de  las  Parras,  se  hace  muy  exiguo  el  espesor 
de  las  calizas  con  trigonias,  en  las  cuales  sólo  se  encuentran  dos  ca- 
pas de  carbón  de  calidad  mediana. 

En  resumen:  en  esta  cuenca  se  halla  el  carbón  á  tres  niveles  dife- 
rentes,  ó  sea  en  las  calizas  de  orbitolinas,  representado  por  lerhos 
de  azabache,  en  los  bancos  urgo-aptenses  con  trigonias  y  en  los  ce- 
nomanenses. Faltaría  averiguar  la  prolongación  de  las  mismas  capas 


DBL  MAPA  GK0L6aiC0  OB  KSPANA  46 < 

por  debajo  de  la  loma  de  San  Jiist,  como  así  parecen  confirmarlo 
algunos  asomos  de  carbón  en  la  cañada  de  Valdeconejos,  siluada  en 
la  verlienle  meridional  de  dicha  loma. 

Las  dos  capas  de  combusUhle  que  se  encuentran  en  la  vertiente 
oriental  del  serrijón  de  la  Abadía  de  las  Parras,  asoman  también  en 
la  occidental  de  e^ite  mismo.  Más  á  P.,  en  los  términos  de  las  Parras, 
la  Ilambla,  Cuevas,  Portairubio,  Alpeñes  y  Pancrudo,  hay  otros  aso- 
mos de  carbones  ceuomanenses  que  confirman  la  existencia  de  tres  á 
cuatro  capas,  de  caracteres  menos  conocidos  que  los  de  la  cuenca;  y 
por  fin,  al  N.  de  ésta  se  hicieron  registros  de  carbón  en  término  de 
Montalbáu,  sobre  vestigios  tan  exiguos  y  poco  seguidos  de  combusti- 
ble, que  no  se  pueden  precisar  sus  circunstancias. 

Cuenca  de  ¿rarj/aUo.— Situada  al  N.NB.  de  la  de  Utrillas,  com- 
prende parte  de  los  términos  de  Ejylve,  Gargallo,  Crivillén,  Bster- 
cuel  y  Cañizar,  formando  una  superficie  triangular  de  25  quilóme- 
tros cuadrados,  cuya  base  es  una  línea  que  pasa  al  N.  de  Cañizar  y 
Estercuel,  y  termina  entre  el  convento  del  Olivar  y  Crivillén,  encou- 
trándose  el  vértice  opuesto  ¿  ella  á  L.  de  la  venta  de  Gargallo. 

En  esta  cuenca  no  se  presentan  los  carbones  subordinados  á  las 
calizas  con  trigonias  urgo-aptenses  como  en  Utrillas,  «no  por  enci- 
ma de  éstas,  ó  sea  en  la  base  del  cenomanense,  resultando  mucho 
menor  el  número  de  capas  de  combustible.  En  el  barranco  de  Lapí- 
zagráu,  término  de  Estercuel,  los  trabajos  de  los  alumbreros  descu- 
brieron cuatro  capas,  muy  próximas  entre  si,  de  un  metro  de  es- 
pesor cada  una,  las  mismas  que  aparecen  á  lo  largo  del  arroyo  de  los 
Tajos  al  S.  de  Gargallo.  En  el  del  Agua  se  ofrecen  tres,  y  en  las  in- 
mediaciones de  Crivillén  sólo  dos,  sin  que  se  baya  precisado  la  ex« 
tensión  que  alcanzan. 

Entre  Gargallo  y  la  Mata  de  los  Olmos,  por  el  barranco  de  los 
Cerros,  las  capas  ceuomanenses  se  doblan  en  un  anticlinal,  y  las 
arcosas  de  la  base  comprenden  dos  de  lignito  piritoso  de  1  á  l^^ití 
de  espesor»  Cerca  de  Alcaiue,  por  ambas  orillas  del  rio  Martín,  aso- 
man  otras  tres  de  lignito  con  buzamientos  opuestos  en  cada  margen) 
dobladas  en  un  siuclínal;  y  más  al  Né»  en  tériuino  de  Oliele,  asomau 
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oirás  dos,  tambiéii  en  la  base  del  cenouianeiise,  con  espesores  qué 
varían  de  1  á  l°^,50y  siendo  el  carbón  duro  y  resislenle  en  algunos 
punlosy  pero  con  más  frecuencia  piritoso. 

Según  advierte  el  Sr.  Gascón  ^^\  si  bien  el  carbón  de  osla  cuenca 
se  presenta  en  algunas  zonas  bastante  descompuesto  y  acompafiado 
de  impurezas,  parajes  hay,  como  el  del  Carrascal,  en  donde  es  com- 
pacto, y  bace  pensar  que  la  alteración  del  combustible  no  pasa  de 
una  zona  reducida,  próxima  á  los  afloramientos. 

Cuenca  de  Ariño. — ^Se  extiende  uttos  ocho  quilómetros  entre  Ari* 
fio  y  Andorra,  limitada  al  N.  por  la  sierra  liásica  de  los  Arcos  y  al 
S,  por  las  estribaciones  de  la  muela  terciaria  de  los  Montalbos,  y 
comprende  tres  capas  de  carbón  cenomanense  que  reaparecen  en  el 
término  de  Molinos  y  junto  al  barranco  de  Dos  Torres,  y  las  cuales 
en  las  inmediaciones  del  ventorrillo  de  la  Barrabasa  tienen  espesores 
comprendidos  entre  tres  y  siete  metros.  El  combustible  arde  con  lla- 
ma larga,  pero  se  convierte  enteramente  eu  menudo  en  cuanto  se 
expone  á  las  influencias  atmosféricas, 

Cuenca  de  Aliaga. — Casi  todos  los  carbones  de  esta  cuenca  co- 
rresponden á  un  nivel  más  bajo  que  los  de  Utrillas,  y  al  mismo  que 
la  capa  de  azabache  que  hay  entre  este  último  y  la  Abadía  de  las  Pa- 
rras. En  el  barranco  de  Fueu-Gargallo  yacen  cinco  capas  con  un  es- 
pesor total  de  seis  metros,  debajo  de  las  calizas  con  orbitolinas;  y  en 
un  horizonte  más  alto,  entre  las  calizas  con  trigonias,  hay  otras  dos» 
una  de  Ü°^,S)U  de  espesor  y  de  excelentes  condiciones. 

En  el  barranco  de  Salobral,  al  NO.  de  Aliaga,  reaparecen  las  mis- 
mas capas  con  iguales  caracteres,  habiendo  además  algunos  asomos 
de  carbón  en  el  camino  de  dicho  pueblo  á  Camarillas. 

Olrai  cuencas  de  iecundario  infere^,— Además  de  las  cuatro  cuen* 
cas  que  se  acaban  de  reseñar,  hay  otras  varias  sin  importancia  in- 
dustrial)  y  en  tal  caso  se  hallan  los  lechos  de  lignito  que  encajan 
entre  las  areniscas  de  la  base  del  urgo-aptense,  entre  Mora  de  Ru- 
hielos  y  Linares;  otro  inclinado  al  SO.»  que  en  sitios  llega  á  un  me* 

U)    S$iU(Ho9  so6r«  Im  carbones  d$  Tsrasl^  pág.  6I« 
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Iro  de  grueso  en  el  barranco  del  Molino,  y  otro  que  yace  en  el  paraje 
llamado  Las  Solanas. 

Entre  las  arcillas  superiores  del  ínfracretáceo,  hay  al  pie  de  La 
Rambla  algunos  lechos  carbonosos  de  poco  valor;  y  lodavía  son  más 
insignificantes  los  que  asoman  en  los  barrancos  de  la  Cañada  y  de  la 
Fuente  del  Hierro,  en  las  inmediaciones  de  Portalrrobio. 

Entre  Gargallo  y  Alcorisai  en  el  barranco  de  los  Cerros  del  térmi- 
no de  Los  OlmoSi  una  capa  de  lignito  de  i  á  l™,40  de  potencia,  en- 
caja entre  arcillas  carbonosas  cubiertas  por  las  calizas  rotomagenses. 
Eslas  arcillas  se  hallan  tan  impregnadas  de  pirita  que  arden  espon- 
táneamente en  las  escombreras,  convirtiéndose  en  una  es|)ecie  de  por- 
celana vitrificada. 

En  Los  Molinos,  Castellote  y  Santolea  yacen  entre  arcillas  carbo* 
nosas  dos  capas  de  lignito  de  calidad  inferior,  á  las  que  se  dióexage- 
rada  importancia  hace  algunos  años.  , 

/(e«iifii«ji.— Reconociendo  que  las  cuencas  carboniTeras  de  Teruel 
son  muy  abundantes  y  ofrecen  un  gran  porvenir,  hay  que  considerar 
en  primer  término  que  se  exageró  demasiado  la  cantidad  de  com- 
bustible en  ellas  encerrada.  Y  de  todos  modos,  según  advierte  el  se- 
ñor Cortázar  ^^\  cualesquiera  que  hapn  sido  tales  exageraciones,  el 
defecto  principal  de  que  adolecen  todos  los  cálculos  hechos  para  apre- 
ciar la  verdadera  riqueza,  consiste  en  haber  englobado  carbones  di- 
fícilmente utilizables  con  otros  de  excelente  calidad.  La  mayor  parte 
del  lignito  intercalado  en  los  depósitos  con  trigonias,  ó  sean  los  su«- 
periores  de  Aliaga  y  la  generalidad  de  los  de  Ulrillas,  son  de  earac* 
teres  muy  apreeiables,  y  capas  hay  con  las  propiedades  de  la  verda'> 
dera  hulla.  Pero,  en  cambio,  otros  de  Gargallo,  de  Val  de  Ariño  y 
demás  localidades  citadas,  son  demasiado  quebradizos  ó  se  hallan  tan 
impurificados  por  h  arcilla  piritosa,  por  el  yeso  y  por  el  sulfato  de 
hierro,  que  los  hace  inaceptables  para  la  mayor  parte  de  las  aplica* 
Clones  de  un  buen  combustible.  Además  por  la  gran  proporción  de 
pirita  qtie  hay  en  varias  capas»  entran  éstas  en  combustión  espon* 

(X)   Bolk  Mapa  geol,^  tomo  Xlt*  pógi  658. 
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látiea  con  gran  facilidad,  y  enlre  los  casos  de  incendio  más  notables, 
cila  Maestre  que,  cuando  visitó  Val  de  Ariño,  estaba  quemándose  des- 
de hacia  más  de  un  siglo  una  capa  en  el  término  de  Alloza. 

La  inferioridad  de  los  carbones  cenomanenses,  en  particular  los 
de  las  cuencas  de  Gargallo  y  Val  de  Arino,  es  tan  evidente,  que  se- 
gún hizo  ueUr  Coquand,  á  pesar  de  tenerlos  á  las  puertas  de  sus 
fraguas,  los  herreros  de  esos  pueblos  van  á  buscar  el  combustible 
que  necesitan  á  las  minas  de  Ulrillas  y  Escucha. 

Según  ensayos  de  siete  carbones  de  Utrillas  y  cinco  de  Gargallo, 
verificados  hace  tiempo  en  la  Escuela  de  Minas  con  muestras  re- 
cogidas por  I),  Lucas  Aldana,  la  composición  media  de  aquéllos  es 
la  siguiente: 

UtrillM.  Gartailo. 

Carbón 45,18         41 ,21 

Cenizas 6,18  9.28 

Materias  volátiles 48,64         49,51 

'Totales .    100,00        100,00 

Calorías 4919,98     4699,29 

Peso  especifico.  .:••••• ..••...••  1,S1  1,40 

Algunos  carbones  de  Utrillas  han  acusado  45,50  de  carbón,  S  de 
cenizas  y  55,50  de  materias  volátiles,  presentándose  trozos  que  por 
su  dureza,  su  estructura  hojosa,  y  hasta  por  dar  coque  en  la  calci* 
nación,  tienen  las  propiedades  de  la  verdadera  hulla* 

CUBNGAS  GAaBOMÍFBBAS  DB   LA   PROVINCIA   DB   BaBGELONA.— En  cl   le* 

rritorio  de  la  edad  danesa  comprendido  desde  La  Pobla  de  Lillei  á 
Aspa,  con  un  largo  de  25  quilómetros,  y  desde  Serchs  á  Guardiola 
con  el  ancho  de  ocho^  se  hallan  enclavadas  cuatro  manchas  carboni* 
ferasl  las  de  Vallcebre  y  de  Serchs,  á  la  derecha  del  Llobregat;  las 
de  La  Nou  y  La  Pobla  de  Lílleti  á  la  izquierda* 

La  mancha  de  Vallcebre  es  la  más  importantCi  pues  mide  12  me« 
tros  en  dirección  NO.,  entre  el  Manso  Soldevila  y  Aspa,  con  el  au* 
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clio  de  seis  desde  Fumanya  al  Manso,  y  Las  Glosas,  A  L.  la  limita  el 
Llokregal,  al  N.  el  lorreute  de  Saldes,  al  S.  avanza  basla  la  sierra 
de  Figols  y  á  P.  sube  hasla  las  vertientes  orientales  de  la  montaña 
de  En  Sija,  alcanzando  altitudes  comprendidas  entre  1000  y  1400 
metros.  No  se  sabe  posilivamenle  el  número  de  capas  de  lignito  que 
encierra;  pero  en  algunos  sitios  se  descubren  basta  15  con  espesores 
variables  de  2  á  69  centímetros,  ün  una  de  las  galerías  que  desde 
hace  tiempo  se  viene  trabajando,  se  sigue  sin  interrupción  una  capa 
de  O^^iUO  á  l'",109  apoyada  sobre  olra  de  0°>»10  de  carbón  pizarre- 
ño mezclado  con  pirita  de  hierro,  calculándose  que  no  baja  de  0™,75 
el  grueso  del  combustible  aprovechable.  En  la  extensión  de  4000 
hectáreas  que  abraza  la  mancha  de  Vallcebre,  calcularon  los  señores 
Maureta  y  Thos  que  solamente  esta  capa  cubica  la  importante  can- 
tidad de  40.500000  toneladas.  Llega  á  5200  calorías  la  potencia  ca- 
loríflca  de  este  combustible,  que  tiene  52  á  53  por  100  de  carbono, 
41  á  43  de  substancias  volátiles  y  4  á  7  de  cenizas.  Es  muy  con- 
sistente, bastante  puro,  arde  con  facilidad,  con  llama  larga  y  roja 
al  principio,  y  después  blanca,  conservando  los  trozos  la  forma  pri- 
mitiva hasta  reducirse  á  ceniza.  El  carbón  de  algunas  capas  puede 
aglutinarse  y  dar  coque;  mas  en  general  necesita  mezclarse  con  hulla 
grasa  para  conseguir  este  producto. 

La  mancha  de  Serchs  es  una  fajita  estrecha  encajada  entre  las 
sierras  de  Serchs  y  de  Figols,  y  esta  última  la  separa  de  la  de  Vall- 
cebre,  cou  la  cual  debió  estar  unida  antiguameutei  apareciendo  hoy 
desgajada  y  700  metros  más  baja,  á  causa  de  roturas  y  hundimien- 
tos del  terreno.  Asi  lo  acusan  también  las  muchas  fallas  que  inte- 
rrumpeu  la  continuidad  de  las  capas  de  combustible.  Se  extiende 
entre  Serchs  y  Peguera  con  unos  10  quilómetros  cuadrados  de  ex* 
tensión,  y  comprende  tres  capas  de  lignito  de  30  á  50  centímetros 
en  su  parte  inferior,  y  otras  cuatro  á  cinco  en  la  superior,  que  suman 
un  metro  de  carbón  próximamente. 

La  mancha  de  La  Nou  constituye  una  zona  de  800  hectáreas  en 
condiciones  industríales  análogas  á  la  de  Vallcebre,  y  en  ella  secón* 
tienen  varias  capas  de  10  á  90  centímetros  de  potencia,  hallándose 
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las  más  gruesas  en  los  sillos  detiooiinados  Couren  del  Pui^^  y  '^^' 
rreiite  de  Coma  Rodana. 

En  la  mancha  de  La  Pobla  de  Lillet  hay  una  linea  de  afloramientos 
de  2  7t  quilómetros  de  varias  capas,  cuyos  espesores  varían  de  20 
á  50  centímetros. 

Criaderos  db  la  provincia  hE  Santander.— Los  criaderos  carboní- 
feros más  importantes  de  esta  provincia  son  los  de  las  Rozas,  á  dos 
leguas  al  E.  de  Reinosa,  que  se  vienen  explotando  hace  más  de  un 
siglo.  Allí  hay  tres  capas  de  lignito,  dos  de  las  cuales  pasan  de  un 
metro  de  espesor,  teniendo  por  yacente  la  arenisca  deleznable  infra- 
cretácea.  El  combustible,  de  color  negro  brillante  con  rayas  pardnz- 
cas,  se  hiende  en  fragmentos  romboédricos;  es  muy  consislenle,  sue- 
le  contener  cristales  de  pirita  de  hierro,  arde  fácilmente  con  mucho 
humo  y  bastante  Huma,  dejando  un  residuo  de  10  por  100  de  ceni- 
za. Su  exclusiva  aplicación  ha  sido  para  la  fábrica  de  vidrios  «La 
Luisiana.»  La  capa  que  principalmente  se  trabaja  se  extiende  en 
una  longitud  de  5500  metros  desde  el  sitio  llamado  La  Pedraja,  en 
Arroyo,  hasta  el  plantío  en  la  dehesa  de  Villanueva,  observándose  en 
su  marcha  muchas  v.iriaciones  de  dirección,  inclinación  y  potencia, 
pues  puntos  hay  en  que  sólo  inclina  15**  al  0.  4^  S.  y  otros  en  que 
se  levanta  hasta  los  50^  con  buzamiento  al  N.NK. 

También  en  el  Puerto  del  Escudo  se  ven  otras  capas  más  delgadas 
de  aspecto  de  azabache  entre  las  areniscas  pardo-amarillentas,  alter- 
nantes con  margas  y  arcillas  de  diferentes  colores,  en  las  Matas  de 
Lanchares,  en  la  Linda  Gonla  y  otros  puntos  de  San  Miguel  de 
Aguayo,  etc. 

Criaderos  de  lignito  de  Álava.  -Dos  grupos  distintos  de  lignitos 
cretáceos  se  encuentran  en  Álava:  el  de  Peflacerrada  y  el  de  Vitoria* 
no.  Por  la  vertiente  septentrional  de  la  sierra  de  Toloño,  entre  las 
areniscas  y  pizarras  carbonosas  cenomanenses  de  Peñacerradaí  eu« 
cajan  algunos  lechos  de  lignito  bastante  puro,  repetidas  veces  explo- 
tados y  vueltos  á  abandonar.  Con  el  poso  de  la  mina  «San  Pedro, « 
la  más  próxima  á  la  cumbre  de  ia  sierra^  se  cortaron,  á  las  respecti* 
vas  distancias  de  2B|2S»  3B|90  y  4b»80|  tres  capas  inclinadas  40^ 
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al  NE.  con  ios  correspondienles  espesores  de  57,  34  y  14  cenlíoie- 
Iros.  Eti  la  mina  cConcepción,»  situada  al  NO.  de  la  anterior,  se 
descubrió  otra  capa  inclinada  56^  al  NE.,  con  pendiente  de  arena 
gruesa  y  arcilla  azulada,  y  yacente  de  arenisca  bituminosa. 

En  1876  se  perforó  un  pozo  que  cortó  tres  capas  de  lignito,  indi" 
nadas  60^  al  E.  17*  N.,  entre  pizarras  arcillo-carbonosas  senonenses 
de  Vítoriano,  limitadas  en  la  base  por  arcillas  y  cubiertas  en  el  pen- 
diente por  las  calizas.  La  primera  capa,  ó  sea  la  superior,  tiene 
i^,50  de  grueso;  á  seis  metros  de  ella  se  encuentra  la  segunda,  que 
mide  1™,50,  y  á  cuatro  más  abajo  se  baila  la  tercera  con  4°^,75, 
babiéndose  cortado  esta  última  á  los  45°>,50  de  profundidad.  Apenas 
se  perforó  la  tercera  capa,  afluyó  al  pozo  una  fuerte  corriente  de 
agua  que  ocasionó  su  hundimi<^nto,  y  se  abandonaron  las  minas; 
pero  es  de  creer  que,  por  su  notable  espesor,  estos  criaderos  llega- 
rán algún  día  á  ser  explotados  con  ventaja. 

A  400  metros  al  SE.  de  dicho  pozo  asoma  otra  capa  inclinada 
60*  al  SO. 

Estos  lignitos  contienen,  en  100  partes,  29  de  carbono  fijo,  60  de 
materias  volátiles  y  11  de  cenizas. 

Criaderos  gfipuzgoanos. — Dos  grupos  distintos  forman  las  capas 
de  lignito  de  Guipúzcoa:  el  de  Hernani  y  el  de  Cestoua. 

En  Hernani  yace  el  lignito  bajo  las  calizas  cenomanenses,  entre 
pizarras  con  Orbilolina  conoidea  y  O,  discoidea.  La  capa  principal 
tiene  un  espesor  medio  de  2^,90,  pero  su  calidad  es  muy  inferior. 

Alternando  con  margas  y  areniscas  del  monte  Erchiua,  término 
de  Gestona,  hay  cuatro  capas  explotables  de  lignito,  con  espesores 
comprendidos  entre  0^,30  y  2  metros,  inclinadas  al  S.SO.  El  com- 
bustible es  generalmente  terroso  y  se  aprovecha  para  la  fabricación 
de  la  cal  hidráulica  de  Zumaya  é  Iraeta. 

Junto  á  las  calizas  de  Indamendi,  en  término  de  Aya,  se  encuen« 
ira  la  prolongación  de  las  capas  de  lignito  de  Gestona,  habiéndose 
reconocido  una  delgada  entre  calizas  y  otra  de  tres  metros  de  espe- 
sor inmediatamente  por  bajo  de  la  tierra  vegetal. 
Griadbros  ds  LiaitiTO  08  LA  PROVINCIA  DE  SoaiAi^Las  areniscas  ce« 
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uomanenses  de  la  provincia  de  Soria  coiUienen  varios  yacimiealos  de 
lignilo  de  escaso  valor  industrial.  El  más  importante  se  halla  en  la 
vertiente  septentrional  del  valle  de  Casarejos,  en  el  cual  se  distin- 
guen las  huellas  de  excavaciones  alineadas  en  una  longitud  de  cuatro 
quilómetros,  desde  la  margen  del  río  Arganza,  en  el  término  de  San 
Leonardo,  hasta  las  inmediaciones  de  Vadíllo.  Allí  las  capas  inclinan 
de  40  á  50*  al  S.SO.,  y  un  pocito  de  10  metros  que  se  ahrió  en  la 
mina  «Extremeña,»  junto  á  Casarejos,  cortó  una  de  lignilo  de  70 
centímetros  de  grueso.  Según  ensayos  practicados  hace  tiempo,  este 
combustible  sólo  produce  2280  calorías  y  contiene  57  por  100  de 
carbón,  4  de  cenizas  y  59  de  agua,  y  substancias  volátiles.  Las  la- 
bores más  extensas  se  efectuaron  á  mediados  del  siglo  anterior  cerca 
del  cerro  Uelorto,  extrayéndose  cantidades  pequeñas  de  combustible 
con  destino  á  las  minas  de  Hiendelaenciua. 

Capas  lenticulares  y  de  poco  grueso  hay  también  en  Fuentetoba, 
Ocenilla,  Abejar,  Carbonera  y  otros  lugares;  pero  si  bien  en  ciertos 
sitios  se  hallaron  trozos  muy  puros  con  el  aspecto  de  azabache,  en 
general  el  carbón  es  terroso  y  está  muy  mezclado  con  pirita. 

(Combustibles  minebalbs  db  oteas  pbovincias.— Fuera  de  los  cria- 
deros que  se  acaban  de  describir,  de  muy  escasa  knportacia  indus- 
trial son  los  lignitos  infracretáceos  y  cretáceos  de  otras  provincias. 

Apenas  merecen  citarse  las  pizarras  carbonosas  de  la  anteiglesia 
de  Ecliano  (Vizcaya),  que  en  posición  vertical  encajan  entre  las  cali- 
zas arcillosas  cenomanenses,  con  un  espesor  de  cuatro  á  cinco  me- 
tros. Aunque  dan  hasta  60  por  100  de  ceniza,  se  utilizaron  como 
combustible  para  la  fábrica  de  cal  hidráulica  de  Amorebieta. 

Varias  son  las  localidades  burgalesas  en  que  se  hallan  capas  de 
lignito,  pero  de  escaso  valor  industrial.  Algunas  encajan  entre  las 
areniscas  y  margas  infracretáceas  de  Monasterio  de  la  Sierra;  en 
Contreras,  partido  de  Salas,  siguen  otras  con  bastante  regularidad 
hasta  penetrar  en  la  provincia  de  Soria;  en  Hoz  de  Valdivielso  hay 
otra  de  20  centímetros  de  grueso  que  inclina  15*  al  U.;  en  Ranerai 
otra  de  igual  grueso  inclina  S5*  al  E.NE.;  en  Quintanilla  de  San  Ro^ 
ji]An|  otra  de  SO  cenlímelros  buza  45^  al  E.;  en  Valdeporres  y  So* 
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toscueva,  oirás  más  insiguificaules  eiilre  Qiargas  pizarreñas  biturai- 
uosas;  á  ocho  metros  de  profundidad,  eiilre  las  areniscas  de  Raba- 
nera del  Pinar,  inclina  30°  al  Slí.  otra  muy  delgada,  y  en  Ascaraa, 
condado  de  Treviño,  otra  de  28  centímetros  buza  20^  al  B. 

En  el  Prau  de  Eslaso,  términos  de  Espés  y  Abella  (Huesca),  yacen 
varias  capas  de  lignito  de  que  se  habló  en  la  pág.  123,  y  á  las  que  se 
dio  excesiva  importancia  por  algunos  especuladores  de  minas,  fun* 
dándose  sociedades  como  si  se  tratase  de  una  cuenca  de  valor,  com- 
parable á  las  de  Asturias  ó  de  Inglaterra. 

Hacia  la  mitad  de  la  sierra  del  Montsec  se  encuentran  capas  de  lig- 
nito en  varios  puntos  de  la  provincia  de  I^rida,  tales  como  en  las 
inmediaciones  de  Vilanova  y  Santa  María  de  Meya,  sobre  la  derecha 
del  Noguera  Pallaresa,  por  la  parle  de  Ametlla,  así  como  en  Corsa, 
junto  al  Ribagorzana.  El  mineral  es  de  excelente  calidad,  pero  de- 
masiado escaso;  y  también  asoman  capas  delgadas  de  lignito  por  los 
barrancos  de  la  falda  N.  de  la  montaña  de  Montealegre. 

Entre  4  y  10  centímetros  de  espesor  tienen  unos  lechos  de  lig- 
nito que  hay  entre  las  capas  turonenses  de  Carbonils  (Gerona),  cer- 
c^  de  San  Lorenzo  de  la  Muga.  El  combustible  es  negro,  brillante, 
ligero,  y  arde  con  viva  llama  blanca.  Su  peso  específico  es  19249; 
produce  5521  calorías,  y  en  100  partes  contiene  45,55  de  substan- 
cias volátiles,  45,04  de  carbono  fijo  y  7,20  de  cenizas. 

Carecen  de  interés  industrial  los  yacimientos  de  lignito  del  urgo- 
aptense  de  Tortosa,  Godall  y  otros  puntos  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona, y  las  vetillas  de  azabache  de  la  faja  danesa  de  Pontils. 

Lechos  insignilicantes  de  carbón  encajan  en  las  arcillas  grises  cre- 
táceas de  Bonaval,  Muriel,  Veguillas,  sierra  de  Molina,  Alcorlo,  Ta- 
ravilla,  margenes  de  Oceseca  en  término  de  Checa  y  otros  sitios  de 
la  provincia  de  Guadalajara.  En  la  mayoría  de  los  casos,  la  materia 
carbonosa  no  sufrió  una  transformación  completa,  pues  se  presentan 
en  fragmentos  de  leños  medio  carbonizados. 

Yacen  también  lechos  inaprovechables  de  lignito  entre  la6  arenis- 
cas cretáceas  de  la  sima  de  San  Agustín,  Cabanilles,  Guadalix,  Cho- 
zas, Cerceda  y  Manzanares  (Madrid);  en  las  arcillas  y  margas  que  se* 
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piíraii  las  arcosas  de  las  c:iliz¿is  eouomaiienscs  üu  Uila,  Tragaceleí 
Bumiache,  Cardeuele,  Zafrilia  y  oíros  lugares  de  la  provincia  de 
Cuenca. 

Enlre  las  calizas  urgo-aptenses  de  los  términos  de  Bel,  Fredes, 
Ballesta  y  otros  del  Maestrazgo  (Castellón),  encajan  varias  capas  de 
lignito  que  en  varias  épocas  fueron  objeto  de  algunas  explotaciones 
junto  al  barranco  de  San  Cristóbal  del  de  Castell  de  Cabres.  Aquí 
asoman  tres  con  espesores  que  llegan  hasta  dos  metros,  inclinadas 
20°  al  S.  20®  0.,  y  acompaíiadas  en  el  yacente  y  el  pendiente  de  ar- 
cillas ferruginosas  que  contienen  Irigonias,  vicarias  y  otros  fósiles. 
En  estos  lignitos  abunda  la  pirita  de  hierro,  así  como  en  la  caliza 
cavernosa  que  los  acompaña. 

Capas  de  lignito  de  escaso  provecho  se  hallan  en  varios  puntos  de 
la  provincia  de  Valencia,  tales  como  en  las  ventas  de  Buñol;  entre  las 
arcosas  ceuomanenses  del  barranco  del  Regajo,  al  pie  de  la  sierra  de 
Losilla,  y  en  la  sierra  de  Dos  Aguas,  donde  se  hace  subir  su  espesor 
hasta  cinco  metros,  sin  duda  incluyendo  las  arcillas  negras  que  las 
acompañan. 

También  carecen  de  valor  industrial  la  capa  de  lignito  urgo- 
aptense  que  hay  en  Leiza  (Navarra),  y  los  lechos  inaprovechables  de 
la  corlijada  de  Vites,  á  15  quilómetros  de  Santiago  déla  Espada,  á 
orillas  del  Hornillo  (Jaén). 

CRIADEROS  DE  AZABACHE 

Por  su  elevado  precio,  atendidas  sus  aplicaciones  á  la  joyería, 
siempre  hay  que  considerar  el  azabache  como  una  substancia  distin- 
ta de  los  carbones  ordinarios. 

Los  principales  criaderos  se  hallan  en  las  cuencas  turolenses  de 
Utrillas  y  Gargallo,  donde  el  azabache  no  se  presenta  de  una  manera 
continua,  como  el  lignito  común,  sino  enclavado  en  lechos  de  arcilla 
de  60  á  90  centímetros  de  espesor,  diseminado  en  trozos  de  diversos 
tamaños,  á  veces  hasta  de  un  quintal  métrico  de  peso.  Abunda  uiás 
en  el  urgo-aptense  que  en  el  cenomanense,  y  no  es  raro  que  en  las 
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mifliuas  capas  de  carbón  coman  se  presenten  zonas  formadas  por  la 
variedad  de  lignito  flbroso  con  mezcla  del  compacto.  Aldana  pudo 
observar  en  Gargallu  el  tránsito  del  carbón  á  un  azabache  tan  ligero 
que  pudiera  más  bien  calificarse  de  resina  fósil.  El  mismo  ingeniero 
halló»  á  orillas  del  río  Ulrillas,  un  tronco  de  árbol  en  posición  nor- 
mal, parte  del  cual  conservaba  algo  de  la  textura  orgánica;  y  á  un 
quilómetro  de  Gargallo  contó  en  la  carretera  de  Tarragona  una  do- 
cena de  troncos  de  árbol  en  dos  capas  de  arenisca  amarillenta,  sepa- 
radas por  un  intermedio  de  pizarra  carbonosa,  ofreciéndose  todos  los 
tránsitos  imaginables,  desde  la  textura  vegetal  hasta  el  lignito,  vién  - 
dose  la  madera  fósil,  ligera  y  porosa,  la  tierra  de  sombra,  pedacitos 
de  carbón  laminar  y  hasta  parte  de  los  troncos  convertidos  en  sílice 
con  lo  interior  de  lignito. 

Se  distinguen  en  esas  cuencas  tres  clases  de  azabache:  el  amariUo^ 
que  es  de  aspecto  leñoso  y  color  pardo;  el  socarrado,  que  es  más 
compacto  y  obscuro,  y  el  común,  que  es  enteramente  negro,  más 
brillante  que  los  otros  y  el  que  se  aprovecha  para  la  exportación. 

A  causa  de  su  elevado  precio,  que  generalmente  ha  oscilado  entre 
20  y  50  pesetas  el  quintal  métrico,  las  capas  de  azabache  han  sido 
explotadas  con  mayor  interés  y  menos  interrupciones  que  las  de  lig- 
nito. A  mediados  del  siglo  anterior,  la  producción  del  azabache  se 
reducía  á  pocas  minas  de  Utrillasi  de  donde  se  remitían  á  Marsella 
de  cien  á  quinientos  quintales  métricos  anuales.  Después  escasea- 
ron los  pedidos  durante  algunos  años,  y  á  partir  de  1869  volvieron  á 
aumentar  los  trabajos,  remitiéndose  varias  partidas  á  Inglaterra. 
Segán  las  estadísticas,  la  producción  osciló  por  término  medio  entre 
40  y  150  toneladas  en  los  treinta  años  siguientes,  volviendo  á  redu- 
cirse á  cifras  insigniflcanles  en  estos  últimos. 

Uno  de  los  principales  yacimientos  existe  entre  las  calizas  de  la 
base  del  urgo-aptense,  que  se  extienden  entre  Utrillas  y  las  Parras 
con  un  lecho  de  azabache  de  20  á  25  centímetros  de  grueso,  que  se 
ha  venido  explotando  en  varias  minas,  entre  otras  la  «Encrespada.* 
Los  lechos  buzan  de  15  á  20^  al  S.  10^  0.  y  encajan  en  arcillas  car- 
bonosas • 
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Aparte  de  Ulrillas^  laoibiéii  se  ka  encontrado  azabache  de  muy 
buena  calidad  en  La  Rambla  y  Cuevas  de  Porlairubio. 

Varias  son  las  arenas  cretáceas  de  Asturias  donde  se  encuentra  el 
azabache,  sin  suficiente  abundancia  para  ser  objeto  de  explotación;  y 
así  sucede  en  Llaraaobscura,  al  S.  de  Oviedo;  en  Heres  y  Nembro» 
al  0.  de  Luanco;  entre  esta  villa  y  Candas,  por  la  costa  de  Antro- 
nieroy  y  en  la  ensenada  de  San  Pedro,  junto  á  Llanes. 

Delgados  lechos  del  mismo  mineral  se  descubrieron,  á  orillas  del 
mar  en  unos  desmontes  que  se  hicieron  al  pie  de  la  Plaza  de  Toros 
de  Santander;  á  la  derecha  del  río  Nansa,  en  término  de  Abanillas, 
los  hay  también  entre  capas  arcillosas  inclinadas  al  N«,  y,  por  fin, 
en  fajitas  inaprovechables  mezcladas  con  alumbre  en  las  riscosas  mar- 
genes  del  Noguera  Pallaresa,  al  pie  de  Santa  Uña  (Lérida). 


ASFALTO 

Los  principales  yacimientos  de  asfalto  de  la  provincia  de  Álava  se 
hallan  en  la  caliza  eocena;  pero  algunos  hay  en  el  cretáceo.  En  la 

mina  «Alicia,»  de  la  Hermandad  de  Araya  (Maeslu,  etc.),  las  arenis- 
cas y  arenas  senonenses  contienen  hasta  el  14  por  100  de  asfalto 
bruto,  que  refinado  se  reduce  á  7  ú  8,  calculándose  que  allí  se  con* 

tienen  aproximadamente  20000  toneladas  de  roca  ulilizable. 

• 

A  P.  de  la  mina  de  lignito  «Concepción,»  de  la  sierra  de  Peñace- 
rrada,  se  registró  en  1857  la  «Antorcha  luminosa»  sobre  una  capa 
de  pizarra  bituminosa  de  un  metro  de  grueso,  inclinada  41^  al  O., 
que  contiene  5  por  100  de  aceite  de  nafta,  tuerca  de  ella  se  situó  la 
llamada  «La  noche  día»  para  explotar  varias  capas  de  pizarra  bitu- 
minosa que  suman  11  metros  de  espesor  y  que  contienen  9  por  100 
de  hidrocarburo.  Ambas  minas  se  abandonaron  en  1862. 

Las  areniscas  bituminosas  de  los  confines  de  las  provincias  de  San- 
tander y  Burgos,  por  el  puerto  del  Escudo  y  el  llano  de  la  Virga,  han 
sido  objeto  de  varias  investigaciones  en  diversas  épocas.  Junto  á  la 
Venta  Nueva,  en  la  mina  «Elisa,»  se  abrió  una  galería,  precedida  de 
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un  desmoiitei  siguienilo  una  capa  inclinada  IQ'*  al  G.,  de  la  que  na- 
Inralmenle  se  desprende  líquido  aceitoso  que  se  llenaba  en  toneles. 
En  la  bajada  de  la  carretera  al  barranco  de  la  Hoya  Obscura  se  situó 
la  mina  iConclia»  sobre  otra  capa  inmediata  de  dos  metros  de  espe- 
sor; y  en  ella,  según  D.  Cirilo  Tornos  ^^\  se  contiene  el  11  por  100 
de  betún  por  término  medio,  compuesto  de  4  por  100  de  mineral 
puro  y  7  de  brea  y  demás  productos;  pero  estos  resultados  fueron 
inferiores  á  la  realidad  por  haberse  hecho  los  ensayos  á  muy  alta 
temperatura.  En  otro  ensayo,  efectuado  en  Inglaterra,  se  averiguó 
que  en  cada  tonelada  de  arenisca  había  57  litros,  ó  sean  4,67  por 
100  de  aceite  Gno;  en  otro  practicado  en  Amberes  ascendió  la  ley 
al  8  por  100,  y  por  Gn,  en  otro  hecho  en  Liverpool  del  betún  líqui- 
do que  fluía  naturalmente  de  la  arenisca,  se  obtuvo  por  destilación 
este  resultado:  aceite  reGnado  para  lámparas,  31  por  100;  aceite  para 
engrase,  49;  paraOna,  4,70;  coque,  7,50;  pérdida,  7,80. 

Otras  siete  concesiones  se  situaron  para  beneficiar  estas  areniscas 
bituminosas:  cuatro  en  los  términos  de  Kesconorio  y  Silío,  del  Cam- 
po de  Yuso  (Santander),  y  las  otras  tres  en  los  de  Virtus  y  Cillerue- 
lo,  ayuntamiento  de  Soncillo  (Burgos),  donde  el  banco  explotable 
mide  1<°,20  de  espesor,  inclinado  5^  al  N.NO. 

Otro  de  igual  composición  y  potencia  se  halla  en  el  condado  de 
Trevino  con  10^  de  inclinación  al  O.SO. 

Impregnadas  irregularmente  de  asfalto,  con  una  riqueza  media  del 
8  por  100,  están  las  arcosas  cenomanenses  de  la  base  del  pico  de 
Frentes,  en  términos  de  Fuentetoba  y  Cidones,  á  nueve  quilómetros  de 
Soria,  que  empezaron  á  explotarse  en  1850,  montándose  dos  fábri- 
cas  para  obtener  la  brea  asfáltica:  una,  «La  Asfaltadora,»  la  cual 
funcionó  poco  tiempo,  y  otra,  «El  Volcán,»  qoe  ha  venido  en  deca- 
dencia desde  1862.  La  segunda  explotó  la  mina  «Maceda,»  donde  la 
capa  tiene  espesores  comprendidos  entre  l^yW  y  1"',80  en  200  me- 
tros de  largo;  y  alcanzaron  las  labores  una  profundidad  de  50  metros 
en  el  sentido  de  la  pendiente,  que  es  de  45^  al  N.  Suspendió  la  «Ma- 

(1)    Memoria  iobre  $1  bjnepch  d$  las  $ub$tanciaB  bitwninosaB^  pág,  i2. 
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ceihu  Mig  Irakijos  oii  1869,  pei'muiit!CÍeii(lo  iiiacliva  l.i  fábrica  lias* 
la  1877,  en  que  volvió  á  funcionar,  habiendo  habido  años  en  que  pasó 
de  1000  quintales  métricos  la  producción  dei  mineral,  con  un  rendi* 
miento  de  60  á  80  de  brea. 

La  proximidad  de  estos  criaderos  á  capas  de  lignito,  que  lambién 
encajan  en  rocas  cenomanenses  de  igual  naturaleza,  induciría  á  su* 
poner  que  aquella  substancia  es  el  resultado  de  una  destilación  len- 
ta del  combuslible  mineral,  y  el  Sr.  Palacios  demuestra  que  no  pue- 
de ser  así  ^K  El  lignito  de  las  areniscas  de  Fuentetoba  es  muy  rico 
en  materias  volátiles;  en  las  rocas  que  yacen  inmediatas  no  se  en- 
cuentran señales  de  materia  bituminosa»  y  la  arenisca  asfáltica  está 
localizada  en  un  nivel  superior,  separada  del  lignito  por  un  interme- 
dio de  capas  estériles  que  suman  50  metros  de  espesor.  Si  se  tiene 
presente  que  el  asfalto  se  halla  subordinado  exclusivamente  á  cierto 
nivel  estratigráfico,  y  que  algunos  hidrocarburos,  como  el  petróleo 
y  sus  similares,  se  convierten  gradualmente  por  desecación  lenta  en 
una  substancia  obscura  y  viscosa  con  lus  caracteres  del  betún  mine- 
ral, se  debe  suponer  que  este  criadero  proceda  de  compuestos  car- 
burados que  en  cierto  período  de  la  sedimentación  de  las  capas  ce« 
nomanenses  impregnaban  las  masas  de  arena  destinadas  á  trans- 
formarse más  tarde  en  arenisca.  «Sabido  es,  agrega  el  Sr.  Palaciosi 
que  en  nuestros  días  el  petróleo  brota  espontáneamente  en  muchos 
puntos  de  la  superficie  del  globo,  y  que  en  el  Canadá,  en  los  Alle- 
ghanis  y  en  otras  comarcas  donde  abunda,  sobrenada  en  las  aguas 
de  los  ríos  y  lagos  é  impregna  el  fango  de  sus  orillas.  Con  estos 
antecedentes,  bastaría  admitir  la  existencia  en  el  mar  cenomanense 
de  cierta  cantidad  de  petróleo  procedente  de  algún  manantial  que 
surgiera  en  su  fondo  ó  á  poca  distancia  de  la  costa,  y  flotando  el 
aceite  á  merced  del  oleaje,  acabaría  por  ganar  la  orilla  y  ponerse  en 
contacto  con  las  arenas  que  allí  se  depositaron,  al  mismo  liempo 
que  por  la  acción  oxidante  de  la  atmósfera  iría  adquiriendo  la  con- 
sistencia y  caracteres  del  asfalto.» 

« 
(X)    Descrip.  fU.,  geol,  y  tnin»  de  la  prov.  de  Sorúi,  pág.  293. 
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AunqiK!  en  pequenris  pruiJurcíones,  coulitMicn  Inoibién  lielúii  mi- 
neral A  agfallo  algunas  calizas  senonenses  de  la  verlienleS.  de  la  sie- 
rra de  Vilosiu;  en  la  costa  de  la  Fíguera  y  Porlell  d'En  Roca,  del 
lérmino  de  Saldes;  en  las  cercanías  de  Bspinatbel  (Barcelona),  y  en 
otro  paraje  próxiiuoi  llamado  Tosal  de  la  Plana,  del  término  de  Pe« 
dra  (Lérida). 

CRIADEROS  DB   HIERRO 

La  principal  riqueza  minera  de  los  sistemas  de  que  ahora  se  trata, 
consiste  en  los  minerales  de  hierro,  Qgurando  en  primera  línea  los 
de  Vizcaya. 

Criaderos  de  Vizcaya. 

Extraordinaria  importancia  han  tenido  y  todavía  tienen  los  cria- 
deros de  hierro  de  Somorrostro  ó  monte  Triano  de  Bilbao,  acerca  de 
los  cuales  publicaron  interesantes  escritos  los  Sres.  Amar  de  la 
Torre  ^^\  Manes  í*\  Aldana  ^^\  Adán  de  Yarza  <*),  Goenaga  (*í  y  otros 
ingenieros. 

Desde  tiempo  inmemorial  gozaron  justa  fama  estos  criaderos,  y 
los  escoriales  antiguos,  profusamente  esparcidos  en  distintos  puntos 
de  sus  montes,  prueban  que  se  beneficiaban  en  el  país  cuando  la  in- 
dustria de  este  metal  se  hallaba  en  su  período  rudimentario.  En 
tiempos  más  modernos  las  minas  abastecieron  muchas  forjas  á  la  ca- 
talana, principal  y  casi  única  industria  del  Señorío,  hallándose  pro- 
hibida  la  exportación  de  las  menas  á  reinos  extraños;  y  por  fin,  en 
los  veinticinco  años  últimos  del  siglo  xix,  se  desarrolló  de  una  mane- 


(1)  Bol.  Oficial  de  Minas  de  4844,  págs.  43  y  51. 

(2)  Annalen  des  Mines,  4.*^  serie,  tomo  XIV. 
(8)    Rev.  Min„  tomo  I. 

(4)  Apunte»  geológicos  acerca  del  criadero  de  hitrro  de  Somorrostro,  Bol, 
Com,  del  Mapa  geol,  de  España,  tomo  IV,  pág.  49:  Descripción  física  y  geoló' 
gica  de  laprov,  de  Vizcaya. 

(5)  Rev.  mtn.  y  met.^  año  4883. 
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ra  uiiombrosa  la  ex|)lolacióii  eu  provecho  priacipaluieiite  de  fábricas 
exlra  tijeras. 

Eti  su  Descripción  física  y  geológica  de  la  provincia  de  Vizcaya,  el  se- 
ñor Adán  de  Yarxa  incluye  un  plano  en  que  se  índica  la  situación  de 
los  criaderos  más  importantes,  al  par  que  consigna  los  dalos  más 
interesantes  de  producción  lia^ta  el  año  1891. 

La  zona  representada  eu  el  plano  comprende  una  longitlid  de  24 
quilómetros,  medida  de  NO.  á  SR.,  ó  sea  la  dirección  de  los  estratos 
cenomanenses,  á  la  que  se  ajustan  las  masas  minerales,  desde  los 
confines  de  Santander  hasta  la  mina  «San  Prudencio,»  en  término  de 
San  Miguel  de  Basauri,  á  cuatro  quilómetros  al  SE.  de  Bilbao.  Más  al 
SE.  se  encuentran  todavía  algunos  criaderos  en  los  términos  de  Zara* 
taño,  Galdácano  y  Vedia;  pero  su  importancia  decrece  considerable- 
mente. En  el  sentido  normal  á  la  estratificación,  la  zona  ferrífera  se 
reduce  á  seis  quilómetros  por  término  medio,  ó  sea  la  distancia  com- 
prendida entre  Somorrostro  y  Galdames. 

Varía  mucho  la  inclinación  de  estos  mantos  de  mineral,  pues  des- 
de la  estación  de  Ortuella  hacia  Triano  es  de  unos  30%  v  va  siendo 
menor  á  medida  que  se  asciende  á  la  montaña  hasta  acercarse  á  la 
horizontal,  con  buzamiento  constante  al  NE.  La  masa  principal  mide 
4400  metros  de  largo,  con  anchuras  que  en  algunos  sitios  pasan  de 
lOUO  metros,  reduciéndose  á  unos  150  en  su  extremo  JNE.,  hacia 
los  puntos  llamados  Torre  Moje  y  San  Lorenzo.  Separado  de  esta 
masa  por  el  barranco  de  Granada,  abierto  perpendicula miente  á  la 
dirección  de  las  capas,  hay  otro  manchón  de  mineral  de  2000  me- 
tros de  largo,  que  tiene  la  mayor  anchura,  con  750  metros,  en 
los  picos  Espinal  y  Matamoros,  y  fuera  de  estas  dos  grandes  masas, 
hay  otras  de  secundario  interés. 

Lhs  masas  de  mineral  yacen  sobre  las  areniscas  micáceas,  según  se 
ve  en  las  escarpas  de  Cevillas,  Collado,  Cadegal  y  otras,  cubriéndo- 
las las  margas  en  las  canteras  de  la  uiina  «San  MigueN  y  sus  colin- 
dantes, resultando  que  aquéllas  ocupan  el  mismo  horizonte  que  las 
calizas  compactas,  con  las  cuales  en  diversos  sitios  se  compenetran, 
dobladas  en  su  conjunto  en  un  antirlinal,  cuyo  eje  se  dirige  por  el 
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alio  (le  Ibs  Muñecas,  Peña  Pastores  y  Peña  de  Óblela,  y  al  SO.  del 
pueiile  de  Zaramillo. 

Entre  los  minerales  de  hierro  de  Soiuorroslro,  y  eu  general  enlre 
los  que  se  exportan  de  Vizcaya,  se  distinguen  tres  clases  que  se  de- 
signan con  los  nombres  de  vena^  campanil  y  rubio,  á  las  que  se  agre- 
ga el  hierro  espático  ó  carbonato  ferroso,  cuyas  grandes  existencias, 
antes  abandonadas,  se  van  explolundoen  grande  escala,  y  después  de 
calcinadas  se  mandan  al  extranjero.  La  vena  es  una  hematites  roja  ú 
óxido  férrico  anhidro,  compacto  y  terroso,  que  á  veces  conserva  aU 
guiia  textura  cristalina,  de  color  muy  obscuro,  y  fué  el  único  mine- 
ral que  se  empleó  antiguamente  en  las  ferrerías  del  país.  El  campa* 
nil  es  otra  hematites  roja,  compacta,  de  textura  más  cristalina,  de 
color  más  vivo  y  acompañada  con  frecuencia  de  cristales  de  espato 
calizo.  El  rubio  es  una  hematites  parda  ú  óxido  férrico  hidratado,  más 
pobre  en  hierro  que  los  anteriores,  más  silíceo  y  algo  piritoso.  Según 
diferentes  análisis,  la  vena  dulce  contiene  de  80  á  82  por  100  de 
óxido  férrico,  por  excepción  hasta  el  90;  de  1,35  á  2,63  de  sílice,  de 

1.38  á  1,55  de  alúmina,  de  1,78  á  2,24  de  óxido  de  manganeso,  de 

6.39  á  9,27  de  cal,  un  poco  de  magnesia  y  el  resto  enlre  4  y  6  por 
100  de  ácido  carbónico.  El  campanil  rinde  del  51,73  al  58,80  de 
hierro  metálico,  y  se  compone  de  cantidades  que  varían  del  73,90  al 
84  por  100  de  óxido  férrico,  4,38  á  5,80,  por  excepción  hasta  8 
por  400,  de  óxido  de  manp;aneso,  3,20  á  5,70  de  sílice,  0,40  á 
3,80  de  alúmina,  0,40  á  0,82  de  cal,  del  0,80  á  1,25  de  mague« 
sia,  y  el  resto,  entre  3  y  9,  de  aguas.  El  rubio  rinde  del  55,40  al 
58,62  de  hierro  metálico,  y  contiene  del  79,14  al  83,75  de  óxido 
férrico,  del  2,45  al  3,17  de  óxido  de  manganeso,  de  2,40  á  3,20  de 
alúmina,  de  1,36  á  2,23  de  cal,  de  5.25  á  7,20  de  sílice,  un  poco 
de  magnesia  y  de  azufre,  y  el  resto,  del  3,23  al  5,27,  de  agua  y  aU 
gunas  impurezas. 

Muchas  muestras  no  tienen  azufre  ni  fósforo,  llegando  la  propor^ 
ción  máxima  del  primero  á  0,13  por  100  y  la  del  segundo  al  0,02* 
Loa  carbonatosi  después  de  calcinados,  contienen  una  riqueza  en  hie« 
rro  metálico  que  varia  del  59,86  al  65,26* 
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lüii  opinión  del  Sr.  Adáti  de  Yarza»  los  criaderos  de  Somorroslro  se 
lormaron  por  acción  geiseriana,  actuando  sobre  las  capas  cretáceas 
los  uiauanliales  cargados  de  carbonato  ferroso,  dísuelto  á  favor  de 
un  exceso  de  ácido  carbónico;  y  como  en  el  agua  saturada  de  este 
iillimo  es  más  soluble  la  caliza,  fácilmente  se  efectuó  la  sustitución 
de  ambas  bases.  Prueba  de  ello  es  que  el  campanil  conserva  perfec- 
tamente la  estruclura  y  forma  cristalina  del  hierro  espático,  que  si 
bien  menos  abundante,  no  deja  de  presentarse  en  las  minas  de  Bil- 
bao,  encontrándose  con  frecuencia  trozos  compuestos  de  las  dos  es- 
pecies. La  vena  es  una  modificación  del  campanil,  debida  á  la  diso. 
lución  completa  del  carbonato  de  cal,  dejando  un  óxido  férrico  más 
puroi  más  blando  y  menos  compacto,  con  oquedades  irregulares  ta- 
pizadas de  aragonito  coraloídeo. 

Observado  al  microscopio  el  mineral  rubio,  en  los  cristalillos  de 
cuarzo  que  le  acompañan,  se  ve  un  número  prodigioso  de  inclusiones 
líquidas  de  agua  y  ácido  carbónico,  lo  cual  comprueba  que  el  medio 
en  que  se  formaba  estaba  cargado  de  aquel  gas;  y  mirada  también 
al  microscopio,  se  ve  la  caliza  de  estos  criaderos  penetrada  de  cris- 
talillos de  óxido  férrico,  lo  cual  demuestra  que  no  estuvo  completa- 
mente libre  de  la  acción  geiseriana  que  dio  origen  al  mineral. 

Aunque  las  tres  especies  de  hematites  se  presentan  muchas  veces 
intimamente  mezcladas,  ocasionando  las  variedades  campanil'ave' 
nado  y  rubio  avenado,  el  campanil  se  halló  con  su  mayor  desarrollo 
donde  la  masa  mineral  estaba  cubierta  por  una  capa  estéril,  ó  mez- 
clada con  las  calizas  C4)mpacta8,  como  se  vio  en  las  minas  «Dia- 
na,» «Nicanora,»  tSoGorro,«  «Olvido,»  etc.,  ó  por  bajo  de  las  cali« 
xas  arcillosas,  como  en  las  «San  Miguel,»  «César,»  «Begoña,»  «Cata- 
lina» y  otras»  en  espacios  relativamente  muy  limitados.  Pero  con  la 
gran  extracción  de  mineral  verificada  en  estos  últimos  treinta  añosi 
el  campanil  se  agoló  casi  del  todo*  La  vena  se  encontró  formando 
bolsadas  en  la  masa  del  campanil,  principalmente  en  los  sitios  más 
húmedos  del  críaderoi  y  también  entre  el  rubio  á  ciertas  profundi- 
dades» en  los  sitios  llamados  La  Bomba,  Barga  y  Cevillas,  y  en  todo 
BU  extremo  NO.,  ó  sea  en  la  faja  que  pasa  por  Tdrre  Moje  y  San  Lo- 
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reiizo,  en  Collado,  Cadegal  y  el  grupo  de  la  Orconera.  El  rubio,  que 
es  el  mineral  aiás  abuiidanlCy  está  á  veces  en  contado  con  las  cali- 
zas, pero  más  generalmente  con  las  areniscas,  y  predomina  en  toda 
la  parte  SKI.  de  la  masa  de  Triano  y  en  su  extremo  HO. 

E\  hierro  espático  se  presenta  por  sitios  en  corta  proporción  en- 
vuelto en  el  campanil;  pero  más  principalmente  debajo  del  rubio. 
De  su  descomposición  proceden  las  Ires  varicdudi5S  de  óxidos,  siendo 
la  vena  una  modificación  del  campanil  por  la  acción  de  las  aguas  que 
disolvieron  el  carbonato  calcico  mezclado  con  i^l  ferroso,  dejando  un 
óxido  férrico  más  puro  y  menos  compacto,  pero  todavía  con  señales 
de  la  textura  cristalina  del  hierro  espático. 

Se  distinguen  con  los  nou)bres  de  Triano  y  Matamoros  las  dos  gran- 
des masas  de  mineral  de  hierro,  occidental  y  oriental  respectiva- 
mente, que  se  encuentran  en  el  término  de  Somorrostro. 

«El  que  hoy  examine  el  monte  de  Triano,  advierte  el  Sr.  Adán  de 
Yarza  ^\  que  con  este  nombre  se  designa  el  que  contenía  las  vene- 
ras más  afamadas  desde  remotos  tiempos,  no  podrá  formar  exacto 
juicio  acerca  de  las  condiciones  de  yacimiento  de  esta  rica  masa  de 
mineral.  Para  la  gran  explotación  que  en  los  últimos  años  se  ha 
llevado  á  cabo,  se  desmontó  la  roca  estéril  que  ocultaba  parte  del  cria- 
dero; grandes  volúmenes  de  escombros  cubren  el  suelo  en  sus  inme- 
diaciones, sin  que  puedan  reconocerse  las  rocas  que  los  constituyen, 
y  una  buena  porción  de  la  misma  masa  lia  desaparecido  de  su  sitio. 
En  cambio,  las  grandes  excavaciones  han  periuitido  ver  en  algunos 
sitios  las  rocas  subyacentes  después  de  agolado  el  mineral.» 

La  cuenca  mineral  de  Triano  es  de  forma  muy  irregular:  se  ex« 
tiende  desde  las  minas  «Conchas»  y  el  extremo  M.  de  la  tCanneUi* 
hasta  el  arroyo  de  Pucbela  en  la  mina  «llubia;»  su  mayor  longitud 
es  de  3080  metros;  su  ancho  máximo  está  en  el  extremo  SE.,  ó  sea 
entre  las  minas  «Conchas,»  «Carmen»  y  i Altura,»  donde  mide  1500 
metros;  se  estrecha  hacia  el  r^O.  hasta  reducirse  ¿  menos  de  100 
metros  en  las  minas  «Juan»  y  «JoseOta,»  y  vuelve  á  ensanchar  un 

(1)    Ikier.  fié.  y  geoL  dé  la  ptoi>.  (U  Vitoaüa^  pág.  1 40< 
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poco  en  la  mina  «Rubia.»  Denlro  de  esta  superficie  aparecen  en  va- 
ríos  punios  las  rocas  cretáceas.  Entre  las  minas  «Esperanza,»  «Soco- 
rro» é  «Inocencia»  quedan  descubiertas  las  areniscas  inferiores;  en 
muchos  punios  asoman  las  calizas,  y  eulre  las  minas  «San  Antonio,» 
«Despreciada»  y  «Buena  iüslrella»  hay  una  zona  estéril  cubierta  por 
arcillas,  en  la  que  también  afloran  las  areniscas. 

Sobre  estas  últimas  descansa  generalmente  la  masa  mineral,  se- 
gún se  reconoce  en  las  escarpas  del  terreno,  mientras  que  en  las  mi* 
ñas  «(ii'islinay»  «San  Miguel,»  «César,»  «Nuestra  Señora  de  Bego- 
ña»»  etc.,  se  halla  cubierta  por  la  caliza  arcillosa  cenomanense.  Las 
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Fíg.  96.--Corte  del  criadero  de  Triano  por  la  mina  tSaa  Fermín.! 


calizas  urgo-apteuses  surgen  en  unos  sitios  entre  el  mineral,  y  éste, 
á  su  vez,  se  encuentra  en  otros  sil  ios  formando  cuerpo  con  aquéllas. 
En  la  mina  «César,»  que  produjo  grandes  cantidades  de  mineral,  se 
encontró  debajo  de  él  la  caliza  urgo**aptense,  es  decir,  que  aquí  no 
descansa  el  mineral  sobre  las  areniscas  inferiores,  como  sucede  eu 
otros  sitios;  pero  eu  cambio  se  halló  otras  veces  parcialmente  cu- 
bierto por  las  calizas,  lo  cual  confirma  que  aquél  estaba  contenido 
en  el  espacio  correspondiente  á  éstas. 

Varía  mucho  la  potencia  de  la  masa  de  Triano,  que  es  de  pocos 
metros  junto  á  las  calizas  entre  las  minas  «Altura»  y  «Magdalena;» 
aumentó  al  NE.,  llegó  á  pasar  de  30  metros  en  las  canteras  de  la 
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mina  «San  Miguel,»  y  todavía  se  reconocieron  mayores  espesores  en 
las  «Conchas.» 

La  figura  96  représenla  el  corte  trazado  desde  la  cumbre  de  Tria- 
no  á  través  de  las  minas  «San  Fermín,»  «Olvido,»  «San  Antonio^» 
«Begoña»  y  «San  Miguel.» 

En  la  figura  97  se  indica  la  disposición  del  criadero  á  través  de  las 
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Fig.  97.— Corte  por  las  minas  cGoochas,»  según  el  Sr.  Adán. 


minas  «Conchas»  hasta  Ortuella,  y  en  él  se  ve  la  masa  de  mineral 
de  hierro,  4,  apoyada  sobre  las  areniscas  urgo-aptenses,  1,  apare- 
ciendo en  la  mina  «Bilbao»  algunas  manchas  de  mineral  en  contacto 
con  las  calizas  coralinas,  2,  á  las  que  cubren  en  Ortuella  las  arcillo- 
sas cenomanenses,  3.  En  las  labores  de  la  mina  «Confianza,»  situada 
más  al  NO.,  se  vio  que  la  masa  de  hierro  comprendida  entre  las  are- 


Arroyo. 


•    4 


Fig.  98.— Corte  á  través  de  la  mina  oConfianza.» 


ñiscas  y  las  calizas  queda  limitada  al  NB.  por  una  falla,  según  lo  in- 
dica la  figura  98,  encontrándose  fragmentos  de  la  caliza,  2|  encla- 
vados en  el  mineral. 

La  masa  de  Malamorosi  separada  de  la  de  Triano  por  el  barranco 
de  Granada,  es  casi  toda  de  hematites  parda,  con  algo  de  vena,  ru- 
bio avenado  y  hierro  espático,  faltando  casi  por  completo  el  campa  * 
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iiil.  Su  longitud  es  de  2Ü00  uielros,  su  ancho  de  800,  y  según  se 
descubrió  por  las  grandes  excavaciones  á  cielo  abierlo  de  las  minas 
«Orconera»  y  «Amislosa,»  asi  como  por  los  sondeos  de  la  «Parco- 
cha,»  su  polencia  pasa  de  70  melros  en  algunos  silios.  En  los  son- 
deos se  encontró  el  hierro  espático  á  muy  diversas  profundidades,  si 
veces  intercalado  en  el  rubio,  y  también  se  atravesaron  varias  vetas 
de  arcilla,  con  concreciones  ferruginosas,  en  medio  de  la  masa  mi- 
neral. 

En  1887  calculó  el  Sr.  Adán  de  Yarza  ^^^  que  las  dos  grandes  ma- 
sas de  Somorroslro  contenían  165.550000  toneladas  de  mineral,  de 
cuya  cifra  advertía  había  que  rebajar  algo  por  las  rocas  no  minerali- 
zadas enclavadas  en  el  criadero.  Posteriormente  rectificó  esa  canti- 
dad nuestro  compañero,  advirtiendo  que  la  parte  estéril  incluida 
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Fig.  99.— Corle  por  la  miua  «San  Fraacisco,»  segúa  el  Sr.  Adáa. 

en  los  criaderos  era  mucho  mayor  que  lo  que  en  un  principio  se 
supuso,  y  además,  porque  la  densidad  media  de  5,5  atribuida  ai 
mmeral  debía  descender  de  1,50  ¿  1,75,  pues  en  la  práctica  se 
mezcla  demasiada  ganga  entre  la  mena  aprovechable.  En  contra  de 
la  mencionada  cifra,  el  Sr.  Uoenaga  estimó  solamente  en  40  millo- 
nes de  toneladas  la  cantidad  de  mineral  de  ese  criadero  (>^  á  todas 
luces  inferior  á  la  realidad. 

Otros  ghiadbros  vizcaínos. — Alrededor  de  las  dos  grandes  masas 
de  Sumurrostro  hay  otras  varias  de  dimensiones  mucho  más  reduci- 
daS|  entre  las  cuales  merecen  citarse  la  de  la  mina  «San  Francisco,» 
al  0.  del  pueblo  de  San  Juan»  cerca  de  los  confines  de  Santander,  y  eu 
la  cual  se  nota  la  relación  del  mineral,  4  (fig.  99),  con  las  fallas  que 

ú)    tíoi,  Mapa  geol,,  tomo  IV. 

\9;    ti  hierro  U^  Vizcaya.  Hev^  Min.f  año  4863. 
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fraccionarou  las  areniscas,  1»  y  lascalízasi  2,  urgo-apleiises,  sobre 
las  cuales  yacen,  quedando  más  al  NB.,  las  arcillas  cenomañ  enses,  3. 
En  el  grupo  formado  por  las  minas  «Onltin,»  •Amalia^»  «Vizcaí«- 
na,»  «San  Julián  de  M&zquiz»  y  «Asunción,»  también  en  los  confínes 
de  Santander,  cerca  del  mar,  hay  dos  criaderos  en  forma  de  filones* 
capas,  a,  b  (iig.  IOO)|  comprendidos  entre  las  calizas  arcillosas  ceno- 
maneuses.  El  de  la  mina  «San  Julián»  encaja  entre  las  compactas,  y  el 
mineral  es  una  mezcla  de  hemaliles  roja  y  parda  con  54  por  lOÜ  de 

3    4    3  5 
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Fig.  400. 

hierro.  El  de  la  «Amalia»  y  cVizcaína,»  b,  se  compone  principal- 
mente de  hierro  espático,  que  calcinado  rinde  50  por  100  de  metal. 
Su  potencia  es  de  15  metros,  inclina  45^  al  NE.,  está  reconocido  en 
80ü  metros  de  longitud,  se  halla  muy  mezclado  con  gangas,  y  cerca 
de  su  pendiente  se  encuentra  algo  de  galena  y  pirita  de  cobre.  Las 
calizas,  2|  que  median  entre  ambos  criaderos,  son  menos  arcillosas 
que  las  que  predominan  en  el  cretáceo  de  Vizcaya. 
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Pig.  404.^Corte  por  las  miaas  del  Gadagu.i,  segUa  el  Sr.  Adáo. 

Al  SO.  del  criadero  de  Matamoros  hay  varias  masas  de  hematites 
junto  al  Regato  y  á  la  izquierda  del  arroyo  del  Cuadro,  siendo  las 
principales  la  de  la  mina  «Juliana,»  que  está  en  las  areniscas,  y  lasque 
encajan  en  el  contacto  deésias  y  de  las  calizas  en  las  minas  «Paqui- 
tai»  «Manuela»  y  «Lejana.» 

Por  ambos  lados  del  río  Cadagua,  eu  los  términos  de  GüéAez, 
Alonsótegui  y  Baracaldo,  en  las  calizas  infracretáceas,  2  (Og.  iOl), 
se  intercalan  entre  las  areniscas,  i,  varias  masas  deiiematites  roja 


que  penetran  á  profundidades  pequeñas,  siendo  las  principales  las  de 
las  minas  «San  Sebastián,»  «Regina,»  «Antón»  y  «Susero.»  Además 
encajan  en  las  areniscas  de  esos  términos»  principalmente  en  el  de 
Baracaldoi  varios  crestones  de  hematites  parda  silícea,  alineados  de 
NO.  á  SE, 

Bn  el  paraje  nombrado  Castrejana,  cerca  de  Abando,  está»  á  la  de- 
reclia  del  Uadagua,  la  masa  de  hematites  de  la  mina  «Primitiva,»  en 
el  contacto  de  las  calizas  con  las  areniscas  arcillosas  y  relacionada 
con  la  falla  que  las  dislocó;  é  igual  modo  de  yacimiento  presentan  las 
masas  del  grupo  de  Iturrigorri,  también  cerca  de  Abando,  las  cuales 
son  alargadas  é  irregulares  y  se  componen  de  hematites  parda  con- 
crecionada con  algo  de  carbonato  y  manchas  de  pirita. 

|j!l  criadero  más  importante  del  término  de  Galdames  es  el  de  la 
mina  «Berango,»  compuesto  casi  exclusivamente  de  hematites  parda 
apoyada  sobre  areniscas  infracretáceas  que  buzan  al  SO.,  es  decir,  en 
sentido  opuesto  á  los  de  Somorrostro.  Mide  un  quilómetro  de  largo, 
y  su  ancho  llega  en  sitios  á  200  metros,  con  espesores  más  bajos 
que  los  supuestos  en  un  principio.  Tiene  de  7  á  15  por  100  de  sílice, 
y  su  ley  en  metal  varía  de  52,56  á  54,85. 

Cerca  de  la  masa  principal  de  Galdames  hay  otras  varias  muy  pe- 
queAas,  y  al  NE.  de  ella  se  desarrollan  con  gran  espesor  las  calizas 
urgo-aptenses,  en  las  cuales  se  incluyen  varias  bolsadas  irregulares 
de  mineral,  donde  aparece  claro  que  éste  se  formó  por  la  precipita- 
ción química  del  carbonato  ferroso  sobre  la  caliza. 

Dos  grupos  de  minas  de  hierro  hay  en  el  término  de  Sopuerta.  En 
el  oriental,  situado  por  el  barrio  de  La  Baluya  y  el  alto  de  las  Muñe- 
cas, en  las  areniscas  del  infracretáceo,  arman  varias  masas  de  he- 
matites parda  con  algo  de  vena,  siendo  la  más  importante  la  de  la 
mina  «Safo,»  sita  junto  á  la  carretera  de  Castro^Urdiales.  Su  mineral 
es  más  silíceo  que  el  de  Somorrostro;  también  entre  las  areniscas 
hay  oirás  masas  en  las  minas  «Rebeflaga,»  «San  Antón,»  «Rosa- 
rio,» etc.,  y  en  ellas  y  las  calizas  encajan  otras  en  las  «Ramón,* 
«Catalina»  y  «Fe.»  Bn  la  falda  S.  del  monte  Lalén  está  el  grupo  oc- 
cidental con  su  masa  más  importante,  que  es  la  de  las  tuinas  «Sor* 
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presa»  y  «Amalia  Juliaua»»  euclavaila  eu  el  coiilaclo  de  las  dos  ro* 
cas  urgo- a  pienses. 

En  el  cerro  de  Miravillai  al  SO.  de  Bilbao,  yace  otra  de  hemaliles 
parda  con  algo  de  la  roja  y  de  siderosa  eu  el  con  lado  de  las  arenis- 
cas y  calizas  infracreláceas,  dobladas  en  un  auliclíual  al  eje  del  cual 
se  ajusla  el  curso  del  Nervión  por  esa  parle.  Sobre  la  margen  dere- 
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Fig.  10%.— Corte  por  las  mioas  de  Baracaldo,  según  el  Sr.  Adáo. 

cha  del  rio  se  halla  la  masa  del  Morro^  y  ambas  presenlan  la 
disposición  que  se  indica  en  la  flgura  102,  en  que  las  areniscas  ca- 
líferas urgo  aplenses,  1,  las  calizas,  %  y  el  mineral,  4,  se  hallan 
cubierlos  al  SO.  y  desgajados  por  una  falla  al  NE.  de  las  calijuis  ce- 
nomauenses,  3.  El  criadero  de  Miravilla  liene  más  de  un  quilómetro 
de  largo  con  anchos  muy  variables,  y  el  del  Morro  mide  650  melros 


Rio  Nervión. 
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Fig.  103.— Corte  por  las  minas  de  Miravilla  y  el  Morro,  segúD  el  Sr.  Adán. 

de  largo,  es  muy  estrecho  en  la  mina  «Sania  Ana,»  y  va  ensanchan- 
do hasta  los  t50  metros  en  las  «Pequeña»  y  «Nuestra  Señora  de 
Begoña,»  en  el  extremo  NO.  de  las  cuales,  la  falla  que  limita  la 
masa  tiene  en  el  pendienle  una  vela  de  arcilla,  5  (fig.  103),  que  la 
separa  de  ulra  de  mineral,  6,  acompañado  de  arcillas  y  arenas,  7, 
levantadas  sobre  las  calizas  arcillosas  cenomanenses,  5.  El  mineral 
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couliene  15  por  lüO  de  sílice,  70  de  óxido  férrico,  4,28  de  al&mi* 
na,  1,27  de  óxido  de  maugaueso,  8,22  de  agua  combinada  y  peque** 
ñas  proporciones  de  azufre  y  ácido  fosfórico. 

Superficialmenle  en  estas  minas  se  explotó  alguna  cantidad  de 
cAír/a,  ó  sean  pequeños  trozos  sueltos  de  liematítes  envueltos  en  ar- 
cilla, á  los  que  se  atribuía  un  origen  aluvial,  creyendo  que  procedía 
de  Ja  desagregación  de  masas  de  mineral  compacto.  Con  el  laboreo 
de  estas  concesiones  y,  sobre  todo,  con  los  sondeos  efectuados  en 
Ollargan,  se  demostró  que  los  cantos  dichos  no  son  rodados,  shio 
concreciones  que  también  se  encuentran  á  diversas  profundidades, 
en  medio  y  debajo  de  las  masas  de  mineral. 

Prolongación  al  SE.  de  los  anteriores  son  los  criaderos  del  monte 
de  Ollargan,  en  que  predomina  la  hematites  roja  con  una  ley  del  54 
por  100,  y  que  por  su  fusibilidad  y  la  calidad  excelente  de  metal  fué 
muy  solicitada  para  los  altos  hornos  al  carbón  vegetal  que  existieron 
antiguamente.  La  masa  principal,  perteneciente  á  la  Sociedad  «Santa 
Ana  de  Bolueta,*  se  reconoció  con  nueve  sondeos,  por  los  cuales  se 
vio  que  su  superficie  equivale  á  cuatro  hectáreas,  con  una  pendiente 
moderada  al  NO.  y  un  espesor  muy  variable  que  en  algunos  sitios 
llega  á  38  metros,  levantándose  en  los  bordes.  La  capa  superficial  es 
arcilla  con  nodulos  de  mineral;  debajo  yace  la  masa  compacta  de 
éste,  y  á  mayores  profundidades  reaparece  la  arcilla,  por  una  ó  va- 
rias veces,  ya  pura,  ya  con  nodulos  de  mineral,  siendo  el  yacente 
del  criadero  las  areniscas  calíferas  y  arcillosas  infracretáceas. 

«Los  manantiales  hidrotermales  que  dieron  origen  al  mineral  com- 
pacto, advierte  el  Sr.  Adán,  y  la  lenta  descomposición  de  las  rocas, 
produjeron  un  residuo  arcilloso  con  óxido  de  hierro  que  después  se 
agregó  en  esos  nodulos,  obedeciendo  á  esa  fuerza  misteriosa  que 
tiende  á  reunir  las  partículas  de  la  misma  naturaleza.  Las  alternan- 
cías  de  mineral  en  masas  compactas  y  arcillas  con  nodulos  ferrugi- 
nosos en  el  monte  de  Ollargan  pueden  explicarse  suponiendo  que  las 
primeras  se  precipitaron  en  disoluciones  concentradas  al  perder  el 
agua  el  ácido  carbónico  que  mantenía  disuelto  el  carbonato  ferroso« 
pespués  de  formarse  este  precipitado,  la  solución  quedó  muy  diluida 
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y  dio  origen  al  Bedinieuto  de  arcilla  ocrácea;  y  esle  fenótoeno  se  re« 
pitió  mientras  los  niananliales  aportaron  en  disolución  la  sal  ferrosa. 
La  composición  arcillosa  de  las  rocas  de  Ollargan  y  su  impermeabi- 
lidad fueron,  pues,  las  causas  que  conlribuyeron  á  que  sus  criaderos 
afeclen  la  disposición  especial  que  mencionamos.» 

Existen  otras  masas  análogas  en  Ollargan,  tales  como  las  de  la 
mina  «Uiana»  y  las  de  la  «Montefuerte,»  que  no  parecen  tan  profun- 
das, y  cuya  cliirta,  empleada  muchos  ados  para  los  lechos  de  fusión  de 
los  hornos  de  la  Felguera  (Asturias],  contiene  78,34  de  óxido  fé- 
rrico, 5,28  de  alúmina,  2,79  de  sílice  combinada,  0,61  de  arena, 
i, 03  de  óxido  de  manganeso,  1,20  de  cal,  0,49  de  magnesia,  pe- 
queña proporción  de  azufre  é  indicios  de  fósforo. 

También  hay  en  el  monte  de  Ollargan  varias  masas  de  hematites 
parda  silícea  que  asoman  en  crestones,  como  las  de  las  minas  «Se- 
gunda» y  «Esperanza,»  á  la  izquierda  delNervión,  y  de  las  «San  Fran- 
cisco,» «San  Pedro»  y  «Montefuerte.»  La  de  «San  Prudencio,»  en  el 
extremo  SE.  de  la  zona,  es  muy  irregular  y  arma  en  las  areniscas 
infracretáceas. 

Son  de  menor  importancia  las  pequeñas  masas  irregulares  com- 
prendidas en  los  términos  de  Zarátamo,  Galdácano  y  Vedia,  y  en  el 
valle  de  Arralia. 

En  el  de  Rigoitía  hay  varios  filones  de  hematites  parda  en  el  con- 
tacto de  las  ofitas  de  Guernica  y  de  las  margas  cenomanenses,  y  el 
mayor  y  más  antiguo  que  se  conoce  aflora  con  una  potencia  de  tres 
metros;  pero  siendo  su  mineral  de  menos  ley  que  los  de  Somorros- 
tro,  teniendo  demasiado  fósforo  y  exigiendo  un  laboreo  más  costoso, 
se  abandonaron  largo  tiempo  en  su  explotación. 

Criaderos  de  otras  proyinoias. 

Aunque  menos  importantes  que  los  de  Vizcaya,  hay  en  la  provin- 
cia de  Santander  diversos  criaderos  de  hierro  que  forman  la  prolon- 
gación occidental  de  los  primeros,  debiendo  citarse  couk)  los  más 
notables  los  de  Selares  y  Dicido. 
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Eli  los  lérminos  de  Maliado  y  Guariüzo  los  criaderos  comprenden 
sonas  de  2  á  10  metros  de  potencia  entre  capas  inclinadas  de  35  i 
40*  al  NO. 

Entre  las  arenas  cretáceas  del  centro  de  Asturias  se  encuentran 
con  relativa  abundancia  nodulos  de  hematites  que  fueron  objeto  de 
repelidas  explotaciones,  principalmente  en  las  inmediaciones  de  Ara- 
mil,  donde  también  se  bailan  entre  las  calizas,  entre  Piedramuelle  v 
Sograndio  en  la  carretera  de  Trubia  á  Grado,  en  el  Caldero,  al  S.  de 
Oviedo,  entre  Bendición  y  Arenas  de  Siero,  etc.  Costras  de  oligisto 
inaprovechable  cruzan  las  margas  urgo-aptenses  de  la  ensenada  de 
San  Pedro  de  Lianes. 

En  las  areniscas  y  calizas  infracretáceas  de  la  sierra  de  Aizgorri, 
en  los  términos  de  Cerain  y  Nutiloa  (Guipúzcoa),  hay  varias  masas 
irregulares  de  hematites  parda,  que  se  vienen  explotando  desde  tiem- 
po inmemorial  sin  orden  ni  concierto,  siempre  en  pequeñas  cantida- 
des, y  otras  de  menor  importancia  arman  en  las  calizas  de  Cegama, 
Regil,  Mondragón  y  otros  puntos  de  la  misma  provincia. 

Con  irregulares  proporciones  el  óxido  de  hierro-  impregna  las  ar- 
cosas cenomanenses  de  Espeja  y  Sau  Asenjo  (Soria),  y  las  areniscas 
vealdenses  de  Pedrajas  y  de  Monlerreal  en  la  misma  provincia,  y  á 
veces  en  esas  rocas  se  agrupa  en  masas  concrecionadas  de  regular 
calidad.  Desde  1854  al  61  funcionó  para  su  beneflcio  la  ferrería  lla- 
mada «La  Numantina,»  establecida  con  excesivo  optimismo,  y  cuya 
producción  llegó  á  ser  de  810  toneladas  de  hierro  en  1856.  La  mena 
que  se  empleaba  procedía  principalmente  de  la  vertiente  meridional 
del  monte  Vallilengua,  junto  al  río  Ebrillos,  donde  yacen,  con  poca 
abundancia,  entre  areniscas  y  arcillas  vealdenses,  unos  lechos  de 
hematites  demasiado  cargados  de  sílice. 

También  abundan  los  criaderos  de  hierro  en  el  ínfracretáceo  de 
Teruel,  sobre  todo  en  el  término  de  Aliaga,  donde  se  presenta  la  he- 
matites concrecionada  en  las  calizas  y  arcillas,  impregnando  tara- 
-  bien  las  areniscas,  según  se  ve  en  la  partida  Tras  de  las  Eras  Cor- 
las, en  la  cual  se  encuentran  nodulos  de  gran  tamaño;  y  aunque  más 
pequeños  también,  son  abundantes  eu  la  de  las  Torres,  junto  al  ca- 
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mino  de  Monlalbáii.  Varios  bancos  de  arenisca  eiilre  Iglesuela  y  Chih 
lavipja  se  hallan  tan  impregnados  de  ocre  y  henialiles  concrecionadaí 
que  pueden  considerai*se  como  de  mineral  explolalile,  y  lo  mismo  se 
observa  al  N.  de  iüstercuel  y  en  la  partida  de  los  Tajos  de  Gargallo. 
Nodulos  de  hematites  compacta  y  cavernosa  abundan  en  las  arcosas 
cenoraanenses  de  los  parajes  llamados  Cara  Moiítoro  y  La  Valsilla, 
del  término  de  Kjulve;  en  el  cabezo  del  Hierro  de  la  Zoma;  en  el  Vo- 
bjo  de  Arriba  de  Valdelinares;  en  las  Paulejas  de  Linares  y  en  las 
calizas  urgo-aptenses  de  los  Molinos  y  del  citado  Ejulve,  en  las  cuales 
se  ven  también  varias  venas  de  oligisto. 

De  muy  escaso  interés  son  las  masas  irregulares  de  hematites  que 
se  encuentran  en  las  calizas  cenomanenses  de  Araya,  de  la  Peña  de 
Ambolo,  en  término  de  Aramayona  y  otros  puntos  de  Álava,  así  como 
los  ríñones  de  limonita,  producto  de  la  alteración  de  la  siderosa  en 
las  pizarras  silíceas  también  cenomanenses  de  Llodio  y  Amurrio  en 
la  misma  provincia. 

Carecen  de  valor  industrial  las  vénulas  y  costras  de  oligisto  micá- 
ceo que  cruzan  las  arcosas  de  Velad iez  (Segovia),  y  los  mantos  dé 
ocre  incluidos  en  las  arcillas  ferruginosas  de  Peñalén  (Guadalajara). 

En  los  tramos  medios  del  urgo-aptense  del  Maestrazgo  abundan 
las  bolsadas  de  mineral  de  hierro,  así  como  los  ríñones  sueltos  hasta 
de  20  centímetros  de  diámetro,  según  se  ve  en  el  corral  de  Pascual 
Bosch,  al  pie  de  las  Atalayas,  y  en  las  montañas  del  Pinar,  del  tér- 
mino de  Alcalá  de  Chisvert,  en  el  sitio  llamado  Rl  Martinete,  del  de 
Ballesta,  entre  las  masías  Blanch  y  del  Navarro,  del  de  Bojar  y  otros 
parajes  de  la  provincia  de  Castellón. 

Entre  las  areniscas  del  Rincón  de  los  Sanios,  término  de  Fontcalént 
(Alicante),  abundan  los  nodulos  de  siderosa,  y  también  se  hallan  mi. 
nerales  de  hierro  en  pequeñas  cantidades  en  el  cabo  Albir,  cerca  de 
Altea. 

Muestras  poco  abundantes  de  hematites  se  observaron  en  la  sierra 
de  las  Agujas,  entre  Corvera  y  el  valle  de  la  Murta,  en  Ador,  junto  á 
los  tejares,  y  otras  localidades  valencianas. 
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MINBRALBS  DB  ZINC 

CfiíADBBOs  DB  LA  PBOviNciA  DE  Santandbb. — Lo8  criadepos  de  zinc 
más  imporlantes  se  hallan  en  una  faja  paralela  á  la  cosía  que  mide 
20  quilómetros  de  lougílud  de  B.  á  0.  por  U  de  N.  á  S.»  compren- 
dida en  los  partidos  de  Torrelavega  y  San  Vicente  de  la  Barquera. 
Con  los  carbonates  y  silicatos  de  zinc  se  mezclan  en  cortas  cantida- 
des la  blenda  y  los  carbonates  y  sulfuros  de  plomo^  rellenando  jun- 
tos las  grietas  irregulares  ó' bolsadas  de  muy  diversas  dimensiones, 
y  sitios  hubo  en  que  la  potencia  de  un  criadero  pasó  de  2U  metros» 
circunstancia  que  motivó  las  grandes  excavaciones  á  cielo  abierto  que 
se  hicieron  á  mediados  del  siglo  anterior. 

Aunque  no  por  todas  partes,  es  regla  general  que  las  calizas  en  que 
arman  estos  criaderos  se  hallen  convertidas  en  dolomías,  en  fajas  cru- 
zadas por  grietas  rellenas  de  arcilla  ferruginosa»  y  que  posterior- 
mente fueron  quebrantadas  por  varias  fallas  que  se  deben  tener  en 
cuenta. 

Industrialmente  consideradas  las  calaminas  de  esta  provincia,  se 
clasiflcaron  en  rojas  y  blancas,  llamando  silicatos  á  las  últimas  por 
contener  mineral  de  esta  especici  si  bien  no  siempre  era  así.  Su  ley 
varia  generalmente  entre  40  y  70  por  100,  y  para  aprovechar  las  de 
menor  riqueza  y  concentrar  ésta,  se  someten  desde  larga  fecha  á  la 
calcinación,  haciendo  que  pierdan  del  25  al  30  por  100  del  peso 
inútil. 

Los  criaderos  que  han  dado  mejores  minerales,  algunos  muy  blan« 
eos  y  de  texturas  concrecionada  y  eolítica,  han  sido  los  de  Reocin  y 
Mercadal,  que  se  extienden  en  una  zona  de  cinco  quilómetros  de  lar- 
go por  cerca  de  dos  de  anchura. 

El  criadero  de  Reocin  encaja  en  una  faja  de  dolomías  de  150  me- 
tros de  anchura  media,  formando  bolsadas  irregulares,  ya  de  cala- 
mina, ya  de  tierras  estériles  ó  con  algo  de  mineral,  habiendo  sitios 
en  que  la  blenda  se  mezcla  con  la  galena»  siendo  frecuente  la  mezcla 
de  las  tierras  metalíferas  con  los  hidróxidos  de  hierro.  Al  S,  está  li- 
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niitado  el  criadero  por  la  caliza  cretácea  inclina  Ja  23*^  al  N.,  habién* 
dose  hallado  su  mayor  riqueza  hacia  los  12  melros  de  profundidad; 
y  el  campo  de  explolación  abarca  uua  zona  de  un  quilómetro  de  lar- 
gOf  medido  de  B.  á  0.,  por  dichos  15U  metros  de  anchura.  La  cala- 
mina en  roca  no  pasa  del  5  por  100  del  mineral  extraído,  que  en  su 
casi  totalidad  es  de  líerras  zincíferas. 

El  criadero  de  Mercadal  eslá  separado  del  de  Reocin  por  una  faja 
de  caliza  que  se  eleva  hasta  155  melros  sobre  el  nivel  del  mar,  pre- 
senlando  igualmente  el  buzamiento  septenlríoual  con  40*  de  incli- 
nación. Su  anchura  medía  no  pasa  de  50  melros,  y  su  profundidad 
es  de  30;  escasean  en  él  las  blendas,  y  la  calamina  en  roca  asciende 
al  35  por  100  del  mineral  extraído. 

En  las  minas  de  ambas  localidades  se  calcina  la  calamina  gruesa 
en  hornos  de  cuba  y  las  líerras  calamiuíferas  en  reverberos,  con  ob- 
jelo  de  concenlrar  su  riqueza,  elevándola  del  40  por  100  de  ley  que 
lienen  los  minerales  crudos  á  más  del  56  por  100,  á  la  que  se  llega 
con  la  calcinación. 

Olra  zona  metalífera  más  irregular,  pero  también  más  extensa,  es 
la  de  Comillas  y  Udias,  que  además  de  estos  dos  términos  compren- 
de los  de  Toporias,  Huiloba,  Uustablado,  Bodegas,  Osma,  Pumalver- 
de,  Cabiedes,  Canales,  etc.;  y  por  fin,  una  bolsada  notable  de  calami- 
na se  arrancó  enlre  dolomías  al  construir  la  Alameda  Larga,  en  la 
misma  ciudad  de  Santander. 

CaiADBROS  DE  ZINC  VIZCAÍNOS. — Los  críadcros  de  zinc  de  Vizcaya 
no  tienen  tanta  importancia  como  los  de  Santander.  En  Laneslosa  se 
explotan  tres  filones  verticales  alineados  al  N.  28^  O.,  con  potencias 
comprendidas  entre  0°>,60  y  3  metros,  que  contienen  blenda,  ca- 
lamina y  algo  de  galena,  con  ganga  de  espato  calizo  y  cuarzo.  Cor- 
tan las  calizas  urgo-aptenses  y  cenomanenses,  y  en  el  contacto  de 
ambas  se  ensanchan  los  criaderos  y  contienen  galena  y  plomo  car- 
bonatado. 

Cerca  de  Matienzo  (valle  de  Carranza)  se  explota  otro  filón. incli- 
nado 75''  al  O.  28^  S.,  dividido  superficialmente  en  tres  ramas  que 
se  unen  á  cierta  profundidad.    . 
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La  blenda  de  eslus  cualro  Alones  líene  una  ley  de  50  por  100  de 
zíncí  y  la  calamina,  que  es  más  abuodanle,  llega  calcinada  al  45 
por  iOO.  La  producción  anual  es  de  unas  1000  toneladas. 

Al  NO.  de  Manaría  se  halló,  á  mediados  del  siglo  aulerior,  una 
masa  de  smilhsonita  de  20  á  50  pies  de  largo,  con  poca  anchura, 
que  á  corla  profundidad  se  redujo  á  una  velilla  insigniOcanle. 

Entre  Marquina  y  Murelaga,  en  la  montaña  de  Santa  Eufemia,  se 
encontraron  varías  bolsadas  de  calamina  en  las  oquedades  de  la  ca- 
liza. En  la  Puebla  de  Aulestia  (Murelaga)  se  sacaron  unas  40  tone- 
ladas del  mismo  mineral  á  mediados  del  siglo  anterior;  pero  en  pro- 
fundidad se  redujo  á  grietas  de  escaso  interés. 

Criaderos  de  zinc  ouipuzgoanos.— En  las  calizas  de  la  sierra  de 
Aízgorrí,  términos  de  Cegama,  Oñate  y  Legazpia,  explota  la  Real 
Compañía  Asturiana  un  Olón  de  espato  calizo  con  calamina  y  algo  de 
blenda^  inclinado  61*  al  N.  25*  0.,  con  un  espesor  medio  de  i»^,45. 
Otro  filón  de  blenda,  llamado  «Arditurri,»  se  explotó  en  Oyarzun;  y 
también  se  han  encontrado  bolsadas  irregulares  de  calamina  en  las 
calizas  de  Motrico,  Ceraín,  Mutiloa,  Vidania  (monte  Hernio),  Amez- 
queta  (Aralar),  Mondragón  (Peña  de  Udala)  y  otros  puntos. 

CaiADiROs  DB  ZINC  DB  OTBAS  PB0VINCIA8. — AcoiUpaña  la  blenda  á 
los  criaderos  plomizos  de  Villarreal  y  Uarambio  (Álava). 

En  las  calizas  que  se  extienden  entre  Linares  y  Valdelinares  (Te- 
ruel) se  explotaron  en  distintas  épocas  varías  bolsadas  de  calamina  y 
de  blenda,  algunas  de  las  cuales  medían  250  metros  de  largo  con  37 
de  anchura,  llegando  su  ley  al  51  por  100  por  término  medio.  La 
mina  «Josefina»  fué  la  más  productiva  de  1867  al  82,  habiéndose 
arrancado  el  mineral  por  el  sistema  de  huecos  y  pilares. 

MINERALES   DE    PLOMO 

Crudbros  de  Álava. — Tres  filones  de  galena  y  blenda  se  han  ex< 
piolado  en  Villarreal,  con  salvandas  de  arcilla  plástica  negra,  y  con 
buzamiento  opuesto  al  de  los  cobrizos  del  mismo  término.  El  más 
meridíonali  ó  sea  el  de  Beruneguii  asoma  al  B.  del  pueblo  en  una 
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longitud  de  más  de  1000  melrog,  con  íuclinaciones  que  varían  de 
47  á  60®  al  S*  35^  0.  y  espesores  couipreudidos  entre  40  cenlime- 
Iros  y  i^^hO.  El  mineral  es  una  galena  con  algo  de  blenda  y  ganga 
de  cuarzo»  compacto  y  cristalizado,  acompañado  de  un  poco  de  si- 
derosa,  espato  calizo  y  baritina»  y  su  metalización,  muy  irregular»  es 
generalmente  muy  escasa.  Desde  1857  á  1884  se  obtuvieron  de  él 
unas  1700  toneladas  de  galena  y  200  de  blenda,  con  la  ley  media 
del  52  por  100  de  zinc. 

A  400  metros  al  N.  del  anterior  está  el  filón  de  Albertia,  que  aflo- 
ra en  500  metros  de  longitud,  inclinado  60^  al  SO.»  con  un  metro 
de  espesor,  predominando  en  unos  sitios  la  blenda  y  en  otros  la  ga* 
lena,  con  pequeñas  cantidades  de  pirita  de  cobre  y  de  hierro.  Su 
metalización  es  muy  escasa  hasta  los  100  melros  de  profundidad  á 
que  alcanzaron  sus  labores,  y  desde  1860  al  84  se  produjeron  50  to- 
neladas de  galena  y  1400  de  blenda  con  50  por  100  de  zinc. 

Algunos  centenares  de  metros  más  al  NO.  del  anterior  está  el  pri- 
cer  filón»  llamado  de  cltesasi»»  de  28  centímetros  de  grueso,  pero 
muy  escasamente  metalizado. 

VA  filón  de  Barambio  asoma  en  más  de  tres  quilómetros  de  longi- 
tud, inclinado  55°  al  N.  19°  ü.,  con  metalización  irregular»  general- 
mente muy  escasa,  y  80  centímetros  de  grueso»  más  abundante  en 
blenda  que  en  galena»  acompañadas  de  cuarzo»  siderosa  y  baritina. 
La  parte  que  más  se  explotó  fué  la  de  su  extremo  occidental,  en  que 
se  situó  la  mina  «San  Antón,»  donde  se  trabajó  desde  18i7,  habien- 
do  avanzado  las  labores  hasta  la  profundidad  de  200  metros.  Hacia 
1860  se  empezaron  á  aprovechar  las  escombreras,  en  que  se  encon- 
traba mucha  blenda,  y  más  tarde  se  situaron  hacia  L.  otras  varias 
minas  sobre  el  mismo  filón,  profundizándose  basta  unos  100  metros. 
Desde  1860  al  80  se  obtuvieron  unas  10000  toneladas  de  blenda»  la 
mayor  parte  procedentes  de  las  escombreras,  con  50  por  lOU  de 
zinc  y  1000  toneladas  de  galena;  mas  las  cantidades  extraídas  des* 
pues  fueron  insignificantes»  y  las  minas  situadas  en  la  parte  orien<» 
tal  del  filón  se  abandonaron  y  se  volvieron  á  registrar  diferentes 
veces* 
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Criadbros  vizcaínos. — Se  baii  reconocido  en  Vizcaya  varios  filones 
de  galena,  pero  muy  poco  metalizados»  y  los  únicos  que  se  explota- 
ron con  producción  pequeña  lian  sido  los  de  Arcentales,  donde  aqué- 
lla se  presenta  irregular  y  pobremente  diseminada  en  las  dolomías 
unidas  á  las  calizas  urgo-aptenses. 

Al  pie  del  monte  San  Agustín,  término  de  Lemona,  se  reconoció 
un  filón  relacionado  con  la  falla  que  allí  disloca  la  caliza  infracreti- 
cea,  casi  exclusivamente  compuesto  de  espato  calizo  y  fluorina  con 
muy  poca  galena  y  blenda. 

En  igual  roca  de  la  pena  de  Arbaún,  término  de  Amoreviela,  en- 
caja otro  de  espato  calizo  con  algo  de  galena  hojosa,  inclinado  80**  al 
O.  20*  S.,  que  llega,  casi  del  lodo  estéril,  á  Ires  metros  de  grueso  en 
ciertos  sitios. 

Trabajos  de  alguna  importancia  se  hicieron  en  el  monte  de  Santa 
Marina,  término  de  Galdácano,  para  explotar  otro  filón  que  corta  las 
areniscas  cenomanenses,  inclinado  65^  al  SE.,  constituido  por  galena 
con  ganga  de  cuarzo,  y  que  en  alguno  de  sus  ensanches  superficiales 
llegó  á  dos  metros  de  espesor.  Pero  en  profundidad  desapareció  casi 
por  completo,  y  se  abandonó  después  de  haberlo  investigado  en  80 
metros  de  longitud  y  otros  tantos  de  hondo. 

Otras  tres  vetas  insignificantes  de  galena  se  investigaron  hace 
tiempo  entre  las  margas  cretáceas  de  Domaiguía. 

Cbiadbeos  plomizos  db  otras  provincias.— Carecen  de  importan- 
cia las  pequeñas  cantidades  de  galena  de  los  filones  de  zinc  de  la  sie- 
rra de  Aizgorri  (Guipúzcoa);  las  bolsadas  y  los  ríñones  irregulares 
del  mismo  miueral  de  las  calizas  de  (]erain,  y  las  vetillas  de  las  estri- 
baciones de  Aralar»  término  de  Amezqueta. 

Tampoco  tienen  valor  induslrial  los  criaderos  plomizos  encajados 
en  el  vealdense  de  varios  puntos  de  la  provincia  de  Soriai  reducidos 
&  pequeñas  bolsadas  ó  masas  lenticulares  de  galena  en  unas  vetas  de 
caliza  espática.  En  el  cerro  Colorado,  al  Né  de  Cigudosa,  arman  en 
las  calizas  en  lajas  de  la  zona  B  de  esa  edad  y  llegan  á  tener  hasta 
medio  metro  de  grueso,  pero  con  muy  escasa  metalización,  presen^- 
laudóse  también  la  pírila  y  el  carbonato  de  cobre.  Vetas  parecidas 
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hay  en  el  barranco  de  L»  Yasa,  entre  Armej&n  y  Villarijo.  En  Povar, 
á  la  izquierda  del  rio  Alhamay  un  Otón  de  cuarzo  con  algo  de  galena 
cruza  las  areniscas  inferiores  de  la  misma  formación;  pero  la  mela- 
lizucíón  desapareció  á  poca  profundidadi  y  cosa  análoga  pasó  con  oirás 
velas  que  se  hallaron  en  San  Pedro  Manrique  y  Lara. 

OTROS  MINERALES 

Cuarzo  t  pbdbrnal. — Crislales  hialinos  en  prismas  exagonales  bi- 
piramidales  acompañan  los  yesos  vealdenses  de  Cervera  del  Río  Alha- 
mu  y  oirás  localidades  de  la  provincia  de  Logroño. 

Según  repelidas  veces  hemos  consignado,  el  cuarzo  blanco  y  hia- 
lino, inlimamente  mezclado  con  el  caolín  y  fácil  de  separar  de  esle 
úllimo»  forma  parle  principal  del  cenomanense  en  varias  provincias 
de  las  regiones  cenlral  y  cántabro  pirenaica.  En  Reliendas  y  Tama- 
jón  (Guadalajara)  y  otras  localidades^  se  ha  explotado  para  la  fabrica- 
ción del  cristal. 

En  venillas  de  dos  centímetros  de  grueso  cruzan  las  calizas  neoco- 
mienses  de  Andraitx  y  otras  localidades  baleares. 

En  todas  las  edades  de  ambos  sistemas  abundan  mucho  las  masas 
y  nodulos  de  pedernal.  En  las  calizas  de  la  zona  D  del  vealdense  de 
Naharros,  del  monte  de  Matute,  Los  Molinos  y  otros  términos  soria- 
nos,  se  halla  inlimamente  mezclado  con  la  roca.  Tamhién  abunda  en 
las  calizas  neocomienses  de  Arlé  (Baleares)  y  de  diferentes  sitios  de 
las  provincias  de  Jaén  y  Córdoba;  en  las  senonenses  del  N.  de  Berga 
iBarceloua),  del  Hont  de  Camporrells  y  otros  puntos  inmediatos  de 
la  de  Huesca,  y  en  las  danesas  de  Pontiis  (Tarragona). 

Lechos  y  costras  de  calcedonia  están  fuertemente  adheridos  á  las 
calizas  cenomauenses  del  estrecho  de  La  Pinillai  cerca  de  Saelicea 
(Cuenca). 

AzuFBi.— 'Pequeñas  masas  cristalinas  de  asufroi  acompañadas  de 
cristalinos  de  yeso,  be  ven  en  los  filones  de  caliza  espática  del  cerro 
Colorado»  al  N.  de  Cigudosa,  entre  Villar  del  Rio  y  Yanguas  y  otras 
localidades  vealdenses  de  la  provincia  de  Soria,  y  entre  capas  de  jesO| 
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al  SO.  de  Cervera  del  Rio  Alhama  (Logroño),  se  ven  crístalillos  dimí- 
iiuloSy  vetillas  y  nodulos  pequeños. 

Alchbbe. — El  alumbre  llamado  de  pluma  se  explotó  alguna  vez 
en  una  capa  de  arcilla  intercalada  entre  calizas  por  las  estrechas  y 
ásperas  gargantas  donde  se  encauza  el  Noguera  Pallaresa,  entre  Oro- 
nes y  Cama  rasa  (Lérida). 

Sal  coMiJN. — Entre  los  pocos  manantiales  de  agua  salada  que  se 
citan  del  infracretáceo,  hay  que  mencionar  el  del  valle  de  Leniz  (Gui- 
púzcoa),  que  brota  entre  las  samitas  de  Salinas  y  el  de  las  areniscas 
de  Cegama,  menos  abundante.  En  ambos  parajes  se  obtiene  la  sal 
evaporando  el  agua  en  grandes  artesas  de  hierro. 

Más  bien  que  cretáceo,  debe  ser  del  trías  el  manantial  que  brota 
entre  los  yesos  rojos  frente  á  Cambriis  (Lérida),  originando  la  riera 
Salada,  arroyo  que  desemboca  en  el  Segre,  junto  á  Basella. 

En  relación  con  la  masa  de  oflla  que  cruza  el  Ebro  cerca  de  San 
Felices  (Logroño),  hay  una  fuente  salada  de  escaso  caudal,  cuyas 
aguas  marcan  12°  en  el  areómetro  de  Beaumé,  y  relacionadas  con 
ella  se  hallan  las  salinas  de  Herrera,  próximas  á  Villalba  de  la  Rioja, 
parte  en  Logroño  y  parte  en  Burgos  por  el  serrijón  de  los  Obarenes, 
que  separan  ambas  provincias.  Se  beneficia  la  sal  por  medio  de  pozos 
que  miden  de  53  á  48  metros  de  profundidad,  de  los  que  se  extrae  la 
muera  con  cubos  de  madera  y  se  evapora  en  balsas. 

Araoonito. — Abunda  el  coraloideo  entre  las  oquedades  de  la  vena 
de  Somorroslro  (Vizcaya). 

Caliza  hidrádliga. — Para  una  fábrica  que  se  montó  hace  tiempo 
jcerca  de  la  estación  de  Alar  del  Bey,  se  abrieron  en  las  capas  turo- 
nenses  dos  canteras  de  caliza  hidráulica:  una  en  Rebolledo  de  la  To« 
rre  (Burgos)  y  otra  en  Uataporqucra  (Santander). 

La  de  San  Andrés,  cerca  de  Alcorlo,  y  la  de  Congostrina  (Guada* 
lajara),  tienen  la  composición  siguiente:  carbonato  calcico,  de  39  á 
65,50  por  lUO;  carbonato  magnésico,  de  26,57  á  33,47;  carbonato 
ferroso,  de  6,22  á  11,57;  arcilla,  de  10,50  á  25,30;  agua  y  pérdida, 
de  0,09  á  2,78. 

Caliza  litoobAfiga .«^Aunque  no  tan  frecuente  eomo  en  el  Juré* 
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sie¿,  110 -deja  de  encontrare  la  piedra  lilográfica  en  Varios  pdr^je»; 
Ules  como  en  la  masada  de  Las  Barracas,  del  término  de  Linares,  y 
en  Alcalá  de  la  Selva  (Teruel).- 

Cauza  MAONBsuNA.i^Enlre  las  calizas  magnesianas  dignas  de  mei(- 
ción,  debe  citarse  la  que  en  la  Solana  del  Mas  deis  Torans,  cerca  de 
Albocácer  (Castellón),  se  intercala  entre  las  margas  urgo-aptenses. 
Es  blanca,  compacta  y  de  grano  fino,  y  se  utiliza,  para  fabricar  aU 
mireces,  pues  humedecida  se  hace  muy  pastosa,  y  después  de  labrar 
da  adquiere  un  brillo  mate,  sonido  metálico  y  una  dureza  extraordi^ 
naria. 

MAeifisiA  CAEBONATADA. — Eutrc  los  ycsos  del  cerrito  que  se  ent 
cuentra  antes  de  llegar  al  Fon t  de  Reventí,  viniendo  de  Berga  (Bar- 
celona), se  hallan  prismas  exagonales  de  forma  lenticular  de  mague* 
sia  carbonatada.  Dolomía  cristalina  amarillenta  se  ve  también  entre 
las  calizas  cedomanenses  de  Reíllo,  Bascuñana  y  Valdemeca  (Cuenca). 

PiSTOMBSiTA* — Descubierto  este  mineral  en  1888  por  el  Sr.  Gorr 
don  en  los  yesos  abigarrados  que  reemplazan  las  calizas  cretáceas  de 
la  vertiente  N.  del  Turbón,  por  las  márgenes  del  río  de  la  Murria^ 
en  la  subida  á  San  Feliú  (Huesca),  es  un  carbonato  doble  de  hierro 
y  de  magnesia  que  á  primera  vista  se  parece  á  la  teruelitai  y  que  Sj^ 
presenta  en  masas  cristalinas  cuyos  cruceros  forman  un  ángulo  ape- 
nas diferente  de  los  de  la  giobertila. 

Ybso. — Al  0.  de  Oviedo  yace  entre  el  cretáceo,  en  estratos  hori- 
zontales, un  depósito  de  yeso  de  seis  metros  de  grueso  y  una  hectá- 
rea pró3(imamenle  de  extensión,  que  por  ser  substancia  muy  escasa 
en  Asturias  y  de  gran  utilidad  para  las  construcciones,  desaparecerá 
completamente  en  breve  plazo,  se  duda  que  sea  realmente  cretáceo  y 
procedente.de  la  metamorfosis  de  la  caliza  en  que  yace,  ó  terciarioi 
como  supuso  Barrois. 

*  Varios  son  los  puntos  de  la  provincia  de  Santander  donde  se  pre** 
'senta  el  yeso  cristalino,  laminar  ó  fino-granudo,  y  entre  otros  en  las 
areniscas  amarillentas  muy  micáceas  de  las  cercanías  deReinosa,  en 
ia  isla  del  Oieoi  al  0.  de  la  bahía  de  Santander,  donde  es.terrosq  y 
pardusco;  en  la  Punta  de  la  Yesera,  entre  Laredo  y  OríAón,  al  pi6 
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del  monte  Ganáina,  cerca  de  San  Vioeale  de  b  Barquera,  de  €alie« 
zón  de  la  Sal,  etc. 

En  el  valle  de  Tabladillo  (Segovia)  es  donde  mayor  abundancia  de 
yeso  cretáceo  bay  eo  España,  y  sus  caracteres. y  condiciones  de  ya- 
cimiento quedan  expresadas  en  la  pág.  207. 

Las  arcillas  y  margas  cenomanenses  de  Poyato»,  Fuentescusa, 
Alcalá  de  la  Vega  y  otras  localidades  conquenses  que  contienen  ca- 
pas de  lignituí  presentan  cristales  de  yeso,  producido  por  la  des- 
composición de  la  pirita  que  suele  acompañar  á  dicho  combustible. 

Entre  las  capas  de  la  provincia  de  Tarragona  en  que  se  halla  el 
yesop  se  citan  las  margas  obscuras  urgoapteuses  de  las:  cercanías 
de  Salame,  en  donde  se  ve  cristalino  y  en  flecha,  y  en  las  danesas  de 
Pontiis,  donde  presenta  una  zona  de  alabastrites  blanco,  suscepUbie 
de  buen  pulimento. 

Tal  vez  sea  más  bien  neocomiense  que  eoceno  un  islotillo  de  yeso 
que  hay  entre  el  pueblo  de  Rauda  y  el  cerro  de  Galdent  (Barcelona). 
Se  encuentra  también  la  misma  substancia,  aunque  poco  abundante, 
en  las  capas  turonenses  del  N.  de  la  misma  provincia,  ya  indicadas; 
en  las  calizas  urgo-apteuses  de  Ulrillas,  Aliaga  y  Gargallo  (Teruel), 
y  entre  las  areniscas  á  un  quilómetro  al  S.  del  último  pueblo;  entre 
las  calizas  vealdeuses  de  Navajún,  Aguilar  y  Cervera  del  Rio  Albama 
(Logroño)  y  las  de  Uigudosa  (Soria),  y  en  las  diversas  localidades 
andaluzas  anteriormente  expresadas. 

-  PiBiTA  DS  Hisaao.— En  las  diversas  rocas  del  vealdeiise  de  Sorit, 
principalmente  en  las  zonas  A  y  C,  abunJan  los  cristales  de  pirita  de 
hierro,  generalmente  aislados  y  alguna  vez  agrupados  alrededor  de 
un  núcleo  fibroso  radiado.  La  forma  cúbica,  á  veces  hasta  de  10  cen* 
límelros  de  lado,  es  la  más  frecuente  en  estos  cristales,  que  tambíéii 
se  presentan  dodeca¿drico*penlagonales,  octaédricos  y  con  las  com^ 
binaciones  de  unas  y  otras  formas*  Los  cubos  encajan  en  las  caUias, 
en  las  arcillas  y  areniscas  de  grano  fino  de  las  sierras  de  El  Hayedo 
y  de  La  Alcarama,  en  los  términos  de  PeAatcurnat  Sarnago  y  Villa* 
rijo;  las  piritas  dodecaédricasi  modificadas  por  les  caras  del  cubo,  ato 
ven  en  laa  areniacaa  bastas  de  la  sierra  de  GastilfrÍ0|  hada  Garraa- 


cota  y  VaUftjeroi  y  etrca  doAroiejADs  h»  mbiuai  formaft  y  lai  oe« 
bédrioas  se  liaUaii  en  las  margas  y  pizarras  de  las  vertientes  oríen- 
taltede  la  sieri^a  de  El  Hayedo,  cerca  de  Ambasaguas* 

Cristales  idénticos  se  encuentran  en  la  misma  formación  entre 
Aguilar  y  Navajún,  en  lueslrillas,  Grávalos  y  otras  localidades  rio- 
janas. 

AcompaAa  la  pirita  á  los  lignitos  de  casi  todas  las  localidades  anle« 
riormenle  citadas,  y  en  esFeroides  abonda  en  las  margas  neocomíen- 
ses  de  Andalucía,  Baleares,  etc. 

Manganeso. —En  las  arcosas  cenomanenses  del  término  de  Crivi- 
Ilén  (Teruel),  cerca  del  contacto  con  el  terciario,  se  comenzaron  á 
explotar  á  mediados  del  siglo  xix  unas  bolsadas  de  manganeso  dis- 
puestas  á  modo  de  manto  irregular  de  42  centímetros  de  espesor, 
dividido  eti  fajas  paralelas  á  la  estratificación,  entre  las  cuales  se  in- 
tercalan lechos  muy  delgados  Je  arcilla.  Ese  manto  se  extiende  en 
dirección  NO.  á  SE.  hasta  penetrar  en  el  término  de  la  Mala  de  los 
Olmos;  y  aunque  en  general  el  mineral  es  terroso  y  pulverulentO|  se 
ofrece  en  sitios  muy  puro,  habiéndose  explotado  varias  partidas  con 
,77  á  93^  clorimétricos. 

Al  SO.  y  SE.  de  Oivilléu,  en  términos  de  Bstercuel  y  de  Garga- 
11o,  las  mismas  arcosas  presentan  hendiduras  rellenas  de  pirolusíta^ 
i|ue  también  se  presenta  en  bolsadas  en  las  calizas  de  Armillas  y  de 
Molinos, 

También  hay  vetillas  y  nodulos  de  manganeso  en  las  arcillas  rojas 
que  rellenan  las  oquedades  de  las  calizas  urgo-aptenses  de  Salomó 
(Tarragona). 

Criádseos  de  gobrb.— De  muy  poco  interés  son  los  criaderos  de 
cobre  que  se  encuentran  en  los  dos  sistemas,  siendo  relativamente 
de  mayor  importancia  los  que  á  continuación  se  expresan. 

Cruzan  las  calizas  cenomanenses  y  las  margas  pizarreñas  senonen- 
ses  de  Villarreal  (Álava)  varios  filones  y  vetillas  de  cuarzo  y  sidero- 
sa con  pirita  de  cobre  y  algo  de  philtpsita,  inclinados  de  60  á  7(f  al 
NE.,  y  los  principales  son  los  llamados  de  «San  Blas»  y  de  «San  Mi* , 
goel  deCortachi.»  El  primero  se  reconoció  eu  200.  metros  de  loo • 
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giluil  y  80  de  profundidad;  pero  fué  eslerilizando  demasiado  anles 
de  loa  5U)  y  ae  expiólo  de  1855  al  1862  en  que  se  obtuvieron  S530 
toneladas  con. una  ley  comprendida  entre  el  11  y  él  15  por  lOU.  A  P. 
del  anterior  se  descubrió  en  1855  el  de  la  mina  «San  Miguel  de  Cor- 
tachi,»  que  rindió  200  tone4adas  de  pirita  con  20  por  100  de  cobre 
hasta  los  15  de  profundidad,  en  que  esterilizó  por  completo. 
-  Entre  los  criaderos  cobrizos  de  Vizcaya  hay  que  citar  el  llamado 
cllürrígorri,»  sito  en  la  falda  NB.  del  monte  Pagazarri»  cerca  de 
Abando,  que  es  un  filón  de  cuarzo  y  siderosa  con  piritas  de  cobre  y 
hierro»  inclinado  50°  al  S.SO.  entre  las  calizas  urgo-aptenses  y  que 
se  prolonga  á  través  de  las  areniscas  inferiores.  Cerca  de  la  superfi- 
cie presentó  una  potencia  hasta  de  ocho  metros,  encerrando  un  leu- 
tejón  de  piritas  que  alcanzó  un  metro  de  grueso  en  algunos  puntos; 
pero  estrechó  y  empobreció  rápidamente  en  profuiHÜdad,  y  se  aban- 
donaron las  labores.  Cerca  de  la  peña  de  Ambotp»  en  la  ante-iglesia 
de  Axpe,  se  hicieron  trabajos  de  excesiva  consideración  en  el  si- 
glo XVIII»  tratando  de  aprovechar  un  filón-capa  que  corta  las  rocas 
cenomanenses  con  O™, 60  de  potencia  y  metalizacito  muy  escasa. 

En  las  areniscas  asfaltíferas  ó  bituminosas  de  Huidobro  (Burgos) 
hay  algunas  impregnaciones  cobrizas  que  motivaron  hace  tiempo  in- 
fructuosas labores»  é  iguales  indicaciones  de  cóbrese  ven  en  lasare^ 
ñiscas  y  conglomerados  de  Barbadillos  de  Herreros^,  Fresneda  de  la 
Sierra,  Monterrubio,  Neila,  Hortigüela»  Rupelo  y  Villaespina  de  Be- 
lorado,  de  la  misma  provincia. 

Insignificantes  cantidades  de  pirita  de  cobre  acompañan  hi  galena 
de  los  filones  de  espato  calizo  de  Cigudosa  (Soria). 

Caolín. — Abunda  extraordinariamente  mezclado  con  guijarrillos 
de  cuarzo  en  el  cenomaiiensc  de  Guardo  y  otros  puntos  de  la  cuenca 
del  Carrión»  y  por  su  blancura  es  susceptible  de  beneficioso  aprove- 
chamiento. También  pudiera  extraerse  por  millones  de  metros  cúbi- 
cos de  casi  todas  las  arcosas  cenomanenses  de  las  regiones  cantabro- 
pirenáica  y  centrat,«  detalladamente  explicadas  en  las  páginas  ante- 
ñores.  <•'  -  

Abciílás  uTJJMÍNasAs^-^Eu  varios  parajes  de  las  iumediaciooés.de.^ 
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Rubielofi  de  Mora  (Teruel)  se  iucluyen  en  el  urgo-aptense  varios  le- 
chos de  arcillas  pizarreñas  biluuiiüosas  que  buzan  al  SE.  en  la  par- 
tida de  Ballesler  y  el  cerrado  de  üarberán  y  al  E.  en  el  cerro  del 
Porpol,  partidas  de  Mora  y  de  los  Prados.  Esas  arcillas  son  untuosas, 
de  color  gris  azulado  y  arden  con  facilidad. 

Pbtrólso. — A  dos  quilómetros  de  Huidobro  (Burgos)  las  areniscas 
deleznables  cupríferas  y  arenas  cuarzosas»  alternantes  con  arcillas 
grises,  contienen  algunas  cantidades  de  petróleo  que  en  repetidas 
ocasiones  se  ha  tratado  de  explotar.  Tres  son  las  capas  petrolíferas 
allí  descubiertas:  la  primera  de  cinco  metros  de  grueso»  la  segunda 
de  cuatro  y  la  más  inferior  de  uno,  inclinando  Z&^  alN.  15*0.  En 
las  excavaciones  que  en  ellas  se  hicieron  se  recogen  de  14  á  IG  litros 
diarios,  que  los  naturales  del  país  utilizan  en  candiles  comunes,  pro- 
duciéndose una  luz  más  intensa  y  clara  que  la  del  aceite  vegetal.  En- 
sayadas muestras  de  dichas  areniscas»  su  contenido  en  petróleo  bru- 
to no  pasa  del  4  por  100. 

Ubtún  mlnbbal. — Rellena  las  grietas  é  impregna  algunas  calizas 
cretáceas  de  las  montañas  de  Berga  (Barcelona)  en  los  parajes  nom- 
brados La  Figuera  y  Portell  d'En  Uoca,  en  la  sierra  de  Validan  y  en 
el  Serrat  Negre  y  la  Canal  Fosca,  término  de  Saldes,  donde  se  reco- 
noció con  mayor  abundancia.  En  este  último  punto  se  fijó  hace  años 
una  Sociedad  explotadora  que  se  disolvió  pronto  á  causa  de  los  esca- 
sos rendimientos. 

Succino. — Con  relativa  abundancia  se  explotó  el  succino  desde  el 
siglo  xviu  en  Veloncio,  valle  de  las  Guerrias»  Arenas,  San  Claudio  y 
otras  localidades  asturianas.  En  los  sitios  llamados  Santa  Ana  y  Hie« 
gOy  junto  á  la  aldea  de  Cadanes,  á  una  legua  de  lufiesto,  se  ven,  en- 
tre arenas  arcillosas  y  margas  carbonosas,  algunas  vetillas  de  dos  á 
cinco  centímetros  de  grueso  de  succino  amarillo  obscuro,  rojo 
amarillento  y  parduzco,  poco  coherentCi  que  por  destilación  seca  no 
da  ácido  succíuico. 

Bn  pequeñas  cantidades  este  miueral  se  encuentra  en  el  sitio  lla« 
inado  Los  ÜcinoS)  en  Valdenoceda  (Burgos),  en  Suances  y  eu  Miengo 
de  Torrelavega  (Santander))  donde  es  de  color  amarillo  pálidoi  más 
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claro  en  unos  punios  que  en  oíros,  Iransparenle  en  general»  y  eslá 
cubierlo  de  una  coslra  gris.  Por  la  deslilacíón  no  produce  ácido  suc- 
cínico;  y  en  la  misma  provincia,  á  la  derecha  del  rio  Nansa,  en  tér- 
mino de  Abanillas,  se  ven  pequeñas  cantidades  de  ámbar  enlre  los 
lechos  de  azabache. 

En  un  pozo  de  la  fábrica  de  producios  refraclarios  establecida  jun- 
to á  la  estación  de  San  Felices  (Logroño)  se  encontraron,  á  10  me- 
tros de  profundidad,  unos  oeho  quilogramos  de  nodulos  de  ámbar 
muy  transparente^  amarillento-rojizo,  envueltos  en  una  arcilla  gris, 
en  la  cual  tambiéu  hay  otros  de  pirita  de  hierro. 

Algunos  granos  de  ámbar  se  ven  con  el  azabache  en  una  capa  de 
arcilla  interpuesta  entre  las  calizas  de  la  estrecha  y  casi  inaccesible 
garganta  del  Noguera,  entre  Orones  y  Camarasa  (Lérida),  y  en  las 
rocas  danesas  de  Picamill,  entre  Vilada  y  San  Vicente  de  Castell  de 
Arenys  (Barcelona),  y  también  se  hallad  nodulos  de  distintos  tama- 
ños, opacos  algunos,  transparentes  los  más,  amarillentos  y  verdosos, 
en  las  calizas  carbonosas  del  danés  inferior,  entre  Berga  y  La  Cfusa, 
de  la  misma  provincia. 

Se  presentan  nodulos  ó  ríñones  de  ámbar  en  los  lechos  de  azabache 
de  lltrillas  (Teruel),  en  la  partida  de  Valdeconejos  y  en  las  arcillas 
carbonosas  de  Portairubio,  Alpcñes  y  Pancrudo.  A  mediados  del  si- 
glo anterior  se  vendía  de  5  á  6  pesetas  el  quilogramo,  y  se  transpor- 
taba á  Vinaroz  para  embarcarlo. 

Hállase,  por  fin,  en  cantidades  insigniBcautes  en  Morella  (Gaste- 
IMf),  entre  las  arenas  encajadas  en  la  caliza  de  la  partida  de  Pa- 
ragasca,  cerca  de  Navarrés  (Valencia),  en  las  inmediaciones  de  Ma* 
tallana  y  Boñar  (León),  etc. 


AGUAS  MINBRO-MEDIOINALBS 


No  hay  sistemas  que  puedan  compararse  con  los  infraereláceo  y 
cretáceo  en  la  riqueza,  variedad  y  abundancia  de  las  aguas  minero* 
medicinales,  cuyas  fuentes  se  cuentan  á  millares,  sobre  lodo  en  las 
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provincias  del  Norle,  donde  tan  adelantada  se  Iialla  la  industria  de  su 
aprovechamiento. 

Aguas  nitrogenadas  bigarbonatadas. — Las  más  importantes  de  esta 
clase  que  brotan  en  el  infracretáceo  son  las  de  Urberuaga  de  Ubilla 
(Vizcaya),  que  emergen  á  orillas  del  río  de  Ondárroa,  dos  quilómetros 
más  abajo  de  Marqnina,  y  son  los  tres  manantiales  llamados  San 
Juan  Bautista,  Santa  Águeda  y  San  Justo.  El  primero  asoma  á  cinco 
metros  de  elevación  sobre  el  río  y  da  294  litros  por  minuto;  el  se- 
gundo, distante  20  metros  del  anterior  y  á  mayor  elevación  sobre* 
el  río,  arroja  61  litros  por  minuto;  el  tercero  dista  60  metros 
del  segundo,  está  al  nivel  del  río,  y  rinde  185,5  litros  por  mi- 
nuto. Las  aguas  son  transparentes,  incoloras,  casi  insípidas,  ligera- 
mente acídulas,  á  la  temperatura  de  27®  y  desprenden  multitud  de 
burbujas  gaseosas,  conteniendo  en  cada  litro  32,13  centímetros  cú- 
bicos de  nitrógeno,  11,68  de  ácido  carbónico  y  1,54  de  oxigeno. 
También  en  un  litro  se  contienen  0,314  gramos  de  substancias  fijas, 
entre  las  cuales  hay  0,079  de  carbonato  calcico,  0,042  de  cloruro 
sódico,  0,040  de  sulfato  sódico,  0,035  de  carbonato  magnésico, 
0,034  de  sulfato  calcico,  0,027  de  cloruro  calcico,  y  proporciones 
gradualmente  menores  de  silicato  sódico,  cloruro  magnésico,  sílice, 
sulfato  potásico,  carbonatos  ferroso,  amónico  y  sódico,  nitrato  amó- 
nico, con  cantidades  insigniiicanles,  casi  inapreciables,  de  alúmina, 
litina,  fósforo  y  materia  orgánica. 

Otro  manantial  de  aguas  parecidas  á  las  de  Urberuaga  brota  en 
término  de  Uerríatúa,  en  la  orilla  izquierda  del  mismo  río. 

Entre  aluviones  que  cubren  las  calizas  arcillosas  del  cenomanense, 
de  las  cuales  realmente  brotan,  se  hallan  las  aguas  del  Molinar  de 
Carranza,  que  son  incoloras,  diáfanas,  inodoras,  de  sabor  ligera- 
mente alcalino,  untuosas  al  tacto,  que  desprenden  abundantes  burbu- 
jas  de  gas  y  forman  eflorescencias  pardo-rojizas.  Su  temperatura  va* 
ría  en  los  distintos  manantiales  de  29^6  á  33,  y  en  cada  litro  se 
contienen  19,22  centímetros  cúbicos  de  nitrógeno  y  20  de  ácido  car- 
bónico. También  en  un  litro  hay  1,090  gramos  de  substancias  BjaS| 
de  los  cuales  corresponden  0|535  al  cloruro  sódiooi  0,216  al  bicar« 
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bonato  calcico,  0,141  al  bicarbonalo  magnésico,  0,081  al  blcarbo- 
iialo  sódico,  y  el  resto  al  silicalo  sódico,  sulfato  calcico,  bicarbonato 
ferroso,  cloruro  potásico,  alúmina,  materia  orgánica,  óxido  de  man- 
ganeso, iodo  y  litina.  En  vista  de  su  composición,  estas  aguas  lian 
sido  calificadas  de  clorurado-sódicas,  bicarbonadas,  nitrogenadas. 

Otro  manantial  de  aguas  minero-medicinales  en  la  misma  provin- 
cia, al  que  se  atribuyó  antiguamente  grandes  virtudes  terapéuticas, 
es  el  que  brota  en  las  samilas  calíferas  urgo-aptenses  de  Santo  To- 
*  más  de  Olavarrieta,  valle  de  Ceberio,  que  en  100  gramos  contiene 
1,041  de  sales,  las  que  resultan  ser  bicarbonato  y  sulfato  de  cal, 
carbonato  de  bicrro,  sulfato  sódico  y  cloruros  sódico  y  magnésico. 

Entre  las  fuentes  de  aguas  bicarbonatadas  de  Guipúzcoa  merece 
citarse  la  de  Alzóla,  que  brota  á  la  iz(|uierda  del  río  Deva  con  el  ex- 
traordinario caudal  de  210755  litros  diarios,  á  la  temperatura  de 
50°.  El  agua  es  incolora,  inodora  é  insípida;  contiene  en  cada  litro 
17,200  centímetros  cúbicos  de  nitrógeno,  1,264  de  oxígeno,  6,947  de 
ácido  carbónico  y  0,354  de  materias  fijas,  entre  las  cuales  figuran 
en  primer  término  el  sulfato  calcico,  los  cloruros  sódico,  calcico  y 
magnésico  y  el  silicato  sódico,  conteniendo  entre  las  otras  sales  una 
pequeña  porción  de  cloruro  de  litio. 

Aou^s  suLPüBOSAS  SÓDICAS. — llos  manantiales  de  esta  clase  se  cuen- 
tan en  Álava,  el  principal  de  los  cuales  es  el  de  Zuazo,  que  nace  en 
las  margas  senonenses  del  valle  de  Cuartango,  al  pie  de  las  escarpas 
occidentales  de  la  sierra  de  Badaya,  con  un  caudal  de  12342  litros 
diarios  y  la  temperatura  de  14',  llamándose  en  el  país  Puente  Ne^ 
gra,  ó  de  los  huevo9  Huecos.  Su  agua  es  diáfana,  incolora,  de  olor  á 
buevos  podridos,  untuosa  y  de  sabor  bepático;  contiene  en  un  litro 
12,59  centímetros  cúbicos  de  nitrógeno,  46,12  de  ácido  carbónico 
libre  y  399  de  ácido  sulfhídrico  libre.  Bu  el  mismo  volumen  se  en- 
cierran 0,10596  gramos  de  sulfato  sódico,  0,08491  de  bicarbonalo 
sódico,  0|07523  de  materia  orgánica  nitrogenada,  0,05622  de  cío* 
ruro  sódicOi  0,04716  de  sulfuro  sódico  y  proporciones  menores  de 
liicarbonalos  cálcicoi  magnésico,  potásico  y  ferroso,  sulfatos  calcico 
y  magnósicoi  óxido  alumínico  y  ácidos  silícico  y  fosfórico,  hasta  coin* 
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pleUr  con  las  anleriores  sales  0)48901  gramos,  habiendo  además  in- 
dicios de  híposulOlo  alcalino,  óxido  liiico,  óxido  manganoso,  ácido 
bórico  y  iodo.  En  coDlaclo  prolongado  con  el  aire,  toma  liiile  opali- 
no; en  los  punios  por  donde  pasa  deja  filamentos  de  sulfuraría,  y  en 
el  fondo  de  la  pila  donde  se  recoge  se  ven  al^as  negras,  verdes  y 
róseas. 

Entre  las  areniscas  y  pizarras  de  Barambío,  á  orillas  del  Allube, 
nace  un  manantial,  cuyas  aguas  en  su  punto  de  emergencia  son  da* 
ras,  transparentes,  de  olor  débilmente  sulfuroso,  con  la  temperatura 
de  14®,  i|ue  en  un  litro  contienen  0,045  gramos  de  ácido  sulfliidri- 
co,  0,021  de  nitrógeno,  0,16  de  bicarbonato  sódico,  y  el  resto,  hasta 
completar  0,514  gramos,  de  cloruro  sódico,  bicarbonalo  magnésico, 
sulfalos  calcico  y  potásico,  sulfuros  magnésico,  sódico  y  calcico,  alú- 
mina, sílice,  óxido  de  hierro  y  materia  orgánica. 

Aguas  glurdeado-sódicas  sdlpdrosas. — Inmediatos  al  riachuelo  de 
Buradón  (Álava),  entre  las  ofitas  y  yesos  en  contacto  con  el  cretáceo 
de  Salinillas,  brotan  dos  manantiales,  uno  que  produce  34  litros  por 
minuto  y  el  otro  24,  de  agua  transparente,  que  se  pone  opalina  con 
el  contado  prolongado  del  aire,  un  poco  untuosa,  de  16®  de  tempe- 
ratura y  de  sabor  sulfuroso  hepático  algo  alcalino.  En  un  litro  se 
hallan  28  centímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  19  de  nitrógeno, 
11  de  ácido  sulfhídrico,  1,5  de  oxigeno,  además  de  0,874285  gra- 
mos de  bicarbonato  calcico,  0,605542  de  cloruro  sódico,  0,419457 
de  sulfato  magnésico,  0,401732  de  sulfato  calcico,  0,387027  de  sul- 
fato sódico,  y  el  resto,  hasta  completar  5,092692  gramos,  cantida- 
des gradualmente  decrecientes  de  cloruro  calcico,  sulfato  potásico, 
fosfato  calcico,  bicarbonato  magnésico,  sulfuro  sódico,  carbonato  fe- 
rroso, sílice  y  alúmina. 

En  la  caliza  cenomanense  del  barrio  de  Ibarra,  en  el  valle  de  Ara- 
mayona  (Álava),  brotan  dos  manantiales,  uno  que  da  15  litros  por 
minuto  y  otro  de  doble  caudal,  siendo  sus  aguas  claras,  transparen- 
tes, de  fuerte  olor  á  huevos  podridos,  algo  amargas,  untuosas,  de 
14®  de  temperatura,  dejando  por  donde  pasan  concreciones  blancas 
con  manchas  róseas  y  uu  sedimento  blanquecino  de  azufre.  Ep  uu 
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lilro  encierran  0,146168  gramos  de  ácido  carbónico  libre,  0,044617 
de  ácido  sulfliidrico»  1,415101  de  cloruro  sódico,  0, 9596 15  de  miI- 
falo  cálcigoy  0,864318  de  sulfato  sódico,  0,4148S  de  sulfato  mag- 
nésico, 0,350348  de  bicarbonato  calcico,  y  cantidades  menores,  basta 
el  completo  de  4,335045  gramos,  de  bicarbonatos  magnésico  y  fe* 
rroso,  sulfuro  cálcicoi  alúmina  y  silicato  sódico. 

El  manantial  de  Zaldívar,  sito  en  la  anteiglesia  de  Zaldúa,  brota 
entre  margas  pizarreñas  cenomanenses  inmediatas  á  las  ofitas;  pro- 
duce 10  litros  á  la  temperatura  de  16^,3,  y  su  agua  es  transparente; 
se  pone  al  instante  opalina;  deja  un  depósito  blanquecino  en  contac- 
to del  aire  y  tiene  fuerte  olor  á  huevos  podridos,  sabor  hepático  en 
el  primer  momento,  después  salado  muy  marcado,  dejando,  por  úl- 
timo, un  gusto  amargo.  Un  litro  contiene  15,50  gramos  de  máte- 
nlas fijas,  asi  distribuidas:  cloruro  sódico,  10,08;  cloruro  calcico, 
1,16;  sulfato  calcico,  1,15;  sulfato  magnésico,  1,06;  sulfato  sódico, 
0,51;  carbonato  sódico,  0,33;  carbonato  calcico,  0,31;  carbonato 
magnésico,  0,12,  y  el  resto,  pequeñas  proporciones,  sucesivamente 
decrecientes,  de  silicato  sódico,  sulfalos  potásico  y  sódico,  sílice, 
carbonato  ferroso,  nitrato  amónico  y  carbonato  amónico.  En  la  mis- 
ma cantidad  de  agua  se  contienen  53,60  centímetros  cúbicos  de  ga- 
ses, de  los  cuales  36,04  del  sulfliídrico,  13,99  de  nitrógeno,  3,43 
de  ácido  carbónico  y  1,14  de  oxígeno.  De  esta  composición  se  dedu- 
ce que  corresponde  el  manantial  á  los  sulfuro-salino  alcalinos. 

Entre  las  areniscas  calíferas  urgo-aplenses,  en  la  orilla  izquierda 
del  rio  de  Arratia,  á  390  metros  al  N.  de  Villaro,  emergen  va- 
rios manantiales  de  agua  incolora,  con  olor  y  sabor  á  huevos  podri- 
dos, á  la  temperatura  de  13^.  Sólo  uno  de  ellos  ha  sido  captado  en 
una  arqueta  y  su  caudal  es  de  8  litros  por  minuto,  conteniendo  cada 
litro  1,093  gramos  de  los  siguientes  cuerpos:  sulfato  calcico,  0,488; 
cloruro  sódico,  0,248;  bicarbonato  calcico,  0,344;  sulfuro  calcico, 
0,036;  sílice  y  materias  orgánicas,  0,040;  ácido  sulfhídrico,  0,028; 
ácido  carbónico,  0,009. 

A  corta  distancia  al  0.  del  barrio  de  Arteaga,  término  de  Castillo 
y  Elejabeitia,  entre  las  samitas  calíferas  urgo-aptenses  bt*ota  un  ma- 
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iianlial  de  agua  aulfurosai  diáfaua,  de  sabor  ligeramente  alealino,  i 
la  lemperalura  de  13^.  Uu  lilro  de  agua  coulieDe  28,677  ceulíme* 
tros  cúbicos  de  ácido  sulfhídrico  y  1,020  de  principios  fijos,  que 
son  sulfures  solubles,  carbonalos  calcico,  magnésico  y  ferroso,  clo- 
ruros sódico  y  magnésico,  sílice,  alúmina  y  materia  orgánica. 

Otro  mananlial  sulfuroso  parecido,  y  de  agua  también  á  13%  es 
el  de  Corlezubi,  doude  se  ve  claramente  en  conexión  con  las  ofitas, 
que  se  encuentran  muy  cerca  de  su  punió  de  emergencia  en  las  capas 
pizarreñas  cenomauenses. 

Varios  son  los  manantiales  de  agua  sulfurosa  que  hay  en  Santa 
Águeda  (Guipúzcoa);  pero  sólo  tres  han  sido  captados  y  los  tres  bro- 
tan en  las  calizas  cristalinas.  El  primero,  llamado  del  Cura,  da  3,3 
litros  por  minuto;  su  agua  es  incolora,  transparente,  de  olor  sulf- 
hídrico y  sabor  estíptico;  el  segundo,  ó  sea  de  Los  Baños,  arroja 
28,332  litros  por  minuto,  y  su  agua,  también  incolora,  de  sabor  es- 
típtico al  principio  y  luego  bastante  amargo;  y  el  tercero,  que  es  la 
fuente  del  Jardín,  arroja  29,29  litros  por  minuto  y  tiene  idénticos 
caractere.s.  Sus  temperaturas  respecliras  son  de  14%5,  de  13^5  y  de 
17^,5,  y  los  gases  que  tienen  en  disolución  son  por  lilro  de  87,22 
centímetros  cúbicos,  88,27  y  72.  Los  residuos  fijos  determinados 
directamente  son  de  2,642  gramos  para  el  primero,  de  2,6411  para 
el  segundo  y  de  3,302  para  el  tercero.  En  los  gases,  el  sulfhídrico 
entra  por  37,30  á  40,92  centímetros  cúbicos,  el  ácido  carbónico  de 
13,10  á  18,75  y  el  nitrógeno  de  17,89  á  21,57.  En  las  sales  fijas  se 
hallan  en  primer  término,  con  más  de  la  mitad  del  total,  el  sulfato 
calcico;  en  segundo  término,  el  cloruro  sódico,  los  carbonatos  ciU 
cico  y  magnésico  y  los  sulfates  sódico  y  magnésico,  y  se  contienen 
pequeñas  proporciones  de  sulfato  potásico,  carbonatos  sódico,  ferro- 
so  y  amónico,  silicatos  sódico  y  aluminico,  nitrato  amónico,  fosfato 
alumínlco,  cloruro  calcico  y  sílice. 

Entre  samitas  y  areniscas  infracretáceas  brotan  al  S.  de  la  villa 
las  aguas  de  los  Baños  Viejos  de  Arechavaleta  con  15  á  18*  de  tem- 
peratura y  con  uu  caudal  de  17  litros  por  minuto.  El  agua  es  clara, 
de  fuerte  olor  sulfhídrico,  con  ligero  sabor  amargo  y  salado;  des* 
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preude  muchas  burbujas  gaseosas  á  su  salida,  y  deposita  en  los  con- 
ducios y  recipientes  partículas  de  azufre  y  una  substancia  muy  sua- 
ve y  untuosa.  Un  litro  de  agua  contiene  174,70  centímetros  r.úliicos 
de  mezcla  gaseosa,  de  la  cual  corresponden  71,07  al  nitrógeno, 
61,41  al  ácido  carbónico  y  42,22  al  sulfhídrico.  En  la  misma  can- 
tidad de  agua  liay  2,844  gramos  de  substancias  fijas,  cerca  de  la  m¡- 
tail  de  los  cuales  corresponden  al  sulfato  sódico  y  el  resto  á  los  cloruro 
y  sulfato  sódicos,  á  los  bicarbonatos  calcico  y  magnésico  en  segundo 
término,  existiendo,  además,  menores  proporciones  de  sulfuro  cálci* 
co,  sulfato  potásico,  cloruro  magnésico,  sílice,  alúmina,  óxido  férri- 
co y  materia  orgánica. 

En  el  extremo  N.  de  la  misma  villa  de  Arechavaleta,  y  en  rocas 
análogas,  brota  el  manantial  de  Otálora,  cuyas  aguas  sulfuro-cloru- 
rado-sódicas  sólo  llenen  1 3^  de  temperatura,  llegando  en  caudal  á 
24720  litros  diarios.  Salen  transparentes,  pero  se  vuelven  opalinas 
en  contacto  del  aire,  al  mismo  tiempo  que  desaparece  su  olor  sulf- 
hídrico. En  un  litro  de  agua  hay  34,474  centímetros  cúbicos  de  áci- 
do carbónico,  17,722  de  nitrógeno,  9,976  de  hidrógeno  sulfurado, 
0,970  de  oxígeno  y  8,578  gramos  de  substancias  fijas,  de  los  cuales 
corresponden  5,546  al  cloruro  sódico,  1,34  al  sulfato  sódico  y  el 
resto,  en  proporciones  decrecientes,  á  los  sulfato  calcico,  cloruro 
magnésico,  carbonato  y  cloruro  calcicos,  sulfuros  sódico  y  calcico, 
con  pequeñas  cantidades  de  ácidos  apocréuico  y  crénico,  carbonatos 
de  magnesia  y  ferroso,  sulfato  de  magnesia,  sílice,  alumina  é  indi- 
cios de  ácido  fosfórico  y  bromuro  de  magnesio. 

También  en  las  areniscas  y  samilas  infracretáceas  de  Escoriaza 
brotan  á  la  derecha  del  río  Deva,  entre  esta  villa  y  Arechavalela,  dos 
manantiales  de  agua  transparente,  de  olor  y  sabor  sulfliídrico  no 
muy  pronunciado.  El  primitivo,  llfimado  de  Torrebaso,  tiene  una 
temperatura  de  15*  y  contiene  por  litro  2,506  gramos  de  materias 
minerales^  correspondiendo  0,109  al  ácido  carbónico,  0,024  al 
sulfhídrico,  0,025  al  nitrógeno,  1,586  al  sulfato  calcico,  0,253  al 
sulfato  sódico,  0,246  al  carbonato  sódico,  habiendo  proporciones 
menores  de  sulfato  potásico,  cloruros  magnésico  y  sódico  ysiiice.  El 
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otro  uiaiianliali  deiioiiiiiiadu  «le  Esleibari  brula  á  400  metroM  dt'l 
eMtablecimienlüy  al  cual  eslá  roiiilucido,  con  un  caudal  de  5198  lilros 
diarios  á  14^,  y  conteniendo  por  litro  57,33  centímetros  cúbicos  de 
ácido  carbónico,  18,60  de  sulfliídrico  y  20,61  de  nitrógeno,  además 
de  1,51  gramos  de  sulfato  sódico,  y  cantidades  menores,  hasta  com* 
pletar  2,094  gramos  de  materias  fijas,  de  carbonatos  calcico,  magné- 
SIGO,  amónico  y  potásico,  nitrato  amónico,  silicato  sódico,  sulfalos 
y  cloruros  magnésico  y  sódico,  fosfato  alumínico,  sílice  y  materia 
orgánica.  A  2  */•  quilómetros  del  balneario  de  Escoriaza,  en  la  cali« 
za  obscura  de  la  montaña  de  Zaraya  y  término  de  la  anteiglesia  de 
Bolívar,  hay  otros  dos  manantiales  parecidos,  cuyas  aguas  van  con* 
ducidas  al  mismo  establecimiento;  se  vuelven  opalinas  agitándolas, 
depositan  bastante  sulfuraría  filamentosa  y  sólo  marean  12^  de  tem- 
peratura. Bl  manantial  núm.  1  arroja  10080  litros  diarios  y  el  nú- 
mero 2  hasta  1 1520.  El  núm.  1  contiene  en  disolución  59,60  centí* 
metros  cúbicos  de  ácido  sulfhídrico,  10,21  del  carbónico  y  18,69  de 
nitrógeno  en  cada  litro,  que  encierra  2,1856  gramos  de  materias 
fijas,  entre  las  cuales  figuran  en  primer  lugar  los  sulfatos  calcico  y 
magnésico  y  el  carbonato  calcico.  En  el  núm.  2  hay  sólo  41,46  cen- 
tímetros cúbicos  de  los  tres  gases  y  0,854  gramos  por  litro  de  subs- 
tancias fijas,  más  de  la  mitad  de  las  cuales  es  de  sulfato  calcico. 

Dos  manantiales  sulfurosos  hay  en  Ormáiztegui:  el  de  los  Baños, 
que  brota  entre  las  samitas  y  margas  pizarreñas  infracreláceas,  con 
una  temperatura  de  13^,5,  arrojando  un  caudal  de  19584  litros  dia« 
ríos;  y  el  del  Castañar,  que  sale  entre  caliza  cavernosa,  con  12^.5  y 
un  caudal  diario  de  2131  litros.  En  un  litro  del  primero  hay  54,18 
centímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  10,49  del  sulfhídrico,  20,10 
de  nitrógeno  y  0,52  de  oxígeno,  habiendo  2,265  gramos  de  mate- 
rias fijas,  la  mitad  de  las  cuales  corresponde  al  sulfato  calcico,  y 
entran  en  segundo  término  los  sulfatos  magnésico  y  sódico  y  bicar- 
bonato calcico.  En  un  litro  del  segundo  hay  41,32  ceulímelros  cú* 
bicos  de  ácido  carbónico,  0,54  de  sulfhí^lrico,  20,20  de  nitrógeno, 
5,76  de  oxígeno  y  2,0182  gramos  de  materias  fijas,  que  consisten 
principalmente  en  las  cuatro  sales  que  se  acaban  de  citar. 
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Cerca  de  los  de  Ot'Qiiiizlegui  se  halla  el  de  Gaviria,  queea  análogo 
en  su  composición  y  caracteres. 

A  un  quilómetro  más  abajo  de  Azcoiliaf  á  orillas  del  Urola,  entre 
las  margas  ceoomanenses  del  monte  Izarraiz,  sale  el  manantial  de 
San  Juan,  que  en  cada  litro  contiene  215  cenlímelros  cúbicos  de  áci- 
do sulfhídrico  y  2,145  gramos  de  materias  fijas,  entre  las  cuales  figu< 
ran  en  primer  término  los  sulfates  calcico,  sódico  y  magnésico  y  los 
carbonates  calcico  y  magnésico.  El  agua  es  clara,  de  olor  y  sabor 
sulfhídricos  y  de  Ifí"  de  temperatura. 

Otras  varias  fuentes  sulfuro-salinas  hay  en  la  misma  provincia, 
entre  otras  las  que  manan  en  las  vertientes  septentrionales  de  la  sie* 
rra  de  Aizgorri;  la  que  nace  bajo  los  caseríos  de  Amézaga,  en  la  an* 
teiglesia  de  Galarza;  la  que  brota  junto  á  Cegama,  la  que  en  térmi-^ 
no  de  Ataun  sale  entre  las  calizas  compactas  de  la  sierra  de  Aralar, 
las  que  hay  al  S.  de  Lizarza,  etc. 

Las  fuentes  de  Corconle  y  Aldea  de  Ebro  (Santander)  correspon- 
den también  á  las  sulfurosas  del  cretáceo. 

AeuAs  suLFOaosAS  calcicas. — Entre  las  rocas  pizarreñas  infracre- 
táceas  del  confín  de  Álava  y  Guipúzcoa,  cerca  de  Ochandiano  y  Vi- 
llarreal,  brotan  los  siete  manantiales  de  Santa  Filomena  de  Gomi- 
Haz,  que  unidos  arrojan  14  litros  por  minuto,  de  un  agua  clara, 
transparente,  de  olor  á  huevos  podridos  y  sabor  ligeramente  amargo, 
con  la  temperatura  de  14°,  conteniendo  en  un  litro  0,184  gramos 
de  ácido  carbónico,  0,037  de  ácido  sulfhídrico,  0,020  de  nitrógeno, 
0,676  de  sulfato  calcico,  0,142  de  carbonato  calcico,  y  el  resto,  has- 
ta 1,174  gramos,  de  sulfato  sódico  y  sulfuro  magnésico. 

Varios  son  los  manantiales  de  aguas  sulfurosas  que  se  cuentan  en 
el  vealdense  de  la  provincia  de  Soria.  En  el  término  de  Villarijo, 
junto  á  la  unión  del  barranco  de  la  Yasa  y  del  río  Linares,  es  copio- 
so el  que  sale  de  las  calizas  tabulares,  pues  arroja  por  dos  caños 
más  de  un  litro  por  segundo.  Menos  caudalosas  son  otras  fuentes, 
que  también  manan  de  las  calizas,  cerca  del  de.spoblado  de  OntáU 
varo,  á  cinco  quilómetros  de  Y'anguas,  en  Sámago,  en  Valdqira- 
do  y  en  Cigudosa.  De  las  areniscas  veuldenses  de  la  vertiente  sep  - 
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tenlrional  de  la  sierra  del  Almuerzo,  en  el  pueblo  de  SuellacabraMi 
sale  un  pequeño  oíananlial  de  régimen  muy  variable,  á  la  tempera- 
tura  de  10^5,  encañado  y  recogido  en  una  cásela  junio  i  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  la  Blanca.  La  fuente  llamada  del  Salobral,  en 
término  de  Vinuesa,  es  de  un  caudal  de  20  litros  por  minuto,  y 
mana  á  la  derecha  del  Duero  entre  las  areniscas,  sieudo  también  re* 
cogida  en  nina  caseta. 

Otra  fuente  sulfurosa  importante  es  la  de  Fuen  Santa  de  las  Bu* 
yeres  de  Nava  (Oviedo),  que  nace  en  el  contacto  del  carbonífero,  en- 
tre  las  areniscas  metamorfoseadas  en  cuarcitas  teñidas  de  ocre  y 
con  venillas  de  pirita  arsenical,  inmediatas  á  los  pórfidos  de  las  orillas 
del  río  Pía. 

A  la  temperatura  de  20®  salen  las  aguas  de  la  Fuente  Santa  de 
Liérganes  (Santander),  que  son  transparentes,  sabor  algo  dulce,  olor 
á  huevos  podridos,  y  contiene,  en  35  libras,  24,80  gramos  de  ácido 
sulfhídrico,  378,50  de  sulfato  calcico,  172  de  cloruro  sódico,  168 
de  sulfato  sódico,  86  de  cloruro  magnésico,  22,28  de  carbonato  mag- 
nésico, 19,72  de  carbonato  calcico  y  1,50  de  ácido  silícico.  Elu  un  li- 
tro se  encierran  2,18  centímetros  cúbicos  de  ácido  sulfúrico. 

Bn  la  misma  provincia  hay  otra  fuente  sulfurosa  parecida  en  tér- 
mino de  Limpias. 

La  fuente  de  I»  Saluda  en  término  de  La  Losa  (Segovia),  nace  eq 
el  conlacto  del  cretáceo  y  el  granito;  tiene  sus  aguas  claras,  transpa- 
rentes, de  olor  á  huevos  podridos;  su  temperatura  es  de  15  grados, 
y  además  del  hidrógeno  sulfurado,  las  mineralizan  los  carbonatos 
sódico,  calcico  y  magnésico,  los  sulfalos  de  cal  y  de  magnesia  y  el 
cloruro  sódico. 

Aguas  clorurado-sódicas. — Entre  las  aguas  ciorurado-sódicas  más 
notables,  figuran  en  primer  lugar  las  dos  de  Cestona  (Guipúzcoa), 
llamadas  Manantial  Fuerte  y  Manantial  Débil,  según  la  mayor  ó  me* 
ñor  proporción  de  sales  que  contienen.  Ambos  brotan  de  las  caliza» 
aptenses  á  un  quilómetro  al  S.  de  dicha  villa,  sobre  la  izquierda  del 
río  Alzóla,  á  un  nivel  inferior  al  del  río  y  de  las  bañeras,  por  lo  cual 
se  las  extrae  por  medio  de  bombas.  Su  temperatura  es  de  35^  en  el 
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punto  de  emergencia,  y  el  manantial  Fuerte  ounliene  p6r  litro  li.Ol 
centímetros  cúbicos  de  nitrógeno,  5,031  de  oxígeno,  2,6U2  de  ácido 
carbónico  y  8,759  de  materias  fijas,  principalmente  (5,59)  de  clo- 
ruro sódico,  y  en  segundo  término  de  sulfates  de  cal,  sosa  y  mague* 
Kia,  sílice,  alúmina  y  materia  orgánica.  Bl  Manantial  Débil  contiene 
por  litro  cantidades  casi  iguales  de  gases  y  5,690  gramos  de  mate* 
rías  fijas  en  idénticas  proporciones. 

Otra  fuente  cloruradosódica  notable  es  la  de  Solares  (Santander], 
que  brota  en  las  inmediaciones  del  río  Miera,  al  pie  de  un  cerrito 
cónico  dependiente  de  la  sierra  Cabarga,  desprendiendo  burbujas  ga- 
seosas con  un  caudal  de  315  cántaros  de  54  libras  por  hora.  Es  in- 
colora, inodora  é  insípida,  de  28^  de  temperatura,  y  en  cada  libra 
conliene  2,519  granos  de  cloruro  sódico,  0,598  de  bicarbonato  cal- 
cico, 0,204  del  magnésico,  0,276  de  sulfato  sódico,  0,186  de  clo- 
ruro calcico,  0,149  del  magnésico  y  0,66  de  sílice. 

Aguas  clorurado-sódicas  frías  son  también  las  de  Los  Ojuelos,  á  la 
izquierda  del  Figüela,  término  de  Saelices  (Cuenca),  que  contienen, 
en  460  gramos,  0,57  de  sulfato  calcico,  0,10  de  sulfato  sódico,  0,08 
de  cloruro  sódico,  0,05  de  carbonato  calcico  y  0,05  de  cloruro  cal- 
cico. A  orillas  del  Guadiela,  al  pie  de  la  sierra  de  Altomira  y  á  dos 
quilómetros  de  Buendía,  en  la  misma  provincia,  se  conoce  del  tiem* 
po  de  los  romanos  otro  de  agua  purgante  y  transparente,  con  28^  de 
temperatura. 

También  son  purgantes  las  aguas  impregnadas  de  sulfato  de  mag- 
nesia de  la  fuente  del  Cagalar,  término  de  Caballar  (Segovia),  y  las 
de  La  Vena,  en  término  de  Arce  (Santander). 

ün  el  contacto  del  mioceno  y  el  cretáceo  hay  en  el  término  de  Li- 
nares (Segovia)  dos  manantiales  de  aguas  salinas  frías,  purgantes  y 
sedativas:  uno  á  tres  quilómetros  del  pueblo,  en  el  camino  de  Mon- 
tejo,  á  orillas  del  río  de  Riaza,  que  le  cubre  con  sus  avenidas,  ha- 
ciéndole inaprovechable;  otro,  llamado  de  los  Aguachines,  de  cauda 
tan  copioso  que  se  aprovecha  para  mover  un  molino.  Su  agua  es  cla- 
ra, transparente,  inodora,  ligeramente  nauseabunda  al  paladar,  6ua- 
ve  al  tacto  y  de  20"^  grados  de  temperatura,  y  además  de  ácido  car* 
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bonico  y  de  aire  con  oxígeno  en  exceso,  contiene  carbonates  sódico, 
calcico  y  magnésico,  sulfalns  calcico  y  sódico,  cloruro  sódico  y  sílice. 

Aguas  bigarbonatadas  gíÍlgicas. — En  las  calizas  arcillosas  senonen- 
ses  inmediatas  al  río  Zadorra,  á  uno  y  medio  quilómetros  de  Nan* 
clares  de  Oca  (Álava),  nace  un  munantial  de  aguas  incoloras,  inodo- 
ras é  insípidas,  de  18,5  grados  de  temperatura,  que  se  descomponen 
á  las  cuarenta  y  ocbo  borns  de  dejarlas  al  aire,  y  que  en  un  litro  con- 
tienen 48,260  centímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  17,574  de  ni- 
trógeno y  1 ,935  de  oxígeno.  En  el  mismo  litro  se  encierran  U,26847 
gramos  de  substancias  (¡jas,  de  las  cuales  0, 1310  son  de  carbonato 
calcico  y  el  resto  de  alúmina,  carbonatos  sódico,  magnésico  y  ferro- 
so, cloruro  magnésico,  sulfalos  magnésico,  potásico  y  calcico,  sílice 
y  materia  orgánica. 

Aguas  bigarbonatadas  sódicas. — Desde  tiempo  inmemorial  se  co- 
noce con  el  nombre  de  Fuente  de  la  Salud  el  manantial  que  en  tér*- 
mino  de  Sobrón  (Álava)  brota  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro,  entre 
las  calizas  cenomanenscs.  Sus  aguas  son  diáfanas,  inodoras,  de  sabor 
agradable,  enturbiándose  y  depositando  un  ligero  precipitado  rojo,  y 
contienen  en  un  litro  0,755  gramos  de  materias  minerales  así  dis- 
tribuidas: «'ícido  carbónico,  0,126;  oxígeno,  0,005;  nitrógeno,  0,006; 
cloruro  sódico,  0,337;  bicarbonato  sódico,  0,092;  bicarbonato  mag- 
nésico, 0,081;  bicarbonato  cálcicO|  0,068,  y  sulfato  calcico,  0,020. 
Arroja  144,6  litros  por  minuto,  con  la  temperatura  de  20*. 

En  la  orilla  opuesta  del  mismo  rio,  término  de  Villanueva  de  So- 
portilla  (Burgos),  hay  otro  manantial  algo  más  caudaloso  de  aguas 
parecidas,  con  la  temperatura  de  22^  y  que  en  un  litro  contiene 
0,047  gramos  de  ácido  carbónico,  0,005  de  nitrógeno,  0,004  de  oxi* 
geno,  0,453  de  bicarbonato  sódico,  0él33  de  bicarbonato  calcico; 
0,051  de  bicarbonato  magnésico,  0,040  de  silicato  potásico  y  más  pe« 
quenas  cantidades  de  cloruro  sódico,  sulfato  sódico  y  óxido  de  bierroi 
hasta  completar  sus  0,7352  gramos  de  substancias  minerales é 

Entre  las  margas  senonenses  de  las  dos  orillas  del  Nervión,  á  poco 
más  de  un  quilómetro  de  Orduña  [Vizcaya),  se  hallan  los  manantía^ 
les  de  la  Mueras  dos  en  la  orilla  dei*echa|  otro  poco  distante  que  llA» 
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uuin  Fuente  de  loi  Curas,  y  oíros  Ires  en  la  margen  izquierda,  tan 
copiosos,  que  reunidos  en  un  arroyo  iiacen  uno  de  los  principales 
contingentes  de  dicho  rio.  Las  oirás  dos  fuentes  de  la  derecha  que  se 
utilizan,  suman  un  caudal  de  464,31  litros.  Sus  temperaturas  va- 
rían entre  15  y  18^;  son  sus  aguas  incoloras,  de  sahor  salado  al 
propio  tiempo  que  amargo  y  astringente,  y  en  un  litro  se  contienen 
10,42  de  cloruro  sódico,  5,25  de  sulfalo  calcico,  0,56  de  baregiua 
y  cantidades  menores  de  cloruros  magnésico,  calcico  y  lilico,  sul Ta- 
tos sódico,  potásico  y  magnésico,  carbonatos  calcico,  magnésico, 
amónico,  ferroso,  sódico  y  mangauoso,  fosfato  alumínico,  sílice,  si- 
licato sódico,  nitrato  amónico,  bromo,  cerío  y  ácido  nitroso,  hasla 
componer  el  notable  tolal  de  15,47  gramos.  Además,  en  un  litro  de 
la  Muera  hay  55,74  ceulímetros  cúbicos  de  ácido  carbónico,  20,97 
de  nilrógeno  y  1,51  de  oxígeno,  lo  que  hace  un  total  de  56,62  cen- 
tímelros  cúbicos  de  gases  disuellos.  Inmediatos  á  estos  manantiales 
hay  asomos  de  ofitas  con  yesos  que  iufluyen  principalmente  en  su 
elevada  mineralízación. 

AoQAS  FERRUGINOSAS.— En  tau  grande  número  son  las  fuentes  de 
agua  ferruginosa  que  liay  en  Guipúzcoa,  que  apeuas  se  hallará  tér- 
mino municipal  que  no  cuente  con  varias,  según  dice  el  Sr.  Adán  de 
Yarza,  quien  se  Umita  á  cilar  las  dos  principales,  ó  sean  la  llamada 
líunigorri,  de  Gaviria,  y  la  de  Sania  Águeda,  La  primera  contiene 
en  un  litro  0,215  gramos  de  ácido  carbónico  libre  y  0,259  de  mate- 
rias fijas,  entre  las  cuales  figuran  principalmente  los  bicarbonatos 
calcico,  magnésico  y  ferroso,  el  sulfalo  calcico,  la  alúuiiua  y  la  sí- 
lice,  con  proporciones  menores  de  los  cloruros  potásico,  sódico  y 
magnésico. 

El  manantial  ferruginoso  de  Santa  Águeda  tiene  0,1115  gramos 
de  malcrías  fijas,  que  consisten  en  primer  término  en  los  carbonatos 
magnésico,  calcico  y  ferroso,  sulfalo  calcico  y  cloruro  sódico,  con  me* 
uores  proporciones  de  los  sulfalos  magnésico,  sódico  y  potásicoé 

Pasan  de  50  los  manantiales  de  aguas  ferruginosas  que  hay  en 
Álava;  pero  ninguno^  hasta  ahora,  ha  sido  objeto  de  un  detenido  exa* 
tuen  ni  de  especulación  industrial» 
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También  son  en  gran  número  los  manantiales  ferruginosos  de  la 
provincia  de  Santander,  enlre  ellos  el  de  hPlanehada,  en  el  Astillero 
de  Güurnizo;  el  de  Carriazo;  la  fuente  del  Tirado,  en  término  de 
Castañedo;  la  que  hay  junto  al  río  Aranzal  y  arroyo  de  la  Magdale- 
na, en  Castro-Urdiales;  la  que  brota  debajo  del  faro  de  Cabo  Mayor, 
en  el  lugar  de  Cueto,  al  N.  de  Sijutander;  la  de  la  Salud,  al  N.  de 
Ganzo,  y  otras  parecidas  que  hay  en  Oreña,  Quintana,  Suances,  Teza- 
nos,  Arroyo  y  los  Roncíos  de  Matamorosa,  convento  de  Montes  Cla- 
ros, etc. 

Aunque  de  secundario  interés,  hay  que  citar  todavía  las  fuentes 
ferruginosas  del  cretáceo  de  Segovia.  La  del  Cubillo,  en  término  de 
Arcoues;  la  del  Hierro,  en  el  de  Burgomillodo,  y  la  que  llaman  Ceni* 
zosa,  en  tierra  del  convento  de  Casuar,  término  de  Valdevacas.  Esta 
última  brota  entre  las  arenas  procedentes  de  las  arcosas  cenoma- 
nenses,  y  sus  aguas,  que  son  cárdenas,  astringentes  y  frías,  dejan 
un  depósito  ó  sarro  de  óxidos  de  hierro. 

Enlre  los  varios  manantiales  ferruginosos  de  la  provincia  de  Cuen» 
ca,  se  ciia  la  fuente  del  arroyo  de  la  Huerta,  término  de  Valdemeca, 
con  escaso  caudal  y  12^  de  temperatura. 

La  fuente  del  Hierro  de  Vinuesa  es  la  más  conocida  de  todas  las 
ferruginosas  de  la  provincia  de  Soria.  Brota  de  las  areniscas  veal- 
denses  de  la  derecha  del  Duero,  junto  al  camino  de  Vinuesa  á  Moli- 
nos, con  un  caudal  de  seis  á  siete  litros  por  minuto.  Otra  fuente  de 
igual  naturaleza  y  poco  más  caudalosa  nace  en  el  barranco  de  La 
Yasa,  cerca  de  la  sulfurosa  de  Villarijo,  y,  por  fin,  hay  otras  de  me- 
nor importancia  eu  los  términos  de  Sarnago,  Ventosa  y  Valdeprado. 

Agua  acídulo«car bonica  con  hierro  es  la  de  la  de  Fuencaliente  de 
Saelices,  que  brota  de  la  caliza  rojiza  cretácea,  á  orillas  del  Jigñelai 
cou  un  caudal  de  500  litros  por  minuto.  Es  incolora  é  inodorai  de 
sabor  algo  estíptico,  desprende  burbujas  de  aire  y  ácido  carbónicoi 
y  además  de  estos  dos  cuerpos  contiene  carbonatos  calcico  y  férricoi 
sulfatos  calcico  y  magnésico  y  cloruro  sódico.  Su  temperatura  ea 
de  19'. 
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